-5 


itJN  IS  1919 


Divisloa  aSCC^ 
Section  /  2!-. 


ESPAÑA  SAGRADA 

TOMO  XXXIV. 


ESPAÑA  SAGRABA* 
TOMO  XXXIV. 

CONTIENE  EL  ESTADO  ANTIGUO 
de  la  Santa  Iglesia  esenta  de  León. 

CON  VARIOS  DOCUMENTOS  Y  ESCRITURAS 

concernientes  á  los  puntos  que  en  él  se  tratan: 

Sacadas  en  la  mayor  parte  de  su  Archivo. 
SU  AUTOR: 

EL  REVERENDO  P.  M.  Fr.  MANUEL  RISCO 

del  Orden  de  San  Agustín. 


CON  I,AS   LICENCIAS  NECESARIAS. 


Madrid  :  en  la  Imprenta  de  Don  Pedro  Marín. 
AÑO  DE  M.DCC.LXXXIV. 


•O  /IH:  ■   '  a  riTJiA':. 


AL  EXCMO.  SEÑOR 

DON    FRANCISCO  ANTONIO 
LORENZANA   Y  BUTRON, 
ARZOBISPO   DE  TOLEDO, 

PRIMADO  DE  LAS  ESP  AÑAS, 

CANCILLER    MAYOR  DE  CASTILLA, 

Caballero  Prelado  Gran  Cruz  de  la  Real 
y  Distinguida  Orden  de  Carlos  III, 
DEL  Consejo  de  S.  M. 

&c.  &c.  ¿ic. 


JLiSTA  Obra,  que  para  eterno  testimonio 
de  mi  gratitud  y  reconocimiento  ofrezco  á 
V.  E.  se  dirige  á  un  objeto  tan  dulce  y 
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amable ,  que  no  puedo  menos  de  concebir 
la  esperanza  mas  firme,  de  que  será  admití-» 
da  no  solo  con  gran  benignidad  ,  sino  con 
extraordinaria  complacencia.  Porque  si  la 
patria  abraza  en  sí^  corneo  escribe  Cicerón  ( i), 
los  amores  de  todo  lo  que  se  quiere  mas  fi- 
namente en  el  mundo,  de  padres,  hijos,  pa- 
rientes y  familiares,  ¿  cómo  no  estaré  segu- 
ro y  satisfecho  del  agrado  y  jubilo  con  que 
se  aceptará  un  escrito,  en  que  nada  menos 
presento  que  la  ciudad  de  León ,  donde  na- 
ció V.  E.  para  nuevos  y  felices  aumentos  de 
la  gloria  antigua  de  su  patria ,  de  su  fami- 
lia, y  de  todo  el  Reyno  Legionense? 

La  recreación  y  dulzura,  que  espero  ha 
de  comunicar  á  V.  E.  el  don  que  consagro, 
será  tanto  mas  deliciosa  y  abundante,  quan- 
to  son  mas  apreciables  y  sublimes  las  cir- 
cunstancias que  le  acompañan  y  ennoblecen. 
Si  es  natural  deleytarse  ios  hombres  con  la 
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(i)  Cari  sunt  párenles  ,  cari  liberi  ,  propinqui  ^  familiares  ; 
sed  omnes  omnium  caritates  patria  una  complexa  est,  Lib,  i,  de  Of- 
fie.  cap.  17. 


memoria  de  su  patria,  y  aun  algunos  con 
ser  de  pueblos  ruines  y  humildes  llegan  á 
preferirlos  á  los  bienes  mas  ricos  y  venta-" 
josos ,  como  se  lee  del  sabio  Ulises  (i);  ne- 
cesario es  que  V.  E.  se  recree  y  saboree  co- 
piosamente con  las  grandezas  de  su  León, 
que  á  la  verdad  son  tan  peregrinas  y  glo- 
riosas, que  aumentan  con  mucho  exceso, 
respedo  de  otras  ciudades,  el  honor  y  lustre 
de  nuestra  España» 

No  pretendo  referir  aqui  el  crecido  nu- 
mero de  prerogativas  civiles  y  Eclesiásticas, 
que  V.  E.  puede  amar  con  gran  deleyte  de 
su  animo  en  su  dichosa  patria.  Pero  insi- 
nuando algunas  de  las  que  se  reconocen  y 
apoyan  en  esta  Obra,  tiene  V.  E.  en  ella,  si 
la  contempla  en  lo  civil ,  una  ciudad  fuerte 
y  magnifica  desde  su  mismo  origen ,  como 
fundada  para  asiento  de  una  legión,  para 
morada  del  Prefedo  de  la  milicia,  y  para 
defensa  del  Imperio  Romano  en  estas  re- 
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gícnes.  En  los  siglos  inmediatos  á  la  decli- 
nación del  Imperio  se  vé  en  ella  una  plaza 
inexpugnable:  y  en  el  tiempo  en  que  Espa- 
ña padecía  extrema  miseria  y  desventura^ 
hecha  esclava  del  soberbio  y  orgulloso  po- 
der de  los  Sarracenos,  se  representa  una  ciu- 
dad Real ,  y  engrandecida  con  la  magestad 
y  magnificencia  que  convenia  á  la  corte, 
en  que  los  Reyes  mas  victoriosos  establecie- 
ron su  solio.  Desde  esta  época  resplandece 
en  ella  el  soberano  antemural  y  amparo  de 
la  Christiandad  de  estos  Rey  nos,  y  el  glo- 
rioso principio  de  la  prosperidad  y  salud 
publica,  sacando  á  otras  ciudades  del  fiero 
y  tyrano  cautiverio,  y  poniendo  en  huida 
los  esquadrones  enem-igos.  Desde  la  misma 
se  ostenta  acreedora  de  los  grandiosos  re- 
nombres ,  con  que  la  honra  su  Historiador  ( i ) 
llamándola,  cabeza  del  reyno  Legionense, 
señora  de  otras  provincias  ,  madre  y  es- 
cuela de  valerosos  Principes ,  Reyes ,  y  ca« 
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(i)    Lobera  en  su  Prol,  á  las  grandezas  de  Lean, 


pitanes ,  solar  de  linages  ilustres ,  alvergue 
de  letras  y  armas ,  muro  y  estribo  de  los 
Christianos^  plaza  en  fin  ,  donde  se  cele- 
braban las  cortes  ^  se  ordenaban  las  leyes, 
se  juntaban  los  egercitos ,  y  se  trataban  los 
negocios  mas  graves  é  importantes  al  gobier- 
no de  España. 

gQué  diré  de  las  felicidades ,  con  que  la 
enriqueció  el  cielo  en  todo  lo  que  toca  á 
la  Fé  y  Religión?  Apenas  comenzó  á  ser, 
tuvo  pobladores ,  que  penetrados  de  la  fuer* 
za  invisible  del  Evangelio  se  fortalecieron 
con  virtudes  heroycas  del  espíritu,  para  pe- 
lear mejor  contra  los  vicios  y  errores  del 
gentilismo ,  militando  bajo  las  banderas  de 
Christo,  que  contra  los  enemigos  del  Im- 
perio siguiendo  los  signos  legionarios.  La 
pureza  de  la  Fé,  y  la  sinceridad  del  amor 
Divino,  que  brillaban  en  sus  vecinos ,  fue- 
ron ya  al  medio  del  siglo  III.  celebradas 
con  los  relevantes  elogios  de  San  Cypria-" 
no  y  de  otros  Padres  de  Africa.  Las  viso- 
rias y  los  triunfos,  que  la  Religión  Chrís- 
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tiana  consiguió  en  ella  del  furor ,  con  que 
los  gentiles  y  hereges  pretendían  respedi- 
vamente  el  culto  de  los  ídolos  y  la  profe- 
sión de  sus  sedas ,  fueron  tantos  y  tan  ex- 
celentes^ que  es  sin  contradicción  la  patria 
de  V.  E.  una  de  las  ciudades ,  que  dieron 
mas  palmas  y  coronas  al  purpurado  eger- 
cito  de  los  Martyres.  La  Sede  Episcopal 
establecida  en  ella  la  glorifica  é  ilustra  tam- 
bién sobre  todo  encarecimiento^  porque  ade- 
más de  ser  cercana  al  tiempo  de  los  Apos- 
tóles, ha  merecido  5  que  los  Pontífices  Ro- 
manos la  distingan  con  singulares  privile- 
gios ,  y  ha  tenido  Prelados  insignes  en  no- 
bleza ,  dodlrina  ,  y  santidad ,  que  conserva- 
ron la  Religión ,  y  contribuyeron  con  to- 
das sus  fuerzas  á  la  felicidad  del  Reyno,  y 
de  la  Iglesia. 

Pero  hablando  de  los  títulos  que  con- 
curren en  la  ciudad  de  León,  y  exigen  del 
corazón  de  V.  E.  como  de  hijo  suyo  el  amor 
mas  dulce  y  fino,  no  puedo  dejar  de  hacer 
memoria  del  estrecho  vinculo,  que  la  une 
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aun  con  la  suprema  Dignidad ,  que  después 
de  otras  muchas  es  al  presente  el  premio  de 
los  trabajos  y  méritos  de  V.  E.  ¿Qué  Ar- 
zobispo de  la  Santa  Metropolitana  y  Prima- 
da Iglesia  no  sentirá  en  su  pecho  vehemen- 
tes impulsos,  que  le  inclinen  á  amar  entra- 
fíablemente  á  León ,  no  desacordándose  de 
los  bienes  inestimables  que  por  esta  ciudad 
vinieron  á  la  de  Toledo?  Quando  ésta  lle- 
vaba ya  tres  siglos  y  medio  de  durísima  es- 
clavitud, aquella  la  envió  su  deseado  rescate 
en  Don  Alonso  VI.  y  los  Leoneses  que  le 
acompañaron  á  la  conquista.  El  Santo  Ci- 
brian  Obispo  de  León  ilustrado  con  la  re- 
velación ,  que  le  hizo  el  glorioso  Dodor 
San  Isidoro ,  fue  la  causa  de  que  el  Rey  y 
los  suyos  no  desistiesen,  como  intentaban, 
de  la  empresa  hasta  verla  felizmente  con- 
cluida. Y  para  que  no  hubiese  genero  de 
prosperidad  que  Toledo  no  debiese  á  la  ciu- 
dad de  León,  del  territorio  de  ésta  salió  el 
primer  Arzobispo ,  que  restituyó  á  su  Silla, 
é  Iglesia  la  autoridad  grandeza  y  gloria  con 
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que  estuvo  sublimada  bajo  el  Reynado  de 
los  Godos. 

He  manifestado  Excmo.  Señor  estos  mo- 
tivos que  hacen  recomendable  á  la  ciudad 
de  León ,  no  como  argumentos  que  persua- 
dan á  V.  E.  el  amor  que  la  debe,  sino  como 
pruebas  que  justifiquen  la  intensión  y  fine- 
za del  que  vive  en  su  pecho,  y  ha  sido 
principio  del  inñuxo  y  favor  para  la  empre- 
sa y  egecucion  de  esta  Obra.  Era  verdade- 
ramente sensible ,  que  una  ciudad  tan  glo- 
riosa y  tan  acreedora  de  una  Historia  com- 
pleta ,  se  representase  en  los  escritos  solo 
con  sus  primeros  colores,  quedando  por  es- 
ta causa  muchas  de  sus  preeminencias  obs- 
curas y  confusas  en  tanto  grado,  que  unas 
se  ponian  en  duda,  otras  se  negaban  abier- 
tamente ,  y  otras  en  fin  se  desconocian 
del  todo.  V.  E.  pues  no  olvidado  de  los 
intereses  de  la  patria  en  medio  de  los  gra- 
vísimos negocios,  en  que  le  ocupa  su  Dig- 
nidad, y  su  adivo  zeio  por  el  lustre  de  la 
Nación ,  y  por  el  bien  común  de  la  Repü- 
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blica  Chrisíiana  ^  concibió  y  me  propuso  su 
deseo ,  de  que  trabajase  esta  Obra  con  el 
auxilio  de  los  preciosos  monumentos  que  se 
guardan  en  el  Archivo  Legionense ,  y  de-  . 
muestran  que  la  Iglesia  de  León  debia  te- 
ner ya  lugar  en  la  España  Sagrada.  Y  á  la 
verdad  no  podia  V.  E.  satisfacer  mas  llena- 
mente las  buenas  intenciones  ,  que  le  ins- 
piraba su  ardiente  y  dulce  afeüo ,  que  so- 
licitando üii  escrito,  en  que  se  vindicasen 
los  honores  legitimes  de  la  ciudad  é  iglesia 
Legionense,  y  se  confirmasen  é  ilustrasen 
todas  sus  prerogativas  y  grandezas  de  mane- 
ra que  en  los  siglos  venideros  sea  la  patria 
mucho  mas  noble  y  fam^osa  que  en  los  pasa- 
dos, en  que  por  no  haberse  publicado  sus  me- 
morias ,  ha  estado  desconocida  en  gran  parte. 

Yo  he  empleado  todas  mis  fuerzas  en 
complacer  á  V.  E.  y  en  conformarme  con 
sus  ideas,  descubriendo  y  apoyando  todo 
aquello,  que  puede  ser  ventajoso  y  honcri- 
fico  á  la  patria,  y  concerniente  y  útil  á  la 
Historia  de  la  Nación :  y  tendré  por  m^uy 
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afortunado  mi  conato .  sí  la  Obra  llenáre  el 
dilatado  deseo ,  y  la  intensa  afición  que  me 
ha  movido  á  trabajarla.  Pero  quando  mi  in- 
dustria y  aplicación  no  fuere  capaz  de  tan- 
ta dicha ,  viviré  á  lo  menos  alentado  con  el 
consuelo  ^  y  la  satisfacción  de  haberlo  pro- 
curado con  todo  mi  animo ,  y  con  vehemen- 
tes ansias  de  persuadir  á  V.  E,  que  soy  con 
la  mayor  sinceridad 

Ecmo.  Señor 

humilde  y  obediente  servidor 

de  V.  E. 

Fr.  Manuel  Risco. 


PRO 


PROLOGO. 

El  nombre  solo  de  la  ciudad  de  León  hace  que 
se  represente  en  nuestra  idea  una  población  an- 
tigua ,  esclarecida  ,  fecunda  de  sucesos  memo- 
rables ,  y  por  eso  digna  de  que  su  historia  se  tra- 
te con  singular  atención  entre  las  de  otras  ciu- 
dades de  circunstancias  las  mas  nobles  y  sobre- 
salientes. Porque  siendo  notorio  que  fue  llama- 
da asi ,  por  haber  sido  asiento  de  una  legión  , 
que  servia  de  presidio  y  defensa  de  las  Provin- 
cias del  Imperio  Romano,  y  sabiéndose  igual- 
mente ,  que  por  las  conveniencias  de  su  terreno, 
y  por  la  fortaleza  de  sus  muros  m.ereció  des- 
pués ser  escogida  para  capital  del  Reyno  de  su 
mismo  nombre ,  se  deja  luego  entender  que  su 
origen  viene  desde  los  Romanos ,  y  que  sus  me- 
morias son  tan  copiosas ,  que  pueden  adornar  y 
enriquecer  no  solo  su  historia  particular  ,  sino 
también  la  general  de  España.  Pero  á  pesar  de 
tan  recomendables  prerogativas  nada  se  ha  pu- 
blicado ,  que  no  sea  un  obscuro  bosquejo  ce  su 
grandeza  ;  pues  aun  la  historia  escrita  por  el  P. 
Xobera  ,  que  es  la  principal  en  este  asunto  ,  no 
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es  mas  ^  como  él  mismo  dice  ,  que  un  breve  epi-- 
tome  de  cosillas  particulares  ,  á  que  le  redujo  la 
consideración  de  que  si  se  hubiesen  de  ilustrar 
todas  las  memorias  concernientes  á  esta  ciudad^ 
serta  negocio  de  muchos  años  y  de  muchos,  libros» 

La  gran  copia  de  códices  y  escrituras  que 
se  conservan  en  el  Archivo  de  la  Santa  Iglesia 
Legionense ,  y  la  dificultad  de  leer  estas  piezas 
asi  por  su  crecido  número  ;  como  por  hallarse 
muchas  de  ellas  de  letra  gothica,  y  esta  notable- 
mente obscurecida  y  gastada  en  algunos ,  pedia 
tanta  prolijidad  y  constancia  ^  que  no  es  de  es- 
trañar ,  haya  faltado  sugeto  ,  que  acometiese  la 
empresa  de  escribir  una  historia  completa  y  dig- 
na de  la  magestad  de  esta  ciudad  y  su  Sede.  La 
confusión  originada  de  la  misma  abundancia  ha 
sido  causa  de  que  sin  embargo  de  haber  regis- 
trado este  Archivo  algunos  Escritores  ,  como 
ellos  testifican  ,  se  han  mantenido  ocultos  y  des- 
conocidos hasta  nuestros  tiempos  los  monumen- 
tos mías  preciosos  que  tenia  atesorados.  De  este 
genero  es  el  insigne  códice  gothico  de  antigüe- 
dad muy  remota  ,  que  contiene  el  Concilio  de 
Córdoba  publicado  por  el  Rmo.  Florez  en  el 
tomoXV.  y  las  Epistolas  del  celebre  Obispo  Ce- 
saraugustano  San  Braulio  ,  que  publiqué  en  el 
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tomo  XXX.  y  otros  muchos  tratados  de  varia  eru- 
dición ,  el  qual  en  medio  de  preciosidades  tan 
raras,  y  tan  útiles  á  la  Iglesia  ,  se  ha  conserva- 
do tan  escondido  á  los  ojos  de  los  hombres ,  que 
ni  aun  memoria  se  ha  hecho  de  él  en  los  siglos 
pasados.  De  la  misma  condición  es  la  historia 
del  glorioso  Obispo  San  Froylan  inserta  en  una 
Biblia  gothica  de  la  Santa  Iglesia  ,  que  ofrezco 
al  publico  en  el  tomo  presente ,  la  qual  se  ha- 
llaba no  solo  inédita,  sino  ignorada  de  todos  los 
Escritores  ,  con  el  grave  perjuicio  de  haberse 
confundido  por  esta  razón  el  expresado  Santo 
con  otro  Obispo  del  mismo  nombre  que  fue  pos- 
terior por  el  espacio  de  casi  un  siglo.  Y  si  es- 
to se  ha  verificado  en  monumentos  tan  sagrados 
y  venerables  ¿qué  podrémos  presumir  de  otras 
escrituras  y  memorias  menos  dignas  de  la  curio- 
sidad y  del  reconocimiento  de  los  que  aman  la 
antigüedad? 

Sería  hasta  ahora  negocio  de  suma  dificul- 
tad escribir  de  esta  Santa  Iglesia  ,  como  corres- 
ponde á  su  honor  y  excelencia,  sino  hubiesen 
precedido  las  gloriosas  fatigas  de  algunos  suge- 
tos  ,  que  pusieron  su  diligencia  é  industria  en 
reconocer  su  Archivo  ,  venciendo  en  distintos 
tiempos  y  por  partes  la  gran  turbación,  que  re- 


sultaba  de  la  multitud  de  escrituras.  Entre  es- 
tos se  merecea  mas  particular  memoria  en  este 
Prologo  aquellos ,  cuyos  trabajos  me  han  co- 
municado las  mejores  luces  para  formar  la  Obra 
presente.  Sea  primero  el  ilmo.  señor  Don  Fran- 
cisco de  Trugillo,  de  quien  Don  Nicolás  Anto- 
nio hace  en  su  nueva  Bibliotheca  el  siguiente 
elogio:  Dominus  Franciscus  de  Trugilh  natus  in 
oppido  Canicera  Seguntin¿e  Dioecesis ,  Compluti  in 
Collegio  S.  lldephonsi  sodalis  ,  Sane.  Theologi^ 
Doctor  ,  ¿5f  Canonicus  ¿edis  sacra:  ejusdem  Com- 
pluténsis  municipii  SS.  MM.  Justi  ¿jf  Pastoris  ^ 
Episcopus  tándem  Legionensis  creatus  ,  circa  an- 
num  MDXCIL  scripsit  librum  quemdam  De  la 
Santa  Iglesia  de  León  ,  quem  laudat  Prudentius 
Sandovali'js  in  vita  Fruel^e  IL  Regís  Legionensis 
pag.  aÓK  Este  libro  se  guarda  manuscrito  en 
la  Biblioteca  Arzobispal  de  Toledo ,  y  se  con- 
cluyó según  el  Autor  ,  víspera  de  los  gloriosos 
Martyres  San  Fabián  y  San  Sebastian  á  la  noche 
del  año  1590.  Los  puntos  principales  que  en  él 
se  tratan  se  refieren  en  una  carta  que  está  al 
principio  dirigida  por  el  mismo  limo,  á  Garcia 
de  Loaysa Maestro  entonces  del  Serenísimo 
Principe  Don  Phelipe  &c.  por  cuyo  encargo  ha- 
.bia  tomado  esta  empresa.  Dice  asi:  í?Hizoseme 
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n  muy  dificultoso,  y  casi  imposible  luego  que  vi 

V  la  primera  de  V.  S.  lo  que  en  ella  me  manda- 
w  ba  según  que  en  esta  Iglesia  entre  los  Preben- 

V  dados  habia  de  presente  tan  poca  noticia  de 
-f)  los  tres  artículos  que  de  ella  V.  S.  quiere  sa- 

V  ber.  Mas  anímeme  quanto  pude  á  tratar  de  ello^ 

V  viendo  quanto  V.  S.  me  porfió  en  tres  cartas; 
^?  y  de  la  diligencia  que  puse  y  de  su  suceso 
9)  entendí  por  experiencia  ,  que  la  diligencia  es 

V  madre  de  la  buena  dicha  ;  porque  yo  la  he  íe- 

V  nido  en  lo  que  tanto  V.  S.  desea  de  la  anti- 

V  guedad  de  esta  Iglesia  y  Obispado,  de  su  esen- 

V  cion  y  libertad  de  Metropolitano,  y  de  la  suce- 

V  sion  de  sus  Obispos.  Invio  áV.  S.  con  ésta  una 
V)  sumaria  relación  de  estos  tres  artículos,  y  que- 

dame  un  borrador  y  quaderno  mas  extenso  en 
y)  que  se  comprueba  lo  que  invio  muy  claramen- 
'  'i')  te  con  muchas  escrituras  ,  y  firmas  de  Reyes 

y  Obispes  y  Nobles  en  que  se  vé  la  gran  dig- 
^vnidad  de  esta  Iglesia,  f  ueme  muy  trabajoso  por 
11  mi  edad,  y  por  las  muchas  ocupaciones  de.es- 
-n  te  Obispado  ,  y  cansé  muy  bien  á  dos  Secre- 
55  tarios  mios  Baltasar  de  Peñaranda,  y  el  Licen- 
•5)  ciado  Segura.  Para  lo  que  V.  S.  desea  creo 
11  que  és  suficiente  este  breve  sumario.  Señalo  eij 

V  él  quanto  tiempo  fue  cada  uno  Obispo  ^  aun" 

11  que 


que  no  puntualmente  ^  porque  esto  no  se  pue- 
??de  hacer  al  justo,  y  digo  de  cada  uno  en  tiempo 
?)de  qué  Rey  lo  fue,  y  las  cosas  que  hay  que  no- 
}?tar  acerca  de  lo  de  esta  Iglesia. 

Esta  Obra  en  la  forma  que  la  dejó  el  Señor 
Trugillo  era  recomendable  por  muchos  títulos,  y 
principalmente  por  ser  la  primera  que  se  escri- 
bió para  ilustración  de  la  Santa  Iglesia  y  Sede 
Legionense ,  de  cuyas  antigüedades  se  tenian  muy 
escasas  noticias  ,  como  insinúa  el  mismo  Ilustri- 
simo  en  su  carta.  Pero  haviendo  el  Autor  adop- 
tado para  confirmación  de  muchas  cosas  que  en 
ella  se  establecen  ,  algunos  documentos ,  que  en 
su  edad  se  reputaban  por  auténticos,  y  en  la  nues- 
tra se  desprecian  por  los  mejores  críticos  ;  y  no 
haviendo  podido  por  su  larga  edad  y  por  los  ne- 
gocios de  su  Obispado  reconocer  los  documen- 
tos gothicos  originales  ,  que  conducían  á  la  per- 
fección y  pureza  de  la  historia  ,  era  necesario  que 
se  corrigiese  y  aumentase  en  muchos  lugares.  Por 
esta  razón  el  Excelentísimo  Señor  D.  Francisco 
de  Lorenzana  ,  Arzobispo  de  Toledo  ,  movido  de 
su  ardiente  zelo  por  los  intereses  y  glorias  de  su 
patria  solicitó  en  los  años  pasados  ,  que  la  ex- 
presada Obra  se  ilustrase  con  notas  y  adiciones 
por  el  Señor  Canónigo  D.  Carlos  Espinos ,  el 


qual  asi  por  su  erudición  y  buen  gusto ,  como 
por  su  rara  inteligencia  y  experiencia  acerca  de 
los  códices  y  monumentos  del  Archivo  era  el 
mas  capaz  de  satisfacer  á  sus  deseos  ,  como  efec- 
-  tivamente  satisfizo  en  la  conformidad  que  repre- 
senta la  copia ,  que  por  dignación  de  su  Exce- 
lencia me  fue  comunicada  ^  de  la  Obra  del  Señor 
Trugillo. 

El  segundo,  cuyos  trabajos  me  han  dado 
mucha  luz  ,  es  el  mismo  Canónigo  D.Cárlos  Es- 
pinos, que  ademas  de  las  notas  mencionadas  em- 
prendió con  ocasión  del  encargo  precedente  otra 
Obra  aun  mas  importante  para  común  provecho, 
y  particular  esplendor  de  su  Iglesia,  El  deseo^ 
dice  en  el  Prefacio  á  la  Historia  del  expresado 
Ilustrisimo  ,  de  manifestar  al  público  las  noticias 
que  contienen  las  escrituras  de  nuestro  Archivo^  ca^. 
paces  de  ilustrar  no  solo  la  historia  de  nuestra  Igk'^ 
sia  ,  sino  también  la  de  España  en  general ,  me  hi^ 
zo  emprender  entonces  una  serie  chronalogica  de 
los  instrumentos  ,  para  que  la  misma  dependencia 
y  concatenación  de  unos  con  otros  sirviese  d  su  me^ 
jor  declaración  -é  inteligencia  ,  acompañándolos  con 
reflexiones  y  noticias  sacadas  también  en  gran  par'- 
te  de  nuestros  monumentos.  Verdad  es^  que  por  los 
achaques  y  ocupaciones  que  sobrevinieron^  quedó  ata- 
.  Tomo  XXXIK  **  /a- 


jado  mi  conato ,  quando  se  trabajaba  ya  el  siglo  on^ 
ce  ;  pero  con  lo  hecho  se  logró  dar  mayor  luz  d  los 
tiempos  mas  obscuros.  Esta  Obra  se  guarda  tam- 
bién en  el  Archivo  Legionense  con  otros  varios 
y  eruditos  apuntamientos  del  Autor  ^  cuya  mer^ 
moria  debe  durar  eternamente  en  nuestra  Nación, 
asi  por  havernos  franqueado  el  tesoro  precioso  y 
escondido  de  las  Epistolas  de  S.  Braulio  ,  como 
por  haver  empleado  lo  mas  florido  y  vigoroso  de 
su  edad  en  registrar  y  deletrear,  como  él  dice,  los 
monumentos  de  su  Iglesia ,  que  estaban  como 
abandonados  en  los  rincones  ,  y  podian  aclarar, 
y  aumentar  en  bueíia  parte  la  Historia  de  España. 

Merecen  asimismo  particular  estimación  y 
alabanza  los  RR.  PR  MM-  Fr,  Pabló  Rodríguez, 
y  Fr.  Domingo  Ibarreta.  Estos  sabios  Benediéli- 
nos  siguiendo  el  egemplo  de  los  Monges  que  con 
tanta  utilidad  de  la  Iglesia  universal  florecen  en 
la  Congregación  de  S.  Mauro ,  han  reconocido 
diferentes  Archivos,  apuntando  las  memorias  que 
parecían  conducentes  á  corregir  ,  esclarecer  y 
perfeccionar  la  Historia  Civil  y  Eclesiástica  de 
la  Nación.  Examinaron  entre  ellos  los  de  la  Ca-;^ 
thedral  y  de  S.  Isidro  de  León  ;  y  fue  Dios  ser-; 
vido  de  bendecir  su  santa  curiosidad  y  codicia, 
manifestándoles  ,  donde  menos  se  podia  esperar, 

la 


la  vida  del  glorioso  S.  Froylan  ,  que  se  pondrá 
en  el  Apéndice  del  tomo  presente. 

Los  descubrimientos  hechos  por  los  sugetos 
que  he  nombrado  ,  y  las  memorias  que  extrage- 
íon  de  los  códices  y  escrituras  del  Archivo  Le- 
gionense,  me  instruyeron  suficientemente  sobre 
los  materiales  que  en  él  existían  relativos  al  tiem- 
po que  abraza  el  estado  antiguo  de  esta  Iglesia. 
Y  no  teniendo  ya  que  desear  sino  reconocer  per- 
sonalmente los  dichos  monumentos  ,  hice  viage 
á  León  ,  donde  supliqué  al  Ilustrisimo  Cabildo 
me  permitiese  registrarlos  con  la  prolijidad 
exadtitud  que  se  requeria  para  mi  propria  satis- 
facción. Las  muestras  de  benevolencia  ,  con  que 
aquellos  Señores  admitieron  mi  suplica  ,  y  los 
favores  con  que  me  honraron  todos  generalmen- 
te ,  y  en  especial  el  Ilustrisimo  Señor  Don  Ca- 
yetano Quadrillero  ,  el  tiempo  que  me  detuve  en 
aquella  Ciudad  ,  no  pueden  explicarse  con  pala- 
bras. Baste  decir  que  la  facultad  de  leer  y  copiar 
quanto  podia  llenar  mi  deseo  ,  se  me  dio  coa 
tan  particulares  circunstancias  ,  que  fui  distin- 
guido entre  los  muchos ,  que  havian  solicitado  la 
misma  gracia  en  los  tiempos  anteriores. 

En  lo  respeélivo  á  las  Inscripciones  sagra- 
das y  profanas  que  existen  en  León ,  y  sirven  al 

2  or- 


ornato  de  esta  Obra  ,  puedo  asegurar  haverlas 
leido  y  copiado  con  la  atención  y  diligencia  que 
era  imaginable.  Mas  en  este  particular  debo  ha- 
cer presente  el  grande  esmero  del  Señor  D.  Jar- 
cinto  de  Lorenzana  ,  de  la  Orden  distinguida  de 
Carlos  IIL  Este  joven  é  ilustre  Caballero  ademas 
del  honorífico  hospedage  que  hizo  á  mi  persona, 
y  al  P.  Fr.  Francisco  Méndez  mi  compañero ,  obr 
sequiandonos  durante  nuestra  mansión  en  aquella 
Ciudad  con  todos  los  oficios  y  que  le  inspiraban 
su  nobleza  y  buena  crianza ,  adornada  de  singu- 
lar instrucción ,  y  de  otras  prendas  que  le  hacen 
generalmente  amable,  tuvo  la  mayor  complacen' 
eia  en  acompañarnos  y  ayudarnos  en  el  recono- 
cimiento de  estos  y  otros  monumentos.  No  con- 
tento con  esto  se  ofreció  á  remitirme  los  traslados 
concernientes  al  estado  antiguo  y  moderno  en 
la  misma  disposición  y  forma  de  caraéléres  ,  que 
tienen  los  originales  ^  lo  que  ha  cumplido  con 
tanta  exaélitud  y  fidelidad  ,  que  el  gusto  mas  de- 
licado podrá  satisfacerse  con  estas  copias  ,  no  me- 
nos que  si  viera  los  prototypos  de  las  mismas. 

Enriquecido  con  estos  socorros  y  otros  de 
diversos  Archivos  que  se  nombrarán  en  el  dis- 
curso de  la  Obra  ,  he  procurado  ilustrar  la  his- 
toria de  la  Ciudad  de  León  y  de  su  Iglesia  con 

tan- 


tanto  mayor  conato  ,  quánto  su  Sede  estaba  mas 
desconocida  en  los  escritos  de  otros  ,  por  no  ha- 
verse  visto  antes  los  documentos  ,  que  manifies- 
tan muchas  y  excelentes  prerogativas  ,  que  la 
hacen  muy  recomendable  y  respetable.  Y  para 
no  omitir  cosa  alguna  de  las  qüe  conducen  al 
aumento  ó  corrección  de  la  Historia  general  de 
nuestro  Reyno  y  de  la  Chronologia  de  sus  Re- 
yes ,  he  insertado  en  sus  respeélivos  lugares  to- 
do lo  que  resulta  de  los  instrumentos  ,  que  me 
han  servido  para  ordenar  la  serie  de  los  Obispos^ 
que  presidieron  en  esta  Iglesia. 

Algunos  extrañarán  ,  que  empleándome  yo 
en  la  ilustración  de  las  Iglesias  situadas  en  la  Pro- 
vincia  Tarraconense  ,  interrumpo  este  trabajo  es- 
cribiendo de  la  Legionense  ,  cuyo  tratado  según 
el  orden  establecido  en  la  idea  de  la  España  Sa- 
grada no  tenia  lugar  por  ahora.  Confieso,  que  mi 
animo  en  el  tiempo  que  he  continuado  esta  Obra 
no  era  otro  que  el  de  proseguir  la  misma  idea  se- 
gún la  oferta  que  hice  en  el  Prologo  del  tomo 
XXX.  en  cuya  conformidad  ,  después  de  haver 
concluido  el  estado  antiguo  de  la  Santa  Iglesia 
de  Calahorra,  me  dediqué  á  escribir  de  la  deTor- 
tosa  ,  á  la  que  correspondía  el  lugar  inmediato. 
Pero  interponiéndose  la  autoridad  y  deseo  de  mu- 
chos, 


chos ,  y  la  mayor  utilidad  que  resultaba  del  reco- 
nocimiento de  la  Iglesia  Legionense  por  la  gran 
multitud  de  sus  instrumentos ,  junto  con  la  faci- 
lidad que  se  me  proporcionaba  para  su  inspec- 
ción ,  me  pareció  conveniente  ,  no  dilatar  mas  es^ 
te  Tratado  ,  en  el  qual  podían  comunicarse  muy 
particulares  luces  para  los  de  otras  Iglesias.  Fue- 
ra de  esto ,  quando  el  M.  Florez  havia  de  tratar 
de  esta  Iglesia,  se  hallaba  persuadido  á  que  su  Se- 
de no  fue  dominando  los  Romanos  y  Godos  dis- 
tinta de  la  de  Astorga  ,  siguiendo  aun  entonces 
lo  que  escribió  en  el  Tomo  IV".  pag.  230.  con  es^ 
tas  palabras  :  El  caso  es  que  ni  consta  mas  que  un 
León  ,  ni  fue  Obispado  diverso  del  de  Astorga  en 
lo  anterior  á  los  Reyes  de  León.  Por  esta  causa 
creyó  ,  que  la  Silla  Pontifical  Legionense  y  su 
esencion  de  Metropolitano  eran  prerogativas  con- 
cernientes al  estado  moderno  ,  y  que  por  tanto 
debian  excluirse  del  orden  señalado  para  lo  pri- 
mitivo de  nuestras  Iglesias.  Mas  convenciéndose 
con  muchos  y  graves  documentos  que  se  verán 
en  el  tomo  presente ,  haverse  erigido  la  Sede  Le- 
gionense en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  ,  y 
constando  también  por  los  mismos ,  que  este  Obis- 
pado fue  en  todo  tiempo  distinto  del  de  Astorga, 
no  solo  falta  ya  el  motivo  para  aquelia^xclusion, 

si- 


sino  qué  sé' per áüade  la  ñéM  poner  é  ilus-^ 

trar  este  Obispado  entre  los  primitivos  de  nues- 
tra España. 

;  ¡i-  r]  j.  -^  ■■ 
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TRATADO  LXX 


DE  LA  SANTA  IGLESIA  DE  LEON. 
CAPITULO  L 

REGION  VE  LOS  ANTIGUOS  LANCIENSES, 

y  -pueblos  que  se  comprehendian  bajo  de  este  nombre. 


L  origen,  y  las 
memorias  de  la 
ilustre ,  y  escla- 
recida ciudad  de 
León ,  que  deseo  publicar  en 
esta  obra ,  se  enlazan  tan  es- 
trechamente con  el  territorio 
en  que  fue  edificada ,  que  no 
pueden  conocerse  con  perfec- 
ción ,  sin  que  primero  se  ten- 
ga exada  noticia  de  la  geo- 
grafía ,  e  historia  antigua  de  la 
región  á  que  pertenecía.  Mas 
habiéndose  tratado  ya  en  los 
Tomos  15.  y  16.  quanto  coa^i 


duce  al  conocimiento  general 
de  la  Provincia ,  y  Convento 
jurídico  á  que  tocaba  la  ex- 
presada ciudad ,  me  parece  di- 
rigir ahora  mi  trabajo  á  solo 
el  examen  de  lo  que  conviene 
al  distrito  particular ,  en  que 
conquistada  toda  la  España  la 
fundaron  los  Romanos. 

2  Entre  los  pueblos ,  que 
tenían  los  antiguos  Astiires 
con  el  sobrenombre  de  Au- 
gustanos  ,  los  quales  ocupa- 
ban quanto  se  extiende  desde 
las  montañas  de  Leoa  hasta 
A  A 


s      España  Sagrada.  ' 

él  rio  Duero  por  la  parte  que 
recibe  al  Ezla ,  fueron  de  los 
mas  farinosos  los  que  se  lla- 
maron Lanclenses.  Pünlo  ha- 
blando de  los  que  concurrían 
al  Convento  jurídico  Asturi- 
cense,  dice  que  eran  XXII.  de 
los  quales  expresa  solos  quatro, 
y  entre  estos  los  Lanclenses, 
sin  duda  por  ser  de  los  mas 
señalados  que  se  incluían  en 
aquel  número.  Algunos  Auto- 
res los  confunden  con  otros 
del  mismo  nombre  ,  que  se 
mencionan  en  la  celebre  ins- 
cripción del  puente  de  Alcán- 
tara por  haber  contribuido  á 
Jas  expensas  'que  se  hicieron 
en  su  fabrica ;  pero  estos  no  se 
decían  Lancienses  absoluta- 
mente como  los  nuestros ,  si- 
no con  el  adito  de  Oppidanos, 
y  Transcudanos  ,  y  estaban 
situados  entre  los  ríos  Tajo,  y 
Duero ,  como  queda  dicho  y 
probado  en  el  Tomo  14.  pa- 
gin.  139. 

3  En  las  ediciones  de  Pto- 
lomeo  se  lee  con  grande  va- 
riedad el  nombre  de  estas  gen- 
tes. En  la  Ulmense  de  1485. 
se  tscúbt  Andas  ce.  En  la  Ro- 
mana de  1508.  Lanciata.  En 
la  Vienense  de  1541.  Lan- 
giati  :  y  finalmete  en  la  de  Pe- 
dro Eercio  Lanciati :  de  las 
.quales lecciones,  la  segunda, 


"^rdt.  70.  Cap.  I. 

y  la  ultima  se  acercan  mas  al 
de  Lancienses ,  que  según  Pli- 
nio  ,  cuya  autoridad  es  la  mas 
aprcciable  ,  fue  el  verdadero 
y  proprio  no'iibre  de  estos 
pueblos.  En  los  mismos  códi- 
ces de  Ptolomeo  ocurre  otra 
no  menor  variedad  ,  que  con- 
siste en  que  unos  trahen  la  mis- 
ma voz  como  nombre  de  una 
ciudad  ,  y  otros  como  de  una 
región  particular  comprehen- 
dida  bajo  de  la  general  de  As- 
turias ?  mas  parece  debe  te- 
nerse por  lección  mas  correc- 
ta la  del  códice  Palat.  que 
además  de  poner  un  pueblo 
con  el  nombre  de  Lanciatum^ 
pone  también  sobre  este,  y 
los  demás  que  le  siguen  el  vo- 
cablo Lanciati  como  sobre- 
nombre común  á  todos  ellos. 

4.  Las  ciudades  princi- 
pales que  se  nombran  Lancien- 
ses, son  (según  el  citado  Geó- 
grafo) Lanciatum ,  Maliaca^ 
Gigia^  Bergidum  Flavium  , 
Interamnium  Flavium  ^Ger^ 
manica  Legio  Séptima^  La 
situación  de  estos  pueblos  ma- 
nifiesta que  la  región  Lan- 
ciense  se  extendía  desde  cerca 
de  Mansilla  ,  corriendo  por 
Astorga  ,  y  á  las  faldas  de  las 
montañas  de  León  hasta  me- 
terse en  el  Bierzo.  En  el  vía- 
ge  que  el  Itmerario  de  Anto- 


Región  de  los  Lancienses.  3 
nino  pone  desde  Italia  á  Espa-  tenta  Portugallia  en  la  Es- 
ña  hasta  llegar  á  León ,  seña-  paña  Ilustrada  Tom.  2.  pa- 
la por  ultimas  mansiones  á  gin.  1031.  y  Alexio  de  Vene- 
Briviesca ,  Sasamon ,  Lacobri*  gas  en  la  primera  parte  de  la 
ga,  Camala,  y  Lancia  ,  y  des-  diferencia  de  libros  reducen 
de  esta  postrera  cuenta  nueve  el  segundo  al  que  llamamos 


millas  á  León,  lo  que  eviden 
temente  convence  que  la  ca- 
pital de  los  Lancienses  estaba 
no  lejos  de  Mansilla  ,  y  al 
Oriente  de  la  dicha  ciudad. 
Asimismo  en  la  Via  Militar 
desde  Braga  á  Astorga  pone  á 
Bergido,  é  Interamnio  Flavio, 


Benavente.  Pero  el  diftamen 
de  los  primeros  no  tiene  otro 
apoyo  que  la  semejanza  del 
nombre  ,  y  se  arguye  de  in- 
verisímil ,  porque  además  de 
que  las  Asturias  se  dividiart 
en  regiones  muy  cortas  como 
se  ve  en  las  Tablas  de  Ptolo- 


los  quales  pueblos  estubieron  meo ,  este  Geógrafo  cuenta  k 
situados  ,  el  primero  cerca  de   Gigia  entre  los  pueblos  me- 


Villafranca ,  y  el  segundo  en- 
tre esta  villa ,  y  Astorga ,  á 
distancia  de  cinco  leguas  de 
aquella,  y  siete  y  media  de 
esta.  Véase  el  Tomo  16.  pa- 
ginas 29.  y  30. 


diterraneos  5  y  Gijon  es  puer- 
to famoso  en  la  costa  del  O- 
ceano.  Tampoco  puede  admi- 
tirse la  opinión  de  los  segun- 
dos eri  vista  de  que  entre  los 
Lancienses  ,  y  Benavente  me- 


5  Sería  muy  dilatada  acia  diaban  los  Brigecinos ,  y  Be- 
cl  Norte  la  región  de  los  Lan-  dunios  que  el  mismo  Ptolo- 
cienses,  si  sus  pueblos  Gigia,    meo  cuenta  entre  las  regio- 


y  Maliaca  hubiesen  tenido  la 
situación  que  les  señalan  al- 
gunos modernos.  Del  prime- 
ro dice  Moret  en  sus  Inves- 
tíg.  lib.  I.  cap.  6,  y  Sota  en 
el  lib.  I.  cap.  2.  que  es  el 
mismo  que  la  villa  de  Astu- 
rias que  con  corta  mudanza 
de  su  nombre  antiguo  se  lla- 
ma al  presente  Gijon.  Anto- 
nio de  Nebrija  en  su  Vocab; 


nes  de  Asturias ,  y  cuyas  ca- 
pitales pone  el  Itinerario  de 
Antonino  en  el  camino  de  As- 
torga  á  Zaragoza  entre  aque- 
lla ciudad ,  y  Benavente.  Yo 
no  hallo  en  los  Escritores  an- 
tiguos memoria  de  Gigia ,  y 
Maliaca ;  ni  hasta  ahora  se 
han  descubierto  vestigios  de 
su  situación  5  pero  tengo  por 
cierto  que  esta  debe  ponerse 


Viperano  en  su  escrito  de  Oh-  entre  Mansilla,  y  Villafranca, 

A  2  c]uc 
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que  como  dige  antes  es  el  tre- 
cho que  ocuparon  los  Lan- 
cienses. 

6  Estos  pueblos  tomaron 
su  nombre  de  Lancia  ,  ciu- 
dad famosísima  ,  que  por  su 
grandeza  ,  y  valor,  merecía 
ser  cabeza  no  solo  de  este  dis- 
trito sino  de  todas  las  Astu- 
rias. Por  ambas  cosas  es  ce- 
lebrada en  los  Historiadores 
en  grado  superlativo.  Dion  la 
IJama  Máxima  Asturice  urbs. 
Floro  la  ensalza  con  el  elogio 
de  valtdissima  civitas.  Para 
restablecer  el  sitio  de  esta  gran 
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población  se  valen  algunos 
Autores  de  memorias  muy  in- 
ciertas ,  dejando  otras  que 
pueden  tenerse  por  seguras. 
Ambrosio  de  Morales  en  el 
lib.  8.  cap.  57.  trahe  una  ins- 
cripción que  se  halla  á  me- 
dia legua  de  Oviedo  en  la 
pequeña,  y  rica  Iglesia  de 
San  Miguel  de  Lino  ,  edifica- 
da por  el  Rey  Don  Ramiro  el 
primero.  Las  letras  de  que  es- 
tá compuesta  en  medio  de  la 
buena  conservación  de  la  pie-, 
dra  son  estas  solas 


CAES 
AR  OM 
ITA  LA 
NIA. 


traslade  ^  dice  Morales, 
jieJmente  como  están  las  le- 
tras ,  y  los  renglones.  Y  si  co- 
mo es  cierto ,  que  falta  una  le- 
tra en  el  Omita ,  porque  es  co- 
sa clara  que  había  de  decir  Dc?- 
mita  5  asi  queremos  creer  que 
también  falta  otra  en  el.  voca- 
blo Lania^  y  que  ha  de  decir 
Lancia  ,  todo  junto  dirá  de- 
sar  Domita  Lancia.Y  áo,  aqui 
pretende  este  Autor  concluir 
que  la  ciudad  de  Lancia  con- 


tra quien  pelearon  los  Roma^ 
nos ,  estuvo  en  las  Asturias 
de  Oviedo ,  y  en  lo  mas  co- 
marcano de  esta  capital.  Han 
seguido  después  otros  mtichos 
el  mismo  didamen  sin  reparo 
alguno  ,  y  sin  detenerse  en  su 
examen.  Aun  el  Reverendísi- 
mo Florez  ,  que  trabajó  con 
el  esmero  que  es  notorio  en 
averiguar  la  situación  de  los 
pueblos  antiguos  de  España, 
y  no  pudo  menos  de  conocer 

que 
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León ,  y  eJ  rio    Oriente  de  León,  y  solas  nue- 
ve millas  de  esta  ciudad.  Coa 


que  junto  a 

Astura  hubo  una  ciudad  lla- 
mada Lancia ,  sospechó  movi- 
do de  lo  que  trahe  Morales, 
que  los  Asturianos  además  de 
esta  que  él  establece  ,  tuvie- 
ron otra  del  mismo  nombre 
cerca  del  sitio  en  que  después 
se  fundó  la  de  Oviedo. 

7    Yo  extraño  que  Mora- 
les ,  y  los  demás  se  hayan  em- 
barazado de  este  modo  con  la 
inscripción  de  San  Miguel  de 
Lino:  porque  no  solo  está  ella 
tan  defeduosa  ,  que  cada  uno 
podrá  interpretarla  á  su  ar- 
bitrio ,  sino  que  aun  expre- 
sando entero  el  nombre  de 
Lancia  no  sería  argumento  efi- 
caz de  la  situación  de  esta  ciu- 
dad en  el  lugar  de  la  lapida, 
sabiéndose  que  en  qualquiera 
parte ,  no  digo  de  España ,  si- 
no del  Imperio  podían  consa- 
grarse al  Cesar  monumentos 
de  una  tan  ilustre  vidoria  co- 
mo fue  la  que  alcanzó  de  los 
Asturianos.  En   suposición , 
pues  ,  de  que  no  tenemos  no- 
ticia sino  de  un  pueblo  de  las 
Asturias  con  el  nombre  abso- 
luto de  Lancia  ,  debemos  afir- 


este  tan  expreso  testunonia 
convienen  todos  los  Historia- 
dores antiguos ,  que  en  la  re- 
lación de  la  guerra  de  los  Ro- 
manos contra  los  Asturianos 
nos  dejaron  manlfiAístas  seña- 
les del  sitio  de  esta  poblacioa. 
Dicen  que  los  Asturianos  ba^ 
jaron  de  las  montañas,  y  pu- 
sieron sus  reales  en  las  lla- 
nuras á  las  riberas  del  rio  As^ 
tura :  qu?  teniendo  los  Brige- 
cinos  noticia  del  intento  de 
estas  gentes  cometieron  ia  de- 
testable traición  de  dar  parte 
á  los  Romanos :  que  vencidos 
por  éstos  los  Asturianos  ,  se 
acogieron  los  que  pudieroa 
huir  á  la  ciudad  de  Lancia, 
donde  se  fortificaron,  y  pelea- 
ron otra  vez  con  el  egercito 
enemigo.  Todo  lo  qual  favo- 
rece expresamente  á  las  llanu- 
ras de  León,  y  de  ningún  mo- 
do se  puede  verificar  en  el  ter- 
reno de  Oviedo ,  que  está  so- 
bre los  montes,  y  distante  del 
rio  Astura  ,  y  de  los  Brigeci- 
nos ,  y  á  donde ,  ni  los  Astu- 
rianos podian  refugiarse  facil- 


mar ,  que  su  situación  fue  cer-    mente ,  ni  menos  los  Romanos 
ca  del  rio  Astura ,  que  hoy    perseguirlos  por  lugares  tan 
llamamos  Ezla,  lo  que  se  com-    fragosos  ,  é  impenetrables, 
prueba  con  elltinerario  de  An-       8    No  es  del  todo  despre- 
tonino ,  que  la  coloca  en  ei    ciable  otra  prueba  que  suelen 
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traher  los  Autores  tomada  de 
la  situación  de  un  piíeblo  que 
se  llamó  Sublancio  ó  Sublan- 
cia  mencionado  en  el  Chroni- 
con  de  Sampiro  ,  y  en  el  AI- 
beldense ,  y  fundado  en  un 
cerro,  cuyo  nombre  Solían- 
zo  mantiene  hasta  ahora  la 
memoria  del  antiguo.  Créese 
pues  que  esta  población  se  di- 
jo Sublancia  á  causa  de  ha- 
berse edificado  debajo  de  Lan- 
cia ,  la  qual  debia  estar  en  lo 
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mas  alto  del  mismo  cerro  co- 
mo requería  la  gran  fortaleza 
que  pondera  Floro.  Ello  es, 
que  este  sitio  corresponeie  pun- 
tualmente á  las  nueve  millas 
que  Antonino  pone  desde  es- 
ta ciudad  á  León.  Por  lo  qual 
estoy  persuadido  á  que  ó  Su- 
blancia fue  el  mismo  pueblo 
que  Lancia  ^  ó  si  fue  distinto 
se  fundó  de  aquella  antigua 
ciudad  ,  y  en  parte  algo  mas 
baja  del  expresado  cerro. 


CAPITULO  IL 


LOS  L  ANCIENSES  SE  MANTUVIERON  LIBRES 
del  yugo  de  los  Romanos  hasta  el  Imperio  de  Augusto.  No 
se  rindieron  quando  este  Emperador  les  hizo  guerra  por  sí 
mismo.  Sujetáronse  en  fin  á  Carisio  no  tanto  por  las  fuerzas 
de  este  legado  ,  quanto  por  traición  de  sus  mismos  paisanos» 
Esta  conquista  fue  la  ultima  con  que  los  Romanos  con* 
siguieron  el  dominio  de  toda  España  ,  y  par 
eso  muy  celebrada  en  el  Imperio. 


I  ^Ingi 

vil 


iguna  de  las  Pro- 
incias  á  que  se  ex^ 
tendieron  Jas  armas  del  Impe- 
rio Romano  ,  mereció  por  su 
valor,  constancia  ,  y  larga  re- 
sistencia encarecimientos  y 
elogios  tan  subidos ,  como  los 
que  escribieron  de  nuestra  Es- 
paña los  Historiadores  anti- 
guos. Tito  Livio  comparán- 
dola con  las  otras  del  mundo 
dice  ,  que  poiJia  condición  de 


su  terreno ,  y  de  su  gente  era 
la  mas  acomodada  para  reno- 
var la  guerra ,  y  que  de  este 
principio  resultó  ,  que  siendo 
la  primera  del  continente  que 
acometieron  los  Romanos,  fue 
la  ultima  de  todas  que  sujeta- 
ron á  su  obediencia.  Las  otras 
Provincias  fueron  vencidas  de 
un  golpe  ;  pero  la  España ,  di- 
ce Strabon ,  por  regiones  muy 
cortas  y  gastando  los  Romanos 

en 


Memoria  de 
en  su  conquista  el  tiempo  de 
casi  dos  siglos.  En  España, 
dice  Veleyo  Paterculo  ,  de  tal 
manera  pelearon  los  Romanos 
y  Españoles  ,  derramándose 
mucha  sangre  de  ambas  par- 
tes ,  que  perdidos  los  capita- 
nes y  egercltos  de  Roma  se 
vio  el  Imperio  muchas  veces 
afrentado  ,  y  algunas  puesto 
en  gran  peligro. 

2  Estas  y  otras  relevantes 
expresiones ,  con  que  los  Es- 
critores mas  graves  celebran  el 
animo  y  valentía  de  ios  Espa- 
ñoles ,  se  deben  en  gran  par- 
te á  los  Cántabros  del  naci- 
miento del  Ebro  ,  y  á  los  As- 
turianos confinantes  con  ellos; 
porque  estas  gentes  frieron  las 
que  rendidas  ya  todas  las 
otras  de  España  dilataron  por 
mucho  tiempo  la  gloria  y  el 
lauro  que  desvaneció  á  los  Ro- 
manos viéndose  después  de 
tantas  batallas  y  afrentas ,  de 
tantos  peligros  y  sobresaltos 
hechos  señores  de  toda  nues- 
tra Península.  Entraron  estos 
en  ella  en  el  año  primero  de 
la  segunda  guerra  Púnica  ,  en 
el  Consulado  de  P.  Cornelio 
Scipion  ,  y  Ti.  Sempronio 
Longo  ,  que  es  decir  en  el 
año  536  de  la  frindaclon  de 
Roma  ,  y  llegó  el  Consulado 
VIII.  de  Augusto ,  y  II.  de 


¡os  Lancienses.  7 

Statilio  Taitro ,  esto  es  el  año 
728  de  Roma  en  que  las  dos 
reglones  referidas  vivían  sin 
sujeción  al  Imperio  como 
confiesa  Floro  :  Inmunes  im^ 
perii  agitabant.  Y  tendremos 
por  mas  digna  de  ponderación 
esta  libertad  disfrutada  por 
tan  largo  numero  de  años  des- 
pués de  la  venida  de  los  Ro- 
manos ,  si  consideramos  quan- 
to  tiempo  antes  se  rindieron  á 
su  poder  no  solo  las  regiones 
algo  remotas  de  los  Cántabros 
y  Asturianos  ,  sino  aún  las 
mas  vecinas  é  inmediatas  ,  co- 
mo los  Gallegos  conquistados 
por  Décimo  Junio  Bruto,  que 
entró  triunfante  en  Roma  en 
el  año  617  de  su  fundación,  y 
los  Autrigones ,  y  otros  que 
vivían  al  oriente  de  los  Cán- 
tabros ,  domados  por  L.  Llci- 
nio  Cónsul  en  el  año  603  co- 
mo probé  en  el  tom.  32.  pag, 
51.  Asi  que  no  se  ha  de  du- 
dar que  la  Cantabria  y  las  Asf 
turias  fueron  las  que  mas  re- 
tardaron la  gloria  de  los  Ro- 
manos por  la  conquista  de 
España ,  y  las  que  principal- 
mente ganaron  con  su  larga 
resistencia  las  excelentes  ala- 
banzas con  que  estas  provin- 
cias se  ven  celebradas  en  las 
historias  antiguas. 

3    Aun  se  habrían  mante^ 
A  4  te- 
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tenido  los  Cántabros  y  As- 
turianos por  mas  largo  tiem- 
po en  su  amable  libertad  sin 
que  los  Romanos  se  atrevie- 
sen á  la  dificil  empresa  de  su- 
jetarlos, si  se  hubiesen  conten- 
tado con  la  posesión  del  bien 
que  gozaban.  Mas  no  fue  asi; 
porque  no  satisfechos  de  la 
paz  con  que  vivian  y  y  lleva- 
dos del  amor  á  la  guerra  no 
solo  tomaban  las  armas  contra 
ios  Romanos  ,  sino  que  bajo 
el  imperio  de  Augusto  solici- 
taban á  las  regiones  vecinas 
y  pacificadas  ya  con  Roma, 
á  que  se  rebelasen  y  los  ayu- 
dasen con  sus  fuerzas  ,  miran- 
do y  molestando  como  á  ene- 
migos a  los  que  no  querían 
conformarse  con  sus  ideas.  Es- 
tas inquietudes  obligaron  al 
Emperador  á  pensar  mas  se- 
riam.ente  en  sujetar  del  todo  á 
Jas  dos  regiones,  cuya  obstina- 
ción y  fiereza  perjudicaba  efec- 
-tivam.ente  alas  tierras  conquis- 
tadas ,  y  podia  ser  egemplo 
para  que  se  levantasen  contra 
el  Imperio.  El  modo  y  ordca 
con  que  los  Romanos  consi- 
guieron tan  deseada  conquis- 
ta ,  está  algo  confuso  por  la 
suma  brevedad  con  que  lo  es- 
cribieron los  antiguos  j  por  lo 
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que  procurare  esclarecerlo  po- 
niendo particular  diligencia 
en  lo  respedivo  al  territorio 
de  los  Lancienses  ,  objeto 
principal  de  este  Tratado  ,  y 
cuya  sujeción  fue  causa  de 
rendirse  los  Asturianos  Trans- 
montanos. 

4  En  el  año  725  de  Roma 
estaban  en  armas  sin  ser  acor 
metidos  del  enemigo ,  no  solo 
los  Cántabros  y  Asturianos, 
sino  también  los  Vaceos  ,  fie- 
les antes  al  Imperio  ,  y  movi- 
dos ahora  sin  duda  del  conse- 
jo ó  fuerza  de  sus  vecinos, 
Augusto  deseando  reprimir 
de  una  vez  estos  moviniientos 
envió  uno  de  los  mejores  ca- 
pitanes que  se  llamaba  Stati- 
lio  Tauro  ,  de  cuyo  valor  y 
destreza  se  tenian  repetidas 
pruebas  por  sus  heroycos  he- 
chos en  la  Africa  ,  en  Dal- 
macia  y  en  las  guerras  de  An- 
tonio (i).  La  esperanza  del 
Cesar  no  tuvo  todo  el  efedo 
a  que  se  dirigía  ;  pues  aunque 
Dion  escribe  absolutamente 
que  Statilio  domó  á  los  Cán- 
tabros ,  Asturianos  ,  y  Va- 
ceos se  sabe  que  en  los  años 
siguientes  conservaba  su  liber- 
tad toda  la  región  de  los  pri- 
meros ,  y  la  mayor  parte  de 


la 


(1)   Yiá€  Dion.  pagg.  400,  414.  427, 
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la  de  los  segundos.  La  vifto  ríanos  y  Cántabros  :  Augus- 
ría  pues  de  Statilio  se  redujo  tus  rpse ,  dice  Dion  ,  in  As- 
á  pacificar  á  los  Vaceos  ,  y  á  tures  simul  ac  Cántabros 
sujetar  de  nuevo  algunos  piie-  profcdfus  est.  Era  tan  difícil 
bios  de  las  Asturias  situados  la  vidorla  en  el  concepto  de 
cerca  del  Duero  ,  quedando  los  Romanos  ,  que  publica- 
libres  con-K>  antes  los  Lancien-  mente  se  decia  que  Augusto 
ses ,  y  todos  los  que  después  venía  á  España  á  comprar  su 
se  llamaron  Transmontanos»  gloria  con  el  precio  de  su  vi- 
5  En  el  año  729  volvie-  da  ,  no  de  otra  manera  que 
ron  á  tomar  las  armas  contra  Hércules  tomó  con  el  mismo 
Jos  Romanos  las  dos  regiones  peligro  la  empresa  de  librar 
de  Cantabria  y  Asturias,  per-  al  orbe  de  los  monstruos  que 
severando  los  Vaceos  en  la  fi-  le  infestaban.  Asi  lo  testifica 
delidad  y  obediencia  á  que  los  Horacio  en  la  oda  14  del  Lib. 
restituyó  Statilio  ,  lo  que  era  III.  Y  aunque  este  Juicio  no 
causa  de  que  los  Cántabros  llegó  á  verificarse  del  todo, 
Jos  molestasen  con  frecuentes  se  cumplió  en  gran  partea 
invasiones  ,  no  menos  que  á  porque  la  industria  de  nues- 
los  Autrigones  y  Murbogos.  tros  Españoles  en  esta  guerra 
La  noticia  de  este  segundo  fatigó  tanto  al  Emperador  que 
movimiento  irritó  de  manera  vencido  de  las  dificultades  que 
á  Augusto ,  que  estando  para  hallaba  en  sujetarlos  ,  y  del 
hacer  cierta  expedición  á  la  trabajo  y  cuidado  que  habia 
Bretaña  ,  desistió  de  ella,  por  sufrido  ,  se  entregó  á  la  tris- 
venir  á  conquistar  por  sí  mis-  teza  ,  y  cayó  en  una  grave  y 
mo  aquellas  dos  gentes  que  peligrosa  enfermedad  que  le 
bastaban  á  turbar  é  interrum-  molestó  por  mucho  tiempov 
pir  la  paz  y  seguridad ,  con  6  Retirado  el  Cesar  á 
que  poseía  entonces  todas  las  Tarragona  ,  quedó  C.  Antis- 
otras  de  España.  Habiendo  tio  por  legado  suvo  en  la 
pues  enviado  á  TerencioVar-  guerra  con  los  Cántabros,  los 
ron  á  que  apaciguase  á  los  Sa-  quales  al  fin  fiieron  vencidos 
lasos  que  vivian  debajo  de  los  no  tanto  por  el  valor  de  los 
Alpes ,  y  se  hablan  rebelado  enemigos  quanto  por  la  dcma- 
al  miismo  tiempo  ,  e"!  vino  con  siada  confianza  en  sus  proprias 
su  egerdto  contra  los  Astu-  fuerzas  ,  y  por  el  desprecio 

qtte 
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que  hicieron  del  capitán  Ro- 
mano. Porque  no  teniendo 
por  nccesíirio  valerse  como 
antes  de  la  difícil  situación  de 
sus  montes  y  de  las  embosca- 
das con  que  fatigaron  al  eger- 
cito  enemigo  en  presencia  de 
Augusto,  se  atrevieron  á  dar 
una  batalla  formal  siendo  muy 
inferiores  en  el  numero  ,  y  en 
las  armas.  Los  Gallegos  que 
se  rebelaron  en  esta  ocasión 
fueron  también  vencidos  por 
el  mismo  Antistio  ,  y  por  P. 
Furnio  ,  ios  quales  sitiando  el 
monte  Meduiio  á  donde  se 
habian  acogido  los  nuestros, 
estreciiaron  á  estos  de  modo 
que  la  mayor  parte  se  quitó 
la  vida  por  no  caer  en  manos 
del  enemigo. 

y  Domada  la  Cantabria  y 
Galicia,  quedaron  los  Astu- 
rianos Lancienses  y  los  Trans- 
montanos rodeados  por  todas 
partes  de  enemigos  ,  siendo 
ya  su  región  la  única  de  Es- 
paña ,  en  que  se  salvaba  su  an- 
tigua libertad ,  y  por  tanto  ex- 
puesta al  empeño  del  gran 
poder  de  los  Romanos.  ;Quien 
creerla  que  esta  pobre  gente 
no  desmayarla  á  vista  de  la 
residencia  del  Emperador  del 
mundo  en  Tarragona ,  y  de  la 
guerra  que  habia  de  mantener 
por  sí  sola  contra  su  poderoso 
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egercito?  Pues  no  fue  asi ,  an- 
tes bien  llenos  de  generosidad 
y  animados  del  anior  á  la  pa- 
tria tomaron  la  resolución  de 
prevenir,  y  acometer  á  los 
Romanos.  Hallábanse  estos 
cerca  del  Ezla  divididos  en 
tres  partes  ,  mandadas  por 
los  tres  legados  del  Cesar ,  co- 
mo dxe  Paulo  Orosio,  aun- 
que P.  Carisio  era  el  princi- 
pal ,  a  quien  se  habia  dado  el 
cargo  de  esta  guerra.  Bajan- 
do pues  los  Asturianos  que 
vivían  en  los  montes  ,  y  Jun- 
tándose á  ios  Lancienses  ,  zt 
repartieron  como  los  Roma- 
nos en  tres  trozos ,  con  el  fin 
de  vencer  de  un  golpe  á  los 
tres  esquadrones  enemigos.  El 
orden  y  consejo  ,  con  que  se 
prepararon  para  el  intento  fue 
tan  ageno  de  la  temeridad  y 
barbarie  ,  y  tan  ajustado  á  laS 
reglas  del  arte  militar  ,  que 
sin  duda  hubieran  alcanzado 
la  mas  gloriosa  vicloria  ,  si 
sus  mismos  paisanos  hubiesen 
callado,  como  debían ,  el  pro- 
yecto. Pero  en  esta  ultima 
guerra  se  verificó  no  solo  cjuc 
nuestros  Españoles  como  no- 
taron Strabon  y  Floro  ,  nunca 
se  juntaron  para  defender  su 
libertad  como  causa  pública, 
porque  de  lo  contrario  jamas 
hubieran   entrado   en  estas 

pro- 
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provincias  ni  los  Tyrios  ,  ni 
los  Celtas  ,  ni  Jos  Cartagine- 
ses ,  ni  los  Romanos ;  sino  que 
Jos  mismos  naturales  ejecuta- 
ron como  enemigos  quanto 
convenia  á  la  destrucción  de 
los  suyos.  Confinaban  con  los 
Lancienses  ciertos  pueblos  lla- 
mados en  Floro  Trigecinos, 
y  en  Ptolomeo  Brigecinos  de- 
su  Capital  Brigeclo  ,  que  es- 
taba cerca  del  rio  Ezla  ,  dis-- 
tante  de  Astorga  quarenta  mi- 
lias  se^un  las  mansiones  del 
Itinerario  de  Antonino  en  el 
viage  desde  aquella  Ciudad  á 
Zaragoza.  Estos  debían  estar 
ya  á  devoción  de  los  Roma- 
nos desde  el  año  725  de  Ro- 
ma en  que  Statilio  Tauro  hi- 
zo guerra  á  los  Vaceos  ,  y  á 
los  Asturisnos  que  vivían 
mas  abajo  de  León.  Querien- 
do pues  congraciarse  con  ellos 
cometieron  la  vituperable  trai- 
ción de  dar  á  Carisio  parte 
del  intento  que  los  Lancienses 
y  Montañeses  tenian  de  sor- 
prender al  egercito  Romano, 
y  de  la  traza  y  forma  con  que 
estaban  ya  ordenados  para  la 
egecucion  de  sus  ideas.  Pre- 
venido Carisio  con  este  aviso 
se  trocó  la  suerte  de  modo, 
que  los  que  pensaron  oprimir 
de  repente  á  los  Romanos, 
fueran  preocupados  y  venci- 
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dos  por  los  mismos  pasos  que 
ellos  premeditaron  para  salir 
vencedores.  Pero  aun  asi  no 
quedó  el  egercito  enemiga 
tan  salvo  ,.  que  no  derramase 
mucha  sangre  como  escribe 
Floro  :  Sic  quoqtie  tamen  non 
incruento  certanáne» 

8     Una  de  las  cosas  que 
hablan  alentado  á  los  Astu- 
ríannos  para  bajar  de  los  mon- 
ees á  dar  batalla  á  Carisio  fue 
la  cercanía  de  la  fcrtisima  ciu- 
dad de  Lancia,  dentro  de  cu- 
yos muros  podrían  defender- 
se en  caso  que  no  bastase  la 
fortaleza  de  sus  cuerpos  ,  y  el 
manejo  de  sus  armas.  En  esta 
conformidad  ,  viendo  que  la 
mayor  parte  de  su  egercito 
iba  ya  desbaratada  por  la  sor- 
presa de  los  Romanos  ,  y  que^ 
eran  muy  pocos  para  pelear 
contra  tantos  ,  se  acogieron  á 
la  expresada  ciudad  para  que 
su  fortificación  supliese  en-alt- 
gun  modo  el  defecto  de  sol- 
dados» Alli  pelearon  con  tan- 
to valor,  que  irritados  y  aver- 
gonzados los  Romanos  de  la 
obstinada  defensa  de  tan  po- 
cos Españoles se  empeñaron 
en  abrasar  la  ciudad ,  con  fu- 
ror tan  ciego  que  tubo  gran 
dificultad  el  General  Carisio 
en  hacer  que  los  suyos  desis- 
tiesen del  intento  ^  lO'  que  al 

fin 
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fin  consiguió  con  persuadirles 
que  Lancia  sería  monumento 
mas  glorioso  de  la  vidoria  de 
los  Romanos  conservándose, 
que  consumiéndose  con  el  fue- 
go. Floro  dice,  que  los  Roma- 
nos quisieron  abrasar  la  ciu- 
dad después  de  tomada  ,  pero 
Paulo  Orosio  escribe  que  an- 
tes de  tomarla.  De  qualqule- 
ra  modo ,  fue  este  suceso  una 
insigne  prueba  de  la  constan- 
cia de  los  Asturianos ,  porque 
del  segundo  ,  y  de  la  grande 
y  porfiada  resistencia  que  pon- 
dera Floro  ,  se  colige  que 
cansados  ya  los  Romanos  del 
uso  de  las  armas  no  hallaban 
otro  medio  para  sujetar  la 
braveza  de  aquella  gente ,  que 
poniendo  fuego  á  la  ciudad: 
y  del  primero  se  deja  enten- 
der ,  quantas  serian  las  mo- 
lestias y  perdidas,  que  el  eger- 
cito  de  Carislo  padeció  de 
parte  de  los  sitiados  ,  quando 
ocupada  la  ciudad  quisieron 
tomar  de  ella  tan  cruel  ven- 
ganza. Se  nota  asimismo  al- 
guna diferencia  entre  DIon, 
y  el  citado  Orosio  acerca  del 
estado  de  Lancia  quando  en- 
traron en  ella  los  Romanos. 
Porque  el  primero  dice  ,  que 
estaba  desamparada  quando  la 
tomó  Carisio.  Titus  deinde 
Carisiüs  Lanciam  »  q¿4¿e  es4 
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máxima  AsturicüyUrhs  deser- 
tam  occupavit,  Pero  el  se- 
gundo afirma  que  quando  los 
Romanos  Intentaron  abrasarla, 
consiguió  Carisio  dos  cosas, 
la  una  que  sus  soldados  no 
ejecutasen  su  intento  ,  y  la 
otra  ,  que  los  cercados  se 
entregasen  voluntariamente. 
Cumque  milites  circumdatam 
urbem  incendio  adoriri  para^ 
rent ,  dux  Carisius  &  á  suis 
cessationem  itnpetravit  in- 
cendii ,  &  d  barbaris  volun^ 
tatem  deditionis  exegit, 

9    Parece  que  la  sujeción 
de  todos  los  otros  pueblos  de 
Asturias  era  consiguiente  á 
la  de  los  Lancienses  ,  y  de  la 
capital  de  estos;  porque  to- 
dos los  Historiadores  convie- 
nen en  que  la  conquista  de 
Lancia  fue  la  ultima  de  todas 
las  que  los  Romanos  alcanza- 
ron en  España  en  el  discurso 
de  dos  siglos.   Siendo  pues 
esta  vidoria  la  que  completó 
el  señorío  de  Roma  en  estas 
provincias ,  y  por  otra  parte 
tan  difícil ,  que  apenas  se  es- 
peraba ,  era  justo  que  se  cele- 
brase con  el  aplauso  mas  so- 
lemne. En  efedo  ,  asi  el  Em- 
perador como  el  Senado,  y 
los  personages  particulares  se 
esmeraron  en  dar  los  mas  vi- 
sibles testimonios  de  su  rego- 
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cijo  por  la  pública  felicidad, 
que  de  esta  su  conquista  re- 
sultaba al  Imperio.  Augusto 
mandó  cerrar  las  puertas  del 
Templo  de  Jano  ,  lo  que  era 
argumento  de  una  paz  firme 
y  estable  después  de  una  guer- 
ra sangrienta.  Ni  era  peque- 
ña demostración  del  regocijo 
público ,  este  honor  que  se 
dio  á  la  vidoria  alcanzada  de 
Cántabros  ,  y  Asturianos ,  si- 
no muy  particular  y  extraor- 
dinaria ,  como  se  convence  de 
que  sin  embargo  de  haber 
sido  tantas  las  conquistas  de 
los  Romanos  en  los  siglos  an- 
teriores ,  esta  fue  la  quarta 
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tentación  entrando  el  Cesar 
con  carro  y  pompa  triunfal  > 
pero  el  Emperador  no  acep- 
tó este  obsequio  ,  por  ser  ya 
tanta  la  dignidad  y  grandeza 
de  su  persona,  que  podía  des- 
preciar los  triunfos.  Por  or- 
den del  mismo  Augusto  se 
tuvieron  en  los  reales  juegos 
y  espedaculos  ,  y  para  ellos 
nombró  Ediles  á  dos  perso- 
nages  tan  nobles  como  Tibe- 
rio sucesor  suyo   en  el  Im- 
perio ,  y  M.  Marcelo  hijo  de 
su  hermana  Odavia.  A  P. 
Carisio  conquistador  de  losAs- 
turianos  se  le  concedió  ,  que 
batiese  en  España  diferentes 


vez  que  se  celebró  aquella  ce-    medallas  ,  teniendo  por  trofeo 

las  armas  de  que  usaban  los 
vencidos,  éntrelas  quales  se 
ven  las  lanzas ,  cuya  fabrica 
en  sentir  de  algunos  antiqua- 
rios  estaba  en  la  ciudad  de 
Lancia ,  de  donde  por  eso  se 
llamaron  asi  en  el  knguage 
Español  del  qual  lo  tomaron 
después  los  Latinos.  Finalmen- 
te las  palabras  y  expresiones 
con  que  los  Historiadores  pin- 
tan el  termino  de  las  grandes 
dificultades  que  se  ofrecían  en 
la  conquista  de  los  Cántabros, 
son  las  mas  vivas  y  fieles  de- 


remonia  desde  el  año  prime- 
ro de  la  fundación  de  Roma 
hasta  el  de  729.  El  mismo 
Augusto  concibió  tan  abun- 
dante gozo  ,  quando  vió  obe- 
dientes á  su  autoridad  aque- 
llas dos  regiones  temidas  en 
los  tiempos  anteriores  de  to- 
dos los  Rómanos  ,  que  imi- 
tando la  liberalidad  con  que 
se  portó  Julio  Cesar  en  sus 
triunfos  ,  prometió  hallándo- 
se todavía  en  España  dar  á 
cada  uno  de  los  vecinos  de 
Roma  cien  dracmas  ,  ó  dine- 


ros. El  Senado  juzgó  también  mostraciones  del  gozo  ,  que  se 
que  tan  prospero  suceso  de-  derramó  en  el  animo  de  todos 
Jbia  celebraj:se  con  pública  os-    los  Romanos  con  b  noticia  que 

re- 
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recibieron  dé  tan  prospero  su-   Veleyo  Paterculo  en  el  lib.  'i^ 
ceso.  Véase  entre  los  demás    de  la  Historia  Romana  cap.  ^o. 

CAPITULO  III. 

AUGUSTO  VUELVE  A  ROMA  VENCIDOS 
los  Asturiános.  Con  este  motivo  se  rebelan  éstos  y  ¡os  Can-- 
tahros.  Sujetanse  finalmente  á  L.  Emilio  y  M.  Agripa. 
Los  Romanos  ponen  en  estas  dos  regiones  mas  gente  de 
guerra  que  en  otras  partes^  y  de  aqui  tiene  su 
origen  la  insigne  ciudad  de  León, 


I  ^7Encidos  los  Canta- 
V  bros  y  Asturianos 
y  cerrado  el  Templo  de  Jano 
salió  Augusto  de  España  al 
fin  del  año  729.  de  la  funda- 
ción de  Roma  habiéndose  de- 
tenido en  estas  Provincias  ca- 
si tres  anos,  asi  por  dejar 
concluida  la  guerra,  como  por 
la  prolija  enfermedad  que  con- 
trajo de  las  graves  pesadum- 
bres ,  que  le  causó  la  indómi- 
ta fiereza  de  nuestras  gentes. 
Llegó  á  Roma  á  los  principios 
del  año  730.  y  fue  recibido 
en  aquella,  ciudad  con  los 
aplausos ,  y  festejos  que  el  Se- 


nado tenia  ordenados  para  fe- 
licitar su  salud ,  y  llegada ,  la 
que  produjo  tanto  mayor  ale- 
gria ,  quanto  menos  se  espera- 
ba á  vista  de  los  grandes  pe- 
ligros á  que  se  expuso  en  su 
expedición  á  España.  En  esta 
ocasión  compuso  Horacio  la 
oda  14.  del  lib.  3.  que  men- 
cione en  el  cap.  precedente, 
cuyo  titulo  es  ,  de  Augusti 
re  di  tu  ex  Hispania  ,  Canta^ 
bris  devi&is  ,  y  comienza 
ponderando  la  poca  esperanza 
que  el  pueblo  tenia  de  volver 
á  gozar  de  la  presencia  de  su 
Principe  en  Roma. 


fíer culis  ritu  modb  diSius^  b  plebs^ 
Morte  venalem  petiisse  laurum 
Casar  ,  Hispana  repetit  "Penates 
ViEior  ab  ora. 


1  Solo  el  respeto  á  la  gestad  de  Augusto  pudo  con- 
presencia ,  grandeza ,  y  ma-   tener  á  los  Asturianos  y  Can-' 

ta- 
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tabros  en  la  obediencia  al  ím-  á  hombres  que  iban  dispues- 
perio  aquel  corto  tiempo,  que 
pasó  desde  que  fueron  suje- 
tados hasta  que  el  Empera- 
dor se  partió  de  España.  Fia- 
dos en  su  valentía ,  y  fiere- 
za ,  y  nada  escarmentados  con 
la  guerra  pasada  creían  toda- 
vía ,  que  eran  bastantes  sus 
fuerzas  para  vencer  á  los  otros 
capitanes  Romanos  que  eran 
Legados  del  Cesar  ,  y  para 
recobrar  la  libertad  que  ha- 
blan perdido.  Con  esta  satis- 
facción ,  luego  que  entendie- 
ron la  partida  de  Augusto, 
trataron  entre  sí  de  sacudir  el 
yugo  que  miraban  con  mas 
horror  que  á  la  muerte.  A  es- 
te fin  se  concertaron  en  el  as- 
tuto proyefto  de  enviar  al- 
gunos de  los  suyos  á  L.  Emi- 
lio á  quien  dejó  el  Empera-  gusta  por  la  cobardía  que  mos- 
dor  en  el.  gobierno  de  Espa-  tro  reusando  pelear  con  gen- 
ña  ,  ofreciéndole  un  donativo 
de  trigo  y  otras  cosas  que 
tenian  en   diversos  lugares 


tos  no  á  dar  batalla ,  smo  a 
participar  los  efeclos  de  paz 
de  los  que  creían  obedientes 
á  un  mismo  Principe.  No  du- 
ró mucho  el  gozo  que  reci- 
bieron. con  el  feliz  éxito  d« 
esta  su  astucia  :  porque  vi- 
niendo Emilio  contra  ellos 
castigó  su  delito  destruyén- 
doles los  campos,  quemán- 
doles algunos  pueblos  ,  y  cor- 
tando las  manos  á  los  que 
pudo  tomar  cautivos. 

3  Estos  movimientos  ,  y 
otro  particular  de  los  Cán- 
tabros en  el  año  735.  en  que 
los  venció  M.  Agripa ,  aun- 
que con  mucho  daño  de  los 
suyos ,  y  con  afrenta  de  una 
legión  entera  ,  que  fue  pri- 
vada del  sobrenombre  de  Au- 


para proveer  al  egercito.  Emi- 
lio no  sospechó  la  maliciosa 


te  tan  dura  y  belicosa  ,  exi- 
gían que  los  Romanos  esta- 
bleciesen mas  fuertes  guarni- 
ciones en  la  Cantabria  ,  y  As- 
turias ,  que  en  otras  partes  de 


sagacidad  de  aquella  embaja-  España  ,  cuyos  habitantes  es- 
da  ,  y  estimando  el  obsequio    taban  mas  arraigados  en  la 


de  unas  gentes  que  poco  an- 
tes aborrecían  sumamente  á 
los  Romanos ,  envió  un  gran 
número  de  los  suyos,  á  todos 
los  quales  mataron  los  nues- 
tros con  gran  ^cHidad  como 


amistad  ,  y  confederación  con 
el  hnperio.  Era  costumbre  de 
los  Emperadores  repartir  las 
fuerzas  de  su  egercito  en  aque- 
llas Provincias  que  eran  cer- 
canas, á  tierras  no  conquista. 

das. 
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das,  o  mas  guerreras,  órne- 
nos propensas  a  llevar  el  yu- 
go de  los  Romanos.  Confor- 
nie  á  esta  máxima  ,  las  legio- 
nes que  servían  de  presidio 
en  España  antes  de  conquis- 
tarse las  Asturias ,  y  la  Can- 
rabria,  se  hallaban  estableci- 
das en  ia  Provincia  Tarraco- 
nense ,  y  en  la  Lusitania  por 
'confinar  estas  con  las  dos  re- 
giones expresadas  ,  que  eran 
las  mas  inquietas  ,  y  temidas 
por  su  situación  y  la  condi- 
ción de  sus  habitantes.  De  aquí 
es,  que  deseando  Augusto  ha- 
cerse dueño  de  todas  las  fuer- 


ellas  un  buen  egercito  con  dos 
Prefedos  distintos  ,  que  en 
los  primeros  años  io  fueron 
como  consta  de  Dion  P.  Ca- 
rísio   de  los  Asturianos ,  y 
C.  Furnio  de  los  Cántabros. 
Tácito  testifica  ,  que  aun  des- 
pués de  le  vidloria  Cantábri- 
ca ,  y  en  tiempo  de  Augus- 
to se  establecieron  en  España 
tres  legiones  ,  insinuando  que 
la  causa  era  su  nueva  sujeción 
al  Imperio  ,  lo  que  solo  pue- 
de verificarse  de  los  Cánta- 
bros ,  y  Asturianos  que  has- 
ta el  dicho  Emperador  hablan 
conservado  su  libertad.  His- 


zas  militares  del  Imperio  de-  panice  recens  perdomttce  tri- 

jando  al  Senado  flaco,  y  en-  bus  (legionibus)  habeban- 

teramente  desarmado  ,  dio  á  tur.  Por  lo  qual  no  hay  que 

este  las  Provincias  pacifica-  dudar,  que  el  objeto  mas  pria- 

das  y  por  lo  mismo  nada  ne-  cipal  y  necesario  á  que  se  di- 


cesitadas  de  armas ,  como  la 
Betica  en  España  ,  quedándo- 
se el  con  las  que  6  tenían  ene- 
migos de  los  Romanos ,  ó  es- 
taban expuestas  á  nuevos  mo- 
vimientos ,  entre  las  quales, 
según  Dion  y  Strabon  ,  se 
contaron  la  Tarraconense  ,  y 
la  Lusitania.  Viendo  pues  el 
Emperador  que  los  Asturia- 
nos y  Cántabros  aunque  ya 
conquistados  se  rebelaban  con 
frequencia  ,  tuvo  por  nece- 
sario guarnecer  sus  montañas, 
y  las  comarcas  poaiendo  en 


rigia  el  referido  estableci- 
miento ,  fue  el  de  asegurar  la 
posesión  de  aquellas  dos  re- 
giones que  era  la  mas  diñ- 
cll  y  arriesgada  por  la  natu- 
raleza del  terreno  y  la  con- 
dición de  sus  habitantes  su- 
mamente propensos  á  las  ar- 
mas ,  y  á  sacudir  de  sí  el  yu- 
go de  gente  extranjera. 

4  En  tiempo  de  Tiberio 
sucesor  de  Augusto  se  conti- 
nuó el  mismo  cuidado  de  re- 
partir por  las  montañas  mas 
guarniciones  que  por  lo  res- 
tan- 


Origen  de  la  ci 
tante  de  estas  Provincias.  Stra- 
bon  Autor  coetáneo  en  el  iib. 
3.  pag.  í66.  habiendo  hecho 
mención  del  concierto  que  en 
los  años  anteriores  se  hizo 
entre  el  Senado  y  el  Cesar  , 
quedando  este  constituido  Em- 
perador absoluto  ,  y  como 
perfedo  Monarca  de  las  Re- 
giones mas  fuertes  y  podero- 
sas ,  señala  la  diferencia  con 
que  se  gobernaba  la  Provin- 
cia Tarraconense',  diciendo 
que  á  esta  se  enviaba  un  Le- 
gado Consular  que  tenia  co- 
mo subalternos  otros  tres 
Legados  con  un  egercito  no 
despreciable  compuesto  de 
tres  cohortes.  Y  en  la  pagi- 
na 155.  habiendo  hecho  me- 
moria de  la  conquista  de  los 
Cántabros  ,  y  sus  vecinos  los 
Asturianos  ,  indica  expresa- 
mente que  el  motivo  de  ve- 
nir á  España  tan  crecido  nú- 
mero de  soldados  era  conte- 
ner ó  impedir  los  movimien- 
tos de  estas  gentes :  porque 
dice  ,  que  asi  los  tres  Legados 
como  las  tres  cohortes  des- 
tinadas por  Augusto  ,  y  diri- 
gidas por  Tiberio  tenían  su 
asiento  en  las  montañas  Sep- 
tentrionales que  están  sobre 
el  Océano  hasta  el  Pyrineo, 
y  que  el  beneficio  que  había 
resultado  de  aqtii ,  era  el  de 
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ser  ya  algunos  mas  amantes 
de  la  paz,  y  aun  también  po- 
líticos. Eí  qui  Augusto  suC" 
cessit  Tiherius  ,  impositis  irt 
ea  loca  tribus  cohortibus  ^ 
quas  Augustus  destinaverat^ 
non  pacatos  modo^  sed 
civiles  quosdam  eorum  rede-» 
gít. 

$  Aunque  el  tiempo  del 
mismo  Tiberio  y  de  sus  suc- 
cesores  hasta  Trajano  consti- 
tuyó la  senedud  del  Imperio 
como  dice  Floro ,  por  la  de- 
cadencia á  que  vino  á  causa 
de  la  desidia  y  flojedad  de 
los  Emperadores  ,  que  abu- 
sando de  la  paz ,  y  demás  fe- 
licidades que  le  grangearoff 
las  armas  de  Augusto ,  se  die* 
ron  ala  ociosidad  ,  y  otros 
vicios  ;  con  todo  eso  no  lle- 
gó su  descuido  á  tanto  gra- 
do ,  que  no  guarneciesen  las 
Provincias  del  modo  necesario 
para  su  conservación.  Por  lo 
que  toca  á  España  se  sabe^ 
que  nunca  faltaron  legiones 
que  sirviesen  de  presidio,  aun- 
que estas  solían  mudarse  al 
-arbitrio  de  los  Emperadores. 
De  las  tres  que -estableció  Au^ 
gusto  ,  y  fueron  la  III.  Galil- 
ea ,  la  VI.  Ferr^ta  ,  y  la  X. 
Fretense ,  se  sabe  que  la  pri- 
mera se  mantuvo  en  estas  Pro- 
vincias hasta  el  Imperio  de 
B  Qau- 
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Claudio  que  ia  ttasladó  á  Ja 
Germania.  La  segunda  favo- 
reció el  partido  de  Galba  con- 
tra Nerón  ,  y  residió  aqui 
hasta  Domiciano  que  la  mu- 
dó también  á  la  Germaniá  :  la 
tercera  salió  de  España  en  el 
año  primero  de  Vespasiano, 
pero  volvió  Juego  y  se  ha- 
llaba aquí  en  tiempo  de  Gal- 
ba. Ademas  de  estas  legiones 
consta  que  Vitelio  después  de 
vencer  á  Othon  envió  acá  la 
legión  I.  cuyos  nombres  eran 

delis, 

6  Por  los  últimos  años 
del  siglo  I.  vino  á  España  con 
el  mismo  destino  que  las  pre- 
cedentes la  legión  VII.  con 
los  nombres  de  Gemina^  Pia^ 
Félix  ,  la  qual  fue  una  de  las 
instituidas  por  Cesar  Augus- 
to ,  y  puesta  por  el  mismo  en 
Dalmacia ,  de  donde  por  or- 
den de  Nerón  se  trasladó  á 
Syria  ,  y  de  aqui  á  la  Germa- 
nia  inferior  bajo  el  Imperio 
de  Galba.  Todos  los  Auto- 
res modernos  convienen  en 
que  esta  legión  vino  á  Espa- 
ña en  tiempo  de  Nerva  ó  de 
Trajano ,  y  los  mas  se  Incli- 
nan al  segundo ,  asi  por  ser 
Español,  como  porque  nin- 
guno de  los  Emperadores  des- 
pués de  Augusto  atendió,  con 
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mayor  desvelo  á  la  pública  fe- 
licidad del  Imperio  ,  conquis- 
tando nuevas  Provincias,  fun- 
dando algunas  legiones  ,  res- 
tableciendo la  disciplina  mi- 
litar ,  y  repartiendo  las  guar- 
niciones que  debian  servir  de 
presidio.  Algunos  de  tal  ma- 
nera atribuyeron  á  Trajano  el 
cuidado  de  guarnecer  las  Pro- 
vincias Imperiales ,  que  Indi- 
can haber  sido  los  Emperado- 
res, que  le  precedieron,  entera- 
mente negligentes  en  este  pun- 
to de  gobierno.  Entre  las  co- 
sas ,  dice  Ambrosio  de  Mora- 
les, que  Trajano  proveyó  para 
Ja  buena  conservación  y  defen- 
sa del  Imperio  ^  fue  repartir 
las    legiones  Romanas  por 
todas  las  Provincias^  que  re- 
sidiesen en  ellas  de  ordina- 
rio como  por  guarnición.  Es* 
to  es  cosa  notoria  por  mu- 
chos Autores,  Sabiendo  pues 
que  en  la  edad  de  este  Em- 
perador se  hallaba  en  Espa- 
ña la  legión  Vil,  Gemina , 
infieren    como  consiguiente 
cierto  ,  que  el  mismo  la  en- 
vió para  presidio  de  estas  re- 
giones. Pero  aunque  es  cier- 
to ,  que  desde  Tiberio  se  en- 
tregaron los  Emperadores  al 
vicio ,  y  decayó  notablemen- 
te por  su  culpa  la  gloria  mili- 
tar del  Imperio ,  la.  que  casi 

re- 
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renació  en  tiempo  dcTraJano,  cieron  ,  ó  a  donde  se  muda- 
como  lo  testifica  Lucio  Floró  ron  las  legiones  por  mandada 
en  esta  breve  y  elegante  ciau-  de  los  Emperadores  que  pre- 
sula  :  C¿esare  Augusto  in  cedieron  á  Tr ajano.  Por  tan- 
sdeculum  nostrum  haud  muí-  to  liabiendo  sido  común  el 
to  minus  anni  ducenti  ;  qui^  cuidado  de  repartir  las  legio- 
bus  inertia  Ccesarum  guasi  nes,  y  faltando  testimonio  de 
consenuit^  atque  decoxit.^  tii^  Escritor  antiguo  ,  que  deter- 
si  quod  sub  Trajano  Princi-  mine  el  nombre  del  Empera- 
pe  movet  lacertos  ,  &  prce-  dor ,  por  cuya  orden  vino  á 
ter  spein  omnium  senedíus  Im-  España  la  legión  VII.  Gemi- 
perii^  quasi  reddifa  juventu^  na^  tengo  por  pura  voluntarie- 
te  ,  révirescít,  (i)  Aunque  dad  lo  que  dan  por  tan  asen- 
esto  pues  sea  cierto  ,  no  de-  tado  los  Autores  modernos, 
ja  de  ser  también  verdadero  7  No  solo  carece  de  apo- 
lo  que  dige  antes ,  esto  es,  yo  esta  opinión  comunmente 
que  todos  los  Emperadores  recibida  de  nuestros  Escrito- 
desde  Augusto  hasta  Trajano  res ,  sino  que  tiene  contra  sí 
procuraron  guarnecer  las  Pro*  una  ce'lebre  lapida  ,  de  la  qual 
vinclas ,  y  por  lo  mismo  se  se  colige  que  la  legión  VIL. 
atribuye  falsamente  á  este  Em-  Gemina  residía  en  España  an- 
perador  el  haber  sido  el  pr i-  tes  de  los  Emperadores  Ner- 
mero  en  el  hecho  de  repartir  va,  y  Trajano^  Conservase  es- 
las  legiones  para  lü  conser*  ta  Inscripción  en  Chaves  ,  y 
vacion  del  Imperio.  Véase  está  publicada  por  varios  Au- 
Dion  y  Tácito  ,  de  cuyas  tores ,  como  son  Vaseo ,  Mo- 
Obras  sacó  el  famoso  Agiis^  rales,  Contador  de  Argote,  y 
tiniano  Onufrio  Parívinio  en  mejor  por  el  Reverendísimo 
sil  Imperio  Romano  quanto  le  Elorez  en  el  Ida  ció  ilustrado, 
conduela  al  conocimiento  de  que  se  halla  en  el  Apéndice 
los  lugares,  en  que  se  estable-  del  Tomo  4.  Dice  asi  : 


(í)    Lih.  I* 
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Servia ,  pues  ,  de  presidio  en  Vespasiáno  5  por  io  que  fue 
estas  Provincias  la  legión  Vil. .  necesario  guarnecer  estas  par- 
Gemina  siendo  Emperador-  tes  con  otras  legiones  áz  hs 
Vespasiáno  ,  y  estoy  -  persua-  quales  fue  la  VII.  Gemina,  que 
dido  á  que  vino  por.  manda-  por  orden  de  Nerón  pre dece- 
bo del  mismo.  Fundóme  en;  sor  de  Galba  había  estado  en 
que  bajo  el.  Imperio  de  Ne-  la^  Syria.  Y  que  esta  viniese 
ion  ,  3/  qi^andjo  Galba  gober-  en  lugar  de  la.  VI.  Ferrata  lo 
naba  la  Provincia  Tarraco-  indica  la  Inscripción  siguien- 
nense  se  hallaban  aqui  la  le-  te  que  se  hall^  en,;.Gratero 
gion  VI.  Ferrata,  y  la  X.  Fre-  pag.  DXLII.  y  cuyo  origi- 
tense.  Estas  fueron  traslada-  nal  existe  en  Tarragona  en  el 
das  como  dige  antes,  á  la  Ger-  Convento  de  San  francisco: 
íeania  ea  el  año  primero  de 
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Fulvio  Atratino  noble  An-  proveyendo  i  ía  legión  VIL 

daluz  y  natural  de  un  pue-  Gem.  que  se  substituyó  á  la 

blo  llamado  Alica  ,  y  conocí-  trasladada  por  Vespasiano. 

do  solo  por  esta  Inscripción,  8    En  varios   lugares  sa 

tuvo  el  cargo  de  recoger  y  han  descubierto  inscripciones 

depositar  en  las  paneras  pú-  de  soldados  que  militaron  en 

blicas  el  trigo  ,  con  que  de-  la  legión  VIL  Gemina  ,  como 

bia  mantenerse  en  España  la  en  la  Rioja  Junto  al  Monas- 

legión  VI.  Ferrata.  Dcsem-  terio  de  San  Millan,  de  donde 

peñó  con  exaditud  esta  co-  traben  una  Donio  y  Grutero; 

misión  ,  por  lo  que  hablen-  en  Denia  y  en  Tarragona.  Y 

dose  mudado  de  España  á  la  entre  estas  se  encuentran  al- 

Germania  la   expresada  le-  gunas ,  que  se  pusieron  para 

gion,  el  Cónsul  dio  orden  que  memoria  de  los  que  tuvieron 

continuase  el  j-iismo  oficio  el  mismo  empleo  de  Frumen- 

Tom.XXXlK  Bj  ta- 


aa-     España  Sagrada.  Trat.  70.  Cap.  3, 

tarios  que  gozó  Fulvio  Atra-  en  Astorga  en  las  casas  de 
tino.  Véase  Grutero  paginas  Aytintamiento  una  lapida  con 
DXXXI  v^.  nu  n.  3,  y  DLXV,  Ips  signos  Legionarios  ,  la 
num.  II.  De  aqui  es  qiíe  de-  qual  estaba  dedicada  á  ]upi- 
be  tenerse  por  up»  dé  las  no-  ter  por  Quinto  Mamilio'  Ca- 
ticias  mas  ciertas  de,  nuestra  pitolino ,  el  qual  puso  entre 
Historia  antigua hábef  tesi-  ^  sus  dignidades  LEG.  AVG. 
dido  en  estas  Provfecias':  la  PER  ASX-VRI A  M  EX 
referida  legión  ,VU.  G-m.  QALLATIAM:  DVXLEG. 
condecorada  con  los  sobre-  VII.  G.  P.  F.  Vaseo  tcstifi- 
nombres  de  Pia^  Félix,  ca  .  también  que  en  la  ciu- 
p  Siendo  pue^  d^$;tiriadas  ,  cl^td  de,  León  se  han  halla- 
las  legiones,  como  ftige*  antes,  a  do  ciíversás  inscripciones  con 
mantener  en  la  debida  subbr--'  el  hombre  de  esta  legión  de 
dinacion  al  Imperio  laS  regio-  las  quales  le  comunicó  muchas 
nes  mas  belicosas  ,  y  menos  el  curioso  antlquario  Gaspar 
aficionadas  á  los  Romanos^. la.  de  Castro.  El  mismo  trahe 
Vil.  Gem.  se  estaWeciQ  .Cfuja  una  gravada  en  un  marmol 
Provincia  Tarrac*onem¿'-^  -'y  grande  que  estuvo  en  Ruifor- 
prlneip^lmente  en  líjs/  Astu-'  co  en  la  Iglesia  de  San  Julián, 
rias,  Cantabria,  y  Galicia.  En  y  yo  he  visto  en  San  Isidro 
el  siglo  pasado  se  conservaba  de  León  que  dice  asi: 

.  ,  ; -ilmoD  jiV  fiolg:)!  /  ?  - 
liM  >tf.?.3b  oi 
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En  el  año  de  1564.  se  trasladó 


esta  piedra  que  es  de  marmol 
B  4  bhn- 
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blanco ,  á  San  Isidro  de  León, 
y  para  memoria  de-csta  trask- 
cion  se  puso  sobre  ella  la  ins- 
cripción siguiente:  AnnoDñi, 
M.D.LXniL  adveSius  fuit 
hic  lapis  inferior  ex  pago^  cui 
nomen  Ruiforco  á  Templo  S. 
"^uliani  quondam  Regali  Mo- 
nasterio ,  antequam  ab  Al- 
manzore  Regnum  hoc  devas- 
taretur.  Por  la  copia  de  es- 
ta inscripción  que  ofrezco  con 
toda  aquella  puntualidad  que 
podia  desearse ,  deben  corre- 
girse algunos  yerros  con  que 
se  lee  ten  otros  Autores.  Tal 
es  el  que  tiene  en  Ambrosio 
de  Morales,  que  dice  la  vio 
y  sacó  por  sí  mismo,  y  puso 
el  año  de  la  Tribunicia  po- 
testad XIIIL  por  XVIIII. 
y  el  del  Consulado  IIIII.  en 
lugar  de  IIII.  Asimismo  el 
nombre  ASiarius^  que  en  Sea- 
ligero  se  lee  Astarius ,  y  en 
Dempster  en  las  notas  á  las 
Antigüedades   Romanas  de 
Rosino  AuSíarius,  Otros  de- 
feftos  se  hallan  en  otras  co- 
pias ,  que  por  ser  de  menos 
entidad  ,  no  merecen  tan  par- 
ticular advertencia.-  - 

10  A  un  lado  de  la  piedra, 
que  como  dice  Morales  fue 
basa  de  estatua  ,  se  lee  el  dia 
y  año  de  su  dedicación.  El 
dia  es  el  25.  de  Septiembre, 
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y  el  año  el  del  Consulado  de 
Catto  Sabino  II.  y  de  Cor- 
nelio  Anulino,  que  corres- 
ponde al  de  216.  de  Christo. 
El  nombre  Catto  se  lee  con 
toda  certeza  en  esta  lapida, 
á  la  qual  se  debe   mas  fee 
como  prueba  el  dodisimo  Car- 
denal Henrique  Noris  en  su 
Epístola  Consular  ,  que  á  los 
monumentos  que  trahe  Onu- 
frió  Panvinio  ,  y  ponen  Q. 
Aquilio  Sabino.  Sin  embargo 
el  mismo  Cardenal  es  de  sen- 
tir que  la  inscripción  Legio- 
nense  está  errada  en  el  nom- 
bre expresado ,   y  que  por 
Catto  se  debia  escribir  C. 
Atio.  Como  se  lee  en  otra 
inscripción  ,  que  trae  Sponio 
en  la  primera  parte  del  Iti- 
nerario pag.  345.  Pero  igno- 
rándose ,  si  Sponio  leerla  sin 
error  la  piedra  que  dice  ha- 
ber visto ,  y  teniendo  indu- 
bitablemente la  de  León  el 
nombre  de  Catto ,  debemos 
asentir  á  que  este  se  halla  á 
lo  menos  igualmente  autori- 
zado ,  que  el  de  C.  Atio  que 
se  pretende. 

1 1  Por  el  año  en  que  la  le- 
gión VIL  Gem.  puso  la  esta- 
tua é  inscripción,  se  colige 
que  el  Emperador  á  quien  se 
dedicó  ,  no  fue  Antonino  Pío 
sucesor  de  Adriano ,  ni  el  que 

por 
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por  su  añcion  á  las  letras  se  di- 
jo el  Filosofo,sino  el  que  ó  por 
lisonja  ó  por  escarnio  tuvo 
el  renombre  de  Caracalla  á 
causa  de  las  ropas  largas  que 
,  dio  al  pueblo  Romano  ,  nun- 
ca usadas  hasta  entonces,  y 
llamadas  con  el  mismo  voca- 
blo. 

14  Pareceme  también  adver- 
tir ,  que  el  nombre  Adiarius 
que  trahe  la  inscripción  no 
es  proprio  de  algún  persona- 
e  de  la  legión  VII.  que  se 
amase  asi  j  sino  apelativo 
que  se  daba  entre  los  Roma- 
nos á  los  que  escribían  las 
Adas  de  lo  que  sucedía  en 
guerra  y  en  paz  ,  y  tenia  el 
cargo  de  recibir ,  y  repartir 
Jo  necesario  para  el  sustento 
de  los  soldados  legionarios. 
iVease  Samuel  Pitisco  en  su 
Lexicón  de  las  Antigüedades 
Romanas  en  la  voz  Aciarius^ 
donde  pone  también  la  ins- 
cripción de  que  ^e  ha  tra- 
tado. 

1 3  Aun  después  de  haberse 
separado  de  la  Provincia  Tar- 
raconense toda  la  Galicia,  ha- 
ciéndose de  esta  una  nueva 
Provincia  que  ccmprehendia 
las  Asturias ,  y  la  ciudad  de 
Lcon  5  como  se  ve  ya  en  el 
Itinerario  de  Antonino ,  per- 
maneció en  estos  países  la  le- 
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gion  VIL  Gcm.  cuyo  Prefec- 
to residía  también  en  ellos 
como  dice  Scoto  Autor  de  la 
Noticia  de  las  Provincias, 
Asi  que  no  se  ha  de  dudar 
que  la  expresada  legión  se 
estableció  principalmente  en 
estas  regiones ,  que  fueron  La 
ultima  conquista  de  los  Ro- 
manos. 

1 4  Los  soldados  que  com- 
ponían una  legión  solían  estar 
repartidos  por  toda  la  Pro- 
vincia ,  cuya  defensa  y  con- 
servación estaba  á  su  cargo, 
Pero  era  costumbre  de  los 
Roméanos  señalar  una  ciudad, 
en  que  estuviese  de  asiento 
la  mayor  parte ,  y  de  don- 
de se  enviasen  á  los  lugares 
en  que  ocurría  alguna  nece- 
sidad de  guarnición.  En  el 
Itinerario  de  Antonino  tene- 
mos diversas  poblaciones  de 
este  genero  con  sus  nombres 
proprios ,  añadido  el  de  las 
legiones  que  en  ellas  residían. 
Por  egempío:  en  el  viage  des- 
de Viminacío  á  Ni  comedía. 
Ratiaria  ,  leg,  XIV,  Gemi^ 
na,  Oesco  leg,  V,  Macedoni-^ 
ca.  Novas  leg.  L  Itálica,  Do- 
rostoro  leg.  X!  Claudia.  Tros- 
mis  leg,  l,  lovta.  Otras  legio- 
nes se  establecieron  repartién- 
dose por  dif-^rentes  fortalezas 
y  castillos,  los  quales  üiercn 

ori- 
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orig:n  de  muchos  y  nobles 
pueblos  como  advirtió  doc- 
tamente Justo  Lipsio  sobre 
Tácito  Ann.  2.  cap.  4.  ha- 
blando de  las  ocho  que  se 
asentaron  en  las  riberas  del 
Rhin  como  presidio  contra 
los  Galos  de  una  parte  ,  y  los 
Germanos  de  otra.  Nuestra 
legión  VII.  Gemina  fue  dis- 
tinguida en  este  particular; 
pues  asi  que  vino  á  España 
se  la  concedió  el  privilegio 
de  fundar  una  ciudad  donde 
tuviese  su  ordinaria  y  mas 
cómoda  estancia.  Señalóse  el 
sitio  para  esta  nueva  pobla- 
ción en  los  Asturianos  Lan- 
ciensef)  teniendo  sin  duda  por 
conveniente,  que  la  legión  se 
estableciese  en  aquella  parte, 
cu  vos  habitantes  y  vecinos  se 
rindieron  con  tanta  dificultad 
á  los  Brómanos ,  y  mostraron 
después  en  muchas  ocasiones 
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su  vehemente  repugnancia  5 
Imperio  extrangero.  En  efec- 
to la  ciudad  fue  fundada  en 
sitio  llano  y  delicioso  distan- 
te solo  nueve  millas  de  la  in- 
signe Lancia  ,  que  como  dejo 
dicho  fue  la  ultima  que  se 
entregó  a  los  Romanos  casí 
doscientos  años  después  de  su 
venida  á  España.  Y  asi  como 
los  soldados  que  sujetaron  á 
los  Lancienses  erigieron  por 
concesión  de  Augusto  una 
ilustre  población  y  en  el  nom- 
bre que  la  pusieron  ,  inmor- 
talizaron su  memoria  llamán- 
dola Emérita ,  por  ser  ellos 
ya  Eméritos  6  reformados  , 
asi  los  de  la  legión  VIL  qui- 
sieron perpetuar  su  fama,  dan- 
do á  la  nueva  ciudad  todo 
su  nombre  de  Le^io  Vil.  Ge^ 
mina^  como  se  vindicará  en  el 
capitulo  siguiente. 


CAPITULO  IV. 


NOTICIAS  FABULOSAS  DE  LA  ANTIGÜEDAD 

y  nombre  de  la  ciudad  de  León.  Su  verdadero  origen 
de  la  legión  VIL  llamada  Gemina  ,  no  Ger- 
mánica como  se  lee  en  Piolomeo. 

I        Erónimo  Zurita  en  las  quatrocientos  años  antes  de 

V.T  Notas  al  Itinerario  de  su  edad  escribieron,  que  la 

Antonino  advierte,  que  algu-  ciudad  de  León  tuvo  antes 

nos  Autores  que  florecieron  de  ser  poblada  por  la  legión 


Antigüedad  y  ) 
■VII.  el  nombre  de  FIos.  Ves- 
s^Hn-  nota  en  el  mismo  lugar 
que  esta  noticiase  tomó  del 
libro  antiguo  que  los  Espa- 
ñoles llaman  Idacio ,  y  cuya 
parte  publicó  Garcia  de  Loay- 
«a  sobre  el  Concilio  Lucense: 
el  qual  fragmento  no  es  otra 
cosa  que  la  escritura  de  la 
división  de  Obispados  atri- 
buida á  Vamba  donde  se  leen 
estas  palabras  :  Legio  ,  ¿^uam 
condtderurit  Romance  Legio- 
nes ^  quce  antiquitus  Fies  fuit 
vocala.  Esta  es  pues  la  prin- 
cipal autoridad  que  tuvieron 
los  Autores  de  los  seis  últi- 
mos siglos  ,  entre  los  quales 
se  encuentra  la  Chronica  ge- 
neral, que  en  la  primera  par- 
te cap.  119.  dice  asi  del  Em- 
perador Ti  ajano.  E  porque 
no  se  le  alzasen  mas  aque- 
Jlxis  tierras  nin  otras  nin^ 
gunas  ,  guiso  catorce  legio- 
nes de  Cavalleros  ,  et  envió- 
los -partidos  por  todas  las 
tierras  deLfriundo  ,  et  man^ 
dolfs  que^  '  áesfi(^es£n  todas 
las  cibdades  que  eran  pobla- 
das en  las  altezas  ,  et  las 
poblasen  en  el  llano.  E  las 
dqs  de  estas  legionesl  envió-- 
las  d  las  Españas^  e  despo- 
hl-aran  hi  dos  cibdades  que 
estaban  en  alto  ,  et  el  una 
avie  nombre  Sublancia,  et  el 
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otra  Flor,  E  poblaron  á  Flor 
en  un  llano  non  muy  lejos 
donde  estaba ,  et  pusiéronle 
nombre  Legión ,  porque  la 
pobló  hi  una  de  aquellas  dos 
legiones. 
2  No  contentos  algunos  con 
admitir  fácilmente  esta  noti- 
cia quisieron  tan^bien  escla- 
recer á  León  señalando  un 
fundador  antiv]uisimo  e  ilus- 
tre ,  á  quien  se  atribuyese  es- 
ta ciudad  con  el  nombre  pri- 
mitivo de  Flos.  Diosele  tres 
veces  muy  grande ,  el  P.  Fr, 
Juan  Gil  de  Zamora  Autor 
del  siglo  14.  en  su  lib. :  De 
Prceconiis  /hispanice  en  el 
tratado  8.  cuyo  titulo  es  De 
LocorumHispanice  nominibus 
immutatis  ^  &  primo  de  locis 
Regni  Legionis'-,  donde  además 
de  adoptar  lo  mismo  que  trahe 
de  Trajano  la  Chronica  gene- 
ral dice  asi:  Legio  fuit  Flos 
primitus  appellata.  Merca-' 
rius  namque  &  Termegistus 
descendens  in  Hispaniam 
hanc  con  di  di  t  urbem.  Sed  no» 
tatidum^  quod  primus  Mer-* 
curius  fuit  Mermes,  Secun-* 
dus  qui  invenit  siringas  ,  et 
Florem  condidit ,  fuit  Ter^ 
mcgistus  Philosophus 
Tenemos  pues  que  el  primer 
fundador  de  León  fueXrisme- 
gisto ,  que  se  interpreta  tres 

ve-j 
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veces  máximo  ,  el  qiiai  nom- 
bre se  le  dio  por  ser  Sumo 
Sacerdote ,  Filosofo  sapientí- 
simo, y  Rey  poderosísimo. 

3  En  el  Tomo  4.  de  la  Es- 
paua  Sagrada  Trat.  3,  Cap.  5. 
se  dieron   muchos  y  muy 
graves  fundamentos,  en  prue- 
ba de  que  la  escritura  que  se 
dice  División  def^amba^  adop- 
tada sin  examen  por  diver- 
sos Escritores  Nacionales  y 
Extrangeros,  es  realmente  fin- 
gida j  é  inventada  muchos  si- 
glos después  de  aquel  Rey 
Godo.  En  el  §.VII.  se  conven- 
cen  los  desaciertos  del  mis- 
mo instrumento,  respectivos 
á  la  ciudad  de  León  ,  y  por 
lo  concerniente  al  nombre  de 
Flos  se  establece,  que  es  pue- 
rilidad semejante  á   la  que 
trahe  la  escritura  diciendo  que 
Pamplona  se  llamó  Wamh¿e 
Luna.  A  la  verdad  esta  no- 
ticia no  puede  apoyarse  con 
testimonio  de  Escritor  anti- 
guo :  por  lo  que  asi  ella  co- 
mo lo  que  añade  Gil  Zamo- 
ra de  Trismegisto  debe  des- 
preciarse como  Juguete  de  la 
imaginación.  El  decreto  de 
Trajano  sobre  trasladar  á  los 
llanos  las  ciudades  que  esta- 
ban edificadas  en  lugares  al- 
tos y  montuosos.  Es  también 
especie  desconocida  de  los  an- 
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tiguos  ,  de  los  quales  constaí 
solo,  que  este  Emperador  imi- 
tando á  sus  predecesores  tu- 
vo repartidas  por  las  Provin- 
cias del  Imperio  las  legiones^ 
para  que  las  defendiesen  y 
conservasen  en  la  obediencia^; 
á  que   se  sugetaron  quanda 
fueron  conquistadas.  La  le- 
gión VII.  Gemina  vino  á  Es- 
pana  antes  que  Trajano  su-» 
biese  á  la  dignidad  Imperial^ 
por  lo  que  todo  lo  que  se 
escribe  de  este  Emperador  en 
orden  á  esta  legión  ,  y  á  la 
ciudad  fundada  por  ella,  no 
merece   alguna  atención,  y 
debemos  insistir  en  lo  que 
dejo  establecido  al  fia  del 
cap.  pasado. 

4  Las  insignias  y  armas  con 
que  al  presente  se  ilustra  y 
distingue  esta  ciudad  han  si- 
do también  ocasión  de  las  ri- 
diculas y  fabulosas  invencio- 
nes ,  que  se  hallan  escritas  de 
sus  fundadores  y  principios. 
Es  entre  todas  digna  de  pro^ 
ponerse  al  desprecio  de  los 
Eruditos  la  relación  históri- 
ca, que  nos  dio  el  Obispo  Ge- 
rundense  en  su  Paralipome- 
non  de  España  lib.  3.  cap.  3» 
dice  asi:  Aunque  muchos  afir- 
man ,  que  la  ciudad  de  Leoh 
es  obra  de  Romanos ,  cons- 
ta de  la  mas  verdadera  His- 

to- 
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toria,que  debe  atribuirse  á  los    que  la  fundó  5  pero  del  mo 


Gartagineses.Los  primerosfun- 
dadores  dieron  á  esta  población 
eJ  nombre  de  Eleona  de  una 
Provincia  llamada  asi ,  y  cer- 
cana á  Lybia  ,  Syria  ,  y  Etio- 
pia, en  la  qual  hay  tanta  abun- 
dancia de  leones  que  parecen 
rebaños.  Los  habitantes  de 
aquella  región  crian  en  sus 
casas  otros  leones ,  para  que 
estos  los  defiendan  de  los  que 
son  bravos  y  feroces.  Diodo- 
ro  habla,  en  el  lib*  3.  de  la 
situación  de  este  pais  ,  y  de 
la  multitud  y  ferocidad  de  los 
leones  que  produce*  Los  Car- 
tagineses ,  pues  ,  que  vinieron 
de  Eleona  Lybica,  fundaron 
la  ciudad  de  León ,  y  la  llama- 
ron primero  Ekona/  Estos 
trageron  consigo  según  la  cosr 
tumbre  de  su  tierra  granjnul- 
titud  de  leones?  y  de  aqui 
viene  que  esta  ciudad  y  Rey- 
no  tiene  por  armas  e  insig- 
nias la  figura  de  un  león.  Pro- 
sigue luego ,  como  este  nom- 
bre primitivo  se  mudó  en 
tiempo  de  Trajano  en  el  dc 
Legión  ,  con  el  qual  dice  no 
convienen .  las  armas  de  la 
ciudad  y  Rey  no ,  sino  con  el 
mas  verdadero ,  y  antiguo. 

Otros  consienten  ,  en  .que 
d  nombre  primero  de  esta 
ciudad,  fue  el  de  la  legión,. 


derno  escriben  que  se  lo  dio 
el. Rey  Leovigildo  después  de 
haber  vencido  á  los  soldados 
Romanos  que  vivian  en  ella. 
Autorizase  esta  especie  corr 
el  nombre  de  San  Isidoro,  que; 
en  su  Chronicon  de  los  Godos 
que  se  halla  en  el  lib.  2.  del 
Tudense  ,  dice  asi :  Romanos 
milites  apud  Legionem  bello 
extinxit ,  et  ipsam  eorum  ur-^ 
bem  cepit ^  quam  ex  suo  no-- 
mine  Leonem  nominavit. 

Si  la  ciudad  de  León  hu- 
biese tenido  en  el  tiempo  an-- 
terior  á  los  Romanos  el  es- 
cudo y  blasón  con  que  ahora^ 
se  ilustra  ,  6  si  lo  hubiese  re- 
cibido del  Emperador  Traja- 
no  ,  como  quieren  otros  ,  no 
p.arecería  enteramente  inveri- 
simil  lo  que  de  su  fundación  y 
principio  escribe  el  Gerunden- 
se.  Pero  los  instruidos  en  el 
arte  del  blasón  saben  ,  que  el 
uso  de  estas  armas  es  muchos 
siglos  posterior  5  y  que  por 
tanto  no  sirve  la  insignia  del 
león,  para  deducirse  de  ella 
el  origen  de  la  población  qye 
la  tomó  por  divisar 

Don  Antonio  Agustín  en 
el  Dialogo  5.  de  las  armas  y- 
linages  de  la  nobleza  de  Es- 
paña pone  esta  pregunta  en 
boca  de  -  uno  de  los  Inter- 

lo- 
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locutores.  Pero  digamé  V.  S. 
si  Ja  ciudad  de  León  se  dice 
en  latín  Legio  ¿  que'  tiene 
que  ver  Legio  con  el  león 
de  esas  armas  ?  Bxspondo  asij 
Yo  creo  que  ya  estaba  cor- 
rompido el  nombre  ,  y  que 
al  tiempo  del  Rey  Don  Pela- 
yo  se  decia  ya  León ,  y  no 
Legión  ,  quizá  por  causa  del 
Rey  Leovigildo  según  cree 
Palacios-Rubios ,  el  qual  re- 
fiere otras  cosas  muy  incier- 
tas. 

Yo  he  leido  el  libro  de 
Palacios-Rubios ,  cuyo  titulo 
es  ,  Vejustitia  &  Jure  oh- 
tentionis  &  retentionis  Reg- 
ni  Navarr<e  ,  impreso  en  Va- 
lladoiid  ano  de  1504.  y  en 
Salamanca  año  de  1 5 1 7.  y  he 
visto  que  en  la  6.  parte  §.  7. 
trahe  lo  citado  por  Don  An- 
tonio Agustín  apoyándolo  con 
la  autoridad  de  San  Isidoro 
que  dejo  exhibida.  Mas  por- 
que no  solo  éste  5ina  muchos 
escritores  alegan  á  este  San- 
to como  Autor  de  aquella  nO'- 
ticia  ,  debo  advertir  que '  el 
texto  citado  no  se  halla  en  el 
Chronicon  legitimo  é  incor- 
rupto de  San  Isidoro  ,  sino 
ert  el"  interpolado  por  el  Tu- 
dense.  Cerca  de  los  tiempos 
de  este  Obispo  se  introdujo 
el  nombre  de  Zec?«  en  lugar 
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de  Legión  que  es  el  mas  ver-  ■ 
dadero  ,  y  mas  antiguo  ,  y  es' 
muy  verisimil ,  que  esta  cor- 
rupción fuese ,  como  cree  Don 
Antonio  Agustín,  el  origen  de 
Jas  armas  que  usa  nuestra 
ciudad ,  las  quales  por  ser  tan 
modernas  no  conducen  para 
la  averiguación  de  sus  funda- 
dores. Los  testimonios  legíti- 
mos y  dignos  de  toda  fe  nos 
persuaden  ,  que  estos  no  fue- 
ron otros  que  los  soldados 
de  la  legión  VII.  Gemina,  cu- 
yo nombre  ha  mantenido  la 
ciudad  hasta  los  tiempos  pre- 
sentes en  el  lenguage  latino; 
y  aunque  en  el  castellano  se  ^ 
diga  Leon^  esta  voz  no  alude 
al  animal  significado  por  ella, 
sino  á  la  legión  fundadora  5 
por  lo  que  no  debe  reputar- 
se por  nombre  entero  c  in- 
corrupto el  que  tiene  en  nues- 
tro idioma  vulgar  ,  sino  por 
viciado,  y  corrompido  con  el 
defedo  de  las  dos  letras  del 
medio. 

Pero*  ;  qué  legión  VIL' 
Gemina  '  fue  la  fundadora  de 
nuestra  ciudad  ?  No  haría  ,  ni 
sería  necesario  hacer  esta  pre- 
gunta si  Don  Raymundo  La*- 
zaro  Dou  y  Bassol  no  hubie- 
se excitado  esta  duda  en  su 
obra  de  Inscripciones  Roma- 
nas descubiertas  en  Cataluña- 

des- 


Antigüedad  y  n 
después  de  haberse  publicado 
la  de  Don  Josef  Finestres. 
Trahe  pues  en  la  pag.  29,  la 
inscripción  de  una  lapida  se- 
pulcral dedicada  á  la  memo- 
ria de  L.  Alfidio  Urbano  Tri- 
buno de  la  legión  Vil.  Gem. 
de  la  qual  escribe  asi:  Cujtis 
nomine  mininie  intellígendam 
puto  Leg^  VIL  quce  srat  tn 
Dalmatia  ;  sed  Leg.  Vil. 
quce  fuerat  in  Hispania^  á 
qua  Legto  Civitas  hodie  León 
nomen  accepit  ,  quum  Urba- 
ñus  vídeatur  Hispan  iam  in- 
coluisse^  &  fuerit  Tarraco- 
fie  sepultuS: 

Este  Autor  habla  leido, 
que  Augusto  Cesar  institu- 
yó y  colocó  la  legión  YII. 
Geni,  en  Dalmacla  :  y  cre- 
yendo que  las  legiones  per- 
manecian  en  los  mismos  lu- 
gares en  que  se  establecie- 
ron ,  juzgó  por  consiguien- 
te: que  la  VIL  Gemí,  que  re- 
sidió en  España  era  distinta 
de  la  que  Augusto  puso  en 
Dalmacia.  Los  mas  dedos  en 
las  antigüedades  Romanas  sa- 
ben ,  que  no  hubo  sino  una 
legión  distinguida  con  estas 
notas  ,  Vil.  Gem,  Pia^  Félix: 
y  que  esta  sirvió  de  presidio 
primeramente  en  Dalmiacia, 
después  en  Syria  ,  y  final- 
mente en  España..  Saben  tam- 
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bien  que  las  legiones  se  mu- 
daban frecuentemente  de  unas 
Provincias  á  otras  ,  de  lo  qual 
trata  elegantemente  el  cele- 
bre Augustiniano  Onufrio 
Panvinio  en  su  Imperio  Ro- 
mano señalando  las  Provin- 
cias ^  á  que  según  los  His- 
toriadores antiguos  se  trasla- 
daron algunas  legiones  des- 
pués de  la  muerte  de  Augus- 
to Cesar.  Asi  que  la  duda 
del  Autor  citado  no  debe 
embarazarnos  ^  por  no  fun- 
darse sino  en  una  equivoca- 
ción m.anifiesta  5  y  la  funda- 
ción de  la  ciudad  de  León 
no  puede  atribuirse  á  otra 
legión  que  á  la  VIL  Gem. 
instituida  en  Daím.acia  ,  y 
trasladada  por  Nerón  á  Syria, 
y  enviada  en  fin  á  España 
en  tiem.po  ,  según  yo  creo,  de 
yespasiano. 

Otros  Eruditos  pretenden 
que  la  legión  fundadora  de 
nuestra  ciudad  no  fue  la  VIL 
Gem.  sino  la  VIL  Germáni- 
ca ,  y  que  esta  dió  su  nom- 
bre á  la  población ,  como  se 
lee  en  las  Tablas  dePtclomeo. 
Resende  siguió  este  didamen 
en  la  Carta  que  dirigió  á  Va- 
seo  publicada  por  este  en  su 
Chronicon  de  España  ,  al  año 
106.  fol.  ^4.  Pero  aunque  no 
es  deestrañar,,  que  algunos  va- 
ro- 
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roñes  doftos  hayan  seguido 
esta  sentenciaren  vista  de  que 
los  Codkes  Mss.  é  impresos 
del  citado  Geógrafo  convie- 
nen en  nombrar  á  León  :  Le- 
gio  ^lí.  Germánica ,  los  fun- 
damentos que  se  ofrecen  en 
contrario  persuaden  ,  que  no 
se  debe  dudar  de  la  falsedad 
de  esta  opinión  ,  y  déla  lec- 
ción en  que  se  apoya. 

Desde  Augusto  ,  en  cuyo 
tiempo  fueron  conquistados 
losLancienses,  hasta  la  funda- 
ción de  León  no  se  encuentra 
en  Autores  antiguos  memoria 
de  legión  que  tubiese  el  nom- 
bre de  Vil.  Germánica.  Onu- 
frio  Panvinio  trahe  en  su  Im- 
ferio  Romano  las  25  que  ins- 
tituyó Augusto  5  Dion  men- 
ciona también  en  el  lib.  55 
las  que  fundaron  después  los 
^sucesores  de  este  Emperador 
'hasta  su  edad  ,  esto  es  ,  hasta 
el  Imperio  de  Alejandro  ,  en 
que  el  escribió  su  Historia, 
y  ninguna  se  encuentra  con  el 
expresado -nombre.  Si  quere- 
mos pasar  á  los  tiempos  pos- 
teriores, en  que  se  inmutó  en- 
teramente la  serie  de  las  le- 
giones ,  y  se  instituyeron 
otras  muchas  por  los  que  su- 
cedieron al  Emperador  Ale- 
jandro ,  hallaremos  que  nin- 
guna se  denominó  yiL  Ger- 
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mantea  ,  como  se  puede  ver 
en  el  lib.  cuyo  titulo  es  :  No- 
titia  utriusque  Imperiij  don- 
de se  trata  de  todas  ellas  con 
la  mayor  individualidad  y  di- 
ligencia. Aun  concediendo  h 
existencia  de  legión  con  aquel 
nombre,  no  hay  vestigio  de 
que  viniese  á  España  ,  ni  en 
los  Escritores  antiguos  ,  ni  en 
las  inscripciones  que  se  han 
descubierto  hasta  ahora.  No 
se  verifica  esto  en  la  legión 
VIL  Gemina  ,  pues  se  sabe 
constantemente  su  institución 
y  duración  por  largos  tiem- 
pos j  y  su  residencia  en  Espa- 
ña es  tan  manifiesta  ,  como 
testificada  en  un  gran  nume- 
ro de  lapidas  que  se  han  en- 
contrado con  su  nombre  en 
diferentes  lugares  de  estas 
provincias,  como  se  puede  ver 
en  Grutero  ,  Muratori  Fí- 
nestres  ,  y  en  esta  Obra  de  la 
España  Sagrada.  Y  lo  que 
desvanece  la  ambigüedad,  que 
ha  resultado  del  yerro  que  se 
lee  en  Ptolomeo ,  es  el  Itine- 
rario de  Antonino ,  que  por 
dos  veces  nombra  á  la  ciudad 
de  León ,  Legionem  VIL  Ge- 
mínam  en  el  viage  que  pone 
desde  Italia  á  las  Españas.  ^ 
Mediolano  ,  dice  ,  Vapincum 
trans  Alpes  CotthiasJnde  ad 
Gallceciam  ad  Legión.  FIL 

Ge- 


Antigüedad  ^  y 
Gmlnm  M.  P,  DCCCCL- 
XXV.  y  luego  al  fin  del  mis- 
mo viage  :  Lanciam  M.  P. 
XXIX.  Ad  Leg.  VIL  Gemi- 
«íiw  M.  P.  IX. 

Las  referidas  Inscripcio- 
nes con  la  autoridad  del  Iti- 
nerario evidencian  de  tal  ma- 
nera este  asunto  ,  tenido  antes 
por  dudoso  ,  que  ya  todos  ios 
eruditos  son  conformes,en  quC' 
deben  corregirse  las  Tablas 
de  Ptolomeo  en  la  lección  de 
Germánica  en  lugar  de  Gemi^ 
na.  Aun  Resende  se  habría 
inclinado  áesta  sentencia,  si  le 
hubiesen  comunicado  con  el 
debido  esmero  la  relación  que 
deseaba  de  la  Inscripción  des- 
cubierta en  Ruiforco ,  como 
dice  el  mismdá  D.  Bartolomé 
de  Quevedo  Canónigo  de  la 
Santa  Iglesia  de  Toledo  en  la 
Carta  que  se  halla  en  la  Espa- 
ña Ilustrada  tom.2.  pag.1003. 
Verim  si  inscripUo  ista  ad 
yíntonini  Itinerarium  adce- 
dat^  audebo  for sitan  manum 
Píolemcuo  admovere  ,  &  illud 
Mytav  (^yipfAdvtK-^  emendar e ^ut  si$ 
hiyieoy  (^yíy.iviAY^,  Pero  ademas 
de  que  ni  Vaseo  ni  Quevedo  le 
remitieron  copia  de  la  Ins- 
cripción ,  le  obligó  á  sospe- 
char de  su  legitimidad  la  no- 
ticia que  le  hablan  comunica-, 
do,  de  que  se  hallaba  gravada 


íomhe  d^  'Zém^       3  ^ 

en  ladrillo  ,  siendo  así  que  se 
conserva  hasta  ahora  en  pie- 
dra marmol ,  como  se  ve  en 
nuestros  días. 

Sin  embargo  no  puedo 
menos  de  advertir  para  ma- 
yor comprobación  de  este 
asunto  ,  que  las  Inscripciones 
que  se  han  descubierto  en  la 
ciudad '  de  Leoh  gravadas  en 
ladrillo  y  compuestas  de  estas 
solas  palabras  :  LEG.  VIL 
GEM.  P.  F.  no  son  fingidas 
ni  truncad  as,  como  pareee  sos- 
pechaba Resende ,  sino  legi- 
timas y  enteras.  Los  Roma- 
nos que  vivieron  en  León, 
usaron  de  ellas  para  colocarlas 
dentro  de  los  sepulcros  con 
los  cadáveres  de  los  soldados, 
que  habían  militado  en  la  le- 
gión que  se  expresaba  por 
aquellas  letras  5  y  de  este  ge- 
nero son  los  ladrillos  que 
mencionó  Vaseo  hablando  de 
Trajano  5  y  los  que  en  nues- 
tros días  tubo  en  su  poder  el 
coronel  de  Milicias  D.  Ma- 
nuel de  Villafañe. 

La  Legión  VIL  Gemina 
estuvo  en  España  mucho  tiem- 
po,  y  por  esa  razón  no  puede 
averiguarse  con  puntualidad, 
bajo  cuyo  Imperio.se  fiando 
la  ciudad  de  León.  De  la  ins- 
cripción que .  puse  en  el  cap. 
3.  num.  7.  consta ,  que  se  ha- 
C  Hat 
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Haba  ya  en  estas  provincias  tiempo  de  M.  Aurelio  Anto- 

siendo  Emperador  Vespasia-  niño  ,  cuyo  nombre  añadió  á 

no.  Por  otra  que  se  descubrió  los  antiguos.  Su  copia  sacada 

en  Tarragona  abriéndose  los  por  D.  Francisco  íoguct  es 

cimientos  para  la  Sala  Capitu-  la  siguiente: 
lar  se  sabe  ,  que  residía  erv 

D.  M. 
L.  ALFIDIO.  VRBANO.  TRIB  MIL 
LEG.  VIL  G.  P.  F.  ANTONINIANAE 
HOMINI.  IN.VITA.  SVA.  OPTIMO 
EX.  TESTAMENTO.  EIVSDEM. 
ARBITERÍO.  CORNELI.  RVSTI 
CI.  SOCERI .  VIVE  .  LAETVS 
QVIQVE.  VIVIS.  VITA.  PARVO.  MV 
NVS.  EST.  MOX.  EXORTA.  EST.  SEN 
SIM.  VIGESCIT.  DEINDE.  SEN 
SIM.  DEFICIT. 

Crutero  publicó  otra  en  la  el  Emperador  Alejandro  Se- 

pag.  MXCI.  nutn.  5. laqual  vero,  en  cuyo  obsequio  se 

nos  manifiesta ,  que  la  misma  apellidó  Severiana  JUexati' 

legión  residía  en  España  bajo  drina.  Dice  asy 

Q.  ATRIO  CLONIO 
LEG.  AVG.  PR.  PR 

PROVINCIARVM 

THRACIAE.  CAPPADOCIAE 

SYRIAE.  MAIORIS 

HISPANiAE.  GlTERIOmS 
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CLAVDIVS.  IVSTVS 
LEG  VIL  GEMIN.  P.  F. 
SEVERIANAE.  ALEXANDRINAE 
PRAESIDL  ABSTINENTISSIAÍO. 


Habiendo  sido  pues  tan  larga 
la  residencia  de  la  legión  en 
España,no  es  fácil  señalar  pun- 
tualmente el  Imperio  ,  y.  me- 
nos el  año,  en  que  tubo  prin- 
cipio la  ciudad  de  su  estancia. 
Sin  embargo  tengo  por  muy 
verisímil,  que  el  origen  de  es- 
ta población  debe  referirse  al 
Imperio  de  Vespasíano,  en  cu- 
yo tiempo  vino  como  dige  an- 
tes la  legión  VII.  Gem.  la 
qual  se  estableció  en  los  As- 
turianos Lancienses  poniendo 
alli  sus  reales  ,  que  sin  duda 
fueron  los  primeros  princi- 
pios de  la  populosa  ciudad  Le- 
gionense. 

Nuestros  Autores  escri- 
ben vulgarmente  como  cosa 
cierta  y  averiguada  ,  que  la 
ciudad  de  León  se  fabricó  de 
las  ruinas  de  Sublancia  ,  la 
qual  creen  haber  sido  derri- 
bada por  la  Legión  VII.  en 
cumplimiento  de  la  orden  que 
para  ello  tubo  de  Trajano.  Pe- 
ro esta  noticia  carece  de  testi- 
monio antiguo  i  y  aunque  es 


cierta  la  existencia  de  un  pue- 
blo de  aquel  nombre  ,  no  se 
lee  de  él  alguna  memoria  que 
sea  anterior  á  ios  chronicones 
Albeldense  ,  y  íle  Sampiro. 
Si  Sublancia  es  lo  mismo  ,  co- 
mo presumo,  que  Lancia  capi- 
tal de  los  Lancienses,  se  dedu- 
ce la  inverisimilitud  de  su 
destrucion,  de  la  autoridad  del 
Itinerario  de  Antonino  ,  en 
el  qual  se  expresa  esta  ciudad 
como  existente  ,  y  como  man- 
sión ultima  para  los  que  ca- 
minaban desde  Italia  á  la  Le- 
gión VII.  Gemina  de  Espa- 
ña. 

No  dudo  ,  que  en  otro 
tiempo  se  halló  nuestra  ciu- 
dad adornada  y  engrandecida 
con  m.ultitud  de  Inscripciones, 
que  en  el  nuestro  faltrn  ,  por 
haberse  empleado  en  diversas 
fabricas  las  piedras  que  las 
contenían  ,  como  sucedió  en 
la  reedificación  de  los  muros, 
en  que  se  ven  diferentes  lá- 
pidas con  manifiestos  vesti- 
gios de  letras  Romanas  5  de 
2.  las 
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las  quales  solo  se  ha  podido  ralla  debajo  del  Real  Con  ve  n- 
copiar  una  que  está  en  la  mu-    to  de  S.  Isidro  ,  y  >  dice  asi: 


D.    ^  M 
ALLONI  AN.  XX 
MERCVRIVS  ET 
TAWITALIS  £5  FILIO 
S.  T.  T.  L. 


Otras  dos  se  conservan  en 
él  portal  de  una  casilla  pega- 
da á  la  muralla  junto  á  S.  Isi- 
dro el  Real ,  é  inmediata  á  la 
salida  al  Rastro  por  un  calle- 
jón abierto  en  la  misma  mu- 
ralla. La  una  está  en  piedra 
arenisca  ,  y  muy  porosa?  y 


acaba  de  publicarse  por  D. 
Antonio  Ponz  en  el  Tom.  XI. 
de  su  Viage  de  España.  Yo  la 
reconocí  por  tres  veces  ,  y, 
sin  embargo  de  que  algunas 
letras  están  muy  gastadas  y 
confusas  ,  no  dudo  que  det¿ 
leerse  en  esta  formíi. 
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L  LOLLIO 

MATERNI  F 
LOLLIANO 
SALDANIESI 
AN  XVÍII  LOL 
LIVS  MATERNVS  P 
S  T  T  L 


I 

tada  la  L  se  puede  dudar  ,  sí 
dice  Saidaniesi  y  porque  ade- 
mas de  no  haber  memoria  de 
población  con  el  nombre  de 
Saldania^Qxlstc  aun  en  la  Dió- 
cesis Legionense  un  pueblo 
llamado  en  escrituras  antiguas 
Saldania  ,  y  en  nuestro  tiem- 
po Saldaña  ,  de  donde  pare- 
ce era  natural  L.  Lollio  Ma- 
terno ,  á  cu3^a  memoria  se  de- 
dicó esta  lápida  sepulcral. 

La  segunda  inscripción 
está  en  una  piedra  pequeña  y 
dura ,  que  dice  asi: 


Los  Lollios  y  Maternos  se 
leen    frequentemente  en  el 
cuerpo   de  las  Inscripciones 
Romanas;  y  por  tanto  aunque 
en  esta  lápida  Legionense  se 
ve  que  la  T  del  apellido  Ma- 
Urno  se  confunde  con  la  I, 
y  que  la  L  tercera  del  nom- 
bre Lollius  parece  E  ,  debe 
leerse  del  modo  que  he  puesto, 
por  no  hallarse  entre  los  Ro- 
manos el  nombre  y  apellido 
de  Lolcio  y  Maicrno.  He  pre- 
ftrido  también  la  lección  iSV?/- 
da;í/ej/ ,  aunque  por  estar  gas- 


Tont.  XXXm 
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SIMO 


CAPITULO  V. 

EL  EMPERADOR  HADRIANO  INMUTO  EL 

gobierno  público  del  imperio.  Novedad  que  con  este  motivo 
se  hizo  en  las  regiones  de  Asturias  y  Galicia.  Corrigense 
algunos  Escritores  en  este  punto.  Grandeza  d  que 
con  la  mudanza  de  los  oficios  públicos 
subió  la  ciudad  de  León* 

I  O  EX.  Aurelio  Vidor  es-  de  tal  qual  mudanza  que  ín- 

O  cribe  en  el  c.  14.  de  su  trodujo  Constantino.  Officia 

Epit.  que  el  Emperador  Ha-  sane  publica  ,  ¿?  palatina^ 

driano  puso  el  gobierno  pii-  necnon  militice  in  eam  for^ 

blico  de  las  provincias  Impe-  mam  Hadrianus  statuit.  quce^ 

ríales  en  la  forma  que  se  man-  paucis  per  Constantinum  im- 

tenia  en  su  edad^  á  excepción  mutatis  ,  ¿odie  perseverat. 

De 
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lugar  coligió  Onu-    de  antiq,  EccI.  Hisp.  dlssert. 

el  M.  Flore 


De  este  .v.¿,c..  ^^..^ 
frío  en  su  Imperio  Romano^ 
que  Hadriano  fue  Autor  de 
4ina  nueva  división  de  nacio- 
nes y  provincias  muy  dife- 
rente de  la  que  había  esta- 
blecido Augusto ,  la  qual  des- 
cribe con  grande  individuali- 
dad siguiendo  á  Sex.  Rufo  en 
su  Breviario  ,  que  dice  de 
nuestra  España  lo  siguiente: 
per  omnes  Híspanlas 
sex  fiunc  sunt  provincice-^ 
Tarraconensis^Cartha.'rin  ten- 


I.  ¿?.  I.  y  el  íVi.  iriorcz  en  el 
tom.  I.  de  la  Esp.  Saí2;r.  cap. 
14.  se  esmeraron  en  recono- 
cer los  testimonios  alegados 
por  Onufrio  5  y  hallando  que 
Aurelio  Viclor  no  expresa 
inmutación  de  provincias ,  y. 
que  Sex.  PvuC3  floreció  des- 
pués de  la  división  hecha  por 
Constantino  ,  no  quisieron 
admitir  en  lo  respetivo  á  Es- 
paña ,  y  en  el  tiempo  ante- 
rior,numero  de  provincias  di- 


sis  Lusi tanta  ,  Gallí^cia^  verso  del  establecido  por  Au- 
Bcetica.  Trans  fretum  etiam    gusto  ,  por  no  ofrecerse  do- 


in  solo  terree  Africce  ,  pro- 
vincia Hispaniarum  estaquee 
Tingitanica  Mauretania  cog- 
nominatur.  Ex  bis  Bcetica 
&  Lusitania  consulares  >  ce- 
terce  prcesidales  sunt. 

2  Esta  división  ,  atribuida 
por  Panvinio  al  Emperador 
Hadriano  ,  ha  sido  fácilmente 
admitida  por  la  mayor  parte 
de  ios  eruditos  ,  los  quales 
para  adoptarla  no  tanto  se 
detubieron  en  el  examen  de 
los  fundamentos  sobre  que  se 
apoya  ,  quanto  se  gobernaron  vianum  labatitem  discipltnam 
por  el  mérito  y  autoridad  de  incuria  superiorum  princi- 
aquel  célebre  Augustiniano  te-  pum  retinuit  ^  ordinatis  & 
nido  generalmente  por  Princi-  officiis  &  impenda s. 
pe  en  la  investigación  y  cono-  3  Atmque  los  lugares  de 
cimiento  de  las  antigüedades  Aurelio  Vidor  y  Spardano 
Romanas.  Cenni  en  su  obra    se  entienden  comunmente  de 

C  4  in- 


cumento  antiguo  ,  en  que  se 
nombre  otra  distinta  de  las 
tres  Tarraconense  ,  Betica  ,  y 
Lusitania.  Mas  prescindiendo 
de  la  verdad  ó  falsedad  de  la 
sentencia  de  Panvinio  ,  es  ine- 
gable  que  Hadriano  inmutó  á 
lo  menos  los  oficios  públicos- 
palatinos  ,  y  militares  ,  como 
lo  convence  el  testimonio  de 
Aurelio  Viclor  ,  é  insinúa 
también  Sparciano  por  estas 
palabras  :  Siquidem  ipse  (Ha- 
drianus  )  post  Ccesarem  Ó&a^ 
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mmutí^cion.  de  oficios  púbil-    todo  establecido 


en  España 
por  AngiíSto  fue  tan  del  agra- 
do y  aprecio  de  los  suceso- 
res ,  que  parece  no  habérse- 
les ofrecido  Jamás  otro  mas 
arreglado ;  y  cree  que  sería 
empresa  muy  diñcil  la  dd 
que  pretendiese  probar  algu- 
na mudanza  en  la  adminis- 
tración de  estas  Provincias. 
Trahe  luego  para  justificar 
la  conservación  del  gobierno 


oflCiOS  p 

eos  hecha  en  todas  l?.s  Pro- 
vincias del  hnperio  ,  h?y  to- 
davía alguna  dificultad  en 
admitir  esta  novedad  en  los 
Magistrados  que  se  envia- 
ban á  nuestra  España.  Cen- 
ni  en  la  Disert.  cit.  tiene  por 
inegable  ,  que  los  sucesores 
de  Augusto  que  precedieron 
á  Constantino  ,  fueron  Auto- 
res de  varias  mudanzas  en  el 

gobierno  público,,  e  ii^síltu-  instituidlo  por  Augusto  ha5- 
yercn  algunos  oficios  palati-  ta  el  hi"iperio  de  Constanti- 
nos j  civiles  ,  y  castrenses  ,  no  ,  dos  inscripciones  antiguas 
que  otros  atribuyen  falsa men-  que  se  hallaron  en  Tarrago^, 
te  al  mismo  Constantino.  Sin  na.  La  primera  dice  asi^ 
embargo  sostiene  que  el  me- 

FORTÍSSÍMO.  ET.  CLEMEN 

TISSIMO 
IMP.  CAES.  M.AVRELIO.  CARO 
INVICTO.  AVG.  P.  M.  TR.  COS.  II 

PP.  PROCONSVLI 
M.  AVRELlVS.  VALENTINIANVS 
V.  C.  P.  P.  HISP.  CÍT.  LEG.  AVG.  PR 
PR.  D.  N.  M. 
EIVS. 

La  segunda ; 


pns- 
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PIISSIMO.  FORTISSIMO 

FELICISSIMO.  DÑ 
CONSTANTINO.  MAXl 
MO.  VICTORI.  SEMPER 

AVGVSTO 
BADIVS.  MAGRINVS 
V.  P.  P.  P.  H.  TARRAC 
NVMINI.  MAIESTA- 
TIQVE.  EIVS.  SEMPER; 
DEVOTISSIMVS^ 


la  primera  de  estas  dos  ins^ 
cripciones  se  puso  á  fines  del 
siglo  III.  como  consta  de  la 
expresión  del  Consulado  IL 
de  Caro  que  concurrió  con 
el  año  283.  La  segunda  se 
dedicó  á  principios  del  siglo 
IV.  y  después  del  año  307. 
en  que  se  dió  á  Constantino 
el  titulo  de  Augusto.  Y  nom- 
brándose crt  eHas  un  solo  Le- 
gado Augustal  Pretor ,  ó  Pre- 
sidente de  la  España  Citerior, 
oTarraconense,  colige  de  aquí 
el  Autor  referido,  que  desde 
Augusto  hasta  Constantino  se 
mantuvo  el  mism.o  numero  no 
solo  de  Provincias  y  sino  tam- 
bién de  Magistrados ,  que  or- 
denó el  primero  de  estos  Em- 
peradores.. 


4   Pero  aunque  es  cierto 
que  hasta  el  medio  del  siglo 
IV.  no  hallamos  monumen- 
tos expresos  de  la  división  de 
España  en  las  seis  Provincias 
que  señala  Rufo  ,  de  manera 
que  Galicia  v.  gr,  estuviese 
separada  de  la  Tarraconense, 
con  todo  eso ,  no  encuentro 
razón  para  exceptuar  á  nues- 
tras regiones  de  la  novedad 
introducida  por  Hadriano  en 
el  gobierno  público  de  todo 
el  Imperio  ;  antes  bien  pue- 
do ofrecer  algunas  memorias 
de  la  política  nueva  y  distin- 
ta con  que  se  administraba  ^ 
la  España  después  de  este  Em-- 
perador.  El  conocimiento  de 
este  asunto  es  muy  importan- 
te  ,,  para  aclarar  mejor  las 


4ít      España  Sagrad 

antigüedades  Écclcslusticas  de 
estas  Provincias  ,  y  para  des- 
cubrir con  mayor  solidez  la 
grandeza  y  gloria  de  la  ciu- 
dad é  Iglesia  Eegionense  5  y 
asi  por  esta  razón  ,  como  por 
la  inadvertencia  de  los  escri- 
tores en  esta  parte  me  ha 
parecido  demostrar  breve- 
mente la  inmutación  de  ofi- 
cios en  la  España  Tarraconen- 
se ,  que  el  cit.  Cenni  creyó 
no  podría  probarse  sin  gra- 
ves dificultades. 

5  El  gobierno  de  la  Es- 
paña Citerior  ,  ó  Tarraco- 
nense establecido  por  Augus- 
to se  describe  según  se  ha 
dicho  muchas  veces  en  esta 
obra  de  la  España  Sagrada, 
en  el  lib.  3.  de  Strabon  ,  pa- 
ginas 1 56.  y  167.  Reducíase  á 
que  un  Legado  Augustal  Con- 
sular era  el  Gefe  supremo  en 
lo  militar  y*  civil  de  todo  el 
territorio  de  España  fuera  del 
que  abrazaban  las  dos  Pro- 
vincias Betica  y  Lusitania. 
Este  tenia  un  egercito  con- 
siderable con  tres  Legados 
subalternos ,  de  los  quales  el 
primero  guardaba  á  Galicia, 


Trat.  70.  Cdp.  J. 

Asturias ,  y  Cantabria  5  el  se- 
gundo las  montañas  que  se 
extienden  desde  el  limite 
oriental  de  Cantabria  hasta 
el,  Pyrineo  :  el  tercero  todo 
lo  mediterranep  ,  es  á  saber, 
la  Celtiberia  y  las  regiones 
situadas  en  las  dos  riberas  del 
Ebro  hasta  la  embocadura  de 
este  rio. 

6  '  Esta  administración  no  sé 
usaba  ya  después  de  Hadria- 
no  5  sino  que  la  España  Ci- 
terior se  gobernaba  por  dis- 
tintos Presidentes  ,  á  los  qua- 
les correspondían  diversos  ter- 
ritorios, como  mostraré  con- 
tra Cenní,  que  asegura  ser 
constante  no  haberse  aumen- 
tado los  Magistrados  ,  sino 
antes  disminuidose  en  el  nú- 
mero. Y  porque  este  Autor 
se  vale  de  las  inscripciones 
antiguas  como  de  monumen- 
tos que  realmente  son  los  mas 
legítimos  y  seguros  ,  procu- 
rare comprobar  mi  asunto  por 
este  medio.  Ofrezco  en  pri- 
mer lugar  una  que  trahe  Gru- 
tero  pag.  CCCXLVL  en  es- 
ta forma: 
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Q.  AEL.  lANVARIO... 
PROC.  HEREDITAT... 
PROC.  C  HOSDROE.... 

SYRIAE  COELES.  

 VECT.  ILLYRIC.  PRAES 

PRO V.  HISPA.  CITE 
RIORIS  TARR.  PRAE 
SIDI.  PROV.  MAV  


f  inestres  .  copió  esta  misma   admitir  ésta  misma  divislorí, 
inscripción  en  la  Clase  IV.  i  aunque  se  adopte  el  sentido 
num.  4. .  y  de  las  palabras ,    que  dá  Finestres  á  la  expre- 
Hispanice  Citerioris  Tarra-    úowáq  España  Citerior  Tar^ 
conensis  coligió,  que  la  Es-    raconense  ,  el  qual  sobre  pa- 
paña  Citerior  estaba  dívidi-    recer  mas  legitimo ,  se  Justi- 
da  en  dos  partes.  El  Revé-    fica  con  solo  poner  el  go- 
rendisimo  Florez  en  el  To-    bierno  de  esta  Provincia  en 
mo  24.  .  part.  2.  pag/  .  105. .  diversos  Magistrados ,  de  ma- 
dice  que  no  hallaba  otro  mis-    ñera  que  estando  antes  todo 
terio  en  la  expresión  C/Y^-    su  territorio  á  cargo  de  un 
Ttor  Tarraconense  ^  que  ha-    solo  Legado  Augustal ,  ó  Pre- 
ber  dos  nombres  que  tenia    sidente   por  disposición  de 
aquella  Provincia  ,  según  Pli-    Augusto ,  .  estubiese  después 
nio  lib.  3.  cap.  i.  Obligóle  á    repartido  entre  dos  por  au- 
esta  interpretación  el  -  dida-    toridad ,  y  .  decreto  de  Ha- 
men  que^  había  sostenido  en:  driano ,  y  para  comptobar  que 
él  Tomo  I,  de  que  ninguno    efeftivamente  se  hizo  esta  dis- 
de  los  Emperadores ,  que  me-    tribucion-  basta  exhibir  aquí 
diaron  entre  Augusto  y  Cons-r^-  algunas  inscripciones  en  Jas' 
tantíno  ,  introdujo  en  Espáñaí  quales  .se  expresa'  un  Legado 
nueva  división  de/jProvinciasi   Augusta!,  que  presidia/  en  las» 
Yo  no  tengo  por/s  necesarid  >  regiones  dé  Asturias  ,i  y  Ca- 
li-.. 


44      España  Sagrada.  Trat.  70.  Cap.  5;. 


licia ,  así  como  Janiiario  en  Ja 
Provincia  de  España  Citerior 
Tarraconense.  En  eKcap.  3. 
num.  9.  iiice  memoria  de  una 
que  se  puede  ver  en  el  To- 
mo 1(5.  de  la  España  Sagrada 
pag.  22.  en  que  el  Pretor  Q. 
Mamillo  Capitolino  se  nom- 
bra LEG.  AVG.  PER  AS- 
TVRIAM   ET  CALLA- 
CIAM.  Muratori  trahe  otra 
en  la  pag.  CCCLXV.  dedi- 
cada á  la  memoria  de  L.  AI- 
binio  ,  donde  se  lee  :  LEG. 
AVG.    ASTVRICAE  ET 
GALLAEC.  Grutero  otra 
en  Ja  CCCCLXIIL  num.  4. 

dedicada  á  L,  Ranio  Opta-  primero  se  denominaba  tam- 
to  entre  cuyas  dignidades  se  bien  Legado  Augustal  de  la 
expresa.  LEGATO  AVG.  España  Citerior  5  pero  siem- 
ET  IVRIDICO  A  S  T  V-  pre  con  esta  restricción  Per 
RIAE.  ET  GALLAECIAE.  ^sturicam  S  GaU^ciam , 
7  En  estos  monumentos  cuyos  nombres  significaban  la 
de  la  antiguedad  tenemos  pre-  parte  ultima  ,  y  menos  prin-j 
dosas  luces,  para  descubrir  cipal.de  la  Provincia.  La  dis-: 
algunas  cosas  de  nuestra  His-    tinción  de  este  Legado  res- 


que  obtenían  suprema  auto- 
ridad. AI  uno  correspondía 
la  parte  de  la  España  Citerior, 
que  se  expresaba  con  los  nom- 
bres de  Asturias  y  Galicia; 
ail  otro  todo  lo  restante  has- 
ta la  capital  Tarragona,  Es- 
te segundo  se  titulaba ,  6  Le- 
gado Augustal  de  la  España 
Citerior  sin  adito  alguno,  por 
exercer  su  jurisdicción  en  el 
distrito  principal  y  mas  ex- 
tendido 5  6  Legado  Augustal 
de  la  España  Citerior  Tarra- 
conense por  ia  ciudad  de  Tar- 
ragona que  se  incluía  en  el 
territorio  de  su  gobierno.  El 


toria  no  observadas. hasta  aho- 
ra por  otros  Aotores ,  y  para 
convencer  la  falsedad  de  la 
opinión  de  Cenni.  Aunque 
desrpucs  del  Emperador  Ha- 
driano  se  usaba  el  nombre 
de  España  Citerior  ,  y  el 
territorio  de  esra  componía 
una  «sola  Provincia  ;  xon  to- 
do eso  el  gobierno,  estaba 


pedo  del  que  guardaba  estas 
regiones  antes  de  Hadriano, 
se  colige  evidentemente  así 
de  su  dignidad  como  de  los 
pueblos  de  su  jurisdicción. 
Hemos  visto  como  en  la  edad 
de  St rabón  habia  un  Legado 
subalterno  del  Consular  de. 
la  Provincia ,  el  qual  cuida- 
ba no  solo  de  Asturias  y  Ga- 


repartido  en  dos  Magistrados,   licia.,  sino  ranibkn.de  Can- 
ta- 
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tabria.  Mas  despucs  de  Ha-    de  su  Imperio  ? 
drlano  tenemos   un   Legado       8    No  solo  en  las  inscrip- 
del  Cesar ,  que   por   eso  se    ciones  dedicadas  á  los  Lega- 
ilamaba  Augustal  ,  que  es  lo    dos  Augustales ,  sino  también 
mismo  en  sentir  de  todos  los    en  otras  consagradas  al  nom- 
dodos  que  Propretor  ó  Pre-    bre  de  los  que  egercleron 
sidente ,  que  gobernaba  con    otros  empleos    honorlñcos  , 
imperio  e  independencia  de    andan  juntas  las  regiones  de 
otros  inferiores  al  Emperador.    Asturias  y  Galicia  ,  y  separa- 
(i)  La  jurisdicción  de  estese    das  déla  Cantabria.  En  una 
reduela  á  las  regiones  de  As-    que  trabe  Grutero  en  la  pa- 
turias  y  Galicia ,  como  cons-    gin.  CCCLXV.  num.   i.  se 
ta  de  las  inscripciones  que    lee  PROC.  ASTVRL\E  ET 
he  mencionado :  y  de  aqui  se    GALLACI AE.  En  otra  de 
infiere  que  la  Cantabria  ,  cu-    la  pag.  CCCCXXVL  num.  5. 
yo  gobierno  andaba  antes  uní-    PROC.    HISPANIAE  CI- 
do  con  el  de  las  dos  expre-    TERIORLS  PER  ASTVRI- 
sadas  ,  se  desmembró  después    CAM  ET  GALLAECIAM. 
de  establecerse  el  Legado  Au-    En  otra  de  la  pag.  CXCIIL 
gustal  ,  quedando  unida  á  la    num.  3.   PROVINC.  HIS- 
parte  de  la  España  Citerior    PAN.    CITERIORIS  AS- 
que  se  extendía  desde  Astu-    TVRIAE   ET  GALLAE- 
rias  acia  Tarragona.  En  vista    CIARViNi  ELAxMEN  DIVl 
pues  de  notarse  estas  nove-    CLAV.  De  todo  lo  qual  se 
dades  en  el  gobierno  de  Es-    concluye  haberse  inmutado 
paña  ¿  quien  podrá  negar  ha-   las  disposiciones  de  Augusto 
berse  verificado  en  estas  Pro-    concernientes  al  gobierno  de 
vincias  la  mudanza  ,  que  se-    estas  partes,  de  tal  modo  que 
gun  Aurelio  Vídor  hizo  Ha-    aun  concediendo  que  la  Es- 
driano  en  los  oficios  públicos   pana  Citerior  era  una  sola 

Pro- 

(1)  Legati  Imperatorum  atiis  erant  prastaniioreí.  Prtesidum  quip^- 
pe  nomen  sibi  v'wiicahant ,  ^  quh  defarum  provinciat  cuín  impe^ 
rio  ohtinehant ;  ac  propierea  qui  Ctesaribut  subdita f  regehant  Provin- 
cias  ,  Legati  CTta^um  dtcehantur.  Macer,  1.  i,  íF.  de  Ofnc.  pr^es.  Pras- 
sidis  nomen  genérate  est  4  eoque  &  Procónsules  ,  &  Legati  Csesa- 
ris  &  omnes  Ptovincias  regentes,  licet  Senacores  sint  ,  praesides  ap- 
pellantur  6íc,  Consuh  Lsx,  Amiq.  Fiom*  $am?lit  Pinscu 
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Provincia,  debe  establecerse 
su  división  en  asunto  de  po- 
licía, poniéndose  repartida  en- 
tre dos  Legados  Augusrales, 
uno  de  la  España  Citerior  de 
Asturias  y  Galicia  ,  y  otro 
de  la  España  Citerior  Tarra- 
conense ,  cuya  jurisdicción 
se  extendia  desde  Tarrago- 
na hasta  la  Cantabria  ,  in- 
cluyendo también  esta  región 
que  antes  se  juntaba  politica- 
mente con  las  dos  expresa- 
das. 

p  La  potestad  ,  y  autori- 
dad de  los  Legados  Augus- 
rales era  inmediata  á  la  del 
Emperador  ,  y  sugeta  á  ella 
"sola  ,  y  se  extendia  á  todos 
los  negocios  Provinciales  ,  y 
militares.  De  manera  ^  que  no 
solo  gobernaban  con  imperio 
las  Provincias  de  su  cargo, 
sino  que  también  eran  Presi- 
dentes del  egercito  que  en 
ellas  se  mantenia.  Por  eso 
Q.  Mamilio  Capitolino  ,  que 
dedicó  la  inscripción  que 
mencione  en  el  cap.  3.  n.  9. 
además  de  titularse  Legado 
Augusta!  por  las  Asturias  y 
Galicia ,  se  llama  Gefe  de  la 
legión  VIL  Gemina.  Debien- 
do pues  el  Legado  Augustal 
y  Jurídico  de  estas  dos  re- 
giones tener  su  ordinaria  re- 
sideacia  en  la  ciudad  estable- 
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cida  para  asiento  y  lugar  de 
los  soldados  Legionarios ,  re- 
sultó que  con  la  nueva  dis- 
posición de  Hadriano  acerca 
de  los    oficios  públicos  del 
Imperio ,  se  hiciese  mas  cé- 
lebre el   nombre  de  León, 
siendo  esta  nueva  población 
frequentada  no  solo  de  los 
caballeros  Romanos,  que  mí-' 
litaban  en  la  legión  de  quien 
se  denominaba  ,  sino  del  Le- 
gado Augustal  y  su  comiti- 
va ,  y  de  los  que  concurrían 
á  negociar  con  este  supremo 
Magistrado.  Por  esta  razón 
Tertuliano  escribiendo  á  Sca- 
pula  ,  y  haciendo  memoria 
de  algunos  Presidentes  de  Pro- 
vincias ,  al  que  gobernaba  las 
Asturias  y  Galicia  nombra 
solo  Presidente  de  León  ,  sin 
duda  por  ser  esta  ciudad  la 
Sede  principal  de  su  residen- 
cia, San  Cypriano  en  la  Epist. 
68.  prefiere  siempre  el  nom- 
bre de  León  al  de  Astorga , 
sin  embargo  de  que  esta  ciu- 
dad era  mas  antigua  y  con- 
decorada con  la  dignidad  de 
Convento  Jurídico  de  los  Ro- 
manos :  en  lo  que  según  mí 
juicio  tuvo  respefto  á  el  gran- 
de lustre  y  honor  ,  á  que  cii 
su  edad  habia  subido  aquella 
nueva  población  de  la  legión 
yü.  Gem.  cuyo  Prefeao  vi- 
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vía  en  ella  como  también  es-    tonino  el  viage  desde  Italia  á 
cribe  Scoto  ,  de  quien  Zurita    las  Espanas  poniendo  por  ter- 
dice  en  las  Notas  al  Itinera-    mino  la  legión  VII.  Gemina 
rio  de  Antonino  :  Et  Scotus    dice  ,  que  esta  ciudad  estaba 
Ídem  Auñor  Notitice  Pro-    en  Galicia  :  Inde  ad  Gallie- 
vinciarum  in  eade-n  Provine    ciam  ad  Leg.VlI.  Gem,  Otra 
cia  Prefedum  leg.  Vil.  Ge-    novedad  se  hizo  en  el  territo- 
minae  Legione  constituit,        rio  que  tocaba  á  la  jurisdic- 
10  Los  oficios  públicos  per-    clon  del  Legado  Augustal: 
severaron  según  Aurelio  Vic-    porque  no  extendiéndose  an- 
tor  hasta  después  de  Constan-    tes  ,  como  ya  hemos  visto,  á 
tino  á  excepción  de  pocas  in-    la  Cantabria  se  le  agregó  nue- 
mutaciones  introducidas  por    vamente  esta  región  desmem- 
este  Emperador.  Asi  se  veri-    brandóse  de  la  Provincia  Tar- 
ficó  en  lo  concerniente  á  las    raconense,  como  parece  de  los 
Asturias  y  Galicia :  pues  di-    lugares  de  Paulo  Orosio  y  de 
vidida  la  España  en  sus  Pro-    San  Isidoro,  que  se  citaron  en 
vincias  quedaron  bajo  el  go-    el  Tomo  15.  pag.  12.  Suce- 
bierno  de  un  Presidente  co-    dio  esto  ó  quando  se  determi- 
mo  antes ,   con  la  diferencia    nó  la  referida  división  ,  ó 
de  que  este  se  subordinó  al    quando  en  tiempo  de  Arcadio 
Prefedo  Pretorio  de  las  Ga-   y  Honorio  se  mudó  la  Pro- 
lias  ,  y  de  que  las  dos  regio-    vincia  de  Galicia  de  Presí- 
nes ,  que  se  expresaban  Jun-    dial  en  Consular.  Todo  lo  qual 
tas  por  sus  proprios  nombres    conviene  tener  prevenido  pa- 
cn  los  monumentos  antiguos ,    ra  entrar  con  mas  desembara- 
se  unieron  mas  estrechamen-    20  al  examen  de  los  limites 
te  formando  en  adelante  una    del  Obispado Legionense  y  de 
Provincia  que  se  dijo  Galicia,    otras  antigüedades  Eclesiasti- 
Este  es  el  motivo  de  que  des-    cas  que  le  pertenecen, 
cribicndp  el  Itinerario  de  An- 
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CAPITULO  VI 


ANTIGÜEDAD  DE  LA  RELIGION  CHRISTIANA 
en  la  ciudad  de  León. 


1  /^Uando  pretendo  es- 
cribir  del  origen  y 
progresos  del  Chris- 
tianismo  en  nuestras  Iglesias, 
se  me  representa  el  dolor  con 
que  todos  los  que  aman  la  glo- 
ria de  España ,  deben  sentir 
ía  perdida  de  las  memorias  to- 
cantes á  los  primeros  siglos, 
causada  por  el  descuido  de 
los  fieles,  ó  lo  que  es  mas 
cierto  por  la  malicia  de  los 
paganos.  Nadie  ignora  aquel 
señalado  favor,  con  que  la  bon- 
dad de  Dios  quiso  distinguir 
estas  Provincias  de  otras  mu- 
chas asi  en  la  anticipación  con 
que  se  las  anunció  el  Evan- 
gelio, como  en  la  multitud 
•y  calidad  de  santos  ministros 
que  lo  predicaron  y  propa- 
garon; circunstancias  que  pue- 
den persuadir  al  mas  envidio- 
so la  abundancia  y  preciosi- 
dad de  los  frutos,  que  produ- 
ciría aquella  semilla  celestial 
esparcida   por  los  Apostóles 
y  sus  discípulos  en  todas  las 
partes  de  nuestro  Reyno.  Asi- 
niismo  los  testimonios  gene- 
rales de  los  escritores  antiguos 


que  han  llegado  á  nuestros 
tiempos  ,  y  recomiendan  así 
la  piedad  ,  y  ardor,  con  que 
los  Españoles    recibieron  la: 
Fe  ,  como  la  extensión  que 
esta  tuvo  en  nuestras  regio- 
nes ,  nos  enseñan  que  el  tra- 
bajo de  los  operarios  Apos- 
tólicos, lejos  de  ser  vano,  con* 
siguió  que   el  christianismo 
tuviese  aqui  tales  progresos, 
que  apenas  podrá  alguna  Pro- 
vincia del  mundo  compararse 
con  la  España  ,  y  que  esta 
por  sí  sola  es  bastante  para 
confundir  á  los  impios ,  que 
pretenden  disminuir  el  nume- 
ro de  Christianos  en  los  pri- 
meros siglos.  Por  ellos  sabe- 
mos ,  que  no  se  movió  persea 
cucion  en  la  Iglesia ,  en  que 
nuestros  primitivos  fieles  no 
diesen  excelentes  pruebas  de 
su  encendida  piedad  para  con 
Dios ,  y  de  su  firme  constan- 
cia en  mantenerla ;  pues  sola 
Zaragoza  ofrece ,  según  el  in- 
signe Prudencio ,  un  crecido 
numero  de  Martyres  en  cada 
una  de  las  tempestades,  que  se 
levantaron  contra  los  que  pro- 
fe-^ 


Antigüedad  de  Ja 
fesaban  la  Fe  de  Jesu-Chrísto. 
Quanto  á  la  extensión  que 
tuvo  el  Evangelio  basta  el 
testimonio  de  Tertuliano,  que 
comparando  la  España  con 
otras  Provincias  dice  ,  que  en 
estas  veneraban  algunas  gen- 
tes el  nombre  de  Christo  , 
pero  que  en  España  todas  sus 
regiones  le  conocían  y  adora- 
ban: Hispmiarum  omnes  ter- 
mini.  Pues  si  los  principios  y 
los  monumentos  generales  que 
tenemos  en  recomendación  de 
ia  Fe  de  nuestros  antiguos 
Christianos,  son  tan  ilustres 
¿quanto  esplendor  y  gloria 
resultaría  á  nuestra  nación  de 
las  noticias  individuales ,  que 
en  ellos  se  comprehenden  ?  Asi 
que  la  falta  de  Adas  relati- 
vas á  los  primeros  siglos  de 
lalglesia  debe  sernos  tanto  mas 
sensible,  quanto  son  mas  ven- 
tajosas, y  honoríficas  las  me- 
morias que  perdimos  con  ellas» 

2  Esta  prevención  es 
oportunísima  ,  para  entrar  á 
reconocer  la  antigüedad  del 
Christianismo  en  la  ciudad 
Legionense,  de  la  qual  no  fal- 
tan testimonios  antiguos ,  y 
generales,  que  nos  manifies- 
tan lo  mucho  que  podríamos 
decir  en  su  honor  y  alaban- 
za ,  sino  careciéramos  de  la 
noticia  particular  de  los  su- 

Tom.  XXXIV, 
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ccsos  mas  inmediatos  a  su  fun- 
dación. Los  artífices  de  las 
novedades  ridiculas  y  estra- 
ñas ,  que  han  manchado  núes- 
tras  Historias  ,  pretendieron 
suplir  este  defefto  ,  inventan- 
do memorias  muy  singulares 
queatribuyeronálos  antiguos, 
para  que  de  este  modo  fuesen 
mas  estimadas  de  los  intere- 
sados. Trageron   pues  desde 
Galilea  á  España  áNathanael, 
á  quien  Jesu-Christo  honró 
con  aquel  ilustre  elogio  :  Ec^ 
ce  veré  israelita  ,  in  quo  do- 
¡US  non  est  ?  y  contravlnlenda 
á  la  sinceridad  y  candor  de 
este  discípulo  del  Señor  ,  fin- 
gieron una  ciudad  con  el  nom- 
bre de  Treuga  situada  Junto 
á  León,  donde  le  pusieron 
predicando  el  Evangelio  has- 
ta su  preciosa  muerte.  Aquí 
depositaron  sus  huesos  hasta 
el  año  de  400.  en  que  la  ir- 
rupción de  los  Suevos  los  obli- 
gó á  trasladarlos  á  lo  interior 
de   las  montañas  de  León , 
donde  los  ocultaron  en  un  pe- 
queño pueblo  llamado  Tor- 
restio.  Alli  esta  el  Santo  ,  di- 
ce uno  de  los  que  quisieron 
acreditar   estas  invenciones, 
clamando  y  dando  voces  á 
¡os  Señores  Obispos  de  León 
y  de  Oviedo^  para  que  le  bus^ 
quen  y  estimen  un  tesoro  tan 
D  gran- 
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grande  como  el  de  uno^  á  quien 
el  mismo  Dios  canonizó  por 
Santo. 

3  De  Nathanael  nada  se 
sabe ,  sino  es  lo  que  trahe  el 
Santo  Evangelio.  Entre  los 
escritores  antiguos  hay  gran- 
de variedad  acerca  de  s\\  per- 
sona y  ministerio.  Algunos  di- 
cen ,  que  fue  San  Bartolomé 
Apóstol,  otros  que  San  Simón, 
ó  alguno  de  los  doce  Apostó- 
les. La  sentencia  mas  plausi- 
ble de  los  Padres  Latinos  es, 
que  Nathanael  no  debe  con- 
tarse entre  los  Apostóles  es- 
cogidos por  Christo  ,  y  se 
fundan  en  que  fue  sabio  ,  e 
instruido  en  la  ley  5  y  Chris- 
to no  eligió  para  Apostóles 
sino  á  hombres  incapaces  por 
sí  mismos  de  este  sagrado  ofi- 
cio, queriendo  que  por  este 
medio  quedase  mas  confun- 
dido el  orgullo  del  mundo , 
y  el  fruto  que  ellos  hiciesen 
no  se  reputase  efedo  de  su 
erudición  y  eloquencia ,  sino 
de  la  verdad  y  de  la  gracia. 
Aprovechándose  pues  los  im- 
postores de  la  ignorancia  que 
se  tiene  de  la  persona,  vida,  y 
muerte  de  Nathanael,y  de  una 
noticia  que  pone  el  Obispo 
Equilino  por  estas  palabras: 
C.rpus  hujus  Nciihanaelis 
apud  Treugensem  civitatem 
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reqiiiescit ,  fingieron  que  e  sta 
ciudad  de  Treuga  estuvo  ]  un- 
to á  León.  Nathavael ,  dice 
el  Chronicon  de  Dcxtro , 
unus  de  70.  Domini  discipu- 
lis  reqiiiescit  in  urbe  Treu" 
ga  prope  Legionem  septimam 
Geminam. 

4  Bivar  cree,  que  esta  po- 
blación es  la  que  en  las  tablas 
de  Ptolomeo  se  llama  Turiga. 
Argaiz  dice  ,  que  Treuga  es- 
taba quarto  y  medio  de  legua 
de  donde  se  edificó  después 
León,  á  la  parte  del  occidente 
entre  la  ciudad  y  la  hermita  de 
nuestra  Señora  del  Camino  : 
y  que  en  las  escrituras  anti- 
guas después  de  la  entrada  de 
los  Moros  se  llamó  Treugaíio, 
yTrevalio,  y  hoy  Trobajo. 
Asegura  también ,  que  quan- 
do  Nathanael  predicaba  en 
esta  ciudad  ,  comenzó  á  fun- 
darse León  ,  y  que  tenia  por 
cierto  ,  que  los  vecinos  de 
Treuga  fueron  los  primeros 
que  con  los  Romanos  pobla- 
ron la  nueva  colonia.  De  este 
modo  trabajaron  estos  malo- 
grados talentos  en  acreditar  é 
ilustrar  el  Chronicon  de  un 
ingenio  perjudicial  al  genero 
humano,  por  cuyas  impostu- 
ras las  noticias  mas  ciertas  de 
nuestra  Historia  se  hicieron 
sospechosas  y  controvertibles. 


Antigüedad  de  la  Iglesia  de  León.  5 1 
IQiló  escrúpulo  haría  de  fin-  don  sería  Sublanda  >  porque 
gir  ciudades  ,  quien  se  atre-  no  habla  otra  que  pueda  dc~ 
vió  á  inventar  Obispos  y  San--  cirse  cercana ,  y  elia  era  la 
tos  Confesores ,  y  Martyres?  mas  iíustre  por  su  fortaleza, 
jamás  se  conoció  en  las  co-  y  por  ia  multitud  de  sus  ha- 
marcas  de  León ,  ó  en  la  re-  Sitantes  ,  los  quales  ,  dice  » 
gion  de  los  Lancienses  pueblo  quedando  con  alguna  cente- 
con  el  nombre  de  Treuga  ;  ni  lía  de  la  Dodrina  Evangélica, 
Turiga  estuvo  situada  en  las  pudieron  comunicarla  luego 
cercanías  de  la  expresada  ciu-  á  los  primeros  pobladores  de 
dad,  sino  muy  distante  de  ella  la  ciudad,  que  se  fundó  pocos 
y  en  los  Gallegos  Lucenses.  años  después  con  el  nombre 
Así  que  la  población  de  Treu-  de  Legión  VIL  Gemina, 
ga  es  fingida  contra  el  silen-  6    En  muchos  lugares  de 
cío  de  todos  los  Geógrafos,  la  España  Sagrada  se  ha  tra- 
no  menos  quería  predicación  tado  con  diligencia  de  la  pro- 
y  Apostolado  de  Nathanael ,  pagacion  del  Evangelio  por  el 
de  quien  nada  puede  asegu-  ministerio  de  los  siete  Apos- 
rarse  con  certeza,  sino  lo  que  tolicos  dirigidos  á  nuestras 
refiere  el  Santo  Evangelio,  Provincias  por  los  Santos  A- 
5     El  Ilustrisimo  Señor  postoles  Pedro  y  Pablo.  De 
Don  Francisco  de  TrugíUo  en  todos  ellos  resulta  ,  que  San 
la  obra  ,  que  por  encargo  de  Esicio  ,  y  San  Tesifonte  son 
Don  García  de  Loaysa  escri-  los  dos,  que  según  las  Hlsto- 
bió  de  su  santa  Iglesia  de  rías  citadas  por  el  Señor  Tru- 
León  ,  cita  en  general   las  gillo  llegaron  á  las  comarcas 
Historias  ,  que  hablando  de  de  Astorga.  De  San  Esicio 
las  ciudades  en  que  predica-  refieren  sus  Adas  ,  que  pre- 
ron  los  siete  primeros  y  mas  dicó  y  estableció  su  Sede  en 
famosos  Apostólicos  dicen  ,  Carcesa  :  y  Carcesa  en  el  díc- 
que  tres  de  estos  pasaron  los  tamen  de  algunos  estuvo  si- 
puertos  de  Castilla  la  Vieja,  tuada  cerca  de  la  expresada 
y  que  el  uno  se  detuvo  en  ciudad;  cuya  opinión  puede 
Abila  ,  y  los  otros  dos  llega-  confirmarse  con  la  autoridad 
ron  hasta  una  ciudad  que  es-  del  Breviario  antiguo  Hispa- 
taba  cerca  de  Astorga.  De  lense  ,  que  refiriendo  los  pue- 
aquí  colige ,  que  esta  pobla-  blos  en  que  descansaron  los 
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siete  Apostólicos ,  dice  de  San 
Esicio:  Hesichius  Carthesce 
idestj  l^entosa  depopulata;  á 
la  qual  ciudad  parece  corres- 
ponder el  sitio  ,  que  hoy  en 
el  Bicrzo  se  llama  Castro  de 
la  Ventosa ,  donde  perseveran 
excelentes  vestigios  de  una 
población  grande,  y  fortifi- 
cada. De  San  Tesifonte  cons- 
ta, que  hizo  asiento  en  un 
pueblo ,  cuyo  nombre  se  es- 
cribe Vergi  ó  Bergio ,  y  si  se 
consultan  los  Geógrafos  anti- 
guos ,  no  se  encuentra  ciudad 
asi  llamada ,  sino  es  Bergido 
mencionada  en  los  tres  via- 
ges  ,  que  describe  el  Itinera- 
rio de  Antonino  desde  Bra- 
ga á  Astorga,  la  qual  se  dijo 
en  tiempo  de  los  Godos  Ber- 
gio como  demuestra  la  me- 
dalla de  Sisebuto  publicada 
en  el  Tomo  16.  pag.  30.  en 
cuyo  reverso  se  lee ,  Bergio 
Pius, 

7  En  el  Tomo  4.  cap.  i. 
se  establece  ,  que  los  siete 
Apostólicos  llegaron  á  Espa- 
ña al  tiempo  de  la  persecu- 
ción movida  por  Nerón  y 
ejecutada  principalmente  en 
las  Provincias  Tarraconense 
y  Lusitania.  Se  dice  también, 
que  por  esta  causa  no  qui- 
sieron aquellos  santos  minis- 
tros del  Evangelio  dirigirse 
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á  ciudades   de  las  refjíidas 
Provincias,  sino  á  pueblos  de 
la  Betica  ,  donde  rey  naba  mas 
la  paz  ,  tomando  este  medio 
como  m.as  oportuno  para  con- 
servar m,as  largo  tiempo  su 
vida ,  y  radicar  y  extender  la 
Fe  por  mas  partes.  De  San 
Esicio  se  prueba  ,  que  no  fue 
á  tierra  de  Astorga  :  que  por 
las  comarcas  de  esta  ciudad  no 
conocieron  los  Geógrafos  an- 
tiguos ciudad  con  el  nombre 
de  Carcesa;  y  finalmente  que 
la  población  asi  llamada  ea 
las  Adas  del  Santo  es  lo  mis- 
mo ,  que  Carteya  de  cuya  si- 
tuación se  trata  desde  el  §.  3. 
del  c.i.  En  el  Tom.  10.  c.3.  se 
inquirió  la  ciudad,  en  que  San 
Tesifonte  puso  su  Silla  Epis- 
copal ;  y  propuestos  los  va- 
rios diáamenes  que  han  se- 
guido los  Autores  modernos 
á  causa  de  no  mencionarse  en 
los  Geógrafos  Romanos  pue- 
blo con  el  nombre  de  Ver- 
gi ó  Bergi,  se  adoptó  como 
mas  verisímil  el  de  los  que 
sostienen ,  que  el  lugar  don- 
de residió  este  Santo,  fue  el 
que  hoy  se  llama  Verja ,  que 
está  junto  á  Adra,antiguamen-- 
te  Abdera  ,  al  qual  fuera  de 
la  semejanza  del  nombre  fa- 
vorece la  situación  j  por  estar 
poco  distante  de  las  otras  ciii- 

da- 
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dados  donde  pararon  los  de- 
más Apostólicos ,  que  no  tu- 
vieron por  conveniente  sepa- 
rarse demasiado. 

8  Pero  aunque  en  los  lu- 
gares citados  se  excluya  la  tier- 
ra de  Asrorga  y  de  León  del 
beneficio  de  la  predicación  de 
los  Santos  discípulos  enviados 
por  San  Pedro  para  propa- 
gar la  Fe  de  Christo  en  Es- 
paña ,  no  por  eso  se  ha  de 
creer ,  que  la  luz  del  Evan- 
gelio nació  en  aquel  pais  mas 
tarde  que  en  los  que  oyeron 
la  dodrina  de  los  referidos 
Santos.  Antes  bien  una  de  las 
razones ,  que  en  el  Tomo  4. 
pag.  12.  se  tuvieron  presen- 
tes para  la  dicha  exclusión, 
fue  la  menor  necesidad  de 
ministros  Apostólicos  en  aque- 
llas comarcas  ,  que  algunos 
anos  antes  hablan  sido  el  tea- 
tro principal  de  nuestro  pri- 
mer Apóstol  Santiago  con 
todo  el  t-^rritorio  de  la  Pro- 
vincia Tarraconense  por  las 
riberas  del  Ebro.  Por  esta  mis- 
ma razón,  quiindo  se  trató  de 
la  antigüedad  de  la  Religión 
Chi'istiana  en  Astorga,  no  hu- 
bo di^cultad  en  reducir  su 
origen  al  tiempo  de  ios  Apos- 
tóles, como  lo  hizo  también 
el  P.ey  Don  Alfonso  VI.  en 
la  escritura  que  se  refiere  en 

Tom.  XXXiy. 
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el  Tomo  16.  pag.  69. 

9  Hablando  ahora  deter- 
minadamente de  León,  soy, 
de  parecer  ,  que  no  faltaron 
en  ella  Christianos  desde  su 
misma  fundación.  Esta  fue,  cch 
mo  dije  antes,  -cerca  de  los 
tiempos  de  Trajano  ,  en-  I09 
quales  no  podia  menos  de  ser 
numerosísima  en  España  la  co- 
pia de  creyentes.  Porque  si 
bajo  el  Imperio  de  Nerón 
fue  muy  floreciente  nuestra 
Iglesia,  como  colige  el  Car- 
denal Baronio  de  la  inscrip- 
ción que  se  halló  en  Clunia^ 
de  la  qual  consta,  que  los 
Gentiles  felicitaban  á  este  Em- 
perador como  á  digno  de  eter- 
na memoria  y  gloria  ,  por 
haber  expurgado  la  Provincia 
de  Christianos ,  á  quienes  lá 
impiedad  daba  entonces  el 
nombre  de  supersticiosos ; 
¿qu'mto  florecería  ya  en  el  Im- 
perio de  Trajano  en  virtud 
de  la  sangre  que  hablan  der- 
ramado tantos  Man  y  res  ,  la 
qual  era,  como  enseñan  los 
Padres  ,  simiente  que  produ- 
cía nuevos ,  y  multiplicados 
frutos  de  Religión  ?  ¿  Quánto 
se  habria  disminuido  la  infi- 
delidad ,  V  crecido ,  y  esten- 
dido la  Fe  en  fuerza  del  mi- 
nisterio Apostólico  de  los  sie- 
te discípulos  dirigidos  ppr 
D  3  Saa 
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San  Pedro,  y  de  otros  celes- 
tiales operarios  que  sabemos 
pusieron  todo  su  conato  en 
extinguir  enteramente  la  gen- 
tilidad ?  Si  de  la  Bitinia  es- 
cribió Plinio  el  mozo  á  Tra- 
jano,  que  el  christianismo  ha- 
bía cundido  ya  no  solo  por 
las  ciudades  ,  sino  también 
por  las  aldeas  y  los  campos 
de  manera ,  que  casi  estaban 
desolados  los  templos  ,  y  ol- 
vidadas las  solemnidades  de 
los  gentiles  ¿á  qué  grandeza 
no  subiría  la  Iglesia  de  Espa- 
ña entonces  ,  habiendo  sido 
Ja  mas  distinguida  por  la  mul- 
titud de  ministros  Apostóli- 
cos ?  Habiéndose  pues  funda- 
do en  este  tiempo  la  ciudad 
Legionense ,  debemos  persua- 
dirnos sin  contradicción ,  á 
que  desde  sus  mismos  prin- 
cipios fue  poblada  por  algún 
numero  de  Christianos. 

10  Mas  ;  quién  podrá 
creer ,  dirá  alguno  ,  que  en 
León  se  siguió  tan  presto  el 
christianismo  ?  Esta  ciudad  se 
fundó  para  mansión  de  gen- 
te que  siguiese  la  milicia  ;  y 
parece  por  los  Escritores  an- 
tiguos ,  que  en  los  primeros 
sip;!os  no  hubo  soldados  Chris- 
tianos^ porque  expresamfente 
enseñan  ,  que  ios  fieles  no  so- 
Jo  tci^ian  por  ilícito  ejecutar 
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el  homicidio,  sino  aun  el  ver-- 
lo  j  y  era  esta  dodlrina  tan  co- 
mún ,  que  de  ordinario  la  pro- 
ponían y  defendían  los  Pa- 
dres en  las  Apologías  que 
publicaban  en  defensa  de  la 
Religión.  Además  de  esto ,  las 
ceremonias  y  supersticiones 
que  se  usaban  entre  los  sol- 
dados ,  los  juramentos  que 
hacían  en  presencia  de  sus 
banderas  ,  cuyas  insignias  ve- 
neraban como  á  dioses  ,  no 
podían  componerse  de  algún 
modo  con  la  verdad  del  chris- 
tianismo. Esta  fue  sin  duda 
la  razón ,  porque  los  antiquí- 
simos Martyres  Hemeterio  y 
Celedonio ,  que  militaban  en 
la  legión  VII.  Gemina ,  des- 
ampararon las  banderas  Ro- 
manas asi  que  percibieron  la 
inspiración  divina  ,  que  los 
llamaba  á  la  milicia  Chrístía- 
na  ,  como  se  dijo  y  probó  en 
el  Tomo  53.  pag.  279.  De  to- 
do lo  qual  se  colige ,  que  sien- 
do los  primeros  Christianos 
tan  amantes  de  la  pureza  y 
sencillez  de  el  culto  divino, 
tenían  por  cosa  indigna  ,  y 
abominable  la  milicia ,  en  que 
necesariamente  debían  ejecu- 
tar cosas  tan  contrarías  á  la 
Religión  que  profesaban.  En 
cuyo  supuesto  ¿  cómo  nos  po- 
dremos persuadir,  á  que  en 
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la  ciudad  de  León  se  abra- 
zó la  FJ  de  Jesii-Christo  en 
los  primeros  siglos ,  y  antes 
del  tercero ,  en  que  si  mili- 
taron muchos  Christianos  fue 
por  haber  decaído  notable- 
mente la  disciplina  antigua  de 
la  milicia  ? 

1 1  Este  discurso ,  de  que 
se  valieron  algunos  para  des- 
vanecer aquel  célebre  milagro, 
que  obró  Dios  en  tiempo  de 
Marco  Aurelio  por  las  su- 
plicas de  los  soldados  Chris- 
tianos de  la  legión  Fulmina- 
triz ,  procede  también  dere- 
chamente, como  vemos ,  con- 
tra lo  que  pretendemos  es- 
tablecer de  la  antigüedad  y 
origen  de  la  christiandad  en 
León.  Pero  asi  como  los  Es- 
critores mas  dodos  y  piado- 
sos han  trabajado  en  defen- 
der la  verdad  de  aquel  pro- 
digio, y  la  multitud  de  Chris- 
tianos que  militaban  en  la 
expresada  legión  5  asi  también 
debemos  vindicar  la  gloria  de 
nuestra  ilustre  ciudad,  com- 
probando que  el  asunto  que 
intentan  los  Autores  del  dis- 
curso referido ,  no  es  confor- 
me ,  sino  contrario  al  común 
sentir  de  los  Padres.  E^os  sa- 
bían muy  bien  ,  que  el  Pre- 
cursor de  Christo  lejos  de 
reprobar  la  milicia,  instru- 
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yo  á  los  soldados  en  la  forma 
de  vida ,  que  sin  dejar  los 
oficios  militares  dcbian  seguir. 
Asi  que  no  prohibieron  a: 
los  Christianos  servir  á  los 
Emperadores  defendiendo  con 
las  armas  los  intereses  del  Im- 
perio j  antes  bien  sí  los  Gen- 
tiles se  quejaban  de  que  los 
fieles  eran  inútiles  á  la  Re- 
publica  ,  reponían  ellos  en  de- 
fensa de  la  Religión ,  que  sus 
quejas  eran  muy  injustas,  pues 
veian  que  en  lo  perteneciente  á 
la  vida  civil  hacían  los  Chris- 
tianos lo  mismo  que  ellos. 
Véase  Tertuliano  á  Scapula- 
cap.  5.  y  en  el  Apologético 
cap.  42.  y  se  verá  en  este 
segundo  lugar  ,  como  los  fie- 
les se  mezclaban  con  los  Gen- 
tiles en  la  itiilicia ;  y  en  el 
primero  ,  como  los  mismos 
militaron  bajo  el  Imperio  de 
Marco  Aurelio ,  y  alcanzaron 
con  sus  oraciones  aquella  mi- 
lagros alluvia ,  que  cayó  en  la 
expedición  Germánica.  Cons- 
ta asimismo  ,  que  los  soldados 
Christianos  vivían  inocente- 
mente ,  como  lo  hizo  Corne- 
lio  Centurión  según  los  He- 
chos Apostólicos  :  ni  sería 
irreprehensible  su  vida ,  si  no 
"pudieran  egercitarse  en  la  mi- 
licia, sin  caer  en  la  supersti- 
ción e  idolatría  de  los  que 
D  4  eraa 
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eran  gentiles.  Verdad  es ,  que 
los  Emperadores ,  ó  Prefec- 
tos mandaban  alguna  vez,  que 
los  militares  ofreciesen  los  vo- 
tos ,  y  sacrificios  que  solian 
ofrecer  los  que  gozaban  algún 
empleo  en  la  República ;  pero 
entonces  se  manifestaba  la 
profesión  y  virtud  de  los  sol- 
dados Christianos,  los  quales 
sabiendo  que  aquellas  ceremo- 
nias eran  contrarias  á  la  di- 
vina ley  de  Jesu-Christo ,  y 
ique  debían  ellos  obedecer  á 
Dios  antes  que  á  los  hombres, 
querian  m.as  renunciar  la  mi- 
licia ,  y  todos  sus  honores , 
que  manchar  sus  almas  con 
los  sacrificios  gentilicos.  Asi 
lo  hizo  el  ilustre  soldado,  de 
quien  trata  Tertuliano  en  el 
lib.  de  Corona  militis :  así 
t^m^bien  en  nuestra  ciudad  de 
León  el  glorioso  San  Marce- 
lo ,  que  celebrando  sus  com- 
pañeros con  sacrificios  el  dia 
Natal  del  Emperador  ,  el  lo 
rehusó  diciendo :  Jesu-Chris- 
to Rcgi  ceternq  milito» 

12  Si.  no  faltaran  las  me- 
morias particulares  de  los  pri- 
meros siglos ,  veriamcs  que  en 
ellos  floreció  grandemente  el 
christianisnio  en  León  y  sus 
jcomarcas,  En^fj  T^pmo  33.  pa- 
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ginai2  2.  probeque  el  mar- 
tyrio  de  los  santos  herm.anos 
Hemieterio  y  Celedonio  fue 
en  los  tiempos  primeros  de  la 
propagación  del  Evangelio  en 
estas  Provincias.  Los  Marty- 
rologios  de  Adon  y  Usuar- 
do  á  quienes  sigue  el  Rom.a- 
no ,  convienen  en  que  la  pa- 
sión de  estos  Santos  comen- 
zó en  León  :  Eodem  die  na- 
talis  Sandlorum  Emetherii 
&  Celedona ^qui primum  opud 
Legionensem  Ga¡lceci¿e  civi^ 
tatem  milites^  exurgente  /;er- 
secutionis  procella  ,  pro  con^ 
fessione  notfiinis  Chri¿ti  plu^ 
rimis  affiiSii  torrr.entis  Cala- 
gurrim  usque  perduSii  ^  atque 
ibi  martyrio  coronati  sunt. 
Si  esto  es  asi ,  tenemos  que 
una  de  las  primeras  persecu- 
ciones se  ejecutó  en  los  Chris- 
tianos Legionenses  ,  siendo 
ya  la  nueva  población  fa- 
mosa por  la  profesión  de  la 
Pe  de  Christo.  Pero  véase  lo 
que  escribí  en  el  Tomo  cit. 
desde  la  pag.  281. 
,  13.  En  el  principio  del  si- 
glo tercero  se  levantó  aque- 
lla gran  persecución  de  Scp- 
timio  Severo  ,  en  que  como 
escribe  Eusebio  (i)  todas  las 
Iglesias  se  esclarecieron  con 
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Ilustres  martirios.  La  de  León 
fue  una  de  las  mas  persegui- 
das en  este  tiem-po  ,  como  se 
infiere  de  Tertuliano  Autor 
coetáneo  ,  que  en  su  libro  á 
Scapula  dejó  de  ella  la  si- 
guíente  memoria  :  Nam  & 
nunc  d  Prcesíde  Legjouis^  ¿? 
á  Prcesidc  Mauritanice  ve- 
xatur  hoc  tioiven  (  Christia- 
num )  sed  gladio  tenus  ,  si- 
€ut  &  d  priwcrdio  manda- 
ium  est  animadverti  in  hu- 
juó  modi. 

14   Weseling  en  las  notas 
al  Itinerario  de  Antcnino  pre- 
tendió  desposeer   á  nuestra 
ciudad  de  la  ventajosa  glo- 
ria ,  que  la  resulta  de  Ja  re- 
ferida m:encion  de  Tertuiia- 
no  ,  desviándose  del  decla- 
men común  ,  que  entiende  la 
voz  Legknis  del  pueblo  de 
este  nombre  en  España.  Di- 
ce pues  ,  que  apenas  podia 
inclinarse-  á  creer  ,  que  esta 
voz  Legio  j  usada  absoluta- 
mente j  y  sin  adito  alguno 
por  Tertuliano  en  el  lugar 
exhibido  ,  significa  á  la  ciu- 
dad ,  que  como  consta  de  mo- 
numentos antiguos ,  se  llamó 
Legio  Vil.  Gemina  ,  princi- 
palmente hallándose  entonces 
en  Africa  otra  legión  con  el 
nombre  de  III.  Augusta ,  de 
Ja  qual  podia  entenderse  pl 
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texto  de  aquel  Escritor  an- 
tiguo. 

1 5    Pero  aunque  en  el  Iti- 
nerario  de  Antonino  y  ea 
Ptolomeo  se  lea  el  nombre 
de  nuestra  ciudad  con  el  titu- 
lo de  VII.  Gemina  ,  ¿que  in- 
conveniente hay  en  que  se 
entienda  de  ella  la  voz  Le^ 
gion  Qscnu  por  sisóla?  San 
Cipriano  ,  que  floreció  y  es- 
cribió también  en  Africa  po- 
co después  de  Tertuliano  ,  sin 
adito  alguno  puso  el  m.ismo 
nombre ,  escribiendo  al  pue- 
blo Lcgionense  la  Carta  68, 
Et  flebibiis  ,  dice  ,  corsis- 
tentibus  ad  Leglcnem  ,  ¿? 
Asturlcíe,  Verdad  es  ,  que 
en  la  Numldia  asentó  sus  rea- 
les la  Legión  III.  Augusta; 
pero  es  igualmente  cierro, 
que  ni  en  esta  provincia  ,  ni 
fin  teda  la  Africa  hubo  pue*- 
blo  con  el  nombre  de  Legión, 
de  quien  pueda  entenderse  el 
lugar  de  Tertuliano.  Por  tan- 
to los  eruditos  ,  que  ilustra- 
ron las  obras  de  este  Dodor, 
creyeron  sin  alguna  ambigue- 
díd  ,  que  la  voz  Legión  debia 
referirse  á  la  Ciudad  de  Es- 
paña celebrada  con  este  nom- 
bre. Jacobo  Pamelio  en  la  No- 
ta 42.  sobre  el  libro  á  Scapu- 
la :  Nam  &  nunc  i  Prceside 
Legionis.  De  Legi:,nis  regno 

in 
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in  Hispaníis  quam  late  se 
olim  ex  tender  i  t  ,  vi  de  Ad^ 
not.  riostras  in  Epist.  B.Cy- 
priani  68.  num.  2.  Addit  au- 
tem  ¡ib.  adversas  Judíeos  su- 
fra ,  Hispaniarum  omnes  tér- 
minos jam  tum  ad  Christum 
conversos.  Ñeque  mirum  cum 
ante  AuSiorem  B.  Irenceus^ 
lib.  !•  cap.  3.  celebret  Ec- 
clesias  ,  qu¿e  in  Hiberia 
sunt  :  ubi  vi  de  in  eamdem 
sententiam  Adn.  Fevv-ar* 
dentii  nostri  cap.  4.  &  nos^ 
tras  in  supradi&um  ¡ib.  n. 
41.  Juan  Luis  de  la  Cerda 
sobre  el  mismo  lugar  3  Presi- 
de Legionis.  Irenceus  lib,  i. 
adversus  h¿er.  cap.  3.  in  Ec- 
clesiis  ,  quac  sunt  in  Hiberiis, 
pro  ,  quce  sunt  in  Hispania. 
In  hac  Legio  est^vulgo  León. 

C  APITI 
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16  Otra  insigne  memoríi 
tenemos  át  los  progresos  de 
la  Christiandad  de  Leon^ 
concerniente  á  la  mitad  del 
siglo  tercero ,  y  se  halla  en  la 
Epist.  citada  de  S.  Cypriano, 
de  la  qual  consta  ,  que  en  la 
edad  de  este  Santo  Dodor  la 
Iglesia  Legionense  estaba  con- 
decorada con  la  dignidad 
Episcopal ,  como  se  probará 
en  el  cap.  siguiente.  Asi  que 
sin  embargo  de  ser  muy  ge- 
neral la  escasez  de  noticias 
individuales  respedivas  á  los 
primeros  siglos  ,  podemos  in- 
ferir de  estas  reliquias  que 
hemos  sacado  de  la  antigüe- 
dad ,  que  la  ciudad  de  León 
fue  una  de  las  que  mas  sobre- 
salieron entonces  en  el  culto 
y  veneración  de  Jesu  Chrisco., 

LO  VIL 


ANTIGÜEDAD  DE  LA  SEDE  EPISCOPAL 

de  León. 


TRatando  Ambrosio  de 
Morales  en  el  cap.  50. 
del  lib.  12.  de  la  división  de 
los  términos  de  los  Obispa- 
dos ,  que  se  atribuye  al  Rey 
■Wamba  ,  y  llegando  a  la 
clausula  en  que  se  describen 
los  limites  de  la  Diócesis  de 
León,  y  de  la  de  Oviedo,  di- 


ce de  aquella  en  esta  forma; 
La  verdad  es  ,  que  no  se  hi- 
zo agora  memoria  de  este 
Obispado  ,  porque  no  le  ha- 
bla ,  como  parece  claro  en 
los  Concilios  pasados  ,  y  en 
los  que  restan  de  los  Godos, 
donde  jamas  se  halla  firmado 
Obispo  de  aquella  ciudad.  Lo 

mis- 
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mismo  es  de  Oviedo  ,  que  no 
tenia  Obispo,  porque  no  era 
fundada  ,  y  asi  no  hay  agora 
mención  de  ella.  Todavia  se 
le  ponen  á  León  sus  términos 
muy  declarados  como  hemos 
visto  5  mas  son  los  que  tubo 
después, quando  comenzó d  ser 
O  ¡rispado. 

2  Esta  sentencia  publi- 
cada por  un  Coronista  del 
Rey  reputado  generalmente 
por  diestro  en  descubrir  las 
antigüedades  ,  alteró  mucho 
los  ánimos  de  los  Legionen- 
ses  ,  los  quales  Juzgando  que 
Morales  se  hacía  singular  en 
este  diftamen  ,  no  querien- 
(do  honrar  y  autorizar  a  la 
Santa  Iglesia  de  León  como 
los  otros  Escritores  que  le 
precedieron  ,  se  mostraron 
tan  sentidos ,  que  ni  aun  da- 
ban lugar  á  la  defensa  de 
aquel  Escritor.  Asi  consta  del 
señor  Trugillo  en  los  Mss. 
que  se  conservan  en  el  Ar- 
chivo de  su  Santa  Iglesia  ,  el 
qual  también  dando  fe  á  lo 
que  le  refirieron  de  la  poca 
diligencia  que  puso  Morales 
en  reconocer  las  escrituras  de 
León  ,  le  hace  cargo  de  esta 
omisión.  T  si  Ambrosio  de 
Morales  ,  dice  ,  quisiera  de- 
tenerse en  los  Archivos  de 
esta  Iglesia  ,  yo  se  como  lo 
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tiene  de  costumbre  en  las 
ocasiones  que  se  le  ofrecen 
de  otras  Iglesias  ,  y  ciudades, 
que  nos  honrara  colmadisi- 
mámente ;  mas  ninguna  cosa 
vió  de  este  Archivo ,  de  que 
me  he  quedado  admirado, 
porque  un  hombre  tan  curio- 
so como  el  ,  y  de  tan  buen 
entendimiento  ,  no  pudo  ig- 
norar que  esta  Santa  Iglesia 
fue  siempre  celebre  y  de  mu- 
cha cuenta  ,  y  debía  pensar 
que  losB^eyes  Católicos ,  des- 
pués que  volvieron  del  encer- 
ramiento de  Asturias  ,  para- 
ron en  esta  ciudad  por  mu- 
cho tiempo  ,  y  desde  ella  con- 
quistaron todas  las  otras  par- 
tes de  Espaíía ,  y  que  en  quan- 
to . . . .  y  de  reducirlas  á  su 
asiento  ,   y  firmeza   de  su 
Christiandad  antigua  ,  es  su 
madre  ,  que  para  los  hechos 
de  los  Reyes  ningún  lugar 
mas  proprio  que  este  podría 
haber  para  darle  mas.  Mas 
según  cuentan  los  que  le  vie- 
ron ,  ninguna  diligencia  hizo5 
de  lo  qual  en  esta  provincia 
se  han  tenido  por  agraviados, 
y  á  mí  porque  siempre  pro- 
curo defender  su  crédito ,  me 
acusan  de  sospechoso  y  afi- 
cionado, 

3    El  mismo  Ilustrisñiio, 
proponiendo  el  articulo  de  la 
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:iníi[^iicudd  del  Obispado  de 
Lcon  ,  dice  en  el  cap.  i.  que 
ninguno  de  los  Historiadores 
antiguos  ,  ni  modernos  tubo 
duda  ,  ó  puso  en  qucstion 
este  punto  5  porque  hallaron 
claro  y  averiguado  en  las  di- 
visiones antiguas  de  los  Obis- 
pados ,  que  el  de  León  tenia, 
quando  ellas  s^  hicieron  ,  dis- 
trito dividido  de  los  otros 
Obispados ,  y  que  hubo  Obis- 
pos en  esta  ciudad  :  y  alu- 
diendo a  Morales  añade  :  Pe- 
ro en  nuestros  tiempos  no  ha 
faltado  quien  lo  ponga  no  so- 
lo en  duda  ,  pero  aun  afirma 
que  el  Obispado  de  León  es 
de  ios  muy  modernos  de  Es- 
pana. 

4  Yo  creo  ,  que  Ambro- 
sio de  Morales  no  es  tan  dig- 
no de  reprehensión ,  que  no 
pueda  escusarse  en  lo  que  se 
le  atribuye.  Porque  quanto 
al  asunto  principal  de  la  an- 
tigüedad del  Obispado  no  se 
halla  en  sus  obras  expresión, 
por  la  qual  se  manifieste  ,  qu2 
el  lo  tenia  por  uno  de  los  mas 
modernos.  Su  intento  en  el 
lugar  cit.  solo  fue  demostrar, 
que  la  clausula  de  la  escritura 
que  se  dice  del  Pvey  Wamba, 
se  añadió  después  de  la  entra- 
da de  los  Arabes ,  y  se  fun- 
da ,  en  que  en  tiempo  de  ios 
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Godos  no  hubo  Obispo  de 
León  distinto  del  de  Astorga, 
lo  que  prueba  por  los  Conci- 
lios ,  que  se  congregaron  du- 
rante el  Reynado  Gótico ,  en 
los  quales  nunca  se  lee  subs- 
cripción de  Obispo  Legionen- 
se.  Con  esta  opinión  se  com- 
pone muy  bien  ,  que  la  Sede 
de  León  sea  antiquísima  e 
instituida  en  tiempo  de  los 
Roméanos  ,  lo  que  parece  re- 
conoció ¿Morales  tratando  del 
Concilio  Eliberitano  ,  y  na 
poniendo  duda  en  la  firma  de 
Decencio  ,  que  se  nombra 
Obispo  Leglonense.  Redúce- 
se pues  su  sentir  ,  á  que  en 
tiempo  de  los  Godos  la  Sede 
de  León  no  tubo  Obispo  pro- 
prlo ,  sino  que  estubo  incor- 
porada con  la  de  Astorga  5  en 
lo  qual  le  han  seguuio  otros 
muchas  ,  y  entre  ellos  el  M. 
Florez  en  el  tom.  4.  cap.  5.  §. 
7.  Tampoco  era  Morales  re-- 
prehe/isible  ,  por  no  haber 
visto  todas  las  escrituras  de 
los  x\r chivos  de  León  5  por- 
que su  viage  debia  dirigirse 
conforme  á  la  Cédula  Real 
dada  en  M  ?drid  á  18  de  Ma- 
yo del  ano  de  1 5  72  á  recono- 
cer las  reliquias  y  cuerpos 
santos  ,  los  sepulcros  de  Re- 
yes ,  y  las  dotaciones  y  fun- 
daciones ,  que  estos  hicieron 

en 
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tr\  los  Reynos  de  León  y  Ga- 
licia ,  y  en  el  Principado  de 
Asturias  ,  y  asimismo  á  in- 
foni:iarse  de  los  Libros  Mss. 
é  impresos  antiguos  ,  raros  y 
exquisitos  ,  que  había  en  las 
Iglesias  y  Monasterios.  Sobre 
este  ultimo  articulo  escribió 
asi  en  su  viage  ,  pag.  55.  de 
los  libros  de  León  :  La  Li- 
brería está  á  tanto  recaudo^ 
que  están  antes  de  ella  dos 
piezas  de  pertrechos no  se 
atrevieron  á  desembarazarla 
en  tres  dias  :  por  esta  no  la 
pude  ver. 

5  En  las  Adas  del  Con- 
cilio de  Oviedo ,  publicadas 
por  el  Cardenal  de  Aguirre 
en  el  tom.  3.  de  su  Colección, 
se  dice  expresamente  lo  que 
cl  liJmo.  Trugillo  atribuyó  á 
Ambrosio  de  M^orales.  Leen- 
se  en  ellas  al  fin  del  num.  5. 
estas  formiales  palabras :  Si 
vero  antiqiias  Sedes  ,  qua  in 
Can  c  ni  bus  resorant  ,  vel 
alias  ,  quas  fucdo  ncminavi- 
mus  Jdest,  Legionem  ,  Saxo- 
wcnem  ,  Coelenes  ,  vel  aliasj 
quas  neo  Suevi  ,  nec  Gctbi 
restaurare  potuerunt ,  scire 
volueritis  ,  idatiiim  librum 
Jegite ,  &  per  ipsas  civiiates 
annotatas  inveriietis  sedes. 
No  contándose  pues  el  Obis- 
pado de  León  entre  los  que 
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se  expresan  en  los  Concilios 
antiguos ,  ni  entre  aquellos, 
que  extinguidos  en  el  siglo 
5.  por  la  irrupción  de  los 
barbaros  ,  nunca  pudieron 
restablecerse  por  los  Suevos 
ó  Godos,  resta  que  sea  uno 
de  los  que  se  fundaron  des- 
pués de  la  venida  de  los  Ara- 
bc^  ,  y  por  consiguiente  de 
los  mas  modernos  que  tieno 
la  España. 

^  6    Este  mismo  asunto  se 
puede  confirmar  con  la  escri- 
tura de  Testamento  de  Pela- 
glo  Obispo  Legionense  dada 
en  la  Era  1 1 1  i.año  de  Chrisio 
IC73  ,  en  la  qual ,  hablando 
de  la  Iglesia  de  León  ,  y  del 
Rey  D.  Ordeño  II.  su  funda- 
dor ,  dice  asi  :  Postea  cum 
jam  idola  defecissent  ,  S 
i  do  lis  homines  renunciantes 
signum  fidei  accepissent  ^  ¿? 
vacuum  permansisset  usque 
ad  témpora  dignce  nierf.orice 
Ordonti  Regis  Legionensis^ 
hic  primus  regum  istius  pro-^ 
vir.cite  fecit  in  hac  civil  ate 
Episcopiim  promovisse\  cum 
usque  ad  hcec  témpora  sine 
Sede  ,  £?  sine  Episcopo  fuis-- 
set.  Pues  si  antes  de  D.  Or- 
doño  el  segundo  no  tubo  la 
Iglesia  de  León  Obispo  pro- 
prio,  ni  Sede  Episcopal,  ¿quien 
podrá  negar  ,  que  el  Obispa- 
do 
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do  Legionense  es  de  los  mas 
nuevos  que  hay  en  las  pro- 
vincias de  España? 

7  Pero  quando  estos  u 
otros  testimonios  de  igual 
autoridad  afirmasen  con  la 
mayor  expresión  ,  que  el 
Obispado  Legionense  se  ins- 
tituyó después  de  la  venida 
de  los  Arabes ,  tío  podríamos 
con  todo  eso  negarle  una  an- 
tigüedad muy  remota  y  cer- 
cana al  establecimiento  de  las 
primeras  Sedes.  Yo  á  lo  me- 
nos debo  subscribir  sin  recelo 
al  parecer  ,  que  el  M.  Florez 
escribió  y  apoyó  en  el  tom. 
i6.  pag.  73.  por  estas  pala- 
bras :  Lo  indubitable  de  la 
Sede  Legionense  es  lo  preve- 
nido en  la  Carta  de  S.  Cy- 
priano  ,  y  en  el  nombre  de 
Decencio  en  el  Concilio  de 
Elibcri  con  titulo  de  Legio- 
nense ,  cuyas  dos  pruebas 
correlativas  por  su  venerable 
antigüedad  de  probar  Sede  en 
el  siglo  III.  puede  hacer  re- 
troceder á  origen  mas  anti- 
guo ;  y  como  la  ciudad  con 
titulo  y  nombre  de  Legio  em- 
pezó  en  el  siglo  II.  i  su  prin- 
cipio, es  creíble  que  laChris- 
tiandad  y  Silla  Pontificia  de 
León  sea  de  tanta  antigüedad 
como  el  pueblo  con  poca  di  - 
ferencia^  si  hubo  alguna. 
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8    La  Carta  de  S.  Cypría- 

no  aqui  mencionada  es  la  quje 
el  Santo  Martyr  ,  después  de 
haber  tratado  en  un  Concilio 
de  28  Obispos  Africanos  la 
celebre  causa  de  Basilidcs  y 
Marcial  ,  dirigió  á  las  Igle- 
sias de  Lcon ,  Astorga  y  Me'- 
rida  ,  consolándolas  e  instru- 
yéndolas en  la  aflicción  y  di- 
ficultad j  que  padecían  ,  des- 
de que  Basilides  alcanzó  del 
Papa  S.  Esteban  un  decreto 
obrepticio ,  para  ser  restitui- 
do á  la  Silla  Episcopal ,  de 
que  había  sido  depuesto  por 
sus  execrables  delitos.  Este 
suceso  se  ha  referido  varias 
veces  ,  y  con  todas  sus  cir- 
cunstancias en  algunos  luga- 
res de  la  Epaña  Sagr^  y  di- 
ciendo ahora  lo  que  se  dedu- 
ce de  un  tan  ilustre  documen- 
to en  orden  á  la  grande  anti- 
güedad del  Obispado  Legio- 
nense ,  es  constante  por  la 
Epístola  citada  ,  que  aquellos 
dos  Prelados  fueron  depuestos 
por  las  mismas  Iglesias^  en 
que  presidian  ,  y  que  estas 
substituyeron  otros  dos  que 
las  gobernasen  ,  llamados  Sa- 
bino y  Félix.  La  de  León  se 
expresa  en  primar  lugar  en  el 
titulo  de  la  Carta  ,  y  de  este 
hecho  se  puede  colegir  sin 
violencia  ,  que  el  discreto  7 
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cloquente  Autor  de  aquel  es- 
crito lo  dirigía  á  la  Iglesia 
Legionense  ^  como  á  interesa- 
da en  el  negocio  de  su  Obispo 
depuesto  ?  y  asimismo  que 
ella  era  ,  si  no  superior  ,  á  lo 
menos  igual  en  dignidad  con 
las  de  Astorga  y  Mérida, 
que  tenian  Cathedras  Pontifi- 
cales. 

9  El  otro  documento  que 
alega  el  M.  Florez  ,  es  el  fa- 
moso Concilio  Iliberitano, 
cuyas  Adas  confirman  y  po- 
nen fuera  de  question  nuestro 
asunto.  Porque  entre  los  Pa- 
dres ,  que  concurrieron  á  él, 
se  nombra  Deccncio  ,  al  qual 
no  se  dá  alli  otro  titulo  c]ue 
el  de  Legionense  ,  significan- 
do con  esta  expresión ,  que  la 
ciudad  de  León  era  el  lugar 
principal ,  en  que  tenia  su  Se- 
de.. Ei  do¿^o  D.  Fernando  de 
Mendoza  insigne  Comenta- 
dor de  este  Concilio  juzgaba 
de  la  antigüedad  de  este  Obis- 
pado enteramente  conforme 
á  la  sentencia  que  llevo  pro- 
puesta 5  porque  llegando  al 
nombre  del  Obispo  De  cencío^ 
y  su  titulo  Legionense  ,  dice 
que  la  dignidad  Episcopal  de 
León  traía  su  origen  desde  el 
tiempo  de  los  Apostóles.  A 
legione  séptima  Gemha  Le- 
gio  civítas  nomen  habi^if  dig- 
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fiiiate  Episcopaii  a  tempore 
fere  Apostalorum  insignita. 

10  No  desconocieron  es- 
ta prerogativa  los  Reyes  y 
otras  personas  ,  que  dieron 
particulares  muestras  de  su 
devoción  á  la  santa  Iglesia 
Legionense  ,  enriqueciéndola 
con  sus  donaciones  ,  y  hon- 
rándola frequentemente  con 
con  los  renombres  de  Sede 
antigua  y  antiquísima ,  y  es- 
to desde  principios  del  Siglo 
X.  en  que  otros  ponen  el  esta- 
blecimiento de  este  Obispa- 
do. Son  tantas  las  escrituras, 
en  que  se  leen  estos  epithetos, 
que  apenas  habrá  Iglesia  ,  cu- 
ya Sede  se  celebre  mas  de  or- 
dinario con  ellos  ,  como  se 
verá  en  el  discurso  de  esta 
obra.  De  manera ,  que  Ta  co- 
mún persuasión  de  los  fíeles 
que  vivieron  en  los  siglos  X. 
y  XI.  parece  haber  sido  ,  que 
la  erección  de  la  Silla  Episco- 
pal Legionense  fue  casi  coetá- 
nea á  la  ciudad  ,  para  cuya 
creencia  se  fundaron  sin  duda 
en  ver  su  continuación  en 
unos  documentos  tan  antiguos 
como  la  Epístola  de  S  Cy- 
priano  ,  y  el  celebre  Conci- 
lio de  Iliberi. 

11  En  comparación  de 
testimonios  tan  auténticos  y 
expresos  no  merece  atención 

d 
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el  texto  del  Concillo  de  Ovie- 
do alegado  contra  la  antigüe- 
dad del  Obispado  de  León. 
Aunque  las  Adas  de  este  Con- 
cilio ,  publicadas  por  el  Car- 
denal de  Aguirre  se  admi- 
tieron por  algún  tiempo  como 
antiguas  y  legitimas ,  se  tiene 
ya  por  cierto  entre  los  Críti- 
cos ,  que  son  modernas  y  su- 
puestas. Y  omitiendo  por  aho- 
ra otras  pruebas  de  este  diíta- 
inen  ,  en  solo  el  lugar  exhi- 
bido encontramos  dos  ,  que 
respetivamente  evidencian 
asi  la  nueva  invención  como 
la  ficción  y  falsedad  de  las 
Adas.  El  Autor  de  ellas  re- 
mite á  los  que  desearen  cono- 
cer la  antigüedad  de  las  Se- 
des Episcopales  de  España  al 
libro  con  el  titulo  de  Itacioy 
y  siendo  cosa  averiguada  y 
probada  con  toda  la  eficacia 
y  solidez  que  se  requiere,  co- 
mo se  puede  ver  en  el  tom.  4, 
de  la  España  Sagr.  que  el  Au- 
tor del  libro  citado  no  es  an- 
terior al  Siglo  12.  en  que  se 
cree  haberle  formado  el  Obis- 
po de  Oviedo  D.Pelayo,  se  co- 
lige con  evidencia,  que  las  Ac- 
tas que  le  mencionan  son  pos- 
teriores al  mismo  libro  ,  y  no 
de  Concilio  de  Oviedo  cele- 
brado ,  como  en  el  se  dice, 
por  consejo  del  Rey  D.  Alon- 
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so  el  Casto ,  y  del  gioríosisl-'. 
mo  Carlos  Rey  de  Francia. 
La  falsedad  del  mimo  instru- 
mento en  orden  á  lo  que  dice 
del  Obispado  Legionense  no 
es  menos  evidente.  Porque 
contradistinguiendo  esta  Sede 
de  las  antiguas ,  y  reducién- 
dola al  tiempo  del  Concilio 
como  á  Sasamón, indica  su  nue- 
va erección ,  siendo  asi  que  ea 
el  libro  de  Itacio  ,  á  quien  las 
Adas  remiten  como  á  docu- 
mento antiguo  y  autorizado, 
se  expresa  entre  otras  la  Dió- 
cesis de  León  ,  y  se  descri- 
ben los  limites  que  la  compe- 
tían. Afirman  también,  que 
la  Sede  Legionense  no  suena 
en  los  Concilios  antiguos ;  lo 
qual  es  falsísimo  ,  como  lo  de- 
muestra el  Obispo  Decencío, 
cuyo  nombre  con  el  titulo  de 
Legionense  se  lee  en  el  Con- 
cilio Iliberitano  ,  que  es  el 
mas  antiguo  de  los  que  han 
llegado  á  nuestra  noticia. 

12  La  escritura  del  Obis- 
po Pelagio  solo  podría  verifi- 
carse de  alguna  interrupción 
en  la  serie  de  los  Obispos 
Lcgionenses  ,  posterior  á  la 
entrada  de  los  Arabes.  Pero 
aun  en  este  caso  no  es  verdad, 
que  el  Rey  D.  Ordoño  fue  el 
primero  que  puso  Obispo  en 
León ,  como  se  ¿ustificará  ert 
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cl  Catalogo  de  los  Obispos,  Sarracenos ,  y  anteriores  al 
donde  veremos  algunos  pos-  Reynado  dei  expresado  Or-^ 
tcriores  á  la  irrupción  de  los  dono. 

CAPITULO  VIII. 


EXAMINASE,  SI  EL  OBISPADO   DE  LEON 
fue  distinto  del  de  Astorga  en  tiempo  de  Romanos  y 

Godos. 


1  nr^Enemos  ya  por  lo 

JL  expuesto  en  el  cap. 
precedente ,  que  no  puede  ne- 
garse á  Ja  Iglesia  de  León  la 
gloria  de  haber  sido  gober- 
nada bajo  el  Imperio  de  los 
Romanos  por  Prelado  que  te- 
nia en  ella  su  Sede  ,  y  se  ti- 
tulaba por  eso  Obispo  Legio- 
nense.  Mas  ahora  se  nos  ofre- 
ce una  dificultad  de  las  mas 
graves  en  la  Historia  Eccle- 
siastica  ,  que  consiste  en  ave- 
riguar, si  las  Iglesias  de  León 
y  Astorga  fueron  en  los  pri- 
meros siglos  una  misma ,  de 
manera  que  ambas  pertene- 
ciesen á  una  Sede  ,  la  qual 
se  digese  unas  veces  Legio- 
nense  ,  y  otras  Asturicense. 
Tillemont  en  el  Tomo  4.  pa- 
gin.  I33.y  eneli5.  pag.450. 
se  inclina,  a  que  desde  el  tiem- 
po de  San  Cypriano ,  Astor- 
ga se  gobernó  por  el  Obispo 
de  León ;  pero  en  ninguna 
parte  declara  las  razones  que 
Tom.  XXXIF, 


le  movieron  á  este  didamen.. 
Siguióle  en  este  punto  el  M« 
Fiorez  en  los  Tomos  13.  y  i5» 
y  se  esmeró  en  apoyar  su 
conjetura  con  algunos  funda-, 
mentos  ,  que  hacen  muy  ve-* 
risimil  la  identidad  de  las 
dos  Sedes  en  tiempo  de  los 
Romanos  ,  Suevos ,  y  Godos> 
los  quales  propondré  aquí 
antes  de  exponer  mi  senten- 
cia. 

2  Probando  pues  N.  Au- 
tor en  el  Tomo  1 3 .  pag.  133. 
que  el  Obispo  Marcial,  de 
quien  habla  la  Epístola  68, 
de  San  Cypriano ,  fue  Obispo 
de  Metida ,  y  no  de  Astor- 
ga ,  como  creyeron  Baronio, 
Fleuri ,  y  otros  Escritores , 
exhibe  para  prueba  de  su 
opinión  el  titulo  de  la  carta 
cit.  que  dice  asi:  Cyprianus^ 
Ccecilius  ,  Primus ,  Poly car- 
pus  ,  iSc.  Felici  Presbytero^ 
&  Plebibus  consistentibus  ad 
Legionem  &  Asturicce ;  item 
E  La^ 
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Líelio  Diácono  ,  &  Plebi 
Emeritce  consistenti  fratri- 
bus  in  Domino  S.  Las  qua- 
les  palabras  entendidas  en  el 
sentido  que  piden  ,  expresan, 
que  Jas  tres  ciudades  aqui 
nombradíis  solo  formaban  dos 
cuerpos  ó  comunidades ;  asi 
como  eran  dos  los  Obispos 
depuestos  de  quienes  se  tra- 
ta en  la  carta  ,  Basilldes  y 
Marcial ,  y  dos  los  Diputa- 
dos que  las  mismas  ciudades 
enviaron ,  Sabino  ,  y  FeJix. 
Merida  se  nombra  sola  con 
su  Diácono  Lelio  5  pero  León 
y  Astorga  juntas  con  su  Pres- 
bytero  Félix  ,  lo  qual  no  se- 
ría asi  en  caso  de  tener  am- 
bas distintas  Sedes. 

3  Confirmase  este  asunto 
con  lo  que  sucedió  después 
en  tiempo  de  los  Suevos ,  y 
de  los  Godos  ;  porque  la  Se- 
de Asturicense  se  extendía  á 
León,  como  se  lee  en  la  di- 
visión respeftiva  al  mismo 
tiempo,  y  puesta  en  el  Tomo 
4.  pag.  132.  j^sturicen^ 
sem  ^  Asturica  ^  Legio^Sc* 
por  lo  qual  no  suena  jamás 
el  titulo  de  Obispo  Legio- 
nense  ,  siendo  tantos  los  Con- 
cilios ,  que  se  celebraron  des- 
de que  las  gentes  referidas 
entraron  en  España  hasta  Ja 
irrupción  de  los  Sarracenos  al 
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principio  del  Siglo  VIIL 

4  El  erudito  Don  Carlos 
Espinos  ,  Canónigo  de  la  San- 
ta Iglesia  de  León  se  persua- 
dió con  estas  dos  razones , 
á  que  las  Sedes  Legionense , 
y  Asturicense  estuvieron  uni- 
das durante  la  dominación  de 
los  Pvomanos ,  Suevos ,  y  Go- 
dos. Por  tanto  en  las  Notas 
que  dejó  Mss.  á  la  Historia 
del  Señor  Trugillo  establece, 
que  Basiiides  Obispo  depues- 
to ,  y  Sabino  substituido  en 
su  Jugar  presidieron  no  soJo 
en  la  IgJesia  de  León  ,  sino 
también  en  la  de  Astorga 
como  incorporadas  en  una 
misma  Sede.  Pero  reconocien- 
do ,  que  bajo  el  Imperio  de 
los  Romanos  el  Prelado  de 
las  dos  Iglesias  tomaba  el  ti- 
tulo de  la  de  León  ,  y  que 
esta  se  nombra  antes  de  la  de 
Astorga ,  notó  con  mucho  jui- 
cio ,  que  la  precedencia  esta- 
ba entonces  de  parte  de  la 
Legionense,  la  que  después  de 
la  entrada  de  los  barbaros  en 
España  se  atribuyó  á  la  de 
Astorga  ,  con  cuyo  tituJo  fir- 
maron siempre  Jos  Obispos 
en  tiempo  de  Suevos  y  Go- 
dos. A  esto  ,  dice ,  daria  oca- 
sión el  haber  quedado  León 
desde  la  entrada  de  los  bar- 
baros la  mas  expuesta  como 

mas 
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mas  frontera  á  las  incursio- 
nes ,  y  guerras  de  Suevos , 
Vándalos ,  y  Godos  entre  sí 
y  con  Jos  Romanos :  por  lo 
qual  no  es  mucho  se  viesen 
nuestros  Obispos  reducidos 
á  residir  en  Astorga  ,  y  unir- 
se en  el  modo  dicho  con  aque- 
lla Sede  como  tan  cercana. 

5  Conocieron  bien  los 
Autores  citados  y  que  su  opi- 
nión no  era  tan  fundada,  que 
subiese  del  grado  de  verisi- 
niil  ;  por  lo  qual  usaron  al 
proponerla  de  expresiones  que 
significan  la  incertidumbre,con 
que  procedieron  en  su  resolu- 
ción. Y  á  la  verdad  las  auto- 
ridades de  que  sacaron  las 
dos  razones  alegadas  ,  favo- 
recen tan  poco  al  asunto  ,  que 
no  me  parecen  suficientes,  ni 
para  privar  á  Astorga  de  Se- 
de propria  en  tiempo  de  los 
Romanos  ,  ni  a  León  de  Obis- 
pos bajo  el  dominio  de  Sue- 
vos y  Godos.  El  titulo  de  ia 
carta  de  San  Cypriano  ,  que 
es  el  único  documento  sobre 
que  se  pretende  apoyar  la 
identidad  de  las  Sedes  Le- 
gionense  y  Asturicense ,  es 
de  sentido  tan  equivoco ,  que 
muchos  Autores  graves  y 
eruditos  entendieron  por  el, 
que  las  ciudades  de  León  y 
Astorga  se  nombran  juntas 


hispado  de  León.  6j 
por  ser  igualmente  interesa- 
das en  la  causa  ,  de  que  tra- 
taron los  Padres  Africanos. 
Por  lo  qual  afirman  los  mis- 
mos escritores  ,  que  Basili- 
des ,  y  Marcial  fueron  Obis- 
pos  de  León  y  Astorga, 
quieren  que  la  carta  de  San 
Cypriano  se  dirigió  á  Lelio 
Diácono  de  Merida ,  y  á  la 
Iglesia  de  esta  ciudad,  no 
por  otra  razón  que  por  ha- 
ber informado  con  las  de 
León  y  Astorga  sobre  el  he- 
cho de  la  deposición  de  los 
Obispos  expresados. 

6  El  instrumento  que  st 
alega  en  segundo  lugar  ,  es 
el  que  contiene  la  división  de 
Metrópolis ,  y  Obispados  del 
dominio  de  los  Suevos  he- 
cha según  se  ha  creido  vul- 
garni^nte  en  el  Concilio  de 
Lugo  congregado  por  el  Rey 
Theodomiro.  Esta  escritura 
se  halla  ya  desacreditada  en 
fuerza  de  los  poderosos  ar- 
gumentos que  contra  su  le- 
gitimidad propuso  N.  Florez 
en  el  Tomo.  4.  trat.  3 .  pro- 
bando ser  muy  posterior  al 
tiempo  de  los  Suevos  ,  y  asi- 
mismo supuesta  é  indigna  de 
fe  en  su  proprio  contenido. 
No  mereciendo  pues  algún 
crédito  la  referida  división 
de  Obispados ,  como  apoya- 
E  2  da 
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da  solo  en  un  instrumento  in- 
subsistente ;  quien  se  persua- 
dirá por  ella ,  á  que  la  Igle- 
sia de  León ,  que  en  tiempo 
de  los  Romanos  fue  constan- 
temente condecorada  con  Se- 
de Episcopal ,  vino  en  el  de 
los  Suevos  á  ser  solo  Parro- 
quia de  Astorga? 

7  Añádese  á  esto ,  que 
el  Obispado  de  León,  sin  em- 
bargo de  no  mencionarse  en 
la  escritura  Lucense  según  el 
egemplar  publicado  por  Loay- 
sa ,  se  halla  no  solo  expresa- 
do sino  distinguido  entre  otros 
en  la  copia  que  el  Tudense  es- 
critor mucho  mas  antiguo  tra- 
be en  su  Chronicon  lib.  3. 
Dice  ,  que  Adaulfo  Obispo 
Legionense  asistió  con  los 
otros  Prelados  de  Galicia  al 
Concilio  de  Lugo  ,  donde 
confirmó  la  división  de  tér- 
minos ,  que  en  el  se  hizo.  El 
Obispado  de  León  es  el  pri- 
mero ,  á  quien  los  Padres  se- 
ñalaron limites ,  que  fueron 
los  mismos  que  se  le  adjudi- 
caron en  su  establecimiento. 
Atribuyesele  también  la  pre- 
rogativa  de  estar  inmediata- 
mente bajo  la  obediencia  del 
Pontífice  Romano ,  ó  sin  su- 
jeción al  Metropolitano  ,  y 
se  le  confirma  este  privilegio 
fjdmiendole  de  la  jurisdicion 
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de  los  Arzobispos  y  PrIma-« 
dos. 

8    Los  mismos  limites  y 
honores  del  Obispado  de  León 
se  leen  en  la  división  que  se 
dice  de  Wamba  ,  sacada  por 
Loaysa  de  los  Codd.  de  las 
Iglesias  de  Toledo  y  Ovie- 
do y  publicada  en  su  colec- 
ción de  Concilios  pag.  135. 
Y  en  este  instrumento  se  ha- 
lla también  respuesta  con  que 
se  satisface  al  texto ,  que  se 
nos  opone  de  la  división  de 
los  Suevos  en  prueba  de  que 
León  era  entonces  Parroquia 
de  Astorga.  Porque  habién- 
dose señalado  los  términos  de 
la  Diócesis  Legionense ,  se 
prescriben  los  de  la  Asturi- 
cense  en  esta  forma :  Astu- 
ricensis  teneat  ipsam  Asto- 
ricam  ,  Legionem  super  ur- 
hico ,  íBc,  De  donde  se  coli-» 
ge  ,  que  si  algún  pueblo  üa- 
mdídoLeon  perteneció  al  Obis- 
pado Asturicense  ,  no  era  es- 
te la  famosa  ciudad  de  aquel 
nombre  situada  entre  los  rios 
Vernesga ,   y  Torio ,  sino 
otro  menos  conocido  á  la  ri- 
bera del  Orbigo ,  que  hasta 
hoy  es  el  termino  de  la  Dió- 
cesis de  Astorga.  Ni  contra 
esto  hace  alguna  fuerza  el 
reparo  del  M.  Florez  en  su 
Tomo  4.  pag.  228.  num.  208. 
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fundado  en  que  en  la  impre-  las  de  dos  poblaciones  que 
sion  del  Tudense  se  lee  :  Le- 
giOySuperurbico^  haciendo  dos 
Parroquias  una  León ,  y  otra 
Superurbico,  lo  que  parece 
se  necesita  para  que,  como  di- 
ce ,  resulten  once  Parroquias 
en  la  Silla  de  Astorga.  Por- 
que además  de  que  la  escri- 
tura del  Tudense  no  puede 
entenderse  de  manera  que  la 
ciudad  de  León  fuese  Parro- 


tenian  el  mismo  nombre  de 
Murellos  ,  y  sz  distinguían 
por  su  situación, 

9  Supuesto  que  las  escri- 
turas de  división  de  Obispa- 
dos atribuidas  á  Theodomi- 
ro  Rey  de  los  Suevos ,  y  aí 
Wamba  de  los  Godos  no  son 
testimonios  ciertamente  legí- 
timos ,  para  justificar  la  iden- 
tidad 6  distinción  de  las  Se- 


quía de  Astorga,  refiriendo-  des  Legionense  y  Astur  ícen- 
se ,  y  que  si  algo  se  de- 
duce de  ellas  es ,  que  el  Obis- 
po de  León  permanecía  en 
aquellos  tiempos  separado  del 
de  Astorga,  mí  sentencia  acer- 
ca del  asunto  principal  es, 
que  las  Sedes  de  Astorga  y 
León  fueron  distintas  desde 


se  en  ella  no  solo  los  limi- 
tes ,  sino  las  preeminencias 
propias  de  su  Obispado,  se 
verifica  el  numero  de  Parro- 
quias sin  aquella  puntuación, 
con  que  sin  error  se  divide 
el  nombre  Superurbico  del  de 
Legio ,  y  de  lo  contrario  de- 
ben ponerse  no  once  sino 
doce  Parroquias  de  Astorga. 
Hagamos  presente  el  texto: 
jíd  ylstoricam  Sedem  ipsa 


su  primera  erección  ,  y  se 
conservaron  así  hasta  la  en- 
trada de  los  Arabes.  Ya  di- 
ge  en  el  principio  de  este 


histórica ,  Legío  Superurbi-  capitulo  ,   que  es  inegable 

co  ,  Perizo ,  Petra  ,  Speran-  haberse  establecido  en  la  ciu- 

ti ,  Tibris ,  Callellas ,  M/-  dad  de  León  bajo  el  Impe- 

rellos  superior e  ¿?  inferiore^  rio  de  los  Romanos  Sede  Epis- 

Semure  ,  Frigellos  ,  ¿?  Be^  copal ,  de  la  qual  tomaba  su 

sicos ,  sub  uno  undecim,  Don-  Obispo  el  titulo  de  Legio- 

de  como  se  ve  hay  ,  excluí-  nense  como  demuestra  el  Con- 

da  la  capital  Astorga ,  y  sig-  cilio  Iliberitano.  En  lo  res- 

níficandose  un  solo  pueblo  en  peftivo  pues  á  aquellos  prime- 

estas  voces  Legio  super  Ur-  ros  siglos  no  tenemos  dificul- 

hico  ^  once  Parroquias ,  con-  tad  alguna  de  parte  de  la 

tandose  como  deben  por  dos  ciudad  de  León  5  y  solo  de- 

tom.  XXXIV.  E  3  be- 


yo  España  Sagrada^ 
bemos  averiguar ,  si  la  de 
Astorga  logró  entonces  el  mis- 
mo honor ,  fundándose  tam- 
bién la  Silla  Pontificia  ,  con 
qüe  al  presente  se  ve  ilus- 
trada. En  el  Reinado  de  Don 
Alonso  VI.  parece  se  creia  asi 
comunmente  ,  como  se  dedu- 
ce de  la  escritura  de  dotación 
que  se  publicó  en  el  Tomo  i5. 
pag.  467.  Dice  que  recibido 
el  Espíritu  Santo  por  los  dis- 
cípulos de  Christo  ,  se  repar- 
tieron estos  por  las  quatro 
partes  del  mundo  á  predicar 
el  Santo  Evangelio  conforme 
se  lo  había  ordenado  su  ce- 
lestial Maestro  5  y  que  de  es- 
tos vinieron  algunos  á  nues- 
tra España  ,  y  erigieron  mu- 
chas Sedes  Episcopales ,  con- 
siguiendo entre  otras  esta  dig- 
nidad la  Iglesia  de  Astorga 
consagrada  á  la  Bienaventu- 
rada siempre  Virgen  María, 
y  á  la  verdad  habiendo  te- 
nido aquellos  primeros  y  san- 
tos fundadores  de  las  Iglesias 
el  cuidado  de  establecer  Si- 
llas Episcopales  en  las  ciuda- 
des de  mayor  dignidad ,  y 
esplendor,  com.o  eran  las  Me- 
trópolis ,  para  que  de  este 
modo  se  estendiese  mejor  el 
Santo  Evangelio  á  las  pobla- 
ciones menores  ,  no  parece 
creíble  ,  que  privasen  de  cs- 
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ta  prerogativa  á  la  ciudad  de 
Astorga,  á  quien  Plínio  da 
el  nombre  de  magnifica  ,  y 
que  era  Convento  Jurídico 
de  la  región  de  Asturias,  que 
como  queda  dicho  abrazaba 
entonces  mucho  mas  territo- 
rio que  al  presente, 

10    El  mismo  asunto  se 
persuade  con  las  Aftas  del 
martyrío  de  las  celebres  Vír- 
genes Centola  y  Helena,  que 
se  hallan  en  el  Leccionario 
antiguo  de  San  Martin  de  Es- 
calada ,  y  en  un  Cod.  Ms.  de 
Santa  María  la  Real  de  Bur- 
gos cuyo  Autor  fue  Don  Gon- 
zalo de  Hinojosa  ,  Obispo  de 
esta  ciudad  desde  el  año  de 
1313.  el  qual  afirma  haber 
recogido  de  otros  documen- 
tos mas  antiguos  las  memo- 
rias que  pertenecen  á  las  re* 
feridas  Santas.  Testificase  en 
ellas  ,  que  habiendo  llegado 
la  noticia  del  martyrío  de  las 
dos  gloriosas  Vírgenes  á  los 
Obispos  de  Astorga  ,  y  de 
León  fueron  estos  al  lugar 
donde  padecieron  .,  y  resca- 
tando los  cuerpos  santos  por 
cierta  suma  de  dinero  que  pa- 
garon á  los  Gentiles ,  edifi- 
caron una  capilla  ,  dond--  los 
depositaron  con  \?  posible  de- 
cencia. Audivit  autem  Fpis- 
copus  Astoricensis^  S  Epis- 
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copíis  Legionensís  de  ipsa- 
rum  martyrio  pretioso.  Qul 
venientes  ad  locum  ,  ipsum 
composuerunt ,  &c.  Las  San- 
tas padecieron  en  tiempo  de 
la  gentilidad  ,  quando  en  Es- 
paña duraba  aún  el  culto  de 
los  ídolos  5  de  donde  se  in- 
fiere ,  que  en  los  primeros  si- 
glos se  fundó  Sede  Episcopal 
no  so.' o  en  León ,  sino  tam- 
bién en  Astorga,  extendién- 
dose entonces  la  jurisdicción 
de  la  primera  hasta  la  ciudad 
llamada  Siaria  junto  al  rio 
Uzron  ,  cuyos  nombres  se 
reducen  hoy  á  Siero  pueblo 
pequeño  en  el  valle  de  Sc^ 
¿ano,  y  al  rio  Rudron  ,  que 
pasa  por  Valdelateja  y  entra 
luego  en  el  Ebro. 

II  En  el  siglo  IV.  en  que 
tenemos  á  Decencio  con  el  ti- 
tulo de  Obispo  Legionense 
hallamos  con  el  de  Asturi- 


tes  era  propria  de  la  Legio- 
nense. Porque  es  constante  se- 
gún todas  las  Historias ,  que 
los  Vándalos  y  Suevos  no  se 
apoderaron  de  Galicia  hasta 
los  principios  del  siglo  V.  Y; 
no  pudiendo  imaginarse  otra 
razón  particular  que  justifi^ 
que  la  identidad  de  las  dos 
Sedes  ,  es  necesario  insistir 
en  que  desde  el  origen  de 
los  Obispados  hasta  la  veni- 
da de  los  barbaros  fueron  dis- 
tintas las  de  León  y  Astor- 

12  A  la  irrupción  de  aque- 
llas diversas  ,  y  fieras  nacio- 
nes ,  que  al  principio  del  si- 
glo V.  se  derramaron  por  to- 
da España  ocupando  todas  las 
Provincias  del  Imperio  Roma- 
no ,  se  siguió  tal  obscuridad 
en  la  Diócesis  Legionense  has- 
ta la  entrada  de  los  Sarrace- 
nos, que  como  veremos  en 


cense  á  Domiciano  y  San  Dic-  el  Catalogo  de  sus  Obispos, 
tinio ,  como  consta  del  Cata-   no  hay  documento  cierto  y, 


logo  puesto  en  el  Tomo  1 6. 
iVease  la  pag.  74.  y  75.  Con 
esta  verdad  no  puede  verifi- 
carse lo  que  se  dice  del  titu- 


relativo  á  los  tres  siglos  in- 
termedios ,  que  nos  de  luces 
de  los  Prelados  de  su  Sede. 
Este  largo  silencio  fue  el  mo- 


lo de  Astorga  ,  esto  es ,  que  tivo  principal ,  que  inclinó  á 
este  comenzó  á  sonar  después  algunos  hombres  dodps  á  sos- 
de  la  irrupción  de  los  bar-  pechar  ,  que  las  Iglesias  de 
baros  en  España ,  estando  ya  León  y  Astorga  fueron  go- 
de  parte  de  la  Iglesia  Asturi-  bernadas  por  unos  mismos  O- 
cense  la  precedencia,  que  an-  bispos.  Pero  ademas  de  que 

E4  so- 
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sobre  este  principio  no  puede 
fundarse  sino  un  argumento 
débil  ,  y  negativo  ,  y  que 
efcdivamente  no  se  puede  des- 
cubrir por  las  Historias  de 
aquellos  tiempos  razón  ,  que 
nos  persuada  haber  faltado  el 
titulo  de  Obispo  Legionense, 
que  hallamos  bajo  el  domi- 
nio de  los  Romanos ;  se  ofre- 
cen razones  muy  poderosas, 
para  asegurar  la  existencia  de 
la  Silla  Episcopal  de  León 
aun  en  aquellos  siglos,  en  que 
no  tenemos  expresados  los 
nombres  de  sus  Obispos. 

13  La  I.  es ,  que  uno  de 
los  Prelados,  que  suenan  en  las 
primeras  escrituras  que  tene- 
anos  de  los  años  siguientes  á 
la  invasión  de  los  Sarracenos, 
es  el  Legionense ,  como  se  de- 
tnostrará  en  el  Catalogo.  Y 
Verificándose  esto  antes  que 
los  Reyes  de  Asturias  pensa- 
sen en  poner  el  asiento  de  su 
Corte  en  León  ,  y  en  subli- 
«lar  y  engrandecer  á  esta  ciu- 
dad expuesta  entonces  á  las 
invasiones  de  los  barbaros , 
se  infiere  con  evidencia ,  que 
antes  de  la  entrada  de  estos 
en  España  habia  Obispo  con 
el  proprio  titulo  de  Legio- 
nense, y  que  en  la  persecución 
Sarracénica  se  vio  el  que  en- 
tonces gobernaba  obligado  g 
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desamparar  su  Iglesia  ,  y  aco- 
gerse á  las  Asturias  ,  como 
lo  hicieron  el  de  Astorga  y 
otros. 

14  La  II.  razón  se  funda, 
en  que  los  limites  á  que  se  ex- 
tiende la  Diócesis  de  León, 
no  se  comprehendian  dentro 
de  los  de  Astorga  antes  de  la 
venida  de  los  Arabes.  Los  que 
sospechan ,  que  en  tiem.po  de 
los  Romanos ,  Suevos  ,  y  Ga- 
dos estuvieron  unidas  las  Se- 
des de  León  y  Astorga ,  de 
manera  que  el  mismo  Obispo 
que  tomó  primero  el  titulo 
de  Legionense  ,  se  nombró 
después  Astur  Ícense  ,  deben 
por  consiguiente  afirmar ,  que 
las  Iglesias  de  estas  dos  ciu- 
dades pertenecían  á  un  mismo 
Obispado.  Y  en  efedo  el  doc- 
to Don  Carlos  Espinos  en  sus 
Notas  á  la  Historia  compues- 
ta por  el  Señor  Trugillo  se 
contenta  con  decir  ,  que  la 
Iglesia  de  León  estuvo  agre- 
gada á  la  de  Astorga  ,  no  co- 
mo simple  Parroquia  sino  del 
mismo  modo  que  ahora  las 
Cathedrales  de  Santo  Domin- 
go de  la  Calzada  y  de  Baeza 
respefto  de  Calahorra  y  de 
Jaén.  En  cuyo  supuesto  ,  no 
se  podrá  negar ,  que  el  Obis- 
pado de  León  fue  desde  su 
origen  hasta  la  entrada  de  los 

Sar* 
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Sarracenos  uno  mismo  con  el 
de  Astorga ,  y  que  los  limi- 
tes señalados  al  Obispo  que 
se  decia  Legionense  ,  fueron 
los  mismos  que  retuvo  el  que 
se  llamó  Asturicense ,  como 
se  verifica  en  los  tirulos  de 
la  Calzada  y  Baeza  proprios 
íde  los  Obispos  de  Calahorra 
¡y  de  Jaén.  Esta  consequencia, 
que  resulta  del  didamen ,  que 
incautamente  abrazaron  algu- 
nos Escritores,  es  tan  falsa, 
^ue  no  puedo  menos  de  es- 
trañar  siguiesen  tan  inverisi- 
mil  opinión  ,  singularmente 
después  de  haberse  reconoci- 
do por  las  escrituras  los  li- 
mites antiguos  del  Obispado 
de  Astorga.  Porque  no  solo 
no  se  podrá  alegar  instrumen- 
to ,  que  justifique  la  preten- 
dida extensión  de  la  Sede  As- 
turicense al  territorio  que 
abraza  hoy  la  Legionense ; 
sino  que  tenemos  argumen- 
tos positivos  de  lo  contrario. 
Estos  se  toman  de  las  escri- 
turas que  existen  en  el  Ar- 
chivo de  la  Santa  Iglesia  de 
Astorga  ,   por  las  quales  se 
restituyeron  á  su  Sede  todas  las 
Iglesias  que  comprehendieron 
sus  antiguos  limites?  y  de  que 
habia  sido  despojada  con  moti- 
vo de  la  irrupción  de  los  bar- 
J^arosKn  los  quales  Instrumen- 


nspado  de  León.  73 
tos  no  se  halla  la  mas  leve  me- 
moria de  que  el  territorio  de 
la  Diócesis  de  León  pertene- 
ciese en  los  siglos  anteriores  i 
la  de  Astorga.  Ni  se  descuida- 
ron en  esta  parte  los  Obispos 
Asturicenses?  porque  Novidio, 
que  es  el  primero  en  el  Cátalo^ 
go  de  los  que  presidieron  des- 
pués de  la  referida  irrupción, 
hizo  reconocimiento  de  los  an^ 
tiguos  limites  de  su  Obispa- 
do ,  y  suplicó  se  le  restituye- 
sen las  Iglesias ,  que  en  de- 
recho antiguo  tocaban  á  su 
Sede  ,  y  estaban  enagenadas, 
y  agregadas  á  otras  ,  como  se 
puede  ver  en  la  escritura  pu- 
blicada en  el  Tomo  16,  pa- 
gin.  443. 

15  Apoyase  la  distinción 
de  los  limites  antiguos  de  los 
Obispados  Legionense  ,  y  As- 
turicense ,  no  solo  con  el  re- 
ferido instrumento  ,  sino  ccn 
otro  del  Archivo  de  León  que 
pondré'  en  el  Apend.  del  To- 
mo presente.  Consta  de  ellos, 
que  habiéndose  erigido  eri 
Simancas  Sede  Episcopal  ja- 
más conocida  entre  las  de  Es- 
paña, como  diré  en  su  lu- 
gar ,  se  solicitó  en  un  Con- 
cilio celebrado  en  León ,  que 
se  extinguiese  aquel  nuevo 
Obispado  por  los  perjuicios 
que  se  originaban  á  las  Se- 
des- 
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des  de  Lcon  ,  y  Astorga  ,  de 
quienes  se  desmembraron  Jas 
Iglesias  que  se  adjudicaron  á 
la  de  Simancas.  Él  Concilio 
mando  que  se  extinguiese  la 
nueva  Silla  ,  fundándose  pa- 
ra esta  sentencia  ,  en  que  su 
erección  era  injusta  y  contra 
los  sagrados  Cañones ,  ni  ha- 
bla memoria  de  ella  en  las 
Historias  antis¡uas  de  España; 
y  por  tanto  las  Iglesias  de 
León  y  Astorga  debian  rein- 
tegrarse en  sus  posesiones. 
Ut  secundum  guod  antiquitus 
fuerant  in  diebus  priorum 
suorum ,  sic  fieret  deinceps. 
De  todo  lo  qual  ¿  quien  no 
ve  yá ,  que  los  Obispados 
Legionense  y  Astiu'icense  tu- 
vieron antes  de  la  invasión 
Sarracencia  distintos  limites, 
y  que  se  establece  sin  funda- 
mento ,  y  contra  toda  razón 
la  identidad  de  los  dos  en 
tantos  siglos  ,  como  son  los 
que  pasaron  desde  la  prime- 
ra erección  de  Sedes  hasta 
la  venida  de  los  Africanos? 

16  Sea  ultima  prueba  de 
este  asunto  ,  que  siendo  uno 
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de  los  IV2S  graves ,  y  m.emo- 
rabies  hechos  el  dcsmem,brar 
de  una  Diócesis  un  territo- 
rio tan  dilatado  como  el  que 
hoy  posee  la  de  León  ,  y 
asimismo  la  fundación  de  una 
nueva  Silla  Episcopal  tan  ilus- 
tre como  esta  ,  ni  las  escri- 
turas de  los  Archivos  de  las 
Iglesias  de  León  y  Astorga. 
que  son  muchas  y  muy  anti- 
guas ,  ni  los  Chronicones  ^  ó 
escritores  de  aquellos  tiempos 
hacen  memoria  de  cosa  tati 
digna  de  saberse.  Por  lo  qual 
no  puedo  menos  de  creer, 
que  los  primeros  Obispos  Le- 
gionenses  ,  que  hallamos  des- 
pués de  la  entrada  de  los  Ara- 
bes ,  no  fueron  sino  succe- 
sores  de  los  que  presidieron 
en  tiempo  de  los  Godos ;  y 
que  ha  sido  mera  presunción 
de  los  Autores  modernos  la 
identidad  de  los  referidos  Obis- 
pados ,  como  se  probará  con 
mayor  claridad  en  los  sucesos, 
que  referiré  concernientes  al 
de  León  después  de  la  ve- 
nida de  los  barbaros. 
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CAPITULO  IX. 


ESTABLECESE ,  QUE 

goza  el  Obispado  de  León 
tros  tiempos  que  no 

;i  in^  L  empeño  ,  con  que 
se  ha  pretendido  re- 
futar la  escritura  de  división 
de  Obispados    atribuida  á 
;Wamba ,  y  mostrar  sus  des- 
aciertos en  lo   que  toca  á 
León  ,  intentando  que  la  Se- 
de de  esta  ciudad  fue  distin- 
ta de  la  de  Astorga  en  tiem- 
po de  los  Godos ,  se  ha  pues- 
to también  en  probar  la  in- 
vención y  falsedad  del  mismo 
instrumento,  torneando  por  me- 
dio el  priviirgio  de  esencion 
que  en  el  se  refiere  como  pro- 
prio  de  la  Iglesia  Legionen- 
se  antes  de  la  entrada  de  los 
Arabes.  Habiendo  pues  jus- 
tificado ,  que  sin  embargo  de 
jser  supuesta   la  referida  es- 
critura no   hay  fundamento 
contra  la  antigüedad  y  con- 
tinuación del  Obispado  de 
León  como  distinto  del  de 
Astorga  ,  me  parece  necesa- 
rio examinar  ahora  lo  que 
se  ha  escrito  acerca  del  ex- 
presado privilegio. 

2    Declarase  este  por  dos 
veces  en  la  referida  división 


1  ESENCION  DE  QUE 
es  tan  remota  de  núes* 
se  sabe  su  origen. 

de  Wamba.  En  la  primera  ha- 
bla solo  de  la  Sede  Legio- 
nense  y  dice  ,  que  en  nin- 
gún tiempo  fue  sufragánea  6 
sujeta  á  Metrópoli.  Per  Ro" 
manum  Papam  gaudet  per^ 
petua  libértate ,  &  extat  Se- 
des  regia  ,  atque  alicui  Me- 
tropoli  numquam  fuit  subdi- 
ta. En  la  segunda  se  men- 
ciona con  la  de  Lugo ,  y  se 
confirma  la  esencion  de  am- 
bas en  esta  forma  :  Hce  nuU 
¡i  subdantur  Arcbiepiscopo 
vel  Primatí. 

3  La  general  aceptación, 
con  que  esta  escritura  fue 
aceptada  de  los  escritores  na- 
cionales y  extrangeros  ,  fue 
causa  de  que  los  hombres  mas 
doclos  y  juiciosos  tratasen  de 
la  esencion  que  goza  la  Igle- 
sia Legionense,  como  de  una 
prerogativa  que  la  ennoblece 
desde  los  tiempos  mas  re- 
motos. El  Señor  Trugillo  en 
el  cap.  13.  de  su  Hist.  Ms. 
dice  que  el  privilegio  de  no 
reconocer  su  Sede  otro  Juez 
inmediato  que  á  la  suprema 

ca- 
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cab'.'z;i  Je  la  Iglesia  ,  no  Ja 
conviene  por  haber  sido  pri- 
mero Arzobispado  6  Metro- 
poli  ,  ni  por  pleyto  ó  por 
gracia  de  nuevo  ganada ,  sino 
porque  desde  su  nacimiefito 
y  erección  fue  escogida  de 
¡a  Iglesia  Romana  por  su 
Cámara  ,  é  hija  prohijada  y 
conservada  desde  que  se  fun- 
dó j  en  esta  esencion.'EW ,1^0- 
bera  en  el  cap.  15.  de  las 
grandezas  de  la  Iglesia  y  ciu- 
dad de  León  dice  ,  que  no 
podía  el  creer ,  que  se  atre- 
viese alguno  á  asegurar ,  que 
esta  preeminencia  fue  conce- 
dida al  Obispado  Legionen- 
se  después  de  la  destrucción 
de  España  ,  afirmando  todos 
los  que  tratan  de  esto ,  que 
ya  la  gozaba  en  tiempo  de  los 
Reyes  Godos. 

4  Pero  habiendo  comen- 
zado algunos  críticos  á  sospe- 
char de  la  fe  que  se  debe  á 
este  instrumento ,  se  sirvie- 
ron de  el  privilegio  de  esen- 
cion  que  en  el  se  refiere ,  co- 
mo de  argumento  muy  efi- 
caz de  que  aquella  escritura 
no  se  formó  en  el  Reynado 
de  los  Godos.  Asi  el  M.  Fio- 
rez  en  el  Tomo  4.  cap.  5. 
después  de  poner  el  texto  li- 
teral de  la  división  de  Wam- 
ba  relativo  á  León,  dice ,  que 
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no  pudo  darse  mejor  indicio 
de  ser  moderna  que  los  ho- 
nores atribuidos  á  esta  ciur 
dad ,  y  posteriores  á  los  Re- 
yes que  la  hicieron  su  cor- 
te ,  ya  su  Obispado  esento. 
Movido  de  la  autoridad  del 
Rmo.  el  dodo  Canónigo  Es- 
pinos notó  sobre  el  cap.  45, 
de  la  Historia  del  limo.  Tru- 
gillo,  que  no  se  halla  docu- 
mento autentico ,  que  califi- 
que ser  esta  esencion  ante- 
rior al  tiempo ,  en  que  Leori 
fue  corte  de  sus  Reyes  , 
que  estos  procuraron  engran* 
decerla  á  imitación  de  lo  que 
hicieron  antes  con  Oviedo  5 
pero  que  los  Obispos  Doti 
Pelayo  Ovetense  ,  y  Don  Lu- 
cas Tudense  trabajaron  mu^ 
cho  sobre  que  esta  preroga-» 
tiva  pareciese  de  origen  maí 
antiguo.  Y  en  otra  nota  aí 
cap.  5.  de  la  misma  Histo-i 
ría  advierte,  que  en  eltiem-? 
po  de  Wamba  no  habia  egem-* 
piar  de  tales  Obispos  esen-- 
tos ,  ni  de  esencion  total  de 
Concilios ,  como  pretendió  el 
citado  limo,  alegando  esta 
esencion  como  razón  princi- 
pal de  la  falta  de  subscrip- 
ciones de  los  Prelados  Legio- 
nenses  en  los  Concilios  cele- 
brados mientras  reynaron  los 
Godos. 

Tho- 


Bsencíon  del  Oi 

5  Thomasino  p.  i.  Ilb,  i. 
cap.  55.  num.  11.  parece  ha- 
ber seguido  antes  el  mismo 
dictanien.  Porque  apenas  con- 
cede en  aquellos  siglos  sino 
la  esencion  concedida  á  la 
persona  de  algún  Obispo ,  co- 
mo justa  pena  con  que  era 
castigado  el  Metropolitano 
que  fue  injurioso  al  Sufra- 
gáneo. Y  hablando  del  privi- 
legio de  la  Sede  Legionense 
dice  :  Nolim  ego  certd  af- 
firmare  ,  quod  habet  ttianus- 
criptum  á  Garsia  Loaysa 
edítum  post  Concilium  Lu^ 
cense  ;  mmunitatem  scilicet 
Legionensis  Episcopi ,  reg- 
narae  Waniba  ,  á  'Pontífice 
concessam.  Cree  finalmente , 
que  San  Gregorio  el  Gran- 
de usó  de  una  hipótesi  fin- 
gida, 'quando  en  la  instruc- 
ción ,  que  dio  á  Juan  Defen- 
sor acerca  del  mcdo  con  que 
debía  proceder  en  el  recono- 
cimiento de  las  causas  para 
que  era  dirigido  á  España, 
le  enseña  entre  otras  cosas, 
que  si  hallaba  algún  Obispo 
esento  de  la  jurisdicción  del 
Metropolitano ,  y  del  Patriar- 
ca ,  el  juicio  de  este  perte- 
necía solo  á  la  Sede  Roma- 
na ,  que  es  la  cabeza  de  to- 
das las  Iglesias. 

6  Para  establecer  ahora 
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lo  que  parece  mas  probable 
en  este  asunto  de  que  tan  va- 
riamente escriben  los  Auto- 
res ,  se  ha  de  advertir  pri- 
mero ,  que  sin  embargo  de 
ser  supuesta  la  división  de 
Wamba  ,  y  fabricada  en  el 
siglo  12.  como  se  deja  pro- 
bado en  el  Tomo  4.  no  por 
eso  se  puede  presumir  ,  que 
el  privilegio  de  esencion  pro- 
prio  de  la  Iglesia  Legionen- 
se ,  fue  también  supuesto  ,  y 
fingido  con  ella.  Nuestro  Obis- 
pado había  gozado  ya  su  in- 
munidad tan  largos  años  an-^ 
tes  que  se  formase  aquella 
escritura,  que  al  principio  del 
referido  siglo  se  expresaba  en 
documentos  auténticos  ,  que 
el  derecho  de  su  esencion  se 
testificaba  como  poseído  des- 
de tiempos  muy  remotos.  En 
el  año  logg.  expidió  Urba- 
no 11.  una  Bula  en  favor  del 
Arzobispo  de  Toledo  Don 
Bernardo  y  de  su  Iglesia , 
confirmando  sus  Parroquias 
antiguas ,  y  mandando  que 
fuesen  sufragáneas ,  y  sujetas 
á  su  Metrópoli  las  de  León, 
Oviedo,  y  Palencia.  Presidia 
entonces  en  la  Sede  Legionen- 
se el  zeloso  Obispo  Don  Pe- 
dro el  I.  el  qual  viendo  que 
su  Iglesia  siempre  esenta  de 
otro  juicio  inferiora!  Apos- 
to- 
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tolico  Romano ,  era  someti- 
da á  un  Arzobispo,  como  á 
superior  á  quien  debia  re- 
conocer y  obedecer ,  repre- 
sentó con  su  cabildo  al  Pa- 
pa la  antigua  dignidad  de  su 
Sede ,  y  la  esencion  de  que 
en  los  siglos  anteriores  ha- 
bía gozado  respedo  de  to- 
dos los  Metropolitanos  de  Es- 
paña. El  Pontífice  Pasqual  II. 
que  entonces  gobernaba  la 
Iglesia,  movido  de  las  jus- 
tas razones  que  alegaba  el 
Obispo  de  León  ,  despachó 
en  el  ano  de  1105.  una  Bu- 
la por  la  qual  confirmaba  la 
antigua  inmunidad  de  la  Si- 
lla Legíonense  ,  y  anulaba 
qualquiera  otro  decreto  ,  que 
subrepticiamente  se  hubiese 
alcanzado  de  la  Sede  Apos- 
tólica en  perjuicio  de  aquel 
privilegio  ,  que  debía  conser- 
varse como  tan  antiguo  y  le- 
gítimo. Las  expresiones  de 
que  usa  el  Papa  en  esta  con- 
cesión son  muy  honoríficas 
á  nuestra  Iglesia  ,  y  por  eso 
me  parecen  dignas  de  exhi- 
birse á  la  letra.  Tuas  igttury 
dice ,  £?  Ecclesice  tuce  pre- 
ces ,  cbarissime  frater  Pe- 
tre  Legtomnsis  Episcope , 
debita  benignitate  stiscepi- 
mus  ,  üt  lih2rtatis  jus  an- 
tiquorum  jam  temporum  diu- 


Trat.  70.  Cap.  9. 

turnitate  possessum  eidem 
Legionensi  Ecclesice  consef" 
vemus.  Jpsa  quippe  cum  in» 
ter  Cinteras  Hispanice  civita- 
tes  clara  locuplesque  pollue- 
rit  ,  nuil  i  unquam  legitur 
suhjacuisse  Metrópoli.  Ita* 
que  ipsius  ingenuitatem  jux^ 
ta  petitiones  vestras  ratam 
&  integram^  ¿?  ita  stabi^ 
lem  permanere  decreti  prce- 
sentis  assertione  censemus , 
ut  siquam  buic  libertati  con^ 
trariam  institutionem  apud 
Apostolicce  Sedis  occupatio^ 
nes  qullibet  patuerit  extor^ 
sisse  subreptive  ,  nullum  per 
banc  eid^m  libertati  pr¿eju^ 
dicium  inrreratur  ;  libertatis 
enim  bonum  omnimoda  legum 
provlsione  munitum  est ,  ut 
niillis  pateat  adiionibus  pes- 
sundandum.  Es  pues  indubita- 
ble ,  que  antes  de  formarse  la 
escritura  de  división  atribui- 
da á  Wamba,  la  qual  pare- 
ce posterior  al  año  11 18.  co- 
mo se  dijo  en  el  Tomo  4. 
pag.  252.  num.  343.  se  tenia 
por  antiquísimo  el  privilegio 
de  esencion  de  la  Iglesia  Le- 
gíonense. 

7  Resta  solo  averiguar^ 
en  que  tiempo  tuvo  princi- 
pio la  inmunidad  de  esta  Se- 
de ,  y  que  fundamento  tiene 
lo  que  acerca  de  este  pun- 
to 


.  Esencion  del  Oí 
%ó  Han  afirmado  los  antiguos 
y  modernos.  A  principios  del 
siglo  XII.  se  creia  que  la  Dió- 
cesis de  León  no  obedeció  á 
Metropolitano  alguno  desde 
que  se  celebró  el  Concilio  de 
Iliberi  ,  á  que  concurrió  su 
Prelado  Decencio.  Consta  asi 
de  una  escritura  ,  que  existe 
en  el  Archivo  de  esta  San- 
ta Iglesia,  yes  de  la  era  1158. 
año  de  11 20.  por  la  qual  el 
Obispo  Don  Diego  ordena, 
que  Jas  Dignidades  y  Preben- 
das ,  que  hasta  entonces  ha- 
blan sido  amovibles  y  sujetas 
á  la  voluntad  y  disposición 
de  los  Obispos  ,  tengan  en 
adelante  la  firmeza  ,  que  se- 
gún costumbre  é  institución 
Canónica  se  guardaba  en  otras 
Iglesias  de  España.  En  sus 
primeras  palabras  extraña  el 
pernicioso  estilo  ,  que  en  el 
orden  y  gobierno  de  las  pre- 
bendas hablan  seguido  sus 
predecesores ,  y  pondera  mas 
este  abuso  á  vista  de  las  pre- 
rogativas  de  su  Iglesia  ,  de 
las  quales  dice  asi :  Cum  á 
temporibus  primi  Concilii  Li^ 
heritani  Ecclesia  Legionen- 
sis ,  quce  Sedes  regia  nun- 
cupatur  ^  eo  qucd  antlquu  mo^ 
re  reges  in  ea  ccronantur  ^ 
&  á  Regibus  Hispanice , 
&  d   Principibus  pluri- 


ispado  deLeon.  79 
mas  dignitates  obtineret^  nul- 
U  etenim  Metropolitano  ,  sed 
san£to  Vontifici  Romano  sub^ 
dita ,  Ecclesiasticcs  tawen 
honores  &  CanonicGrum  pro:- 
bendas  secundum  morem  alia- 
rum  Ecciesiarufn  canonice 
dispesitarum  non  habebat. 
Este  Obispo  Don  Diego  fue 
inmediato  sucesor  de  Don 
Pedro  á  quien  Pasqual  II.  di- 
rigió la  Bula  antes  menciona- 
da :  y  se  hace  mas  notable 
la  antigüedad  que  da  á  la 
esencion  de  su  Sede ,  por  ase- 
gurarlo asi  en  una  escritura 
formada  en  presencia  del  Ar- 
zobispo y  Legado  de  Espa- 
ña Don  Bernardo  y  confir- 
mada con  autoridad  del  mis- 
mo ,  á  quien  pocos  años  an- 
tes habia  sujetado  dicha  Se- 
de el  Papa  Urbano  II.  nom- 
brándola sufragánea  de  To- 
ledo. 

8  En  el  Catalogo  de  los 
nombres  de  las  ciudades  de 
España  en  que  se  erigieron  Si- 
llas Episcopales ,  sacado  de 
los  Códices  de  Oviedo ,  y  pu- 
blicado en  el  Tomo  2.  de  la 
España  ilustrada  pag.  820.  se 
afirma  también  ,  que  la  esen- 
cion de  la  Iglesia  Legionen- 
ise  se  apoyó  en  el  Concilio 
Iliberitano  por  su  Obispo  De- 
cencio con  U  autoridad  de  la 

Se- 
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Sede  Romana  5  pero  erró  gran- 
demente el  Autor  de  esta 
serie  en  nombrar  aqui  al 
Rey  de  los  Alanos ,  que  has- 
ta cien  años  después  del  re- 
ferido Concilio  no  entraron  en 
estas  Provincias. 

9  No  tendría  yo  mucha 
dificultad  en  admitir  como 
probable  el  establecimiento  de 
la  esencion  del  Obispado  Le- 
gionense  en  el  Concilio  de 
liiberi,  si  asintiese  al  dida- 
men  de  los  que  juzgan ,  que 
los  Padres  trataron  entonces 
4e  poner  en  mejor  estado  y 
orden  la  división  de  las  Dió- 
cesis de  España  comenzada 
por  los  siete  ministros  Apos- 
tólicos ,  y  continuada  hasta 
alli  por  los  sucesores.  No 
solo  no  me  embarazarla  en 
este  punto  ,  sino  (^ue  aun 
me  inclinaría  sin  resistencia 
al  asenso,  si  tuviese  por  cier- 
to que  Constantino,  como  creen 
otros  ,  repartió  en  aquel  Con- 
cilio las  Provincias  ,  y  los 
Obispados  de  España.  Porque 
nombrándose  en  la  división 
que  se  atribuye  á  este  Em- 
perador todas  las  Sedes  Me- 
tropolitanas ,  y  sufragáneas , 
y  callándose  enteramente  la 
de  León  ,  de  cuya  existencia 
en  aquel  tiempo  no  puede  du- 
darse ,  vendría  á  concluir  , 
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que  el  no  expresarse  esta  y 
fue  por  haber  quedado  asen- 
ta de  la  Metrópoli  ,  á  que 
correspondía  y  sujeta  inme- 
diatamente á  la  Silla  Roma- 
na. Pero  no  hablando  del  asun- 
to las  Adas  del  Concilio  ,  y, 
habiéndose  celebrado  este  an- 
tes del  Imperio  de  Constan-- 
tino  ,  y  siendo  finalmente  la 
división  de  este  Emperador 
fingida  y  moderna ,  Juzgo  que 
no  merece  aprecio  lo  que  se 
dice  de  la  esencion  de  nuestra 
Sede  como  defendida  ó  apo-v 
yada  por  el  Obispo  Decencio 
en  presencia  de  los  Padres 
Illberiianos.  Y  aunque  Don 
Fernando  de  Mendoza  en  la 
subscripción  de  este  Prelado 
advierte  ,  que  su  Sede  en  nin- 
gún tiempo  estuvo  sujeta  á 
Metropolitano  ^  sino  al  Ro- 
mano Pontífice  5  no  por  eso 
se  ha  de  entender ,  que  es- 
te dodisimo  varón  quiso  sig- 
nificar haberse  tocado  este 
asunto  en  el  Concilio  ,  sino 
solo  mostrar  la  antigua  Dig- 
nidad del  Obispado  Legionen- 
se ,  que  en  su  concepto  no  re- 
conoció Metropolitano  desde 
que  en  España  se  estableció 
el  orden  gerarquico  de  las 
Iglesias  y  sus  Sillas. 

10  Aun  hay  menos  difi- 
cultad en  el  examen  de  lo  que 

es- 
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escribieron  algunos  modernos 
sobre  eJ  origen  del  privile- 
gio que  goza  esta  Sede ,  los 
*quales  por  nó  haber  conoci- 
do Obispo  Legionense  ante- 
rior á  ios  Reyes  del  mismo 
titulo ,  se  vieron  en  la  nece- 
Sid.^d  de  afirmar  ,  que  asi  el 
Obispado  de  León  como  su 
Csencion  resultó  de  la  gran- 
deza á  que  vino  esta  pobla- 
ción ,  quando  fue  elegida  para 
asiento  de  la  corte  Real.  Por- 
que constando  de  documen- 
tos auténticos  que  antes  de 
tomar  nuestros  Reyes  el  titu- 
lo de  Leglonenses,  y  de  esta- 
blecer su  trono  en  aquella  ciu- 
dad subscribieron  algunos  O- 
bispos  con  el  mismo  titulo  5  j 
no  hallándose  otra  razón  que 
favorezca  al  didamen  de  los  re- 
feridos Escritores,  queda  todo 
sü  fundamento  reducido  á  una 
débilísima  y  aun  falsa  conjetura 
I  c  En  vista  pues  de  que 
carecemos  de  testimonios  le- 
gítimos ,  que  nos  den  luz  pa- 
ra determinar  el  tiempo  en 
que  se  concedió  á  la  Silla  de 
León  la  inmunidad  que  go- 
za, y  que  los  mas  antiguos 
que  leemos ,  nos  enseíían,  que 
la  posesión  de  este  privile- 
gio es  de  una  antigüedad  ve- 
nerable, y  que  no  se  halla 
memoria  de  haber  sido  esta 


Sede  sufra-^anea  en  los  sí;^lo$ 
anteriores,  me  parece  debe- 
mos insistir ,  en  que  la  pre- 
rogativa  de  su  esencion  es  una 
de  las  cosas  cuyo  origen  sa 
ignora  por  ser  tan  remoto  de 
nuestra  edad.  Y  quando  no  se 
pueda  asegurar  lo  que  dice 
el  Señor  Trugillo ,  esto  es^ 
que  la  esencion  y  libertad 
del  Obispado  Legionense  ^ 
pues  no  se  sabe  su  principio, 
le  viene  desde  su  fundación, 
y  que  los  Pontífices  Roma- 
nos le  concederían  Hberalm?n^ 
te  esta  gracia  por  ser  la  clu-» 
dad  de  León  obra  propria  de 
los  de  Roma,  corte  del  Pre- 
fefto  de  la  legión  >  y  muy  frc^ 
quentada  de  caballeros  mili- 
tares j  á  lo  menos  se  deberá 
confesar,  que  este  privilegio 
es  inmemorial,  y  anterior  al 
titulo  de  los  Reyes  Legionen- 
ses.  Esto  es  lo  que  significa  la 
expresión  que  usa  Pasqual  H. 
en  su  Bula  confirmada  por 
Alexandro  III.  y  Gregorio  IIL 
llamando  á  esta  prerogativa, 
Liberiatis  jusantiquoru  jam 
temporu^  diutumitate  pos-' 
sessum ,  y  diciendo  de  la  ciu- 
dad de  León  :  Ipsa  quippe^ 
cum  Inter  cceteras  Hispanice 
civttates  clara  y  locuplesque 
polluerit  ,  nulli  unquam  le- 
gitur  subjacuisse  Metrópoli. 
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CAPITULO  X. 


CATALOGO  DE  LOS  OBISPOS  BE  LA  SANTA 
Iglesia  Legionense. 


1  T  AS  memorias  ,  que 
■i  ./  con  alguna  diligen- 
cia se  han  tratado  y  com- 
probado en  los  cap.  6,  y  j, 
de  los  principios  de  la  Re- 
ligión Christiana  en  la  ciu- 
dad de  León ,  y  del  esta- 
blecimiento de  su  Iglesia  y 
Sede  Episcopal ,  muestran  con 
la  claridad  que  permite  la 
ignorancia  ,  que  padecemos 
acerca  de  los  primeros  tiem- 
pos del  Evangelio  ,  que  este 
Obispado  es  uno  de  los  mas 
antiguos  de  España  ,  y  de 
origen  muy  cercano  á  la  ve- 
nida de  la  legión  VII.  Ge- 
mina ,  á  quien  se  debe  la  fun- 
dación de  tan  ilustre  pueblo. 
Asimismo  el  aumento  y  ex- 
tensión 5  que  decayendo  por 
días  el  gentilismo  tuvo  la 
Fe  en  esta  ciudad  según  los 
testimonios  ,  que  dejo  alega- 
dos de  Tertuliano  j  y  del  in- 
signe Doftor  y  Martyr  San 
Cypriano  ,  es  manifiesta  prue- 
ba de  la  santidad  y  zelo  de 
Jos  Obispos  que  gobernaron 
á  los  primeros  Christianos 
Legionenses.  Pero  asi  comp 


carecemos  de  las  noticias  In- 
dividuales relativas  á  los  fie- 
les que  entonces  florecieron, 
asi  también  nos  faltan  mo- 
numentos de  los  Prelados  que 
los  doftrinaron,  en  tanto  gra- 
do que  desconocemos  hasta 
sus  nombres  siendo  por  eso 
necesario  pasarlos  en  silencio, 
si  como  es  debido  desprecia- 
mos los  de  Julio  1.  Ireneo. 
Julio  II.  Júnior  ,  Severio  ,  y 
Cecilio,  con  que  pretendieron 
engañarnos  los  Autores  y  de- 
fensores, que  profanaron  nues- 
tra Historia  Sagrada.  Sin  em- 
bargo no  dura  tan  largo  tiem^- 
po  en  esta  Iglesia  como  ea 
otras  la  privación  de  memo- 
rias concernientes  á  sus  Obis- 
pos ,  pues  al  medio  del  siglo 
III.  suena  ya  en  escrituras  legi- 
timas el  nombre  del  siguiente: 

B  A  S  I  L  I D  E  S. 
Antes  del  año  252. 

2  La  dificultad  suma  e 
insuperable  de  tener  presen- 
tes todas  las  noticias  y  docu- 
mentos respetivos  á  cada  una 

de 
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dé  lás  Iglesias  de  que  se  com- 
pone el  theatro  de  la  España 
Sagr.  trahe  la  necesidad  in- 
evitable de  corregir  6  per- 
feccionar alguna  vez  en  un 
tratado  lo  que .  en  otro  quedó 
establecido  ,  sin  la  solidez  que 
después  se  logra  en  virtud 
de  memorias  nuevamente  des- 
cubiertas. En  muchos  lugares 
de  esta  Obra  se  ha  mencio- 
nado el  Obispo  Basilides  ,  ya 
con  el  titulo  de  Astorga  ,  ya 
con  el  de  León  y  Astorga, 
por  seguir  entonces  la  opi- 
nión ,  de  que  la  Sede  Asturi- 
cense  y  Leglonense  fueron 
una  misma  ,  hasta  que  los  Re- 
yes hicieron  á  León  su  Cor- 
te y  cabeza  de  Obispado  di- 
ferente del  primero.  Pero  sa- 
biéndose ya  por  escrituras  au- 
tenticas ,  que  los  limites  de 
ambasSedes  fueron  distintos  en 
todo  tiempo, y  reconociéndose, 
que  los  Obispos  Legionenses 
^on  anteriores  á  los  Reyes  del 
mismo  titulo ,  y  sucesores  de 
los  que  presidieron  en  el  Im- 
perio de  los  Romanos  y  Go- 
dos ,  como  probé  en  el  cap. 
8.  debemos  formar  diversos 
catálogos  correspondientes  á 
los  dos  Obispados.  Aim  quan- 
do  confesásemos  y  que  las  Igle- 
sias de  León  y  Astorga  per- 
tenecieron á  una  misma  Sede 
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desde  el  establecimiento  de  la 
Religión  Christiana  en  estas 
provincias  hasta  los  Reyes  de 
León  ,  debíamos  adjudicar  á 
la  Leglonense  los  primeros 
Obispos  ,  asi  por  ser  ella  la 
principal  en  aquel  tiempo ,  co- 
mo por  constar  del  Concilio 
de  Iliberi ,  que  de  su  nombre 
tomaba  el  Obispo  su  titulo, 
según  se  dijo  en  el  cap.  cit. 

3  Asi  el  tiempo  en  que 
este  Obispo  presidió  ,^omo 
los  sucesos  que  le  pertenecen, 
es  á  saber  su  caida  en  el  cri- 
men de  libelatico  ,  la  confe- 
sión y  detestación  de  su  cul- 
pa ,  su  imperseverancia  en  el 
humilde  conocimiento  de  su 
pecado,  su  viage  á  Roma,la  fa- 
lacia con  que  movió  al  Roma- 
no Pontífice  S.  Esteban,  á  que 
le  diese  el  decreto  de  restitu- 
ción á  su  Sede  ,  queda  sufi- 
cientemente examinado  en  el 
tom.  13.  pag.  132.  y  en  el 
1 6,  pag.  70.  Por  esta  razón, 
escusando  el  fastidio  que  po- 
dría seguirse  de  repetir  mu- 
chas veces  el  mismo  caso, 
quiero  solo  exponer  lo  que 
resulta  en  orden  á  nuestra 
Iglesia  Leglonense  de  la  cau- 
sa ,  que  en  ella  trataron  algu- 
nos Obispos  ,  concurriendo 
también  el  voto  y  consenti- 
miento del  pueblo.  Es  prÍ7 
f  2  me- 
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mera  mente  digna  de  toda  re- 
comendación la  pureza  é  in- 
tegridad de  Fe ,  que  ya  en  la 
edad  de  S.  Cypriano  resplan- 
decía en  los  Christianos  ,  que 
vivían  en  esta  ciudad  y  su  co- 
marca. Por  que  si  no  fueran 
tan  fieles  y  tan  amantes  de 
Jesu  Chrlsro  ,  ¿  como  podrían 
no  desmayar  á  vista  de  los 
egemplos  de  su  proprio  Pas- 
tor tan  perniciosos  de  suyo? 
Pues  ello  es ,  que  no  solo  no 
desfallecieron  ,  sino  que  me- 
nospreciando los  peligros  á 
que  se  exponían  por  la  ambi- 
ción y  flaqueza  que  había 
mostrado  Easílides  en  la  con- 
fesión de  Chrlsto ,  persistie- 
ron constantes  en  no  recono- 
cerle por  Obispo.  Dio  la  Igle- 
sia de  Lcon  con  la  de  Astor- 
ga  y  Merida  testimonio  de 
tan  singular  firmeza  en  la  car- 
ta escrita  á  S.  Cypriano,  quien 
por  eso  la  respondió ,  alaban 
do  su  fidelidad  ,  y  su  amor 
para  con  Dios  :  Cum  in  uv.um 
eonvenissemus^  legimus  litte- 
ras  vestras  ,  fratres  dilec- 
tissimi ,  quas  ad  nos  per  Fe- 
Ucem  ,  ¿?  Sabinum  Coepi seo- 
pos  nostros  pro  fidei  vestra 
integritate ,  &  pro  Dei  ti- 
viore  fecístis  ,  significantes 
Basilidem  &  Martialem  ¡i" 
iellis  idololatriís  commacu-^ 
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latos  ,  &  nefandorum  faci^ 
norum  conscientia  vin&os 
Coepiscopatum  gerere^  &  Sa- 
cerdotium  Dei  administran 
non  oportere» 

4  Siendo  tan  expreso  crt 
honor  y  gloria  de  nuestras 
Iglesias  el  testimonio  de  este 
celebre  Dodor  ,  y  glorioso 
Martyr  ,  ¿  á  quien  no  conmo- 
verá la  falsa  y  fea  pintura, 
que  de  ellas  nos  presenta  Ca- 
yetano Cenni  relativa  al  tiem- 
po ,  en  que  sucedió  la  misera- 
ble caída  de  los  Obispos  Mar- 
cial y  Basilides?  Este  Escri* 
tor  ,  que  en  el  Prefacio  á  su 
obv3i  De  la  antigüedad  de  la 
Iglesia  de  España  confiesa 
que  la  razón  ,  por  que  prefe- 
ría á  esta  en  comparación  de 
todas  las  otr2s  del  occidente, 
era  que  á  excepción  de  Italia 
ninguna  fi.ie  tan  antigua  en 
abrazar  la  Religión  Catholl- 
ca  ,  y  que  Tertuliano  la  ante- 
puso á  las  demás  provincias, 
diciendo  que  en  todas  las  re-»- 
glones  de  Espara  se  daba  cul- 
to al  nombre  de  Christo  ,  lo 
que  no  se  verificaba  en  las 
otras  :  pues  este  mismo  Escri- 
tor ,  que  si  atendiera  dócil- 
mente á  los  testimonios  anti- 
guos ,  que  le  obligaron  á  con- 
fesión ran  ingenua  ,  no  podría 
menos  de  hallar  en  España 

gran- 
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Christianismo  en  los  prime- 
ros siglos  ,  trabaja  obstinada- 
mente en  el  discurso  de  su 
obra  en  icpresentar  á  nuestras 
Iglesias'de  condición  si  no  in- 
ferior ,  á  lo  míenos  nada  supe- 
rior en  esta  parte.  Su  conato 
en  ofuscar  las  glorias  ,  que 
se  propuso  ilustrar  ,  queda  ya 
reprimido  en  varios  artícu- 
los ,  que  se  han  tratado  en  los 
tomos  precedentes.  Veamos 
ahora  la  equidad  d:  su  juicio 
en  el  caso  presente  de  la  ruina 
de  nuestros  dos  Obispos.  Ha- 
blando pues  del  estado  de  la 
Iglesia  de  España  ,  quando 
comenzó  á  declinar  el  siglo 
III.  pide  licencia  para  cote- 
jarla con  la  de  Bithinia  en  el 
principio  del  Siglo  II.  Para 
esto  trahe  la  relación  ,  que 
Plinio  el  menor  hizo  siendo 
Procónsul  al  Emperador  Tra- 
jano  en  una  Epístola  ,  que  es 
la  97  del  lib.  10 ,  en  la  qual 
cuenta  como  se  le  habia  pre- 
sentado un  índice  ,  que  con- 
tenia el  nombre  de  muchos, 
que  negaban  ser  Christianos, 
ó  haberlo  sido  ,  y  ofrecían 
efeclivamente  ,  siguiendo  su 
egemplo  ,  sacrificios  y  suplí 


cas  a  los  ídolos 


á  la  ima- 


nio  que  habían  escrito  al  San- 
to Dodor  Jas  Iglesias  de  León, 
Astorga  y  Mexida  ,  esto  es, 
que  Basilidcs  y  Marcial  co- 
metieron el  crimen  de  libela- 
ticos.  Y  sin  mas  ant?ced  nte 
que  este  simple  cotejo  ,  se 
atreve  á  escribir  .stas  .lausu- 
las  intolerables.  Nullum  ego 
aliad  discrimen  inter  Qypria- 
ni  &  Plinii  narrationes 
vento  pr¿eter  istud ,  quod  un^ 
sermo  est  de  Christianis  in 
genere  ,  alii  autem  lapsus 
Episcoporum  ab  aliorum  lap- 
sa secernitur.  Y  poco  des- 
pués :  En  plenam  compara-^ 
tionem  Cbristianorum  Bitbi^ 
níce  sub  tertia  Ecclesi¿e  per^ 
secutione  cum  Hispanis  sub 
odiava  post   annos  centum 
quinquaginta.    En  faciem 
Ecclesice  Hispaniarum  ce  que ^ 
ac  in  cccteris  Romani  orbis 
provinciis  foedam  ,  cui  non-- 
ni  si    clanculum    coales  cere 
scevitia  Cíesarum  permitter 
bat.  Concluye  finalmente  cí 
cap.  cit.  diciendo  ,  qu:  bas^ 
taba  para  conocer  la  funda" 
cion  ,  y  adelantamiento  de  ja 
Iglesia  de  España  lo  que  em 
el  dejaba  dicho  ,  y  se  lisonjea 
de  que  nadie  podría  negarle 


gen  del  Cesar.  Exhibe  luego  la  gloria  de  haber  sido  el  pri- 
Cenni  el  testimonio  de  S.  Cy-  mero  ,  que  no  ^obern^dose 
Tom.XXXIP^.  por 
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por  lo  que  otros ,  que  le  pre-    otras  ,  obscureciendo  sus  gld 


cedieron  ,  hablan  escrito ,  to- 
mó la  empresa  de  ilustrar 
nuestra  Iglesia  ;  por  lo  que 
esperaba  ,  que  respecto  dé  los 
Escritores  ,  que  florecieron 
después  y  sería  él  ,  ó  bien 
gula ,  ó  á  lo  menos  compañe- 
ro  en  un  camino ,  que  muchos 
acometieron,  y  ninguno  an- 
dubo.  '^iv-:\  V 

5  Si  este  Escritor  se  con- 
tentara con  probar  solo  su 
principal  intento  ,  esto  es, 
que  en  España  duraba  aún  el 
gentilismo ,  y  que  siendo  ido- 
latras los  Emperadores  que 
dominaban  estas  provincias, 
y  los  Presidentes  que  las  go- 
bernaban ,  no  podían  íos 
Chrlstlanos  tener  templos  pú- 
blicos ,  donde  diesen  culto  á 
Jesu  Chrlsto  con  la  fecilidad 
y  libertad  que  al  presenté, 
muy  lejos  de  contradecir  su 
dldamen  ,  le  seguiríamos  sin 
alguna  repugnancia.  Pero  no 
debe  sufrirse  ,  que  habiendo 
establecido  en  el  prologo,  que 
la  Religión  Christiana  se  in- 
trodujo antes ,  y  tuvo  mayo- 
res progresos  en  España  que 

en  las  demás  provincias  del  nlo  de  Tertuliano ,  que  repite 
Imperio  Fvomano  ^  corhpare  muchas  veces  en  su  obra,  omi- 
luego  su  Iglesia  con  las  estran-  te  todo  lo  que  consta  de  la 
geras  ,  y  pretenda  figurarla  Epístola  de  Plinlo  á  Trajano 
con  igual   fealdad  que   las   para  gloria  particular  de  la 

Bi- 


nas en  lugar  de  ilustrarlas. 
Mas  veamos,si  la  comparación 
que  hace  es  equitativa  y  ver- 
dadera* La  Bithlnla  estaba 
en  el  principio  del  siglo  II. 
tan  llena  de  Chrlstlanos  ,  que 
apenas  se  hallaba  quien  sacri- 
ficase á  los  Idolos  ,  y  la  'in- 
mensa multitud  de  fieles  pu- 
so en  confusión  á  Plinio ,  tan- 
to que  por  eso  consultó  á 
Trajano  ,  qué  deberla  hacer 
con  ellos  en  suposición  de  que 
sería  cosa  durísima  haber  de 
castigar  á  tantos.  De  la  pro- 
pagación del  Evangelio  en  es- 
ta provincia  de  la  Asia  ,  y 
del  crecido  numero  de  cre- 
yentes ,  que  en  ella  florecían 
en  los  primeros  años  del  siglo 
referido  ,  colegí  yo  en  el  cap. 
VI.  la  grande  extensión  que 
tendría  la  Religión  en  Espa- 
ña ,  que  sin  duda  fue  mas 
favorecida  de  Dios  como  allí 
expuse.  Pero  Cenni ,  que  si 
deseaba  ilustrar  á  nuestra  Igle- 
sia como  se  propuso  ,  debía 
insistir  en  este  cotejo  honorí- 
fico en  especial  al  medio  del 
siglo  II 1.  conforme  al  testlmo^ 
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Bithinía  ,  y  presenta  sola- 
mente lo  que  refiere  áquél 
Procónsul  ,  de  los  Christianos 
que  habiendo  sido  acusados 
faltaron  á  la  Fe  por  temor  del 
castigo  ;  pasando  luego  á 
comparar  en  este  defedo  á  la 
Iglesia  de  España  con  la  de 
aquella  provincia  ,  y  en  tiem- 
pos tan  diferentes  de  parte  de 
los  extremos  comparados,  que 
pudiese  resultar  mayor  desdo-  ■ 
ro  á  la  nuestra.  Dice ,  que  no 
halla  otra  distinción  entre  Jo 
que  refieren  S.  Cypriano  y 
Plinio  ,  sino  que  este  habla  dé 
los  Christianos  de  todos;  es- 
tados;, y  aquel  sepárala  caidá^ 
de  los  Obispos  de  la  de  \oi 
otros  fieles.  ¡Falsa  ,  diminuta, 
injusta  comparación!  Plinio 
trata  de  la  provincia  de  By-- 
thinia  en  general ;  pero  Sáñ' 
Gypriano  solo  de  dos  Iglesias 
particulares ,  que  son^  las  de 
León  y  Merida.  Plinio  hace 
su  relación  de  muchos  Chris- 
tianos que  negaron  la  Feff 
pero  S.  Cypriano  solo  de  dos' 
Obispos ,  que  cayeron  en  ti 
crimen  de  libelaticos.  Ni  aun^ 
hablando  de  -  las '  dos  Iglesias  - 
de  España  es  razoni  usár>de^ 
aquella  expresión  eqüivó^á/^ 
S.  Cypriano  separa  la  caida\ 
de  los  Obispos  dé  la  de  otr¿s¡' 
fieles  :  porque  de  ningunO- 
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de  los  Christianos'  de  condi-^' 
cion  Inferior  á  la  de  Obi^pó^' 
se  puede  asegurar  que  siguie- 
se el  mal  egemplo  de  sü  Pas-' 
tor  j  antes  bien  consta  qu¿^ 
los  fieles  de  las  dos  Iglesias,! 
lejos  de*  consentir  c6n  ^%  hé^ 
cho  de  sus  Prelados ,  lo  repro-^'^  ' 
barón  de  modo  ,  que  no  pu-  ' 
dieron  tolerar  el  sujetarse  mas^^ 
á  su  gobierno  ,  cóm'o  testlfr'*- 
ca'  la  Carta  de  S.Cypíiafío, 
quien  por  eso  alaba  tanto  sii'- 
fe'  ,  contentándose  con  exor--^ 
tarlos  á  la  perseverancia: Pr^jp-^ 
ter  qmd i- dice  ,  tntegritátis^ 
&  fidei  vestr^  f'eUgiosam- 
soticitüdlnem^  fratrei  dhléc^^-í 
tissimi  ,  <S?  laudamus  pdiri- 
ter  ,  ¿?  probamus^  &  quan-- 
tum  possumus  '  ádbért^mur' 
Idtterls  host^is  vW>'  vés'  crnií 
profanis  &  macuíatis'  SaheA[ 
dotihus  commuriicat lorie  'sd^ 
crilega  mlsceátis  ,  sed  inte^^ 
gram  &  sinceram  fidei  ves^' 
tfíe-firmitátem  Migióso'  fi^ 
more  serv^m.  •  Asi '  cjué ' 
Ghn^stlán(>s>'d^'Ild6n  'f  -'^Si^ 
TÍda^^-fto ^ áoló  no  tiegáróh  íá* 
fé  como  muchos  -de  Bitíiihia/ 
sino  queidíerorii^éí  fé^ifriúr^ió^ 
mais'  Mtíátr^''de t8rí^tóri¿íáví 
sit^t^ttÍ6r  fós^t^^a¿aJós,S?6úe^^' 
eixponiáh^-^o^' nd;' adMtif  S 
Obispo  íibélático  y'^rhbícib*' 
so^) Ju^gtíé^üfe  ie^l  Icadr* , -W 
14  de 
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de  la  Epístola  de  S.  Cypria-  este  rescripto  se  dio  solo  en 

no  se  podrán  sacar  algunas  virtud  de  que  el  Santo  Ponti- 

manchas  para  tiznar  a  la  Igle-  fice  Esteban  ,  preocupado  con 

sia  general  de  España  ,  quan-  la  representación  de  Basilides, 

do  ella  nos  suministra  los  mas  ignoraba  los  motivos  justisi- 

preciosos  colores  ,  con  que  mos  ,  que  tubieron  las  Igle- 

deben  .representarse  y  hermo-  sias  de  España  para  dcponer- 

searse  aun  las  figuras  de  aque-  le  5  con  todo  eso  ,  como  los 

lias  dos  Iglesias ,  en  que  suce-  Leglonenses  con  los  de  As- 

dip  h;  calda  de  los  Obispos  torga   y  Merida  veneraban 

Mar-eial  y  Basilides.  sumamente  las  decisiones  de 

.6  Es  también  nuestra  Igk'-  la  Silla  Romana  ,  no  quis  ie- 

sia  de  León  acreedora  de  ron  obrar  por  sí  mismos  en 

grandes  elogios  por  la  pun-  aquel  enredoso  negocio  sin 

tualidad  y  tesón  ,   con  que  consultar  primero  á  los  Padres 

o.bse;'vó,quanto  la  antigua  di-s-  Afiricanos ,  y  singularmente  á 

Qplina  ordenaba  de  los  Obife  S,  Cypriano  ,  cuya  sabiduría 

pos que  cometieron,  los  de-  era  conocida  en  todo  el  mun- 

litos  gravísimos  ,  que  de  Ba-  do.  El  mismo  Santo  con  todo 

silides  y  Marcial  cuenta  San  el  Concilio  aprueba  y  aplau- 

Cypriano  en  su  Epístola.  Por-  de  en  su  Carta  el  acierto  y 

qm  juntándose  los  Prelados  discreción  ,  con  que  la  Igle- 

de  las  Sedes  comarcanas  ,  y  sia  de  Leen  ,  y  las  otras  se 

juzgada  por  ellos  la  causa,  to-  portaron  en  aquél  caso  con-' 

<la  la  Christiana  Congrega-  formándose  enteramente  con 

cipn  de  los  Legionenses  dio  la  disciplina  que  entonces  fio- 

sir).  rjesistencia  ;  su  consentí-  recia  ,  con  la  costumbre  de 

amento  ^obre^  la ^ deposición  de  otras  provincias  ,  y  finalmen- 

B^ijides  y  y  elección  d^  otro  te  con  los  preceptos  de  Dios 

en  su  lugar.   Ni  es  menos  en  su  Escritura.  Y  aunque  el 

digna  de ,  alabanza  la  pruden-  Padre  Bpschio  ,  continuador 

cJa^Qa]q;ie  la  Iglesia  de  Lepn  de  Bolando  en  el  tom.  i,  de- 

p;oí;p(;ii,Q.en  esta  f^u^a  después  Agosto  -al  dia  2.  opone  algu-fi 

<jik  r^t^  wLQW^    -jS^panzíí.,  r^0§;reparos  dirigidos  á  vindr-n 

o^repticiáiiientc  decreta  para  car  al  glorioso  Pontífice  y 

sgr;restituido  á  su  Sede.  Por-  Martyr  S.  Esteban  ,  y  ofuscar 

qije  eA  medio  de  saber,  cjue:  la  justificación   de  -nuestras 
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Iglesias  en  este  asunto  ,  no 
juzgo  necesario  volver  ahora 
por  el  honor  tan  merecido  de 
estas ,  por  haberlo  hecho  ya 
con  toda  la  solidez  y  diligen- 
cia posible  en  el  tom.31.  pag. 

7  Debemos  finalmente 
hacer  aqui  memoria  del  amor 
y  devoción  ,  con  que  la  Santa 
Iglesia  de  León  ha  venerado 
siempre  al  glorioso  S.  Cypria- 


no  ,  agradecida  ,  según  se 
cree ,  á  la  dodrina  con  que 
el  Santo  la  alumbró  y  conso- 
ló en  la  dificultad  y  tribula- 
ción ,  que  la  afligió  en  la  rui- 
na de  su  Obispo  Basilides. 
Todo  el  mundo  celebraba  ya 
en  la  edad  de  nuestro  insigne 
Poeta  Prudencio  al  celebre 
Martyr  Africano  ,  como  a 
Maestro  universal  y  gloria  dc^ 
todas  las  provincias. 


Púnica  térra  tulit ,  quo  spkndeat  omne  quídquid 
usquam  est. 

Inde  domo  Cypriamm  ^  sed  decus  &  orbis  Magistrum. 
Est  proprius  patrice  martyr^  ¿ed  amare  £?  ore  nosler. 


8  Pero  la  Iglesia  Legio- 
nense  ,  y  toda  su  Diócesis 
puede  cantar  esto  con  mds 
propriedad  por  el  favor  par- 
ticular que  recibió  del  Santo, 
y  por  el  amor  finísimo,  con 
que  desde  tiempo  inmemorial 
le  ha  correspondido  ,  como 
se  ve  en  las  Escrituras  anti- 
guas de  su  Archivo  ,  de  las 
quales  consta  ,  que  en  este 
Obispado  se  edificaron  mu- 
chos Monasterios  consagrados 
á  su  memoria  ,  y  que  diver- 
sas familias  tomaron  de  e'l  su 
nombre  ó  apellido,  y  lo  que 
es  mas  singular  ,  que  siendo 
la  Ciudad  de  León  una  de  las 
que  produjeron  mas  Santos, 


con  todo  eso  su  Sede  e  Iglesia 
le  ha  tenido  por  su  Patrono, 
y  se  ha  gloriado  de  intitularse 
Sede  de  Santa  María  ,  y  de 
S.  Cypriano. 

SABINO. 

9  El  escándalo  ,  que  Basi- 
lides dió  quanto  era  de  su  par- 
te al  pueblo  christiano  ,  que 
regía  ,  obligó  á  los  Obispos 
Provinciales  ,  y  á  la  Congre- 
gación de  los  fieles  Legionen- 
ses  á  solicitar  un  Prelado ,  cu- 
ya dodrina ,  y  santas  cos- 
tumbres ftiesen  capaces  de 
confirmarlos  mas  en  la  fe ,  y 
fortalecerlos  en  la  vida  ,  que 

har 


po    España  Sagrada.  Trat.  70.  Cap.  10. 

habían  profesado.  Hallaban-  sin  recelo  ponemos  en  el  ca- 
se todas  las  prendas ,  que  pa-  talogo  de  León  el  nombre  de 
ra  esto  se  requerían  en  Sabi-  Sabino  ,  como  pusimos  antes 
no  ;  por  lo  qual  los  Obispos,  el  de  Basilides.  Ya  dige  en  el 
que  se  juntaron  en  León ,  y  cap.  7.  que  asi  la  deposición 
otros  que  dieron  su  parecer  de  los  Obispos  libelaticos, 
por  escrito ,  y  todos  los  Chris-  como  la  substitución  y  con- 
tianos  que  pertenecían  á  esta  sagracion  de  otros  se  hizo  en 
Iglesia  ,  fueron  de  didamen,  las  mismas  Iglesias  y  en  que- 
que  se  le  diese  el  Obispado,  presidieron  ,  y  á  quienes  S. 
y  se  consagrase  en  lugar  de  Cypriano,  y  los  demás  Padres 
Basilides  ,  como  se  hizo  cer-.  Africanos  dirigieron  su  car-< 
ca  del  año  252,  ta.  No  podrá  dudar  de  esta 
10  La  mención  ,  que  se  verdad  qualquiera  que  leyere 
hace  en  el  Concilio  de  Ilibe-  la  repsuesta  de  los  mismos 
rl  de  dos  Obispos  llamados  Padres?  pues  en  ella  verá  co- 
Sabino  y  Félix  ,  dio  ocasión  a  mo  todo  su  objeto  se  reduce 
Binio  para  tener  por  proba-  á  consolar  á  las  Iglesias  de  Es- 
ble  ,  que  estos  son  los  mismos  paíía  ,  que  se  mencionan  en  el 
que  sucedieron  á  Basilides  y  titulo  ,  sobre  la  aflicción  que 
Marcial  depuestos  por  el  cri-  padecían  ,  asegurándolas  que 
men  de  libelaticos ,  y  jLizf;a-,  en  todo  el  proceso  de  aquella 
dos  en  el  Concilio  de  Africa  causa  se  hablan  gobernado 
por  indignos  del  Obispado,  con  arreglo  á  la  dodrina  y 
De  esta  opinión  podrá  alguno  costumbre  enseñada  por  Dios, 
inferir,  que  no  es  indubira-  y  la  tradición  observada  en 
ble  la  Sede  ,  en  que  presidió  otras  Provincias :  porque  se 
Sabino ;  porque  nombrándose  juntaron  para  este  fin  los 
en  ei  Concilio  Iliberitano  Obispos  vecinos  ,  y  la  elec- 
Obispo  de  Acci  ,  y  siendo  xión  se  ^hizo  en  presencia  de- 
probablemente  el  mismo  de  todo  el  pueblo  ,  que  por  la> 
quien  hablamos  ,  no  podemos  experiencia  ,  que  ya  tenia  de 
asegurar  con  certeza  haber-  la  vida  /'y  acciones  de  cada 
gobernado  la  Iglesia  Leglo-  uno ,  sabía  muy  bien  ,  en  que í 
nense.  Pero  á  la  verdad  es.  sugeto  concurrían  las  prendas^ 
tan  improbable  la  identidad  necesarias  para  la  dignidad 
de  los  Obispos  referidos ,  que:  Episcopal.  No  habiendo  pues 

te- 
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tenido  parte  en  este  negocio 
Jas  Iglesias  de  Acci  y  Sevilla, 
en  que  presidieron  los  dos 
Obispos  Sabino  y  Félix  ,  que 
asistieron  ai  Concilio  de  llibe- 
ri  ,  es  contra  toda  razón  con- 
fundir á  estos  con  los  del  mis- 
mo nombre  ,  que  se  mencio- 
nan en  la  Epístola  de  S.  Cy- 
priano.  Añádese  a  esto  y  que 
habiendo  pasado  desde  el 
Concilio  de  Africa  hasta  el 
de  Iliberi  cerca  de  sesenta 
anos  y  no  parece  creíble  que 
ambos  Obispos  viviesen  todo 
aquel  tiempo  intermedio;  pues 
quando  esto  no  fuese  absolu- 
tamente imposible  ,  es  á  lo 
menos  tan  difícil ,  que  no  pue- 
de creerse  sin  testhnonio  gra- 
ve y  sólido  ,  como  dice  el 


da  á  la  ciudad  de  León  ,  &c. 
por  medio  del  mismo  Sabino 
aprobaba  su  elección  y  con- 
sagración j  por  ser  muy  con- 
forme á  la  tradición  divina  y 
apostólica  ,  y  a  la  costumbre 
de  otras  provincias  ;  y  con- 
cluía, que  la  Iglesia  de  León, 
&c.  debía  gobernarse  por  los 
Obispos  nuevamente  elegidos, 
y  no  por  los  depuestos  ,  que 
con  sus  delitos  execrables  se 
hicieron  indignos  del  Obispa- 
do. Pero  ofreciéndose  contra 
esta  sentencia  algunos  rcpa-^ 
ros  ,  los  quales  no  se  han  re- 
conocido por  N.  Autor  ,  y 
si  no  se  convencen  de  insub- 
sistentes ,  no  solo  prueban 
que  Basllides  y  Marcial  vol- 
vieron á  egercer  el  ministerio 


Cardenal  de  Aguirre,  hablan-   Episcopal ,  sino  que  nuestras 

iglesias  no  precedieron  como 
debian  en  el  conocimiento  de 
la  causa  de  estos  Obispos  ,  ni 
eran  dignas  de  los  elogios, 
con  que  las  honró  el  Concilio 
de  Africa  ,  me  parece  exami- 
narlos ahora  ,  y  manifestar 
la  sinrazón  con  que  se  opo- 
nen. 

12  El  Cardenal  de  Aguir- 
re  en  el  tom.  i.  de  los  Con- 
cilios ¿//Vi'^r/.  14.  3.  se 
inclina  á  que  no  se  terminó  Ja 


do  de  este  mismo  asunto. 

II  En  el  tom.  i5.  pag. 
72.  escribió  el  M.  Florez,que 
sin  embargo  del  rescripto  del 
Papa  S.  Esteban  y  que  ordena- 
ba que  fuese  Basilides  resti- 
tuido á  la  Sede  ,  de  que  habia 
sido  depuesto  y  perseveró  Sa- 
bino reconocido  por  legitimo 
Prelado.  Asi  parece  debe  sos- 
tenerse en  vista  de  que  el  de- 
creto dicho  se  tubo  por  ob- 
repticio ,  y  de  que  la  res- 


puesta de  S.  Cypriano  ,  y  de-  causa  de  los  Obispos  Basilides 
mas  Padres  Africanos  dirigí-   y  Marcial  en  España  con  la 

res- 


^2  España  Sagrada. 
respuesta  de  S.  Cypriano  ,  y 
presume  que  á  lo  menos  el  de 
León  ,  protegido  con  el  de- 
creto del  Romano  Pontífice 
Esteban  ,  volvió  á  Roma  á 
pretender  ,  que  el  sucesor 
Sixto  lí.  mandase  que  la  Igle- 
sia Legionense  le  restituyese 
ia  Sede  ,  que  en  su  lugar  ocu- 
paba Sabino.  Para  prueba  de 
este  parecer  s2  vale  de  una 
Epístola  del  mismo  Sixto  di- 
rigida á  los  Obispos  de  Espa- 
ña ,  en  la  qual  los  exhorta  á 
la  unión  y  concordia  ,  dando 
por  motivo  de  este  aviso  la 
noticia  ,  que  habia  recibido, 
de  que  ellos  mismos  se  acusa- 
ban y  trahian  á  Juicio  á  los 
Obispos  depuestos  de  sus  Se- 
des ,  y  desposeídos  de  quanto 
tenían.  Ideo  fratres  ,  ista 
prcetidimus  ^  quia  audivimuSy 
Ínter  vos  accusationes  exer- 
ceri  ,  (3  pulsos  á  Sedibus 
Episcopos  ,  ac  süis  rebus 
spoliatos  judicari.  Y  no  ha- 
biendo memoria  ,  de  que  ba- 
jo el  Pontificado  de  Sixto  se 
hallasen  en  España  despoja- 
dos de  sus  Sedes  otros ,  que 
Basilides  y  Marcial  ,  colige 
el  referido  Escritor  ,  que  la 
causa  de  estos  volvió  á  reco- 
nocerse por  la  Silla  Apostó- 
lica ,  a  quien  pertenecía  según 
derecho. 
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1 3  Conforme  á  este  prin- 
cipio pasa  el  citado  Cardenal 
á  exponer  la  Epístola  d?l  Papa, 
interpretándola  de  modo ,  que 
toda  ella  es  una  invectiva  la 
mas  acre  contra  los  Obispos 
de  España  ,  que  habian  con- 
currido con  su  didamen  ó 
voto  á  la  deposición  de  Basi- 
lides y  Marcial.  Dice ,  que 
los  reprehende  primeramente 
Sixto ,  porque  en  aquella  cau- 
sa no  observaron  el  orden  de- 
bido ,  amonestando  con  ca- 
ridad á  los  reos  antes  de  ser 
denunciados  á  los  Jueces  ,  y 
que  dando  después  decreto 
para  que  Basilides  y  Marcial 
fuesen  restituidos  sin  contra- 
dicción á  sus  Obispados ,  ha- 
bla con  los  Adores  de  la  de- 
posición con  estas  severisimas 
palabras  :  Fratres  vero  ,  quos 
timore  terreno  injuste  dam- 
nastis  ,  scitote  á  nobis  jus- 
te esse  restitutos.  Quibus  ex 
S.  Petri  audiorttate  omnia^ 
quce  ablata  sunt  integerrime 
reddi  pr¿ecipifnus  ,  si  non 
vultis  &  vos  &  principes 
vestri  á  collegio  nostro  ,  á? 
membris  Ecclesice  separart. 

14  Explicada  la  carta  de 
Sixto  en  este  sentido  ,  propo- 
ne el  citado  Cardenal  su  pa- 
recer, el  qual  se  reduce,  á  que 
este  Papa  siguiendo  las  pi- 
sa- 
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sadas  de  su  predecesor  Este-    por  legitimo  Prelado, 
ban  reprobó  el  atentado  de       15    De  esta  doctrina  da- 
los Obispos  é  Iglesias  de  Es-    da  por  un  Cardenal  dedo  y 
paña  ,  que  depusieron  á  Basi-    Español  puede  qualquiera  to- 
íides  y  Marcial ,  y  mandó,    mar  ocasión  para  calumniar  á 


que  estos  se  restituyesen  a 
sus  Sedes,  y  se  matuviesen 
en  ellas  hasta  que  su  causa 
fuese  examinada  conforme  al 
estilo  y  orden  acostumbra- 
do. Porque  estando  reserva- 
dos, dice,  á  la  Silla  Roma- 
na casi  desde  el  principio  de 
la  Iglesia  los  casos  de  ma- 
yor importancia  y  en  espe- 
cial los  juicios  6  causas  Epis- 
copales ,  ni  Esteban  ni  Sixto 
quisieron  confirmar  la  sentcn- 


las  Iglesias  de  España  comO' 
á  dignas  de  reprehensión  ,  e 
ignorantes  de  la  disciplina  en 
el  siglo  tercero.  Y  en  efec- 
to el  P.  Boschio  se  aprove- 
chó  de  ella  para  vindicar  al 
Papa  San  Esteban  de  su  de- 
terminación contra  nuestros 
Obispos  en  medio  de  que  es- 
ta no  tuvo  otro  principio,  se- 
gún San  Cypriano  ,  que  la 
obrepción  y  falacia  de  Basi- 
lides.  Carditialis  j^guirrius^ 


cia,  que  los  Prelados  y  pueblos  dice ,  eam  (causam)  tn  eodem 

de  España  dieron  condenando  statu  permansisse  censet  us- 

á  Basilides  y  Marcial,  sin  em-  que  ad  Pontificatum  S,  Xis- 

bargo  deque  esta  fue  aproba-  ti  Ih  ut  qui  Decessoris  sui 


da  por  San  Cypriano  y  los 
demás  Obispos  de  la  Provin- 
cia Cartaginense  j  antes  bien 
determinaron  la  restitución  de 
los  depuestos  afín  de  recono- 
cerse per  la  Sed^  Apostólica 
los  delitos  que  se  les  atri- 
bulan. De  aqui  colige  ,  que 


sententiam  oh  eamdem  ratio- 
new  y  ob  quam  fuerat  pro- 
nuntiata^confírmaverit.Q^jod 
Sí  verum  est ,  alia  S,  Síep-ha- 
ñus  contra  Cypriani  censu" 
ram  defensione  non  indrget. 
Por  lo  qual  ,  aunque  tn  la 
cit.  pag.  del  Tomo  3 1 .  refute 
los  dos  Papas  anularon  la  elec-  todo  lo  que  alega  este  eru- 
cion  de  nuestro  Sabino  ,  lo    dito  continuador  de  Bolando 


que  si  fue  como  este  Carde- 
nal piensa  ,  mal  podremos  su- 
poner como  cierto  ,  q!ie  oro- 
sigiuó  gobernando  á  Isíesia 
de  León    como  reconocido 


no  puedo  menos  de  mostrar 
ahora  la  falsedad  del  funda- 
mento sobre  que  apoya  su 
juicio  el  Eimnentisiíuo  refe- 
rido., a  . 

Dos 
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16  Dos'  Epístolas  decre- 
tales suelen  mencionarse  en 
los  Autores  y  atribuidas  ai 
Papa  S.  Sixto ,  de  las  quales 
la  segunda  tiene  esta  inscrip- 
ción :  Diledíisimis  fratribus 
per  Hispaniarum  provincias 
constitutis  ,  Sixius  Episco- 
pus  in  Domino  salutem  :  y 
se  halla  no  solo  en  la  Colec- 
ción de  los  Concilios  de  Es- 
paña publicada  por  el  mis- 
mo Cardenal  Aguirre ,  sino 
también  en  el  Tomo  I.  de  la 
Colección  de  Labbe  col.  820, 
Pero  asi  en  esta  como  en  la 
primera  se  encuentran  tan 
manifiestos  indicios  de  ser  es- 
purias ,  que  no  dudan  los  me- 
jores críticos  haberse  fabrica- 
do en  la  oficina  de  Isidoro 
Mercator,  como  otras  muchas 
que  comunmente  se  tienen  ya 
por  desautorizadas.  La  que 
se  dice  escrita  á  los  Obispos 
de  España  además  de  tener 
error  en  el  consulado  ,  está 
toda  interpolada  ■  de  senten- 
cias de  Padres  muy  poste- 
riores á  Sixto ,  como  San 
León  ,  San  Gregorio ,  San 
Agustín  ,  y  San  Prospero.  Y 
aunque  el  Cardenal  cit.  tra- 
bajó en  vindicarla  de  los  re- 
paros, que  contra  su  auten- 
ticidad se  han  puesto  ;  con 
todo  eso  los  Eruditos  insisten 
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en  reprobarla  como  sa{)iiesta,,* 
por  ser  lo  que  alega  en  sit' 
favor  tan  transcendental ,  que- 
con  las  mismas  razones  pue-- 
den  defenderse  como  legíti- 
mas quaksquiera  escrituras 
sospechosas ;  y  faltarla  la  re- 
gla principal  de  la  critica,  que 
sirve  á  discernir  ios  escritos 
falsos  y  supuestos  de  los  ver- 
daderos y  genuinos.  Véanse 
en  este  punto  las  A6tas  de 
los  SS.  Tomo  2.  de  Agosto^ 
en  los  Comentarios  sobre  S. 
Sixto  §.  V.  num.  52.  y  ex- 
trañará el  leftor  .,  que  con-, 
denandose  en  esta  grande  obra 
la  Epístola  decretal  de  qus 
hablamos ,  y  no  teniendo  otro 
fundamento  lo  que  escribe 
Aguirre,  disimule  no  obs- 
tante el  continuador  de  la 
misma  obra  Boschio  ,  y  se 
valga  de  lo  que  el  Carde- 
nal enseña  para  confirmación 
de  su  intento. 

1 7  Pero  supongamos,  que 
la  Epístola  de  San  Sixto  ,  es 
legitima  ¿  cómo  nos  persua-^ 
diremos  á  que  el  Santo  Pon- 
tífice la  escribió  censurando 
con  palabras  tan  severas  el 
hecho  de  los  Obispos  de  Es- 
paña y  de  la  Iglesia  de  Leoti 
deponiendo  á  Basi.idcs ,  y  eli- 
giendo en  su  lugar  á  Sabino? 
San  Cypriano  y   todos  ios 

Obis- 


Catalogo  de  los ' 
Obispos  de  la  Provincia  de 
Cartago  Juntos  en  Concilio 
celebran  la  puntúa lidad  y  exac- 
titud, con  que  los  Españoles 
guardaron  lo  que  Dios  orde- 
na en  su  santa  Escritura  ;  y 
S.  Sixto. los  reprehende,  por- 
que no  observaron  .el  orden 
que  prescribe  la  caridad  Chris- 
tiana  ?  Aquellos  aseguran  que 
Jos  Españoles  procedieron  en 
la  causa  arreglados  á  las.  di- 
vinas letras  ,  á  la  tradición 
Apostólica,  y'  á  la  discipli- 
na y  costumbre  de  casi  to- 
das las  Provincias  ¿y  este 
se  queja  de  que  no  cumplie- 
ron con  los  decretos  de  la 
Sede  Apostólica  ,  y  con  el 
estilo  que  desde  el  principio 
de  la  Iglesia  se  habla  estable- 
cido? Aquellos  aprueban  y 
alaban  la  santa  entereza  y  la 
Fe  de  los  Españoles  en  la  de- 
posición de  aquellos  malos  é 
idolatras  Obispos  ¿y  este  los 
Vitupera  por  h?berse  dejado 
llevar  del  temor  terreno? 
Aquellos  finalmente  exhortan 
á  los  Españoles  con  la  ma- 
yor eficacia  ,  á  que  no  co- 
muniquen sacrilegamente  con 
los  Sacerdotes  profanos  y 
manchados  ¿y  este  les  mana- 
da que  les  restituyan  sus  Se- 
des con  la.  terrible  conmina- 
ción ,  de  que  no  haciéndolo 
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asi  separaría  á  ellos  ,  y  á  sus 
Principes  de  los  miembros  de 
la  Iglesia?  Siendo  pues  todo 
esto  tan  absurdo  e  increíble, 
de  ningún  modo  podemos  ad- 
mitir,  que  San  Sixto  lE  di- 
rigió contra  losObispbs  y  fie- 
les que  depusieron  á  BasiH- 
des  y  Marcial  aquella  seve- 
ra Epístola  ,  de  la  qual  repi- 
to por  conclusión  la  misma 
censura  que  ya  han  dado  los 
críticos  mas  sabios  :  Nomine 
Xisti  ex  Isidori  Mercatoris 
officina  prodiit  á  cceterií 
ejusdem  mercibus  non  dis" 
trahenda. 

18  En  vista  pues  de  que 
la  sentencia  del  Eminentísi- 
mo Aguirre  carece  de  testi- 
monio autentico ,  que  prue- 
be haberse  anulado  la  elec- 
ción de  Sabino  en  Obispo  Le^- 
gionense ,  nos  podemos  per- 
suadir á  que  la  Iglesia  de 
León  seguiría  la  doftrina  del 
Concilio  de  Africa,  sobre  que 
no  bebía  rescindirse  la  nue- 
va ordenación;  y  por  tanto 
cfue  Sabino  continuaría  el  g(> 
bierno  de  esta  Sede  sin  mas 
inquietudes  ,  especialmente 
después  de  haber  entendido, 
como  creemos el  Papa  San 
Esteban.  í  los  graves  delitos  de 
Basilides  ,  y  la  falsa'  relación 
con  .que  le  engañáoste  gmbir 

ció- 


9^    España  Sagrada. 

■  ^  cioso  del  gobierno,  de  que  Jus- 
tamente habla  sido  despojado. 

DECENCIO. 
Cer^a  del  año  de  300. 

ip  La  nacmoria  de  este 
Obispo  es  tan  autentica  ,  que 
por  ella  sabemos  ciertamen- 
te como  escribe  el  M.  Fio- 
rcz  en  el  Tomo  16.  pag.  13. 
que  al  principio  dol  siglo 
IV.  perseveraba  la  Iglesia  de 
León  con  titulo  proprio  Epis- 
copal. Porque  todos  los  egem- 
piares  Mss;  é  impresos  del 
celebre  y  antiquísimo  Con- 
cilio Iliberitano ,  á  que  asis- 
tió este  Prelado  son  confor- 
mes en  nombrarle  Obispo  Le- 
gionense  y  solo  ocurre  en 
ellos  la  variedad  de  que  los 
primeros  le  ponen  en  el  lujar 
XIÍ.  y  ios  segundos  en  el  XVI. 

20  No  tenemos  noticia 
particular  de  este  Obispo  > 
pero  podemos  creer  ,  que  el 
mismo  zelo  que  le  sacó  de 
León  para  establecer  en  una 
ciudad  tan  distante  como  Ili- 
beri  quanto  convenia  al  go- 
bierno de  la  Iglesia  de  Espa- 
ña ,  se  emplearía  también  en 
consolar  y  alentar  á  sus  fie- 
les para  la  persecución  de 
Diocleciano  qtre  ya, amenaza- 
ba,: y  especialmente  á  los  ve- 
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cinos  Legionenses ,  contra  los 
quales  como  militares  se  eger- 
citaba  el  furor  de  los  Gen- 
tiles desde  el  año  de  2p<?.  en 
que  padació  el  celebre  Cen- 
•  turion  San  Marcelo  ,  de  quiea 
tratare  después  de  formar  esto 
Catalogo. 

Obispo  en  tiempo  del  mariy-^ 
rio  de  las  Sanias  l^irger 
nes  Centolay  Helena. 

21  Tratando  el  M.  Fio- 
rez  en  el  Tamo  27.  de  Ia9 
Santas  Martyres  Centola  ,  y 
Helena  escribe  en  la  pagi- 
na 727.  de  este  modo :  El 
Obispo  Dm  Ganzalo  dice  ^ 
que  oyendo  los  Obispos  de 
Astorga  y  de  León  el  mar- 
tyrio  de  las  Santas ,  vinieroni 
á  recoger  los  ca:rpos  que 
recibieron  de  ios  Paganos  por 
trescientas  libras  de  oro.  Es- 
ta especie  es  muy  particular 
que  hallarla  en  documento  an- 
tiguo hoy  no  conocidD.  El  re- 
zo aítual  atribuye  esto  á  I05 
citados  Obispos ,  muchos  si- 
glos después  del  martyrio,  la 
que  no  escribió  así  el  Obis- 
po Don  Gonzalo  ,  ni  se  de- 
be admitir,  porq.ie  pocos  si- 
glos después  consta  dívers3 
Obispo  Diocesano  en  este  ter^ 
ritorío. 

De 
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12    De  esta  memoria  con-    mos  asignar  puntualmente  el 


servada  en  las  Aftas  de  Jas 
expresadas  Martyres  escritas 
por  Don  Gonzalo  Obispo  de 
Burgos  en  el  año  de  13 17. 
el  qual  como  el  mismo  ase- 
gura recogió  aquellas  noticias 
de  otros  documentos  anterio- 
res, inferí  en  el  cap.  8.  que 
en  el  tiempo  delmartyriodelas 
dos  Santas  presidia  en  León 
Obispo  diverso  del  de  Astor- 
ga.  Las  Aftas  no  declaran  si- 
no el  titulo  de  pste  Prelado, 
ni  tampoco  señalan  la  épo- 
ca del  martyrioj  y  aunque  los 
Autores  lo  reducen  á  la  per- 
secución de  Diocleciano  ,  y 
consta  haber  sido  en  tiempo 
de  la  gentilidad,  no  pode- 


año,  por  no  hallarse  docum.^n- 
to  que  io  indique  ,  ni  tener- 
se para  la  dicha  reducción 
otro  motivo  que  la  crueldad, 
y  generalidad  ,  con  que  el  re- 
ferido Emperador  persiguió  á 
los  Christianos.  Por  tanto  me 
habré  de  contentar  con  ha- 
cer esta  precisa  memoria  del 
Obispo  Legionense  que  en- 
tonces gobernaba;  cuya  re- 
ligiosa piedad  ha  llegido  á 
nuestra  noticia  por  el  hecho 
de  rescatar  las  reliquias  de 
las  Santas ,  y  de  colocarlas 
en  lugar  donde  pudiesen  ser 
veneradas  de  los  fieles  ,  y  es- 
tuviesen mas  seguras  de  la 
profanidad  de  los  Gentiles. 


CAPITULO  XL 


ESTADO  DE  LA  CIUDAD  E  IGLESIA  DE  LEON 
en  el  siglo  11^.  hasta  la  irrupción  de  los  barbaros. 


Abiendo  reconocido 
en  los  capp.  prece- 
dentes la  gloria  y  explendor 
que  asi  en  lo  civil  como  en  lo 
Eclesiástico  distinguió  á  la  ciu- 
dad de  León  desde  su  mismo 
origen,  entro  ahora  á  examinar 
la  parte  de  su  Historia  ,  que 
por  la  falta  de  documentos  se 
hace  casi  impenetrable  átoda 
investigación  y  diligencia. 
Tom.  XXXIV. 


Comprehende  esta  el  tiempo 
que  pasó  desde  que  cesaron 
las  persecuciones  contra  los 
Christianos  hasta  la  venida 
de  los  Arabes  ,  esto  es  ,  qua- 
tro  siglos  enteros  en  los  qua- 
les  se  halla  tan  obscurecido 
el  estado  de  la  Iglesia  Le- 
gionense ,  que  en  los  Auto- 
res modernos ,  que  no  qui- 
sieron adornar ,  ó  para  decir 
G  me» 
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mejor  afear  sus  obras  con  las 
Cíípccics  que  les  ofrecían  los 
Chronicones  e  instrumentos 
nngldos ,  no  se  hallan  sino 
algunas  conjeturas,  y  estas  fun- 
dadas en  sola  su  imaginación, 
como  veremos  en  el  capitu- 
lo presente. 

2  Comenzando  pues  por 
}a  Silla  Episcopal  de  León , 
cuyo  título  tiene  como  he- 
mos visto  memorias  ciertas 
hasta  los  principios  del  si- 
glo IV.  es  inegable,  que  des- 
de aqui  hasta  la  irrupción  de 
los  Sarracenos  no  se  descu- 
bre noticia  indubitablemen- 
te autentica  ,  que  la  mencio- 
ne en  todo  aquel  tiempo  in- 
termedio. Es  igualmente  cons- 
tante ,  que  entonces  sonaba 
el  titulo  del  Obispo  de  As- 
torga  ,  el  qual  empieza  á  ser 
conocido  en  los  monumentos 
desde  el  año  347.  en  que  se 
celebró  el  Concilio  Sardicen- 
se  5  donde  se  lee:  Domitianus 
ab  Hispaniis  de  Asturica  , 
memoria  ^  que  como  dice  el 
M.  Florez  Tomo  16.  pag.  75. 
basta  para  calificar  la  existen- 
cia de  la  Sede  al  medio  del 
siglo  IV.  Estas  dos  verdades 
son  el  fundamento  principal 
que  persuadió  á  algunos  es- 
critores ,  que  la  Silla  de  León 
no  fue  distinta  de  la  deAs- 
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torga  en  todo  el  tiempo  re- 
ferido ,  y  que  la  Iglesia  Le- 
gionénse  que  antes  de  aho- 
ra era  la  principal  ,  y  daba 
el  titulo  al  Obispo  ,  comen- 
zó á  ser  solo  Parroquia  de 
aquella.  Contra  esta  opinión 
propuse  ya  algunas  razones 
eficaces  en  el  cap.  8.  pero 
sin  embargo  me  parece  refe- 
rir en  este  lugar  lo  que  pa- 
ra confirmación  del  mismo 
asunto  ofrece  la  Historia  res- 
pediva  al  tiempo  siguiente 
al  Concilio. 

3  Elevado  al  Imperio  el 
grande  Constantino  comenzó 
este  religioso  y  piadoso  Prin- 
cipe á  promulgar  edictos  en 
favor  de  los  Christianos  con- 
cediéndoles entera  libertad  en 
el  egercicio  de  su  Religión 
perseguida  hasta  alli  por  sus 
predecesores.  Entonces  se  pro- 
pagó por  todas  partes  el  Chris- 
tianismo  5  creció  inmediata- 
mente el  numero  de  los  fie- 
les y  y  se  edificaron  templos 
públicos  no  solo  en  las  ciuda- 
des ,  sino  en  las  poblaciones 
menores.  Esta  felicidad  ,  en 
que  por  beneficio  del  expre- 
sado Emperador  fue  coloca- 
da la  christiandad  ,  no  permi- 
te dudar  y  que  las  Sedes  Epis- 
copales muy  lejos  de  dismi- 
nuirse, se  aumentarían  en  to- 


Iglesia  de  León  desde  el 
das  las  Provincias  establecién- 
dose de  nuevo  otras  muchas, 
como  lo  pedia  la  mayor  co- 
pia de  Christianos  ,  y  de 
Iglesias.  Entre   las  fundadas 
después  de  la  paz  general  po- 
ne Cayetano  Cenni  en  la  Di- 
sertación 2.  de  antiq,  Eccles. 
Hisp.  cap.  2.  á  la  Sede  de  As- 
torga  ,  la  qual ,  dice  no  se 
mencionó  en  el  Concilio  de 
Iliberi  y  comenzó  áoirse  en 
el  Sardicense.  Pero  aunque 
esto   no  sea  verdad  ,  como 
demostré  en  el  cap.  cit.  pro- 
bando la  existencia  de  los 
Obispos  de  León  y  Astorga 
antes  de  Constantino ,  ¿  quién 
no  tendrá  por  increíble  que 
faltase  el  de  una  ciudad  tan 
ilustre ,  y  tan  estimada  de 
los  Romanos  como  la  de  León, 
y  en  un  tiempo  cuya  pros- 
peridad hacia  mas  necesario 
el  mayor  numero  de  Obis- 
pos? Habiendo  pues  tenido  la 
Iglesia  de  León  Prelado  pro- 
prio  y  distinto  del  de  As- 
torga  bajo  los  Emperadores 
idolatras  5  cómo  nos  persua- 
diremos a  que  perdió  la  Se- 
de Episcopal  ,  con  que  fue 
honrada  casi  desde  su  funda- 
ción ,  en  el  siglo  IV.  en  que 
mas  se  necesitaba ,  y  en  que 
se  erigieron  nueyamentc  otros 
Obispados? 
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4   Antes  de  salir  d:l  si- 
glo IV.  me  parece  proponer 
la  división  que  el  mismo  Cons- 
tantino hizo  de  estas  Provin- 
cias en  la  nueva  forma  y  es- 
tado que  introdujo  en  su  im- 
perio ;  y  lo  que  de  esta  no- 
vedad resultó  en  orden  á  la 
Diócesis  de  León.  Es  pues 
constante  ,  que  hallándose  re- 
partido el  territorio  de  Espa- 
ña en  solas  tres  Provincias 
según  la  disposición  de  Au- 
gusto Cesar  determinó  el  re- 
ferido Emperador,  dividirlo 
en  cinco ,  es  á  saber  Betica» 
Lusitania  ,  Galicia  ,  Tarra- 
conense ,  y  Cartaginense.  Es 
también  cierto ,  que  pocos 
años  después  de  la  división 
civil  Constantiniana  la  Iglesia 
de  España  arregló  conforme 
á  ella  las  Metrópolis  y  Obis- 
pados ,   estableciendo  cinco 
Metropolitanos ,  y  repartien- 
do en  varias  Dio:esis  el  ter- 
ritorio de  cada  una  de  las 
cinco  Provincias.  El  Obispa- 
do de  León  habla  perteneci- 
do antes  de  esta  ukima  di- 
visión á  la  Provincia  Tarra- 
conense ,  no  i  la  Betica  co- 
mo falsamente  escribe  Mar- 
ca en  el  üb.  i.  de  Concord. 
Sacerd.  S  Imp.  c.  10.  n.  8. 
y  mas  claro  en   el  lib.  7. 
cap.  I,  num.  4.  donde  hablan- 
G  2  d© 
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do  de  lo  que  San  Cypriano 
respondió  á  la  consulta  de 
los  Obispos  de  España  sobre 
la  calda  de  Basilides  y  Mar- 
cial dice  :  Ei  fundamento  ni- 
xus  Ídem  Cyprianus  ab  Epis- 
copis  Hispanice  consultus  in 
casu  Basilidis  S  Martia- 
lis  Episcoporum  ,  qui  depo^ 
siti  fuerant  oh  crimen  ídolo- 
latí' i  ce  ab  Epis  copis  Pro- 
vincice  Beticce  ,  quce  tune 
compleciebatur  civitates  Le^ 
gionensem ,  &  Asturicensem^ 
&  Emeritensem  ,  &c.  Pero 
en  la  nueva  división  de  Cons- 
tantino quedó  desmembrado 
el  mismo  Obispado  de  la  an- 
tigua Provincia  Tarraconen- 
se 5  y  agregado  á  la  nueva 
de  Galicia ,  la  qual  se  com- 
puso de  tres  regiones  famo- 
sas ,  que  son  las  de  Cantabria, 
Asturias  ,  y  Galicia.  Desde 
este  tiempo  las  mismas  re- 
giones, que  desde  Augusto 
estaban  unidas  de  algún  mo- 
do en  el  gobierno  pero  con- 
servando siempre  sus  nom- 
bres distintos  ,  quedaron  ya 
mas  enlazadas  entre  sí  for- 
mando un  solo  cuerpo  de 
Provincia  ,  y  diciéndose  Ga- 
licia todo  el  territorio  que 
abrazaban.  Por  esta  razón 
perteneciendo  antes  la  Legión 
VU.  Gem.   á  la  región  de 
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Asturias ,  se  establece  ya  en 
el  Itinerario  de  Antonino  en 
la  Provincia  de  Galicia  :  Inde 
üd  Gallceciam  ,  ad  Legionem 
Vil.  Gem.  y  de  aqui  se  pue- 
de formar  un  argumento  muy 
eficaz  en  favor  de  los  que  di- 
geron  ,  que  la  disposición  ,  y 
perfección  de  la  referida  obra 
del  Itinerario  no  es  anterior 
al  siglo  IV.  aunque  su  pri- 
mer origen  sea  algo  mas  an- 
tiguo h  porque  á  la  verdad 
no  se  verificó  hasta  este  si- 
glo ,  que  el  territorio  del 
Obispado  Legionense  fuese 
de  Galicia,  sino  que  antes 
era  una  de  las  regiones  de 
Asturias  ,  las  quales  eran  dis- 
tintas de  las  que  se  enten- 
dían en  el  nombre  de  Galle- 
gos ,  como  consta  expresa- 
mente de  las  inscripciones  y 
testimonios  de  los  Geógrafos, 
que  puse  en  los  primeros  ca- 
pítulos del  tomo  presente. 

5  Con  el  nuevo  numero 
de  Provincias  establecido  por 
Constantino  quedaron  mas 
permanentes  y  manifiestos  los 
limites  del  Obispado  de  León 
asi  por  la  parte  meridional 
como  por  la  oriental ,  don- 
de podían  variarse  con  ma- 
yor facilidad  á  causa  del  di- 
verso gobierno  político  á  que 
estaba  expuesta  la  Cantabria, 

se- 


Iglesia  de  León  desde  e 
según  lo  que  rengo  ya' ad- 
vertido tratando  de  los  Lega- 
dos ,  que  gobernaron  el  ter- 
ritorio de  esta  región.  Extien- 
'diase  la  Diócesis  Legionense 
•ántes  del  expresado  Impera- 
dor ,  por  la  parte  que  mira 
acia  el  oriente  hasta  el  ter- 
mino ,  que  estuvo  señalado  ál 
primeio  'de  los  Legados  que 
jpom-  Sttabon  subordinid¿s  al 
Legado  Consular  de  la  Pro- 
vincia Tarraconense.  Por  es>- 
ta  causa  habiendo  padecido 
en  lá'  Gaíitabria  las  Santas 
¡V^ir genes  Centola  y  Helena, 
tuvo  -  el  'Obispó  Legí()nfensfe 
el  cuidado  de  recoger  sus  san- 
tas reliquias,  y  de  colocar^ 
las  en  lugar  decente  como  se 
refiere  en  sus  iA<í^s  V  í^^^tól 
sucedió  ,  •  conw  advirtió  doc- 
tamente el  M.Florez,  en  tiem- 
po de  la  gentilidad ,  no  co- 
mo dice  el  rezo  aftual  mu- 
chos siglos  después  ,  en  que 
Jas  montañas  de  la  Cantabria 
pertenecían  á  otro  Diocesa- 
no. Pues  todo  este  territorio 
quedó  mucho  mas  asegura- 
do al  Obispado  de  León  des- 
pués de  la  división  de  Cons- 
tantino: porque  no  solo  la 
misma  ciudad  de  León  que- 
dó dentro  de  la  Provincia  de 
Galicia  ,  sino  también  la  re- 
gión de  los  Cantíjxos  á  doiv- 


^•'siglo)^^  hasta  ej^ .    i  o  t 
-de  llegaba-  'sá  jurisdicción  Ec- 
•CÍesiastica.  A^i  lo  ensena  con 
la  mayor  expresión  iSan  Isi- 
dora lib.  14.  Ethim.  cap.  if, 
y  antes*  de  el  lo  escribió  Pan*- 
ló  Orósío  lib.  ^.  capit.  2  r. 
Cantabn  &  j^stures  Galleé- 
iia  Provincia  partió  sunt^ 
quá  extenturnPyren(ei  juguth 
ha&d  procul  secundo  oceana^ 
iub  s^ptentrione  deducUun 
Ni  se  ha  de  dudar  qiie  M 
Cantabria  era  en  estos  siglos 
parte  de  la  Diócesis  Legior 
nense  5  pórque  sin  embargó 
de  que  en  algunos  lugares  dé 
esta  obra  de  la  España  Sa- 
grada se  ha  dificultado  so- 
bre el  Obispado  á  que  per^ 
tenecia  la  referida  región,  mo 
-parece  debé  cesar  ya  tóda  la 
dificultad  éñ  vista  de*  las  ra- 
zones/que  se  ofrecen,  quarí- 
do  ' se  '  examina  con  diligen- 
cia este  punto.  La  primera  se 
fiinda  en  el  hecho  que  de- 
jo contado  del  Obispo  d¿ 
León  ,  el  qual  como  Dioce^ 
sano  próprio  de  las  monta- 
ñas de  la  Cantabria  se  diri- 
gió á  ellas  acompañado  del 
Obispo  de  Astorga.  La  se- 
gunda consiste  en  que  los 
Cántabros  eran  de  la  Pro- 
vincia de  Galicia,  y  segua 
todas  las  Leyes  Ecclesiasti- 
cas  debían  también  gober^ 
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narse  en  lo  espiritual  por  Pre- 
lado de  la  misma  Provincia, 
él  qual  no  pudo  ser  otro  que 
el ,  de  León  ,  que  era  el  mas 
cercano  y  el  ultimo  de  Gali- 
cia por  la  parte  orientaU  La 
tercera  porque  no  hay  otra 
Diócesis,  á  que  se  pueda  atri- 
buir el  territorio  de  la  Can- 
tabria ,  sin  hacer  un  trastor- 
no en  ias  Provincias,  y  perju- 
dicar losderechos  de  aquella  á 
quien  tocaba  como  porción  le- 
gitima. Porque  la  Diócesis  de 
Falencia  era  de  la  Provincia 
Cartaginense  :  la  de  Calahorra 
de  la  Tarraconense  :  la  de  Au- 
ca ,  á  quien  el  M.  Florez  sos- 
fechó  debia  adjudicarse  aque- 
íla  región,  además  de  ser  tam- 
bién de  Tarragona ,  tiene  con- 
tra sí  el   testimonio  de  los 
Padres  de  la  misma  Provin- 
cia en  la  carta  que  escribie- 
ron  contra  Silvano  Obispo 
de  Calahorra  ,  de  cuyo  Obis^- 
pado  dicen  que  era  el  ultif 
mo  de  la  Tarraconense  y  lo 
qual  no  sería  verda¿  ,  sí  la 
Cantabria  perteneciera  á  la 
Diócesis   de  Aucia  ,  estaodp 
aquella  región  mas  al  ponien- 
te respecto  de  tgdo  el  terri- 
torio del  Obispado  de  Cala- 
horra. Asi  que  debe  tener- 
se por  cierto ,  que  la  Canta^ 
bria  ;  que  antes  de  la "  diyi^ 
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sion  de.  Constantino;  tocaba 
á  la  jupísdiccion  de  la  Dió- 
cesis Legionense ,  quedó  ad- 
judicada á  la  misma  con  ma- 
yor firmeza  ,  desde  que  se 
hizo  parte  de  la  Provincia 
dé  Galicia  con  él  nuevo  es- 
tablecimiento dejas  cosas  del 
Imperio.  .  ; 

1  6  Sin  embargo  de  to  no? 
vedades  introducidas  ei3k-  iji 
administración  ;de  las  Provin- 
cias Imperiales ,  perseveró  la 
ciudad  de  León  con  la  mis- 
ma,grand^a  y  magestady  has- 
ta que  con  la  Venida  de  los 
barbaros  tuvo  su  fin  el  Im- 
perio Romano.  Esta  especie 
honorífica  consta  de  la  obra 
intitulada  ,  Notitia  utriusque 
Jmperii:  la  qual  describiendo 
la  ft)rma  que  se  guardaba  en 
el  gobierno  público  de  Es- 
paña por  estos  tiempos ,  no 
solo  pone  existente  á  la  ciu- 
dad Legionense  con  el  mis- 
ino notííbíe  quese  la  dió  en 
fundación,  sino  también 
á  la  misma  legión  VII.  Ge- 
mina que  servia  de  guarnición, 
y  al  Prefeftp  de  eUa  que  era 
dignidad  muy  sobresaliente 
entre  las  del  Imperio.  Y  no 
residiendo  en  otras  partes  de 
la  Provincia  de  Galicia  sino 
algún  Tribuno  con  su  Cohor- 
te ,      colige  que  la  ciudad 


Iglesia  de  León  desde  elsigh  í^.  hasta  el  8*    l  a  j 
de  Lcon  era  todavía  en       taato     mais  distmguidá  e!t-* 
5igia  IV.  la  morada  y  asien^   ixe  todas  las  otr^  de  la  mis- 
to principal  de  los  inilitarés^   im,  Pix>yíac¡ae 
Y  Caballeros  Romanos ,  y  por  .^'jb-b:- 


CAÍITULO-Xil. 

MEMORIAS  RELATIVAS  AL    TIEMPO  Qf/E 
dominaron  los  ¡^ándalos  y  Suevas  en  Galicia. 


l  T?N  el  principio  del  si- 
Xjí  glo  V,  año  de  409. 

entraron  los  barbaros  en  Es- 
paña ,  y  con  ellos  las  gran- 
des calamidades  y  desventu- 
ras, que  Idacio  Autor  coe- 
táneo refiere  en  su  Chroni- 
con  en  la  era  447.  Los  Ván- 
dalos y  Suevos  se  apodera- 
ron de  la  Provincia  de  Ga- 
licia ,  cuyo  distrito  se  exten- 
día entonces  por  el  mediodía 
hasta  la  margen  dél  Duero,- 
y  por  ^1  oriente  hasta  el  li- 
mite ch  que  los  Cántabros 
confinaban  con  los  Vaceos, 
Turmodígos  ,  y  Autrigones  ^ 
como  lo  explicó  con  grande 
exaditud,  y  diligencia  -  el  M* 
Florez  en  el  Tomo  15:  pái-. 
gina  13.  Ninguno  de  los  an- 
tiguos cuenta  con  individua- 
lidad los  esfuerzos  ,  con  que 
las  ciudades  de  España  pr^-^ 
curarían  defenderse  de  la  bár^^^ 
bara  fiereza  de  las-  gentes ,  de^ 
que  eran  nuevamente  acorné-- 


tidas.  Pero  es  muy  verisímil, 
que  se  distinguió  en  repri- 
mir el  Ímpetu  de  los  enemi- 
gos la  ciudad  de  León, 
hallándose  en  ella  las  prin- 
cipales fuerzas  de  toda  la 
Provincia ,  y  habiéndose  fun- 
dado con  solo  el  fin  de  man- 
tener eh  estas  regiones  el  se^ 
ñorio  del  Imperio  Romano. 
Sábese  también  ,  que  los  Sue- 
vos no  tomaron  todas  las  for- 
talezas de  Galicia  ,  -porque 
según  el  testimonio  dd  Ida^ 
cío  muchos  de  los  Españoles 
no  queriendo  sufrir  el  yugo 
d^  los  barbaros ,  conserva-» 
ron  sü'  antigua  libertad,  y 
retuvieron -ló^  castillos  mas! 
fortifieados  16  qual  es  muy 
creíble  haberse  verificado  erf 
León  ,  por  ser  como  he  di- 
cho la  plaza  principal ,  que 
eá  esta  provincia  tenían  los 
Roinanós.  En  los  años  sí- 
güientés  á  la  entrada  de  los 
Vándalos  y  Suevos  en  Cali- 
G  4  cia, 
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cia,  se  dieron  algunas  bata- 
ilaspor  l^s  .cer canias  de  Leom 
lo  que  fue  motivo  de  la  .des- 
trucción de  algunas  ciudades. 
En  el  de  419.  situaron  los 
íVandalos  á  los  Sucvp?  enjos  i 
montes  Ner  vasos,  ó  corrió  otros 
ken ,  Erbasos;  cuyo^ombf^^ 
se  mantiene  aunque  algo  des- 
figurado en  las  montañas  de 
Arvas  entre- í^eon  y  ^ Oviedo. 
En  el  de ,  45  6.  el  Eiey  Godo 
Theodor ico  tuvo  la  mas,  san- 
grienta batalla  junto  al  rio 
Orbigo  ,   que   corre  entre 
León  y  Astprga  ,  con  el  Rey 
Suevo  Reciario ,  el  qual  fue; 
vencido,  y í herido,  y  póco 
después  murió  a  manQS  d^  §us: 
enemigos.  El  mismo  Theodo^. 
rico  fue  luego  autor,  de  las 
gravísimas  desventuras ,  que 
padecieron  las  gentes  y  tem- 
plos de  Braga  ,  Lusitania  ,  y 
Astorga ,  como  con  gran  do- 
lor cuenta .  Idacio  Obispo  de 
esta  Ij^rovincia  ,de;  Galicia ,  y 
testigo  ocular  ,  de  Mcst^s  d^s- 
gracias*  La  ciudad  de  Pglen- 
cía  sufrió  las  ípnismas  hostili^ 
¿ades  que  Astorga,  siendo  sa-* 
queada  ,  y  pasada  á  cuchillo 
graíi  parte  de ,  sus  vecinos. :  El 
Castilla j-ii?  Goyanza-  estuvo^ 
sit;adQ  Mrgp  tiempo /por  <U)^[ 
mismos  Godos  5  pero  >§e  der., 
fendió  con  tanta  yalentia,;  qqe, 

^eÍ3  f  O 
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muertos  los  sitiadores  se  :víe- 
ron  los  demás  en  la  preci- 
sión de  desamparar  el  sitio, 
y  volver  á  Francia ,  de  dont 
de  hablan  salido  contra  los 
Suevos.  Dt  todas  estas  cala- 
midades ,  y  otras  posteriores 
"^e  reservo  nuestra' cíildad  Le- 
gionense  en  tanto  grado  ,  que 
no  se  lee  que  los  barbaros  la 
acornctiesen  alguna  vez ,  de- 
sistiendo sin  duda.de  una  em- 
presa que  era  sumamente  di- 
fícil y  arriesgada.  Por  tanto 
no  parece  debemos  tener  re- 
pugnancia en  creer  haberse 
mantenido  los  Romanos  en 
la  posesión  de  este  insigne 
pueblo.'  asiento  y  corte  del 
Prefecto  de  la  Legión  VIL 
Gem.  que  en  ella  se  estable- 
ció contra  -Ios  enemigos  del 
Imperip.  ;Yí.  en  efeíio  .asi  lo 
creyó,  y  escribió  el  Tjjdense/ 
el  qual  testifica  ,  que  los  soli- 
dados de  la  dicha  legión  per-, 
rnanecieron  en  .esta  ciudad 
hasta  ti  Reynádo  de  Leovi-. 
gildo;,  que  hábiendci.:  puesto 
guerr^  ra  ,\qs  Suéyos  .se.  apo^ 
deró  de  toda  la  Provincia  de 
Galicia  , .  y  venció  á  los  sol- 
da4ps  Romanos  que  tenían  á 
L§ón  Postremum  Suevis  bel-- 
lum  intulit:  totám  Gall^ciam- 
subjugavit::  Romanos  milites 
apudLegionem  bello  extiuxjfy 

et 
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et  ipsam  eorum  urbem  cepit. 

2  En  lo  concerniente  á 
jas  memorias  Eclesiásticas  de 
esta  ciudad  respectivas  al 
tiempo  que  los  Suevos  domi- 
naron á  Galicia ,  escriben  los 
antiguos  y  modernos  tan  va- 
riamente y  con  tan  poca  so- 
lidez ,  que  es  necesario  un 
nuevo  reconocimiento  ,  para 
que  de  algún  •  modo  pueda 
conocerse  el  estado  de  la  Igle- 
sia Legionense  en  aquellos 
años.  Los  que  admitieron  co- 
mo auténticos  los  Codd.  Mss. 
de  las  Santas  Iglesias  de  To- 
ledo y  Oviedo  ,  de  que  se 
saco  el  libro  intitulado  Ita- 
cié  ,  en  el  qual  se  contiene 
la  Historia  de  los  Vándalos, 
Alanos ,  Suevos ,  y  Godos, 
creyeron  también  las  noticias 
gloriosísimas  que  alli  se  refie- 
ren de  nuestra  Iglesia  :  en- 
tre las  quales  se  halla  que 
Ermerico  ,  Rechila  ,  Rcccia- 
rio,  Maldras  ,  Frumario  ,  Re- 
niismundo,  Theodomundo,  y 
Theodomiro  Reyes  de  los 
Suevos  la  dotaron  y  enrique- 
cieron señalándola  los  térmi- 
nos de  su  Obispado.  El  Tu- 
dense  escribe  ,  que  Theo- 
niundo  Rey  Suevo ,  pero  Ca- 
tólico hizo  juntar  en  Lugo 
un  Concilio,  al  qual  asistió  con 
otros  el  Obispo  de  León  11a- 
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mado  Adaulfo  ,  quien  con- 
firmó la  división  de  Obispa- 
dos y  limites  que  alli  pone, 
en  la  que  sin  determinar  los 
nombres  de  los  Reyes  ,  se 
dice  solo  en  general ,  que  los 
Romanos  y  Suevos  hablan 
dotado  á  la  IglesiaLegionense, 
dándola  todos  los  términos  que 
el  mismo  Concilio  prescribía. 

3  Los  modernos  desechan 
como  fabulosas  estas  noticias, 
por  no  constar  sino  del  ex- 
presado libro  ,  que  creen  muy 
posterior  al  Autor  á  quien 
se  atribuye  :  y  por  lo  que  to- 
ca á  León  ,  juzgan  ser  muy 
inverisímil ,  que  todos  aque- 
llos Reyes  ,  entre  los  quales 
se  hallan  algunos  que  no  pro- 
fesaron el  Christianismo  ,  v 
se  entregaron  á  robos  y  hos- 
tilidades ,  se  esmerasen  en  do- 
tar con  tan  religiosa  piedad 
á  una  Iglesia  Católica ,  qual 
era  la  Legionense.  Véase  el 
Tomo  4.  de  la  España  Sa- 
grada pag.  227.  y  sig.  Ni  se 
contentaron  estos  Escritores 
con  refutar  las  memorias  con- 
tenidas en  el  Itacio,  y  publi- 
cadas por  Loaysa  ,  sino  que 
se  adelantaron  á  sospechar,  que 
en  León  no  hubo  en  tiem- 
po de  los  Suevos  Sede  Epis- 
copal 5  y  establecieron  sin 
otro  fundamento  que  la  Di- 

vi- 
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visión  llamada  Lucense  ,  que 
nuestra  Iglesia  era  entonces 
Parroquia  de  la  de  Astorga. 

4  Lo  que  mas  estrano  en 
este  punto  es ,  que  Don  Car- 
los Espinos  dodo  Canónigo 
de  León  y  muy  zeloso  de  las 
glorias  de  su  Iglesia  no  pro- 
curase vindicarla  en  este  pun- 
to 5  antes  consintiese  en  unir 
su  Sede  con  la  d.:  Astorga, 
alegando  para  ello  varias  con- 
jeturas ,  que  propondré  aquí 
por  darme  ellas  ocasión  de 
ilustrar  mejor  la  historia  del 
Obispado  Legionense  en  este 
obscurísimo  tiempo  ,  de  que 
voy  tratando.  Dice  pues  asi 
en  la  nota  3.  á  la  obra  Ms. 
del  Señor  Trugillo  :  Ver- 
^dad  es ,  que  el  silencio  pos- 
5íterior  de  los  Godos  nos  obli- 
ga  á  reconocer  unidas  otra 
?>  vez  aquellas  Sillas ,  esto  es, 
91  la  de  Astorga  y  la  de  León. 
ííPero  á  esto  podria  haber 
91  dado  ocasión  la  alteración 
?>ó  restricción  de  los  limites 
i>del  Obispado  de  León  cau- 
usada  por  la  dominación  de 
91  los  Suevos  que  entraron  acá 
ncl  año  409.  y  señorearon  la 
i>  Galicia  hasta  -el  rio  Ezia  , 
91  que  fue  por  entonces  limi- 
11  te  oriental  de  su  domina- 
iicion  y  también  de  la  Pro- 
91  vincia  5  y  dentro  de  este  es- 
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Jipado  se  incluía  la  ciudad 
91  de  León,  que  se  contaba  por 
91  de  Galicia  desde  antes  de 
99  Constantino  ,  como  se  ve 
99  en  el  Itinerario  de  Antoni- 
99  no.  Esta  Provincia  fue  la 
99  que  padeció  mayores  varia- 
99CÍones  en  punto  de  limites 
99  según  los  tiempos.  Por  la 
99  parte  del  oriente  lo  era  an- 
lites  de  los  Suevos  elEzla, 
19  y  en  tiempo  de  las  perse- 
i9CUCiones  se  extendía  hasta 
19  el  rio  Cea  según  los  Mar- 
99  tyrologios  antiguos  y  el  mo- 
99derno  en  la  fiesta  de  los  San- 
99  tos  Facundo  y  Primitivo  , 
51 /rí  Gallcecia  apud  Ceamflw 
91  vium^  y  acaso  llegarían  tam- 
99  bien  entonces  hasta  el  Car- 
urion  ó  Pisuerga,  cuyas  aguas 
99  eran  limites  mas  redos  y 
99  proporcionados  para  incluir 
99  por  la  parte  de  arriba  á  los 
99  Cántabros  que  las  del  Ezla. 
líLos  limites  orientales  del 
11  Obispado  de  León ,  que  es- 
11  taba  en  el  extremo  de  Ga- 
11  licia  por  aquella  parte  ,  eran 
11  los  mismos  en  lo  antiguo  que 
11  los  de  la  Provincia,  por  la 
11  correspondencia  que  tenia 
lien  aquellos  tiempos  el  go- 
iibierno  civil  con  el  Ecle- 
11  slasticoj  y  por  la  misma 
11  razón  estrechados  los  Sue- 
nvos  á  las  margenes  del  Ez- 
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la  por  las  hostilidades  e  in- 
í>  cursiones  de  ios  Godos  res- 
i>trIiagíeron  la  Provincia  y 
jípor  consiguiente  el  Obispa- 
ndo, dejando  por  una  parte 

á  toda  la  tierra  de  Campos 

fuera  de  la  jurisdicción  de 
9> Galicia,  y  sujeta  al  Metro- 
-)í  politano  de  Toledo  ,  y  por 

la  parte  de  arriba  á  los  Can- 
>í  tabros  ,  quienes  habiendo 
n  tocado  antes  á  Galicia ,  se 
í>  inclina  el  P.  Florez  á  que 
5>en  tiempo  de  los  Suevos 
íi  fueron  del  Obispado  de  Au- 

ca  ,  y  por  consiguiente  de 
ííla  Provincia  Cartaginense. 
vPor  esto  en  tiempo  de  la 
í>  restauración  de  la  Sede  de 
9>Leon  la  reintegraron  los  Re- 
layes en  lo  que  se  le  habia 

desmembrado  por  la  parte 
í^de  Campos  ,  incluyendo  en 
lísu  Diócesi  hasta  la  villa 
ííde  Simancas  ,  y  mirándose 
íiesta  extensión  como  dere- 
11  cho  antiguo  proprio  y  pri- 
9>vativo  de  esta  Iglesia.  No 
11  parece  pues  fuera  de  pro- 
91  pósito  ,  que  esta  restricción 
r»de  limites  diese  ocasión  de 
11  unirse  segunda  vez  con  per- 
iimanencia  esta  Iglesia  con  la 
11  de  Astorga  por  la  notable 
11  cortedad  del  territorio  que 
11  le  quedaba  ,  y  que  pudo 
11  ser  causa  de  que  no  sona- 
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11  se  León  en  el  titulo  ,  has- 
11  ta  que  los  Reyes  de  Astu- 
iirias  aun  antes  de  fijar  su 
11  corte  en  ella  tomaron  á  pe- 
iichos  el  restablecerla  en  sus 
11  antiguas  prerogativas  nom- 
11  brandóla  desde  luego  Obis- 
11  po  proprio ;  en  lo  que  no 
11  pensaron  erigir  Silla  nue- 
uva  ni  quitar  á  otra  algu- 
lina  algo  de  su  jurisdicción 
11  atendiendo  á  que  León, 
11  sin  embargo  del  titulo  ,  fue 
^ft^n  principal  como  Astor- 
i>gn.  u 

5  Yo  no  pretendo  glori- 
ficar á  la  Iglesia  Legioncnse, 
adoptando  las  noticias  que  se 
leen  en  la  división  atribuida 
á  Wamba  ,  por  ser  esta  es- 
critura sospechosa  ,  y  tener 
contra  sí  los  argumentos  y 
razones ,  que  se  expusieron 
en  el  tom.  cít.  de  esta  obra, 
en  comprobación  de  haber 
sido  inventada  algunos  siglos 
después  de  aquel  Rey  Godo. 
Pero  no  puedo  menos  de  ad- 
vertir ,  que  algunos  críticos 
proceden  en  este  particular  sín 
la  justificación  y  equidad  de-» 
bida  ;  porque  reusando  adju- 
dicar á  esta  Iglesia  los  hono- 
res que  se  hallan  testifica. iof 
en  un  instrumento  sacado  de 
Codds.  Ms?.  de  diversos  Ar- 
chivos ,  como  son  los  de  To- 
le- 
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ledo  ,  y  Oviedo ,  con  todo 
eso  se  valen  de  la  escritura 
Lucense  ,  para  prueba  de  que 
la  Iglesia  de  León  era  en 
tiempo  de  Suevos  y  Godos 
Parroquia  de  Astorga  5  sien- 
do asi  que  este  instrumen- 
to es  en  sentencia  de  ellos 
mismos  igualmente  moderno 
e  ilegitimo  5  y  aun  lo  tienen 
por  mas  sospechoso ,  por  no 
haberse  descubierto  sino  en 
la  Iglesia  de  Lugo  que  está 
en  el  mas  dotada  y  conde- 
corada que  las  otras.  Tampo- 
co pienso  admitir  en  el  Ca- 
talogo Legionense  al  Obispo 
Adaulfo  que  menciona  Don 
Lucas  de  Tuy  5  porque  sin 
embargo  de  que  muchos  es- 
critores de  gran  juicio  y  au- 
toridad han  recibido  como 
verdadera  esta  noticia,  es  cier- 
to que  la  asistencia  y  subs- 
cripción de  este  Prelado  no 
consta  ni  del  mismo  Conci- 
lio de  Lugo ,  ni  de  otro  es- 
critor mas  antiguo  que  el 
Tudense.  Asi  que  desechados 
los  testimonios,  que  se  re- 
putan yá  entre  los  mejores  crí- 
ticos por  indignos  de  fe,  quie- 
ro buscar  la  verdad  por  otros 
principios  mas  subsistentes  y 
seguros. 

6  Aunque  en  nuestros  His-» 
roriadores  se  lee  comunmente, 
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que  los  Suevos  ocuparon  la 
Galicia  ,  esto  no  debe  enten- 
derse tan  sin  excepción  ,  que 
no  quedasen  libres  de  su  do- 
minio muchas  plazas ,  y  aun 
regiones  de  aquella  Provin- 
cia. Idacio  testifica-,  como  dl- 
ge  antes ,  que  los  Gallegos  re- 
tenían los  castillos  mas  fuer- 
tes; por  lo  que  muchas  ver- 
ees  se  defendieron  de  modo^ 
que  ño  solo  mataron  y  cau- 
tivaron gran  número  de  bar- 
baros ,  sino  que  obligaron  á 
estos  á  ofrecer  las  paces  que 
por  su  infidelidad  rompieron 
en  varias  ocasiones.  De  los 
distritos  de  la  expresada  Pro- 
vincia, que  se  conservaron  mas 
esentos  del  yugo  de  los  Sue- 
vos ,  fue  el  que  se  extendió 
desde  las  montañas  de  Astu- 
rias hasta  el  rio  Duero.  Co- 
ligcse  esto  de  lo  que  refiere 
Idacio  al  año  45  8.  donde  di- 
ce :  Frontanes  mor  i  tur  per 
P  as  cha ,  S  Pentecostem.  J^z/- 
bente  Maldra  Suevi  in  solh 
tam  perfidiam  ver  si  regio^ 
nem  Gallceci<e  adbcerentem 
flumini  Durio  deprcedantur. 
Lo  mismo,  trahe  San  Isido^ 
ro  en  la  Historia  de  los  Sue^ 
vos  según  la  Edición  de  Breul, 
y  antes  habia  dicho  que  los 
Gallegos  se  mantenían  seño- 
res en  parte  de  su  Provin- 
cia; 
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cia  ;  Gallici  autem  in  parte 
Provincia  regno  suo  uteban- 
tur  y  qiios  Ernericus  assidua 
vastatione  deprcedans  tándem 
oh  vwrbi  dolorem  eis  pacem 
dedit.  Es  pues  indubitable  , 
que  los  Suevos  ocupaban  la 
parte  de  Galicia  mas  próxi- 
ma al  océano ,  y  que  los  Ro- 
manos permanecían  en  la  que 
estaba  cerca  del  Duero  ,  sien- 
do este  el  motivo  de  que 
saliendo  aquellos  alguna  vez 
de  las  tierras  que  dominaban, 
y  no  pudiendo  apoderarse  en- 
teran;íente  de  la  Provincia,  sa- 
tisfaciesen su  codicia  robando 
las  regiones  que  no  poseian, 
y  con  quienes  debian  man- 
tener la  paz  que  hablan  ofre- 
cido. La  ciudad  de  León  fue 
la  mas  venturosa  en  esta  par- 
te;  porque  como  también  di- 
ge  antes,  nunca  se  lee,  que 
los  barbaros  la  tomasen  ,  ni 
aun  pretendiesen  acometerla, 
á  causa  de  ser  la  mas  forti- 
ficada ,  y  guarnecida  de  to- 
da aquelía  Provincia  ,  sien- 
do" la  primera  memoria  ,  que 
tenemos  en  los  escritores  an- 
tiguos acerca  de  la  suiecion 
de  los  Roiranos  que  la  ha- 
bitaban ,  la  que  dejo  exhibi- 
da del  Tudense  ,  que  escribe 
haberla  tomado  el  Rey  Godo 
Leovigildo.  De  las  Asturias 


siglo  4.  has^ta  elS.  109 
y  Cantabria  afirman  también 
los  Historiadores  ,  que  no 
probaron  el  dominio  de  los 
barbaros.  Siguió  este  mis- 
mo dictamen  el  M.  Florez, 
como  se  puede  ver  en  el  to- 
mo 4.  pag.  218.  num.  192.  y 
antes  de^  el  escribió  Ambro-  * 
sio  de  Morales  ,  citando  á 
Blondio  ser  muy  creíble ,  que 
los  Cántabros  y  Asturianos 
quedaron  libres  de  la  cruel- 
dad y  tiranía  de  aquellas  gen- 
tes por  la  gran  dificultad  que 
tenían  estas  en  conquistar  re- 
giones tan  ásperas  e  impene- 
trables. 

7  Sí  los  Autoj;es  moder- 
nos hubiesen  reflexionado  es- 
tas noticias  sacadas  de  nues- 
tra Historia ,  habrían  esta- 
do tan  distantes  de  privar  á 
León  de  la  Sede  Episcopal , 
que  tuvo  hasta  la  entrada  de 
los  barbaros  en  España  ,  que 
en  ninguna  ciudad  ü  Obis- 
pado hallarían  mejor  propor- 
ción para  conservarse  aque- 
lla dignidad.  Tratando  ei  M. 
Florez  de  la  Iglesia  de  Pa- 
lencia  establece  en  el  cap.  3. 
que  sin  embargo  de  no  en- 
contrarse los  noaibres  de  sus 
Prelados  hasta  el  tiempo  de 
los  Godos  ,  y  de  haber  pa- 
decido la  misma  ciudad  va- 
rias turbaciones  civiles  en  el 
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siglo  V.  no  por  eso  se  ha  de 
pensar  que  su  Iglesia  careció 
de  Pastor  ,  asi  como  no  bas- 
taron iguales  fatalidades,  pa- 
ra que  Astorga  estuviese  des- 
tituida de  Prelado.  Discur- 
riéndose pues  asi  de  una  Sede, 
cuyos  Obispos  fueron  desco- 
nocidos hasta  el  siglo  VI.  y 
que  padeció  gravísimas  cala- 
midades después  de  la  veni- 
da de  los  barbaros  ¿que  de- 
beremos creer  de  la  Legio- 
líense  ,  que  en  tiempo  de  los 
Romanos  tuvo  Obispos  pro- 
prios  y  conocidos  ,  y  desde 
los  principios  del  siglo  V. 
liasta  el  Reynado  de  Leovi- 
gildo  logró  la  felicidad  de 
permanecer  esenta  de  las  ar- 
mas y  errores  de  los  Suevos 
coa  todo  el  territorio,  que 
abraza  su  Diócesis  principal- 
mente por  la  parte  oriental 
y  región  de  la  Canrabria  ? 

8  La  alteración  ó  res- 
tricción de  limites  de  la  Pro- 
vincia de  Galicia,  que  Don 
Carlos  Espinos  señala  por 
efe£to  de  la  dominación  de 
los  Suevos  y  por  causa  que 
pudo  ser  de  la  unión  de  la 
Sede  Legionense  con  la  As- 
turicense  ,  es  muy  falsa  en 
opinión  de  algunos  moder- 
nos ,  que  como  escribe  el  M. 
Florez  en  el  tom.  ij.  pag.  13. 
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alargaron  considerablemente 
á  Galicia  por  oriente  y  me- 
dio dia,  haciéndola  pasar  el 
Duero,  para  recoger  á  los  Ve- 
tones  con  las  ciudades  de  Sa- 
lamanca,  Avila  y  Segovia, 
y  estendiendola  por  oriente 
desde  el  nacimiento  del  Due- 
ro hasta  el  cabo  de  Olarso 
junto  á  Fuente-Rabia.  Pero 
aunque  no  adoptemos  este 
diclamen  por  ser  contrario  á 
los  documentos  antiguos,  co- 
mo se  expresó  en  el  tomo 
citado  ,  no  podemos  dudar, 
que  los  Suevos  no  restringie- 
ron los  limites  de  la  Provin- 
cia de  Galicia  ;  antes  bien  los 
dilataron  por  la  Lusitania. 
Tampoco  se  puede  afirmar, 
que  los  Godos  alteraron  la 
extensión  que  desde  Constan- 
tino tuvo  la  misma  Provincia, 
Porque  aunque  es  cierto  que 
el  Rey  Theodorico  enviado 
por  los  Romanos  venció  en- 
tre León  y  Astorga  á  Recia- 
rio Rey  de  los  Suevos ,  que- 
dando entonces  las  fuerzas  de 
estas  gentes  tan  menoscaba- 
das ,  que  todo  su  conato  se 
redujo  después  á  restablecer 
su  Reyno  en  el  territorio  que 
hoy  entendemos  con  el  nom- 
bre de  Galicia  ,  sin  que  ja- 
más llegasen  á  tener  domi- 
nip  en  la  ciudad  de  León  ni 

en 


Iglesia  de  León  desde  el 
en  el  trecho  que  desde  ella 
se  estiende  hasta  el  Duero, 
contentándose  con  hacer  al- 
guna salida  para  robar  esta 
región  como  agena  de  su  Rey- 
no  :  pues  aunque  esto  sea  cier- 
to ,  con  todo  eso  la  Provin- 
cia se  mantenía  en  lo  civil 
y  Eclesiástico  con  los  mis- 
mos términos  que  se  la  seña- 
laron en  la  división  Constan- 
tiniana.  Esto  consta  por  los 
Escritores  coetáneos ,  que  ha- 
blando del  limite  de  Galicia 
por  el  medio  día ,  la  estien- 
den hasta  el  Duero,  como  Ida- 
cio  que  refiriendo  las  hosti- 
lidades de  los  Suevos  dice  : 
Regionem  Gallceciceadhceren'- 
tem  fiumini  Durio  depredan  ■ 
tur.  Asimismo  Paulo  Orosio, 
y  aun  San  Isidoro ,  que  es 
muy  posterior  incluyen  den- 
tro de  su  limite  oriental  las 
Asturias  y  Cantabria  ,  dicíen- 
do  expresamente ,  que  estas 
eran  partes  de  Galicia.  No 
dudemos  pues  y  que  la  Pro- 
vincia nunca  se  estrechó  por 
sus  confines  de  manera  ,  que 
el  Obispado  de  León  se  in- 
terrumpiese por  falta  de  dis- 
trito 5  antes  bien  tengamos 
por  mas  cierto  ,  que  ningu- 
na Sede  pudo  mantenerse  me- 
jor que  esta  y  que  fue  sin  du- 
la  menos  incomodada  de 
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los  barbaros  ,  y  que  perma- 
neció con  la  antigua  libertad, 
que  gozaba  floreciendo  el  Im- 
perio ,  hasta  el  Rey  Leovi- 
gildo  que  la  ganó  á  los  Ro- 
manos. 

9  En  lo  respedivo  á  la 
Cantabria  ,  no  pone  el  eru- 
dito Espinos  prueba  de  que 
esta  región  se  desmembrase 
en  tiempo  de  los  Suevos  de 
la  Diócesis  Legionense;  y  solo 
alega  ,  que  el  P.  Florez  se 
inclinó  á  que  los  Cántabros 
fueron  del  Obispado  de  Au- 
ca ,  y  por  consiguiente  de  la 
Provincia  Cartaginense.  Mas 
aqui  se  atribuye  falsamente 
á  nuestro  Autor  j  que  agre- 
gase la  Cantabria  á  la  Pro- 
vincia de  Cartagena  ,  habien- 
do dejado  en  el  tom.  15.  ex- 
celentes pruebas  de  que  es- 
ta región  fue  quanto  á  lo  ci- 
vil de  Galicia.  Por  lo  que  mi- 
ra á  lo  Eclesiástico  es  cier- 
to ,  que  se  inclinó  á  que  los 
Cántabros  pertenecieron  al 
Obispado  de  Auca ,  pero 
usando  de  la  expresión  pode- 
mos  recelar  manifestó,  que  no 
se  Je  ofrecía  testimonio  ni 
razón  ,  con  que  se  pudiese 
justificar  lo  mismo  que  sos- 
pechaba.' Véase  lo  que  sobre 
el  asunto  dejo  dicho  en  el 
cap,  preced.  probando ,  que 
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la  Cantabria  ,  ni  debe  ni  pue- 
de adjudicarse  á  otra  Diócesis 
que  la  de  León  ,  cuya  Sede 
era  en  el  siglo  V.  y  VI.  la  ul- 
tima de  Galicia ,  y  confina- 
ba por  aquella  parte  con  Ja 
de  Calahorra  ,  la  qual  exten- 
día su  jurisdicción  hasta  el 
limite  oriental  de  los  Cánta- 
bros, y  era  la  ultima  de  la 
Provincia  Tarraconense. 

10  Resta  ahora  poner  una 
ü  otra  memoria  ,  que  traben 
nuestros  Historiadores,  perte- 
neciente á  la  ciudad  de  León, 
y  relativa  al  siglo  V.  IdacÍQ 
en  la  era  500.  año  de  462. 
refiere  ,  que  en  Galicia  se 
vieron  diferentes  y  admira- 
bles portentos.  En  el  Chroni- 
con  pequeño  publicado  en  el 
tom.  4.  de  la  España  Sagra- 
da pag.  420.  especifica  dos  de 
ellos  por  estas  palabras  :  Era 
D.  in  Conventu  Braccarensi 
duorum  natorum  portentum 
visum ;  quatuor  Legione  si^ 
mi  le  memoratur.  Véase  la  no- 
ta puesta  en  el  mismo  tomo 
pag.  426. 

11  En  el  año  4^5'.  escri- 
ben comunmente  los  mejores 
escritores  de  nuestra  Histo- 
ria, que  una  de  las  represen- 
taciones ,  que  se  dirigieron  á 
Roma  al  Papa  Hilario  escu- 
saado  las  consagraciones  ili- 
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citas  de  que  Silvano  Obispo 
de  Calahorra  habia  sido  acu- 
sado por  los  Padres  de  la 
Provincia  de  Tarragona  ,  fue 
hecha  por  los  vecinos  mas 
nobles  de  la  ciudad  de  León. 
Fundase  en  la  Epístola  del 
mismo  Pontífice  ai  Metropo- 
litano Ascanio  y  los  otros 
Obispos  sufragáneos,  donde  se 
lee  asi:  Honoratorum^  í?  pos* 
sesorum  Turiasonensium^  Cas^ 
cantensium  ,  Calagurritano- 
rum ,  Virgiliensium^  Tritien- 
sium  ,  Legionensium  ,  &  Ci- 
viUxtensium  cum  subscriptio^ 
nibus  diversorum  litteras  nO" 
bis  constat  ingestas ;  per 
quas  id  ^  quod  de  Silvano 
querela  vestra  deprompserat^ 
excusábante  Pero  ya  se  ad- 
virtiQ  en  la  Disertación  de 
la  Cantabria,  que  en  esta  De- 
cretal se  leian  corrompidos 
los  nombres  de  algunos  pue- 
blos 5  y  que  en  lugar  de  Z^- 
gionensium  debe  leerse  Li- 
viensium ,  como  leyó  Har- 
duino  por  la  autoridad  del 
Códice  ,  ó  Colección  de  Dio- 
nisio ,  la  qual  parece  debe 
adoptarse  ,  por  ser  mas  veri- 
símil ,  que  los  pueblos  pro- 
prios  del  Obispado  de  Ca- 
lahorra ó  mas  cercanos  á  él 
escribiesen  en  favor  de  Sil- 
vano j  que  otros  muy  dis- 
tan- 
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tantes  como  lo  es  el  de  León,    ba  á  confinar  con  aquelU 
jSiunque  esta  Diócesis  llega-    por  la  Cantabria. 


CAPITULO  XIIL 

MEMORIAS  CONCERNIENTES    AL  TIEMPO 
que  pasó,  desde  que  los  Godos  se  apoderaron  de 
Galicia  hasta  la  entrada  de  los  Sarracenos. 


do 
de 


LOS  Suevos  después 
de  haber  restableci- 
su  Reyno  en  las  regiones 
Galicia  ,  continuaron  sus 
conquistas  por  la  Lusitania , 
y  llegaron  á  dominar  por  aque- 
lla Provincia  casi  hasta  el  Ta- 
]o.  Los  Godos  tenian  al  me- 
dio del  siglo  VI.  reducido  su 
Imperio  á  limites  bastante 
cortos ,  asi  por  habérseles  re- 
belado muchos  ,  como  por 
haberse  apoderado  los  Roma- 
nos de  gran  parte  del  terreno 
que  ellos  hablan  sujetado.  El 
territorio  de  la  Diócesis  de 
León  se  mantuvo  en  su  liber- 
tad antigua ,  esto  es ,  sin  ex- 
perimentar la  titania  de  los 
Suevos  y  Godos ,  no  habien- 
do hecho  aquellos  sino  algu- 
nas hostilidades  y  correrlas 
por  esta  parte  de  Galicia  5  y 
estos  una  entrada  hasta  el  rio 
Orbigo  ,  pero  con  orden  y 
consentimiento  del  Empera- 
dor Avito,  y  por  favorecer 
á  los  Romanos  y  los  quales , 
Tonu  TÍXXIV. 


vencido  Reciario  Rey  Suevo 
con  los  suyos ,  quedaron  mas 
seguros  en  la  posesión  de  lo 
que  antes  tenian  ',  como  era  la 
ciudad  de  León,  y  el  dis- 
trito de  su  Sede.  Permaneció 
esta  en  tal  estado  ,  hasta  que 
Leovigildo  Rey  de  los  Go- 
dos ,  y  hombre  de  gran  va- 
lor y  nobles  pensamientos 
emprendió  dilatar  su  Reynaj^ 
haciéndose  único  señor  de 
toda  España.  Sus  conquistas 
fueron  tan  gloriosas  ,  que  en 
el  año  de  586.  tenia  sujetas 
á  su  obediencia  casi  todas  las 
Provincias.  En  el  mismo  año 
se  dirigió  á  Galicia  donde 
reynaba  un  tyrano  llamado 
Andeca ,  el  qual  se  levantó 
contra  Eborico  Rey  mozo  ,  y 
le  privó  del  Reyno  forzán- 
dole á  profesar  la  vida  Mo- 
nástica. Leovigildo  entró  en 
aquella  Provincia  con  nume- 
roso egercito ,  y  consiguió  in- 
corporarla á  su  Corona  con 
estraua  presteza  ,  como  testi- 
H  fi- 
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fica  San  Isidoro.  En  esta  jor- 
cada tomó  también  á  la  ciu- 
dad de  León  extinguiendo, 
coHK)  dice  el  Tudense ,  á  los 
soldados  Romanos  que  la  po- 
Seian^5  y  coh  esta  conquista  y 
otra  que  había  hecho  antes, de 
Amaya  y  parte  á  lo  menos  de 
la  región  de  los  Cántabros ,  se 
hizo  señor  de  casi  todo  el 
territorio  del  Obispado  Le- 
gionense. 

a  El  Obispo  de  Tuy  es- 
cribe también  ,  que  Leovigil- 
do  mudó  en  esta  ocasión  el 
nombre  antiguo  de  nuestra 
ciudad  ,  queriendo  no  se  lla- 
mare Legio  como  la  nom- 
braron los  Romanos  sus  fun- 
dadores por  la  Legión  VIL 
Gem.  sino  León  ,  que  es  par- 
te del  nombre  proprio  de 
aquel  Rey  Godo.  Ambrosio 
de  Morales  no  admite  este 
principio  de  la  voz  Leon^ 
que  hoy  tenemos  en  uso  ,  y 
dice  que  no  hay  quien  igno- 
re ser  corrupción  del  vocablo 
Legio  ,  sin  que  se  tomase  del 
nombre  de  Leovigildo  ,  que 
¿egun  los  mejores  Autores  era 
Levvigildo.  En  el  cap.  4.  del 
tom.  presente  dige  algo  so- 
bre este  asunto  5  y  por  las 
escrituras  ,  que  en  adelante 
se  mencionarán ,  conoceremos 
<jue  el  nombre  de  León  es 
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muy  posterior  á  Leovigildoi 
Sin  embargo  debo  advertiry 
que  es  insubsistente  la  razón 
de  Morales  fundada  en  el 
nombre  proprio  del  Rey;  pues 
aunque  algunas  dé  las  Medí* 
Has  batidas  bajo  su  Reynado 
le  expresan  con  estas  letras 
Livvigildus  ,  los  mas  le  lla- 
man Leovigildus,  Vea§e  el 
tom.  3*  de  la  Colección  de 
mon.  del  Rmo.  Florez  desde 
la  pag.  170. 

3  La  Iglesia  Legíonense, 
asi  como  fue  feliz  en  perma- 
necer durante  el  Reyno  de  los 
Suevos  esenta  de  la  fiereza  y 
errores  de  los  barbaros ,  asi 
también  puede  tenerse  por  di- 
chosa, en  no  haber  entrado 
en  poder  de  los  Godos  Arria- 
nos  hasta  el  año  ultimo  de 
Leovigildo  ,  y  primero  del 
piadosísimo  Recaredo  ,  por 
cuyo  medio  hizo  Dios  á  la 
España  la  singular  merced  de 
verse  toda  reducida  a  la  Fe  y 
unidad  de  la  Iglesia  Catholi- 
ca.  Desde  el  ano  expresado 
hasta  la  venida  de  los  Sarra-^. 
ceños  estubo  la  ciudad  é  Igle- 
sia de  León  bajo  el  dominio 
de  los  Reyes  Godos  ,  sin  que 
por  el  territorio  de  esta  Dió- 
cesis ,  ni  por  sus  cercanías  se 
verificase  movimiento  alguno, 
sino  es  en  la  región  de  los 
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^Asturianos  montañeses  ,  que 
se  rebelaron  en  tiempo  de  Si- 
'^ebuto^  .que  ios  domó  y  re- 
dujo á  su  obediencia  ,  como 
escribe  S.  Isidoro,  y  el  Ciiro- 
nicon  de  Albelda  ,  que  dic€ 
de  este  Rey:  AsturesiB  l^as^ 
cones  it%  montibus  rebellantes 
bumiliavit^  La  misma  ciudad 
parece  haber  sido  tan  estima- 
da de  los  Godos ,  como  lo  fue 
.antes  de  los  Pvomanos  >  y  es 
iargumcnto  ,  de  que  ella  con- 
servó siempre  su  grandeza, 
,que  pervertido  Witiza ,  y  con- 
vertida la  bondad  y  clemen- 
cia ,  con  que  coríienzó  á  rcy- 
nar  ,  en  tiranía  y  crueldad, 
mandó  entre  otras  cosas  se 
derribasen  los  muros  de  todas 
las  ciudades  de  España ;  re- 
servándose solo  en  esta  oca- 
sión los  de  Toledo ,  León  y 
Astorga .  por  el  respeto  que 
se  tenia  ácia  ellas ,  como  es- 
cribe el  Tudense.  Muri  ta- 
men  Toletance  urbis  ,  &  Ze- 
gionis  ,  £?  Astoricensis  inte- 
gri  remanserunt  propter  ea- 
rumdem  reverentiam  civita- 
tum, 

4  El  sosiego  ,  que  dis- 
-  frutó  esta  Diócesis  mientras 
duró  el  Reyno  de  los  Go- 
dos ,  y  la  frecuencia  con  que 
en  el  mismo  tiempo  se  cele- 
braron en  España  los  Concl- 
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líos ,  hace  muy  notable  el  si- 
lencio ,  que  se  observa  de  sus 
Obispos.  Ni  es  de  cstrañar, 
que  desde  el  año  411.  hasta 
el  de  585.  no  se  encuentrea 
memorias  de  los  Prelados, 
que  presidieron  en  León;  por- 
que sobre  ser  muy  raros  los 
documentos  concernientes  á 
nuestras  Iglesias  desde  la  en- 
trada de  los  barbaros  hasta 
fin  del  Imperio  de  los  Suevos, 
no  suelen  nombrarse  las  Sedes 
que  gobernaban  los  Obispos, 
que  en  ellos  se  mencionan, 
determinándose  á  lo  mas  la 
provincia.  Pero  lo  es  mucho 
en  el  Reynado  de  los  Godos, 
en  que  tenemos  monumentos 
mas  individuales  de  los  nom- 
bres de  los  Prelados  y  de  las 
ciudades ,  en  que  tenian  sus 
Sillas. 

5  El  Señor  Obispo  Tru- 
gillo ,  pretendiendo  en  el  cap. 
5.  de  su  historia  Ms.  ocurrir 
á  la  dificultad  ,  que  algunos 
oponen  contra  la  existencia  de 
la  Sede  Legionense  bajo  los 
Reyes  Godos  ,  fundados  en 
que  no  se  hallan  en  los  Con- 
cilios subscripciones  de  sus- 
Obispos  5  responde  ,  que  este 
argumento  tiene  mucha  apa- 
riencia ,  pero  ninguna  fuer- 
za ,  ni  verdad.  Porque  el 
)7  Obispado  de  León  ,  dice, 
Hi  ííy 
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91  y  su  Obispo  desde  su  prin- 
91  cipio  fue  csento  de  Metro- 

poli  ,  y  por  la  esencion 
91  de  no  ser  subditos  á  Me- 
91  tropoli  alguna  ,  eran  libres 
91  de  poder  ser  llamados  á 
91  los  Concilios.  Los  Metro- 
9>  politanos  ,  según  esta  esen- 
91  cion  ,  no  tenían  facultad 
91  para  llamar  ,  ni  compeler  á 
51  los  esentos  ,  sino  tenian  co- 
91  misión  particular  del  Sumo 
91  Pontifice  para  ello.  El  Obis- 
91  po  esento  ,  aunque  le  11a- 
9>  masen  sin  comisión  del  Su- 
9>  mo  Pontifice  ,  por  no  per- 
11  der  su  esencion  ,  no  iba  á 
1^  los  Concilios  ,  guardándose 
5>  inmediato  al  Sumo  Pontifí- 
1-;  ce  ,  sin  obedecer  al  Metro- 
51  politano. 

6  11  Lo  dicho  está  claro, 
91  porque  en  aquella  antigue- 
91  dad  no  habia  ley  estatuida, 
91  de  que  los  esentos  fuesen  á 
91  los  Concilios  Provinciales, 
91  y  ansi  guardaban  mucho 
51  sus  libertades  los  esentos, 
91  no  teniendo  necesidad  de 
91  los  Concilios  Provinciales; 
91  porque  su  gobierno  era  dis- 
>í  tinto  de  losSufraganeos,de- 
11  pendiente  de  Roma  ,  y  en 
11  nada  se  comunicaban  como 
11  ya  se  ha  dicho  ,  y  adelante 
11  veremos  en  el  testamento 
ji  del  Obispo  D.  Diego.  La 
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11  ley  y  derecho  de  irlos  e^eii- 
11  tos  al  Concilio  Provincial 
?i  fue  instituida  nuevamente 
11  por  ¡os  Padres  de!  Santo 
11  Concilio  de  Trento  5  por- 
11  que  les  pareció  ,  y  enten- 
11  dieron  que  convenia  ,  que 
11  los  esentos  se  hallasen  en 
11  los  Concilios  Provinciales, 
11  y  se  comunicasen  con  los 
11  demás  en  dodrina  y  en  go- 
11  bierno  ,  pero  dejoles  liber- 
11  tad  ,  que  escogiesen  los 
11  esentos  el  Concilio  que  qui- 
11  siesen  ,  lo  qual  nunca  antes 
11  estubo  proveído. 

7  11  Lo  otro  para  retirar- 
11  se  los  Obispos  de  León  de 
11  los  Concilios  pudo  ser  gran- 
11  de  ocasión  tenerlos  los  Me- 
11  tropolitanos  y  Sufragáneos 
11  por  extraordinarios ,  y  fue- 
11  ra  de  su  gremio  y  de  ai  ven- 
11  drian  á  no  quererles  guar- 
11  dar  su  antigüedad  y  esen- 
11  cion  ,  en  asientos  ,  y  en  lo 
11  demás  ,  según  que  en  los 
11  Concilios  generales  se  les 
11  solía  guardar  ;  como  ahora 
11  nuevamente  Aconteció  á  mí 
11  antecesor  de  buena  memo- 
11  ria  D.Joan  de  S.  Millán  y 
11  á  su  compañero  D.  Gonza- 
11  zalo  Solorzano  Obispo  de 
11  Oviedo  en  el  Concilio  Corn- 
il postelano,  que  se  celebró 
11  en  Salamanca ,  á  los  quales 

Jilos 


-?t  lo'S  deírtíJ^s  Obispóos  qtiísíe-  de  nuestros  "tiempos  ,  qnc^noi 

^rron  no  darles  su  esencion  -se  sabe  su  origen.  Exhibí 

»  y  antigüedad ;  mas  ellos  no  también  algunos  documentos 

«^r  qiieriendóia  perder  ,  ^egun  autentÍGOS-  del  principio  dei 

^>  i  todós  lós  Obispos  se  Ib's  -^igloXIL  que  demuestran  eí 

guarda  en' lós  Concilios  gS'^  general  consentiai lento  ,  que 

neralés  de  la  Iglesia  Cathó-  ías -personas  de  mayor  autori*- 

lica  ,  se  resolvieron  en  de-  dad  y  dignidad  tenian  ,  sobre 

^>  Jar  aquel  Concilio  ,  y  irse  que  la  Iglesia  de  León  nunca 

á:oítro  ,  y  finaimdnte  pot'i-  ^stubo  sujeta  á  Metropolita- 

"íí:  que  se  la  guardaron  ,  qite-  ño  y  sino  solo:  á  la  Silla  Roma'^ 

T)  dai'on  en  él             •  »  «a.  Ni  yo  hallo  inconveniea* 

7  El  Canónigo  D.  Carlois  te  en  admitir  contra  el  señor 
Espinos  ,  poco  satisfecho  con  Espinos  ,  que  en  el  Pveynado 
la  dodrina  que  el'  Olmo.  Tri^  de  los  Godos  estaban  algunos 
giilo  dá  sobre  este  asante-,  es^  Obispos  condecorados  con,  la 
cribió  contra  ella  en  la  nota  -prerogátiva  de  esencion  ,\an- 
2.  Ib  siguiente  :  A  este  argu-  tes  bien  creo  ser  esto  lo  más 
mentó  de  la  falta  de  firmas  probable ,  en  vista  de  que  S. 
<ie  Obispos  de  León  en  los  Gregorio  el  Grande  y  instru* 
Concilios  de  Suevos  y  Godos  yendo  á  Juan  Defensor  sobre 
no  se  satisface  ,  recurriendo  á  el  método  ,  que  debía  seguir 
la  esencion  de  la  Iglesia  ,  co-  eñ  las  causas,  para  cuyo  juicio 
mo  quiso  el  formador  de  la  era  dirigido  á  España  ,  le  dá 
escritura  de  Wamba  ,  y  con  entre  otros  avisos  el  siguien- 
tl  nuestro  Señor  Obispo;  pues  )te  :  Qucd  si  di6ium  fuerit^ 
no  hay  egemplar  en  aquel  quia  nec-  MetropoUtam  ha*- 
tiempo  de  tales  Obispos  esen-  huit  me  Patriar cbam  ,  di^ 
tos,  ni  de  esencion  total  de  cendum  est  ^  quia  á  Sede 
Concilios  ,  porque  se  juzga-  Apostólica ,  quce  omnium  Ec-- 
ban  por  medio  necesario  para  elesiarum  caput  est  ^  causa 
conservar  la  disciplina  ,  'Segun  bcec  audienda  ^  í$  dirimen  da. 
puede  verse  en  FÍeurl  ^>:&c.  ú  fuerat     sicut  &  prcedi&us 

8  En  el  cap*  9.  del  Tomío  Episcopüs  •  petiisse  dignos-*^ 
presente  traté  del  privilegio  citur^  La  qual  instrucción  se- 
de esencion,  que  goza  esta  Se-  ría  realmente  vana  e  impor* 
jde  y  protó  ser  tan  remoto  tuna ,  -si  ya  en  -aquellos  tiem* 
'  iTom.  XXXll^.  H  3  pos 
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pos  no  gozasen  algunos  Obis- 
pos el  privilegio  de  esencion 
respe¿lo  del  Metropolitano, 
en  cuya  provincia  estaban  sus 
Sedes.  Es  verdad  ,  que  Tho- 
masino  sostiene,  que  semejan- 
tes esenciones  eran  personales 
y  no  locales :  pero  constando- 
nos  de  este  genero  de  pri- 
vilegio ,  no  se  exhibe ,  ni  aun 
se  ofrece  testimonio  autori- 
zado ,  que  nos  persuada  ha- 
berse concedido  siempre  a  los 
Obispos  como  á  tales  perso- 
nas ,  y  no  a  las  Sillas  en  que 
presidian. 

9  Los  Concilios  Provin- 
ciales se  celebraban  para  con- 
servar la  disciplina  Eclesiás- 
tica ,  y  juzgar  de  los  nego- 
cios importantes  de  las  Igle- 
sias ;  pero  esta  necesidad  ó 
utilidad  no  arguye  ,  que  asis- 
tían á  ellos  los  Obispos  esen- 
tos  ,  como  pretende  D,  Carlos 
Espinos.  Una  de  las  cosas ,  en 
que  los  Metropolitanos  eger- 
cian  su  preeminencia  y  potes- 
tad 5  era  convocar  los  Conci- 
lios ,  y  hacer  que  los  Obispos 
Comprovinciales  y  Sufraga- 
neos  concurriesen  á  ellos.  Y 
siendo  esto  asi ,  no  se  halla 
lazon  ,  q4ie  contradiga  á  lo 
que  establece  el  Señor  Tru- 
gvllo  de  los  Obispos  esentos, 
sobre  ios  quíiles  no  podían  ios 
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Metropolitanos  explicar  sü 
autoridad  ,  convocándolos  á 
Concilios  j  y  á  lo  mas  po- 
drían convidarlos,  quedando 
ellos  con  la  libertad  que  Ies 
tocaba  de  derecho.  Por  lo 
qual  no  es  inverisímil  6  im- 
probable la  causa  ,  que  el  ex- 
presado Obispo  Legionense 
señala  del  silencio  ,  que  se 
advierte  en  los  Concilios ,  que 
se  celebraron  mientras  duró, 
el  Reynado  de  los  Godos, 
en  que  no  se  encuentra  una 
sola  subscripción  de  los  Pre* 
lados ,  que  gobernaron  la  Igle- 
sia de  León* 

10  Sea  lo  que  fuere  de  la 
esencion  de  la  Sede  Legio- 
nense en  tiempo  de  los  Go- 
dos ,  y  de  la  dificultad  que 
algunos  tienen  ,  en  que  ella 
fuese  el  motivo  verdadero  de 
abstenerse  los  Obispos  de  con- 
currir á  los  Concilios  ,  me 
parece  ,  que  el  silencio  acer- 
ca de  ellos  ,  aunque  tan  no- 
table ,  no  es  suficiente  para 
negar  que  bajo  el  Reynado 
Gótico  tubiese  la  misma  Sede 
Obispos  proprios.  Porque  ade- 
mas de  que  las  interrupciones, 
que  hallamos  en  los  Catálogos 
de  otras  Iglesias  ,  no  se  repu- 
tan ,  por  largas  que  sean  ,  co* 
mo  de  hecho  lo  son  algunas^ 
poí  argumentos   guc  per-? 
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Buadan  haber  estado  privadas 
de  Pastor  5  y  lo  mas  que  se 
infiere  es ,  que  ocurrieron  va- 
rias causas  que  ignoramos, 
para  que  sus  Obispos  no  acu- 
diesen á  los  Concilios  ,  que 
son  casi  los  únicos  monumen- 
tos,que  nos  dan  noticia  de  los 
que    florecieron  en  España: 
pues  ademas  de  esto  que  es 
indubitable  ,  se  comprueba  y 
se  hace  casi  patente  la  exis- 
tencia y  continuación  de  ios 
Legionenses  con  las  razones, 
que  á  este  mismo  proposito 
ofrecí  en  el  cap.  8.  y  es  ne- 
cesario reproducir  brevemen- 
te ,  para  concluir  con  ellas  el 
estado  de  esta  ciudad  y  su 
Iglesia  mientras  reynaron  los 
Godos ,  y  disipar  las  grandes 
tinieblas  que  le  obscurecen. 
Fundase  la  primera  ,  en  que 
uno  de  los  Obispos  ,  que  se 
hallaron  retirados  en  las  As- 
turias después  de  la  invasión 
de  ios  Sarracenos  ,  fue  el  de 
León  ;  y  no  pensando  enton- 
ces los  Reyes  en  erigir  Obis- 
pados ,  ni  en  ilustrar  á  esta 
ciudad ,  resta  solo  que  el  Obis- 
po Legionense  ,  acogido  á 
aquella  parte  fortificada  por 
naturaleza  ,  era  como  otros 
sucesor  de  los  que  je  prece- 
dieron en  la  Sede  ames  de  la 
entrada  dé  los  Arabes»  La 


*mpo  de  hs  Godos,  1 1 9 

segunda  se  toma  de  los  limites 
que   tubo  el  Obispado  de 
León  ,  de  los  quales  se  probó 
en  el  cap.  cit.  que  en  todos 
tiempos  fueron  distintos  de 
los  de  Astorga  ,  con  cuya  Se- 
de quisieron  algunos  confun- 
dirla. Ni  se  puede  alegar  que 
las  regiones ,  á  que  extende- 
mos la  Diócesis  Legionense, 
pertenecían  antes  de  los  Sar- 
racenos a  otras  circunvecinas? 
porqué  la  de  Zamora  no  se 
fundó  hasta  después  de  la  ir- 
rupción de  estos  barbaros ,  las 
de  Falencia  y  Auca  eran  de 
distintas  provincias ,  aquella 
de  la  Cartaginense  ,  y  esta  de 
la  Tarraconense  ;  y  contradi- 
ce  á  la  invariable  costumbre 
de  aquellos  tiempos  pretender 
sin  testimonio  evidente  ,  que 
una  región  tocase  en  lo  civil 
á  una  provincia  ,  y  en  lo  ecle- 
siástico á  otra.  Y  esta  es  una 
razón  eficacísima  de  la  per- 
manencia y  continuación  de 
la  Sede  Legionense  5  porque 
siendo  su  territorio  tan  dilata- 
do ,  y  que  necesariamente  de^ 
bia  gobernarse  por  algún  Obis- 
po ,  no  hay  la  menor  probabi- 
lidad ,  de  que  en  algún  tiem- 
po se  comprehendiese  dentro 
de  los  limites  de  otro  Obispa- 
do. La  tercera  razón  consiste, 
en  que  sin  embargo  de  la 
H  4  gran 
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gran  copia  de  escrituras  anti- 
guas ,  que  se  conservan  en  los 
Arcliivos  de  León  y  Astorga, 
ni  en  ellas  ,  ni  en  nuestros 
Clironicones  se  encuentra  la 
mas  leve  memoria ,  de  que 
esta  Sede  se  erigiese  después 
de  losMoros,o  de  que  su  terri- 
torio se  desmembrase  de.  otro,; 
cosa  que  parece  increíble  ,  si 
este  hecho  muy  memorable 
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por  su  naturaleza  fuera  ver- 
dadero, como  h^n  pretendí- 
do  algunos  Escritores  ,  .sin 
mas  fundamento  que  sus  pro-^. 
prias  conjeturas  apoyadas  ea 
el  silencio  e  interrupción,  que 
desde  la  entrada  de  los  bar- 
baros hasta  la  de  los  Sarrace-^ 
nos  notaron  de  los  nombxes 
de  los  Obispos  Legioaenses^ 


CAPITULO  XIV. 

CIUDAD  DE  LEON  TOMADA  POR  LOS 

Sarracenos.  Conquistada  luego  por  los  Christianos  \  y 
retenida  por  los  mismos  hasta  la  venida 
de  Almanzdr^ 


j  T  TAblendo  Dios  deter- 
J,X  minado  castigar  las 
graves  culpas  ,  que  en  los  úl- 
timos anos  de  los  Reyes  Go- 
dos se  cometieron  en  España, 
quiso  que  -  estas  provincias 
gloriosas  antes  por  sus  conti- 
nuadas vidorias  ,  y  celebra- 
das en  el  mundo  por  su  va- 
lor ,  se  enflaqueciesen  con  sus 
mismos  vicios ,  y  se  descuida- 
ren en  el  egercício  de  las  ar-^ 
mas  ,  y  que  los  muros  ,  que 
podían  servir  de  amparo  y 
defensa  á  las  ciudades  ,  fuesen 
derribados  por  decreto  del 
mismo  que  los  debía  conservar- 
para  mantener  su  monarquía. 


De  este  modo  quedó  la  Espa- 
ña ulterior  y  citerior  abierta, 
como  dice  el  Pacense  por  el 
juicio  divino  para  ser  misera- 
blemente cautivada  de  los  ene-» 
migos  mas  fieros  y  espanto- 
sos ,  que  jamas  la  dominarony 
esto  es  ,  los  Sarracenos  ,  que 
por  la  razón  dicha  se  apode- 
raron de  ella  con  suma  pres- 
teza. No  se  libertó  de  tan 
terrible  azote  la  insigne  ciu- 
dad de  León  ,  pues  aunque  el 
respeto ,  que  se  tenia  á  su  an- 
tigua grandeza,  obligó  á  Wití- 
za  á  'exceptuarla  del  iniquo 
íriandato  ,  de  «que  ;  se  destru* 
yesen  todas-  las-muralJás  de 

su 
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su  Reyno  ,  vino  finalmente  á 
caer  como  las  otras  en  ma- 
lios  de  los  infieles  ,  no  habien- 
do servido  su  propria  forta- 
leza ,  sino  de  mayor  perjui- 
cio á  los  ilustres  y  valientes 
vecinos  que  en  ella  moraban. 
Porque  irritados  los  barbaros 
de  la  gran  resistencia  que  los 
Legionenses  les  hicieron  con- 
fiados en  su  valor  y  en  los 
linuros  de  su  ciudad ,  que  se- 
gún nuestros  mas  graves  His- 
toriadores eran  entonces  los 
mismos  que  levantaron  los  Ro- 
manos, los  tuvieron  asediados, 
hasta  que  el  hambre  los  forzó 
a  sujetarse  ;  y  pasaron  á  cu- 
chillo ,  como  testifica  el  Tu- 
dense  ,  á  muchos  de  los  que 
tan  obstinadamente  se  habían 
defendido.  Asimismo  se  apo- 
deraron los  Sarracenos  de  la 
mayor  y  principal  parte  del 
territorio  de  la  Diócesis  de 
León  dirigidos  por  Tarif  '•>  el 
qual  tomó  también   en  esta 
jornada  a  Amaya  ,  abrasó  á 
Astórga ,  y  ocupó  á  Gijon, 
donde  puso  por  PrefeCLO  con- 
tra los  Asturianos  á  su  comi- 
pañero  Muntiza. 
.  2    No  es  necesario  dete- 
nernos en  hacer  aqui  rela- 
ción de  los  sucesos,  que  ocur- 
rierori  en  la  ciudad  de  León, 

(i)    Lih.  13,  ca^. 
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mientras  la    dominaron  los 
Arabes  5  porque  fue  Dios  ser- 
vido ,  sacarla  muy  presto  de 
la  miserable  esclavitud  en  que 
fue  puesta  ,   ordenando  con 
sabia   providencia  ,  que  así 
como  ella  habia  sido  en  otro 
tiempo  el  presidio  mas  fuer- 
te para  m.antener  el  Imperio 
Romano  en  estas  Provincias, 
asi  también  fuese  en  la  do-^ 
lorosa  y  general  perdida  de: 
España  alcázar  y  fortaleza  des- 
de la  qual    los  Christianos 
venciesen  á  sus  enemigos,  con- 
quistasen los  pueblos ,  y  re- 
parasen sus  proprias  quiebras. 
Algunos  de  nuestros  Autores 
escriben  que  el  Rey  Don  Pe- 
layo  después  de  las  gloriosas 
victorias  que  ganó  á  los  Mo- 
ros en  Asturias,  se  resolvió 
a  salir  de  entre  las  montañas^ 
y  bajar  á  lo  llano  para  conti- 
nuar sus  conquistas  ^  -  y  que 
ayudado  de  las  nuevas  fuer- 
zas que  se  le  unieron  por  la 
fama  de  su  valor  ,  y  princi- 
palmente de  los  admirables 
sucesos  de  Covadonga  y  Lie-*' 
vana-,  puso  cerco  á  León,  y 
estrechó  á  los  Moros  de  suer- 
te y  que  le  entregaron  la  ciu-i 
dad.  Pero  Ambrosio  .de  Mo-^ 
rales  (Ji)  tiene   -esta  noticia 
por  sospechosa  y  sin  fiinda- 
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mentó  de  verdad  en  medio 
de  traherla  el  Arzobispo  Don 
Rodrigo  en  el  c.  4.  del  lib.  4. 
de  Rebus  Hispani¿p,  donde 
hablando  de  los  Godos  que 
se  allegaron  á  Don  Pelayo 
dice  :  Civitatem  etiam  Le- 
gionem ,  qu¿e  in  descensu  As- 
tur  i  arum  ab  Arabibus  teneba- 
tur  ^  primo  exercitu  invase^ 
runt^  in  ea  vexilla  fidei  exaU 
tantes.  Dos  son  las  razones, 
que  alega  contra  la  credibi- 
lidad de  esta  conquista.  La 
primera  consiste ,  en  que  ha- 
biendo sido  la  ciudad  de  León 
tan  insigne  en  estos  Reynos, 
no  hacen  memoria  del  suceso 
ni  los  escritores  mas  antiguos 
que  Don  Rodrigo,  ni  aun  su 
coetáneo  el  Tudense  sin  em- 
bargo de  que  fue  Canónigo 
de  San  Isidro  ,  y  muy  cu- 
rioso y  diligente  en  leer  y  re- 
coger quanto  escribieron  sus 
pasados.  Propone  la  segunda 
con  estas  palabras  :  Ademas 
de  eHo  ,  estaba  entonces  la 
ciudad  de  León  entera  en  la 
forma  que  los  Romanos  la 
hablan   edificado  ,  y  como 
agora  aunque  está  muy  arrui- 
nada vemos ,  era  una  brava 
fuerza  con  veinte  y  cinco  pies 
de  grueso  en  la  muralla  y 
torres  bien  grandes  y  espesasj 
y  no  hay  duda  sino  que  ios 
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Moros  tendrían  en  ella  gran 
numero  de  gente  escogida  por 
ser  tan  fuerte  y  el  principal 
presidio  de  toda  la  rica  tier- 
ra, que  hay  desde  alli  hasta 
estotras  montañas  del  Reyno 
de  Toledo.  Pues  ¿como  ha- 
bía de  querer  el  Rey  Don 
Pelayo   ponerse  á  combatir 
una  tal   fuerza  deteniéndose 
muy  despacio  sobre  ella  ,  en 
medio  de  sus  enemigos  ,  acá 
fuera  de  sus  montañas  que  lo 
aseguraban  por  entonces?  Tie- 
ne tanViien  por  cierto  ,  que 
el  Arzobispo  leyó  en  egem- 
plar  que  usaba  de  algún  es- 
critor antiguo  civitatem  Le^ 
gionis  ,  habiendo  de  decir  r/- 
vitatem  Gegionis,  dando  oca- 
sión al  error  la  gran  semejan- 
za de  estos  dos  nombres. 

3  No  bastaron  estas  ra-f 
zones  de  Morales ,  para  que 
otros  escritores,  que  florecie- 
ron después ,  dejasen  de  se- 
guir al  referido  Arzobispo 
atribuyendo  á  Don  Pelayo  la 
conquista  y  restauración  de  la 
ciudad  Legionense.  Mariana 
Historiador  grave  y  juicioso 
adoptó  esta  noticia  como  ver- 
dadera en  el  cap.  3.  del  lib.  7. 
y  aun  señaló  el  tiempo  deí 
suceso  determinando  el  año 
de  722,  Lobera  no  solo  si-* 
guió  la  autoridad  de  Don  Ro- 
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drigo  ,  sino  que  procuró  sa- 
tisfacer á  los  argumentos  con- 
trarios y  confirmar  con  otros 
la  verdad  de  la  viftoria  que 
se  adjudica  á  aquel  Rey  pri- 
i«ero  de  Asturias,  Sin  embar- 
co tengo  por  mas  cierto  el 
didamen  de  Morales  en  vista 
de  que  en  los  Chroniconcs 
de  Don  Sebastian ,  y  de  Al- 
belda están  limitadas  las  con- 
quistas de  Don  Pelayo  á  la 
región  de  los  Asturianos,  que 
se  encierra  dentro  de  las  mon- 
tañas ,  de  donde  le  dan  algu- 
nos Chronicones  el  nombre  de 
montesino,  por  haber  estable- 
cido solo  alli  su  Reyno  ,  y  no 
en  las  llanuras^  Verdad  es  que 
Castellanos  en  su  Leen  de  Es' 
paña  y  la  Historia  de  Albu- 
cacim  Tarif  Albentaric  que 
cita  Lobera  ,   refieren  con 
grande  individualidad  todo  lo 
que  pasó  en  la  conquista  de 
esta  ciudad  por  Don  Pelayo, 
Pero  aquel  Poeta  Legionen- 
se '  admitió  o  fingió  en  su 
obra  muchas  noticias  indig- 
Bas  de  crédito ;  y  para  la  pre-^ 
senté  no  tuvo  que  decir  al 
mismo  Lobera,  sino  que  la 
habia  tomado  de  unos  pape- 
les antiguos  sin  declarar  qua- 
les  eran  ,  donde  existían  ,  ni 
la  fe  que  podian  merecerse. 
I^a  obra  con  el  nombre  de 
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Alboc3cim,  no  es  otra  cosa^ 
como  dice  Don  Nicolás  An- 
tonio ,  que  un  tegido  de  fá- 
bulas ,  y  verdades  fabricado 
solo  para  diversión  de  gente 
ociosa  ,  é  indigno  de  que  se 
traiga  por  testigo ,  para  auto- 
rizar y  acreditar  los  sucesos 
que  pertenecen  a  nuestra  His- 
toria. Asi  que  la  conquista 
de  León  por  Don  Pelayo  no 
tiene  testimonio  mas  respeta- 
ble que  el  del  Arzobispo  adop- 
tado después  por  otros  mu- 
chos ,  pero  nada  conforme  á 
otros  escritores  mas  antiguos, 
que  además  del  silencio  ,  que 
observaron  acerca  de  este  he- 
cho ,  no  ponen  á  nuestra  ciu- 
dad en  poder  de  los  Christia- 
nos  hasta  el  Reynado  de  Don 
Alonso  el  Catholico,  que  fue 
el  primero  que  la  ganó  á  los 
Moros,  como  se  dirá  poco 
después. 

4  Es  también  muy  creí- 
ble la  causa ,  que  señala  Mfl9 
rales  de  la  equivocación  a^t 
Arzobispo,  la  que  parece  de- 
bía tener  presente  Mariana 
hablando  de  la  Conquista  de 
León ,  como  la  tuvo  para  ha- 
cer Juicio  de  la  sentencia  de 
algunos  ,  que  pensaron  haber 
tomado  Don  Pelayo  el  titu- 
lo de  Rey  de  esta  misma  ciu- 
dad y  desde  que  la  sacó  del 
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poder  de  los  Moros,  Puéde- 
se sospechar ,  dice  ,  que  Don 
Pelayo  y  los  que  le.  suce- 
dieron se  intitularon  Reyes 
jde  Gijon  v  y  ^sto  dio 
ocasión  á  algunos  para  pensar 
que  se  llamaron  Reyes  de 
León  ,  por  ser  los  nombres 
latinos  de  estos  dos  pueblos, 
es  á  saber  ,  Gegto  y  Legio 
muy  semejantes. 

5    Confirmase  mas  la  ve- 
risimilitud de  la  conjerura  de 
Morales  con  el  egemplar,  que 
nos  ofrece  el  Chronicon  ,  de 
Albelda  en  todas  sus  edicio- 
nes y  en  el  mismo  Códice 
del  Escorial ,  que  copiaron 
Pérez ,  Marmol ,  y  Mariana. 
-Léese  pues  en  el  al  principio 
de  la  serie  de  los  Reyes  Godos 
de  Oviedo  este  pasage  5  Iste 
(  Pelagius)  primas  contra  eos 
(Sarracenos)  sumpsit  rebel- 
lionem  in  Asturias  ,  regnan- 
te  Juceph  in  Córdoba  ,  (§  in 
'Legione  civitate  Sarraceno^ 
'rumjussa  super  Astures  pro- 
curante Monuza  ;  sicque  ab 
eo  hostis  Ismaelitarum  cum 
Alcomane  interficitur.  Don- 
tengo  por  cierto  hay  er- 
ror  en  la  voz  Legione  ^  y 
que  en  su  lugar  debe  leerse 
Gegione  ,  como  se  puede  jus- 
tificar con  el  testimonio  de 
.todas  nuestras  Historias  ari? 
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tiguas  y  modernas  ^  que  coná^ 
tantemente  afirman  ,  que  Mo-*' 
nuza  fue  gobernador  de  Gi- 
jon  ,  y  que  solo  desamparó! 
este  pueblo ,  quando  oidas  lasf^. 
vidorias  de  Don  Pelayo ,  yj 
ño  teniéndose  por  seguro  den-«; 
tro  de  la  ciudad  de  su  go- 
bierno ,  escapó  de  ella  ,  aun- 
que no  logró  otro  fin  que  el* 
de  su  vida     siendo  muerto 
cerca  de  Ola  lie  por  los  As- 
turianos de  la  comarca. 

Los  mismos  Autores  qua 
escriben  ,  que  la  ciudad  de 
León  fue  ganada  á  los  Moros 
por  Don  Pelayo ,  no  quieren 
poner  su  conquista  entre  las 
de  Don  Alonso  el  Católico, 
privando  injustamente  á  tan 
animoso  y  esforzado  Princi^ 
pe  de  una  de  las  glorias  que 
mas  le   esclarecen.  Quanda 
fuera  cierto  ,  que  Don  Pela- 
yo conquistó  á  León  debia 
establecerse  ,  que  esta  ciudad- 
estuvo  poco  tiempo  en  poder 
de  los  Christianos  ,  por  ser 
inegable,  que  todos  nuestros 
escritores  antiguos  la  cuen- 
tan entre  los  pueblos,  que 
después  de  la  muerte  de  este 
Rey  eran  oprimidos  de  los 
Arabes ,  y  que  Don  Alonso 
su  yerno  sacó  de  tan  peno- 
sa servidumbre.  Omito  la  au- 
toridad del  Chronicon  '  de  Att 

bel- 
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belda  ,  de  Don  Sebastian ,  y 
el  Tíldense  ,  los  quales  cGino 
quedíi  declarado  ,  no  hacen 
•fiiencion  alguna  dé  León  co- 
mo conquistada  por  Don  Pe- 
layo  ,  y  atribuyen  esta  ha- 
zaña á  solo  Don  Alonso.  Aun 
d  At^obispó  Don  Rodrigó 
^úe '  juzgó  y  escribió  haber 
salido  DonPelayo  de  las  mon- 
tañas de  Asturias,  y  tomado 
esta  ciudad  ,  afirma  poco  des- 
pués que  ella  fue  una  de  las 
conquistas  de  sii  yerno.  Por 
lo  qual  esta  noticia '  se  halla 
tan  autorizada  ,  que  es  una 
de  las  mas  ciertas  en  nues- 
tra Historia  ,  y  debe  referir- 
se en  el  Reynado  de  Don 
íAloñso  el  Católico ,  aunque 
se  admita  haber  restituido 
primero  su  suegro  Don  Pe- 
Jayo  la  ciudad  de  León  al 
poder  y  dominio  Cllristiano. 

7  •  La  brevedad  ,  con  que 
nuestros  Historiadores  anti- 
guos refieren  tan  célebre  con- 
quista ,  es  causa  de  que  ignd- 
remos  el  año  y  otras  circuns- 
tancias de  este  felicísimo  su- 
ceso. Pero  siendo  la  ciudad 
de  León  de  las  mas  principa- 
les y  fuertes  por  tener  en-' 
tonces  ,  como  dice  Ambrosio 
de  Morales  ,  tan  entera  su 
fortificación  como  se  la  de- 
Jaron  los  Romanos ,  no  de- 
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hemos  dudar ,  que  estú  yifto- 
ría  merece   ponderarse  cort 
grandes  encarecrmieñtós.  ' 
•  8 '  Es  dificil  averiguar  eí 
estado  de  la  ciudad  después 
de  haber  salido  de  su  '^c^U^fí 
ti  verlo'.  EP  Obispó  Don  Se- 
bastian habiendo  contado  los^ 
pueblos  que  Don  Alonso  ga-- 
no  á  los  Sarrác(í:nos ,  dice  que 
el  Rey  mató  á  todos  estos, 
y  que  se  llevó  consigo  á  As- 
turias a  los  Christianos  ,  que 
hablan  vivido   con -ellos  en 
las  ciudades  conquistádas.  Tra- 
tando luego  de  Don  Ordóño" 
el  I.  escribe ,  que  este  repo- 
bló las  ciudades  que  D.  Alon- 
so quitó  á'  los  Caldeos  ,  y.' 
que  desde  entonces  se  man-^ 
tuvieron  deslértas.  Nombran-; 
dose  pues  entre  estas  la  ciu-; 
dad  de  León  ,  parece  que  es-/ 
tuvo  de$poblada  por  espacio'^ 
de  ochenta  años  á  lo  menos;  ^ 
como  infiere  Morales  en.  el 
cap.  13.  del  lib.  13.  ' 

'  p  Pero  el  Arzobispo  D. 
Rodrigo  escribe  ,  que  Don 
Alonso  no  destruyó  todas  las 
ciudades  conquistadas,  sino  so- 
ló las  que  no  podía  mante-" 
ner  por  falta  de  gente ,  te- 
niendo para  esto  la  conside- 
ración ,  de  que  si  su  milicia 
se  repartía  por  diversas  par« 
tes,  se  debilitarían  grande-» 

men-t 
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rxitmc  sus  fuerzas  contra  los 
pnemígos.  También  expresíi 
los  nombres  de  Jas  que  se  con- 
servaron sin  arruinarse ,  las 
guales  no  fueron  mas  que  qua- 
tro  7  y  entre  ellas  la  de  León; 
Veamos  sa  lugar  conforme  á 
la  traduccLpn. antigua  que  ten^ 
go,  presente.  E  este  Don  Ah 
fonsojdicc^  lidió  múchdLS  ve- 
ces con  los  Moros,  el  e  su 
Hermano  Don  Fruela  ,  e  ven- 
ciéronlos ,  e  tofiiaron  muchas  _ 
c^bdades,,  .  e^.  tornáronlas  al; 
ríombre  di^  Jqsu-Chrlsto.  E  las ; 
i;nas.' tenían,  é.^^s  otras  dpr-, 
ribaban,  y  allanabati,  porque 
veian,  que  non  podían  man- 
tener, e  las/que  retobo,, $oi;i;. 
estas.  En  Galicia  tobo  Lugo, 
Tuy  ,  Astorga.  Ef  vencía  los 
A.larabes ,  e  retobo  á  León  , 
á  que  llamaron  después  cíb- 
dad  Real ,  porque  moraban 
alli  los  Reyes  lo  ma.?  del  tiem- 
po, Y  a  la  verdad,  es  muy 
creíble  lo  que  dice  el  Ar- . 
zobispo?  porque  los.  muros 
de  las  ciudades  que  exceptúa, 
mantenían  en  gran  parte  ist 
fortaleza  antigua  con  que  lo^ 
dejaron  los  Romanos,  como., 
expresamente  confiesa  Mora- 
les de  los  de  ^ugp  ,  León, 
y  Astorga  en  los  capítulos  12. 
y  13.  de  su  Hb.  1 3.  Y  no  seria 
cordura,  sino  grave  y  perju- 
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dieial  necedad  desamparar  crt?- 
j:jeramente  estas  celebres  pp- 
blacLones,,  quedando  en  pj^ 
sus  murallas  I  con  evidente  pér 
ligro  de   que  los  Sarracenos 
se  aprovechasen  de  ellas  ea 
daño  de  losChíistianos.  Fii^-t 
ra  de  esto  ,  León  y  Astor^ 
no  dÍ3tatí4e  lats  montanas  d¡^ 
Asturias  tanto  ,  qu^  no  fue-< 
se  fácil  retenerlas  y  defen- 
derlas en  caso  de  necesidad^ 
como   lo ;  hicieron  en  otr,o 
tiempo  los  Asturianos  bajan-j 
do  desde  los  montes  pn  d^-i 
fen^a  de  aquell^as  ciudades  mas 
cercanas ,  que  estaban  en  la 
llano  ,  y  eran  acometidas  de^ 
Iqs  Romanos.  Por  tanto  es  yar» 
r isímil ,  que  P^n^  A!o  iso  re^ 
tuvo  ,  como  dice  el  Arzobis- 
po ,  las  ciudades  que  esta- 
ban mas.  cerca  de  Asturias, 
y  que  por  esta  ;  razpn  y  por 
sus  grandes  fqrtifie^cipríes  po- 
dían socorrerse  sin  particular 
dificultad ,  y  sin  mucho  ries- 
go de  la  gente.  Lo  qual  pa-' 
rece  haber  insinuado  también 
el  , Autor  del  Ghronicon  :Ai-; 
beldense  ,  que  solo  pone  li; 
destrucción  de  lugares  pot 
tierra  de  Campos  ,  no  afir- 
mando de  León  y  AstDrga, 
sino  que  fueron  tomadas  por 
Don  Alonso.  Uriñes  quoque 
Legioncm ,  &  Asturlcam  ab 
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inimicis  possessas  viSior  in- 
vasit.  Campos  ^  quos  dicunt 
Gotbicos^  eremavit^  S  Chris- 
tianorum  regnum  extendit. 

lo  .  '  Consta  también  de  una 
escritura  ,  que  se  lee  en  el 
fol.  47.  del  Tumbo  Legio- 
nense  ,  que  en  tiempo  de  Don 
Ramiro  el  L  no  solo  perse- 
veraba '  la  ciudad  con  sus  íliu- 
los ,  sino  que  habia  er^  ella 
algunos  Monasterios  e  Iglesias 
como  la  de  S.  Marcelo,  S.  Mi- 
guel, S.  Adrián  y  S.  Natalia.  Y 
habiendo  precedido  el  Rey  na- 
do de  Don  Ramiro  -  al  de 
Don  Ordoño  ,  -  á  quien  se 
atribuye  la  población  de  Leoo, 
se  colige  que  esta  ciudad  no 
estuvo  desierta,  y  despobla- 
da dd  todo  en  el  tiempo  que 
medió  entre  Don  Alonso  el 
Católico  y  Don  Ordoño  ,  y 
que  por  consiguiente  la  me- 
líioria ,  que  hace  el  Obispo 
Don  Sebastian  dé  hábefáe  pó-> 
blado  por  Don  Ordoño,  ^li- 
be entenderse  de  aumentó' de 
población  j  que  strponia  á'lá's 
ciudades  que  expresa  ,  no  de- 
siertas enteramente  ,  sino  erv 
parte  y  respeÜio  de  la  gran- 
deza y  de  la  multitud  de  mo- 
radores ,  que  antes  tenian. 
Baste  por  lo  que  sirve  á  la 
confirmación  del  asunto  pre- 
sente haber  tocado  el  conte- 
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nido  de  la  referida  escritura^ 
de  la  qual  se  hablará  con  ex- 
tensión eri  otro  lugar*  ma^ 
proprio.  '  '-^'-^  -'"^'^ 

M  El'PJiiotóá  bien  al 
contrario  de  lo  que  otros  es^ 
criben  afirma ,  que  desde  el 
Rey  Don  Pelayo  fue  la  ciu- 
dad de  León  poseyda  de 
Christianos  ^  y  que  Don  Alón-* 
so  el  Católico  estaba  tan  de 
ordinario  en  ella  ,  que  ase- 
gura el  Arzobispo  Don  Ro- 
drigo, que  por  asistir  él  y  siTS 
sucesores  en  León  era  llama- 
da la  ciudad  Real.  Ya  que-*' 
da  probado  ,  que  esta  con-» 
quista  no  debe  atribuirse  á 
Don  Pelayo  ;  y  por  lo  que 
iliira  á  la  residencia  de  Don 
Alonso  y  los  Reyes  que  le 
sucedieron  en  León ,  no  pue- 
do disimular  que  sé  alegue  la 
autoridad  del  Arzobispo,  quan- 
do  este  no  habla  de  residen- 
d-a'  de  Don  Alonso  rii  de  los 
Reyes  inmediatos  ,  sino  solo 
dé  los  que  condecoraron  á' 
Léon  haciéndola  corte  Real. 
He  aquí  sus  palabras :  7?^//- 
núit  autem  (Aldefonsus)  in 
GáUcecia  Lucum  S  Tudem, 
&  ^sturicam  :  in  'descensu 
autem  ^sturiamm^  expugna- 
to  exercitu  Arahum^  Legio- 
nem  ,  qu¿:e  postea  ex  fre- 
quenti   Regum  habitatione 

urbs 
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íirbs  Regia  fuit  dicta. 
[  1 2  Pero  aunque  el  intento 
del  Autor  citado  no  se  com- 
pruebe con  el  testimonio  ex- 
hibido ,  no  falta  instrunxento 
autentico  é  irrefragable  ,  que 
nos  persuada  haber  residido 
algunos  Reyes  en  León  antes 
que  esta  ciudi^d  subiese  á  la 
grandeza  de  corte  Real.  Este 
es  el  testamento  de  D.  Ordo- 
no  II.  dado  en  la  Era  940, 
que  ponemos  en  el  Apéndice, 
donde  el  mismo  Rey  ,  que  co- 
inenzó  á  residir  establemente 
QnXeon  comó' en  su  propriá 
torte ,  dice  que  por  su  or- 
den se  habla  edificado  la  Igle- 
sia de  Santa  Maria  en  el  mis- 
mo sitio  ,  en  que  estubieron 
los  palacios  de  sus  padres  y 
abuelos.  Y  significándose  en 
la  voz  de  Abuelos  stgun  esti- 
lo ,  que  los  Reyes  usaban  en 
las  escrituras  ,  los  anteceso- 
res y  progenitores  ,  aunque 
sean  remotos  ó  antiguos ,  se 
evidencia  ,  que  mucho  antes 
del  mismo  Ordoño  acostum- 
braron los  Reyes  de  Asturias 
vivir  en  León  ,  aunque  no 
con  residencia  tan  permanen- 
te ,  como  desde  que  se  hizo 
corte  y  cabeza  de  Reyno. 

13  En  el  año  850.  entro  á 
reynar  Don  Ordoíío  I.  que 
aprovechándose  de  las  guer- 
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ras  civiles  ,  y  de  los  vandos^ 
en  que  estaban  divididos  los 
Moros ,  se  dedicó  á  asegu- 
rar mas  su  Rey  no,  reparando  o 
reedificando  los  muros  y  ciu- 
dades de  su  dominio  ,  que 
por  las  injurias  de  los  tiempos 
anteriores  estaban  algo  des- 
truidas. La  de  Xeon  tenía, 
como  dige  antes ,  sus  mura-> 
lias  ,  Iglesias  y  Monasterios, 
y  cierto  numero  de  vecinos, 
desde  que  fue  conquistada  por 
P.  Alonso  el  Católico.  Pero 
D.  , Ordoño  la  fortificó  y  au- 
mentó de  manera  ,  que  nues- 
tros-Historiadores  mas  anti-» 
guos  atribuyen  á  ¿1  solo  stt 
población. 

14  Reconocióse  muy  pres- 
to la  utilidad  ,  que  resultaba 
de  la  diligencia  que  D.  Ordo- 
ño  puso  en  amplificar  y  en- 
grandecer á  la  ciudad  de  León. 
Porque  habiéndole  sucedido 
en  el  Reyno  D.  Alonso  su  hi- 
jo ,  que  por  sus  gloriosos 
triunfos  se  mereció  el  renom- 
bre de  Grande ,  comenzó  lue- 
go á  servirse  de  ella  para  res- 
tablecimiento y  dilatación  del 
pueblo  Christiano.  Sosegar 
das  pues  las  cosas  del  Reyno, 
que  hablan  estado  algo  re- 
vueltas por  la  tyrania  de  D. 
Fruela  Conde  de  Galicia,  vino  á 
León  ,  y  residiendo  aqui  al- 
gún 
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gun  tiempo  ,  pobló  la  antigua  Historiadores  modernos  quic- 
Sublancia  ,  de  cuya  situación  ren  ,  que  el  Rey  D.  Alonso 
y  fortaleza  traté  en  otra  par-  salió  de  León  para  ponerse  ^ 
te.  Desde  la  misma   ciudad  la  vista  de  los  Moros  ,  y  que 
de  León  se  dirigió  á  Alaba,  la  batalla  se  dió  alli  cerca.  Pe- 
para  apaciguar  esta  provincia,  ro  xMariana  escribe  mas  con- 
que se  le  habia  rebelado  por  forme  á  los  antiguos ,  que  in- 
traicion  de  su  Conde  Eiión,  dican  haberse  puesto  cerco  á 
á  quien  trajo  consigo  ,  y  en-  la  ciudad  ,  y  hecho  desde  sus 
careció  en  Oviedo.  muros  aquel  grande  estrago 
1 5  Por  este  tiempo  y  pri-  en  el  cgercito  del  Rey  de 
meros  años  del  Reynado  de  Córdoba. 
D.  Alonso ,  recelosos  los  Mo-       1 7  Esta  célebre  viíloria ,  y 
ros  de  las  considerables  per-  otra  que  pocos  días  después 
didas  ,  que  tendrían,  sino  re-  alcanzó  D.  Alonso  de  los  Mo- 
primian  el  ardor  y  espíritu  del  ros ,  que  ya  habían  entrado 
Rey  Christíano ,  e  impedían  acia  ei  Bierzo  ,  puso  tanto 
la  fortificación  de  los  pueblos  miedo  á  los  infieles ,  qu¿  por 
"  y  castillos  del  territorio  Le-  algún  tiempo  no  se  atrevieron 
gionense  ,  determinaron  con-  á  tomar  las  arm^as  contra  los 
cluidas  las  discordias  civiles  Christianos.  A  esta  felicidad 
venir  con  un  poderoso  eger-  se  juntó  la  de  rebelarse  Aben 
cito   á  tomar  la   ciudad  de  Lope  Rey  de  Toledo  á  Ma- 
Leon  ,  cuya  fortaleza  asegu-  homad  de  Córdoba.  Y  vien- 
raba  tanto  el  Reyno  de  As-  do  D.  Alonso  ,  que  estas  al- 
turias.  Reynaba  entonces  en  teraciones  ,  que  los  Moros  te- 
Cor  doba  Mahomad  hijo  de  nian  entre  sí ,  y  el  temor  que 
Abderramen  ,  el  qual  encargó  les  resultó  de  las  batallas  que 
esta   empresa  á  su   proprio  perdieron  en  tierra  de  León, 
hermano  Abulmundar.  Pero  Je  ofrecían  la  mejor  ocasión 
este  halló  tal  resistencia  en  D.  de  adelantar  su  partido,  y  ex- 
Alonso ,  que  estaba  con  su  tender  su  Reyno  ,  entró  por 
gente  en  León  ,  que  solo  se  las  tierras  que  ocupaban  los 
salvó  huyendo  una  parte  del  infieles ,  y  con  gran  facilidad 
egerc  ito  Moro  muertos  mu-  se  apoderó  de  todo  el  territo- 
rhos  miles  en  la  batalla.  río  que  hay  hasta  cerca  de 
16   Algunos  de  nuestros  Simancas,  y  por  las  riberas 
Pm.  XXXir.  I  de^ 
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del  Duero  ,  quedando  ya  ba- 
jo el  dominio  christiano  casi 
todos  ios  pueblos  pertene- 
cientes al  Obispado  Legio- 
nense. 

18  En  la  Era  916.  año  de 
Christo  878.  según  el  Chro- 
nicon  de  Albelda  ,  queriendo 
Mahomad  destruir  de  un  gol- 
pe todo  el  Reyno  de  los 
Christianos  ,  formo  dos  gran- 
des egercitos  ,  que  se  compo- 
nían de  Moros  Cordobeses  ,  y 
de  los  de  Toledo  ,  Talaman- 
ca  ,  Guadalajara  ,  y  otros 
castillos.  Los  de  Córdoba 
mandados  por  Almundar  ,  hi- 
jo de  Mahomad,  y  por  otro 
subalterno  llamado  Ibenga- 
nim  ,  se  dirigieron  acia  Leon^ 
y  los  de  tierra  de  Toledo  to- 
maron el  camino  de  Astorga. 
El  Rey  D.  Alonso  y  que  esta- 
ba bien  prevenido  en  León, 
salió  de  esta  ciudad  ,  y  se  en- 
caminó primero  contra  los 
Toledanos  ,  á  los  quales  ven- 
ció en  un  pueblo  por  nombre 
Folboraria  situ?do  á  la  ribera 
del  Orbigo  ,  matando  hasta 
trece  mil  de  ellos  ,  según  la 
cuenta  del  Chronicon  citado. 
Almundar  quiso  dirigirse  con 
el  egercito  de  los  Cordobeses 
acia  el  castillo  de  Sublancia, 
pero  teniendo  noticia  del  des- 
trozo hecho  en  los  Toleda- 
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nos  ^  y  de  que  D.  Alonso  es» 
taba  ya  en  el  expresado  cas- 
tillo con  todo  su  egercito ,  te- 
mió acercarse  mas ,  y  procura 
huir  de  noche.  Sampiro  dice, 
que  D.  Alonso  siguió  al  eger-^ 
cito  de  Almundar  ,  y  que  al- 
canzándolo cerca  de  Valde- 
mora  ,  hizo  en  el  tal  destro- 
zo ,  que  solo  quedaron  vivos 
diez  ,  y  estos  ocultos  entre 
los  cadáveres.  Pero  el  Autor 
del  Chronicón  Aibeldense^ 
que  fue  coetáneo  de  D.  Alon- 
so ,  no  hace  memoria  de  tan 
cruel  matanza ,  sino  solo  de  la 
huida  ,.y  de  la  paz ,  que  des- 
pués de  ella  se  concertó  por 
tres  años  entre  el  Rey  Moro 
y  el  Christiano, 

19  En  el  año  de  882.  in- 
tentaron los  Sarracenos  y  diri- 
gidos por  Abuhaliz,  acometer 
á  nuestra  ciudad  ,  pero  cono- 
ciendo que  D.  Alonso  los  es- 
peraba en  ella  ,  fortalecido  de 
una  gruesa  guarnición ,  se  re- 
tiraron á  la  otra  parte  del  rio 
Ezla  ,  donde  quemaron  algu- 
nos fuertes  castillos.  En  el 
año  siguiente  por  el  mes  de 
Agosto  vino  otra  vez  Almun- 
dar y  hijo  de  Mahomad  Rey 
de  Córdoba  y  acompañado 
del  mismo  Capitán  Abuhaliz 
con  animo  de  apoderarse  de 
J^eon.   Mas  habiendo  oido, 
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que  el  Rey  D.  Alonso  no  es- 
taba descuidado  ,  sino  muy 
prevenido  de  fuerzas  dentro 
de  la  ciudad ,  no  se  atrevieron 
á  acercarse  mas  ,  ni  aun  á 
volver  por  el  mismo  camino, 
que  en  el  año  anterior  ,  sino 
que  huyeron   por  Coyanza 
acia  Cea  ,  contentándose  con 
destruir  el  insigne  Monaste- 
rio de  Sahagun.  En  esta  ulti- 
ma expedición  se  vieron  tam- 
bién los  Moros  en  urgente 
necesidad  de  pedir  treguas  al 
Rey  D.  Alonso  ,  el  qual  en- 
vió á  Córdoba  á  este  fin  de 
concertar  las  paces  á  un  Pres- 
bytero  de  la  Santa  Iglesia  de 
Toledo  llamado  Dulcidlo.  Es- 
ta embajada  se  hizo  en  el  mes 
de  Septiembre  de  883.  y  aun 
no,  estaba  concluido  el  nego- 
cio en  el  mes  de  Noviembre 
según  el  Chronicon  de  Albel- 
da ,  cuyo  Autor  vivia  en  este 
mismo  tiempo  ,  y  acabó  su 
escrito  sin  dejar  memoria  del 
¿xito  ,  que  tubo  la  pretensión 
.del  Rey  de  Cor  doba. 
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20    Desde  la  Era  921.  has- 
ta la  de 03  3.  no  volvió  nues- 
tra ciudad  á  ser  acometida  de 
los  Moros  j  y  en  este  inter- 
medio vino  á  su  mayor  gran- 
deza y  autoridad  ,  siendo  ele- 
gida por  D.  Ordoño  el  II. 
para  Sede  y  Corte  Real ,  co- 
mo lo  fue  antes  Oviedo.  Asi- 
mismo se  poblaron  los  lugares 
del  Obispado  Legionense  ,  y 
se  mantuvieron  todas  sus  tier- 
ras libres  de  las  irrupciones 
de  los   Sarracenos  hasta  la 
dicha  Era  de  1033.  en  que  la 
Capital ,  y  todo  su  territorio 
comenzó  á  padecer  los  mayo- 
res desastres  con  las  entradas, 
que  hizo  Almanzor  ,  conti- 
nuándose después  los  infor*- 
tunios  por  la  fiereza  de  Ab- 
delmelich.   De  todo  lo  qual 
trataré  mas  en  particular  en 
sus  proprios  lugares ,  volvien- 
do ahora  á  hablar  del  estado 
de  la  Iglesia  ,  y  á  ordenar  la 
serie  de  los  Obispos,  que  la 
gobernaron  desde  la  venida 
de  los  Sarracenos, 
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CAPITULO  XV- 


CATALOGO   VE  LOS  OBISPOS  LEGIONENSES 
desde  la  irrupción  de  los  Moros. 


i   T  A  gran  distancia, 
1  j  que  hay  desde  León 
iál  estrecho  de  Gibraltar  por 
donde  entraron  los  Sarrace- 
nos ,  y  la  cercanía  á  las  As- 
turias facilitaban  al  Obispo  y 
Christianos  de  nuestra  Igle- 
sia Ja  retirada  al  seno  que  les 
ofrecían  aquellos  montes  ,  cu- 
ya aspereza  y  fragosidad  ha- 
cía inexpugnable  la  región  de 
Jos  Asturianos  ,  y  fue  causa 
de  que  e'sta  se  enriqueciese 
con  los  tesoros  mas  sagrados, 
y  se  ilustrase  con  la  presencia 
de  muchos  Obispos  y  fieles, 
á  quienes  dio  piadosa  acogida 
en  aquellas  persecuciones,  que 
padecía  casi  toda  la  España. 
Aprovechándose  pues  el  Pas- 
tor y  rebaño  Legionense  de 
las  dos  circunstancias  expre- 
sadas ,  huyeron   en  tiempo 
oportuno  á  las  referidas  mon- 
tañas ,  quedando  solos  en  la 
ciudad  los  que  alentados  de 
su  christiano  valor  y  espíritu, 
y  de  la  fortaleza  de  sus  mu- 
ros esperaban  ayudar  y  de- 
fender á  su  patria.  Pero  aun- 
que ellos  hicieron  toda  la  rc^ 


sistencia  que  les  fue  posible, 
para  libertar  á  su  amado  pue- 
blo del  poder  tyranico  de  los 
Sarracenos  ,  no  pudieron  me- 
nos de  rendirse  obligados  de 
un  largo  asedio  ,  y  de  la  fal- 
ta de  mantenimientos ,  como 
dije  en  el  cap.  antecedente. 
Entregada  la  ciudad  ,  y  pasa- 
dos á  cuchillo  muchos  de  sus 
valerosos  vecinos  en  castigo 
de  la  fuerza  y  obstinación  con 
que  resistieron  ,  quedaron  los 
demás  sujetos  al  bárbaro  y. 
pesado  yugo  con  las  condicio- 
nes como  es  de  creer  ,  que 
se  establecieron  en  otras  par- 
tes. De  este  modo  la  San- 
ta Sede  e  Iglesia  ,  que  en  los 
tiempos  anteriores  se  conser- 
vó libre  de  Ja  barbarie  ,  y  er- 
rores de  Vándalos  y  Suevos> 
y  que  tampoco  entró  en  el  do- 
minio de  los  Godos  hasta  fi- 
nes del  Reynado  de  Leovigil- 
do  ,  con  cuya  vida  se  acabó  el 
Arrianismo  en  España, fue  aho- 
ra puesta  bajo  Ja  obediencia 
de  otros  enemigos  mas  tira- 
nos é  infieles. 

2    Cosa  es  bien  sabida ,  y 

que 
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qiíc  se  ha  dicho  repetidas  ve-    da ,  hasta  que  Dios  ,  movido 
ees  en  esta  obra  que  los  Obis-    de  la  aflicción  de  sus  siervos, 
pos  ,  que  desampararon  sus 
Iglesias  huyendo  de  los  Sar- 
racenos ,  se  mantubieron  en 
Galicia  y  Asturias  con  las 
rentas  y  decanías  que  les  fue- 
ron señaladas.  Es  igualmente 
cierto  ,  que  quando  fallecía 
alguno  de  los  que  presidian 
al  tiempo  de  la  entrada  de  los 
barbaros  ,  se  proveía  su  Sede 
de  otro  Pastor ,  continuándo- 
se asi  la  sucesión  hasta  la  con- 
quista y  restablecimiento  de 
la  ciudad  e  Iglesia ,  que  era 
cabeza  del  Obispado.  Muchas 
son  las  escrituras  ,  con  que 
podría  evidenciar  esta  ver- 
dad 5  pero  la  de  D.  Ordoño 
II.  que  se  publicó  en  el  tom. 
19.  pag.  349.  nos  suministra 
el  testimonio  mas  expreso. 
Dice  ,  que  algunos  Obispos 
se  acogieron  a  Iria  ,  quando 
entraron  en  España  los  Sarra- 
cenos ,  por  ser  aquel  territo- 
rio el  mas  distante  de  las  re- 
giones ,  que  infestaban  los 
enemigos  ,  y  por  consiguien- 
te el  mas  acomodado  para  la 
seguridad  y  amparo  de  los 
que  se  velan   acosados.  El 
(3bIspo  Iriense  los  recibió  con 
la  mayor  benignidad  ,  y  les 
señaló  algunas  rentas  ,  con 
que  pudiesen  sustentar  su  vi^ 
Tom.  XXXir. 


se  sirviese  restituirles  las  he- 
redades ,  de  que  habian  sido 
despojados.  Entre  los  Obis- 
pos que  se  mantuvieroa  coa 
esta  caridad  ,  fueron  los  de 
Tuy  y  Lamego  ,  cuyos  títu- 
los se  conservaron  dentro  de 
la  Sede  Iriense  desde  la  Ir- 
ntpcion  de  los  Moros  hasta 
la  Era  953.  año  de  Christo 
915.  en  que  se  dió  la  escritu- 
ra referida  ,  y  en  que  estaban 
ya  recobradas  Ijas  Sedes  pro-» 
prías  de  aquellos  dos  Obispos, 
que  por  eso  les  fueron  resti- 
tuidas ,  ordenándose  junta- 
mente ,  que  las  decanias  coíl 
que  se  sustentaron  ,  volviesert 
á  poder  de  la  Iriense  ,  cuyas 
eran  antiguamente.  Habiendo 
pues  pasado  dos  siglos  ente- 
ros desde  la  entrada  de  Io$ 
Sarracenos  hasta  la  data  del 
expresado  instrumento ,  se  ha- 
ce patente  lo  que  dejo  dicho, 
esto  es  ,  que  los  Obispos  re- 
tirados se  sustentaron  en  los 
mismos  lugares  que  les  ser- 
vían como  de  sagrado ,  y  que 
después  de  su  muerte  les  su- 
cedieron otros  y  aunque  no 
pudiesen  residir  en  las  ciuda- 
des ,  de  donde  tomaban  sit 
titulo. 

3  Pero  asi  como  esta  noti- 
I  i  da 
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cía  ,  que  acabo  de  exponer 
es  de  las  mas  ciertas  en  nues- 
tra Historia,  asi  también  es 
inegable  ,  que  la  escasez  de 
instrumentos  de  aquel  primer 
siglo  de  la  dominación  Sar- 
racénica nos  priva  de  cono- 
cer los  nomibres  de  los  Obis- 
pos ,  que  se  retiraron  á  las 
dos  regiones  dichas  ,  y  de  los 
sucesores  inmediatos  ,  que 
se  consagraron  en  ellas  pa- 
ra Jas  ciudades ,  que  estaban 
ó  desiertas  ó  en  poder  de  ios 
enemigos.  Sin  embargo  Ja 
Iglesia  de  León  no  es  de  las 
mas  desgraciadas  en  esta  par 
te  ,  pues  como  verem^os  lue- 
go ,  comienzan  sus  Obispos 
á  ser  conocidos  mucho  antes 
que  los  de  otras ,  de  quienes 
se  ha  tratado  en  esta  obra. 

2  Conquistada  la  ciudad 
por  Don  Alonso  el  Católico, 
cuidó  este  Reí igiosisimo  Prin- 
cipe y  que  nunca  la  faltase 
Prelado ,  como  lo  hizo  tam- 
bién con  las  demás  que  ganó 
a  los  Moros ,  y  que  antes  de 
ser  ocupadas  de  estos  infie- 
les tuvieron  Sillas  Episcopa- 
ies.  Asi  lo  escriben  el  Ar- 
zobispo Don  Rodrigo  y  el 
Tudense  diciendo,  que  co- 
mo este  Rey  fuese  muy  de- 
voto y  zeloso  del  culto  de 
Dios  ,  procuró ,  que  en  las 
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ciudades  ,  que  conquistaba^ 
se  eligiesen  Obispos ,  cuya 
dodrina  fuese  capf  z  de  con- 
firmar en  la  Fe  Católica  á 
los  Christianos  ,  que  como 
reliquias  se  reservaron  entre 
las  grandes  calamidades  de 
aquel  ticm.po.  Y  el  diario  de 
San  Pedro  de  Cárdena  cita- 
do por  Sandoval  en  su  His- 
toria de  los  cinco  Obispos 
pag,  91.  Era  772  ,  dice  ,  reg- 
no  D.  Alfonso  Cato/ico 
XF^lIl,  \annos  ,  é  un  mes  é 
un  día  ,  é  fue  santo  orne ,  e 
venció  muchas  baitallas  é 
ganó  é  pobló  muchas  villas^ 
é  fizo  muchos  Obispos ,  es-- 
io  es  ,  restituyó  é  restauro 
muchos  Obispados, 

3  Las  memorias  referidas 
manifiestan,  que  la  Santa  Igle- 
sia de  León  padeció  muy 
poco  tiempo  respeílo  de  otras 
la  miserable  esclavitud  y  el 
desconsuelo  de  verse  privada 
de  la  presencia  de  su  Pastor? 
pues  desde  Ja  entrada  de  Ta*- 
rif  en  ella  hasta  que  volvió 
á  posesión  de  los  Christia- 
nos, casi  no  pasaron  treinta 
años  durando  el  cautiverio  de 
otras  algunos  siglos.  Pero  se 
puede  dudar  ,  si  luego  que 
fue  conquistada  la  ciudad  co- 
mienzó  á  residir  en  ella  el 
Obispo  ,  ó  si  por  el  contra- 
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río  vivió  este  en  Asturias,  t liosos  ,  y  dodos  ;  es  trmbiea 
hasta  que  la  Sede  fue  restituí-  muy  creiblC'  que  los  Prela- 
da á  su  antiguo  esplendor  ,  dos  pondrían  en  egecucion  los 
como  por  la  escritura  de  Or-  piadosos  fines  de  Don  Alonso 
dono  lí.  poco  ha  citada  cons-  el  Católico,  fortaleciendo  en 
ta  de  ■  los  de  Tuy  y  Lame-  la  Fe  á  sus  ovejas  ,  apacen- 
go  ,  que  se  mantuvieron  en  tandolas  con  la  doftrina  san- 
ia Sede  Irlense  ,  aun   des-  ta ,  y  consolándolas  freqüen- 
pues  de  haberse  ganado  es-  temente  con  su  presencia.  Per- 
tas  ciudades  á  los  x\loros  ,  cer-  suademe  grandemente  ,  á  que 
ca  de  1 70,  años.  Algunos  se  los  Obispos  residirían  con  ai- 
inclinan  ,  á  que  los  Obispos  guna  permanencia  en  León, 
Legionenses  vivieron  mucho  el  conocimiento  que  tengo  del 
tiempo  después  de  la  conquis-  estado  de  la  ciudad  y  su  Dio- 
ta  de  León  en  Asturias ,  y  se  cesis  desde  Don  Alonso  ea 
fundan  solo  en  que  algunas  adelante.  A  la  verdad  yo  no 
escrituras  dadas  en  esta  región  puedo  descubrir  inconvenien- 
están  firmadas  por  ellos  ,  y  en  te  alguno  ,  para  que  los  Pre- 
que  el  Concilio  de  Oviedo  ce-  lados  dejasen  de  residir  aquí; 
lebrado  en  el  Reynado  de  antes  bien  todo  lo  hallo  des- 
Don  Alonso  el  Grande  seña-  embarazado  y  seguro  de  los 
la  al  Obispo  de  León  renta  peligros  y  trabajos ,  á  que  se 
con  que   pudiese  vivir ,  no  hallaban  expuestas  otras  cía- 
menos que  á  otros,  que  no  dades.  Porque  el  Rey  expre- 
residian  en  sus  Iglesias ,  ó  por  sado  no  soio  tomó  á  León  y 
íiallarse  aun  muy  pobres  ,  ó  Astorga,  sino  que  extendió  su 
por  estar  en  poder  de  los  Rey  no  por  todo  el  territorio 
Sarracenos ,  ó  muy  expuestas  que  se  decia  Campos  Goti- 
á  sus  hostilidades.  eos  hasta  el  Duero,  matando 
4    Mas  aunque  sea  inega-  á  todos  los  Morosv  de  suerte 
ble  ,  que  nuestros  Obispos  es-  que  no  quedó  uno  por  to- 
tuvieron  diferentes  veces  en  das  las  comarcas.  La  cercanía 
.  Asturias  acompañando  á  los  de  Asturias  ,  y  la  distancia 
Reyes ,  que  entre  las  grandes  de  Córdoba  corte  de  los  Re- 
Inquietudes  y  molestias  de  yes  Arabes  hacían  muy  fácil 
aquellos  tiempos  necesitaban  la  retirada  ,  en  suposición  de 
el  amparo  de  hombres  yir-  pretender  estos  recobrar  le 

1 4  que 
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que  habían  perdido  en  estas 
partes.  Los  Reyes  de  Astu- 
rias fundaron  luego  sus  pa- 
lacios en  esta  ciudad,  como 
ya  dige  antes ,  y  en  ella  flo- 
recieron también  algunos  Mo- 
nasterios é  Iglesias.  Asi  que 
no  se  encuentra  impedimen- 
to ,  para  que  Jos  Obispos  pu- 
diesen vivir  en  León  -con  re- 
sidencia fija :  y  tengo  por 
cierto  que  este  Obispado  es 
uno  de  Jos  que  según  el  Dia- 
J  lo  de  Cárdena  restituyó  y 
restauró  Don  Alonso  L  aun- 
que no  con  toda  la  grandeza 
y  gloria ,  que  Jlegó  á  tener 
en  el  reyrjado  de  Don  Ordo- 
ño  L  que   aumentó  consi- 
derablemente esta  población, 
y  mucho  menos  con  la  que 
tuvo  en  tiempo  de  Ordoño  II. 
que  la  hizo  su  corte  ,  y  dotó 
á  su  Iglesia  con  la  magnificen- 
cia que  después  diremos. 

SUINTILA. 

En  eJ  reynado  de  Don  ^on^ 
so  el  Casto. 

5  Son  muy  raras  las  es- 
trituras  ó  Privilegios,  que  te- 
nemos concernientes  á  losRey- 
mdos  desde  Don  Pe  layo  hasta 
Don  Alonso  ei  Casto  ,  y  asi 
Eox  esta  razón  ,  coma  por 
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no  expresarse  las  Sillas  de  loS 
Obispos  que  se  mencionan , 
no  es  posible  llenar  el  Cata- 
logo de  las  Iglesias  en  el  tiem- 
po que  pasó  entre  aquellos 
-dos  Reyes.  Desde  el  referido 
Don  Alonso  comienzan  á  ser 
mas  freqüeates  las  donaciones 
e  instrumentos  públicos  5  y 
■desde  aquí  también  logra  la 
-santa  Iglesia  de  León  con  an- 
ticipación á  otras  muchas, 
ícuyos  Prelados  se  desconocen 
hasta  tiempos  muy  posterio- 
res, la  felicidad  de  descubrir- 
se memorias  de  .algunos  Obis- 
pos que  la  gobernaron. 

6    El  nombre  del  prime- 
ro que  se  conoce  después  de 
la  Irrupción  Sarracénica ,  es 
Suintila ,  cuya  memoria  se  en- 
■cuentra  en  la  solemne  y  rica 
dotación  ,  que  con  las  expre- 
siones mas  íiernDS  y  devotas 
hizo  Don  Alonso   cq  favor 
fde  la  Iglesia  mayor  de  Ovie- 
do ,  cuya  fabrica  se  conclu- 
yó á  sus  expensas  oon  la  sun- 
tuosidad ,  que  exageran  gran- 
demente nuestros  antiguos  es- 
critores. Ambrosio  de  Mora- 
les copió  esta  escritura  del 
libro  viejo  de  Ja  expresada 
Iglesia  ,  y  Ja  publicó  en  su  to- 
mo 3.  foL  68.  trasladada  en 
Castellano,  porque  se  goza- 
se ,  como  dice  ,  mas  general- 
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mente  la  devoción  del  Rey, 
y  su  grande  arfor  en  hablar 
con  Dios?  y  se  encendiese  al- 
go de  un  tan  buen  fuego  en 
los  corazones  con  un  tan  alto 
egciiiplo.  La  data  es  á  16.  de 
Noviembre  de  Ja  era  "830.  so- 
bre la  qual  véase  lo  que  es- 
cribí en  eltomo  33.  pag.  174. 
Gonfirmaron  la  dotación  que 
^1  Rey  llaiiia  .testamento ,  los 
Obispos  Ataúlfo  Iriensc,  Suin- 
tila  Lcgionense,  Quindulfo 
Salmanticense ,  Maydo  Au- 
riense  ,  y  Theodomiro  Ga- 
lagurritano  ,  los  qii^les  con- 
sagraron también  la  misma 
Iglesia  del  Salvador  á  i3.de 
Ócbibre  de  aquel  año. 

7  De  la  memoria  de  es- 
te Obispo  en  tiempos  tan 
cercanos  a  la  perdida  de  Es- 
paña colige  dodamente  el  Se- 
ñor Trugillo  que  la  Santa 
Iglesia  de  León  tuvo  antes  de 
el  otros  muchos  Prelados., 
principalmente  no  haciéndose 
ni  en  la  Historia  de  D.  Alon- 
so el  Casto  ,  ni  en  las  de  sus 
antecesores  ,  la  mas  leve  men- 
ción del  establecimiento  de 
un  Obispado  tan  distinguido, 
y  priviiegicdo  ^omo  el-  Le- 
gionense  ,  haciéndose  tanta  de 
otros  hechos  menos  impor- 
tantes y  memorables.  Lo  cier* 
to  es ,  que  la  referida  escri- 
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tura  y  otras  que  se  exhibi- 
rán en  el  discurso  de  este  Ca- 
talogo con  otros  testimonios 
auténticos.,  evidencian  pri- 
meramente el  error  de  los 
que  juzgaron  no  haberse  eri- 
gido esta  Sede  antes  que  la 
ciudad  de  León  fuese  enno- 
blecida con  la  dignidad  de 
ícorte  y  asiento  de  los  Reyes. 
Asimismo  el  silencio  de  to- 
dos nuestros  escritores  acerca 
<úc  nne\^  erección ,  h  preemi- 
nencia de  lugar,  que  en  los 
■instrumentos  públicos  de  los 
•años  siguientes  se  dá  á  los 
Obispos  de  León  ,  y  el  epi- 
theto  de  nnttquisima ,  con 
que  se  nombra  su  Sede  en  es- 
crituras formadas  no  mucho 
tiempo  ídespiies  de  Suintila, 
^evidencian  ,  que  el  es  sucesor 
de  otros  que  presidieron  an- 
tes de  la  entrada  de  los  Mo- 
ros ,  y  por  consiguiente  que 
la  Silla  Episcopal  de  León, 
tiene  origen  mucho  mas  re- 
moto ,  que  lo  que  han  pen- 
sado algunos  Autores  ,  que 
sin  fundamento  grave ,  y  por 
sola  conjetura  la  tuvieron  por 
moderna  en  quanto  distinta 
de  la  de  Astorga. 


QVIN- 
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QVINTILA, 

jfíño  rfe  81 1-  hasta  820, 

8    En    San  Salvador  de 
Oña  existen  algunas  escritu- 
ras originales  concernientes 
al  Reynado  de  Don  Alonso  el 
Casto  ,  y  trasladadas  al  ex- 
presado Monasterio  del  de 
Fistoles,  que  en  tiempo  del 
mismo  Rey  se  fundó  en  las 
Asturias  de  Trasmiera  en  el 
valle  de  Penagós  por  el  Abad 
Sisenando  ,  y  la  religiosa  Gu- 
duigia  en  honor  de  San  Vi- 
cente Levita  y  de  San  Chris- 
tobal.  Los  fundadores  dota- 
ron á  su  nuevo  Monasterio 
dándole  tres  villas  que  son 
Fistoles  ,  hoy  Estaños  en  el 
valle  de  Camargo  frente  de 
Santander  5  Pauniacos  ahora 
Penagós  ,  de  quien  como  de 
pueblo  principal  se  denomi- 
nó todo  el  valle  de  este  nom-- 
bre :  Cabarglno  ,  al  presente 
Cabarceno  ,  sita  en  el  mismo 
valle  de  Penagós.  La  data  de 
la  fundación  y  dotación  dice 
asi :  Fadia  trjdftione  ipsas 
Kolendas  Julias  era  DCCC 
yCl/UIÍ.  Regnarite  Catbolico 
Rege  Adefonso  in  Oveto  vel 
iti  celeras  Provincias,  Ego 
Sisenando  Abba  ,  S  Gudui- 


.  Trat.  70.  Cap.  i  5, 

gla  Deo  vota  in  hac  tradl" 
tione  ,  quce  fecimus  ad  re- 
gulam  S,  Vincentii  (B  6V 
Christopkari ,  manus  nostras' 
roboravimus  ,  S  )J<  fecimus, 
Quintíla  Episcopus  ibi  pre- 
sens  fui  y  &  signum  fe- 
cimus, Sabildi  confirrnans, 

9    Por  no  expresarse  en 
esta  escritura  ni  en  otra  ,  que 
pondré   luego  ,   la  Sede  en 
que  presidió  nuestro  Obispo, 
escribió  Berganza  en  la  pa- 
gina 343. ^que  su  Obispado 
fue  en  las  montañas  de  Cas- 
tilla. Pero  Argaiz  se  acercó 
mas  á  la  verdad  adjudicán- 
dole a  la  Iglesia  de  León,,  aun- 
que reputándole  solo  por  la 
semejanza  del  nombre  por  el 
Suinrila  ,  que  vimos  confir- 
mar la  escritura  de  Don  Alon- 
so de  la  era  830.  sin  embar- 
go elM.  Plorez  haciendo  men- 
ción de  Quintila  en  el  tomo 
2(5.  pag.  88.  refuta  el  dida- 
men  de  Argaiz  oponiendo,  que 
el  territorio  de  Fistoles  per- 
tenece á  las  montañas  de  Bur- 
gos ,  y  las  escrituras  existen 
en  el  Monasterio  de  Oña  que 
es  de  Castilla  ,  por  lo  que  se- 
ría, dice,  mas  regular  apli- 
car las  memorias  de  Quin- 
tila á  Obispo  de  este  terri- 
torio que  al  de  León. 

10    Reflexionados  con  al- 
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'guna  diligencia  los  documen- 
tos :n  que  se  halla  el  nom- 
bre de  Qulntila  ,  y  lo  que 
acerca  de  ellos  escriben  los 
Autores  ,  juzgo  ,  que  por  to- 
das las  razones  y  circunstan- 
cias que  se  ofrecen  ,  debe  po- 
nerse en  el  Catalogo  de  la 
Iglesia  Legionense ,  mientras 
no  se  descubra  iiiemoria  an- 
tigua que  exprese  otra  Silla 
distinta.  La  Diócesis  de  León 
abrazó  desde  el  tiempo  de  los 
Romanos  hasta  la  irrupción 
de  los  Sarracenos  la  región , 
que  después  de  Augusto  Ce- 
sar se  distinguió  con  el  nom- 
bre de  Cantabria como  que- 
da establecido  en  el  tomo  pre- 
sente. Ni  se  hizo  mudanza 
en  este  particular  con  la  ve- 
nida de  los  barbaros  especial- 
mente en  el  primer  siglo  de 
su  dominación  ;  porque  los 
limites  de  los  Obispados  de 
Auca  y  Val  puesta  no  se  ex- 
tendieron al  territorio  en  que 
se  fundó  el  Monasterio  deFis- 
toles ,  hasta  que  las  montanas 
de  Burgos  se  agregaron  á  la 
Sede  ,  que  muchos  anos  des- 
pués se  estableció  en  esta  ciu- 
dad ,  de  quien  como  de  capi- 
tal suya  tomaron  el  nombre. 
En  vista  pues  de  que  el  Obis- 
po Qulntila  se  hallaba  pre- 
sente en  el  año  deSii.  en 
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el  valle  de  Penagós  ,  como 
en  territorio  de  su  jurisdicion, 
asistiendo  á  la  fundación  del 
Monasterio  de  San  Vicente, 
y  confirmándola  con  su  pro- 
prio  nombre  ,  debemos  tener 
por  mas  probable  que  fue 
Obispo  de  la  Diócesis  Le- 
gionense ,  cuyo  era  entonces 
el  expresado  territorio. 

II  De  el  año  siguiente 
812.  hay  otra  escritura  en  el 
Archivo  de  la  ^anta  Iglesia 
de  Oviedo,  Ja  qual  según  mí 
juicio  está  firmada  de  este 
mismo  Obispo  ,  y  hace  tam- 
bién muy  verisímil  lo  que 
dejo  propuesto  de  su  Sede. 
El  Rey  Don  Alonso  el  Cas- 
to después  de  confirmar  lo 
que  su  padre  Froyla  había 
dado  á  la  referida  Iglesia, 
añade  el  atrio  ó  plazuela , 
que  acababa  de  hacer  al  re- 
dedor de  ella  ,  y  el  aque- 
dudo  ,  casas ,  y  otros  edifi- 
cios con  varios  ornamentos  y 
vasos  para  el  culto  Divino. 
Confirmaron  el  instrumento 
cinco  Obispos  pero  sin  nom- 
brar su  Sede  á  excepción  de 
Recaredo  que  tenia  la  de  Ca- 
lahorra. El  que  subscribe  en 
segundo  lugar  después  de 
Adulfo  que  era  Obispo  de 
Oviedo,  confirma  con  estas 
palabras  5  Sub  nomine  Chri^ti 

Chin^ 


Í40  España  Sagrada. 
Cbintila  Episco pus  Conf,  Te- 
nemos pues,  qu:  este  Prela- 
do floreció  en  el  mismo  tiem- 
po que  el  de  la  escritura  de 
Fistoles ,  y  siendo  de  un  mis- 
mo noir.bre"  con  la  difcfencla 
sola  de  la  letra  inicial  pode- 
mos conjeturar  no  ser  aquel 
Obispo  diverso  de  este;  y 
siendo  también  lo  mas  ordi- 
nario  en  las  escrituras  de 
Oviedo  traher  el  nombre  del 
Obispo  León  inmediato  al 
de  aquella  ciudad  ,  cuyo  Pre- 
lado solía  firmar  el  primero 
por  serlo  de  la  corte  Real , 
y  de  una  Iglesia  que  era  el 
asilo  de  ios  demás  Obispos, 
se  hace  ,  como  decía  muy  ve- 
risímil ,  que  el  Quintila  6 
Chintila  de  la  escritura  de 
Fistoles  gobernó  la  Santa  Igle- 
sia Legionenseí. 

12    Lle<7a  la  memoria  de 

(D 

este  Obispo  hasta  el  año  de 
820.  en  ei  qual  hizo  con  su 
hermana  Sabüdi  una  magni- 
fica donación  al  dicho  Mo- 
nasterio de  San  Vicente  y  San 
Christobal  de  Fistoles ,  cuya 
fundación  y  dotación  habia 
presenciado  y  confirmado  nue- 
ve años  antes.  Conservase  es- 
ta escritura  original  en  el  mis- 
m.o  pergamino  yArchivo,  que 
la  referida  del  Abad  Sise- 
nando,  y  dice  así: 


Trat.  70.  Cap.  i  j. 

In  I)ei  nomine  :  ego  Quín^ 
tila  Episcopus  una  pariter 
cum  sorore  mea  Sahildi  fa- 
cimus  traditionem ,  S  testa- 
mento de  nostras  villas  y  & 
de  nostros  Monasterios  ,  id 
est  S.  Pelri,  &  S.  Mari^ 
l^irginis  ,  <S  S.  Eulalice  ,  & 
S.  JuUani ,  Ítem  Sancii  Ju^ 
¡iam  in  Mor  tu  ría  ,  &  S.  Eu-^ 
lalice  in  Leneres^  &  ipsas 
villas  Arce^  leñarla^  Lene- 
res  ,  ¿?  Tulem.S  Bao.  Tra- 
dimus  ipsos  Monasterios  ,  ¿? 
ipsas  villas  ad  í^incentii^ 

5  S.  Christophori  ad  Fes- 
talos  ,  &  ad  soprina  nastra 
Domna  G  o  guiña  ^  Deo  vota. 
Et  tradimus  illa  ab  omni  in^ 
tegritate.  Fadta  traditroney 

6  testamento  suh  die  XWl. 
KakndasMartias.Era  DCCC 
LVllL  Regnante  Adephon- 
so  Principe. 

De  la  qual  escritura  es 
fácil  colegir  con  Argaiz  ,  que 
Quintila  era  persona  de  no- 
ble sangre  ,  y  poderoso  en 
hacienda  de  raíz  y  posesión 
de  Monasterios.  Igualmente 
se  puede  inferir  con  Sota,  que 
el  mismo  Obispo  era  pariente 
del  Conde  Gundcsindo,  como 
parece  por  la  donación  que 
trahe  este  Autor  en  su  Chro- 
nica  de  los  Principes  de  Astu- 
rias y  Cantabrialib.3.cap.45. 

CI- 


Catalogo  de  los  Obispos  de  León.  Cixiía.  141 

gun  la  escritura  tenia  el  nom' 
bre  de  Quo»  A  esta  donación 
se  sigue  la  de  otras  Iglesias, 
edificios  ,  términos ,  hereda- 
des ,  &c.  y  concluye  el  ins- 
trumento en  esta  form^  :  I^os 
igitur  superius  nominatiEpis-* 
copi  Severinus  ,  S  Ariul- 


CIXILA  I. 
Vivia  por  les  años  de  853. 

13    La  semejanza  del  nom- 
bre de  este  Obispo   con  el 
de  Suintila  debe  haber  sido 
causa  ,  de   que  algunos  no    phus  hoc  testamentum ,  quod 
pongan  por  estos  años  en  el   fieri  jussimus  ,  &  legere  au- 

divimus  ^  manihus  nostris  ro- 
bar avimus  ,  £?  propria  sig- 
na irijecímuf.  Ego  Ranimi- 
rus  Rex  hoc  testamentum  con- 
firmo. Ordonius  Rex  hoc  tes^ 


Catalogo  Legionense  sino  un 
Prelado  llamado  Suintila  ó  Ci- 
xila  5  pero  aunque  estos  nom- 
bres sean  semejantes  y  lo  mis- 
mo el  del  precedente  ,  deben 


contarse  por  diversas  las  per-  tamentum  confirm.  Serranus 

sonas  que  significan ,  mayor-  Ovetensis  Episcopus  testis. 

mente  habiendo  pasado  des-  Cixila  Legionensis  Episco^ 

de  que  hallamos  mención  de  pus  testis. 


Suintila  hasta  que  acabó  la 
presidencia  de  Cixila,  largo 
tiempo  en  que  pudieron  pre- 
sidir muchos  años  tres  Obis- 
pos diferentes. 

14  La  primera  memoria 
de  este  Prelado  se  hace  en 
una  donación  ,  que  dos  Obis- 
pos llamados  Severino  y 
Ariulfo  hicieron  á  la  Iglesia 
de  San  Salvador  de  Oviedo, 
y  á  Serrano  que  presidia  en 
ella,  de  un  Monasterio  que  se 
decia  S.  María  de  Hermo,  y 
había  sido  fundado  por  los 
referidos  Obispos  de  Astu- 
rias en  el  territorio  de  Ca- 
mesa ,  en  el  valle  que  se- 


15    Sobre  la  era  que  seña- 
la esta  escritura  ,  hay  gran 
variedad  en  los  Autores.  Am- 
brosio de  Morales  en  el  lib. 
13.  cap.  52.  dice,  que  es  la 
de  845.  á  los  veinte  y  dos 
de  Abril ,  y  que  debe  to- 
marse por  año  de  Christo  en 
vista   de  que  Siiario  era  en 
este  tiemipo  Obispo  de  Ovie- 
do ,  como  se  ve  en  el  Privi- 
legio de  los  votos,  donde  con- 
firma ;  y  no  era  posible  que 
lo  fuese  treinta  años  atrás 
Don  Mauro  Castella  Ferrer. 
en  el  lib.  3.  cap.  2 1.  corrige 
á  Morales  advirtiendo,  que 
la  data  es  de  die^  años  ade- 

lan-, 
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lante,  y  figurándola  según  en  el  tom.  i.  de  las  Reyna* 
se  halla  en  la  dotación  pone  Catli.  pag.  68.  y  en  una  co- 
el  numero  de  DCCCL.  y  aña-    pia  ,  que  tuvo  de  este  ins- 


de  luego  un  rayuelo  con  una 
unidad  afirmando  que  es  la 
era  855.  y  teniendo  también 
por  cierto  que  es  año  de  nues- 
tra redención.  Pero  como  ad- 
vertí en  el  tom.  30.  pag.  174. 
el  motivo  que  tuvo  Morales 
para  entender  por  era  año 
de  Christo,  no  fue  otro  que 
la  equivocación  que  padeció 
en  la  inteligencia  de  los  nú- 
meros y  cifras  de  los  Godos. 
Fuera  de  esto  hay  aqui  otro 


trumcnto,  señaló  de  su  mano 
la  misma  era  que  Argaiz  > 
corrigiendo  el  yerro  que  se 
hallaba  en  el   traslado.  La 
misma  escritura   trahe  dos 
clausulas ,  que  muestran  cla- 
ramente haberse  formado  des- 
pués de  la  era  888.  año  850. 
en  que  Don  Ordoño  I.  co- 
menzó á  reynar.  En  la  prime- 
ra dicen  los  dos  Obispos  do- 
nantes ,  que  daban  el  Mo- 
nasterio de  S.  Maria  con  to- 


yerro  particular  originado  de  dos  los  edificios,  que  tenia  por 
haber  leido  en  esta  escritura    todos  sus  términos ,  según  la 


el  nombre  del  Obispo  Suario^ 
que  se  halla  en  el  privilegio 
de  los  votos  ,  no  diciendo 
realmente  sino  Serrano ,  nom- 
bre que  tenia  el  Prelado  de 
Oviedo  en  el  tiempo  de  la  do- 
nación de  Severino  ,  y  Ariul- 
fo. 

16  Argaiz  en  el  Catalo- 
go de  la  Iglesia  de  Oviedo 


demarcación  que  mandó  ha- 
cer el  Rey  Don  Ordoño : 
Et  tibí  Serrano  Ovetenst 
Episcopo  facimus  cartulam 
testamenti  de  Monasterio 
nostro  vocabulo  S.  Maria  de 
Hermo  ,  quod  fundavimus  in 
yísturias  territorio  de  Cha-- 
mesa ,  in  valle  ,  quce  dicitur 
Quo  cum  ómnibus  suis  edi" 


entendió  mejor  la  verdadera  ficiis  per  omnes  suos  termi- 
data  de  la  expresada  escritu-    nos  quotatos  sicut  prcecepit 


ra  diciendo ,  que  el  rayuelo 
que  se  halla  después  del  nu- 
mero L.  es  del  X.  que  debia 
seguirse  por  donde  la  era  esta- 
ba de  este  modo  DCCCLXTí. 
esto  esSpi.cuyo  pensamien- 
to fue  seguido  del  M.  Florez 


Rex  Dominus  Ordonius.  En 
la  segunda  conceden  tres  po- 
zales de  muera  ,  ó  agua  sa-^ 
lada  en  Miengo,  y  añaden: 
cut  nobis  concessit  Rex  Do* 
minus  Ranimirus  pater  Do^^ 
miniOrdoniíRegis  simul  cum 
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Domino  Gómelo  Ovetensi 
Episcopo.  Reynaba  pues  Don 
Ordoño  por  muerte  de  su  pa- 
dre Don  Ramiro ;  y  por  con- 
siguiente la  donación  de  los 
Obispos  Severino  y  Ariulfo 
no  se  hizo  en  la  era  845. 
tomándola  por  año  de  Chris- 
to  como  quiso  Morales  ^  ni 
tampoco  en  la  de  855.  en- 
tendiéndola en  rigor  ,  como 
digeron otros,  sinoenlaSpi, 
y  año  de  Christo  853.  como 
afirmó  Argaiz  ^  deduciéndo- 
lo del  rayuelo  proprio  del 
X.  que  se  seguia  al  numera 
DCCCL. 

1 7    Pero  ocurre  luego  con- 
tra esta  quenta  una  dificul- 
tad casi  insuperable.  Los  pri- 
meros ,  que  firman  la  escritu- 
ra después  de  los  Obispos  do- 
nantes son  Don   Ramiro  y 
Don  Ordoño  ambos  con  ti- 
tulo de  Reyes  :  en  cuyo  su- 
puesto |cómo  podrá  compo- 
nerse que  la  donación  se  hizo 
en  la  era  de  8pi.  habiendo 
fallecido  Don  Ramiro  en  la 
de  888?  Castella  Ferrer  que, 
como  dlge   antes  ,  sostiene , 
que  esta  Escritura  es  del  año 
855.  era  895.  dice ^  que  en- 
tonces reynaba  ya  Don  Or- 
doño ,  y'  que  su  padre  vivia 
aun  rétirado  y  según  presu- 
mía ,  ea  su  oratorio  y  pala- 
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ció  de  nuestra  Señora  de  Na^ 
ranco^  que  parece  habla  edifi- 
cado para  este  proposito::  Pe- 
ro esta  resolución  es  contra- 
ria al  Epitafio  del  sepulcro^  en 
que  yace  este  Rey  ,  y  á  los 
testimonios  de  nuestros  me- 
jores escritores  que  dicen  mu- 
rió en  la  888.  año  de  850. 
de   nuestra  redención ;  por 
lo  que  no  se  puede  adoptar 
la  salida  del  Autor  citado, 
sin  embargo  de  que  Argiiz 
la  admite  y  aprueba  coma 
solida  ,  y  legitima.  Lo  qual 
supuesto ,  yo  no  hallo  res- 
puesta ,  que  pueda  satisfacer 
sino  reprobando  aquella  fir- 
ma como  redundante  ,  ó  re- 
curriendo á  que  el  nombre 
de  Ranimiro  se  puso  en  las 
subscripciones ,  no  porque  c! 
confirmase  la  donación  de  Se# 
verino  ,  y  Ariulfo ,  sino  por- 
que estos  Obispos  donaban 
a  la  Iglesia  de  Oviedo  las 
mism.as  cosas  ,  que  este  Rey; 
les  habia  concedido  poco  an* 
tes. 

18  Otras  dos  escrituras 
se  conservan  en  el  mismo  Ar- 
chivo de  Oviedo ,  en  que  se 
halla  subscribiendo  nuestro 
Obispo  Gixila.  Ambas  sori 
donaciones  del  Rey  Don  Or-* 
dóño  á  la  Iglesia  del  Salva- 
dpr ;  y  la  posterior  en  tienv 
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|>o  comienza  con  estas  no-    entre  todos  opinión  de  SantO: 
.tables  palabras  :  Ego  Ordo-  para  cuya  comprobación  ale- 
fnus  Dei  gratia  Rex  His^  ga  las  palabras   de  un  liti- 
fani¿e  Catholicus  ,  Ranimi^  gio  del  ano  de         cjue  di^ 
ri  Regisfilius  ,  ab  Adephon-  ce  asi  :  Sub  era  DCCCCyO 
so  Rege   cognomine   Casto  regnante  Principe  nostro  Do- 
JPrinceps  Hispanice  tertius^  mno  Ordonio ,   proks  Do- 
&c.  En  las  quales  se  advicr-  mini  Ranimtri  Imperatoris^ 
ten  dos  cosas.  La  I.  que  la  anno  secundo  regni  sui  or" 
donación  es  de  Don  Ordo-  ta  fuit  contentio  ínter  FelaS' 
ño  el  1.  pues  dice  ,  que  en  el  co  Anniz  contra  Monasíe- 
orden  de  reynar  era  el  terce-  rium  quondam  construdtum 
ro  contando  desde  Don  Alón-  á  beatissimo  Cixilano  Epis-^ 
so  el  Casto.  La  segunda  que  copo  ^  sito  in  suburbio  Le- 
ño es  tan  estraño  el  uso  del  ti-  gionensi  juxta  crepidinem  al- 
tulo  de  Rey  ó  Principe  de  Es-  vei ,  qu^  ab  antiquis  vocatur 
paíía  ,  como  notó  Sandoval  es-  Turio  ,    venustum  Reliquiis 
cribiendo  en  su  obra  délos  San6lorum  Cosmce  (í  D  amia- 
cinco  Obispos  pag.  1^5.  que  f^i*  He  aqui,  dice  el  Autor 
era  bien  sospechoso  aquel  dic-  citado ,  donde  conocidamen- 
tado  en  la  escritura  del  re-  te  habla  de  Cixila  el  prime- 
ferido  Don  Alonso  dada  en  ro  ?  porque  si   hablara  del 
Ja  era  850.  en  vista  de  que  segundo  no  podía  decir,  que 
ningún  Rey  de  Asturias ,  que  el  Monasterio  se  fundó  an- 
le  precediese  ó  sucediese  ,  lo  tiguamente  quondam.  Mas  en 
usó  jamás  en  sus  privilegios,  este  asunto  escribió  Argaiz 
La  data  de  la  expresada  do-  con  ignorancia  de  las  Escri- 
nacion  de   Don  Ordofío  se  turas  del  Archivo  de  León; 
halla  también  copiada  con  el  por  las  quales  veremos  dcs- 
mismb  defedo  que  la   otra  pues,  que  el  fundador  del 
que  antes  mencione ,  pues  se  referido  Monasterio  fue  Ci- 
nota  laeraDCCGLXV.de-  xila   segundo,  que  floreció 
hiendo  ser  DCCCLxTV.  cien  años  después  del  prime- 

19    Argaiz  escribe  ,  que  ro.  • 

este  Cixila  fundó  el  Monas-  20    En  tiempo  de  CixiIa 

terio  de  San  Cosme  y  San  Da-  pobló  el  Rey  Don  Ordoiio  ¿' 

mian  de  León,  y  que  dejó  León  en  el  ano  de  855.  Así 

consn 
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consta  de  la  parte  de  unChro- 
nicon  que  se  halla  en  la  pri- 
mera hoja  del  Códice  Gótico 
del  insigne  Convento  de  S. 
Isidro  ,  cuyo  titulo  es  :  In  no- 
mine  Domini  Je  su  Christi,  In- 
cipit  líber  Gothicum  ,  quem 
ediderunt  Reges  Getborum^& 
fuerunt  numerati  LXVl.  & 
Episcopus  cea  &  XJ^llL 
Initiatus  fuit  &  completus 
in  tempore  Fredenandi  Rex 
proles  IL  Sancius  in  era  T 
LyíVL  Entre   las  noticias 
pues  ,  que  se  leen  en  el  di- 
cho fragmento  se  pone  in- 
mediata á  la  del  año  y  día 
del  óbito  del  Rey  Don  Al- 
fonso  la  siguiente.  In  era 
DCCCL^ni.  populavit  Do- 
minus  Ordonius  Lesione  ^  & 
in  tertio  anno  sic  fregit.  La 
qual  memoria   debe  enten- 
derse ,  como  advertí  antes , 
de  aumento  considerable  de 
población  ,  en  vista  de  que 
ya  tenia   ia  ciudad  Iglesias, 
Monasterios ,  y  muros  en  el 
reynado  de  Don  Ramiro  el 
I.  de  quien  se  dice  en  un 
Privilegio  de  Don  Sancho  el 
Gordo,  que  Construxit ^  at- 
que  ¿edifícavit  ,  &  restaura- 
vit  Ecclesiam  S.  Marcelli 
in  suburbio  Legionensi  lo- 
cum  situm  ad  portam  Cau- 
riensem  foras  murum  civi- 

Tom.  XXXll^. 
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tatis  Ínter  dúos  Monasterios 
S.  Micbaelis  S  Adriani 
&  Natalice  ,  qui  sunt  ipso 
atrio  de  ipsa  Ecchsia  Sane- 
ti  Marcela, 

FRVNIMIO  I. 

Presidía  en  el  año  860.  y 
siguientes. 

21  Las  memorias  de  los 
tres  Obispos  precedentes,  que 
convencen  el  engaño  de  los 
que  por  no  tener  noticia  de 
ellas  escribieron  haber  esta- 
do la  ciudad  de  León  sin  Obis- 
po hastci  que  fue  reparada 
por  Don  Ordoño  ,  se  han  sa- 
cado como  hemos  visto  de  los 
Archivos  de  Oviedo  y  de 
Ona.  Pero  desde  aquí  se  con- 
tinua el  Catalogo  con  la  luz 
de  los  documentos  de  nuestra 
Iglesia  ,  que  es  sin  duda  de 
las  mas  ricas  por  el  tesoro 
de  escrituras  y  privilegios  que 
conserva.  Las  primeras,  ó 
mas  antiguas  ,  que  se  guardan 
en  este  Archivo ,  nos  dán  no- 
ticia de  un  Obispo  llamado 
Frunimio  ,  el  qual  ha  sido 
desconocido  de  todos  los  es- 
critores que  han  publicado 
Catalogo  de  los  Prelados  de 
esta  Iglesia  ,  y  según  el  año 
en  que  comienza  su  memo- 
K  ria, 
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ría  ,  se  puede  tener  por  su-   tenia  de  seguir  los  excelcn- 
cesor   inmediato  de  Cixila.   tes  y  singulares  cgemplos , 
Encuéntrase  piinxro  su  noin-   que  su  abuelo  y  padre  le  ha- 
bré en  un  pergamino  Gothi-   bian  dejado  de  piedad  y  de- 
co  original  de  la  era  898.  que    vocion  á  la  Virgen  María  en 
comienza :  Hordonius  Patri   las  donaciones  que  hicieron 
Fronimio  Episcopo  :  y  es  una   en  favor  de  su  Iglesia  de  León, 
donación  por  la   qual  Don   dice  de  este  modo  :  Sícuí  du» 
Ordoño  I.  dá  á  nuestro  Obis-   dum  avus  noster  divce  me^ 
po  algunos  lugares^  que  di-   marice  DominusOrdoniusRex 
ce  eran  propios  suyos.  Estos   huic  loco  sandio  ,  &  patri 
son  la  Iglesia  de  Santa  Eula-   domnoFrunimio  Episcopo  per 
lia  junto  al  rio  Lena  fun-   textum  Scripturce  concessit 
dada  en   Villausio  ::  La  de    Ecclesias ,  qu¿e   sunt  ínter 
Santa  María  ,  y  una  decanía,    Euve  &  Masma  ,  &  post  Ge* 
donde  estaba  el  Monasterio   nitor  noster  ghriosusqueRex 
de  San  Martin  cerca  del  rio    Domnus  Aldephonsiis  idem 
Aller  ,  con  los  edificios ,  ador-   domno  Frunimio  ^  &c.  De 
nos ,   libros  ,  viñas  y  otras   donde  consta  que  Don  Or- 
heredades  con  todas  las  de-   dono  I.  no  hizo  solamente  a 
más  posesiones  que  se  halla-   Frunimio  y  su  Iglesia  la  do- 
sen  enagenadas  6  por  usurpa-   nación  de  las  referidas  pose- 
cion  de  personas  seculares  ,    siones  de  Asturias ,  sino  de 
i>  por  negligencia  de  los  Mon-   otras  muchas  de  Galicia.  Es- 
ges.  La  data  es  :  Noto  die   tas  estaban  entre  dos  rios ,  el 
////.  Klds,  Julias  era  DCCC  Masma  que  se  forma  de  mu- 
L'yCVllL  y  está  firmada  del   chos  arroyos  a  la  parte  sep- 
mismo  Don  Ordoíio  ,  y  con-   tentrional  del  valle  de  Brea, 
firmada  con  letras  menores  yelEo,  á  quien  los  Galle- 
por  su  hijo  Don  Alonso.       gos  llaman  Eu ,  y  las  escritu- 
22    En  el  testamento ,  que    ras  antiguas  Euve.  Las  Igle- 
Don  Ordoño  II.  hizo  en  la    sias  de  este  territorio  se  fuñ- 
era 954.  año  de  Christo  915.    daron  con  licencia  del  Rey 
se   menciona  también    este    Don   Silo   concedida  en  la 
Obispo  primero  del  nombre    era  813.  y  se  donaron  por 
de  Frunimio.  Porque  declaran-    Don  Ordoño  I.  á  Frunimio, 
do  el  Rey  los  deseos  ,  que    y  á  su  Iglesia  de  León,  sien- 


Catalogo  de  los  Obispos  a 

do  esta  donación  Ja  causa  de 
hallarse  en  el  Archivo  Leglo- 
nense ,  la  escritura  de  Don 
Silo  publicada  en  el  tomo  i8. 
de  esta  obra  ,  y  reputada  por 
la  mas  antigua  de  las  que  se 
conocen. 

23  En  un  Martyrologio 
de  esta  Iglesia  que  es  del  si- 
glo XII.  se  lee  al  dia  28.  de 
Mayo  la  siguiente  memoria. 
y,  KaL  Jun,  dedicath  alta- 
ris  Beatce  Múrice  sub  era 
DCCCCIII.  que  según  el  año 
que  se  nota  pertenece  tam- 
bién al  tiempo  de  Frunimio, 
y  es  buen  te  timonio  del  zelo 
de  este  Prelado  por  la  restau- 
ración de  su  Santa  Iglesia. 

24  En  la  era  siguiente  de 
904.  dio  su  espiritu  al  Cria- 
dor Ordoño  I.  insigne  bien- 
hechor de  nuestra  ciudad  é 
Iglesia  ,  y  le  sucedió  en  el 
Reyno  su  hijo  Don  Alfon- 
so ,  que  por  sus  nobles  pren- 
das y  famosas  hazañas  me- 
reció el  sobrenombre  de  Mag- 
no. Este  heredó  junto  con 
el  trono  la  liberalidad  y  de- 
voción de  su  padre  para  con 
la  Cathedral  de  León  ,  como 
consta  del  testimonio  exhibi- 
do que  su  hijo  Don  Ordoño 
II.  nos  dejó  en  su  testamen- 
to ,  donde  dice  haber  confir- 
mado su  padre  á  Frunim  io  y 
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su  Iglesia  en  la  posesión  de 
lo  que  le  donó  su  abuela  Or- 
doño I.  de  gloriosa  memoria, 
25  En  los  años  siguiente 
fue  necesario  ,  que  el  Rey 
Don  Alonso  diestrisimo  en  las 
artes  de  la  guerra  manejase 
con  freqiiencia  las  armas  con- 
tra los  Moros  de  Córdoba  , 
que  se  empeñaron  reciamen- 
te en  volver  á  conquistar  la 
ciudad  de  León  ,  que  taa 
presto  habia  salido  de  su  do- 
minio. Entretanto  el  Obispo 
Frunimio  lleno  de  firme  y 
cierta  esperanza  de  que  su 
Iglesia  no  vendría  á  caer  en 
el  antiguo  cautiverio  y  se  es- 
meraba en  egercer  su  religio- 
sa piedad  promoviendo  el 
culto  divino.  Hizo  primera- 
mente en  honor  de  Santiago 
Apóstol  y  de  S.  Eulalia  ,  cu- 
yas reliquias  se  venerabati 
en  el  Monasterio  de  Vinia- 
gio  territorio  ^  que  se  di- 
ce hoy  Santiago  de  las  Vi- 
ñas ,  ciico  libros  cuyos  tí- 
tulos eran ,  Comicum^  Ordi- 
num  ,  Orattonum  ,  Imitas  PU" 
trum  ,  Horarum  ,  con  varias 
alhajas  de  plata.  Ofrece  tam- 
bién una  Villa  ,  cuyo  nom- 
bre no  se  distingue  en  el  per- 
gamino Gótico ;  y  la  mitad 
de  otra  que  se  decia  Be- 
llaira :  una  senara  debajo  del 
K2  ca- 
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camino  que  vá  á  Sublanclo, 
hoy  Sollanzo  ,  y  finalmente 
iTiedia  viña  en  el  Bkrzo  bajo 
el  rio  Boeza  en  la  villa  de 
Felgaria.  Concluye  la  escritu- 
ra :  Fodtum  testamentum  V* 
KaL  Januar.  regnante  Do^ 
mino  jfesu  Christo ,  nc  Dcmi^ 
no  Adefonso  in  Asturias  Era 
DCCCCXL  y  firman  los  Pres- 
byteros  Mauro,  Pipino ,  Vin- 
cemalo  ,  y  otros. 

26  Otra  escritura  hay  gó- 
tica del  mismo  Frunimio ,  que 
comienza  :  Ego  bumilis ,  ser- 
vusque  vester  Fronimius  ¡i- 
cet  indignus  Episcopus  ,  &c. 
y  es  donación  que  hizo  á  su 
Iglesia  Catedral ,  que  ya  en 
este  tiempo  se  mencionaba  con 
el  titulo  de  S.  Maria  y  S.  Cy- 
priano ,  de  quienes  dice :  Quo- 
rum Reliqutce  reconditce  sunt 
sub  aula  idem  gloriosis  Mar- 
iyribus  in  ci vita  te  ,  quce  vo- 
fatur  Legio  ,  territorio  Gal- 
lecice.  Ofrécese  en  ella  varias 
alhajas  de  plata  y  cobre  con 
estos  nombres.  Se  ala  argén- 
tea  ,  culiarcellos  argénteos 
quatuor  ,  trulione  argénteo^ 
iTuce  terea  ,  &  orceolum  cum 
suo  conco  oereo  :  Seis  libros, 
€omicum  ,  manuale  ,  oratio- 
num  ,  sermonum  ,  kestionum 
S.  Augustini  de  Trinitate,  & 
áilio  officiorum  :  una  senara, 
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que  dice  tenia  junto  al  rÍQ 
Porma  ,  y  otras  cosas.  La  dar 
ta  de  esta  escritura  dice:  Fac- 
tum  testamentum  die  3.  Non» 
Mart.  discúrreme  Era  DC- 
CCCXIL  Regnante  Domino 
nostro..,  Domino  Adefonso  in 
jtisturias  &    aceas  XllL 

27     Déla  Era  913.  iiay 
otra  escritura,  de  la  qual  cons- 
ta ,  que  Beato  Presbytero  y 
Cesáreo    por  sobrenombre 
Caubelío  poblaron  la  villa  de 
Alvelgas ,  habiendo  comenza- 
do  á  desmontar  y  cultivar 
aquel  terreno  reynando  Don 
Ordoño  I.  y  deseando  Don 
Alonso  el  Grande  remunerar 
el  trabajo  de  los  nuevos  po- 
bladores ,  les  concedió  la  nue- 
va población  con  sus  términos 
por  estas  palabras  :  Concedió- 
mus  vobis  vil  lar  em  in  foris 
montem  ,  quce  dicitur  Aveli- 
cas  cum  suo  bustello  ,  quce 
secus  est  via  ,  quoe  discur- 
rit  de  f ente  casiaria^S  us* 
que  in  terminum  de  Pereta^ 
&  tasque  in  pinna  ,  qu¿e  di- 
vidit  terminum  de  Sepes  indi 
Presbyteri  ,  í£c*  Fue  hecha 
esta  donación  á  10.  de  Julio 
de  la  Era  913.  y  está  firma- 
da por  el  Rey  D.  Alonso  ,  y 
confirmada  por  sus  tres  hijos 
Ordoño  ,  Fruela  y  Ranimiro, 
y  por  tres  Obispos  Oveco, 
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Salomón  y  nuestro  Frunimio. 

PELx\GIOI.  EL  SANTO. 

Murió  en  el  año  de 

2S    Tan  desconocidas  han 
sido  de   nuestros  Escritores 
las  cosas  de  la  Santa  Iglesia 
Legionense  ,  que  D.  Nicolás 
Antonio  ,  sin  embargo  de  su 
vasta  lección  y  erudición  ,  y 
de  las  memorias  autenticas, 
que  aun  existen  de  los  Obis- 
pos precedentes  ,  escribe  en 
el  cap.  22.  del  iib.  6.  de  su 
Bibliot.  vet.  que  la  Sede  de 
León  no  tubo  Obispo  ,  ni  en 
los  años  que  después  de  la 
irrupción  de  los  Sarracenos 
precedieron  á  su  restauración 
por  Ordoño  I.  ni  en  los  que 
se  ¡siguieron  á  ella  hasta  Pela- 
gio ,  de  quien  presume  haber 
sido  el  primero  ,  y  afirma 
haber  muerto  en  el  año  868. 
Aun  no  es  tan  estrsño ,  que 
este  Autor  el.  siguiese  este 
didam.en  ,  por  no  tener  noti- 
cia de  las  escrituras  que  he 
citado  ,  como  que  ponga  el 
sepulchro  del  santo  Obispo 
Pelagio  en  el  Monasterio  de 
S.  Claudio  ,  hallándose  en  la 
Iglesia  Catedral ,  y  siendo  es- 
to muy  sabido  y  repetido  de 
nuestros  Historiadores ,  entre 
Tom.XXXlF. 
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los  quales  Ambrosio  de  Mo- 
rales dice  asi :  En  la  Iglesia 
de  León  tienen  por  santo  al 
Obispo  de  aquella  ciudad  lla- 
mado Pelagio  ,  que  comun- 
mente decimos  Pelayo.  Tie- 
nen su  cuerpo  alli  en  la  Igle- 
sia mayor  al  un  lado  de  la 
Capilla  mayor  por  defuera  en 
arco  y  tumba  de  piedra  toda 
labrado  riquisim.a mente  ,  y 
muy  bien  dorado.  Véase  eí 
lib.  16.  cap.  37. 

29    Los  Escritores  ,  que 
mencionan  á  Pelagio  ,  están 
grandemente  discordes  sobre 
el  tiempo  ,  en  que  presidió 
en  esta  Sede.  Su  disonancia 
no  ha  tenido  otro  origen  ,  que 
la  variedad  con  que  se  leyó 
y  copió  el  Epitafio  de  su  se- 
pulcro. Morales  lo  trahe  así 
en  el  lib.  y  cap.  cit.  Hic  re^ 
quiescit  fidelissimus  Christi 
servus  Pelagtus  Legionensis 
Episcrpus  Era   MVl.  in 
mense  Augusii.  Algunos  se- 
ñalan la  Era  CMVI.  otros 
DCCCCXV I.  Hoy  no  existe 
ya  la  inscripción  antigua,  pues 
la  que  se  lee  anualmente  es 
moderna  ,  y   puesta  pocos 
años  antes  de  la  elección  del 
señor  Trugillo  en  Obispo  de 
León.  Este  en  las  apuntacio- 
nes ,  que  se  guardan  en  el 
Archivo  de  su  Santa  Iglesia, 
K  3  tes-» 
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testifica  que  el  Epitafio  ac- 
tual es  copia  del  antiguo ,  y 
que  Ambrosio  de  Morales  se 
engañó ,  sacando  por  Era  de 
^i6.  la  de  ioo5.  En  cuya  su- 
posición ,  faltando  otros  do- 
cumentos ,  por  donde  se  pue- 
da descubrir  la  edad  ,  en  que 
floreció  este  santo  Obispo, 
parece  debemos  conformar- 
nos con  lo  que  decia  el  epita- 
fio antiguo  de  su  sepulcro  se- 
gún el  testimonio  del  IlJmo. 
referido  ,  que  habiendo  vivi- 
do muchos  años  en  León  ,  y 
siendo  tan  curioso  ,  reco- 
noció sin  duda  con  la  mayor 
exaftitud  aquella  inscripción 
primera  ,  con  la  qual  dice 
concuerda  la  que  se  lee  en  el 
tiempo  presente. 

30  El  P.  Lobera  fol.  295. 
es  de  parecer  ,  que  el  Pelayo^ 
tenido  por  Santo  en  la  Iglesia 
Legionense  ,  es  el  que  con  el 
mismo  nombre  entró  á  ocupar 
la  Sede  en  el  año  1073.  del 
nacimiento  de  Christo.  Afir- 
ma ,  que  de  este  es  el  sepul- 
cro de  que  habíamos  ,  y  que 
veía  claramente  ,  que  estaban 
errados  los  números  de  la 
cuenta  en  el  epitafio.  Las  ra- 
bones ,  que  le  movieron  á 
creerlo  asi,  se  reducen,  la  pri- 
mera ,  á  que  por  los  años  de 
878.  alll  señalados  no  asistió 
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en  la  Santa  Iglesia  y  ciudad  de 
León  Obispo  alguno  hasta  el 
Reynado  de  Ordoño  II.  que 
proveyó  quanto  era  necesa- 
rio para  el  sustento  de  la  Se- 
de é  Iglesia  :  y  la  segunda ,  á 
que  en  una  donación  ,  que 
hizo  el  Pelagio ,  que  comen-» 
zó  á  presidir  en  el  año  de 
1073.  se  hallan  expresiones 
tan  devotas  ,  que  manifiestan 
bien  la  santidad  del  donante. 
De  las  quales  razones  la  pri- 
mera es  falsa ,  como  se  con  • 
vence  de  lo  que  dejo  dicho 
en  el  Obispo  precedente  ,  y 
de  lo  que  diré  en  el  siguien- 
te ,  á  quien  veremos  residien-^- 
do  en  León  antes  de  suceder 
Ordoño  en  el  Reyno  5  y  la 
segunda  es  de  ningún  valor, 
por  ser  cosa  muy  ordinaria 
el  uso  de  palabras  piadosas 
en  las  donaciones  hechas  á  las 
Iglesias,  Asi  que  es  de  mas 
autoridad  el  epitafio  del  se-^ 
pulcro  ,  á  quien  se  junta  tam- 
bién la  tradición  de  la  Iglesia 
de  León  ,  que  como  testifica 
el  citado  Trugillo  ,  ha  tenido 
al  Pelagio  ,  á  quien  venera 
como  á  santo ,  por  mas  anti- 
guo ,  que  S.  Froylán  ,  el  qual 
fue  anterior  al  que  pone  Lo- 
bera mas  de  siglo  y  medio. 

31    De  los  hechos  y  vir- 
tudes de  este  santo  Prelado  no 

ha 


Catalogo  de  los  OhispGS 

ha'  quedado  noticia  alguna 
particular  ,  con  que  se  pueda 
satisfecer  la  piadosa  curiosi- 
dad de  sus  devotos.  Porque 
ni  en  el  Archivo  de  la  Santa 
Iglesia  de  León  ,  ni  en  los 
otros  de  Asturias  y  Galicia  se 
han  encontrado  hasta  ahora 
memorias  ,  que  nos  den  cono- 
cimiento de  su  persona  y  mé- 
ritos ;  por  lo  qual  Ambrosio 
de  Morales  hizo  esta  sencilla 
confesión  en  el  lugar  cit.  To 
no  sé  decir  ninguna  cosa  de 
este  santo  varón  por  no  sa- 
ber  de  donde  tomarlo»  Por  lo 
que  toca  pues  á  monumentos 
escritos  no  tenemos  en  com- 
probación de  su  santidad  otro 
qu?  el  epitafio  dicho  ,  y  la 
Inscripción  de  letras  doradas, 
que.  se  puso  en  su  urna  ,  y  di- 
cen dé  este  modo  :  SanSus 
Petagius  pater  &  prudens 
pastor  hujus  almce  Ec€lesi¿e 
hic  meruit  sepeliri. 

3  2  Fue  muy  corto  el  tiem- 
po de  su  Pontificado  ,  porque 
lo  mas  á  que  se  puede  exten- 
der es  el  espacio  de  tres  años, 
que  corrieron  desde  la  Era 
^15.  después  de  Julio  ,  en 
que  vimos  firmando  á  su  an- 
tecesor Frunimio  hasta  Agos- 
to de  la  de  916.  que  señala 
su  epitafio,  y  en  que  vere- 
mos también  ocupando  la  Se- 
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de  al  sucesor  Mauro  por  el 
mes  de  Noviembre. 

3  3    Su  cuerpo  fue  sepul- 
tado primero  en  bajo  ai  la- 
do de  la  Epístola  ,  y  alli  se 
mantuvo  hasta  el  siglo  XVI. 
en  que  para  mayor  venera- 
ción y  honra  fue  levantado 
sobre  el  arco  ,  en  que  descan- 
sa al  presente.  Su  Santa  Igle- 
sia le  ha  reverenciado  siem- 
pre como  á  Santo  ,  y  asi  por 
la  tradición  ,  dice  el  señor 
Trugillo  ,  que  viene  de  los 
antiguos  ,  quando  hay  en^ 
denso  en  los  Oficios  Divinos 
a  Misa^  ¡y^iiperas  May-- 
tines  enciensan  al  Obispo 
Pelagio  ,  aunque  no  esta  ca* 
nonizado. 

MAVRO. 

Comenzó  á  presidir  en  et 
ano  de  878. 

34    Este  Obispo  se  halla 
también  omitido  en  el  Cata- 
logo ,  que  formó  Fr.  Ataña- 
sio  de  Lobera,  sin  embargo  de 
que  este  Cisterciense  antes  de 
escribir   la  Historia   de  las 
grandezas  de  la  Iglesia  y  ciu- 
dad de  León  reconoció  el 
Archivo  ,  de  cuyas  escrituras 
pudo  haber  sacado  memorias 
asi  de  este  Prelado  ,  como 
K4  del 
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dei  predecesor  Fruniniio.  De 
aquí  se  infiere  ,  que  el  reco- 
nocimiento, con  que  se  pre- 
vino para  su  obra ,  no  fue  el 
mas  exafto  ;  y  que  por  esta 
razón  ninguno  debe  adherir- 
se á  su  autoridad  ,  quando  di- 
ce que  desde  Suintila ,  á  quien 
mencionamos  en  el  año  de 
792.  no  se  descubría  otro 
Obispo  hasta  ciento  y  nueve 
años  adelante  :  que  ningún 
Obispo  residió  en  León ,  has- 
ta que  la  Iglesia  fue  entera- 
mente reparada  por  D.  Ordo- 
ño  y  y  que  por  eso  se  incli- 
naba á  creer  ,  que  están  er- 
rados los  años  del  sepulcro 
de  Pelagio  el  Santo. 

35     En  el  tom.  16,  pag. 
424.  se  publicó  una  escritura, 
de  la  qual  consta  ,  que  este 
Prelado  fue  sucesor  inmediato 
de  Pelayo  ,  pues  se  menciona 
en  ella  en  el  día  10.  de  No- 
viembre de  la  Era  91^.  como 
juez  en  la  causa  de  Indisclo 
Obispo  de  Astorga  contra 
Varoncelo ,  y  los  hijos  de  Ca- 
telíno  ,  que  pretendi?n  la  po- 
sesión de  la  villa  de  Brimeda. 
Ea  ,  dice  ,  in  prcesentia  nos- 
tri  Domini  Domintssimi  Ade- 
phonsi  Principis^sive  Mauri 
Episcopi  ,  vel  judicum  Gato- 
f7/  ,  ¿?  Hermi^ildi  repetunt 
(^aroncelus  ,  &f.  La  senten- 
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cia  se  dió  en  favor  del  Obis- 
po Asturicense  en  la  ciudad 
de  León  ,  com.o  consta  de  la 
misma  escritura  5  la  qual  tes-* 
tifica  también  ,  que  en  la  di- 
cha era,  que  es  año  de  Chrís- 
to  878.  el  Rey  D.  Alonso  es- 
tubo  en  la  misma  ciudad  ,  y 
que  tenia  alli  su  Consejo  Real; 
de  lo  qual  se  colige  ,  no  sola 
que  residían  en  León  los  Obis- 
pos de  este  tiempo  ,  sino  que 
los  Reyes  ,  que  precedieron  a 
Ordoño  II.  cuidaron  de  en- 
grandecer e  ilustrar  esta  ciu- 
dad con  su  presencia  ,  y  con 
la  autoridad  de  sus  Consejeros 
Eclesiásticos  y  Seculares ,  que 
en  gran  numero  firmaron  la 
sentencia ,  como  se  puede  ver 
al  fin  de  la  escritura  mencio- 
nada. 

36  El  expresado  ReyD. 
Alonso ,  no  contento  con  ha- 
ber confirmado  siendo  Obis- 
po Fruminio  la  donación  ,•  que 
su  padre  Ordoño  I.  hizo  á  la 
Santa  Iglesia  de  León  de  las 
posesiones ,  que  estaban  entre 
los  dos  rios  Euve  y  Masma, 
quiso  ratificarla  otra  vez  en 
tiempo  de  Mauro  ,  como  la 
dice  Ordoño  II.  confirmando 
también  el  testamento  de  su 
padre  ,  y  abuelo  :  Ee  post 
genitor  noster  gloriosus  Rex 
domusAdephomus  eidemdom- 

no 


Catalogo  de  Jos  Obispos  de  León.  Mauro.  153 

no  Frunimio  ^  &  post  dom-    licitud  reconozca  todo  lo  que 
no  Mauro  Episcopo  per  tex-    hallare  pertenecer  á  su  Iglesia 
tum  Scriptur¿e  concessit^  at-    en  el  Obispado  de  Tuy  ,  y  en 
^ue    firmavit  perpetualiter    los  demás  territorios  de  Gali- 
deserviendum.  Lo  mismo  se    ilch  :  Ubicumque  invenerisy 
lee  en  la  confirmación  ,  que    dice  ,  SanciiV  Maria  Tuden^ 
dio  Ranimíro  lí.  en  la  Era    se  sedis  inforo  ,  in  Trásan- 
975.  año  de  Christo   935.    eos  ^  in  palacio  ^vel  in  omne 
donde  también   se  nombran    GaUcecia  ,  sic  illüd  omnia 
los  dos  Obispos  Frunimio  y   perquire  strenue^  &  adimple^ 
Mauro,  con  la  expresión  de    ut  pro  id  Dei  gratiam  acci' 
que  presidieron  bajo  el  Rey-    pias  ,      ipsi  tamen  ,  prout 
nado  de  D.  Alonso  el  Gran-    canonicam  decet  sententiam^ 
de.  fideliter  adimpleant.  De  las 

37  En  un  pergamino  go-  quales  palabras  pretende  D. 
tico  ,  que  se  conserva  en  el  Carlos  Espinos  inferir  ,  que 
Archivo  de  esta  Santa  Iglesia,  el  Obispo  Mauro  tenia  algu- 
y  de  que  ningún  escritor  ha  na  jurisdicción  en  toda  Gali- 
hecho  memoria  hasta  Don  cia  ,  y  especialmente  en  el 
Carlos  Espinos  ,  que  lo  rece-  Obispado  de  Tuy  ,  supuesto 
noció  con  diligencia  ,  se  lee  que  dá  a  Eetoti  la  intendencia 
una  comisión  dirigida  por  el  sobre  todo ;  pero  yo  no  en- 
Obispo  Mauro  á  un  cierto  Be^  cuentro  ,  que  los  Obispos  de 
toti.  León  hayan  egercido  jamas 

Encomiéndale  el  cuida-  una  jurisdicción  tan  estendi- 
ido.  de  aquellas  Iglesias  entre  da  y  y  asi  no  puedo  creer  ,  si- 
Euve  y  Masma  concedidas . no  que  la  comisión  dada  se 
la  de  León  por  los  Reyes  Or-  estendia  solo  á  las  Iglesias  íy 
dono  I.  y  Alfonso  su  hiio ,  las  personas  ,  que  se  averigua- 
quales  debian  reconocerse  sub-  sen  pertenecer  de  algún  modo 
ordinadas  á  la  Catedral  bajo  á  la  Iglesia  Legionense. 
la  dirección  y  gobierno  de  los  38  No  solo  en  las  escrí- 
Monges  ,  que  con  titulo  de  turas  de  este  Archivó  se  en- 
decanos  enviaba  á  ellas  el  cuentran  m.emorias  del  Obis- 
Obispo ,  para  que  las  admi-  po  Mauro ,  sino  también  en 
nistrasen.  Le  encarga  asimis-  otros  documentos  auténticos, 
mo ,  que  con  gran  celo  y  so-   El  Autor  del  Chronicon  Ai- 

bel- 
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beldense  ,  que  escribía  en  Ja  cia  de.  los  Obispos ,  que  vr^ 
Era  919.  año  de  881.  pone  vian  y  presidian  por  este 
unos  versos ,  en  que  dá  noti-    tiempo ,  y  es  el  ultimo  verso 

Maurus  Legione  ,  Ranulpbus  Astoric^. 

-  ;.í  Desde  la  Era  pi^.  en  que  guad  fuH  11  id.  Majas.  Era 
ya  presidia  Mauro  hasta  la  942,  Anno  glorice  Regni  nos^ 
de  p2i.  hicieron  los  Sarrace-  ir/ 38.  In  Dei  nomine  com" 
nos  de  Córdoba  y  Toledo  va-  morantes  in  civitate  Legione. 
rias  expediciones  acia  León;  Ego  Theudericus  in  hoc  tes-^ 
y  habiendo  sido  todas,  ellas  t amento  quod  fier i  volui  ma-^ 
durante  el  gobierno  de  este    nu  propria.  Sub  Christi  no^ 

Obispo  ,  no  hay  duda  ten-  mine  Maurus  Episcopus  Le^ 

dría  bien  en  que  emplear  el  gionense  sedis.  jrídepbonsus 

celo  y  caridad ,  que  corres-  íiex   cvnf.    Scemena  conf. 

pondia  á  su  ministerio.  Garsea  conf,  Ranimirus  conf. 

39    Llega  la  memoria  de  De  donde  -se  puede  con  jet  u- 

este  Obispo  hasta  el  año  de  rar ,  que  el  nobie  y  rico  ca- 

904.  á  14.  de  Mayo  ;  lo  que  ballero  Theuderico  era  veci- 

se  comprueba  con  la  escritura  no  de  León  ;  y  se  evidencia 

de  donación  ,  que  un  caballe-  contra  Lobera  ,  que  antes  de 

ro   llamado  Theuderico  de  D.  Ordoño  II.  residían  en  es- 

Aumar  hizo  de  su  gruesa  ha-  ta  ciudad  sus  Obispos ,  pues 

cienda  para  sustento  de  los  asi  Theuderico  como  Mauro 

Monges  ,  que  vivían  en  el  usan  de  la  expresión ,  commo- 

Monasterio  de  S.  Martin  cer-;  r antes  in  civitate  Legione^ 
ca  del  rio  Ezla  ,  cuyo  Abad         Pero  se  ha  de  advertir, 

tenia  el  nombre  de  Aaron.  que  la  presidencia  de  Mauro 

Este  instrumento  existe  en  el  en  esta  Iglesia  no  fue  tan  lar- 

Monasterlo  de  San  Pedro  de  ga  como  su  vida  ;  pues  aun- 

Esíonza  ,  á  quien  se  anejó  el  que  mantenía  el  titulo  de 

de  San  Martin  de  Alcateph,  Obispo  Legloncnse  en  el  año 

que  hoy  se  dice  Algadefe  ;  y  de  904.  presidia  entonces  San 

es  la  escritura  mas  antigua  de  Froyian  ,  como  veremos  lúe- 

aquel  Archivo.  Su  data  es:  go  ;  y  antes  de  este  Santo  ha-' 

FaEtus  testamentus  sub  die^  llamo$  también  otro  Prelado 
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con  el  nombre  de  Vincenclo. 
De  donde  se  colige  ,  que 
Mauro  se  retiró  del  Obispa- 
do según  la  costumbre  muy 
usada  en  aquellos  tiempos,  co- 
mo se  verá  en  este  Catalogo. 

V  I  N  C  E  N  C  I  O. 
Presidia  en  eJ  año  de  899. 

40    Concluida  la  fabrica 
'del   Apostólico    templo  de 
Santiago ,  el  Rey  Don  Alon- 
so deseando  que  su  consagra- 
ción se  celebrase  con  la  gran- 
deza y  magestad  posible  ,  pa- 
só á  aquel  santo  lugar  con  la 
Reyna  y  familia  Real ,  á  don- 
de concurrieron  también  los 
Obispos  y  magnates  del  Rey- 
no  con  multitud  copiosa  de 
la  plebe  Christiana.De  la  ciu- 
dad de  León  salió  con  este 
motivo  el  Obispo  que  enton- 
ces presidia  ,   cuyo  nombre 
era  Vincencio  ,  al  qual  el  mis- 
mo Rey  Don  Alfonso  pone 
en  segundo  lugar  entre  los  17. 
Obispos  que  asistieron  ,  co- 
mo se  puede  ver  en  la  escri- 
tura publicada  en  el  tom.  19, 
pag.  344.  y  de  los  seculares 
concurrió  á  aquella  solemne 
•función   Veremundo  conde 
Leglonense  nombrado  asi  mis- 
mo por  Sampiro  en  segundo 
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lugar  entre  los  caballeros  y 
magnates  del  Reyno.  La  con- 
sagración se  hizo  en  Mayo 
de  la  era  957.  ano  de  899. 
como  está  demostrado  en  el 
tom.  19.  y  en  otros  lugares  de 
esta  obra  ,  por  lo  que  Vincen- 
cio debe  tenerse  por  sucesor 
de  Mauro  ;  de  quien  hallamos 
memorias  hasta  el  año  de  881. 

Dtspues  de  la  consagra- 
ción de  la  Iglesia  de  Santiago 
volvió  Vincencio  á  León,  don- 
de estuvo  hasta  Abril  del  año 
de  900.  en  que  asistió  al  Con^ 
cilio  celebrado  en  Oviedo  , 
para  hacer  Metropolitana  á  la 
Iglesia  del  Salvador  ,  y  esta- 
blecer y  ordenar  los  decre- 
tos y  que  parecieron  confor- 
mes á  la  disciplina  Eclesiásti- 
ca. Entonces  se  asignaron  ren- 
tas en  la  Diócesis  de  Oviedo 
á  cada  uno  de  los  Obispos, 
para  que  estos  pudiesen  con- 
currir sin  gravamen  de  sus 
proprias  Sedes  siempre  que 
en  aquella  ciudad  se  celebra- 
se Concilio.  En  el  tomo  14. 
pag.  4JO1.  se  publicó  el  ins- 
trumento de  esta  asignación 
y  en  el  sé  ve  nom^brado  eá 
primer  lugar  el  Obispo  Le- 
giónense  ':   Ad  Le^ionensem 
Épiscopnm ,  dice  ,  Ecclesiam 
San&i  Juliani  secas  flumen 
Nihnu   c¿        i- *  -  ^; 

Lo- 
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41  Lobera  en  el  cap.  15.  los  Archivos.  Es  cierto,  que 
en  que  prosigue  lo  tocante  á  algunas  de  las  ciudades ,  á  cu^ 
Ja  antigüedad  del  Obispado  yos  Obispos  se  asignaron  ren< 
de  León  ,  escribe,  que  la  con-  tas  en  la  Diócesis  de  Ovle^ 
grúa  fue  señalada  á  20. Obis-  do,  se  hallaban  entonces  en 
pos  ,  para  que  pudiesen  sus-  estado  de  no  poder  mantener 
tentarse  dentro  de  las  monta-  á  sus  Prelados  ,  porque  esta- 
ñas de  Asturias  ,  por  no  ser-  ban  6  desiertas ,  6  poseídas,  y 
Jes  posible  residir  en  lasciu-  ocupadas  por  los  Sariactnos. 


dades,  donde  tenían  sus  Sillas, 
á  causa  de  las  frequentes  per- 
secuciones de  los  Moros.  De 
aqui  infiere  ,  que  el  Rey  Don 
Alonso  poseia  muy  poca  tier- 
ra pacifica ;  pues  solo  se  ha- 
cia cuenta  de  las  Asturias , 
donde  á  todos  los  Obispos  se 
Ies  proveía  de  comida  ,  por 
no  tenerla  en  su  Diócesis.  Del 


Pero  otras  gozaban  la  felici- 
dad de  sustentar  á  sus  Obis- 
pos ,  porque  6  nunca  fueren 
tomadas  de  los  barbaros ,  6 
si  lo  fueron ,  estaban  ya  res- 
tituidas á  su  libertad.  Cono- 
ció muy  bien  esta  diferencia 
el  Arzobispo  Don  Rodrigo, 
quien  siguiendo  á  los  escri- 
tores que  le  precedieron  nos 


Obispo  Legionense  señalada-    dejó  en  el  cap.  18.  del  lib.  4. 
mente  dice  ,   que  con  estar    de  Reb.  Hisp.  el  siguiente 
León  distante  de  Oviedo  so- 
Jas  veinte  leguas  ,  se  le  seña- 
ló Iglesia  y  distrito  para  su 
mantenimiento  :  y  discurrien- 
do de  esta  ciudad  como  de 
otras  fuera  de  Asturias,  la 
pinta  en  estado  tan  infeliz, 
que  insinúa  no   haber  sido 
sustentada  de  los  Reyes 
estos  tiempos  ,  por  no  tener 
bastante  gente  para  dejar  pre- 
sidio que  la  defendiese 


testmionio ,  que  pongo  en 
nuestro  idioma  vulgar  con- 
forme á  su  antigua  traduc- 
ción. Habiendo  pues  dicho^ 
que  el  Rey  Don  Alonso  con-, 
vocó  á  los  Obispos  ,  nobles  ^ 
y  ricos  hombres  para  la  con- 
sagración de  la  iglesia  de  San- 
tiago,  dice  :  E  fueron  ayun^ 
tados  ,  é  consagráronla  ,  e 
tornaron  alegres  cada  uno 
para  su  lugar,  E  en  aquella 


42  Todo  esto  es  muy  con-  consagración  de  Santiago  fue- 
trario  á  la  verdad  de  la  His-  xon  muchos  Obispos.  Don  Vi- 
toria y  de  las  escrituras  y  cente  Obispo  de  León ,  e 
privilegios  que  se  guardan  eni   Opa  Comel  Obispo  de  As- 

tor-i 
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torga  ,    é  Don  Ecmencgildo 
Obispo  de  Oviedo  ,  e  Don 
Diego  Obispo  de  Tuy ,  é 
Don  Egila  Obispo  de  Orense, 
e  Don  Sisenando  Obispo  de 
Iria  ,  e  Don  Recaredo  Obis- 
po de  Lugo    é  Don  Tiieo- 
dosindo  Obispo  de  Britonia. 
E  estos  Obispos  sobredichos 
avian  cibdades  en  que  mo- 
raban ,  que  eran  de  Chris- 
tianos.    Nombra   luego  los 
Obispos  d€  las  otras  ciuda- 
des 5  de  las  quales  dice  :  E 
las  cibdades  de  estos  como 
quier  que  los  Reyes  de  As- 
turias las  ganaron  algunas  ve- 
ces ,  empero  porque  las  non 
podian  retener   6  las  ganaban 
los  Moros  ,  ó  las  tenían,  b  las 
derribaban.  Fuera  de  ser  cier- 
to lo  que  en  este  lugar  testifica 
el  Arzobispo,  convienen  nues- 
tros escritores  y  los  Privilegios 
antiguos ,  en  que  las  vidorias, 
que  asi  Don  Alonso  como 
sus  antecesores  ganaron  á  los 
Moros  ,  fueron  tan  gloriosas, 
que  el  Rey  no  de  los  Chris- 
tianos  se  estén  dia  ya  en  es- 
te tiempo  á  muchas  ciudades 
y  tierras  distantes  de  las  As- 
turias ,  y  que  no  solo  habian 
vuelto  á  poblarse  los  luga- 
res ,  que  estaban  desiertos, 
sino  que  también  se  funda- 
ron nuevas  poblaciones  fuera 
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de  la  referida  región.  En  cu- 
yo supuesto  i  quien  podrá  ne- 
gar ,  que  muchos  Obispos',  á 
quienes  se  asignaron  rentas 
en  Oviedo  ,  podian  residir 
en  las  ciudades  en  que  esta- 
ban sus  Sedes  ,  y  que  estas 
ks  suministraban  quanto  ne- 
cesitaban para  sustento  de  su 
vida  ? 

43  Hablando  determinada- 
mente del  Obispado  de  León, 
estoy  tan  lejos  de  convenir 
con  la  triste  pintura  que  de 
el  hace  el  P,  Lobera  ,  que  es- 
toy firmemente  persuadido  á 
que  esta  Diócesis  se  veia  col- 
mada de  felicidades ,  quanto 
se  podia  esperar  en  aquellos 
siglos ,  en  vista  de  que  mu- 
chos añcs  antes  del  Obispo 
Vincencio  se  libertó  de  la  cau- 
tividad en  que  fue  puesta  en 
la  entrada  de  los  Sarracenos  , 
y  estaban  ya  restaurados  sus 
pueblos ,  y.  fortificados  sus 
castillos.  La  ciudad  de  León 
gozaba  con  incomparables 
ventajas  este  beneficio  ,  por 
ser  estimada  entonces  como 
presidio  principal  de  todo  el 
rey  no  de  Asturias.  Su  pobla- 
ción estaba  ya  grandemente 
aumentada  desde  Don  Ordo- 
ño  I.  que  tr.mbien  reparó  y 
renovó  sus  murallas.  Los  Re- 
yes residían  en  ella  largas  tera^ 

po- 
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poradas ,  y  tenían  no  solo  pa- 
Jacios  dentro  de  sus  muros, 
sino-  también  casa  de  recrea- 
ción fuera  de  ellos ,  como  se 
ve  por  la  data  do  la  escritu- 
ra de  Alonso  el  Grande ,  que 
se  publicó  en  el  tomo  17. 
pag.  243.  d  >nde  di:c  esre 
Rey:  ^Inno  f.licírer  in  Dei 
nomine  gloria  Regni  nostri 
XX í.  comwG^a rites  in  pos 
sessiorie  riostra  cortulo  ,  & 
suburbio  civitatis  Legionen  - 
sis.  Habia  también  en  ella 
Consejo  ReaL  compuesto  de 
muchos  Jueces  ,  como  dige 
arriba  tratando  del  Obispo 
Mauro ,  en  cuya  presencia 
se  concluyó  el  pleito  del  Obis- 
po de  Astorga  acerca  de  la 
viila  de  Brimeda.  Vivían  aqui 
caballeros  nobles  y  ricos ,  de 
los  quales  era  Veremundo 
conde  Leglonense  ,  que  asis- 
tió á  la  consagración  de  la 
Iglesia  de  Santiago  ^  y  Teu- 
derico  y  de  quien  hable  en  el 
Obispo  precedente.  Por  lo 
que  toca  á  lo  Eclesiástico  es- 
taban ya  fundados  algunos 
Monasterios,  y  la  Iglesia  prin- 
cipal ,  además  de  tener  las 
otras,  cuya  cabeza  era  ,  esen- 
tas  del  yugo  Sarracénico  ,  se 
hallaba  enriquecida  con  otras 
muchas  en  el  Reyno  de  Ga^ 
licia.  De  todo  lo  qual  se  evi- 
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dencia  ,  que  si  al  Obispo 

on  se  asignó  congrua  en  la 
Diócesis  di_  Oviedo  ,  no  fue 
por  no  poder  residir  ó  man- 
tenerse en  su  Sede  ,  sino  so- 
lo porque  tuviese  alli  con  que 
sustentarse ,  quando  concur- 
rí se  á  los  Concilios  ,  sin  de- 
fraudar 6  perjudicar  los  bie- 
n:s  proprios  de  su  Iglesia. 

4^  Volviendo  á  nuestra 
Vincencio ,  léese  su  firma  en 
las  Adas  del  Concilio  de 
Oviedo  remitidas  al  Carde- 
nal de  Aguirre  por  el  Arce- 
cíiano  de  Tineo  Don  Antonio 
de  Líanes  y  Campomanes  ,  y; 
publicadas  en  el  tomo  3.  de 
la  Colección  del  cit.  Carde- 
nal. Pero  esta  memoria  no 
merece  alguna  estimación,  por 
ser  las  referidas  Adas  supues- 
tas é  inventadas  en  tiempo 
muy  posterior  al  Concilio , 
como  convencen  los  argumen- 
tos, que  contra  ellas  han  for- 
mado algunos  críticos  ,  no 
siendo  el  menos  fuerte  el  que 
yo  propuse  en  eí  cap.  7.  pro- 
bando la  antigüedad  del  Obis- 
pado Legionense  ,  á  quien  el 
instrumento  sujeta  al  Obis- 
pado de  Oviedo,  y  califica 
falsamente  de  nuevo  é  insti^ 
tuido  en  aquel  tiempo. 
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Desde  el  año  de  900.  hasta 
el  5105. 

45  Las  memorias  del  glo- 
rioso Obispo  y  celebre  Pa- 
trón de  la  Iglesia  Legionen- 
se  San  Froylan  merecen  ser 
reconocidas  con  tanto  mayor 
gusto  y  diligencia,  quanto 
es  mas  digno  el  asunto  y  mas 
grave  la  necesidad  de  ilus- 
trarlas á  causa  de  la  Tarie- 
dad  y  equivocaciones  ,  con 
que  las  han  publicado  todos 
los  escritores  que  trataron  de 
ellas.  Los  eruditos  continua- 
dores de  Eolando ,  que  leye- 
ron con  gran  cuidado  quan- 
to conocían  haberse  escrito 
del  Santo  por  los  principa- 
les Autores  extrangeros ,  y 
Españoles,  Juzgan  al  dia  5. 
de  Odubre ,  que  á  lo  me- 
nos hablan  hecho  demostra- 
ción de  la  edad  en  que  flo- 
xecló.,  y  solo  se  duelen  ,  de 
que  no  hallaban  escritor  coe- 
táneo ,  que  refiriese  los  he- 
chos y  milagros  que  se  cuen- 
tan por  algunos  mas  moder- 
nos. Pero  lo  cierto  es,  que 
aun  en  punto  del  tiempo  .,  en 
que  vivió  San  Froy lan  se  equi- 
vocaroa  con  otros  muchos 
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no  menos  que  en  cien  años, 
confundiéndole  de  este  mo- 
do con  otro  Obispo  Lcgio- 
nense  del  mismo  nombre  que, 
vivió  im  siglo  después  del 
Santo.  Y  como  habiendo  er- 
ror acerca  de  la  edad  ,  y  de 
la  persona  ,  es  consiguiente, 
que  se  padezcan  otros  varios 
•en  los  sucesos ,  y  sus  cir- 
cunstancias ,  necesariamente 
hablan  de  errar  mucho  en  el 
comentario  y  notas  á  la  vi- 
da y  Adas  de  San  Proylan. 
Hallándose  pues  las  noticias 
concernientes  á  este  Santo 
tan  equivocadas  y  confundi- 
das en  los  eruditos  citados 
sin  embargo  de  su  diligen- 
tisimo  esmero  ,  y  estudio  en 
recoger  y  examinar  todos  los 
monumentos  ,  que  pcdian  ser-* 
vir  al  ornato  de  su  grande 
obra  ,  y  al  provecho  gene- 
ral de  la  Iglesia  ¿que  pode- 
mos esperar  de  los  que  flo- 
recieron antes  de  ellos,  ni  lo- 
graron tanta  copia  de  luces 
y  materiales  ,  para  escribir 
del  mismo  Santo  ?  Asi  que  las 
memorias  de  San  Froy  lan  son 
de  las  que  se  hallan  mas  obs- 
curecidas ,  y  exigen  con  ma- 
yor urgencia  reconocerse  y 
aclararse  con  particular  des- 
velo ,  lo  que  procuraré  hacer 
al  presente  en  honor  del  San- 
to 
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to  y  beneficio  del  público, 
y  en  obsequio  también  de  los 
sabios  continuadores  de  Bo- 
land©  ,  los  quales  hicieron  tan 
generosa  estimación  ,  y  tan 
alto  concepto  de  la  España 
Sagrada^  que  al  publicar  las 
Adas  de  San  Froylan  ,  no  se 
desdeñaron  de  poner  estas 
palabras  :  Quce  quantam  me- 
re antur  fide>n  ,  tune  eruditus 
lector  manifcstius  dispiciet^ 
cum  in  lucem  prodierit::To- 
mus  Ule  Hispanice  Sacrce , 
qui  Legionenses  Episcopos 
comple£ii  debet. 

§.  I. 

Se  examina  y  establece  la 
edad  ,  en  que  vivió  San 
Froylan. 

4(5    Antes  de  hablar  de 
las  demás  cosas ,  que  perte- 
necen á  la  Historia  de  nues- 
tro Santo  Obispo  ,  me  parece 
necesario  averiguar  ,  y  deter- 
minar el  tiempo  en  que  vivió, 
sin  cuyo  conocimiento  apenas 
se  puede  dar  paso,  que  no 
sea  muy  torcido.  La  varie- 
dad de  los  Autores  en  este 
asunto  se  conoce  por  la  que 
tienen  acerca  de  la  edad ,  en 
que  murió,  seíí alando  unos  el 
sigio  nono ,  otros  el  décimo 
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y  otros  en  fin  el  undécima. 
Antes  de  Lobera  se  crcia  co- 
munmente ,  que  el  Santo  fi.ie 
de  tiempo  muy  anterior  al  que 
fijan  los  modernos;  por  lo  que 
Ambrosio  de  Morales  enelc.y. 
del  lib.  45.  testifica,  que  era 
cosa  muy  común  en  Castilla 
tener  á  Froylano  Obispo  de 
León  por  del  tiempo  del  Rey 
Don  Alonso  el  Casto»  Los 
escritores  mas  antiguos  de  la 
Nación ,  como  Don  Pelayo 
Obispo  de  Oviedo,  el  de  Tuy, 
y  el  Arzobispo  Don  Rodri- 
go suponían  también  la  dicha 
tradición  ,  pues  refieren  la 
veneración  y  cuidado,  que  se 
tenia  en  León  de  las  reli- 
quias del  Santo  ,  y  la  trans- 
lación que  de  ellas  hicieron 
los  Legionenses  por  el  temor 
que  les  sobrevino  con  la  no- 
ticia de  la  venida  de  Alman- 
zor ;  en  cuyo  tiempo  sostie- 
nen los  modernos,  'que  vivía 
aun  San  Froylan. 

47  El  primero  ,  que  se 
empelló  en  comprobar ,  que 
el  Santo  fue  posterior  un  si- 
glo ,  es  Fray  Atanasio  de  Lo- 
bera ,  el  qual  escribe  en  el 
fol.  114.  que  son  infinitas  las 
escrituras,  que  se  hallan  con- 
firmadas con  su  nombre  des- 
de el  año  de  990.  hasta  el 
de  100 5.  aseverando ,  que  el 

mis- 
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mismo  había  visto  en  diver-  ferian  sucesos  de  su  tiempo,- 
sos  Archivos  mas  de  200.  es-  no  era  tanta  que  se  debiese 
crituras  otorgadas  en  aquel  preferir  al  autentico  testimo- 
intermedio  con  la  confirma-  nio  de  las  escrituras,  queci- 
cion  en  todas  de  San  Froy-  taba  Lobera.  Asi  también  el 
lan.  Este  argumento  podia  M.  Florez  escribiendo  de 
desvanecerse  fácilmente ,  con  San  Atilano  Obispo  de  Za- 
atribuir  las  firmas  que  se  ale- 
gan ,  a  otro  Obispo  del  mis- 
mo nombre  ,  la  qual  atribu- 
ción tiene  fundamento  ,  co- 
mo veremos  lue^o,  en  las  es- 
crituras  del  reynado  de  Don 


Alonso  el  Grande  ,  en  las  lec- 
ciones que  se  rezaron  anti- 
guamente del  Santo 


,  y  en 

los  escritores ,  que  he  m.en- 
cionado.  Pero  ello  es ,  que 
los  hombres  mas  sabios  y  crí- 
ticos ,  que  florecieron  después 
de  Lobera  se  dejaron  per- 
suadir de  la  prueba  de  este 
Autor  en  tanto  grado  ,  que 
ks  pareció  debian  desistir  de 
mas  averiguaciones  ,  y  con- 
formarse con  el  didamen  in- 
ventado ó  confirmado  por 
este  Cisterciense.  Asi  el  P.  Jo- 
sef  Ghesquier  continuador  de 
Bolando  ,  oponiéndose  el  tes- 
timonio de  Don  Pelayo  Obis- 
po de  Oviedo ,  de  Don  Lu- 
cas de  Tuy  ,  y  el  Arzobispo 
Don  Rodrigo  ,  responde  que 
la  autoridad  de  estos  escrito- 
res ,  aunque  merecía  re$pe- 

íarse  y  venerarse  quando  re-   elañode^^o.hasta  el  de  ioq5. 


mora  ,  y  compaííero  de  núes-, 
tro  Santo  dice ,  que  la  His- 
toria de  uno  y  otro  estaba 
muy  confusa  quanto  al  tiem- 
po ;  pero  que  afirmando  Fr. 
Atanasio  de  Lobera  haber  vis-'_ 
to  mas  de  docientas  escrituras, 
confirmadas  por  San  Froylan 
desde  el  año  de  993.  hasta  el 
de  ioo5.  no  podia  remover 
3,  San  Atilano  de  aquel  tiem- 
po ,  constando  que  fueron 
coetáneos. 

48  Cosa  de  doscientos 
años  ha  durado  el  error,  á 
que  dio  ocasión  el  escrito  del 
referido  Monge  Cisterciense>i 
pero  aunque;  está  ya  arraiga-^ 
do  y  y  sostenido  de  escritores 
muy  famosos  ,  tengo  la  satis- 
facción de  que  los  argumen- 
tos que  formare  contra  el ,  ó 
lo  desvanecerán  enteramente, 
6  á  lo  menos  lo  debilitarán 
de  suerte  ,  que  no  tenga  en 
adelante  tanta  fuerza  el  fun- 
damento que  le  ha  servido 
de  apoyo.  Este  consistía  ,  en 
que  las  escrituras  dada^  desde 


102    España  Sagrada. 

$e  hallan  firmadas  de  Froy- 
lan  Obispo  de  León  ,  siendo 
asi  que  en  los  privilegios  def 
los  tiempos  anteriores  no  se 
halla  su  nombre;  luego  San 
Froylan  y  su  compañero  San 
Atilano  florecieron  por  los 
años  de  990,  en  adelante. 
Disminuyese  grandemente  la 
eficacia  de  esta  prueba  con 
solo  proponer  otra  del  mis- 
mo genero.  Desde  el  año  de 
905.  se  lee  en  nuestras  es- 
criruras  el  nombre  de  San 
Atilano  no  hallándose  en  los 
instrumentos  pertencientes  á 
los  fines  del  siglo  X,  y  prin- 
cipios del  XI.  :  Luego  San 
Atilano  Obispo  de  Zamora, 
y  su  compañero  San  Froylan 
florecieron  en  la  entrada  del 
siglo  X.  Añádese  gran  fuer- 
za k  este  argumento  ,  ad vir- 
tiendo que  en  el  principio 
de  este  ultimo  siglo  no  solo 
firmaba  Atilano  Obispo  de 
Zamora  sino  también  Froyla- 
no  de  León.  Del  primero  véa- 
se Sandoval  en  los  cinco 
Obispos  pag.  249.  y  del  se- 
gundo se  hará  patente  poco 
después  en  la  vida  del  San- 
to ,  donde  se  mencionará  una 
donación  de  Don  Alonso  el 
Magno  confirmada  por  el, 
siendo  ya  Obispo  Legionen- 
se  ,  en  la  entrada  del  expre-» 
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sado  siglo  X.  Por  tanto,  st 
los  escritores  modernos  con- 
cibieron tanta  eficacia  en  la 
prueba  de  Lobera  fundada 
solo ,  en  que  desde  los  a  ños 
990.  en  adelante  subscribió 
varios  instrumentos  un  Obis- 
po de  León  llamado  Froylan^ 
en  medio  de  no  descubrirse 
por  aquel  tiempo  en  ningún 
documento  el  nombre  de  Ati* 
laño  Obispo  de  Zamora  ^quán- 
ta  mayor  fuerza  deben  con- 
fesar se  halla  en  esta  ,  que 
fundamos  en  las  escrituras  del 
principio  del  siglo  X.  en  que 
tenemos  los  nombres  de  los 
dos  santos  Obispos  y  com- 
pañeros ? 

4^  Solo  este  argumento^ 
que  he  propuesto ,  basta  pa- 
ra destruir  todo  el  edificio, 
que  los  eruditos  de  los  dos 
últimos  siglos  fundaron  en  las 
escrituras  que  alegan  5  de  las 
quales  no  pueden  ya  asegu- 
rar con  el  cit.  continuador 
de  Bolando  ,  que  dan  un  tes- 
timonio constante  y  manifies- 
to, de  que  San  Froylan  vi- 
vió hasta  principios  del  si- 
glo XI.  porque  como  hemos 
visto,  si  hay  privilegios  pú- 
blicos ,  que  nos  dan  noticia 
de  un  Froylan  Obispo  de 
León  por  los  años  de  990. 
en  adelante  i  hay  también 
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instrumentos  ,  en  que  se  con- 
serva la  memoria  de  Atila- 
mo  por  los  años  de  poo.  y 
aun  la  de  otro  Froylan  tam- 
bién Obispo  Legionense  que 
florecía  en  el  mismo  tiempo. 
Por  lo  qual-si  los  años  en 
que  vivió  San  Froyian  deben 
deducirse  por  los  de  la  vida 
4e  San  .  Atllano,  y  al  con-> 
trario  ,  por  ser  inegable  que. 
fueron   compañeros  5  nadie 
podrá  dudar ,  que  las  escritu- 
ras de  los  años  de  900.  son 
mejor  y  mas  seguro  medio 
para  conocer  el  tiempo  en 
que  vivieron  ambos  Santos;, 
pues  ellas  nos   ofrecen  los 
nombres  de  los  dos  ,  y  las 
otras  de  fines  del  siglo  X. 
y  principios  del  XI,  solo  el 
de  .  uno.        oiírrjl  tiLf  )f  ;:  ! 

5^0  Quando  los  privile- 
gios de  los  años  de  poo.  no 
preponderasen  á  los  que  ale- 
gan los  contrarios,  alóme- 
nos se  les  debia  conceder 
igual  autoridad  ,  para  resol- 
ver por  ellos  el  punto  con-- 
trovertixio  ;  el  qual  quedarla 
por  esta  razón  incapaz  de 
deducirse  por  las  escrituras, 
en  que  se  lee  el  nombre  de 
Froylan  ó  de  Atilano.  El  co- 
nocimiento de  esta  verdad 
era  bastante ,  para  despertar 
ga  los  críticos  el  cuidado  de 
♦  ■  -  - . 
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recurrir  á   otros  principios 
que  diesen  mejores  luces ,  pa- 
ra la  averiguación  que  soli- 
citaban :  los  que  si  hublesetií 
advertido  con  la  madurez  cor-^ 
respondiente  ,  no  dudo  abra-; 
zarian  el  partido  de  los  an- 
tiguos. Porque  verían  ,  que  la 
tradición  y  consentimiento  de, 
todos  los  que  vivieron  antes  dcx 
Lobera  ,  tenian  á  San  Ffoy-^ 
lan  por  de   tiempo  muchO; 
mas  remoto  del  nuestro  ,  que 
el  intentado  por  este  Cister- 
cíense.  Hallarían  ,  que  las  lec- 
ciones que  reza  la  Santa  Igle- 
sia Legionense  en  el  dia  de 
la  traslación  de  las  reliquias 
del  Santo  á  Valdecesar  la  po- 
nen en  el  tiempo ,  en  que 
vivía  el  Froylan  ,  que  ellos 
tuvieron  por  el  que  se  me- 
reció culto  público.  Adver- 
tirían finalmente  ,  que  este 
mismo   suceso  se  testificaba 
por  los  escritores  mas  graves 
y  mas  antiguos  de  la  Nacionj 
á  los  quales  se  les  debia  en- 
tero crédito  en  ■  este  asunto, 
no  habiendo  ,  como  no  hay, 
evidentes  documentos  ,  que 
compruében  lo  contrario.  Ni 
se  recurra  con  el  P.  Ghes- 
quier ,  á  que  nuestros  Histo- 
riadores vivieron  en  tiempo 
bastante  posterior  al  sucesor 
porque  además  de  que  todos 
L  Z  lo$ 
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los  tres  fueron  de  una  edad,  Santa  Iglesia  de  León ,  qué 
en  que  no  era  posible  estu-  pudo  disfrutar  á  su  arbitrio, 
viese  ya  borrada  ó  viciada  Pero  no  lo  hizo  asi ,  como 
la  memoria  de  aquel  hecho,  el  mismo  confiesa  en  su  Pro- 
el primero  ,  que  es  Don  Pe-  logo  á  la  Historia  de  S.  Froy- 
layo  ,  era  ya  Obispo  de  Ovie-  lan  ,  donde  dice  de  este  mo- 
do á  fines  del  si^lo  XI.  En  do :  ií  Parece  que  se  pudiera 
cuyo  supuesto  ¿como  es  crei-  hallar  rastro  muy  cumplido 
ble  no  tuviese  noticia   del  j^de  la  vida  y  obras  de  los 
tiempo  en  que  vivió  San  Froy-  Santos  Confesores  Froylan 
Jan  ,  si  como  dicen  los  mo-  y  Atilano  en   el  insigne 
dernos  vivió  el  Santo  en  prin-  Monasterio  de  Moreruela, 
cipios  del  mismo  siglo?  ¿O  í^que  estos  Santos  fundaron, 
cómo  fue  tan  ignorante,  que  ?^y  á  donde  fue  el  uno  Abad, 
pudiese  escribir,  que  la  tras-  5^  y  Prior  el  otro  5  y  en  los 
laeion  del  cuerpo  de  S.  Froy- >  íVde  las  Iglesias  de  León  y 
lan  se  hizo  ,  quando  era  aun  ?í  Zamora  ,  cuyas  Sillas  Epis- 
vivo  ,  y  presidia  en  la  Sede  copales  poseyeron.  Mas  no 
Legionense  ?  Asi  que  todos  i>  es  asi.  Porque  el  Monaste- 
estos  motivos  bien  rcflexio-  rio  de  Moreruela  ha  pade- 
nados  obligarían,  como  decia, '  ^^cido    dos  ó  tres  calami- 
á  no  desamparar  una  memo-  ?^dades  de  fuego  tan  inhuma-  ' 
ría  tan  asentada  y  testificada  ñas ,  que  perecieron  en  ellas 
por  tantos  siglos  antes  del  re-  7^  sus  escrituras  antiguas.  Y  en 
feridoFr.  Atanasio  de  Lobera,  51  el  de  la  Iglesia  de  León, 
que  pretendió  refutarla  en--  aunque  se  conservan  infi- 
ganado  de  las  firmas  de  otro  finitas,  y  yo  he  visto  mu- 
Froylan,  que  vivió  un  siglo  9>chas,  hay  tantas  mas  ,  que 
después  del  Santo.        •  sin  mucho  tiempo  y  traba- 
51    Nunca  se  habría  in-  )>jo  no  se  puede  saber  lo  que 
troducido  la  opinión  vulgar  n  contienen.  Ultra  de  estár 
de    los  escritores   de  estos*  it  grande  parte  de  ellas  en  le- 
tiempos ,  si  el  expresado  Cis-'  ñt-ra  Gótica,  y  con  la  antí- 
terciense  ,  á  quien   siguen  ,  ^^  guedad  tan  gastada  y  mal- 
hubiese  reconocido  con  ma-  tratada  ,  que  parece  Imposi" 
yor  diligencia  las  escrituras  ^yble  poderse  ¡eer.^i  La  fal- 
y;  Códices  del  Archivo  de  k  tá  pues  <te  diJlgencia  ei^  re-*' 
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glstrar  los  Mss.  del  Archivo  tum    die  f^í IL   Kah..  erx 

Legionense  con  mayor  indi-  DCCCCLVllL  Annofdici" 

vidiialidad  y  esmero  ,  fue  cau-  ter  glories  suce  Rege  nostr» 

sa  de  que  el  P,  Lobera  no  Hordonius  sexto  anno  reg- 

descubriese  el  documento,  que  nante.  El  escritor  áz  este  Co- 

podia  haberle  dado  luz,  que  dice  se  llamó  Juan  Diácono, 

disipase  las  tinieblas  con  que  como  consta  de  otra   nota  , 

le  obscurecieron  las  firmas  de  que  se  halla  después  de  los 

las  Escrituras.  Lo  qual  no  su-  quatro  Evangelios,  y  un  tra- 

cedió  á  los  RR.  PP.  MM.  Be-  tadito  que  comienza  ,  In/tplt 

nedi¿tinos  Rodríguez,  é  Ibar-  deGenealogiis^duo  sunt  Adam 


reta  ,  que  como  conocían  por 


él 


cxperiencia,que  en  losCodices 
antiguos  suelen  hallarse  pre- 
ciosas memorias  y  notas  don- 
de menos  se  piensa  ,  llevados 
de  su  propria  curiosidad  y 
codicia  registraron  hoja  por 
hoja  los  de  la  Santa  Iglesia 
de  León,  y  descubrieron  en 
uno  la  vida  de  San  Froylan  Job ,  y 
de  mano  tan  aniigua  ,  que 
solo  este  monumento  sin  otro 
alcuno  convence  el 


&c.  en  la   qual  después  de 
pedir  á  los  ledores  oren  por 
pone 


su  nombre  dicíen- 


do,  Joannes  Diaconus  scrip* 
sit.  Pues  en  esta  Biblia  se 
escribió  la  Historia  de  San 
Froylan  y  San  Atilano  en 
tres  columnas  ,  que  quedaron 
en  blanco  entre  el  libro  de 


el  de 
escritor  fue  el 
el  del  Códice 


Tobías  5  y  el 
mismo  ,  que 
como  lo  indí- 


 ^  engaño 

de  los  escritores  desde  Lobe- 
ra hasta  ahora. 

5  2  Cons:^rvase  pues  entre 
otros  excelentes  Códices  del 
expresado  Archivo  una  Bi- 
blia Gothlca  ,  cuya  antigüe- 
dad se  advierte  en  el  rever- 


ca  la  forma  de  la  letra,  aun- 
que es  algo  mas  abultada  que 
la  del  texto  sagrado ,  y  la 
tinta  mas  negra;  fuera  de  que 
debajo  de  la  primera  colum- 
na puso  su  proprio  nombre, 
como  en  el  lugar  que  He  dicho 
con  estas  letras  lOANNES 


so  de  la  hoja  penúltima,  don-  DANS  SCRP.esto  Qs.Joannes 
de  se  lee  esta  nota :  Sub  Cbrts-    Diaconus  scripsit;  y  sobre  to- 


ti  nomitie  completas  fuit  iste 
líber  sub  umbráculo  Sandtce 
Mari¿e^  S  S.  Mar  ¿¿ni  in  Mo- 
nasterio vocabulo  Aib.::  No- 
Tom.  XXXIV. 


do,  no  ha  habido  hombre  doc- 
to CR  la  Poligrafía  Española^ 
que  reconocida  esta  leyenda 
no  haya  sido  de  parecer  ,  que 
L  3  se 
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se  escribió  antes  del  sigio  XI. 
En  cuya  suposición ,  quando 
faltasen  otros  argumentos  en 
comprobación  de  que  S.Froy- 
lan  no  vivió  por  los  años  de 
^90.  hasta  el  de  1006.  este 
solo  bastaba  para  demostrar- 
lo. 

53  Refutase  también  la 
opinión  de  los  modernos  con 
otra  prueba  evidente,  que  nos 
ofrece  esta  antiquísima  His- 
toria del  Santo  en  la  clausu- 
la siguiente.  Cum  ejus  (Froy- 
lani)  fama  totam  peragrares 
Hispaniam  ,  pcrvenit  quam 
tardé  ad  aures  Principis 
Adefonsi ,  qui  Regmm  Go- 
thorum  regebat  in  Oveto  As- 
turtensem  Provincianu  Rey- 
naba  pues  Don  Alonso ,  y  te- 
nia su  corte  en  Oviedo ,  quan- 
do florecía  San  Froylan  por 
su  predicación,  virtudes,  y 
milagros ,  cuya  fama  movió 
al  mismo  Rey  á  llamarle ,  y 
á  rogarle,  edificase  Monaste- 
rios en  su  Reyno.  Siendo  pre- 
ciso confesar  ,  que  todo  esto 
sucedió  antes  de  Ordoño  II. 
que  asentó  su  corte  en  León, 
se  concluye  como  cosa  ma- 
nifiesta que  el  Obispo  Legio- 
nense  Froylan  ,  que  firmó  las 
Escrituras  desde  los  años  990. 
en  adelante ,  no  es  el  Santo, 
de  quien  se  reza  publicamen- 
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te  ,  y  cuyas  lecciones  refie- 
ren los  sucesos  ,  que  se  leen 
en  la  Historia  Gothica  de  que 
he  hablado. 

54  Para  mayor  Justifica- 
ción de  este  asunto  debo  ad- 
vertir ,  que  la  vida  del  Santo 
escrita  en  la  Biblia  ,  que  se 
concluyó  en  el  año  920,  aca- 
ba con  estas  palabras,  Hic 
vir  SanSius  ,  dejando  imper- 
feda  la  clausula,  y  la  Histo- 
ria. Este  defedo  se  suple  por 
el  Breviario  de  pergamino  en 
folio ,  que  se  halla  también 
en  el  Archivo  de  la  Santa 
Iglesia  de  León ,  y  pone  la 
vida  de  San  Froylan  sin  dis- 
crepar de  la  que  está  en  la  Bi- 
blia Gótica  á  excepción  de 
que  en  aquel  se  sigue  hasta 
el  final ,  que  dice  asi :  Z^/- 
xit  anuos  septuaginta  tribus\ 
quinqué  ex  eis  Epis cópale 
gessit  officium,  Obiit  era 
DCCCCXLlll.  De  donde  se 
colige ,  que  estas  lecciones  se 
copiaron  del  original  Gótico 
en  que  la  Historia  del  Santo 
estaba  acabada ,  y  que  á  lo 
menos  debia  ser  tan  antiguo, 
como  el  fragmento  de  la  Bi- 
blia. Y  refiriéndose  aqui ,  que 
San  Froylan  fue  Obispo  so- 
los cinco  años ,  y  que  murió 
en.  el  año  de  90) .  se  conven- 
ce ,  que  el  Santo  es  distinto 

del 


Catalogo  de  los  Obispos  de  León,  S.  Froyian.  1 67 

d:l  Froylan,  qae  pretend  n    advertida  y    coaveiicldu  la 


los  modernos  ,  el  qual  fue  equivocación  de  estos  Auto- 
res ,  veo  libre  de  dispu- 
tar con  ellos  sobre  este  asun- 
to, por  ser  ya  cosa  manlfi?s- 


Obispo  por  mas  largo  tiem- 
po ,  y  vivió  hasta  el  ano  de 
100 5.  como  diré  en  su  lugar. 


§.  II. 

Veterminanse  Jos  años  ,  en 
que  S-  Froylan  gobernó  la 
Santa  Iglesia  de  León. 

55    Las  pruebas  irrefra- 
gables ,  con  que  he  estable- 
cido la  edad  ,  en  que  vivió 
San  Froylan ,  hacen  evidencia 
de  que  el  Santo  fue  elegido 
para  el  Obispado  de  León  ba- 
jo el  Reynado  de  Don  Alon- 
so el  Magwo.  Esta  demostra- 
-cion  me  exime  al  presente  de 
altercar  sobre  los  años  que 
fue  Obispo ,  con  los  que  en- 
gañados de  las  escrituras  de 
hnes  del  siglo  X.  en  que  se 
lee  el  nombre  de  Froylan,  cre- 
yeron que  este  significaba  al 
que  fue  ;  y  es  tenido  y  ve- 
nerado por  Santo  :  entre  los 
quales  hay  todavía  alguna  dis- 
cordia ;  pues   unos  afirman 
que  San  Froylan  egerció  el 
oficio  Pastoral  quatro  años 
desde  el  de  972.  hasta  el  de 
975.  y  otros  que  diez  y  seis, 
desde  el  990.  hasta  el  de  1006. 
Pero  sin  embargo  ,  de  que 


ta ,  que  San  Froyl  n  no  fue 
Obispo  en  ninguno  de  los 
años  que  señalan  5  con  todo 
eso  tengo  aun  bastante  difi- 
cultad en  fijar  los  cinco  años, 
que  se  cuentan  en  la  Historia 
antigua  que  he  mencionado. 

56    Dicese  en  esta  ,  según 
la  copia  del  Leccionarlo  anti- 
guo ,  que  el  San  o  murió  en 
la  era  943.  año  de  Christo 
90) .  de  donde  se  infiere  ,  que 
ya  en  el  de  900.  ocupaba  la 
Sede.  Esto  parece  no  puede 
componerse  con  la  escritura 
del  Monasterio  de  Eslonza, 
de  la  qual  trate  en  el  ante- 
cesor Mauro ,  que  firma  eti 
ella  en  la  era  942.  año  de 
Christo  904.  Suh  Christi  no^ 
tnine  Maurus  Episcopus  Le^ 
gionense  Se^is, 

57  Esta  grave  dificultad 
atormentó  los  ingenios  de  dos 
sabios  Benedidinos  ,  grande- 
mente aficionados  á  todo  ge- 
nero de  antigüedades  ,  y  muy 
conocidos  por  su  literatura  > 
los  quales  habiendo  confe- 
renciado entre  sí  sobre  el  mo' 
do  ,  con  que  podría  desva- 
necerse la  repugnancia ,  que 
L  4  se 
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se  encuentra  en  el  privilegio    se  rebajan  los  17.  de  su  Rey- 


de  Eslonza  con  la  Historia  de 
5an  Frcylan,  se  dividieron  fi- 
nalmente en  diversos  pare- 
ceres. El  uno  fue  de  didamen 
de  que  el   guarismo  estaba 
equivocado  en  la  escritura  re- 
ferida ,  debiendo  ser  en  vez 
de  era  942.  era  938.  y  año 
de  Christo  900.  desde  el  qual 
hasta  el  905.   que  pone  el 
Leccionario  Legionense  por 
ano  de  la   preciosa  muerte 
de  San  Froylan  pasaron  los 
cinco  que  se  le  dán  de  Obis- 
pado. El  fundamento  ,  que 
el  erudito  Benedidino  alega- 
ba para  atribuir  á  equivoca- 
ción la  fecha ,  es,  que  alli  mis- 
mo se  nota  el  año  38.  del 
Reynado  de  Don  Alonso  el 
Magno,  lo  que  persuade,  que 
la  escritura  de  Eslonza  se  dio 
en  el  año  de  900.  porque  re- 
bajados de  estos  los  38.  de 
Don  Alonso ,  se  viene  á  pa- 
rar en  el  de  862.  en  que  pun- 
tualmente sucedió  este  Rey 
en  el  trono ,  como  demues- 
tra la  inscripción  de  la  Cruz, 
que  el   mismo  Don  Alonso 
dio  á  la  Cathedral  de  Ovie- 
do que  concluye  asi :  yínno 
Regni  nostri  décimo  septi^ 
fno cúrrente  eraDCCCCXJ/L 
Hizo  pues  esta  donación  en 
el  año  de  878.  y  si  de  esto5 


nado  restan  861.  que  es  lo 
mismo  que  excluir  i5.  años 
cumplidos  de  la  suma  ,  los 
quales  con  el  de  862.  pri- 
mero del  Rcynado  compo- 
nen los  17.  del  mismo  ,  de 
donde  resultará,  que  el  38. 
sea  el  de  900.  y  no  el  904. 
como  dice  el  privilegio  de 
Eslonza.  De  todo  lo  qual  con- 
cluye el  erudito  Monge  ,  que 
el  año  de  900.  y  38.  del  Rey- 
nado  de  Don  Alonso  fue  el 
ultimo  de  Mauro  Obispo  de 
León  ,  y  primero  de  S.  Froy- 
lan. 

58    No  pudo  menos  de 
alabar  la  ingeniosa  solución 
el  sabio   compañero  5  pero 
viendo  que  si  debia  emen- 
darse la  era  del  instrumen- 
to de  Eslonza  ,  seria  también 
necesario  emendar  otros  mu- 
chos ,   que  siguen  la  misma 
cuenta  de  los  años  del  Rey- 
nado  de   Don  Alonso,  no 
quiso  valerse  de  ella ,  ni  lo 
tuvo  por  preciso  ,  para  sa- 
lir de  la  dificultad  propues- 
ta. Admitida  pues  la  data  del 
instrumento  ,  como  legitima 
verdadera  y  contextada  por 
varias  escrituras  de  diversos 
Archivos ,  pasa  á  desatar  el 
nudo  intrincado  que  resulta 
de  ella  ,  y  consiste  en  la  in- 

cq:i>- 
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compatibilidad  de  Ii;iber  muer- 
to S.  Froylan  el  año  de 905. 
después  de  cinco  años  d^ 
Obispado  como  afirma  elLec- 
cionario  ,  con  asegurarse  en  el 
privilegio  expresado  ,  que  el 
año  de  904.  éra  Mauro  Obis- 
po Legionense, 

59  Lo  primero  ,  que  res- 
ponde es,  que  de  la  historia 
gothica  ,  que  se  halla  en  la 
Biblia  ck  la  Santa  Iglesia  de 
León  solo  consta.,  que  Don 
Alonso  el  Magno  dio  á  San 
Froyian  el  Obispado  pero 
no  refiere  los  años  que  lo  tu- 
bo ,  ni  tampoco  el  de  sa 
muerte.  Confiesa  ,  que  la  vi- 
da que  se  lee  en  el  Lecciona- 
rio  ,  es  copia  del  fragmento 
gothico  5  y  se  inclina  á  que  el 
final  ,  en  que  se  encuentran 
ios  años  ,  lo  sea  también  de 
otro  original  del  tiem.po  de  la 
Biblia  ,  que  fiiese  mas  com- 
pleto ,  que  la  historia  trasla- 
ilada  en  ella.  Pero  presume, 
que  habiéndose  hecho  la  co- 
pia en  un  tiempo ,  en  que  era 
muy  escasa  la  inteligencia  de 
los  números  gothicos  ,  el  co- 
piante trasladarla  Era  943. 
por  Era  947.  ignorando  que 
ia  primera  unidad  que  estarla 
enlazada  con  el  numero  yC  va- 
lia cinco.  Pretende  pues ,  que 
San  Froyian  murió  en  k  Era 
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947.  año  de  Christo  909.  y 
que  su  antecesor  murió  en  el 
de  904.  después  de  14.  de 
Mayo  ,  en  que  firmó  la  escri- 
tura de  Eslonza  5  por  donde 
pudo  el  Santo  tener  el  Obis- 
pado cinco  años ,  que  van  des- 
de el  de  904.  hasta  el  de  909. 

60    La  segunda  solución 
consiste  ,  en  que  Mauro  ,  ó 
renunció  ,  ó  no  fiie  Obispo 
en  propriedad  de  León ,  sino 
Corepiscopo  ,  Coadjutor  ,  6 
Auxiliar  ,  de  que  pone  mu- 
chos egemplares  relativos  á 
aquel  mismo  tiempo.  Pero  ad- 
virtiendo  ,  que  en  el  Chroni- 
con  Albeldense   se  expresa 
Mauro  como  Obispo  proprie- 
ta rio  ,  desecha  esta  respuesta, 
y  se  atiene  a  la  primera  con  la 
diferencia  de  un  año  ;  con- 
cluyendo ,  que  S.  Froyian  fiie 
electo  Obispo  en  tiemoo  de 
D.  Alonso  el  Magno  el  dia  de 
Pentecostés ,  en  el  año  43.  de 
su  Reynado ,  contando  los  que 
reynó  ccn  su  padre  ,  y  en  el 
39.  de  los  que  reynó  solo ,  los 
quales  años  coincidieron  con 
el  año  de  Christo  905.  Y  es 
constante  ,  dice ,  que  S.  Froy- 
hn  no  pudo  ser  consagrado 
en  el  año  de   904.  porque 
Mauro  firmó  el  Privilegio  de 
Eslonza  en  14,  de  Mayo  ,  en 
que  ó  habia  p.  sado  la  fiesta 

de 


i  ^§  Éspaña  Sagrada, 
de  Pentecostés  ,  ó  estaba  muy 
próxima  ,  por  lo  que  no  tubo 
tieir^po  para  Jo  que  sucedió 
en  la  elección  de  S.  FroylaUj 
que  á  causa  de  su  repugnan- 
cia en  admitir  el  Obispa do^ 
fue  llamado  á  Oviedo.  Por 
tanto  los  cinco  años ,  que  go- 
bernó ei  Santo  la  Iglesia  de 
León  ,  se  deben  contar  en 
sentemria  de  este  sabio  desde 
el  de  905.  entre  el  qual ,  y  el 
de  911.  en  que  ya  consta  de 
las  escrituras  ,  que  era  Obis- 
po Cixila  ,  hay  tiempo  sufi- 
ciente ,  para  que  San  Froylan 
presidiese  cinco  años  cum- 
plidos. 

61     Creyó  este  erudito 
Monge  ,  que  su  didamen  era 
tan  fundado  ,  que  para  refu- 
tarse ,  sería  necesario  justifi- 
car con  el  testimonio  de  al- 
gtinas  escrituras  ,  que  ó  Cixi- 
la ,  ü  otro  distinto  de  S.  Froy- 
lan presidió  en  la  Sede  Legio- 
nense  en  lósanos  q:e  el  atri- 
buye al  Santo.  Y  á  la  verdad 
constando  de  los  privilegios, 
que  Mauro  tenia  la  Sede  en 
el  año  de  904.  por  Mayo  ,  y 
no  hallándose  memoria  de  Ci- 
xila ü  otro  distinto  de  San 
Froylan  desde  el  dicho  año 
hasta  el  911.  no  puede  ofre- 
cerse tiempo  mas  acomodado 
para  colocar  á  S.  Froylan,  que 
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el  intermedio  entre  estos  años. 

62    Pero  aunque  este  dic- 
tamen parezca  muy  verdade- 
ro ,  con  todo  eso  yo  juzgo, 
que  puede  convencerse  de  fal- 
so ,  y  esto  sin  que  se  encuen- 
tren instrumentos  ,  por  los 
quales  se  descubra  otro  Obis- 
po distinto  de  S.  Froylan  des- 
de el  año  905 .  hasta  el  de  9 1  o* 
ó  91 1.  Digo  pues,  que  el  San- 
to no  fue  elegido  y  consa- 
grado en  el  año  de  905.  Esta 
proposición  se  evidencia  con 
una  escritura  de  donación,  que 
D.  Alonso  el  Magno  hizo  á  la 
santa  Catedral  de  Oviedo  de 
un  castillo  arrimado  á  la  Igle- 
sia ,  y  de  muchas  alhajas  pa- 
ra el  culto  divino  ,  y  de  otras 
posesiones.  La  data  en  el  Be- 
cerro Gothicode  lamismalgle- 
sia  es  de  este  modo  :  FaSía 
scriptura  testamenti  ^ÍB  tra- 
dita  Ec  ele  si  ce  S.  Salvatoris. 
Sedis   oveto    in  pr¿üsentia 
Episcoporum ,  atque  ortho^ 
doxorum  ,  quorum  subtus  ha- 
bentur  signacula  die  XllL 
KaL  Feby,  discurrente  Era 
DCCCCyCÍIL  anno  feliciter 
g lárice  R^gni  nostri  XXX - 
FUI,  Firman  luego  el  Rey 
y  Reyna  ,  e  Infantes  ,  y  des- 
pués de  Gómelo  Obispo  de 
Oviedo  se  sigue  la  subscrip- 
ción de  San  Froylan  :  Sub 

Chris- 
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Qbristi  nomine  Frcylanus  Le  - 
glonensis  Episcopus  conf. 
Presidia  jxies  S.  Froylan  en  la 
Sede  Lcgionense  a  20.  de 
Enero  del  año  de  905.  y  sien- 
do cierto  por  la  Historia  Go- 
thica  ,  que  fue  consagrado 
en  la  fiesta  de  Pentecostés ,  se 
sigue  evidentemente  ,  que  su 
elección  y  consagración  pre- 
cedió al  aíío  de  905. 

63    Tampoco  fue  elegido 
y  consagrado  en  el  año  de 
^04.  por  m.uerte  de  su  ante- 
cesor Mauro  en  el  mismo  año. 
Esto  se  comprueba  con  igual 
fundamento  que  lo  preceden- 
te. Mauro  ,  como  ya  se  ha 
dicho ,  confirmó  el  privilegio 
de  Eslonza  de  14.  de  Mayo 
del  año  de  904.  Luego  si  San 
Froylan  fue  elegido  por  muer- 
te de  Mauro ,  su  elección  ,  y 
mucho  mas  la  consagración 
fue  posterior  al  mismo  dia. 
Pues  he  aqui  como  este  he- 
cho no  puede  fijarse  en  aquel 
año.  Es  inegable  ,  que  el  San- 
to fue  consagrada  en  la  Pas- 
cua de  Pentecostés  ,  la  qual 
en  904.  fue  á  27.  del  mismo 
mes  de  Mayo.  Es  asimismo 
constante  por  autoridad  de  la 
Historia  Gothica  ^  que  el  cla- 
mor de  los  Leglonenaes  ,  pi- 
diendo á  San  Froylan  para  su 
Obispo  ,  duró  no  solo  mu- 
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chos  dias ,  sino  muy  muchos 
antes  de  su  elección  :  Clamor 
populi  adtollitur  permultis 
diebus^  Froyanem  Abbatem 
dignum  es  se  Episcopatu  in 
Legionensi  civitate*  No  pu- 
diendo   pues  verificarse  esto 
entre  el  dia  14.  de  Mayo,  y 
el  27.  aunque  se  conceda,  que 
Mauro  murió  en  el  mismo 
dia  ,  en  que  firmó  el  privi- 
legio ,  es  necesario  confesar, 
que  la  elección  y  consagra- 
ción de  S.  Froylan  no  se  hizo 
por  muerte  de  su  antecesor  en 
el  año  de  904. 

64  Estas  pruebas ,  que  re- 
futan sólidamente  la  opinión 
referida,muestran  tambien,que 
sin  embargo  de  que  la  Histo- 
ria del  Leccionario  antiguo 
Legionense  es  copia ,  y  copia 
muy  remota  del  siglo ,  en  que 
^e  escribió  el  original  gothico, 
cuyo  Autor  fue  sin  duda  coe- 
táneo á  nuestro  Santo  ,  no  se 
puede  atribuir  la  nota  del  año» 
en  que  se  pone  su  muerte  ,  á 
equivocación  ó  ignorancia  del 
copiante  acerca  del  valor  de 
los  números  gothicos.  Porque 
no  habiendo  sido  S.  Froylan 
consagrado  en  el  año  de  905-, 
ni  en  el  de  904.  sino  antes,  de 
ningún  modo  se  puede  justi- 
ficar ,  que  murió  en  el  de 
909-  después  de  cinco  años 

de 
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de  Obispado^y  por  conslgüíeri'  de  900.  hasta  el  de  905.  po- 
te no  hay  lugar  para  la  pre-  nemes  dos  Prelados  en  una 
sunclon  ,  de  que  el  copista  de    misma  iglesia  ,  y  en  un  mis- 


su  vida  ,  ignorando  la  fuerza 


gothico 


trasladó 


del  cinco 

EraDCCCCXTIíL  en  vez  de 
Era  DCCCCXTVII. 

65  Exponiendo  yo  ahora 
mi  propria  sentencia  ,  juzgo 
que  S.  Froyian  fue  consagra- 
do Obispo  en  el  año  de 
900.  y  que  desde  este  deben 
contarse  los  cinco  años  de  su 
Obispado  hasta  el  de  905.  por 
Odubre.  Esto  es  Jo  mismo 
que  la  Santa  Iglesia  de  León 
ha  creído  siempre  rezando  en 
el  oficio  de  S.  Froylan  las  lec- 
ciones ,  que  se  contienen  en  el 
Códice  antiguo  ,  que  se  con- 
serva en  su  Archivo ,  el  qual, 
como  ya  he  probado  ,  no  tie- 
ne en  los  números  el  error, 
que  se  ha  presumido  ;  ni  pa- 
rece podría  introducirse  este 
fácilmente  en  una  hÍ5taria,que 
sin  duda  se  leyó  siempre  en  la 
fiesta  del  Santo  conforme  á  la 
original  gothica ,  que  era  la 
mas  autorizada. 

66  Este  parecer  no  tiene 
contra  sí  otro  testimonio,  que 
la  escritura  de  Eslonza  ,  que 
trahe  firma  de  Mauro  en  él 
año  de  904.  siguiéndose  de 
aqui  ,  que  si  S.  Froylan  fue 
Obispo  de  León  desde  el  año 


a 

sor 


mo  tiempo.  Pero  esto  ,  que  á 
primera  vista  parece  repug- 
nante ,  era  cosa  muy  usada  ea 
aquellos  siglos  ,  y  por  tanto 
muy  fácil  de  verificarse  en  S. 
Froylan  y  Mauro.  Son  muy 
repetidos  en  los  Concilios  y 
privilegios  los  excmplares  át 
firmar  dos  ó  tres  Obispos  con 
el  titulo  de  una  misma  Sedc^ 
causa  de  entrar  el  suce- 
no  por  muerte  ,  sino  por 
renuncia  ó  por  deposición  de 
aquel  á  quien  sucedía.  Y  omi- 
tiendo los  que  ofrecen  los  si-' 
glosmas  remotos,  baste  pro- 
poner algunos  del  mismo ,  en 
que  vivió  nuestro  Santo.  San 
Gcnadio  ,  después  de  haber 
renunciado  ,  se  halla  con  el 
titulo  de  Obispo  de  Astorga 
en  ticmjx)  de  dos  sucesores  su- 
yos ,  Fortis  y  SalomcSn  h  como 
se  puede  ver  en  el  tomo  \6. 
de  esta  Obra.  De  S.  Rosend  j 
se  advirtió  también  en  el  tom. 
18.  que  se  hizo  Monge  en  el 
Monasterio  de  Celanova  ;  y 
que  las  escrituras  no  sirven 
para  conocer  los  años  de  su 
Prelacia  >  porque  el  Santo 
continuó  después  de  su  retiro 
usando  el  titulo  de  Obispo, 
y  expresando  alguna  vez  la 

Se- 
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Sede  Dumiense  ,  para  decla- 
rar la  Iglesia  en  que  fue  con- 
sagrado. Pero  escusemos  exem- 
plares  de  otras  Iglesias  ,  te- 
niéndolos en  la  de  León  ,  co- 
mo veremos  en  el  discurso  de 
este  Catalogo.   Asi  pues  no 
hay  embarazo  alguno  ,  en  que 
San  Froylan  fuese  elegido  y 
consagrado  viviendo  aun  su 
antecesor  Mauro  ,  el  qual  re- 
nunciarla el  Obispado  ,  ó  por 
ser  de  edad  muy  abanzada, 
ó  por  estar  ya  cansado  del  mi- 
nisterio Pastoral  ,  que  había 
egercido  muchos  anos  ,  como 
consta  del  Chronicon  de  Al- 
belda ,  que  le  menciona  Obis- 
po Legionense  en  el  año  de 
88 1.  Tampoco  se  halla  in- 
conveniente en  el  titulo  de 
Obispo  de  León  ,  con  que  fir- 
mó Mauro  el  privilegio  de 
Eslonza  ,  porque  como  hemios 
visto  no  se  arguye  de  el  pre- 
sidencia ó  gobierno  adual, 
pues  solían  los  Obispos  ,  que 
se  retiraban  ó  renunciaban, 
expresar  las  Sedes  que  ocupa- 
ron ,  no  menos  que  los  otros 
que  les  sucedían  en  la  dig- 
nidad. 

6j  No  habiendo  pues  re- 
pugnancia ü  oposición  en  la 
coexistencia  de  dos  Obispos 
de  una  misma  Sede  en  el  sen- 
tido que  se  ha  expuesto ,  creo 
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que  se  debe  insistir ,  en  que 
S.FroyIan  fue  Obispo  desde  el 
año  de  poo.  hasta  el  de  905. 
porque  con  este  diftamen  se 
salva  la  verdad  del  Lecciona- 
rio  antiguo  de  la  Santa  Igle- 
sia de  León  ,  y  de  las  escritu- 
ras de  Eslonza  y  Oviedo  ;  y 
en  otra  qualquiera  sentencia 
es  necesario  recurrir  á  equivo- 
caciones ó  errores,  que  no 
pueden  comprobarse.  Verifi- 
case pues  en  mi  didamen, 
que  el  Santo  murió  en  el  año 
de  905.  después  de  cinco  años 
de  Obispado  ,  como  refiere  el 
Leccionarío  en  la  historia  co- 
piada del  original  gothico ,  de 
la  qual  no  se  puede  presumir 
con  fundamento  ,  que  tiene 
errado  el  numero  ,  ni  cabe  la 
equivocación  ,  que  recelaba 
el  R.  Benedidino  ,  como  ya 
he  probado.  Justificase  tam- 
bién la  data  de  la  escritura 
mencionada  de  Oviedo ;  por- 
que realmente  vivía  S.  Froy- 
lan ,  y  era  Obispo  de  León 
en  Enero  de  la  Era  943.  año 
de  Christo  905.  Asimismo 
queda  en  su  integridad  el  pri- 
vilegio de  Eslonza  5  pues  con- 
fesamos ,  que  vivía  Mauro  ,  y 
firmaba  con  titulo  de  Obispo 
Legionense  ,  quando  no  go- 
bernaba el  su  Iglesia,  sino  el 
sucesor  Froylan  ,  siguiendo 

i3 
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la  costumbre  de  aquel  tiempo  co  ,  que  no  comprehenda  h 
en  conservar  ios  que  renuncia-    otras  muchas  que  las 


ban   las  cargas  episcopales, 
el  titulo  de  sus  Iglesias ,  y 
usar  de  el  firmando  las  escritu- 
ras especialmente  en  ausencia 
de  los  Obispos  aduales.  Los 
que  pretendieren  ,  que  están 
erradas  las  fechas  de  las  ex- 
presadas   escrituras  ,  y  que 
por  tanto  no  sirven  para  de- 
ducir de  ellas  los  años  del 
Obispado  de  S.  Froylan  ,  de- 
berán exhibir  pruebas  legiti- 
mas de  su  intento  ,  las  que 
según  mi  juicio  no  hallarán. 
Fundóme  ,  en  que  no  solo  se 
notan  en  ^Ua  las  eras ,  sino 
también  los  años  del  Reyna- 
üo  de  Don  Alonso  ;  y  convi- 
niendo estos  con  aquellos ,  no 
puede  ocurrir  razón  alguna, 
que  nos  persuada  la  equivoca- 
ción ó  el  error  del  Notario. 

68  Ni  se  persuada  alguno 
con  el  erudito  Benedidino, 
de  quien  hable  primero  ,  á 
que  es  falso  el  supuesto  que 
aqui  hago  de  la  conformidad 
de  las  eras  con  los  años  del 
Reynado  de  D.  Alonso.  Por- 
que á  la  verdad  son  tantos  los 
instrumentos ,  que  confirman 
la  veracidad  de  las  dos  escri- 
turas de  Eslonza  y  Oviedo  en 
este  punto  ,  que  no  se  las  pue- 


contex- 

tan.  La  de  Eslonza  dice  :  Era 
942.  anno  glorice  nostri  3^. 
La  de  Oviedo  :  Era  943.  an- 
no feliciter   glorice  Regni 
nostri  39,  Pues  conforme  á 
estas  hay  otra  en  el  Archivo 
de  Samos  de  la  Era  940.  que 
señala  el  año  36.  del  Reyna- 
do de  D.Alonso.  Otra  en  Sa- 
hagun  de  la  Era  947.  año  del 
Reynado  del  mismo  43.  Por 
donde  se  ve ,  que  no  puede 
calificarse  de  falsa  una  chro- 
nología  tan  conforme  en  los 
instrumentos  públicos  de  aquel 
tiempo. 


Memorias 
vida 


§.  III. 

autenticas  de 
de  San  Froy^ 
lan. 


Ja 
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AS  noticias  ,  que  hasta 
ahora  se  han  publicado 
del  glorix)so Obispo  Legionen- 
se  S.Froylan,  han  sido  recibi- 
das de  los  eruditos  con  sola 
aquella  fe,  que  se  debe  á  escri- 
tores muy  distantes  de  ios  tiem- 
pos en  que  pasaron  los  sucesos 
concernientes  al  Santo.  Por 
esta  causa  los   ccll.  varones 
Mabillón  y  Ruinart ,  después 
de  atribuir  error  chronologi-   de  afijrmar,  que  muchos  Auto- 
res 
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res  modernos  de  España  escri- 
bieron su  vida  ,  pero  que  no 
se  conocía  Escritor  antiguo  de 
sus  hechos ,  se  esmeraron  en 
recoger  solo  lo  que  dicen  al- 
gunos Breviarios ,  y  los  Es- 
critores de  la  nación  aunque 
muy  posteriores  á  la  edad 
de  San  Froylan,  Lo  mismo 
hicieron  los  continuadores  de 
Bolando ,  pero  suspendiendo 
su   fe  y  la  de  sus  kdores 
hasta  tanto  que  se  publicase 
el  tomo  presente  de  la  San- 
ta Iglesia  de  León.  No  se  han 
frustrado   las  esperanzas  de 
estos  sabios,  pues  habiéndo- 
se descubierto  nuevamente  la 
vida  del  Santo  escrita  por  Au- 
tor de  aquel  mismo  siglo  en 
la  Biblia  Gothica,que  se  guar- 
da en  el  Archivo  de  aque- 
lla Iglesia  ,  del  qual  salieron 
también  para  luz  universal  las 
Epístolas  de  San  Braulio  que 
publique  en  el  tomo  30.  no 
solo  pueden  darse  ya  noticias 
verdaderas  ,  sino  hacerse  me- 
jor critica  de  las  que  se  leen 
en  los  Breviarios  y  Autores 
de  donde  ellos  las  tomaron, 
para  insertarlas  en  su  grande 
obra  de  las  Adas  de  los  San- 
tos. Esto  es  lo  que  intento  al 
presente  publicando  lo  que 
contiene  la  Historia  Gothica 
^el  referido  Códice  ,  y  apro* 
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bando  6  refutando  las  memo- 
rias que  se  hallan  en  otros 
escritos  menos  antiguos  >  y, 
autorizados. 

69    Nació  San  Froylan  en 
el  año  833.  en  la  insigne  ciu- 
dad de  Lugo  de  la  Provin- 
cia de  Galicia  ,  no  dentro  de 
sus  muros  sino  en  un  burgo 
o  arrabal  de  ella.  Los  natura- 
les creen ,  que  la  casa  ,  don- 
de nació  estubo  en  el  sitio^ 
que  al  presente  se  halla  des- 
poblado ,  y  se  dice  Reguero 
dos  hortosy  en  el  trecho,  que 
ocupa  una  huerta  de  la  Igle- 
sia Cathedral.  De  los  padrei 
nada  escriben  los  mas  anti- 
guos 5   pero  los  vecinos  de 
aquella  ciudad  tienen  por  tra- 
dición que  su  madre  se  Ikmá 
Froyla  ,  y  que  su  cuerpo  es- 
tá en  un  sepulcro  de  marmol 
dentro  de  la  Iglesia  de  Lugo 
levantado  del  suelo  como  va- 
ra y  media.  Dicen  también^ 
que  una  figura  que  está  en 
lo  alto  del  mismo  sepulcro 
con  habito  Monástico  ^  y  un 
libro  abierta  es  retrato  de 
San  Froylan  ,  y  como  á  tal 
la  hacen  demostraciones  de 
reverencia.  Mabillon  escribe, 
que  Froyla  observó  los  pre- 
ceptos de  la  vida  Christiana 
con  tanta  exaftitud  ,  que  ha 
merecido  cuito  publico  en  la 
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.Diócesis  de  Lugo.  Y  es  cier- 
to que  tomó  esta  especie  de 
nuestros  Escritores  modernos, 
que   escriben  comunmente , 
que  en  aquella  ciudad  es  ve- 
nerada como  santa ,  y  que  los 
vecinos  acuden  al  sepulcro  á 
pedir  remedio  en  sus  traba- 
jos y  enfermedades ,  el  que 
de  ordinario  alcanzan,  singu- 
larmente quando  se  ven  afli- 
gidos de  dolores  de  cabeza, 
o  de  fluxiones  que  llamamos 
rehumas.  Otro  sepulcro  se  ve 
en  la  Capilla  mayor  á  el  la- 
do del  Evangelio ,  y  dicen  es 
de  un  hermano  del  Santo  ;  y 
del  honorífico  lugar  ,  en  que 
está   asi  este  como  el  de  la 
madre  ,  infieren  que  el  San- 
to fue  de  linage  rico  y  es- 
clarecido. 

70  La  vida  Gothica  escri- 
be su  nombre  Froyan  ;  pe- 
ro esta  variedad  es  muy  le- 
.ve,  como  en  el  de  Froyla  que 
también  se  pronunciaba  Fro- 
ya  ,  ó  Fruela.  El  M.  Argalz, 
creyendo  que  el  Santo  ha- 
bía firmado  un  Privilegio  del 
Rey  Don  Bermudo  á  San  Sal- 
vador de  Carracedo  en  el  año 
de  990.  discurre  largamente 
sobre  el  motivo  de  llamarse 
Claro  Magno  Froylan ,  como 
allí  se  lee.  Pero  de  esta  subs- 
cripción tratare  en  su  lugar. 
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y  por  ahora  basta  decir,  que 
no  es  del  Santo  ,  sino  de  otro 
insigne  Obispo  de  León  del 
mismo  nombre ,  que  floreció 
cien  años  mas  adelante. 

71    Acerca  de  la  crianza, 
que  dieron  al  Santo  sus  pa- 
dres ,   y  de  las  admirables 
virtudes,  en  que  se  egerci- 
taba  en  los  primeros  años  de 
su  vida ,  veo  una  grande  y 
literal   conformidad   de  los 
Autores  modernos  ,  y  Bre- 
viarios antiguos  con  elLec- 
cionario  de  la  Santa  Iglesia 
de  León ,  y  el  escrito  de  la 
Biblia  Gótica ,  por  donde  se 
conoce  ,  que  este  fue  el  ori- 
ginal ,  de  que  sacaron  las  no- 
ticias relativas  á  su  infancia, 
que  son   las  siguientes.  Los 
padres  de  Froylan  que  eran 
muy  Christianos  y  piadosos, 
deseando  cumplir  la  estrecha 
obligación  ,  que  tenian  de  di- 
rigir á  su  hijo  acia  el  mis- 
mo Criador ,  de  cuyas  ma- 
nos lo  habian  recibido,  co- 
menzaron aun  antes  que  á  él 
se  le  abriesen  los  ojos  de  la 
razón ,  á  darle  á  proporción 
de  su  capacidad  celestiales 
avisos ,  para  que  á  su  tiem- 
po viviese  prevenido  contra 
los  engaños  del  siglo  ,  y  des- 
de su  principio  se  emplease 
en  obras  santas  ¿  con  que  ere- 
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ciese  Ja  gracia  infundida  en 
su  corazón  por  el  EspIrituSan- 
to  en  el  Bautismo.  Corres- 
pondió el  Santo  á  esta  pri- 
mera semilla  ,  dando  tan  co- 
pioso fruto  de  piedad  y  de- 
voción ,  que  jamás  se  cono- 
ció en  el  afición  á  los  Jue- 
gos pueriles  ,  sino  solo  amor 
al  retiro,  soledad,  y  oración. 
Dedicóse  luego  á  la  lección 
de  libros  santos  ,  y  salió  muy 
adelantado  en  el  estudio  de 
las  sagradas  letras.  Al  paso 
que  crecía  en  el  conocimien- 
to de  Jas  cosas  divinas  ,  se 
aventajaba  en  el  egcrcicio  de 
las  virtudes  Christianas ,  ha- 
ciendo progresos  tan  sensi- 
bles ,  que  ya  en  aquella  pri- 
mera edad  era  respetado  y  ad- 
mirado como  Santo.  Encare- 
ce esto  el  escritor  de  su  vi- 
da Juan  Diácono  diciendo  , 
que  antes  de  llegar  á  los  diez 
y  ocho  años ,  cuidaba  de  ha- 
cer meditaciones  ,  que"  le  mo- 
viesen á  humillarse  ,  y  á  des- 
preciarse á  sí  mismo ,  para 
no  caer  en  vanagloria  por  la 
opinión,  que  se  tenia  de  su 
santidad  :  y  que  lleno  de  fe 
y  buenas  obras  caminaba  ma- 
ravillosamente de  virtud  en 
virtud  ,  y  como  rico  nego- 
ciante llevaba  en  su  corazón 
el  tesoro  del  Señor. 
Tom.  XXXIV. 
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72  Apenas  llegó  á  los  diez 
y  ocho  años  de  su  edad  ,  to- 
mó, dice  Mabillon  el  habito 
Mona ; tico  5  pero  se  contro- 
vierte por  los  Autores ,  en 
que  Monasterio  profesó  la  vi- 
d?.  religiosa,  asegurando  unos 
que  en  Sahagun ,  otros  que  en 
San  Claudio  _de  León.  Yo  fá- 
cilmente me  desembarazo  de 
esta  qucstion  afirmando  ,  que 
no  solo  falta  testimonio  an- 
tiguo ,  que  insinué  haberse 
retirado  el  Santo  desde  su  pa- 
tria á  alguno  de  los  dos  Mo- 
nasterios expresados ,  sino  que 
es  improbable ,  que  el  San- 
to abrazó  siendo  de  aquella 
edad  la  vida  cenobítica.  Lo 
que  consta  de  la  Historia  Go- 
thica  y  de  los  Leccionarios  y 
Breviarios  antiguos  es  ,  que 
el  Santo  dejó  su  patria  y  ca- 
sa con  animo  de  hacer  vida 
eremítica ,  y  solitaria  ,  y  es- 
to es  lo  único  que  debe  te- 
nerse por  cierto  ,  por  hallar- 
se testificado  en  escrito  casí 
coetáneo. 

73  Siendo  pues  de  diez  y 
ocho  años ,  dice  la  referida 
Historia,  se  aficionó  al  desier- 
to apartándose  de  todos  los 
cuidados  terrenos  ,  para  ocu- 
parse con  mayor  quietud  y 
libertad  en  la  contemplación 
de  las  cosas  divinas ,  y  pre- 

M  ve- 
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venirse  para  el  ministerio  de 
la  predicación  á  que  su  fer- 
voroso espíritu  se  sentia  gran- 
demente inclinado.  De  aquí 
se  deja  entender  la  alta  per- 
fección ,  á  que  el  Santo  habia 
llegado  ya  en  tan  corta  edad. 
Porque  siendo  dodrina  co- 
mún de  los  Santos  ,  que  no 
se  debe  abrazar  la  vida  soli- 
taria mientras  el  animo  está 
poco  adelantado  en  el  cami- 
no del  espíritu ,  y  por  tan- 
to fácil  á  tropezar  y  caer, 
se  infiere ,  que  San  Froylan 
tenia  ya  entonces  refrenadas 
y  sujetas  sus  pasiones ,  y  muy 
crecidas  y  arraygadas  las  vir- 
tudes, Christianas. 

74  Habiéndose  empleado 
algún  tiempo  en  la  vida  ere- 
mítica ,  y  alcanzado,  por  el 
continuo  trato  con  Dios  le- 
vantarse sobre  todo  lo  cria- 
do ,  y  gozar  dentro  de  su 
alma  de  aquel  santo  sosiego 
y  dulcísima  paz ,  que  expe- 
rimentan los  perfedos  libres 
ya  de  quanto  podía  alterar 
su  animo ,  le  inspiró  el  Se- 
ñor vehementes  deseos  de  sa- 
lir del  desierto,  y  de  pere- 
grinar por  los  pueblos  ense- 
ñándoles el  camino  del  cie- 
lo ,  y  haciéndoles  participan- 
tes de  aquella  alta  sabiduría, 
que  el  mismo  Dios  le  habia 
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comunicado.   Pero  deseando 
certificarse  mas ,  de  si  seria 
esta  la  voluntad  de  aquel  Se- 
ñor,  á  quien  solo  quería  agra- 
dar ,  movido  de  un  soberano 
impulso  hizo   en  sí  mismo 
una   prueba  extraordinaria. 
Porque  tomando  unas  brasas 
encendidas ,  las  puso  sobre  su 
lengua  y   labios ,  teniendo 
por  señal  cierta  ,  de  que  ,  sí 
el  fuego  no  quemaba  aque- 
llos instrumentos  que  debían 
servir  para   la  predicación , 
convendría  al  servicio  Divino 
y  bien  de  los  fieles  emplear- 
los en  tan  santo  ministerio  5 
mas  sí  sucedía  lo  contrario, 
sería  mejor  permanecer  en  eí 
desierto  y  continuar  el  ge- 
nero de  vida  ,  que  hasta  en- 
tonces habia  seguido.  Lo  que 
resultó  de  aquella  prueba , 
fue  que  los  carbones  encen- 
didos no  explicaron  mas  ac- 
tividad ,  que  si  estuviesetí 
apagados  ,  pues  contenida  su 
virtud  milagrosamente  ,  que- 
daron los  labios  y  lengua  del 
Santo  sin  el  menor  rastro  de 
lesión  ,  manifestándole  Dios 
de  este  modo  ,  que  le  tenia 
preparado  como  á  un  vaso  de 
elección ,  para  que  ilumina- 
se á  muchas  gentes.  Este  fue 
el  primer  prodigio  ,  que  Dios 
obró  en  su  siervo  ,  al  qual 

po- 
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poco  tiempo  después  se  si- 
guió otro  ,  que  le  dió  tam- 
bién mucho  animo  para  eger- 
citarse  alegremente  en  el  ofi- 
cio de  la  predicación.  El  ca- 
so fue ,  que  habiendo  salido 
de  su  retiro  para  dirigirse  á 
los  pueblos,  puesto  el  sol ,  y 
llegada  la  noche  se  dió  á  la 
oración  ,  y  estando  en  ella 
vió  una  claridad ,  y  resplan- 
'dor  admirable  ,  y  que  dos 
palomas  una  de  color  de  fue- 
go ,  y  otra  blanca  como  la 
nieve  venian  acia  el  de  entre 
aquellos  esplendores  celestia- 
les. Suspenso  estaba  el  San- 
to con  tan  extraordinaria  vi- 
sión ,  quando  aquellas  dos 
aves  misteriosas  se  le  entra- 
ron con  gran  velocidad  por 
la  boca.  Los  efedos  ,  que  sen- 
tía en  su  interior  ,  eran  que 
la  una  abrasaba  su  corazón 
y  entrañas  con  un  fuego  vi- 
vo 5  penetrante  ,  y  eficaz;  y 
que  la  otra  recreaba  su  ani- 
mo con  maravillosa  suavidad 
y  blandura.  ^Quién  no  creerá 
dice  aqui  Juan  Diácono ,  que 
con  esta  visión  quedó  San 
Froylan  lleno  del  Espirita 
Santol 

75  Prevenido  pues  nues- 
tro Anacoreta  con  los  testi- 
monios referidos,  que  le  hi- 
cieron cierto  de  la  voluntad 
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de  DIos^  y  lleno  de  espirita 
y  fervor  ,  y  abrasado  con  el 
fuego  del  amor  divino  dió 
principio  al  ministerio ,  para 
que  fue  llamado.  No  se  re- 
fieren con  individualidad  los 
pueblos  en  que  predicó,  ni 
los  efedos  de  su  predicación. 
Pero  es  inegable ,  que  estan- 
do su  pecho  tan  penetrado 
de  los  ardores  de  la  caridad, 
despediría  su  lengua  llamas, 
cuya  aftividad  encendiese  á 
quantos  le  oyan  en  el  amor  de 
Dios.  Pondéralo  bien  el  an- 
tiquísimo escritor  de  su  vida 
con  estas  encarecidas  expre- 
siones i  Quien  podrá  ,  dice , 
referir  las  grandezas  ,  que  sa- 
llan de  su  boca  para  ense- 
ñar á  los  pueblos  ?  A  la  ver- 
dad no  hay  lengua  de  hom- 
bre ,  que  por  eloquente  que 
sea  ,  pueda  explicar  palabras 
tan  dulces ,  tan  suaves ,  y  tan 
soberanas.  [  Quien  fue  el  que 
oyendo  de  el  una  vez  la  doc- 
trina de  la  salud,  no  mudó 
de  animo ,  y  aun  de  habito 
secular  ,  convertido  entera- 
mente á  su  Dios? 

j6  Aunque  los  perfectos 
en  la  virtud  se  ocupan  de  con- 
tinuo en  la  contemplación  de 
las  cosas  divinas,  y  aun  quan- 
do están  en  medio  de  los  hom- 
br  es,  llevan  dentro  de  sí  co- 
M  2  mo 
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mo  una  soledad  de  todo  lo 
que  puede  embarazarlos  en 
el  camino  del  espíritu  ,  con 
todo  eso  apetecen  siempre , 
quanto  es  de  su  parte  ,  los 
lugares  desiertos  ,  donde  en- 
tregados sin  estorvo  á  solo 
á  Dios  ,  pasan  la  vida  entre 
los  regalos  y  dalzuras  del 
amor.  Asi  nuestro  Saruo,  co- 
mo ya  había  probado  las  de- 
licias del  yermo  ,  donde  no 
tenia  impedimento  para  ofre- 
cerse al  Criador  ,  e  inflí^mar- 
se  sobre  el  ara  de  la  caridad, 
movido  de  los  mismos  de- 
seos se  retiró  otra  vez  al  de- 
sierto después  de  haber  pre- 
dicado en  varias  ciudc  des,  hu- 
yendo del  favor  y  de  la  glo-^ 
ria  de  los  hombres ,  que  en- 
salzaban con  grandes  elegios 
su  predicación  y  santidad.  A 
este  fin  buscaba  con  gran  so- 
licitud por  los  m.ontes  y  ris- 
cos los  lugares  mas  escondi- 
dos e  inaccesibles  ,  y  quan- 
do  hallaba  alguno  conforme 
á  su  deseo  ,  alli  se  detenia 
y  hacia  vida  puramente  soli- 
taria. En  uno  de  estos  le  en- 
contró el  glorioso  San  Atila- 
no  ,  el  qual  deseando  tener 
un  sabio  direclor  de  su  .vida, 
dejó  su  patria  y  vino  a  las 
montañas  de  León  ,  para  ha- 
cerse discípulo  de  San  Frpy- 
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lan ,  cuya  fama  estaba  ya 
extendida  por  todas  las  regior- 
nes  de  España. 

77  Hasta  aqui  no  habia 
nombrado  la  Historia  Gothi- 
ca  los  lugares,  en  que  Froy- 
lan  hizo  vida  solitaria  ,  mas 
ahora  dice  ,  que  andando  de 
m.onte  en  monte  vino  final- 
mente á  parar  en  uno  que 
se  llamaba  Curcurrino.  Hoy 
se  dice  la  miontaña  de  Cu- 
rucño ,  donde  desde  aque- 
llos tiempos  quedaron  algu- 
nas Ermitas,  y  de  ellas  per- 
manece una  dedicada  á  San 
Froyian ,  y  freqüentada  de 
los  pueblos  por  la  tradición 
que  tienen  ,  de  que  alli  vivió 
con  su  compañero  Atilano. 
Aqui  pues  fabricaron  los  dos 
santos  ermitaños  sus  celdi- 
tas  ,  y  se  egercitaron  por  al^ 
gun  tiempo  en  la  vida  con- 
templativa.. 

78  No  es  posible ,  que 
se  oculte  á  los  ojos  de  los 
hombres  la  ciudad  puesta  so- 
bre el  monte.  Asi  pues  la  fa- 
ma del.  lugar  ,  donde  vivia 
San  Froylan ,  se  extendió  bre- 
vemente por  toda  la  Provin- 
cia ;  y  como  era  tan  conocir- 
do-  y  estimado  en  fuerza  de 
la  predicación  antecedente, 
eran  tan  grandes  los  concur- 
sos de.  las  gentes  á  aquel  sí- 
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tio ,  que  de  nada  tenia  menos 
que  de  desierto.  Los  Magna- 
tes ,  dice  Juan  Diácono  ,  los 
Obispos  ,  los  Clérigos  ,  hom- 
bres y  mugeres  de  todos  es- 
tados concurrían  á  aquel  Ju- 
gar á  oyr  idc  su  boca  la  di- 
vina palabra  ,  y  todos  sallan 
de  sus  sermones  sumamente 
iluminados ,  y  aprovechados. 

79  Todo  aquel  grande 
egercito  de  Christianos  ,  que 
con  gran  trabajo  subía  á  Jo 
áspero  del  monte ,  convino 
en  rogar  con  instancia  á  San 
Froylan ,  se  sirviese  de  ba- 
jar á  una  ciudad  que  se  de- 
cía Veseo.  Estas  suplicas  le 
vencieron  á  dejar  la  quietud 
y  sosiego  de  la  soledad ,  tro- 
cándola por  aquel  pueblo, 
donde  podría  asistir  mas  de 
continuo  á  los  que  deseaban 
oyr  su  dodrina  y  aprovechar 
en  el  espíritu.  Alli  edificó  con 
el  favor  divino  un  Monaste- 
rio ,  donde  se  juntaron  no 
menos  que  trescientos  Mon- 
ges  ,  por  los  quales ,  dice  la 
Historia  Gothica  ,  hizo  Dios 
en  aquella  tierra  grandes  pro- 
digios. 

80  D.  Alonso  el  Magna, 
que  residía  en  Oviedo  cor- 
te en  aquel  tiempo  de  los 
Reyes  Christianos  ,  deseaba 
con   vehemencia  ver  á  uta 

Tom.  XXXIV. 
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hombre  de.  tan  asombrosa  san- 
tidad ,  y  para  cumplimiento 
de  su  deseo  envió  sus  Em- 
bajadores al  Monasterio  de 
Veseo,  mandando  por  medi^ 
de  ellos  á  troylan ,  que  se 
llegase  á  su  presencia.  Obe- 
deció el  Santo,  y  se  puso 
luego  en  camino  para  Ovie- 
do. Asi  que  Don  Alonso  le 
vio  y  conoció  ,  se  espantó  de 
la  altísima  virtud  y  gracia,, 
que  resplandecía  en  Froylan, 
y  se  manifestaba  en  todas  sus 
palabras  y  acciones  ;  por  lo 
que  prorrumpió  en  bendecir 
y  alabar  á  Dios ,  que  fue  serr 
vido  de  dar  á  suReyno  un 
tan  grande  Santo  ,  que  con  su 
celestial  dodrina  ,  y  admira- 
bles egemplos  condugese  inu- 
merables  almas  al  cielo.  Y. 
queriendo  el  mismo  Rey  con- 
tribuir con  todas  sus  facul- 
tades al  culto  divino  y  refor- 
ma de  las  costumbres  ,  dio 
á  San  Froylan  amplísimo  po- 
der ,  y  gran  cantidad  de  di- 
nero ,  para  que  reconocieur- 
do  ios  sitios  mas  amenos,  y 
acomodados  de  su  Reyno, 
fundase  en  ellos  Monasterios, 
donde  se  congregasen  á  vivir 
bajo  la  disciplina  de  alguna 
regla  santa  todos  los  que  qui- 
siesen retirarse  del  siglo. 
81  Los  Autores,  que  tra- 
M  3  tan 
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tan  del   Santo  ,  dicen  ,  que 
fundó  un  gran  numero  de 
Monasterios  ,  cuyos  sitios  se 
ignoran  ,  aunque  se  presume 
son  los  mismos  que  tienen  al 
presente  algunas  Ermitas,  que 
permanecen  por    las  riberas 
del  Ezla  ,  donde  se  ven  rui- 
nas que  según   la  apariencia 
son  de  Conventos  Monacales. 
Pero  Juan  Diácono  mencio- 
na dos  solos,  que  equivalen 
i  muchos.  El  primero  fue  el 
Tabarense  ,  donde  se  junta- 
ron seiscientas  almas  de  am- 
bos sexos  ,  y  se  nombró  asi 
por  haberse  fundado  cerca  del 
pueblo  de  Tabara  que  aun 
existe  á  una  legua  del  rio  Ezla. 
El  segundo  de  doscientos  Mon- 
ges  estubo  situado   sobre  la 
ribera  de  este  rio  5  pero  no 
se  sabe  con  certeza'  el  sitio 
puntual ,  en  que  fue  edifica- 
do. El  P.  Fr.  Atanasio  de  Lo- 
bera  cree  y  defiende  ,  que 
este  Monasterio  es  el  que  hoy 
se  dice  de  Moreruela  ,  y  dis- 
curre largamente  sobre  los 
mctivos  que  tuvo  el  Santo, 
para  fundarle  en  un  sitio  tan 
enfermo   y  pantanoso.  Pero 
si  el  Monasterio  de  More- 
ruela  es   fundación  de  San 
f royian ,  debe  afirmarse  que 
se  trasladó  al  lugar  que  ocu- 
pa al  presente  ,  de  otro  sitio. 
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pues  el  Santo  tuvo  orden  del 
Rey  Don  Alonso  para  ele- 
gir terrenos  acom.odados  5  y 
consta  de  la  Historia  Gothica, 
que  este  segundo  Monaste- 
rio se  fundó  en  sitio  ameno 
y  alto  :  In  venit  amcenum  ,  (S 
altum  locum  erga  flumen  Sto- 
¡¿p.^Construxit  ibidem  coeno- 
bium^ubi  congregavit  ducen- 
tos  fere  moñacos  sub  regu- 
¡ari  norma  constitutos.  Don- 
de vemos  ,  que  el  Monaste- 
rio se  edificó  en  sitio,  que 
tenia  las  dos  propriedadcs  mas 
necesarias  para  ser  sano  ,  esto 
es  ,  la  amenidad  ,  y  Ja  eleva- 
ción   Jo  qual  no  se  verifica 
en  el  de  Moreruela  ,  de  quien 
dice  Ambrosio  de  Morales. 
T  cierto  el  sitio  es  tan  ma^ 
lo  de   cenagales  ,  que  á  mi 
me  espanto^  como  se  habia 
puesto  alli   Monasterio  ,  y 
asi  lo  han  tratado  de  mudar 
muchas  veces, 

82  En  el  año  de  900.  va- 
có la  Sede  Episcopal  Legio- 
nense ,  y  comenzaron  luego 
los  vecinos  á  pedir  de  común 
consentimiento  y  con  voces 
altas ,  que  se  les  diese  por 
Obispo  el  Abad  Froyian,  que 
era  verdaderamente  digno  de 
aquella  honra.  El  Rey  Don 
Alonso  tuvo  noticia  de  estos 
clamores  del  pueblo  de  León, 
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y  recibió  de  eiio  gran  con-    de  congeturar  la  grandeza  de 
tentó ,  porque  habia  nuichcs  su  santidad  siendo  Prelado  > 
años  ,  que  trabajaba  con  el  y  los  soberanos  bienes  que 
Santo  ,  para  que  admitiese  la  trahe|ria  su  adivisimo  zeio 
dignidad  del  Obispado,  y  nun-  á  tod  a  su  Diócesis.  No  refie- 
ca  pudo  persuadírselo.  Él  eííi-;  re  el  escritor  de  su  vida  Ios- 
peño  del  Rey  y  de  los  Legio-  suce  >os  particulares  ,  que  pa- 
nenses ,  en  que  Froylan  fue-»  saron  mientras  fue  Obispo  > 
se  su  Obispo  ,  y  la  resistencia  pero  compre hen de  mucho  en 
del  Santo  en  no  adniitir  la  dig-  este  breve  elogio  ,que.  hace 
nidad  se  expresan: bastante  en  de  nuestro  Santo,  y  de  Sat^ 
esta  clausula  de  Jn.an  Diaco-  Atilano  :  Puestos,  dice,  so- 
no  :  Constricfiis  atque  cate-  bre  el  candelero  de  la  digni- 
natus  procaclorlhus   verhis  dad  alumbraron  toda  e$ta  par- 
insultans  regem^  &  filios  ha-  te  de  España  con  re^splanior 
bere  se  incusabat ,  ÍS  falsum  res  de  luz,  eterna  predican- 
monaobum  se  esse  asserebat»  do  por  sus  Obisoados  la  pa- 
Pero  como  en  toda  aquella  labra  de  Dios.  Con  el  honor 
tierra  era  ran  notoria  su  san-  creció  mucho  mas  su  santi- 
tidad  lejos  de  moverse  los  de  dad ,  y  recibieron  del  Cielo 
León  con  las  culpas,  que  el  doble  gracia  para  instruir  ^ 
Santo  publicaba  de  sí  mismo,  enseñar  á  ios  fieles  de  todos 
instaron  con  mas  fuerza  has-  estados  ,  Monges  ,  Clérigos, 
ta  obligarle  á  aceptar  elObis-  y  Legos, 
pado.  Finalmente  Froylan  y       84    En  el  año  de  905.  por 
Atilano  su  compañero  fue^  el  m3  de  Enero  se  hallaba 
ron  consagrados  en  la  Pas-  el  Santo  en  Oviedo  con  Don 
qua  de  Pentecostés  del  refe-  Alonso  el  Magno.  Este  Rey 
rido  año ,  aquel  para  Obispo  hizo  á  20.  del  expresado  n^es 
de  León ,  y  este  de  Zamora,  una  gran  donación  en  favor 
83    De  la  prodigiosa  vida,  de  la  Santa  Iglesia  del  Sal- 
que  hizo  San  Froylan  antes  vador y  en  la  escrit|irai  dio 
de  ser  Obispo,  y  de  la-  ex-»  muestra  de  la  devoción  qu¿ 
traordinaria  virtud  ,  con  que  tenia  á  la  de  León  y  á  su 
SUS' palabras  y  egemplosmu-  Obispo  Froylan  en  una  clau- 
daban  los  corazones  de  quanr  sula  que  dice  asi :  De  omni» 
tos  le  oian  ó  trataban,  se  pue-  bus  Ecclesiis  ,  qitcei  sunt  dt^ 

M  4  '  ter- 
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ierminis  y^storícce  usgue  in- 
fiumen  Carrione  in  Icco  ubi 
nascittíT  ,  &  usgue  se  jun- 
git  in  Pisofga^  &  usguc  Za- 
mora rhedietatem  concedimf/s 
9mníufn  Ecclesiarum  Parro- 
quiarum  Ovetensi  Ecclesice^ 
üliam  wedietatem  Legionen- 
si  Ecclesice,  Firmó  el  instru- 
mento nuestro  Santo  con  las 
palabras ,  que  arriba-  exhibí, 
y  consta  que  él  y  los  dem^ís, 
que  subscribieron  estaban  en 
Oviedo  ,  de  la  expresión  que 
antecede  á  las  firmas  ,  y  dice; 
In  Dei  nomine  cotumorantes 
in  Oveto. 

85  Entre  los  dones  ,  de 
que  fue  adornado  por  el  Es- 
píritu Santo  ,  debe  colocarse 
el  de  la  profecía  ,  que  se  vio 
resplandecer  en  él  abundanti- 
simamente  en  muchas  ocasio- 
mes ,  en  que  reveló  grandes 
secretos  antes  que  sucediesen. 
Manifestólo  con  especialidad 
tn  los  últimos  dias  de  su  vida, 
en  que  predijo  las  enfermeda- 
des ,  muertes ,  hambre  y  pes- 
tilencia ,  que  dentro  de  poco 
tiempo  vendrían  sobre  la  tier- 
ra dé  León.  Al  Rey  D.Alon- 
so ,  ai  Clero  ,  á  todo  el  pue- 
blo profetizo  lo  que  había 
de  suceder  á  cada  uno,  de- 
jándolos asi  persuadidos  á  bus- 
car c  hnplorar  con  oraciories 
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continuas  el  amparo  y  mise- 
ricordia de  Dios,  y  á  velar  in- 
cesantemente sobre  la  refor- 
ma de  sus  costunibres  ;  por- 
que la  experiencia  ,  que  yá 
tenían  del  don  profctico ,  que 
el  Espíritu  Divino  colocó  en 
el  santo  Prelado ,  los  obliga- 
ba á  tener  por  cierto  quan- 
to  él  les  decía. 

85  Poco  antes  de  salir  de 
esta  vida  mortal  convocó  á 
todos  sus  Monges  y  Cléri- 
gos, y  les  señaló  el  día  y 
hora  ,  en  que  su  alma  sería 
presentada  á  Dios.  Con  esta 
ocasión  les  hizo  un  eficacísi- 
mo sermón  ,  exhortándolos  á 
la  observancia  de  la  Ley  Di- 
vina ,  y  de  los  estatutos  que 
obligaban  á  cada  uno  según 
su  estado  :  y  los  amonestó 
á  la  perseverancia  en  la  vo- 
cación ,  á  que  fueron  llama- 
dos por  el  Espíritu  del  Se- 
ñor. 

-  87  Los  Monges  y  Cléri- 
gos ,  que  salieron  de  la  pre- 
sencia del  Santo  Obispo  ,  die- 
ron luego  á  los  vecinos  de 
León  noticia  de  la  revelación 
que  había  tenido  de  su  muer- 
te, y  de  que  estaba  muy  pró- 
ximo el  día  en  que  debía  cum- 
plirse. No  se'puede  dignamen- 
te ponderar  el  sentimiento, 
que  esta  triste  nueva  causó 

en 
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en  los  ánimos  de  los  Legio- 
nenses.  Encareciólo  con  voces 
bien  expresivas  la  historia  que 
se  escribió  poco  después  de 
este  suceso  ;  pues  dice ,  que 
por  todas  partes  se  oyan  las 
voces ,  y  los  gritos  de  los  que 
lloraban :  que  toda  la  ciudad 
estaba  inundada  de  llantos ,  y 
de  raudales  de  lagrimas  :  que 
corriendo  la  voz  por  diver- 
sos lugares  todos  concurrían, 
y  lloraban  amargamente  sin 
admitir  consuelo  en  su  aflic- 
ción:  que  levantando  sus  cla- 
mores hasta  el  cielo  decían: 
2  A  quien  dejas ,  Padre  y  Pas- 
tor nuestro  ,  el  espiritual  re- 
baño, que  Dios  te  habia  en- 
comendado? Que  todos  final- 
mente deseaban  verle  antes 
de  morir  ,  porque  todos  le 
amaban  con  la  mas  tierna  di- 
lección. 

88  Varios  Autores  afir- 
man ,  que  el  dia  en  que  el 
alma  de  nuestro  santo  Obis- 
po entró  acompañada  de 
coros  Angélicos  en  el  cie- 
lo fue  el  tercero  de  Oc- 
tubre. Las  Adas ,  que  los 
Bolandlstas  publicaron  ,  po- 
nen su  glorioso  transito  en  el 
dia  quarto ,  sobre  lo  que  no- 
taron estos  eruditos,  que  des- 
conocían el  motivo  de  seña- 
larse este  dia  como  cierto. 
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Pero  yo  no  dudo  ,  que  ha- 
biendo sido  aquellas  Adas  re- 
cogidas por  Tamayo  de  dife- 
rentes Breviarios  y  Autores, 
y  tratando  este  Autor  de  San 
Froylan  en  el  dia  3.  hay  er- 
ror  de  Imprenta  en  el  nu- 
mero poniendo  //^.  Nonas 
en  lugar  de  f^.  Nonas,  En 
este  dia  pues  escriben  muchos 
haber  sucedido  el  glorioso 
transito  ,  y  en  el  mismo  co- 
loca la  fiesta  el  Leccionario 
impreso  en  Valparaíso  ,  para 
el  uso  de  los  Monges  Cister- 
cienses.  La  Santa  Iglesia  de 
León  le  celebra  el  dia  quin- 
to del  referido  mes  ,  y  aun- 
que el  M.  Heredia  Benedic- 
tino lo  extraña  en  su  lib.  4. 
pag.  20.  diciendo  ,  que  ig- 
norábanla causa,  sin  embargo 
de  que  procuró  averiguarla 
de  Sacerdotes  dodos  en  todo 
genero  de  letras  y  muy  ver- 
sados en  lo  relativo  al  culto 
divino  ,  se  puede  asegurar  , 
que  el  motivo  no  es  otro  que 
la  tradición  continuada  de  ha- 
ber pasado  San  Froylan  de 
este  siglo  á  la  felicidad  eter- 
na en  aquel  dia.  Por  esta  ra- 
zón ,  aunque  entre  otras  Igle-^ 
sias  de  España  habia  antigua- 
mente alguna  diferencia  quan-* 
to  al  dia  en  que  celebrabarí 
su   fiesta  ,  poniéndola  unas 
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i  3.  de  Octubre  como  la  de    15.  cap.  42.  Lobera  trata  de 
Falencia  y  otras  á  5.  como  la  este  mismo  asunto  en  el  cap. 
de  Compostela  ,  vino  final-  3  3.7  procediendo  con  la  equi- 
iP-ente  á  quitarse  esta  discor-  vocación  ,  que  padeció  en  to- 
dia  ,  conviniendo  con  la  Le-  da  la  Historia  del  Santo,  acer- 
gionense  ,  como  lo  testifica  el  ca  del  tiempo  en  que  vivi(), 
Ordinario  impreso  en  Madrid  no  dá  crédito  á  lo  que  escri  - 
año  de  1584.  y  citado  por  be  el  Leccionario  antiguo  de 
los  continuadores  de  Bolando.  León  ,  y  otros  muchos  Au- 
Por  la  misma  causa  el  Mar-  tores ,  y  sostiene  que  no  fue 
tyrologio  Romano,  aumenta-  enterrado  en  la  Cathedral , 
do  y  emendado  por  Bene-  por  estar  arruinada   y  des- 
dido XIV^.  pone  su  memoria  truida  desde  la  venida  de  AI- 
y  elogio  en  el  3.  de  las  No-  manzor;  sino  en  San  Pedro  de 
ñas  de  Octubre,  como  mas  con-  los  Huertos,  como  siente  Mi- 
forme  á  nuestras  Iglesias ,  en  rales.  Del  dictamen  de  este 
especial  á  la  Legionense,  don-  diré  después  ,  lo  que  juzg^ 
de  el  Santo  vivió,  y  presidió,  mas  verdadero  acerca  del  si- 
y  fue  venerado  desde  su  pre-  tio  que  tuvo  la  Iglesia  ma- 
ciosa  muerte.  yor  Legionense  ;  y  la  opinión 

89  Acerca  del  año  tengo  de  Lobera  queda  ya  desvane- 
ya  expuesto,  y  probado,  que  cida  con  la  demostración  de 
debe  seguirse  el  Leccionario  la  edad  en  que  floreció  San 
de  la  misma  Iglesia  copiado  Froylan.  Por  ahora  debemos 
á  la  letra  de  la  Historia  Go-  asentir  al  expresado  Leccio- 
thica  con  el  testimonio  si-  nario  ,  y  á  los  Breviarios  an- 
guiente:  ^ixls  annos  septua-  tiguos,  donde  se  lee  ,  que  el 
ginta  tribus.  Quinqué  ex  eis  cuerpo  santo  fue  deposita- 
Episcopale  offícium  gessit,  do  en  un  precioso  sepulcro, 
OHit  Era  DCCCCXLIIL  que  Don  Alonso  el  Magno 

90  Ambrosio  de  Morales  tenia  fabricado  para  sí  mis- 
'cree  ,  que  el  cuerpo  del  San-  mo  en  la  Cathedral  Legionen- 
'to  fue  enterrado  en  la  Iglc-  st:  Recondunt  ex  more  sane- 
sía  de  San  Pedro,  que  está  ium  corpusculum  Episcopi 
fuera  de  los  muros  de  León,  dignissim¿e  sepnlturce  in  mo- 
y  era  en  este  tiempo  Cathe-  nitmento  pretío.ro  Adefonso 
dral ,  según  escribe  en  el  lib.  Regi  construcio  in  Legionen 
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si  Sede.  Y  el  Breviario  Pa- 
lentino :  Sandiumque  Corpus- 
culum  pretioso  sepulcbro  AU 
fonso  Regi  construdio  recon- 
ditur  in  Legionensi  Eccle- 
sia. 

91    Estas  memorias ,  que 
he  referido  de  San  Froylan, 
se  escribieron ,  como  dejo  di- 
cho ,  en  la  Biblia  Gothlca  de 
la  Santa  Iglesia  de  León  por 
los  años  de  920.  de  manera 
que  no  solo  el  Santo ,  sino  aun 
la  relación  de  su  vida  es  muy 
anterior  al  Obispo  del  mis- 
mo nombre  ,  con  quien  le  han 
confundido  los  escritores  de 
dos  siglos  á  esta  parte.  La 
misma  Historia  como  tan  an- 
tigua y  tan  cercana  á  la  edad 
del  glorioso  Obispo  ,  se  ha 
tenido  en  gran  estimación  por 
todos  nuestros  mayores  j  y 
por  tanto  la  Iglesia  Legio- 
ncnse  ,  y  otras  que  celebra- 
ban su  fiesta  la  leyeron  en  el 
oficio  Divino  ,  como  se  ve  en 
el  Leccionario  antiguo  de  la 
de  León,  y  en  los  Breviarios 
particulares   que   usaron  las 
demás.  Asimismo  los  histo- 
riadores de  nuestra  España , 
que  escribieron  en  tiempos 
menos  distantes  del  Santo  ,  y 
muy  próximos  al  Froylan  II. 
Obispo  de  León  ,  refieren  co- 
mo las  reliquias  de  ae]uel  fue- 
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ron  trasladadas  en  el  tiempo 
en  que  vivia  estotro  ,  que  los 
modernos  tienen  por  el  San- 
to. Estos  últimos  escritores , 
sin  otro  motivo  que  el  de 
existir  escrituras  firmadas  por 
Froylan  á  fines  del  siglo  X. 
y  principios  del  XI.  vinieron 
á  pervertir  todo  lo  que  cre- 
yeron los  antiguos  en  virtud 
de  mejores  documentos.  Por- 
que confundiendo  al  que  des- 
de el  principio  del  siglo  X, 
fue  venerado  por  Santo  con 
el  otro  Froylan,  que  murió 
en  la  entrada  del  XI.  turba- 
ron toda  la  Historia  acomo- 
dando los  hechos  y  sucesos  de 
aquel  á  los  tiempos  y  circuns- 
tancias de  este. 

92  Seria  trabajo  de  gran 
proligidad  ,  y  de  poca  im- 
portancia hacer  presentes  los 
desconciertos  ,  que  por  dicha 
confusión  se  hallan  en  las  His- 
torias que  en  los  dos  últi- 
mos siglos  se  escribieron  de 
San  Froylan  5  cosa  que  el  lec- 
tor juicioso  prevenido  y  des- 
engañado ya  con  nuestras  ad- 
vertencias conocerá  con  suma 
facilidad  ,  quando  leyere  á 
Lobera  ó  á  otro  de  los  que 
le  han  seguido.  Baste  propo- 
ner brevemente  las  equivo- 
caciones, que  se  encuentran  eii 
el  oficio  que  hoy  se  reza  en 

ta. 
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toda  España.  La  I.  es  ,  que  se 
pone  el  nacimiento  del  Santo 
en  el  siglo  X. ,  debiendo  de- 
cir que  en  el  nono  por  los  años 
de  833.  II.  que  Raniro  ter- 
cero ,  que  gobernaba  el  Rey- 
no  de  León  ,  viendo  las  cala- 
midades que  combatían  por 
todas  partes  las  regiones  de 
sus  estados ,  envió  á  i'anar  á 
S.  Froylan ,  y  le  dio  dinero  y 
licencia  para  fundar  Monaste- 
rios, donde  los  JMonges  roga- 
sen á  Dios  defendiese  al  Rey- 
no  de  las  armas  de  los  Sarra- 
cenos. Todo  esto  debe  atri- 
buirse á  D.  Alonso  el  Magno, 
y  á  su  devoción  y  celo  por  el 
servicio  de  Dios ,  que  remu- 
neraba la  piedad  del  Rey, 
prosperando  sus  armas ,  y  ex- 
tendiendo considerablemente 
su  Reyno.  líl.  Que  reynando 
Veremundo  sucesor  de  Rami- 
ro ,  fue  el  Santo  hecho  Obis- 
po de  León  ;  lo  que  también 
debe  adjudicarse  al  expresado 
Don  Alonso ,  que  por  com- 
placer ,  i  la  ciudad  de  León, 
y  por  cumplir  sus  proprios 
deseos  ,  le  obligó  á  aceptar  la 
dignidad,  á  que  muchas  veces 
se  habia  resistido.  IV.  Que 
habiendo  sido  Obispo  deLeon 
16  años,  murió  en  el  de  ioo5. 
siendo  asi  ,  que  solo  gobernó 
por  espacio  de  5  ,  y  pasó  de 
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esta  vida  en  el  de  905. 

94  Aun  es  mas  visible 
este  desorden  histórico  ,  que 
se  advierte  en  el  oficio  de  San 
Froylan  ,  si  se  cotejan  las  lec- 
ciones novísimas  de  la  fi:sta 
con  las  que  usa  la  Santa  Igle- 
sia Legionense  en  el  dia  de  la 
traslación.  Porque  de  ambas 
sale  un  complejo  muy  mons- 
truoso ,  como  es  el  poner  es- 
tas al  Santo  muerto  ,  y  trasla- 
dado ,  quando  aquellas  le  su- 
ponen vivo  ,  y  presidiendo  en 
su  Sede. 

95  Es  antiquísimo  el  cul- 
to ,  con  que  la  Santa  Iglesia 
de  León  ha  celebrado  la  me- 
moria de  su  Santo  Obispo  ,  y 
se  puede  creer ,  que  su  vene- 
ración viene  desde  el  mismo 
siglo  y  tiempo  ,  en  que  mu- 
rió. En  otras  Iglesias  ha  sido 
también  solemnizada  su  fiesta, 
rezando  de  el  con  lecciones 
proprias  tomadas  de  la  historia 
gothica  :  por  lo  que  contienen 
noticias  mas  verdaderas  que 
las  que  se  dicen  nuevamen- 
te ,  y  se  formaron  después 
que  los  Autores  confundieron 
al  Santo  con  otro  Obispo  muy 
posterior.  En  el  siglo  XVII. 
era  ya  tan  solemne  este  culto, 
que  las  Cathedrales  celebra- 
ban su  fiesta  ,  unas  con  rito  de 
segunda  clase ,  y  otras  de  pri- 
me- 
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^.era.  Por  tanto  es  de  estra-  el  día  5.  de  Octubre.  Pero 

ñar  el  silencio  ,  que  se  nota  este  defedo  se  ha  suplido  ya 

en  Jos  Martyrologios  ;  pues  con  el  d.creto  de  la  Congre- 

no  le  mencionan  como  advir-  gacion  de  Ritos ,  el  qual  se 

tieron  los  continuadores  de  hallaenel  tom.8.deI.Bul.Mag. 

Eolando,  ni  en  el  dia  3.  ni  en  donde  se  lee  lo  siguiente. 

DECRETUM 

Quo  elogium  SanSi  FrcyJani  Episcopi  Legionensis  pro  des- 
£ripticne  in  Martyrologio  Romano  approbatur^ 

ELOGIUM  S.  FROYLANI  EPISCOPI. 

Legicne  in  Hispania  S.FroyIani  ejusdem  civitatis  Episcopi 
menas  tic  ce  vitie  propaga  nde  studio^  beneficentia  in  paupereSy 
ceterisquevirtuttbus  ^  S  miraculis  clari. 

Legión, 

Suprascriptum  elogium  pro-  Ritum  Congregatio  appro- 
friumS,  Froylanz  Episcopi  bavit  ^  ac  in  Martyrologio 
Legionensis  ab  Emmo,  (£?  Romano  sub  die  quinta  Oc- 
Rmo,  Domino  Cardinali  Ori-  tobris  apponij  ac  imprimí 
go  diügefiter  compositum^  &  posse  censuit  ^  si  SS,  Domi- 
in  Sacra  Rituum  Congrega-  no  nostro  visum  fuerit.  Die 
iicne  relatum  sacra  eadem    9.  Maii.  17 16. 

F.  Card,  de  Abdua  Pr¿efecius. 

N,  M.  Tedescbi  Episcopi.  Liparit.  Sac, 

Ritum  Congrégate  Secret. 

Traslaciones  de  las  Reliquias  tiene  hasta  hoy  la  advocación 

del  glorioso  Obispo  de  S.  Pedro  con  el  sobrenom- 

S.  Froylan.  bre  de  los  huertos  ,  escribió, 

como  dige  antes,  que  el  cuer- 

Ambrosio  de  ^  Morales  ,  ^ue  po  del  santo  Obispo  Froylan 

se  persuadió  á  que  la  Iglesia  fue  sepultado  en  ella ,  y  que 

principal  de  León  fue  la  que  desde  aqui  se  trasladó  á  Ja 


f 
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Iglesia  ,  que  D.  Ordeño  II. 
fabricó ,  por  ser  la  de  S.  Pedro 
harto  pequeña  para  una  ciu- 
dad tan  ilustre  y  populosa. 
Pero  luego  trataré  del  sitio, 
que  tuvo  la    Cathedral  de 
León  ,  probando  con  testimo- 
nios  expresos,  que  no  estuvo 
fuera  de  la  ciudad  ,  y  en  sus 
arrabales,  como  pensó  este 
Escritor,  sino  siempre  dentro 
de  los  rruros ,  y  dedicada  no 
á  S.  Pedro ,  sino  á  la  gloriosa 
:Virgcn  Maria  ,  y  al  celebre 
Martyr  S.  Cypriano.  Y  pres- 
cindiendo por  ahora  de  este 
punto  ,  es  cierto  que  las  reli- 
quias de  S.  Froylan  se  mantu- 
vieron en  lugar  distinguido 
en  la  Iglesia  ,  que  servia  de 
Cathedral  en  su  tiempo  ,  y 
que  por  eso  se  llama  Sede  an 
la  historia  gothica  ,  quando 
menciona  el  sitio  donde  fue 
enterrado.  Aqui  pues  perma- 
necieron hasta  el  Reynado  de 
D.  Ordoño  II.  en  cuyo  tiem- 
po es  muy  creíble  se  traslada- 
rían á  la  nueva  Cathedral  he- 
cha en  el  mismo  Palacio  Real, 
como  diré  luego,  quando  trá- 
te  de  la  grande  munificencia 
de  este  Rey  para  con  la  Igle- 
sia Legionense.  Esta  primera 
traslación  se  hizo  por  los  años 
91 5.  con  gran  solemnidad  y 
concurso  de  gentes  5  porque 
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ademas  de  los  Principes  y 
Magnates  del  Reyno  se  halla- 
ron entonces  en  León  no  me- 
nos que  doce  Obispos  ,  los 
quales  fueron  convocados  pa- 
ra la  dedicación  de  la  Iglesia, 
y  coronaron  en  ella  al  Rey  D. 
Ordoño.  Entre  estos  concur-» 
ririan  los  dos  santos  Obispos 
Atilano  de  Zamora  y  Gena^ 
dio  de  Astorga,  como  se  per- 
suade Ambrosio  de  Morales, 
en  vista  de  que  asistieron  los 
Obispos  de  la  provincia  ,  y  de 
que  vivían  aun  los  dos  referí- 
dos,  como  se  comprueba  con 
las  escrituras  de  estos  años> 
que  están  firmadas  con  sus 
nombres. 

96  No  hay  documento 
autentico  de  la  traslación,  que 
dejo  m.encionada  ,  y  la  he  re- 
ferido solo  en  virtud  de  ha- 
berse edificado  nueva  Cathe- 
dral en  el  Reynado  de  D.  Or-^ 
doño  II.  el  qual  adornó  su 
obra  con  la  mayor  magestad 
y  magnificencia y  no  es  ve- 
risímil dejase  de  pasar  á  ella 
el  tesoro  mas  rico  ,  y  que  mas 
podía  ennoblecerla ,  que  era 
el  cuerpo  de  San  Froylan  ;  cu- 
ya m.emoria  estaba  muy  re- 
ciente. 

P7  Por  los  años  de  992. 
comenzó  el  Reyno  de  León 
á  experimentar  mas  sensible- 

men- 
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mente  cJ  cumplimiento  de  las 
profecias  de  S.  Froylan  acerca 
de  las  calamidades  de  hambre, 
peste  y  mortandad  ,  que  pa- 
decerían ios  Legionenses  en 
los  tiempos  venideros.  Por- 
que al  diclio  año  refieren  las 
historias  Arabes  la  venida  de 
Almanzór  á  las  tierras  lianas 
de  este  Rey  no ,  y  el  cerco  de 
Coyanza ,  que  ahora  se  lla- 
ma Valencia  de  D.  Juan,  pue- 
blo, entonces  grande  y  fuerte, 
como  demuestran  las  ruinas 
q  ie  permanecen.  Viendo  pues 
los  Christianos  de  León  ,  que 
la  guerra  andaba  ya  por  las 
comarcas  de  su  ciudad ,  y  re- 
celándose de  que  el  sobervio 
AliTwnzór  no  se-  coRtentatlaL 
con  menos ,  que  la  conquista 
de  la  corte  donde  residian  los 
Reyes  Legionenses ,  procura- 
ron poner-  en  sah^o  los  cuer- 
pos santos  ,  y  otras  reliquias 
que.  veneraban  én.  sus,  Igle- 
sias.. '( 

98"  El^  Obispo  D.  Pelayo 
señala  el  lugar,donde  ios  fieles 
de- León  asegiuraron  el  cuer- 
po de  S.  Froylan  ,  con  estas 
palabras- :  Quidam  autem  £x^ 
civibus  Le^ionis  Jevaverunt 
Corpus  San ñ i  Froy  lani  Epis- 
copi  infra  Pyreriísos  montes^, 
&  posuerunt  eum  super  ai- 
tare  jSmdti  jMannh  Ba^tú^ 
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tce.  El  Arzobispo  D.  Rodri- 
go dice  asi  :  Quídam  autem 
ex  civibusLegionensihus  cor* 
pus  San£ii  Frcylani  Epis co- 
pi deferentes  infra  Pyre- 
nceum  ad  valiem  ,  quce  Cce- 
saris  dicitur  ,  in  Sandii  Joan- 
nis  Ecclesia  collocarunt.  La 
traducción  antigua  ,  que  ten- 
go presente  ,  interpretó  estas 
palabras  asi  :  E  algunos  de 
los  Ciudadanos  de  León  leva- 
ron el  cuerpo  de  San  Froy  * 
lan  allende  los  puertos  de 
Aspa  ,  é  pusiéronlo  en  uiz 
lugar  en  la  Iglesia  de  San 
Juan  Baptista  ,  que  decían 
Z^alcarlos  ,  é  que  agora  di- 
cen. S..  Juan. del  pie  del  puer^- 
to..  Ambrosio  de.  Morales  en- 
tendió, del  mismo  modo  las 
palabras  de  los  citados  Histo- 
riadores V  pues  habiendo  di- 
ciio  en  el  cap.  19..  del  lib.  17. 
que  los  Clérigos  de  León  lle- 
varon á  Oviedo  el  cuerpo  de 
S..  Pdayo  Martyr y  el.  dc: 
San  Vicente  Abad  afirma,, 
que  otros  huyeron  mas  lejos 
para  salvar  el  de  S.  Froylan, 
y  fueron  con  el  á  Val  de  Car- 
los en  los  montes  Pyrineos. 

99  ^  ;  La  cercanía  xie.  las 
montañas  de  Asturias,  y  otras, 
en  que  quando  entr-acon  los. 
Moros  en  España  se  asegura-- 
ron  nuicños. Obispos,  y  cuer- 
pos 
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pos  de  Santos  ,  daba  bastante  D.  Ordoño  con  su  niiiger  Do- 
fundamento  para  creer  que  los  ña  Elvira  un  gran  testlmo- 
Leglonen.'^es  nunca  pensaron  nio  de   su  devoción  acia  á 
en  llevar  el  cuerpo  de  S.  Froy-r  aquel  sitio  santificado  con  la 
lan  á  los  montes  de  Navarra,  presencia  y  los  maravillosos 
Pero  el  nombre  de  Pj; ríñeos,  egemplos  del  Santo  Prelado, 
y  el  de  l^aldecesar  ,  de  que  Porque  deseoso ,  de  que  es- 
usan nuestros  antiguos  Escri-  tuviese  con  la  decencia  y  dig- 
tores  ,  ocasionó  la  equivoca-  nidad  correspondiente,  lo  dió 
don  de  los  que  por  Perineos  al  Abad  Servando  ,  para  que 
entendieron  las  montañas  de  edificase  en  el  un  Monasterio 
Navarra  ,  y  por  Valdecesar  bajo  la  invocación  de  S.  Juan, 
á  Valcarlos.  Asi  consta  de  una  escritura 
100    No  hay  cosa  mas  sa-  original  Gothica  ,  que  exis-i 
bida  ,  que  llamarse  Pyrineos  te  en  el  Archivo  de  la  San- 
desde  el  tiempo  de  los  Geo-  ta  Iglesia  de  León  ,  dada  á 
grafos  antiguos  hasta  el  núes-  9.  de  Enero  de  la  era  de  954. 
tro  ,  las  montañas  que  se  des-  año  de  Christo  916,  y  fír- 


gajan  como  ramos  de  aquel 
gran  monte  ,  que  corre  desde 
Fuenterrabía  hasta  el  cabo  de 
Cruces.  Siendo  pues  de  este 
genero  las  que  están  sobre 
León  ,  no  tenemos  que  estra- 
ñar  se  denominen  Pyrineos 
en  D.  Pclayo  y  D.  Rodrigo. 
Es  también  cierto  ,  que  en  es- 
tas encumbradas  montañas 
hay  una,  que  ya  en  los  siglos 
antiguos  tubo  el  nombre  de 
V aldecesar.  En  esta  hizo  vi- 
da eremítica  San  Froylan  ,  y 
desde  entonces  ha'  sido  aquel 
lugar  frequentado  y  venerado 
de  las  gentes  de  toda  la  co- 
marca. Once  años  después  de 
la  muerte  del  Samo  dióielRey 


mada  por  San  Cenadlo  Obis- 
po de  Astorga  y  San  Atila, 
ó  Atilano  de  Zamora  ,  Fru- 
nimio  de  León  ,  y  otros.  Te- 
nemos pues  por  este  instru- 
mento las  dos  señales  ,  que 
los  escritores  antiguos  nos  de- 
jaron del  sitio  ,  á  donde  fue 
trasladado  el  cuerpo  de  San 
Froylan ,  esto  es,  el  nombre 
de  Valdecesar ,  que  la  escri- 
tura llama  en  latín  Valle  Ce^ 
sarii  ,  y  la  Iglesia  de  San 
Juan  donde  fue  depositado' 
El  Monasterio  de  Valdecesar 
fue  dado  muchos  años  des- 
pués á  la  Cathedral  de  León 
por  los.  Reyes  Don  Sancho 
IVi-.y.  boa  Alfonso  y.  -nías 

ya 


Catalogo  de  los  Obispos  de  León.  S.  Froy  lan.  193 

ya  no  permanece ,  y  solo  hay  nícon  de  Don  Pelayo  ,  y  He- 
en  lo  alto  de  la  montaña  una  gando  al  pasage  en  que  se  re- 
Ermita  con  el  nombre  de  San  ñere  la  traslación  ,  puso  al  pie 
Froylan  ,  la  qual  es  muy  vi-  esta  nota :  Fallitur  Pelagius. 
sitada  de  las  gentes,  que  acu-  Sandius  quippeFroylanus  ad- 
den  á  ella  á  implorar  el  pa-    huc  ¡n  vivís  ercit. 

102  Pero  no  hallándose 
después  de  la  destrucción  del 
Reyno  Legionense  hecha  por 
Almanzor  tiempo  ,  en  qu3  se 
puMa  verificar  la  dicha  tras- 
lación ,  ni  verdadera  necesi- 
dad de  hacerla,  era  consiguien- 
te ,  que  los  mismos  Autores  6 
callasen  sobre  este  asunto ,  6 
discurriesen  acerca  de  el  sin 
fundamento.  Esto  segundo  se 
ve  en  el  P.  Lobera  en  el  cap. 
35,  de  la  vida  de  San  Froy- 


trocinio  del  Santo, 

10 1  Los  Autores  moder- 
nos ,  que  ignoraron  el  tiem- 
po verdadero  en  que  flore- 
ció San  Froylan  ,  á  quien  co- 
mo vimos  antes  confundieron 
con  otro  Obispo  del  mismo 
nombre  ,  no  pudieron  asen- 
tir al  testimonio  de  Don  Pe- 
layo  y  Don  Rodrigo,  que  es- 
cribieron ,  haberse  hecho  la 
traslación  del  santo  cuerpo 
por  recelo  que  tenían  los  Le- 


gionenses  de  la  venida  de  Al-  lan.  Porque  después  de  atri- 
buir á  descuido  de  los  anti- 
guos el  no  hallarse  señalado 
el  tiempo  de  este  suceso,  sien- 
do asi  que  lo  señalaron  tres 
Historiadores  de  los  mas  au- 
torizados, dice,  que  necesa- 
riamente habia  él  de  correr 


manzor  contra  su  ciudad.  Por- 
que estando  persuadidos  á 
que  en  estos  años  ,  en  que 
el  bárbaro  Sarraceno  entró 
en  el  Reyno  de  León  ,  vi- 
vía el  Froylan  que  ellos  tu- 
vieron por  el  Santo  ,  no  les 


era  posible  conciliar  con  esto  d  tiento  por  el  aparente  ca- 
la  traslación  de  las  reliquias  tnino  de  sus  conjeturas.  Es- 
en  el  tiempo  señalado  por  los    tas  se  reducen  á  señalar  dos 


antiguos.  Por  tanto  se  vieron 
obligados  á  decir  ,  que  los 
referidos  escritores  se  equi- 
vocaron en  este  punto  anti- 
cipando aquel  hecho  muchos 


ocasiones  ,  en  una  de  las  qua- 
les,  dice,  sucedió  sin  duda 
la  traslación.  La  primera  en 
tiempa  de  Don  Alonso  el  \X 
por  los  años  de  1073.  en  que 


años.  Asi  el  M.  Florez  publi-    estaba  ya  reparada  la  Iglesia 
candoenel  tomo  14.  elChro-   mayor.  La  segunda  siendo 
Totm  XXXIF.  N  Obis- 
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Obispo  de  Lcon  Don  Manri- 
que hijo  de  Don  Pedro  de 
Lara  Conde  de  Molina,  en 
cuyo  tiempo  ,  dice  ,  se  reedi- 
ficó de  proposito  la  Iglesia 
mayor  de  Santa  María  de  Re- 
gla. Refiere  luego  el  suceso 
contando,  como  queriendo  los 
Legionenses  elevar  el  cuerpo 
á  la  Iglesia  mayor  ,  se  hizo 
inmobil  ,  y  que  puesto  sobre 
lina  acémila  comenzó  esta  á 
caminar  á  donde  las  riendas 
de  la  voluntad  de  Dios  la 
gobernaban  ,  y  vino  á  parar 
en  la  asperísima  montaña  de 
Valdecesar. 

103  Es  pues  muy  volun- 
tarlo y  sin  apariencia  de  ve- 
risimilitud todo  este  discurso 
de  Lobera  asi  quanto  al  tiem- 
po que  señala  ,  como  quan- 
to á  las  circunstancias  ,  que 
refiere.  Porque  hablando  de 
lo  primero  ;  quien  tendrá  por 
creíble  que  habiéndose  he- 
cho la  traslación  por  los  años 
de  1073.  errase  tanto  D.  Pe- 
layo  Obispo  de  Oviedo  que 
vivía  entonces ,  aunque  no 
ocupó  la  Sede  hasta  el  de 
.1098.  que  refiriese  aquel  su- 
ceso á  los  fines  del  siglo  X. 
en  que  los  Leglonenses'se  ha- 
llaban turbados  con  el  poder 
de  Almanzor  ?  Y  si  la  trasla- 
ción se  hizo  siendo  Obispo 
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de  León  Don  Manrique  ¿có- 
mo escribió  de  ella  el  expre- 
sado Obispo  de  Oviedo  ,  ha- 
biendo florecido  cien  años 
antes  que  Don  Manrique  ?  Por 
lo  que  toca  á  las  circunstan- 
cias del  suceso  ;  de  que  do- 
cumento ,  que  sea  mias  anti- 
guo que  los  tres  Historiado- 
res Don  Pelayo ,  Don  Rodri- 
go ,  y  Don  Lucas  de  Tuy , 
sacó  Lobera  la  noticia  de  que 
los  de  León  querían  trasla- 
dar el  cuerpo  de  San  Froyian 
á  la  Iglesia  mayor  ?  ¿De  qué 
instrumiCnto  consta  el  milagro 
de  la  acémila  contrario  á  la 
relación  de  los  antiguos ,  que 
afirman  unánimemente,  que  el 
primer  intento  de  los  Legio- 
nenses fue  llevar  las  sagra- 
das reliquias  á  Valdecesar ,  y 
asegurar  otras  en  Oviedo? 
¿Por  que  el  Santo  se  hizo 
inmobil  para  no  ser  trasla- 
dado á  la  Cathedral  de  León, 
queriendo  que  se  le  diese 
culto  en  Valdecesar  ;  y  poco 
después  se  dejó  llevar  á  Mo- 
reruela  ,  y  de  aquí  pasado 
tiempo  á  la  Santa  Iglesia  de 
León  ?  Asi  que  si  el  Autor 
citado  hubiese  hecho  estas 
reflexiones  ,  no  negaria  su 
asenso  á  los  antiguos  ,  ni  da- 
ría ocasión  á  los  modernos 
de  caer  en  las  mismas  equi- 

vo- 
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vocaciones,  que  el  mismo  qui-    gran  devoción  de  aquella  sí- 


so  inventar  o  establecer ,  y 
que  no  tienen  otro  origen  que 
el  yerro 


de  atribuir  á  San 


ñora  a  la  Orden  del  Ci^rer^ 
y  particularmente  á  la  casa  de 
Morerueía  ,  á  quien  se  cree 


Froylan  las  escrituras ,  que  se  dio  las  preciosas  reliquias  que 
dieron  cien  años  después  fir-  alli  se  veneraban  ,  y  much:i 
madas  por  otro  Obispo  de  su    hacienda  en  el  Reyno  de  Por- 


nombre. 

104  Quedaron  los  Legio- 
ncnses  muy  consolados  con 
tener  el  cuerpo  de  San  Froy- 
lan libre  de  la  barbarie  de  los 
Sarracenos  en  el  Monasterio 
de  San  Juan  de  Valdecesar; 
pero  pasado  algún  tiempo  tu- 
vieron la  sensible  noticia  de 
que  faltaba  de  aquel  lugar, 
que  ellos  hablan  elegido  pa- 
ra fiel  depositario  de  su  rico 
tesoro  ,  y  de  que  habia  sido 
llevado  secretamente  al  Mo- 
nasterio de  Morerueía.  Hasta 
ahora  se  ignora  ,  quien  hizo 
esta  violenta  traslación  con- 
tr'  la  voluntad  y  derecho  de 
la  ciudad  de  León,  legitima 
poseedora  de  ae]uellas  sagra- 
das reliquias.  Los  Cistercien- 
ses  del  expresado  Monasterio 
atribuyen  este  hecho  á  Do- 
ña Berenguela  hija  de  Don 
Sancho  el  poblador  ,  segundo 
Rey  de  Portugal ,  y  hermana 
de  la  santa  Doña  Teresa  mu- 
ger  del  Rey  Don  Alonso  IX. 
de  León.  Pero  esto  se  dice 
sin  mas  fundamento  que  la 


tugal.  mío  es ,  que  la  voz 
común  dice  haberse  hecho  la 
traslación  por  una  Infanta  a 
Princesa  ;  pero  no  se  puede 
asegurar  ,  quien  fue  ,  y  de 
que  Rey  era  hija  ,  ni  el  añ» 
á  que  debe  referirse  este  su- 
ceso. 

20)  No  pudieron  los  de 
León  sufrir  por  mucho  tiem- 
po el  trabajo  y  pena  de  ver- 
se desposeídos  de  aquella  al- 
haja inestimable,  y  viendo  que 
los  Cistercienses  no  daban 
oidos  á  sus  buenos  deseos  y 
justificadas  pretensiones ,  tu- 
vieron que  acudir  con  sus 
quejas  al  Pontífice  Romano. 
Este  cometió  el  conocimien- 
to de  esta  causa  á  un  Lega- 
do suyo  ,  el  qual  tratado  el 
negocio  ,  y  hecha  exafta  y 
jurídica  averiguación  del  ca- 
so ,  dio  sentencia  de  que  las 
santas  reliquias  se  repartie- 
sen igualmente  entre  la  Igle- 
sia de  León  y  el  MonasteriQ 
de  Morerueía. 

io5  El  tiempo  de  este  li- 
tigio  y  sentencia  se  puede 

N  2  CG- 
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colegir  por  el  Legado  Apos- 
tólico ,  á  quien  se  remitió  el 
negocio.  Este  fue  el  Carde- 
nal Jacinto,  como  se  lee  en  el 
Leccionario  de  los  Santos  im- 
preso en  Valparaíso  para  el 
liso  de  los  Cistercienses.  Lo 
mismo  escrifee  el  P.  Lobera, 
quien  testifica  que  un  Canó- 
nigo de  Lcon  le  aseguró,  que 
hacia  memoria  de  haber  leí- 
do muchas  veces  en  un  Lec- 
cionario antiguo  de  su  Igle- 
sia ,  que  no  pareció  por  di- 
ligencias que  se  pusieron  pa- 
ra ello ,  que  el  Cardenal  Ja- 
cinto sacó  del  Monasterio  de 
Moreruela  las  reliquias  de 
San  Froylan ,  y  las  entregó  al 
Obispo  de  León  ,  para  que 
ías  trasladase  á  su  Iglesia. 

107  Este  Cardenal  tuvo 
3a  purpura  por  espacio  de  cin- 
quenta  años,  y  estuvo  mu- 
chos en  España  ,  á  donde  vi- 
no como  Legado  de  orden  de 
Alejandro  111.  Hallóse  en 
León  en  el  año  1173.  y  por 
ruego  delRey  Don  Fernan- 
do ,  de  Don  Juan  Obispo  Le- 
siónense ,  y  de  Don  Pelayo 
Abad  de  San  Claudio ,  y  de 
íoda  la  ciudad  elevó  los  cuer- 
pos de  los  Santos  Martyres, 
Claudio  ,  Lupercio  ,  y  Vido- 
Tico.  Pero  ni  en  este  año,  ni 
en  alguno  de  los  anteriores 
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se  hizo  la  traslación  del  cuer-» 
po  de  San  Froylan ;  porque 
la  entrega  de  ellas  por  sen- 
tencia del  referido  Cardenal 
no  fue  hasta  el  Obispado  de 
Don  Manrique  ,  que  comen- 
zó en  el  de  1181.  como  des- 
pués veremos  por  testimonio 
del  Tudense  Autor  coetáneo. 
Tampoco  se  puede  poner  en 
alguno  de  los  que  se  siguie- 
ron al  de  1 191.  porque  en  es- 
te fue  el  mismo  Cardenal 
sublimado  á  la  Silla  Apostó- 
lica en  el  mes  de  Marzo.  Si- 
gúese pues  necesariamente , 
que  la  traslación  se  hizo  en 
el  tiempo  ,  que  corrió  des- 
de el  de  1181.  hasta  el  de 
iipi.  aunque  por  falta  de 
documento  no  puede  señalar- 
se el  año  fijo  de  este  suceso. 

108  Siendo  esto  asi ,  no 
puede  ya  verificarse,  que  la 
Infanta  de  Portugal  Doña  Be- 
rcnguela  fue  ,  quien  llevó  se- 
cretamente el  cuerpo  de  San 
Froylan  desde  el  Monasterio 
de  Valdecesar  al  de  Morerue- 
la. Porque  admitiendo  ,  que 
esta  Señora ,  hija  menor  del 
Rey  de  Portugal  Don  Sancho 
fue  trahida  á  León  por  su 
hermana  Doña  Teresa ,  esto 
no  pudo  ser  hasta  el  invier- 
no de  1191.  quando  ya  era 
Pontífice  el  C-^^dcnal  Jacinto, 
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y  por  consiguiente  estaba  con-  es  siendo  Obispo  Legíonen- 

cluido  el  pl  jyto  entre  la  San-  se  D.  Manrique  ,  acaeció  una 

ta  Iglesia  de  León  y  el  Mo-  cosa  maravillosa  ,  que  tra- 

nasterío  de  Moreruela ,  y  aun  yendo  del  Monasterio  de  Mo- 

trasladado  el  cuerpo  de  San  reruela  para  León  el  cuerpo 


Froylan  conrorme  á  la  sen- 
tencia del  Legado  Pontificio. 
Y  que  Doña  Berenguela  no 
puclo  venir  á  España  hasta 
el  dicho  año  ,  se  comprueba 
con  los  testimonios  que  trahe 
el  M.  Florez  en  el  tomo  L  de 
las  Reynas  Católicas  pag.  338. 
y  muestran  que  la  boda  de 
Doña  Teresa  su  hermana  con 
Don  Alonso  el  IX.  de  León 
se  ajustó  á  fin  del  año  de 
1 190.  y  que  esta  Señora  per-  nuadores  de  Bolando  suponen 
manéela  en  Portugal  en  Fe-  en  las  notas  a  las  xVdas  que 
brero  de  1191. 
■  lop  De  lo  que  sucedió 
en  esta  traslación  de  las  reli- 
quias de  San  Froylan  no  ha- 


de San  Floran  con  grandísi- 
ma pompa  y  aparato,  como  á 
Santo  tan  glorioso  convenia, 
en  todo  el  camino  por  don- 
de trahian  aquellos  huesos  sa- 
cratisimos ,  et  por  alli  al  der- 
redor Uovia  miel  en  tanta 
abundancia ,  que  de  los  arbo- 
res ,  et  de  los  cabellos  de  los 
hombres ,  et  de  los  animales 
corrían,  arroyos  de  miel, 
lio    Los  eruditos  contl- 


publicaron  de  nuestro  Santo, 
que  la  traslación  de  su  cuer- 
po desde  Moreruela  á  León 
se  hizo  antes  del  año  de  1 142. 
lio  otra  memoria  particular,  y  solo  confiesan ,  que  no  te- 
que  la  del  Obispo  Don  Lu-    nian  presente  algún  documen- 


cas  de  Tuy  que  vivia  enton- 
ces ;  el  qual  en  el  libro  ,  que 
escribió  de  los  milagros  de 
San  Isidoro,  refiere  un  cele- 
bre prodigio  que  acaeció  en 
aquella  ocasión.  Dice  pues 
asi  en  el  cap.  50.  conforme 
á  la  traducción  hecha  por  el 
Canónigo  de  San  Isidro  de 
León  Juan  Robles ,  impresa 
en  Salamanca  año  de  1525. 
En  aquel  mismo  tiempo^  esto 
Tom.  XXnV. 


to  ,  que  les  diese  luz  de  quan 
to  tiempo  antes  de  aquel  año 
se  habia  hecho.  El  fundamen- 
to ,  que  alegan  para  manifes- 
tar ,  que  este  hecho  no  pue- 
de atrasarse  al  año  expresa- 
do ,  es  un  testimonio  de  la 
Historia  de  la  traslación  de 
San  Isidoro  publicada  en  su 
tomo  I.  de  Abril  ,  en  cuyo 
numero  24.  se  refiere  ,  que 
en  una  procesión  ,  que  por 
N  3  cau- 
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causa  de  cierta  sequedad  gran- 
de se  hizo  en  la  ciudad  de 
León  5  entre  otras  reliquias 
que  se  llevaron  ,  fue  una  el 
cuerpo  de  San  Froylan ,  C|ue 
fue  sacado  por  Juan  Obispo 
entonces  Legionense.  Este  di- 
cen los  cit.  eruditos  gober- 
nados por  el  Martyrologio  Es- 
pañol entró  en  la  Sede  en  el 
año  1 133.  y  no  la  tuvo  pasa- 
do el  de  1142.  de  donde  se 
sigue ,  que  antes  de  este  año 
fueron  trasladadas  las  reliquias 
de  San  Froylan  desde  More- 
ruela  á  León ,  y  que  por  tan- 
to no  debe  establecerse  la  tras- 
lación en  tiempo  de  Manri- 
que sucesor  de  Juan,  que  vivió 
hasta  el  año  de  Christo  1161. 

III  Es  cierto  ,  que  en  el 
tomo  6,  del  Martyrqlogio  Es- 
pañol pag.  99.  se  pone  un  Ca- 
talogo de  ios  Obispos  Legio- 
nenses  ,  en  que  á  los  dos  Pre- 
lados referidos  se  asignan  los 
años,  que  copiaron  los  Bo- 
landistas  5  pero  también  es 
constante  por  las  memorias 
del  Archivo  de  León ,  que 
el  Obispo  Don  Juan  ,  pre- 
sidió á  lo  menos  hasta  el 
año  de  11 73.  y  Don  Man- 
rique hasta  el  de  1205.  Por 
'^ü  qual  aunque  se  admitiera 
lo  que  refiere  la  Historia  de 
iíi  traslación  de  Saa  Isidoro  , 
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quedaba  tiempo  para  verifi^ 
carse  ,  que  la  de  San  Froylan 
se  habia  hecho  en  año  pos- 
terior al  de  1142.  porque  el 
Obispo  alli  mencionado  pre- 
sidió hasta  el  de  118 1.  en  que 
le  sucedió  Don  Manrique. 

112    Pero  habiendo  yo  es- 
tablecido, que  la  traslación 
de  San  Froylan  se  hizo  en 
tiempo  de  Don  Manrique, 
queda  todavía  en  pie  la  di- 
ficultad ,  que  resulta  del  testi- 
monio alegado  por  los  sabios 
continuadores  de  Bolando  > 
pues  se  supone  en  la  Histo- 
ria de  la  traslación   de  San 
Isidoro ,  que  el  cuerpo  de  San 
Froylan  estaba  ya  en  León 
siendo  Obispo  Don  Juan ,  an- 
tecesor   de  Don  Manrique. 
Bajo  cuyo   supuesto  ¿como 
será  verdad,  que  las  reliquias 
fueron  trasladadas  desde  Mo- 
reruela  en   tiempo  del  mis- 
mo Don  Msnrique  ,  coir.o  re- 
fiere el  Tudense  en  el  lugar 
ya  citado? 

1 1 3  Esta  repugnancia  , 
que  se  halla  entre  el  libro  de 
los  milagros  de  San  Isidoro 
y  el  de  su  traslación  ,  me  ha 
obligado  á  examinar  nueva- 
mente un  asunto  tratado  ya 
por  el  M.  Florez  en  el  tomo 
27.  pag.  135.  esto  es,  si  la 
Historia  de  la  traslación  de 
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San  Isidoro  ,  que  publicaron  charm:!  ahora  de  Jas  pruebas 

Jos  Antuerpiens.^s  ,  debe  ad~  de  Don  Nicolás  Antonio  ,  so- 

jiidica  se  á  Don  Lucas  de  Tuy.  lo  este  capitulo  ,  que  citan  los 

EJ  Gl.  Don  Nicolás  Antonio,  continuadores  de  Bolando  en 

que  coííiunlcó  á  aquellos  sa-  comprobación  de  que  la  tras- 

bios  esta-  Obra  sacada  de  un  Jacion  de  San  Froylan  se  ha- 

Códice  de  Toledo,  que  no  bía  efedluado  antes  del  año 

trahe  nota  del  Autor  de  ella,  de  1142.  es  un  argumento, 

fue  de  sentir  que  de  ningún  que  evidencia  la  distinción  de 

modo  debía  atribuirse  al  Tu-  k)s  Autores  de  aquellas  obras. 


dense  ,  como  ademas  de  otras 
razones  lo  persuadía  el  estila 
descm.ciante  al  de  Don  Lu- 
cas en  su  Chroniccn  ,  y  otros' 
escritos.  Pero  el  M.  Florez 


El  libro  de  los  Milagros^  sok 
Ib  refiere,  que  los  vecinos  de 
la  ciudad  de  León  afligidos 
de  la  sequedad  que  experi- 
mentaban ,  tomaron  el  cuer- 


no quiso  adherirse  á  este  dic-  po  de  San  Isidoro ,  y  con  los 
tam.en  ,  y  atribuyo  la  dicha    pies  descalzos  ,  y  cantando 


historia  de  la  traslación  de 
San  Isidoro  al  Obispo  de  Tuy, 
persuadido  de  que  los  mila- 
gros ,  que  se  refieren  en  es- 
ta ,  aunque  no  están  con  el 
mismo  orden ,  que  en  el  //- 


Iiymnos  lo  llevaron  en  pro- 
cesión por  dos  millas  hasta 
lin  termino  que  está  cerca  del 
lügar  de  Trobajo  del  Camino. 
Pero  la  Historia  de  la  tras- 
lación cuenta,  que  ios  Legio- 


bro  de  los  Milagros  que  es  nenses  hicieron  primero  una 
sin  duda  obra  del  expresado  procesión  llevando  otros  cuer- 
Obispo  ,  convienen  en  lo  his-    pos  santos ,  que  nombra  con 


toriado  ,  y  su  narración  cons- 
ta de  unas  mismas  palabras 
en  la  substancia. 

114  Sin  embargo  yo  no 
dudo ,  que  si  el  cotejo  se  ha- 
ce con  el  rigor  que  se  re- 
quiere ,  se  verá  patentemente, 
que  el  Autor  de  la  Historia 
de  la  traslación  de  San  Isi- 
doro es  diverso  del  de  los  mi- 
lagros,  porque  sin  aprove- 


las  personas  que  los  sacaron; 
y  que  viendo  que  nada  con- 
seguían ,  rogaron  al  Prior  de 
S.  Isidro ,  que  sacase  también 
las  reliquias  de  este  Santo  por 
cuya  intercesión  esperaban  al- 
canzar lo  que  con  tantas  ve- 
ras pedian.  No  menciona  pues 
el  Autor  del  libro  de  los  Mi- 
lagros ,  ni  al  cuerpo  de  San 
Froylan,  ni  al  Obispo  Don 
N  4  Juan 
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Juan,  como  lo  hace  el  Au- 
tor de  la  Historia  de  la  trasla- 
ción. Aun  esta  diferencia  es 
muy  leve  respedo  de  otras. 
El  libro  de  los  Milagros  po- 
ne el  que  San  Isidoro  obró 
en  León  en  aquella  sequedad 
reynando   el  Católico  Rey 
Don  Pernando  hijo  del  Em- 
perador Don  Alonso  ,  el  qual 
comenzó  á  reynar  en  el  año 
de  II 57.  La  Historia  de  la 
traslación   afirma  ,    que  era 
Prior  de  San  Isidro  Pedro 
Arias  cuyo  fallecimiento  fue 
en  el  de  11 50.  como  consta 
del  libro  de  Obitos  de  aque- 
lla Real  y  observante  casa,  de 
donde  copie  esta  clausula  Non 
Maii.  Eodemdie  obierunt  fa- 
muU  Dei  Petras  ^rias  Prior 
*y.  Isidori ,  Era  MCLXXX 
VllL  e   Arnulfus  Archi- 
diaconusEra  MCCXX.  El  li- 
bro de  los  milagros  escribe 
como  hemos  visto ,  que  el 
cuerpo  de  San  Froylan  fue 
trasladado  desde  Moreruela  á 
León  siendo  Obispo  D.  Man- 
rique :  y  el  Autor  de  la  tras- 
lación de  San  Isidoro  supone, 
que  el  cuerpo  de  San  Froy- 
lan existia  en  León  en  tiem- 
po de  Don  Juan  predecesor 
de  Don  Manrique. }  Quien  no 
ve  ya,  que  la  relación  sola  del 
prodigio,  que  acaeció  en  León 
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por  los  méritos  del  glorioso 
Do£tor  S.Isidoro,  muestra  cla- 
ramente ,  que  los  Autores  de 
las  obras  referidas  son  tan  di- 
versos como  discordes  las  co- 
sas que  refieren?  Y  siendo 
indubitable  ,  que  el  libro  de 
los  milagros  de  San  Isidoro  es 
obra  genuina  del  Obispo  D. 
Lucas  de  Tuy  ,  escritor  que 
florecía  al  tiempo  de  la  tras- 
lación de  San  Froylan ,  se  in- 
fieren dos  conseqüencias  in- 
negables.  La  una  es ,  que  la 
Historia  de  la  traslación  de 
San  Isidoro  no  puede  atribuir- 
se á  este  Prelado  ,  sino  á  otro 
escritor  posterior ,  que  ana- 
dió circunstancias  opuestas  al 
Tudense.  La  otra,  que  de- 
bemos insistir  ,  en  que  la  tras- 
lación de  San  Froylan  se  hi- 
zo en  tiempo  de  Don  Man- 
rique 5  porque  la  razón  de 
equidad  pide  ,  que  demos 
crédito  á  un  escritor  conoci- 
do y  coetáneo  al  suceso  que 
refiere  ,  antes  que  á  otro  cuyo 
nombre  y  tiempo  ignoramos.. 

1 1 5  Celebra  la  Santa  Igle- 
sia Legionense  esta  traslación 
de  su  Santo  Obispo  y  patro- 
no con  gran  regocijo  y  de- 
voción en  el  día  11.  de  Agos- 
to,  y  ha  guardado  las  sagra- 
das reliquias  con  la  piedad  y 
magnificencia  ,  que  encarece 

Am- 
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Ambrosio  de  Morales  con  es- 
ta^ palabras:  » Agora,  dice, 
51  está  alli  (el  cuerpo  de  San 
9í  Froylan  )  en  el  altar  mayor 
59  en  tan  rico  sepulcro  como 
55  Santo  alguno  lo  puede  te- 
55  ner  en  la  Christiandad.  Por 
55  fundamento  del  retablo  vá 
'55  á  la  larga  del  altar  mayor 
55  una  arca  ,  ó  tumba  de  pla- 
55  ta  de  diez  ó  doce  pies  de 
55  largo  ,   y  quatro  en  alto. 
55  Pártela  por  medio  ,  6  por 
55 mejor  decir,  cotinúa  la  cus- 
>5  todia ,  ó  sagrario  del  Santi- 
55  simo  Sacramento  ,  que  tam- 
55  bien  es  de  plata  ,  y  aun- 
55  que  la  riqueza  en  tan  gran 
55  quantidad  de  plata  es  gran- 
55  de  ,  el  artificio  ,  y  la  labor 
55  debe  ser  6  de  tanta  ó  de 
55  mayor  costa.  La  mas  her- 
55mosa   representación  es  y 
55  de  mas  grandeza  ,  y  mages- 
55tad  que  en  España  se  ve. 
55  En  la  Sacristía  muestran  con 
55  veneración  el  cáliz  ,  con  que 
55  San  Froylan  decia  Misa ,  de 
55  plata  y  dorado ,  y  lo  an- 
55cho  de  la  copa  tiene  poco 
55  menos  que  un  xeme  de  dia- 
55  metro  como  otros  algunos 
55  que  yo  he  visto  asi  muy 
55 antiguos,  aunque  ninguno 
55  tanto  como  este.  Las  vina- 
55  geras  también  del  Santo  es- 
>5  tán  alli ,  y  son  de  christal 
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55  guarnecidas  de  plata  do- 
55  rada  ,  y  asi  también  las 
55  crismeras. 

Del  Obispo  Sisnando ,  que 
ofrece    una    escritura  del 
Monasterio  de  Sahagun  en 
el  año  de  905.  en  que 
murió  Süih  Froy- 
lan. 

116    Eneldiaii.  de  No- 
viembre de  la  era  943 .  dló  el 
Rey  Don  Alonso  el  Magno 
una  carta  de  dotación  en  fa- 
vor del  celebre  Monasterio 
dedicado  á  los  SS.  Martyres 
Facundo   y  Primitivo  seña- 
lando los  términos  de  su  co- 
to y  jurisdicion  ,  y  dándole 
muchos  lugares  que  se  com- 
prehendian  dentro  de  ellos. 
Sandoval  y  Yepes  publicaron 
esta  escritura ,  aquel  en  el 
§.  V.  de   la  fundación  del 
expresado  Monasterio  ,  y  és- 
te al  año  756.  aimque  tradu- 
cida al  Castellano.  Su  data  es 
en  esta  forma  :  Fadfum  ¿? 
firmatum    hoc  testamentum 
die  II,  KaL  Decembris  dis^ 
cúrrente  era  943.  y  firmart 
después  del  Rey  Don  Alon- 
so y  de  la  Reyna  Doña  Xi- 
mena  diferentes  Obispos  ,  y 
entre  ellos  Sisnando  con  ex- 

pre- 


202     España  S agrade 
presión  de  ia  Sede  Legioncn- 
sc.  Fundado  Sandovai  en  la- 
autoridad  de  este  instrumen- 
to escribió  en  sus  cinco  Obis- 
pos pag.  249.  que  uno  de  los 
Prelados  que  íiorccieron  én 
tiempo  de   Don  Alonso  el 
Magno  y  en  la  era  943.  fue 
Sisnando  Obispo  de  León.  Y 
si  esto  fuera  verdali' ,  como 
parece  por  la  escritura  ,  tenía- 
mos ya  al  sucesor  de  S.  Froy- 
lan  en  el  mismo  año  en  que 
el  Santo  murió  ,  y  aun  no 
cumplidos  dos  meses  de^de 
su  glorioso  transito.  Tendría- 
mos también  en  esta  misma 
escritura  un  argumento  evi- 
dente contra  el  sabk)  Bene- 
didino  de  quien  hablé  arri- 
ba ,  el  qual  pretendía  verifi- 
car los  cinco  años  qtie  presi- 
dió S.Froylan  desde  el  de  904. 
hasta  el  de  909.  en  que  decía, 
no  se  hallaba  memoria  de  otro 
Obispo  de  Lcon.  Se  confirma- 
rla finalmente  con  esta  prueba 
la  verdad,  con  que  en  el  Lee- 
clonarlo  Legionense  se  anota 
la  era  943.  por  año  ,  en  que 
S.  Froylan  pasó  al  gozo  de  la 
felicidad  eterna  ;  pues  ya  en 
Noviembre  del    mismo  año 
encontrábamos  á Sisnando  ocu- 
pando la  Sede  de  León  en  lu- 
gar del  Santo. 

117    Pero  sin  embargo  de 
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que  el  instrumento  citado  me 
da  ocasión  para  llenar  mas  es- 
te Catalogo  ,  y  establecer  lo 
que  dejo  diclio  de  los  años 
en  que  presidió  San  Froylan, 
no  pretendo  valerme  de  el 
para  estos  fines  por  la  razón 
que  ahora  ofrezco  al  juicio  de 
los  mas  do£los.  Tres  diferen- 
tes egcm.plares  he  visto  de  la 
escritura  de   reedificación  y 
dotación  del  Monasterio  de 
Sahagun  por  Don  Alonso  el 
Magno  ,  y  en  todas  tres  hay 
gran  variedad  en  las  subscrip- 
ciones. En  la  copla  de  San- 
dovai firman  el  Rey  y  la  Rey- 
na,  é  inmediatamente  subscri- 
ben los  Obispos  >  por  lo  que 
el  mismo  escritor  después  de 
traducir  la  escritura  á  nues- 
tro idioma  vulgar  ,  hace  es- 
ta advertencia  :  No  se  hallan 
en  esta  carta  como  en  otras 
mas  antiguas  los  hijos  de  ¡os 
Reyes  ,  Froila  ,  García  ,  Or- 
dorio  ^  Gonzalo  y  Ramiro.  Pe- 
ro los  nombres  de  todos  ellos 
se  leen  en  la  copia  de  Yepes, 
y  en  la  que  acaba  de  publi- 
car el  R.  P.  M.  Escalona  en 
el  Apéndice  á  ia  Historia  de 
Sahagun.' Y  omitiendo  otras  di- 
ferencias ,  que  advertirá  qual- 
quiera  que  cotejare  las  copias, 
que  trahen  los  tres  Autores  ci- 
tados ,  en  la  del  ultimo  faltan 
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los   nombres  de  Gundisalvo    día  San  Cenadlo  en  aqu'^.'.i 
Obispo  de  Astorga  y  y  de  Sis-    Sede.  Inclinase  también  á  que 
nando  de  León  ,  los  quales    firmando  el  Santo  con  la  G. 
subscriben  en  las  de  Sando-    solamente  ,  leyeron  Gonzalo 
val  y  Yepes.  En  vista  pues    por  Genadio.  Yo  tengo  por 
de  esta  variedad  tan  notable,    mas  cierto  ,  que  en  esta  cs- 
parece  dificil  resolver  ,  quie-    critura  firmaron  muchos  que 
nes  fueron  ios  que  realmen-    vivieron  en  tiempo  posterior 
te  confirmaron  la  escritura  ,    á  su  primera  data ,  como  su- 
quando  el  Rey  Don  Alonso    cedia  repetidas  veces  en  aque- 
hizo  aquella  donación  al  Mo-    líos  sielos.  Y  a  la  verdad  en 
nasterio  ,  y  si  podemos  ad-    la  copia  impresa  por  el  re- 
mitir sin  escrúpulo  en  el  Ca-    ferido  Benedictino  Escalona 
talogo  Legionense  el  nom.bre    se  hallan  subscribiendo  el  Rey 
de  Sisnando  en  el  año  mis-    Don  Ramiro ,  la  Reyna  Do- 
mo de  ^C) .  en  que  se  firmó  el    fia  Teresa  ,  el  Principe  Don 
insttumento.  .  Ordoño  y  los  Obispos  Ovc- 

118   Pero  supongamos,  que    co  y  Diego  ,  que  florecieron 
las  firmas  de  Gundisalvo  Obis-    mucho  después  de  Don  Alon- 
po  de  Astorga  ,  y  de  Sisnan-    so  el  Grande.  Pues  lo  mismo 
do  Obispo  de  León  ,  no  de-    se  debe  decir  de  Sisnando  de 
ben  suprimirse ,  coiriO  las  su-    León  y  Gundisalvo  de  As- 
primió  la  copia  publicada  por    torga  los  quales  presidieron 
el  M.  Escalona  ¿deberemos  en    i  un  mismo  tiem.po  :  aquel 
este  caso  poner  en  los  Cata-    desde  el  año  de  oy^.  hasta 
logos  Asturicense  y  Legio-    el  de  979.  y  este  desde  el  ^63, 
nense  los  nombres  de  aque-    hasta  el  de  992. 
líos  dos  Prelados  en  el  año 

de  905.  y  Reynado  de  Don  CIX  LLA  IL 

Alonso  el  Magno?  El  M.  Flo- 

rez  en  el  tom.o  16.  pag.  134.    Presidia  en  el  riño  de  911. 
viendo,  que  la  escritura  re-    Hallábase  retirado  en  el  de 
ferida  le  ofrecía  un  Obispo       915.      vivía  aun  en  el 
de  Astorga  en  el  año  dicho,  de  938. 

resolvió  ,  que  estaba  en  ella 

errado  el  nombre  ó  el  tiem-  119  Al  año  de  9i(5.  es- 
po  5  porque  entonces  presi'-    cribe  el  M.  Yepes,  que  Ci- 

xi- 
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xila  fue  primero  Obispo  de 
León  j  y  después  tomó  el 
habito  de  Monge  en  el  Mo- 
nasterio de  San  Cosme  y  San 
Damián  en  el  territorio  Le- 
gionense.  Pero   no  fue  asi: 
porque  Cixila  profesó  la  vi- 
da Monástica  antes  de  ser  ele- 
vado á  la  dignidad  Episco- 
pal ,  como  veremos  por  las 
escrituras  del  Archivo  de  la 
Santa  Iglesia  de  León  y  de 
otros  de  diferentes  Monaste- 
rios. Antes  de  la  preciosa 
muerte  del  glorioso  San  Froy- 
lan  estaba  ya  fundado  en  un 
valle ,  que  se  decia  Abeliar 
á  la  ribera  del  rio  Torio  el 
Monasterio   dedicado   á  los 
Santos  Martyres  que  se  han 
mencionado.  Fundóle  este  mis- 
mo Cixila ,  de  quien  trato 
al  presente  ,  como  consta  de 
una  escritura   que  se  halla 
en  el  tumbo  Legionense  al 
fol.  389.  donde  hablando  el 
con  ios  Santos  Cosme  y  Da- 
mián con  palabras  de  la  ma- 
yor humildad ,  y  mas  senci- 
lla penitencia  ,  dice  :  Ego  bu- 
millhnus  nec  nominandus  Ci- 
x¿¡a,.»  Manlfestum  est ,  quod 
cum  sociis  &  fratribus  meis 
nomini  sandio  ves  tro  cons- 
truxi   hoc  Monasterium  in 
suburbio  Legionensi...  in  val- 
le de  Abeliare  super  ripa 
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fluminis  Turio  in  primis  á 
fundamentis  novlter  ere&a 
Ecclesia  ,  £?  omne  cedtficium 
usibiis  Monacborum  aptum^ 
&  Circuit u  septum  &c, 

120    En  la  era  943.  año 
deChristo  905.  vivia  ya  Ci- 
xila en  su  Monasterio  de*San 
Cosme  y  San  Damián  ,  co- 
mo parece  por  la  primera  es- 
critura ,  que  se  ha  descubier- 
to relativa  al  mismo  Monas- 
terio ,  y  es  una  donación  de 
Don  Alonso  el  Magno  diri- 
gida á  Cixila  Presbytero  y  á 
sus  Monges,  cediendo  su  Pvcal 
derecho  en  orden  á  la  casa  en 
que  ellos  vivian ,  y  á  todas 
sus  pertenencias  ,  y  declaran- 
do y  que  era  su  voluntad  hi- 
ciesen vida  Monástica  con- 
forme á  la  regla  de  San  Be- 
nito. Es  la  data  de  este  ins- 
trumento del  dia  tres  de  Abril^ 
era  943.  y  año  del  Reynado 
de  Don  Alonso  39.  en  cuyo 
computo  vemos  ser  esta  es- 
critura conforme    á  las  de 
Oviedo  y  Eslonza ,  de  que 
hice  mención  en  San  Froylan. 

121  Poco  tiempo  pasó 
desde  la  referida  donación 
hasta  que  ocupó  la  Sede  Le- 
gionense >  y  por  ventura  fue 
inmediato  sucesor  de  S.  Froy- 
lan ,  aunque  no  podemos  ase- 
gurarlo á  causa  de  faltar  es- 
ir- 
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crituras ,  que  Je  mencionen 
en  los  cinco  primeros  años 
después  de  la  muerte  del  San- 
to. A  principios  de  la  era 
P4p.  firmó  ya  con  el  titulo 
de  Obispo  el  privilegio  mas 
antiguo  que  tiene  el  Monas- 
terio de  San  Isidro  de  Due- 
ñas ,  concedido  por  el  Rey 
Don  Garcia  al  Abad  Oveco 
y  sus  Monges,  dándoles  la  igle- 
sia de  San  Isidro  con  todos 
sus  edificios  ,  huertas  ,  pra- 
dos ,  aguas ,  molinos  ,  &c. 
Diose  el  privilegio  á  15.  de 
Febrero  j  y  Jo  firmaron  el 
Rey  ,  y  Jos  Obispos  San  Ce- 
nadlo ,  San  Atilano  ,  y  nues- 
tro Cixila ,  los  quales  dicen 
estaban  en  la  ciudad  de  León: 
Commcrantes  in  Dei  nomine 
in  civitate  Legicnense.  Y  en 
estas  palabras  se  funda  el  M. 
Argaiz,  para  convencer  á  los 
que  escribieron ,  que  Cixila 
fue  solo  Obispo  titular ,  por 
no  tener  ,  dice  Cil  González, 
almas  á  quien  enseñar  ,  y  por 
estár  la  ciudad  y  su  comar- 
ca desierta  y  desamparada. 
A  tanto  grado  llegó  el  en- 
gaño de  los  Autores  acerca 
¿e  las  cosas  de  León  ,  que 
¡después  de  haber  residido  en 
ella  tantos  Obispos ,  después 
'de  haberla  engrandecido,  y 
üecueatadolos  jBxyes  ,  y- ios 
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Magnates  de  su  corte  ,  co- 
mo hemos  visto  por  las  me- 
morias,  que  llevo  referidas, 
la  imaginan  en  estado  tan 
miserable,  que  no  la  conceden 
sino  Obispo  titular ,  y  es  ne- 
cesario dar  algunas  pruebas 
de  que  estaba  poblada  en 
unos  tiempos  ,  en  que  ya  se 
extendía  su  jurisdicción  de 
manera  que  el  territorio  de 
Dueñas  donde  se  fundó  el 
Monasterio  de  San  Isidro,  sin 
embargo  de  estár  bien  dis- 
tante ,  estaba  subordinado  á 
ella,  como  consta  de  la  es- 
critura citada  que  dice  de 
la  Iglesia  del  santo  Doclor: 
Qui  fundata  esi  in  subur^ 
bio  Legionense  juxta  castel* 
lum  vocítatum  Donans  inter 
dúo  flíiijiina  Pisoríca  &  Car^- 
rion, 

122  La  referida  donación 
hecha  al  Monasteri*o  de  Due- 
ñas por  el  Rey  Don  Garcia 
en  el  año  primero  de  su  Rey- 
nado  nos  comunica  luz  para 
inteligencia  de  las  firmas ,  que 
se  hallan  en  otra  escritura 
existente  en  el  Archivo  de 
la  Santa  Iglesia  de  León  5  y 
es  donación  del  mismo  Rey 
en  favor  del  celebre  Monas^ 
terio  de  San  Cc^me  ,  y  San 
Damián  fundado  por  Cixila. 
Esta  se  lee  inserta  pn  otra 

id 
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del  Rey  Don  Ramiro  lí.  jde 
la  era  972.  y  mezclándose 
unas  firmas  con  otras  ,  es  di- 
fícil discernir  ,  quales  deben 
referirse  al  Rey  nado  de  Don 
Garcia ,  y  quales  al  de  Don 
Ramiro.  Los  Obispos  que  se 
nombran  son  Cixilano  ,  Ove- 
co-  Ovetense  Oveco  Lcgio- 
ncnse  ,  y  Frunimio  ,  y  de  este 
V  de  Oveco  Ovetense  cree 
Don  Carlos  Espinos  ,  que  pu- 
dieron ser  del  tiempo  de  D. 
Garcia.  El  fundamento  en  que 
se  apoya  para  pensar,  que  Fru- 
nimio precedió  á  Cixila  es, 
que  en  otra  donación  hecha 
por  Don  Ordoíio  al  Monas- 
terio de  San  Cosme  y  San  Da- 
mián en  la  era  949.  y  en  el 
mes  de  Abril  se  le  dá  á  Ci- 
xila el  titulo  solo  de  Abad; 
por  donde  parece  ,  que  aun 
no  habia  comenzado  á  pre- 
sidir en  este  año.  Digo  pues, 
que  constando  ya  por  la  do- 
nación hecha  al  Monasterio 
de  Dueñas ,  que  en  el  mes 
de  Febrero  se  titulaba  Cixila 
Obispo  ,  y  siendo  la  era  949. 
el  año  primero  del  Reynado 
de  Don  Garcia  ,  la  firma  que 
se  insertó  en  la  escritura  de 
Don  Ramiro  II.  relativa  á 
tiempo  anterior  ,  es  la  de  Ci- 
xila ,  que  presidia  en  prin- 
cipio de  .este  auo  ,  y  en  los 
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siguientes.  Ni  el  titulo  de 
Abad  en  la  escritura  de  Don 
Ordoño  prueba  lo  contrario; 
pues  en  otra  posterior  á  la 
era  de  958.  quando  ya  t:nia 
muchos  años  de  Obispado, 
se  intitula  del  mismo  modo: 
lo  que  significa  que  se  le  da- 
ba el  didado  de  Abad  en 
donaciones  al  Monasterio  de 
San  Cosme  y  San  Damiari 
por  respedlo ,  á  que  le  fundó 
y  gobernó  en  los  anos  ante- 
cedentes. 

123  En  el  año  de  912. 
hizo  el  mismo  Rey  Don  Gar- 
cia otra  donación  al  Monas- 
terio de  San  Pedro  de  Eslon- 
za  ,  que  en  aquel  tiempo  es- 
taba dedicado  a  Santa  Eula- 
lia y  á  San  Vicente  Levita 
y  Martyr.  Trahe  parte  de 
ella  Sandoval  en  la  fundación 
del  expresado  Monasterio,  y 
su  data  es  á  30.  de  Agosta 
de  la  era  950.  año  segunda 
del  Reynado  de  Don  Gar- 
cia. Firman  después  de  los 
Reyes  San  Genadio  Obispa 
de  Astorga ,  San  Atilano  de* 
Zamora  ,  y  en  el  ultimo  lu- 
gar nuestro  Cixila  expresando 
la  Sede  Legionense. 

124  De  el  mismo  año  son* 
las  escrituras  del  Monas  teria 
de  San  Cosme  y  San  Damiao' 
de  León  ,  en  que  se  lee  el 

nom- 
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nombre  de  Cixila.  La  prime- 
ra está  en  el  fol.  391.  del 
Tumbo  y  es  de  una  venta 
de  Nonniti  y  otros  á  Abu- 
leiman  , .  firmada  por  Cixila 
Obispo  á  18.  de  Abril.  La 
segunda  se  halla  al  fol.  394. 
y  es  también  de  venta  que 
hacen  Fredamundo  y  otros 
al  mismo  Cixila  Obispo ,  y 
á  los  Monges  de  su  Monas- 
terio en  el  día  18.  de  Junio. 

125  En  el  Monasterio  de 
Samos  hay  también  memoria 
de  este  Obispo  en  una  dona- 
ción de  Godesteo  Presbytero 
á  los  gloriosos  San  Rcm.án  y 
San  Mames  ,  de  cuya  igle- 
sia dice  asi  el  donante:  Quo- 
rum  Base  ¡ka  maní  bus  tneis 
á  me  fundata  esse  dignosci- 
tur  vrbe  Gallcecia  ,  territo- 
rio Omano  ,  sub  Sede  Lu- 
censi ,  villa  vocabulo  Taxa- 
ria  sub  Alpe  Eribio  juxta  ri- 
vulum  Omano.  La  data  es  de 
26.  de  Abril  de  la  era  952. 
y  firma  con  otros  Cixilani 
íiegionensis  Episcopus, 

126  La  uniformidad,  con 
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que  todas  estas  escrituras  exis- 
tentes en  ■  la  Santa  Iglesia  de 
León  ,  y  en  diversos  Mo- 
nasterios nos   representan  á 
Cixila  con  el  titulo  de  Obis- 
po Legionense  ,  sin  hadarse 
otro  qüe  lo  usase  ^  en  estos 
años  ,  manifiestan  que  el  era 
no  precisamente  Abad  hon- 
rado con  el  didado  de  Obis- 
po ,  como  intentó  probar  el 
dodo  Canónigo  Espinos,  sino 
Prelado   proprio  y  legitimo 
de  toda  la  Diócesis  Legio- 
nense. Por  lo  qual  aunque  es 
cierto  que  hay  memorias  ,  cu- 
yas expresiones  indican  ha- 
ber vivido  en  su  Monasterio 
de  San  Cosme  y  San  Damián, 
estas  deberán  verificarse  ó  en 
los  años  anteriores  á  su  ObirS- 
pado  ,  ó  en  el  tiempo  siguien- 
te á  la  renuncia  de  su  Dig- 
nidad ,  de  que  hablare  en  su 
lugar  :  >aunque  tampoco  hay 
repugnancia ,  en  que  al  mis- 
mo tiempo  que  gobernaba 
su  Obispado  ,  viviese  en  su 
Monasterio  dirigiendo  como 
Abad  á  los  Monges. 


CA^ 
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CAPITULO  XVI. 


GRANDEZA  A  QUE  SUBIO  LA  CIUDAD  DE 
León  en  tiempo  del  Rey  Don  Ordeño  IL 


I  T  OS  Reyes  de  Astu- 
l.v  rías,  que  gloriosa- 
mente gobernaron  y  ñorecie- 
ron  desde  la  conquista  de 
León  hasta  el  presente  año 
de  914.  se  esmeraron  en  ilus- 
trar á  esta  ciudad,  poblando- 
la  y  reedificando  sus  buenos 
y  fuertes  muros ,  fundando 
en  ella  varios  Monasterios , 
dotando  á  su  Iglesia  Cathe- 
dral ,  y  residiendo  finalmen- 
te con  freqíiencla  en  los  Pa- 
lacios ,  que  tenían  dentro  y 
fuera  de  sus  murallas  para 
su  habitación  y  recreo.  Pero 
aunque  pusieron  tanta  dili- 
gencia en  condecorarla  ,  no 
llegaron  todavía  á  comunicar- 
la todo  aquel  esplendor  de 
que  era  capaz ,  y  que  pare- 
ce se  la  debía  asi  por  su  for- 
taleza y  gloria  antigua ,  co 
mo  por  la  fertilidad  y  hermo- 
sura de  su  terreno.  Hasta  aqui 
firmaron  los  dichos  Reyes  sus 
escrituras  advirtiendo  en  mu- 
chas de  ellas  que  residían  en 
León,  pero  manteniendo  siem- 
pre en  Oviedo  el  asiento  de 
su  trono  ,  y  notándolo  asi 


en  algunos   instrumentos  al 
mismo  tiempo,  que  declara- 
ban su  residencia  en  la  mis- 
ma ciudad  de  León.  Y  aun- 
que ya  en  tiempo  de  Doa 
García  ,   que  reynaba  en  el 
año  referido  de  914.  había 
comenzado  á  usarse  e!  nom- 
bre de  Reyno  de  Leon^  como 
se  ve  en  la  escritura  de  Fer- 
nán González  dada  en  favor 
del  Monasterio  de  San  Pedro 
de  Arlanza  en  el  año  de  912^ 
en  cuya  data  se  pone  la  ex^ 
presión  de  García  Princeps 
Regnum   Legión  i  s  regente; 
con  todo  eso  es  cierto  ,  que 
durante  la  vida  de  este  Rey 
perseveró  la  corte  establecida 
en  Oviedo. 

2  A  fines  del  año  914, 
murió  el  Principe  Don  Gar- 
da habiendo  rey  nado  solo  dos 
años  y  pocos  meses ,  y  le 
sucedió  en  los  estados  que 
el  gobernó  ,  su  hermano  Don 
Ordoño  ,  que  solo  tuvo  has- 
ta ahora  titulo  y  autoridad 
de  Rey  en  Galicia.  El  princi- 
pio de  este  Reynado  lo  es 
también  de  la  mayor  gloria 

y 
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y  grandeza  de  León  ;  porque 
enamorado  Don  Ordoño  de 
su  bella  situación  ,  y  de  la 
gran  fortaleza  de  sus  muros, 
y  conociendo  también  ,  que 
era  la  ciudad  mas  proporcio- 
nada para  gobernar  desde  ella 
su  Rcyno  ,  y  que  por  las  con- 
quistas de  sus  Progenitores  es- 
taba ya  bien  distante  de  las 
fronteras  de  los  Moros,  vi- 
no á  ella  desde  Galicia  ,  sa- 
bida la  muerte  de  su  herma- 
no, y  estableció  alli  la  silla 
de  su  Reyno. 

3  En  los  escritores  anti- 
guos se  refieren  los  hechos 
primeros  de  Don  Ordoño , 
desde  que  entró  en  el  Seno- 
río  de  León  y  Asturias ,  con 
orden  tan  diferente  ,  que  es 
difícil  deducir  de  ellos  el  año, 
en  que  empezó  á  engrande- 
cer esta  ciudad  y  su  Iglesia. 
Yo  juzgo ,  que  se  debe  se- 
guir en  este  punto  la  serie 
establecida  por  Sampiro  en  su 
Chronicon;  porque  además  de 
ser  este  escritor  el  mas  an- 
tiguo de  los  que  historiaron 
las  cosas  de  Don  Ordoño  ,  ha- 
llo que  las  escrituras  de  León 
van  muy  conformes  en  sus 
computos.  Dice  pues  Sampi- 
ro ,  que  habiendo  sucedi- 
do Don  Ordoño  a  su  her- 
mano Don  García  ,  un  Al- 

Tom.XXXlF. 
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cayde  del  Rey  de  Córdoba 
que  se  decia  Ablapaz  ,  se  di- 
rigió con  un  copioso  egerci- 
to  al  castillo  de  San  Esteban 
de  Gorniaz  ,  situado  á  la  ri- 
bera del  Duero.  Don  Ordoño 
asi  que  tuvo  noticia  del  ca- 
so ,  salió  de  León  con  gran 
numero  de  gente ,  y  encon- 
trando al  enemigo  le  presen- 
tó batalla ,  en  la  que  ayuda- 
do de  Dios  alcanzó  victoriá 
completa  vencidos  ,  y  muer- 
tos los  Moros  con  sus  dos 
capitanes  Ablapaz  ,  y  el  Prin- 
cipe Almotarraf ,  á  quien  lla- 
man comunmente  el  Rey  Gor- 
do. Concluida  esta  expedi- 
ción se  volvió  Don  Ordoño 
á  León  rico  de  despojos ,  y 
alegre  con  el  triunfo  ;  y  de- 
seando mostrarse  agradecido 
á  Dios  por  el  beneficio  ,  que 
acababa  de  recibir  ,  quando 
apenas  habia  comenzado  á 
reynar  en  los  estados  de  As- 
turias y  de  León  ,  pensó  lue- 
go en  ordenar  ,  y  aumentar 
el  culto  divino  en  la  Iglesia 
principal  de  su  corte. 

^  4  Escribe  el  mismo  Sam- 
piro ,  que  la  Sede  Episcopal 
de  León  estaba  entonces  ea 
la  Iglesia  consagrada  á  la  me- 
moria de  los  santos  Aposto- 
Ies  Pedro  y  Pablo  ,  y  situa- 
da fuera  de  los  muros  de  la 
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ciudad.  Siguieron  á  este  es- 
critor por  su  grande  autori- 
dad Don  Lucas  de  Tuy  ,  el 
Arzobispo  Don  Rodrigo ,  la 
Chronica  general ,  Ambrosio 
de  Morales,  y  otros  Autores 
modernos  5  y  a  la  verdad  pa- 
rece ,  que  no  se  puede  creer 
otra  cosa  en  vista  de  tan  ge- 
neral consentimiento.  Sin  em- 
bargo el  señor  Trugillo  se 
apartó  de  este  diclamen  de 
los  antiguos  en  el  cap.  8.  don- 
de alega  algunas  razones,  que 
comprueban,  que  la  Santa  Igle- 
sia de'  León  nunca  tuvo  la 
advocación  y  titulo  de  San 
Pedro  ,  sino  siempre  de  la 
Virgen  Maria  ,  y  del  glorio- 
so San  Cypriano.  Oponese 
también^  á  que  la  Iglesia  prin- 
cipal estuviese  fundada  fue- 
ra de  los  muros  ,  diciendo, 
que  no  cabe  en  buena  razón, 
ni  se  proveía  bien  á  la  per- 
fección de  su  fundación ,  que. 
una  ciudad  tan  antigua  ,  tan 
poblada  ,  y  de  tanto  concur- 
so de  gente  tuviese  fuera  de 
sus  murallas  la  Iglesia  prin- 
cipal :  añadiendo  á  esto  el 
grande  inconveniente  ,.que  en 
ello  habria  á  causa  del  riesgo 
á  que  siempre  estaría  expuesta 
por  las  guerras  y  combates  de 
los  enemigos  de  la  Religión 
Christiana.  Este  di¿tamen me. 
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parece  el  mas  verdadero ,  no 
tanto  por  persuadírmelo  los 
testimonios  que  el  referido 
Ilustrisimo,  produce  de  algu- 
nas escrituras  del  tiempo  de 
D.  Ordoño  y  posteriores,  las 
quales  se  podrían  fácilmente 
interpretar  de  la  Iglesia  nue- 
vamente edificada  por  este 
Rey,  quanto  por  convencer- 
se con  dos  que  dejo  exhibi- 
dos en  el  Obispo  Frunimio. 
El  primero  es  de  un  antiguo 
Kalendario  de  la  Sanua  Igle- 
sia de  León,  en  el  qual  se 
pone  la  dedicación  del  altar 
de  la  Bienaventurada  Virgen 
Maria  en  la  era  903.  El  se- 
gundo es  de  una  escritura  de 
donación  hecha  por  el  ex- 
presado Obispo  á  su  Iglesia 
Cathedral  en  la  era  91 2,. 
en  la  qual  ofrece  varias  al- 
hajas á  la  soberana  Reyna  de 
los  cielos  ,  y  al  glorioso  Mar- 
tyr  San  Cypriano..  Y  siendo 
estas  escrituras  mas  antiguas 
que  la  Iglesia  nuevamente 
fundada  por  Don  Ordoño,  se 
evidencia  que  el  titulo  y  ad- 
vocación de  S..  Maria  y  San 
Cypriano  no  fue  nuevamen- 
te atribuido  por  este  Rey  á 
la  Sede  Episcopal,  sino  que 
tenia  origen  mas  remoto ,  y 
por  consiguiente  que  la  Igle- 
sia de,  San  Pedro ,  que  aun 

exis-- 
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existe  fuera  de  los  muros, 
no  fue  Cathedral  en  el  tiem- 
po anterior  á  la  fabrica  de  la 
de  Santa  María  hecha  en  el 
principio  del  Reynado  de  D. 
Ordoño. 

5  Queriendo  ,  pues ,  es- 
te Monarca  amplificar  á  la 
Iglesia  de  León  y  que  su  edi- 
ficio fuese  quanto  lo  permi- 
tian  aquellos  tiempos  corres- 
pondiente á  la  grandeza  y 
magestad  del  pueblo ,  y  á  la 
dignidad  y  nobleza  de  la  mis- 
ma Iglesia  ,  determinó  tras- 
ladarla del  sitio  donde  esta- 
ba ,  el  qual  se  ignora  ,  y  co- 
locarla donde  el  y  sus  pro- 
genitores tuvieron  su  Real 
palacio.  Hablan  los  Reyes  vi- 
vido desde  que  la  ciudad  fue 
conquistada  de  los  Moros  ,  en 
un  magnifico  edificio  que  los 
gentiles  hicieron  en  otro  tiem- 
po para  su  comodidad ,  y  pa- 
ra el  uso  de  baños  y  ther- 
mas.  Componíase  este  de  tres 
grandes  estancias  de  bóveda 
dispuestas  en  la  misma  for- 
ma ,  que  tienen  las  Iglesias 
que  constan  de  tres  naves, 
por  lo  que  estando  tan  pro- 
porcionado para  los  intentos 
del  Rey  no  hubo  que  hacer 
otra  cosa  ,  que  poner  alta- 
res en  aquellas  tres  distintas 
mansiones.  Colocó  pues  en  la 
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principal  estancia  el  altar  ma- 
yor d;:ídicado  á  María  Santí- 
sima como  á  Patrona  y  Abo- 
gada de  la  Iglesia,  y  en  las 
dos  laterales  se  erigieron  otros 
dos  ,  el  uno  á  honra  del  Sal- 
vador ,  y  de  los  Santos  Apos- 
tóles ,  y  el  otro  de  San  Juan 
Bautista  y  de  todos  los  Mar- 
tyres  y  Confesores. 

6  Sandoval  tratando  de  la 
fundación  de  San  Pedro  de 
Eslonza  atribuye  el  orden  y 
traza  de  la  dicha  Iglesia  á  un 
Abad  de  aquel  Monasterio. 
Dice  ,  que  este  era  mayor- 
domo d^  Don  Ordoño  ,  quien 
saliendo  de  León  contra  los 
Moros  le  dejó  comisión ,  pa- 
ra que  hiciese  la  Iglesia  ma- 
yor dentro  de  la  ciudad  ,  y 
que  el  por  abreviar  y  cum- 
plir quanto  antes  el  encargo 
Real ,  la  formó  dentro  del 
palacio  ,  donde  los  paganos 
hablan  tenido  casa  de  baños 
y  de  recreación.  Añade  lue- 
go ,  que  el  Abad  se  dió  tan 
buena  maña ,  que  quando  vol- 
vió el  Rey  tenia  acabada  con 
todo  primor  su  obra ;  pero 
que  siendo  Don  Ordoño  de 
corazón  bravo  y  colérico ,  lle- 
vó á  mal  la  resolución  del 
Abad,  que  le  habia  dejado 
sin  casa  ;  aunque  al  fin  co- 
mo Principe  Christiano  se 
O  2  des- 


212     España  Sagrada. 
desenojó  presto ,  y  aun  apro- 
bó el  hecho  de  su  mayordo- 
mo estimándole  mas  en  ade- 
lante. Entre  los  Legionenses 
andubo  divulgada  esta  rela- 
ción muy  al  contrario  de  lo 
que  escribe  Ssndoval  ,  pues 
como  testifica  Ambrosio  de 
Morales  en^£l  cap.  42.  del 
lib.  15.  se  creih^^n  la  ciudad 
de  León,  que  Don.Ordoño 
quiso  matar  á  su  mayordon  o, 
porque  este  le  aconsejaba  y 
resistía,  que  no  diese  su  pa- 
bcio  Real  para  la  lídesia.  En 
fin  este  cuento  no  tiene  otro 
origen  que  la  representación 
que  se  ha'la  en  el  arco  de- 
lantero del  coro  antiguo  ,  don- 
de se  ve  Don  Ordoño  en  bul- 
to de  piedra  al  natural  desem- 
baynando  la  espada  5  y  en  el 
poste  contrario  un  Monge, 
que  parece  quiere  huir  de  la 
presencia  del  P.ey.  De  la  qual 
representación  no  se  puede 
decir  cosa  mas  oportuna  que 
lo  que  escribió  Ambrosio  de 
Morales  :  Las  figuras  todos 
¡as  vemos  ,  y  ¡o  demás  to- 
dos lo  cuentan.  Y  en  orden 
á  Ja  concesión  del  palacio 
Real   para   Iglesia  debemos 
asentir  á  los  Historiadores  an- 
tiguos ,  y  á  la  escritura  de 
donación  que  existe  en  el  Ar- 
chivo Legionense,  que  ma- 
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nincstan  haberse  hecho  por 
Don  Ord')ño  cspoiuaneam-en- 
te  y  por  impulso  de  su  proprio 
corazón  inclinado  al  culto  de 
Dios,  y  de  sus  Santos,  y  al 
aumiCnto  de  todo  aquello,  que 
podría  contribuir  á  la  mag- 
nificencia de  su  nueva  corte, 
7    Algunos    han  creido  ^ 
y  aun  defendido  ,  que  la  Igle- 
sia fabricada  por  Don  Ordo- 
ño  es  la  misma  que  en  nues- 
tros dias  arrebata  con  su  her- 
mosura ,  y  suntuosidad  la  vis- 
ta y  admiración  de  las  gen- 
tes. El  llustrisimo  Tiugillo 
trata  de   este  asunto  larga- 
mente en  tres  capítulos  que 
son  34.  35.  36.  de  su  His- 
toria Ms.  donde  se  empeña 
en  buscar  y  proponer  argu- 
mentos, que  persuadan  deber- 
se atribuir  tan  admirable  edi- 
ficio á  la  devoción  y  libera- 
lidad de  aquel  Rey.  Pero  aun- 
que Lobera  los  tuvo  por  con- 
cluy entes  ,  no  es  Justo  seguir 
este  diclamen  en  vista  de  otros 
que  hacen  evidencia  de  lo 
contrario  en  tanto  grado,  que 
nos  eximen  de  responder  á 
las  objeciones  que  se  oponen. 
Don  Lucas  de  Tuy  ,  que  flo- 
reció siendo  Obispo  de  León 
Don  xManrlv^ue  hijo  del  Con- 
de Don  Pedro  de  Lara ,  ex- 
presamente testifica ,  que  es- 
te 
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te  Prelado    dio  principio  á 
Ja  grande  fabrica  de  la  Igle- 
sia. Y  para  que  se  vea  que 
su  testimonio  no  se  puede 
entender  sin  manifiesta  vio- 
lencia ,  de  los  reparos  del  edi- 
ficio ,  ó  de  la  obra  del  claus- 
tro ,  como  pretenden  los  Au- 
tores referidos,  liare  presen- 
tes sus  palabras  :  Hoc  tempo- 
re  ^  dice,  ampUata  est  fides 
Catholica  in  Hispania^  //- 
cet  multi  Regnum  Legionen* 
se  bellis  impeterent ,  tamen 
Ecclesice  regalibus  muneri- 
bus  ditat¿e  sunt  in  tantuw^ 
ut  antiquce  destruerentur  Ec- 
clesice j  quce  magnis  sump- 
tibus  fuerant  fabricatce  ^  & 
multo  nobiliores  &  pulcbrio' 
res  in  toto  Regno  Legionen- 
si  fundarentur.  Tune  revé- 
rendus  Episcopvs  Legionen^ 
sis  Manricus  ejusdem  Sedis 
Ecclesiam  fundavit  opere 
magno  ,  sed  eam  ad  perfec- 
tionem   non    duxit.  Estaban 
pues  las  Iglesias  del  Reyno 
de  León  tan  enriquecidas  con 
las  donaciones  Reales ,  que 
se  derribaban  las  fabricas  an- 
tiguas aunque  buenas  y  cos- 
tosas y  se  levantaban  de  nue- 
vo otras  mas  nobles  y  gran- 
diosas ,  entre  las  quales  fue 
una  la  de  la  Santa  Iglesia  de 
León  ,  aunque  no  se  conclu- 

Tom.  XXXIV. 
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yó  hasta  pasados  muchos  años 
después  de  Don  Manrique, 

8    Quando  el  testimonio 
del  Tudense  y  del  Arzobispo 
Don  Rodrigo  que  afirma  Jo 
mismo  ,  no  bastaran  para  de- 
mostración de  esta  verdad, 
se  pondría  el  asunto  fuera  de 
toda  qucstion  con  otros  ins- 
trumentos ,  que  yo  mismo  he 
reconocido  en  el  Archivo  de 
Ja  Santa  Iglesia  de  León ,  y 
que  no  vieron  el  señor  Tru- 
gillo  ni  el  P.  Lobera.  Estos 
se  exhibirán  á  la  letra,  quan- 
do se  trate  del  estado  mo- 
derno de  la  misma  Iglesia, 
y  por  ahora  solo  propongo, 
que  en  una  junta  de  Obispos 
que  se  hizo  en  Madrid  en  la 
era   1296.   año  de  Christo 
1258.  se  trató  de  la  fabrica 
de  la  Iglesia  Legionense  ,  y 
se  publicó  una  exhortación  á 
fin  de  que  todos  los  fieles 
contribuyesen  á  ella  con  sus 
limosnas.  Las  palabras  de  que 
usan  los  Obispos  son  estas: 
Cum  ergo  ad  fabricam  Ec- 
clesice San  di  ce  Mar  i  ce  Legio- 
nensis ,  quce  de  novo  cons- 
truitur  ^  &   magnis  indiget 
sumptibuSj  proprice  non  sup^ 
petant  facultates ,  &c. 

9    Otro  instrumento  hay 
dado  en  el  Concilio  general 
Lugdunense  año  de  1274.  por 
O  3  di- 
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diversos  Obispos ,  que  amo- 
nestan ,  y  conceden  indulgen- 
cias al  mismo  fin  ,  expresan- 
do qne  todavia  se  coi  tlnua- 
ba  la  obra  de  la  Iglesia  ,  y 
no  podia  llegar  felizmente  á 
su  perfección  s^n  el  auxilio 
de  los  fieles  :  dm  igitur  Ec- 
clesia  B.  Mari  ce  Legionen- 
sis  Seáis  cedificetur  de  no- 
vo opere  quam  plurimum 
sumptuoso  ,  &  absque  fide- 
¡ium  adminiculo  non  possit 
feliciter  consummari  ^  (Se. 
Asi  que  no  hay  cosa  mas 
cierta  ,  que  el  haber  comen- 
zado de  nuevo  la  fabrica , 
que  hoy  vemos  con  admi- 
ración ,  en  tiempo  de  Don 
Manrique ,  y  que  en  ella  se 
gastaron  á  lo  menos  cien  años, 
como  se  dirá  mas  largamen- 
te en  su  lugar. 

lo  Volviendo  ahora  á 
tratar  de  la  Iglesia  Cathedral 
trasladada  por  Don  Ordoño 
á  su  proprio  palacio  ,  dice 
Sampiro  ,  que  señalado  el  día 
en  que  se  habia  de  consagrar, 
adornó  el  mismo  Rey  los  al- 
tares que  en  ella  se  erigie- 
ron con  preciosas  alhajas  de 
oro  y  plata  á  expensas  de  su 
Real  tesoro.  Quiso  también 
para  mayor  lustre  y  mas  fe- 
liz auspicio  del  nuevo  titulo 
de  Rey  de  León  ser  corona- 
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do  y  ungido  en  la  misma  Igle- 
sia ,  ceremonia  que  no  se  ha- 
bia usado  en  la  coronación 
de  los  Reyes  que  le  prece- 
dieron. Asi  la  dedicación  de 
la  Iglesia  como  la  unción  de 
Don  Ordoño  se  celebraron 
con  el  mayor  aparato  que 
jam's  se  habia  visto,  concur- 
riendo á  León  toda  la  gran- 
deza del  Reyno  ,  y  diferen- 
tes Obispos  que  según  Don 
Rodrigo  componían  el  nu- 
mero de  doce.  Los  escrito- 
res antiguos ,  no  señalan  los 
nombres  ni  las  Sedes  de  es- 
tos ?  pero  Ambrosio  de  Mo- 
rales afirma  que  no  tenia  du- 
da de  que  se  hallaron  pre- 
sentes los  dos  Santos  Obispos 
Atilano  de  Zamora  ,  y  Cena- 
dlo de  Astorga  ,  que  vivían 
hasta  ahora.  Yo  tengo  por 
cierto  ,  que  los  Obispos  que 
asistieron  á  la  dedicación  de 
la  Iglesia  y  á  la  coronación 
de  Don  Ordoño  fueron  los 
mismos  que  firmaron  la  es- 
critura de  dotación  que  el 
Rey  dio  en  aquel  año  ,  y  son 
Qrnato  Obispo  de  Lamego, 
Arias  de  Mondoñedo  ,  Sis- 
nando  de  Iria  ,  Recaredo  de 
Lugo,  Cenadlo  de  Astorga, 
Ansur  de  Orense  ,  Cixila  de 
León,  Oveco  de  Oviedo,  Juan 
de  Zamora ,  y  Salvato  de  Sa- 
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Ja  manca.  Faltan  dos  solos  del 
numero  de  doce ,  el  uno  de 
Jos  quales  fue  Frunimio  que, 
como  diré  luego  ,  tenia  tam- 
bién el  titulo  de  Obispo  de 
León,  y  se  expresa  en  el  Chro- 
nicon  de  Sampiro  como  en- 
cargado de  Don  Ordono  pa- 
ra hacer  la  traslación  de  la 
Iglesia ,  y  en  la  escritura  ,  en 
que  este  Rey  menciona  la  do- 
nación ,  que  habia  hecho  de 
sus  palacios.  El  otro  ,  cuyo 
nombre  no  se  lee  entre  las 
subscripciones  del  referido 
instrumento  ,  pudo  ser  San 
Atilano  ,  como  presume  Am- 
brosio de  Morales ;  pues  aun- 
que en  el  año  de  91 5.  pre- 
sidia en  la  Sede  Zamorense 
el  Obispo  Juan,  se  sabe  ,  que 
aun  vivia  su  antecesor  Ati- 
lano en  el  año  de  piy.  en 
que  confirmó  la  donación  de 
Don  Ordoño  en  favor  de  dos 
Religiosos  llamados  Trasmun- 
do  ,  y  Recisvindo  ,  dándo- 
les el  lugar  de  Perameno , 
para  que  fundasen  un  Mo- 
nasterio en  honor  de  San  An- 
drés Apóstol ,  como  se  dirá 
muy  presto.  De  m  mera  que 
podemos  asegurar  ,  que  la 
traslación  y  dedicación  de  la 
Santa  Iglesia  Legionense  ,  y 
la  coronación  del  Rey  D.  Or- 
doño se  celebraron  con  la  asis- 


?  León.  Cixila  11.  215 

tencía  de  tres  Santos  á  lo 
menos  ,  que  fueron  San  Ati- 
lano ,  San  Genadio ,  y  San 
Ansurio. 

ir  Ninguno  de  nuestros 
Autores ,  dice  Ambro  io  de 
Morales ,  señala  el  año  en  que 
sucedió  esta  sublimación  de 
la  Iglesia  de  León  ,  sino  es 
la  general  Historia ,  que  va 
siempre  tan  errada  en  la  cuen- 
ta de  los  años  por  estos  tiem- 
pos, que  no  hay  que  hacer 
cuenta  de  ella.  El  mismo  es- 
critor siguiendo  á  Sampiro, 
establece ,  que  todo  lo  refe- 
rido pasó  en  el  segundo  6 
tercero  año  del  Reynado  de 
Don  Ordoño ,  y  asi  quando 
mas  tarde  en  el  año  de  917. 
de  Christo.  Y  á  la  verdad 
contándose  estos  sucesos  en 
el  Chronicon  de  Sampiro  in- 
mediatamente después  de  la 
Jornada  á  San  Esteban  de  Gor- 
maz  ,  y  dando  tiempo  para 
ellos  las  treguas  con  los  Mo- 
ros ,  no  se  podía  dilatar  mas 
el  cumplimiento  de  los  de- 
seos que  Dios  habia  puesto 
en  el  corazón  del  Religioso 
Principe  Don  Ordoño.  Las 
escrituras  ponen  ya  el  asunto 
fuera  de  dudi ,  pues  las  que 
dio  este  Príncipe  dotando  á 
su  Iglesia  Legionense ,  son 
de  la  era  954.  año  de  Chris- 
O4  to 
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to  916.  y  segundo  del  Rey- 
nado  de  Don  Ordoño. 

12  Esta  es  la  verdadera 
época  de  la  mayor  felicidad 
y  grandeza  que  tuvo  jamás 
la  insigne  ciudad  de  León 
elegida  por  el  Christiano  y 
animoso  Principe  Don  Ordo- 
ño  para  asiento  del  Rcyno, 
y  residencia  perpetua  de  la 
corte.  Desde  aqui  fue  mas 
populosa  y  mas  fuerte ;  y  si 
en  otros  tiempos  se  miró  co- 
mo amparo  principal  y  cas- 
tillo ,  y  plaza  de  mayor  se- 
guridad contra  las  Naciones 
extrangeras  y  barbaras  ,  des- 
de ahora  comenzó  á  mere- 
recerse  mas  el  renombre  glo- 
rioso de  conquistadora  y  res- 
tauradora de  otras  ciudades, 
y  regiones  de  España;  y  la  vie- 
ne muy  ajustado  el  elogio 
que  de  ella  escribió  su  Obis- 
po Don  Francisco  Trugiilo 
en  un  prologo  latino  que  for- 
mó para  los  oficios  de  los  San- 
tos ,  y  se  conserva  Ms.  en 
el  Archivo  de  su  Iglesia: 
In  generali  vostatione^  dice, 
hcec  civitas  fuit  terror  & 
interitus  hostium  ^  propugna- 
culum  &  prcesidíum  fidelium^ 
ubi  Christiani  ex  tot  cerum- 
nis  refeSii  ,  S  magnis  da- 
dibus  recreati  horribiles  bar-- 
barorum  ímpetus  represse^ 
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runt ,  copias  instru6íissimas^ 
rebus  se  undis  eludas  ,  eruc- 
t antes  sermonibus  suisChris" 
tiani  nominis  eversionem , 
fortiter  (2  feliciter  dissipa- 
runt  ,  doñee  ipsi  Sarraceni 
fidelium  viribus  fradii  ex  bis 
ómnibus  Provin:iis  expulsi 
sunt ,  quas  in  pcenam  nos-' 
trorum  scelerum  armis  viC" 
tricibus  occupaverant, 

13  Asimismo  la  Santa 
Iglesia  de  León  puede  contar 
el  expresado  aíío  de  916.  por 
el  principio  de  su  mayor  fe- 
licidad y  nobleza.  Porque  en 
el  fue  no  solo  mejorada  en 
su  edificio ,  y  adornada  en 
sus  altares  ,  sino  también  en- 
riquecida con  una  gran  mul- 
titud de  villas  y  lugares ,  e 
Iglesias ,  que  como  diré  lue- 
go la  fueron  concedidas  por 
la  religiosa  liberalidad  de 
Don  Ordoño,  á  quien  por 
eso  reconoce  ella  con  la  mas 
ñna  gratitud  como  á  su  es- 
pecial Patrono  y  bienhechor, 
cuya  memoria  ha  querido 
eternizar  elogiando  su  virtud 
y  devoción  ,  y  la  grandeza 
de  su  animo  en  las  muchas 
victorias  ,  que  alcanzó  en  be- 
neficio de  la  Religión  Chris- 
tiana.  Todo  lo  qual  se  Jee 
compendiado  en  el  epitafio 
que  se   ha  mantenido  hasta 

núes- 
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nuestros  tiempos  en  el  sepul  -  efedo  le  tuvieron  algunos,  por 
ero  del  Rey  ,  sin  embargo  de  no  haber  visto  las  escrituras 
haberse  fabricado  por  el  Obis-  que  muestran  lo  contrario, 
po  Don  Manrique  la  hermo-  La  inscripción  sepulcral  está 
sisima  Igl' sia  mayor,  que  gravada  con  la  forma  de  ca- 
vemos ,  y  de  darse  ocasión  raderes ,  que  muestra  la  es- 
en  los  versos  para  tener  á  tampa  adjunta ,  y  que  redu- 
Don  Ordeño  por  fundador  cidos  á  los  nuestros  dicen  asi: 
de  este  edificio  ,  como  en 

Omnibus  exemplum  sit  ^  qmd  venerabile  templum 
Rex  dedit  Ordonius  ,  quo  iacet  ipse  pius. 
Hanc  fecit  Sedem^  quam  primo  fecerat  edem 
Virgtnis  hortatu  ,  quce  fulget  Pontijicatu. 
Pavit  eam  donis^  per  eam  nitet  urbs  Legionis 
Quesumus  ergo  Dei  gratia  parcat  ei.  AMEN. 

IsRex  Alfonsi  Patris  sui  vestigio  prudenter  &  jus- 
te Regnum  gubernans  Talaveram  cepit,  &  Ara- 
bes  apud  castrum  Sanéli  Stephani  prostravit  , 
subiugavitque  sibi  Lusitaniam  &  Beticam  Pro- 
vincias, &  terram  Arabum  ,  quae  Sinciila  dicitur, 
magna  strage  subegit :  Anagarum  cepit  &  Víca- 
riam.  Et  oélavo  regni  sui  anno  cum  sex  mensi- 
bus  cumpletisZamore  infirmitate  percussus  ab  hoc 
seculo  migravit.  ERA.  DCCCC.  XXXlí:  • 

Pro- 
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Prosiguen  las  memorias  del 
Obispo  Cixila. 

14  Las  firmas  que  tene- 
mos de  los  Santos  Genadio 
de  Astorga  ,  Rosendo  de  Du- 
mio  en  Galicia,  y  Atilano  de 
Zamora  en  escrituras  que  se 
dieron  después  de  haberles  su- 
cedido otros  en  sus  Sedes ,  nos 
dan  claro  conocimiento  de  la 
costumbre  ,  que  habia  en  es- 
te siglo  de  renunciar  los  Obis- 
pados ,  para  retirarse  á  vivir 
en  algún  Monasterio.  Halla- 
mos ahora  otro  egempjar  en 
nuestro  Obispo  Cixila,  el  qual 
habiendo  gobernado  hasta  el 
año  914.  como  dige  antes ,  se 
retiró  á  su  Monasterio  de  S. 
Cosme  y  S.  Damián  ,  que  e'l 
mismo  habia  fundado ,  en- 
trando á  sucederle  en  la  Se- 
de Legionense  Frunimio  ,  co- 
mo constará  luego  de  muchos 
instrumentos  auténticos.  En 
el  Archivo  de  la  Santa  Igle- 
sia de  León  existe  una  escri- 
tura de  la  era  953.  que  mues- 
tra como  Cixila  vivia  en  es- 
te año.  Es  un  instrumento 
de  venta  de  Theudomiro  y  su 
muger  Egilo  al  mismo  Cixi- 
la ,  y  á  los  Monges  del  ex- 
presado Monasterio ,  de  cier- 
tas heredades  en  el  valle  de 
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Cobellas  ,  interviniendo  el 
Obispo  en  este  afto ,  y  en 
otros  de  los  años  siguientes, 
como  cabeza  y  padre  de  los 
Monges  que  alli  vivian. 

15  En  la  era  de  965.  hi- 
zo su  testamento  en  favor  del 
Monasterio  de  San  Cosme  que 
el  habia  fundado.  En  el  exor- 
dio usa  de  expresiones  que 
declaran  su  profunda  humil- 
dad ,  y  el  dolor  de  que  es- 
taba penetrado  su  corazón, 
reconociéndose  por  hombre 
manchado  con  todo  genero  de 
culpas,  y  sumergido  en  el  cie- 
no de  la  maldad.  Ofrece  Itie- 
go  al  servicio  de  los  Mon- 
ees el  Monasterio  que  dice 
fundó  con  sus  compañeros  y 
hermanos  ,  y  la  Iglesia  nue- 
vamente erigida  con  todos  los 
demás  edificios  necesarios  al 
uso  de  los  Monges.  Da  tam- 
bién varias  posesiones  y  he- 
redades ,  muchas  de  las  qua- 
les  fueron  compradas  por  el, 
y  diferentes  tierras  Junto  á 
Castro  Regio,  e  Iglesias  en 
el  monte  Cauriense.  Hace  asi- 
mismo donación  de  toda  su 
Biblioteca  especificando  con 
individualidad  los  libros  de 
que  constaba  ,  los  quales  eran 
obras  de  diversos  Padres, 
Oradores,  Poetas  asi  sagra- 
dos como  profanos  ,  y  otros 

mu- 
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muchos  cuerpos  proprios  pa- 
ra los  oficios  Ecclesiasticos , 
como  el  x\ntiphonario  ,  Psal- 
terio  ,  Manual,  &c.  Nombra 
finalmente  muchas  alhajas  pa- 
ra el  ministerio  del  altar  y 
servicio  de  la  Iglesia  ,  como 
cruces  ,  cajas  ,  candeleros , 
aguamaniles  ,  cálices  ,  orna- 
mentos ,  &c.  y  concluye  ofre- 
ciendo camas ,  ropa ,  y  otras 
alhajas  necesarias  para  los 
huespedes  que  vinieren  al 
Monasterio.  Fue  hecho  el  tes- 
tamento en  el  dia  5.  de  No- 
viembre del  año  927..  rey- 
nando  Don  Alfonso,  y  Do- 
ña Onnega  ,  que  es  Iniga,  en 
el  año  segundo  de  su  Rey- 
nado  :  y  lo  firmó  el  mismo 
Cixila  con  estas  palabras:  Ego 
Cixila  hoc  testamentum  á  me 
faElum  propria  manu  robora- 
vi  :  y  después  de  el  lo  con- 
firmaron el  Rey  y  la  Reyna, 
Ramiro  hermano  del  Rey  ,  y 
dos  Obispos  con  nombre  de 
Oveco,  el  uno  de  Oviedo, 
y  el  otro  Legionense  :  otros 
dos  con  nombre  de  Frunimio, 
el  uno  también  de  León ,  y  el 
otro  de  Segovia ,  y  Dulcidio 
de  Zamora ,  &c, 

16  No  solo  otorgó  escri- 
turas respedivas  al  Monaste- 
rio de  San  Cosme  ,  y  San  Da- 
mián en  los  años  siguientes 
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al  de  915.  sino  que  subscribió 
otras  muchas,  que  mencionare- 
mos en  los  sucesores.  En  la  fun- 
dación del  Monasterio  de  S.  A- 
drian  y  S.  Natalia  hecha  en  las 
montañas  de  Boñal  en  el  Rey- 
no  de  León  por  los  Condes 
Guisuado  y  su  muger  Leuvi- 
na  se  hace  particular  memo- 
ria del  Obispo  Cixila  ,  con 
expresión  de  que  vivia  aun 
en  el  año  de  929.  Refieren  los 
dichos  fundadores,  que  desean- 
do ellos  edificar  un  Monas- 
terio en  honor  de  los  Santos 
expresados  para  conseguir  por 
su  intercesión  el  perdón  de  sus 
culpas  ,  comunicaron  sus  pen- 
samientos á  los  santos  Obis- 
pos Genadio  y  Atilano  ,  y  al 
Obispo  Cixila  ,  rogándoles 
con  encarecimiento  les  ayuda- 
sen á  obra  tan  piadosa.  IdeO'- 
que ^  dicen  ^jam  nos,  Deo  fa^ 
vente  ,  indiEiione  quarta  con- 
suluimus  Antistites ,  qui  jam 
migraverurit  in  Domino^  Jen^ 
nadius  ,  Attila ,  vivens 
Cixilanis  ,  sive  cunSiorum 
Ahbatum  ,  (Se.  Existe  la  es- 
critura original  gothica  en 
San  Pedro  de  Eslonza,  á  quien 
se  agregaron  las  rentas  de  San 
Adrián,  y  su  data  dice  asi: 
FaSíum  die  IlL  Nonas  Mar^ 
tiasy  sub  era  967.  Giiisuadus 
cum  conjuge  Leuvina  Conf. 

Ade- 
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Adefonsus  Rex  Conf,  Onne- 
caR^^gina  Conf.  Cixila  Epis- 
copus  interfuit.  y  luego  subs- 
criben tres  Obispos ,  llama- 
dos Oveco,  Fortis,  y  Dulci- 
dio  ;  pero  sin  expresar  las  Se- 
des, que  por  otros  instru- 
mentos consta  haber  sido  del 
primero  la  de  Oyied::)  ,  del 
segundo  la  de  Astorga  ,  y  del 
tercero  la  de  Salamanca. 

17  Tratando  de  Cixila  el 
I.  vimos  como  Argaiz  le  atri- 
buyó la  fundación  del  cele- 
bre Monasterio  de  San  Cos- 
me y  San  Damián.  Pero  esta 
equivocación  está  ya  desva- 
necida en  cump'imiento  de 
la  oferta  qu^  hice  en  aquel 
Obispo  ,  con  los  expresos  tes- 
timonios que  puse  quando  co- 
menze  á  hablar  de  este  II. 

18  Castella  Ferrer  en  el 
lib.  3.  cap.  19.  aplicó  tam- 
bién á  Cixila  I.  otra  parti- 
cular memoria  ,  que  debe  ad- 
judicarse al  II.  é  incurrió  en 
esta  equivocación  ,  por  haber 
entendido  que  se  dió  en  la 
era  DCCCLXXIÍII.  una  es- 
critura existente  en  el  Archi- 
vo de  León ,  habiéndose  da- 
do cien  años  después.  El  con- 
tenido de  este  instrumento  es 
muy  curioso  ,  y  abunda  de 
vocablos  proprios  de  aquel 
tiempo,  y  merece  por  esta 
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razón  tocarse  con  alguna  in- 
dividualidad. Un  Caballero 
nobiiisimo   Legionense  por 
nombre  HermegUdo  fue  gran- 
demente favorecido   de  los 
Reyes,  y  llego  á  tener  mu- 
chos bienes,  y  ricos  adere- 
zos. Después  de  haber  mili- 
tado se  dedicó  al  servicio  de 
Dios  ,  y  de  su  Iglesia  ,  or- 
denándose de  Diácono  :  y  de- 
scando   aparejarse    para  la 
muerte  ordenó  su  testamen- 
to   eligiendo  por  su  testa- 
mentario al  Obispo  Cixila, 
y  á  Puricelo  á   quien  llama 
hermano  suvo :  Igitur  Deo 
inspirante  vovi^  ac  disposui 
eligere  vos  Dominum  S  pa~ 
trem  Cixilanum  Episcopum, 
simul  S  germanum  weum  Pu*' 
ricelum  ceconomos  &  distri' 
bul  ores  ,   sicut  jam   dixi , 
omnia  mea  ,  quce  litteris  ex- 
aravi.   Manda  que  los  bie- 
nes ,  que  poseía  asi  en  Astu- 
rias como  fuera  de  los  mon- 
tes ,  y  en  la  ciudad  de  León, 
se  distribuyan  entre  pobres 
peregrinos,  y  cautivos  en  po- 
der de  Moros.  Menciona  lue- 
go la  casa  que  tenia  en  León 
con  los  muebles  de  ella ,  y  di- 
ce :  Cum  corte  inclusa  in  Ze- 
gionis  urbe  in  argento  au- 
risellis  ,  fr cents  ,  armis  ^  en- 
sibus^  &  balteis  ,  cundiis- 

que 
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que  vasibus  ^  argentéis  vel 
vitreis  ,  stramentis^  &  ves- 
tibiis   febrineis   sertceis  (B 
folimatis  ^  genapis  ^  tapetis^ 
puhUlis  ,  ¿?  ex  omni  gene- 
re lineis  in  indumento  cor- 
poriSj  ordinique  toris^S  men~ 
sis  ,  peí  ¡i  bus  agnorum^  &  cu- 
niculorum  tan  simplas  ,  quam 
diploidatas  ,  omne  quod  sunt 
vel  fuerint  hora  exitus  mei» 
Dispone ,  que  si  muriesen  los 
dos  testamentarios  referidos, 
tengan  el  cuidado  de  la  dis- 
tribución los  Monges  del  Mo- 
nasterio de  San  Cosme.  Or- 
dena ,  que  mientras  el  viva, 
se  reserve  una  parte  de  sus 
bienes ,  y  villas  para  edifi  - 
car un  Monasterio  en  Armal 
Sub  regula  Patrum^  £?  ñor- 
wa  Sandtorum  Ccenobitarum, 
Quiere  después  de  otras  man- 
das ,  que  para  sufragio  suyo 
se  lleve  á  la  Iglesia  en  la  fies- 
ta de  Santiago  Apóstol ,  y  de 
Santa  Eulalia  un  cirio  y  obla- 
ción, y  señala  para  este  gasto 
tina  villa  entera  ,  la  que  deja  á 
voluntad  y  elección  de  los  tes- 
tamentarios. Deja  en  fin  á  los 
criados  que  militaron  con  e'l 
todas  las  dádivas  ,  con  que 
habia  remunerado  sus  servi- 
cios. Fue  hecho  el  testamento 
en  el  ciia  6.  de  Abril  de  la 
era  P74.  For  lo  qual  aunque 


en  esta  escritura   se   vea  la 
devoción  de  Hcrmegildo  pa- 
ra con  Santiago  ,  y  la  grati- 
ficación á  los  criados  que  le 
sirvieron  en  la  guerra  ,  no  se 
puede  presumir  con  Castella 
Ferrer ,  que  el  caballero  Le- 
gionense  habria   ganado  las 
armas  ,  sillas  ,  frenos  ,  espa- 
das ,  &c*  en  la  batalla  de 
Clavijo. 

19    Dura  la  mem.oria  de 
Cixila  hasta  dos  años  des- 
pués del  testamento  de  Her- 
m.egildo  ;  porque  en  la  era 
976.  firmó  una  sentencia  que 
dio  el  Rey  Don  Ramiro  en 
un  pleyto,  que  mencionaré 
tratando  del  Obispo  que  en- 
tonces presidia.  Y  fue  sin  du- 
da su  muerte  en  la  dicha  era 
ó  poco  después  en  vista  de 
que  en  la  de  978.   se  ha- 
lla gobernando  el  Monasterio 
de  San  Cosme  otro  Abad  lla- 
mado Severo  sucesor  de  nues- 
tro Cixila. 

20  La  vida  de  este  Pre- 
lado fue  tan  egemplar  y  san- 
ta ,  que  atrajo  acia  sí  la  de- 
voción de  los  Reyes ,  y  de 
los  Nobles  y  plebeyos  ,  los 
quales  mostraron  la  venera- 
ción en  que  le  tenian  ,  en  mu- 
chos instrumentos  que  se  ha- 
llan en  el  Archivo  de  León. 
La  opinión  en  que  le  tuvie- 
ron 
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ron  despins  de  su  muerte,  se 
declara  bien  en  un  pleyto , 
que  se  lee  en  el  fol.  44^]..  del 
Tumbo  ,  donde  mencionando 
al  Monasterio  de  San  Cosme, 
se  dice  que  fue  edificado  por 
el  Beatísimo  Cixila  Obispo^ 
á  la  ribera  del  Torio. 

FRVNIMIO  II. 

Presidió  desde  el  año  de  gi¡. 
hasta  el  de  928.  pero  vi- 
vió hasta  el  de  gs^.á 
Jo  menos. 

21  Tratando  el  Sr.  Tru- 
gillo  en  el  cap.  15.  de  la  pri- 
mera entrada  del  Rey  Don 
Ordoño  en  León,  y  de  las 
grandes  mercedes  que  hizo 
luego  á  la  Santa  Iglesia  ,  di- 
ce que  esto  fue  en  la  era  de 
954.  y  que  entonces  vacaba 
la  Sede ,  y  que  la  goberna- 
ba un  superior  del  xVlonaste- 
rio  de  los  Santos  Martyres 
Cosme  y  Damián  ,  llamado 
Cixilano  b  Cixila.  En  el  cap. 
siguiente  habla  del  Obispo 
Don  Frunimio  II.  y  cree,  que 
en  la  misma  era  fue  elegi- 
do por  Don  Ordoño  para 
Obispo  Legionense.  Lo  con- 
trario se  ha  manifestado  por 
las  escrituras  que  dejo  men- 
cionadas relativas  á  la  era  de 
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949.  y   sigg.  en  que  subs- 
cribid Cixila  como  Obispo  en 
propriedad  de  León  hasta  la 
de  953.  en  la  qual  se  halla- 
ba ya  retirado  á  su  Monas- 
terio ,  habiéndole  sucedido 
Frunimio  ,  cuya  memoria  en 
el  principio  del  año  915.  ha- 
ce evidencia  de  que  la  Sede 
Legionense  no  estaba  vacan- 
te ,  y  que  comenzó  á  presidir 
antes  del  año  de  91 5.  que  es- 
tableció el  liustrisimo  citado. 
En  el  tomo  19.  de  la  España 
Sagrada  pag.  349.  se  publicó 
una  escritura  de  Don  Ordoño, 
por  la  qual  determina  este 
piadoso  Rey  ,  que  habiéndo- 
se recobrado  las  Sillas  de  al- 
gunos Obispos  que  se  susten- 
taron  en  Iria  ,  á  donde  se 
retiraron  huyendo  de  la  per- 
secución   de  los  Sarracenos^ 
y  resplandeciendo  las  Iglesias 
de  Tuy  ,  y  Lamego  con  la 
asistencia  de  Clérigos ,  se  las 
restituyan  cumplidamente  to- 
dos los  bienes  que  según  los 
sagrados  Cañones  las  perte- 
necían. Dice,  que  para  esta 
determinación  habla  tomado 
consejo  de  los  Obispos,  á  quie- 
nes llama  padres  nuestros  ,  y 
los  nombra  ,  y  entre  ellos  á 
Frunimio  Obispo  de  León, 
La  data  es  :  Fa£Ia  scriptu^ 
ra  testamenti ,  simulque  con^ 


Catalogo  de  los  Obispos  de 

firmationis  sub    die  quarto 

KaL  Februarii  era  P^^ 
donde  se  ve  que  ya  en  el  piin- 
cipio  del  año  de  915.  presi- 
dia Frunimio  eiala  Iglesia  Le- 
gionense. 

22  En  el  dia  8.  de  Ene- 
ro del  año  siguiente  firmó  es- 
te Prelado  el  testamento  6 
escritura  ,  que  San  Genadio 
hizo  en  favor  del  Monaste- 
rio de  Santa  Leocadia  de 
Castañeda,  deseando  restable- 
cer en  el  la  observancia  y 
rigor  ,  en  que  se  habia  se- 
ñalado antes ,  y  que  ya  ha- 
bia decaído ,  por  haber,  fal- 
tado las  rentas  con  que  los 
Monges  se.  mantenían. .  Véase, 
este  instrumento  en.  el  toma> 
1.5.  pag.  426., 

23.  En  la.  misma  era  954.. 
se  esmeró  Don  Grdoño  en: 
dotar  y  enriquecer  á  su  Igle- 
sia de  León  haciéndola  diver- 
sas donaciones.  En  una  que 
hizo  en  el  mes  de  Diciem- 
bre,  expresa  el  nombre,  de 
Frunimio ,  dando  a  entender : 
aunque  con  latin  muy  des- 
concertado e  improprio,  que 
la  cesión  que  habia  hecho  de 
sus  palacios  ,.  para  que  en 
ellos  se  edifícase  la  Iglesia , 
fue  dirigida  á  la  gloriosa  Vir- 
gen Maria  y  al  referido  Obis- 
po 5  de  donde,  se  puede  co- 
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legir  que  este  Prelado  cuidó 
de  la  fabrica  de  la  Iglesia  ,  en 
la  qual  se  colocó  la  Cathe- 
dra  Episcopal  con  asistencia, 
dice  el  Arzobispo  Don  Ro- 
drigo de  Frunimio  Obispo 
Legionense  ,  y  de  otros  que 
en  aquel  tiempo  estaban  en 
León,. 

24  La  escritura  ,  en  que 
el  mismo  Rey  extendió  los 
limites  del  Obispado  Legio- 
nense ,  dando>  un  gran  nu- 
mero de  pueblos  é  Iglesias,  es 
de  la  expresada  era  954.  y 
de  el  dia  16  del  mes  de  Abril. 
Está;  firmada  de  diez  Obis- 
pos ,  y  no  solo  falta  la  subs- 
cripción de  Frunimio,  sino  que 
se  introduce  Cixila  confirman- 
do con  esta  expresión  :  Cixi- 
lanus  Episcopus  ibidem  Ec" 
clesiam  jam  diSiam^  regente.- 
Y  hablando  en  este  instru- 
mento^ de  la  Iglesia  de  León, 
á  quien  Don  Ordoño  dotaba, . 
se  puede  presumir  ,  que  la 
Sede  se  hallaba  entonces  va- 
cante,y  que  gobernaba  el  Obis- 
pado- el  predecesor  de  Fruni- 
mio ,  que-,  como  dige  antes, 
se  habia  retirado  a  su  Mo- 
nasterio de  Sam  Cosme.'  Así 
lo  juzgaron  el  Señor  Trugi- 
11o  y  Don  Carlos  Espinos  en 
sus  Mss.  quanto  a  la  vacan- - 
te  5  aunque  se  distinguen  em 

queu: 
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que  ei  primero  no  conoció 
Obispo  con  nombre  de  Fru- 
nlmio  antes  de  la  regencia  de 
Cixila  ,  sino  después  de  ella, 
por  hallarse  firmado  en  escri- 
turas posteriores  á  la  data  de 
la  dotación  de  la  Iglesia  Le- 
gionense.  Pero  el  segundo  re- 
conoció un  Frunimio  anterior 
(el  qual  didamen  queda  aho- 
ra mas  corroborado  en  virtud 
de  las  memorias  que  llevo 
referidas  )  y  por  quanto  po- 
co después  de  subscribir  Ci- 
xila como  Obispo  Goberna- 
dor de  la  Iglesia  de  León 
vuelve  asonar  Frunimio,  tu- 
vo también  por  mas  proba- 
ble, que  debian  ponerse  en  el 
Catalogo  dos  Frunimios ,  uno 
que  precedió  á  la  regencia 
de  Cixila,  y  segundo  de  aquel 
nombre ,  y  otro  después  de 
ella ,  y  tercero  del  mismo 
nombre. 

25  El  M.  Argaiz  escribe, 
que  el  motivo  de  no  hallar- 
se Frunimio  en  León  al  tiem- 
po de  la  dotación  de  la  Santa 
Iglesia ,  fue  porque  estaba  en 
compañía  de  San  Gcnadio  ó 
en  Astorga,ó  en  el  B'Ierzo,  fir- 
mando la  escritura  de  dona- 
ción que  hizo  este  Santo  al 
Monasterio  de  Santa  Leoca- 
dia de  Castañeda.  Pero  no 
advirtió  ,  que  ambas  escritu- 
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ras  se  dieron  en  diversas  tiem- 
pos ,  es  á  saber ,  la  uia  en 
Enero,  y  la  otra  en  Abril  ,  y 
que  San  Cenadlo  firmó  el  ins- 
trumento ,  en  que  Don  Or- 
doño  dotó  á  la  Iglesia  Legio- 
nense ,  por  lo  que  no  se  po- 
día presumir  que  la  causa  de 
no  haber  firmado  Frunimio, 
fue  el  estar  en  compañía  del 
Santo.  Yo  no  descubro  la  cau 
sa  de  gobernar  Cixila  la  Igle- 
sia Legionense  al  tiempo  de 
su  dotación  5  pero  pudiendo 
ocurrir  otras  ademas  del  falle- 
cimiento de  Frunimio  ,  como 
enfermedad  o  ausencia  ,  y  ha- 
llándose este  nombre  en  escri- 
turas que  se  formaron  en  el 
mismo  tiempo  y  poco  des- 
pués de  la  referida ,  no  me 
parece  necesario  aumentar  el 
Catalogo  con  la  distinción  de 
los  dos  Frunimios,  que  di^ 
tinguió  el  erudito  Espinos. 

26  Antes  de  continuar 
las  memorias  de  este  Obis- 
po ,  es  justo  decir  algo  de  la 
gran  liberalidad  y  magnifi- 
cencia ,  con  que  en  su  tiem- 
po dotó  Don  Ordoño  II.  á  la 
Iglesia  de  nuestra  Señora,  me- 
reciéndose desde  entonces  el 
renombre  de  Patrono  especial, 
y  el  mas  insigne  bienhechor 
de  la  Sede  Legionense.  Ha- 
biendo pues  dado  para  el  edi- 
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ficio  de  la  Iglesia  los  palacios, 
que  fueron  de  sus  progenito- 
res ,  pasó  á  fijar  los  térmi- 
nos del  Obispado.  Estos  según 
la  asignación  que  hace  en  la 
dotación  ,  que  pondré  en  el 
Apéndice  ,  llegaban  por  una 
parte  á  tocar  con  los  de  As- 
torga  ,  y  desde  alli  con  los  de 
Zamora  por  el  Castro  que  se 
decía  Gundisalvo  Iben  Muza, 
y  con  los  de  Toro  compre- 
liendiendo  dentro  de  la  Dió- 
cesis á  Simancas.  Desde  aqui 
se  entraban  mucho  en  el  ter- 
ritorio antiguo  de  Falencia, 
abrazando  á  Dueñas  y  Cabe- 
zón 5  corrían  luego  por  Car- 
rion  y  Saldaña ,  San  Román 
de  entre  Peñas  ,  Cervera  y 
Piedras  negras  con  sus  villas 
bajando  á  Liebana ,  y  vol- 
viendo después  por  lasxrum- 
bres  de  los  montes  hasta  ve- 
nir á  Cascantes  ,  y  á  Qua- 
dros  y  y  á  confinar  por  este 
lado  con  los  limites  de  Astor- 
ga.  Y  todos  los  territorios 
incluidos  dentro  de  los  expre- 
sados términos  debían'  pagar 
censo  y  tributo  á  la  Iglesia  de 
Santa  María  de  León  y  á  su 
Sede  :  Usque  ad  Ecclesiam 
S.  Mar  ice  ,  dice  ,  Sedis  Le- 
gránense  ,  •  vel  Episcnporum 
ibi  commorantium  concurrant^ 
&  reddant  Canonicalem  cen- 
Tom.  XXXIK 
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sum ,  &  obsequium, 

27  No  se  dio  por  satis- 
fecha la  devoción  del  Rey  con 
ampliar  de  este  modo  los  li- 
mites de  la  Diócesis,  sino  que 
ofreció  de  su  mismo  patrimo- 
nio Real  muchas  villas  é  Igle- 
sias con  todos  sus  términos 
y  pertenencias  ,  de  las  quales 
dice  ,  que  es  su  voluntad  que- 
den libres  de  toda  jurisdicción^ 
y  con  la  inmunidad  que  te- 
nían ,  quañdo  el  y  sus  proge- 
ñitores  las  poseyeron. 

28  Confirma  después  el 
derecho  que  la  Sede  de  León 
tenia  á  varías  Iglesias  de  Ga- 
licia ,   las  quales  divide  en 
Dhcesales ,  y  Ofercwnales. 
De  las  primeras  dice :  Adji^ 
Cío  etiam  &  in  Gallcecr'a  Ec^ 
clesias  Dicecesales^  quas  con^ 
curran t  ad  ipsám  Ecclesiam. 
H(^c  sunt  Valcarcel^  Valho^ 
ñaj  Tria  Castella^Cervantes^ 
Na  vi  a  ,  Vírico  ,  Ar  basóla , 
Soarna  ,  Travesas  de  Fraxi^ 
no  ^  Ibias  ambas  ^  Ausegas^ 
&   Neiro.  Llámalas  Iglesias 
Díocesales  en  dictamen  deí 
IlustrisimoTrugillo  ,  que  ale- 
ga la  Historia  del  Rey  Theo- 
domifo ,  que  refiere  Don  Lu-^ 
cas  ideTuy,  porqué  su  po- 
sesión viene  desde  los  Ro- 
manos 5  y  en  esta  antigüedad, 
dice,  está  fundado  el  Arcedla- 

P  na- 
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nato  de  Tria-Castella  digni- 
dad de  la  Iglesia  de  León,  Yo 
no  dudo ,  que  la  Iglesia  Le- 
gionense  poseía  las  iglesias  re- 
feridas desde  tiempos  remo- 
tos, y  por  algún  titulo  que 
las  hiciese  proprias  del  Obis- 
pado 5  pero  no  puedo  consen- 
tir ,  en  que  esta  posesión  tuvo 
origen  tan  antiguo,  como  quie- 
re el  señor  Trugillo.  El  mis- 
mo Rey  Don  Ordoño  decla- 
ra lo  contrario  de  las  Igle- 
sias de  Navia  y  Tria-Castella 
en  un  privilegio  ,  que  tengo 
presente  concedido  á  la  Igle- 
sia de  Lugo.  Porque  hablí^n- 
4q  con  el  Obispo  Lújense  Re- 
caredo  dice  :  Suggerentes  vó- 
vis  ,  6?  petitionem  facientes^ 
ut  riostras  Ecclesias  ,  quce 
in  Naviensi  Comí  tatú  sunt 
positce ,  vohis  ex  anti^ 
quo  jure  Pontifican  sunt  sub", 
ditce  ^  censúale  tributum  ex 
ipsis  Ecclesiis  Legionensi 
E  cele  si  ce  concedatis.  Quam 
au&oritate  Regali  ínter  ce- 
leras Fcclesias.  seu  Sedes 
Pón  tifie  ales  st afuere  decre- 
vimus  ^firmato  ibi  solio  Reg- 
ni  nostri.  Donde  expresamen- 
te reconoce  Don  Ordoño , 
que-  l^s  iglesias  del  Condado, 
de  Navia  atendiendo  al  dere- 
cho antiguo  Pontifical  esta- 
ban sujetas  á  la  Sede  de  Lu- 
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go ,  aunque  sin  embargo  por 
el  justo  t'tuio  con  que  las 
había  poseído  la  Legionense, 
pide  que  se  pague  á  ésta  por 
ellas  algún  tributo,  declaran- 
do ,  que  este  sea  la  tercera 
parte  que  con  arreglo  á  los 
Cañones  debía  percibir  la  de 
Lugo  de  las  Iglesias  del  dicho 
Condado  y  de  Tria-Castella. 
Ordena  después  en  la  misma 
escritura  que  los  Obispos  Lii- 
censes  tengan  jurisdicción  es- 
piritual en  las  mismas  Iglesias, 
y  como  en  recompensa  de  la 
parte  ,  que  se  había  de  dar 
ala  de  León,  concede  á  Ici 
Iglesia  de  Lugo  los,  territo- 
rios y  Monasterios  ,  que  ex- 
presó en  el  principio  del  mis- 
mo instrumento. 

29  Iglesias  Ofercionales 
s^  dicen  en  el  testamento  de 
Don  Ordoño,  las  que  estaban; 
entre  los  rios  Euve  y  Mas- 
ma  en  Galicia  ,  y  las  llama 
asi  y  porque  sus  progenitores 
las  ofrecieron  á  la  Sania  igle- 
sia de  León ,  dándolas  D.  Or- 
doño L  en  tiempo  de  Fruni- 
mio  I.  y  confirmando  des- 
pués la  donación  Don  Alonso 
el  Magno  ,  .siendo  Obispo 
Mauro  ^  como  consta  del  tes- 
tamento del  mismo  Ordoño  II. 
que  hace  expresa  mención  de 
dos  Frunimios ,  es  á  saber,  de 
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aquel  á  quien  se  hizo  primero 
la  donación  de  las  referidas 
Iglesias  ,  y  del  que  ahora  pre- 
sidia en  León. 

30  Acerca  del  territorio 
del  Obispado  de  Falencia  se 
ha  de  notar  ,  que  habiendo 
quedado  esta  eiudad  entera- 
mente arruinada  conforme  á 
lo  que  se  dijo  en  el  tomo  8. 
pag.  32.  no  se  halla  mención 
de  ella  en  los  siglos  siguientes 
á  la  irrupción  de  los  Moros, 
ni  tampoco  de  Obispo  que 
tuviese  retirado  á  las  Astu- 
rias ó  Galicia ,  como  las  otras 
ciudades.  Ni  los  Reyes  Chris- 
tianos  ,  que  conquistaron  los 
pueblos,  que  pertenecían  á  la 
Diócesis  Palentina,  trataron  de 
restablecer  su  Sede  hasta  que 
sucedió  aquel  celebre  mila- 
gro de  San  Antolin  con  el 
Rey  Don  Sancho  el  Mayor, 
que  obligó  á  repoblar  la  ciu- 
dad ,  y  á  restituirla  su  an- 
tigua Cathedra  Episcopal. 
Por  esta  razón  pues  se  inclu- 
yeron dentro  de  los  limites 
proprios  del  Obispado  de 
Oviedo  los  pueblos  que  se 
comprehendieron  antes  en  los 
de  Falencia  5  lo  qual  hizo 
Don  Alonso  el  tercero  por 
engrandecer  y  enriquecer  á  la 
Iglesia  del  Salvador,  por  estar 
en  h  corte  de  sus  progenitores 
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y  suya.  Pero  esto  duró  solo  has- 
ta que  Don  Ordoíío  trasladó 
el  solio  á  León ,  é  imitando 
á  sus  mayores  pensó  en  con- 
decorar ,  y  sublimar  á  la 
Iglesia  deSanta  Maria,  hacién- 
dola de  este  modo  mas  res- 
petable ,  como  se  la  debia  e» 
atención  á  que  estaba  en  la 
cabeza  de  su  Reyno. 

30    Dóri  Carlos  Espinos 
fue  de  parecer  ,  que  los  li-» 
mites  señalados  en  la  escri- 
tura de  Don  Ordoño  fueron 
ios  mismos ,  que  en  los  pri- 
meros siglos  de  la  Iglesia  tu- 
vo la  Diócesis  de  León  ,  y 
que  en  ellos  se  comprehen- 
dian  entonces  los  pueblos,  que 
se  expresan  del  Obispado  de 
Falencia.  Propone  también  la 
conjetura  de  que  desmembra- 
do de  la  Diócesis  de  León  eí 
territorio  de  Falencia  á  cau- 
sa de  la  dominación  de  los 
Suevos,  la  Sede  Legionense 
quedó  agregada  á  la  de  As- 
torga,  no  pudiendo  subsistir 
por  sí  misma  ,  por  haberse 
coartado  en  gran  parte  sus 
términos  antiguos.  Este  dida- 
men  ni  es  conforme  á  la  ver- 
dad ,  ni  honorífico  á  las  Igle- 
sias Legionense  y  Palentina. 
Porque  se  sabe  ,  que  antes  de 
la  venida  de  los  Suevos  el 
territorio  de  la  Diócesis  de 
P  2  Pa- 
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Falencia  tocaba  á  la  Provincia 
Cartaginense  '■>  por  lo  que  no 
podía  pertenecer  ai  Obispa- 
do de  León ,  que  era  de  Ga- 
licia. Asimismo  la  Diócesis  de 
Falencia  tiene  origen  desde 
los  primeros  siglos  de  la  Chris- 
tiandad ,  como  se  estableció 
en  el  tomo  8.  y  la  de  Leoa 
se  mantuvo  en  todos  tiem- 
pos ,  como  dejo  probado  en 
el  tomo  presente ,  extendien- 
áosQ.  sus  limites  aun  después 
de  la  venida  de  los  barbaros 
de  manera ,  que  nada  nece- 
sitaba del  territorio  de  Falen- 
cia para  su  conservación.  Por 
todo  lo  qual  el  defedo  de  es- 
te no  pudo  ser  causa ,  de  que 
se  agregase  la  Sede  Legio- 
nense  á  la  de  Astorga  ,  co- 
mo presumió  el  Canónigo  ci- 
tado ,  sin  haber  fundamento 
de  esta  agregación  ,  como  ya 
queda  comprobado  en  el  dis- 
curso de  esta  obra. 

31  Volviendo  á  continuar 
las  memorias  de  Frunimio  II. 
su  nombre  se  halla  en  escri- 
tura del  mes  de  Enero  de 
91(5.  como  hemos  visto  por 
la  donación  de  San  Cenadlo 
al  Monasterio  de  Santa  Leo- 
cadia de  Castañeda  ,  y  en 
Otras  dos  en  que  Don  Or- 
doño  dotó  á  la  Iglesia  de 
León ,  la  primera  de  14.  de 
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Diciembre  ,  en  que  confirmó 
la  posesión  de  las  Iglesias  de 
Galicia  entre  el  Euve  y 
Masma  ,  en  cuyo  fin  dice  : 
Et  omnes  Sacerdotes  ,  qui  in 
easdem  Ecciesias  prcesulatum 
hahent  ,  ex  prcesenti  die  vel 
tempore  concurrmt  ordina- 
tionem  ,  &  annis  singulis 
huic  loco  sandio^  &  patri  Do^ 
mino  Frunimio.,.  fideiem  ha- 
heant  rationem.  La  segunda 
es  del  día  18.  del  mismo  mes, 
en  cuyo  principio  hace  men- 
ción de  haber  ofrecido  á  la 
virgen  Maria,  y  al  Obispo 
Frunimio  los  palacios  Reales, 
para  que  en  ellos  se  erigiese 
la  Iglesia  mayor.  Por  lo  qual 
dige  antes,  que  sin  embargo 
de  que  en  el  mes  de  Abril  de 
el  mismo  año  de  916.  firmó 
Cixila  como  gobernador  de 
la  Iglesia  Legionense  ,  no  pa- 
rece necesario  multiplicar  los 
Frunimios  ,  en  vista  de  que 
poco  antes  de  la  regencia  de 
Cixila  ,  y  poco  después  de 
ella  tenemos  en  las  escritu- 
ras aquel  nombre ,  y  de  que 
pudo  fácilmente  ocurrir  al- 
gún motivo ,  que  impidiese  a 
Frunimio  el  egercicio  de  su 
dignidad  ,  e  hiciese  necesaria 
la  asistencia  de  Cixila. 

32  En  el  año  siguiente 
de  917.  firmó  junto  con  Ci- 

xi- 
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xila  la  donación ,  que  D.  Or- 
doño  el  II.  hizo  en  favor  de 
los  Religiosos  Trasmando  ,  y 
Recesvindo  del  territorio  de 
Perameno  para  fundar  un  Con- 
vento  ,  cuyos  limites  señala 
con  estas  palabras:  De  flumine 
Porma  (  es  el  que  corre  en- 
tre el  Ezla  y  el  Torio  )  &  per 
illa  penna  quce  vocitant  Co- 
lumharia  ,  (S?  per  tilo  cerro 
de  monte  usque  in  roído ,  & 
usque  in  regó  de  Tasceto  se- 
cundum  illud  obtinuerunt  Fre- 
demundüs  Abba^  £?  Maxi- 
mus  Abba  pose  partem  Ec^ 
eJesice. 

33  El  Abad  Ikilano  hi- 
zo en  este  mismo  año  una 
carta  de  dotación  en  favor  del 
Monasterio  de  Santiago  que 
estaba  dentro  de  la  ciudad  de 
León  Sub  aulam  Sandíce  Ma- 
ría semper  ¡^¡rginis  Sedis  an^ 
tiquissima;  de  la  qual  ex- 
presión se  colige  bien  asi  la 
grande  antigüedad  del  Obis- 
pado Legionense,como  su  con- 
servación nunca  interrumpida. 
Dirígese  la  escritura  á  la  Aba- 
desa Felicia ,  que  tenia  el  so- 
brenombre de  Monnoya;  y 
en  ella  ofrece  el  expresado 
Abad  una  casa  con  varias  al- 
hajas de  Iglesia.  Da  también 
tres  libros ,  que  son  Antipho- 
nario  ,  Psalterlo  ,  y  la  Regla, 
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Añade  el  Monasterio  de  San 
Cypriano  de  Porma  con  sus 
posesiones  ,  la  Iglesia  de  San- 
ta Maria  sobre  el   rio  Cea 
también  con  sus  dependen- 
cias ,  tres  villas  en  Bercianos 
de  Paramo^  y  otros  bienes.  Es 
la  data  VI.  id  JuL  era  955. 
Regnante  Principe  magno 
Domno  Ordonio  in  Legione 
&  Provincice  su  a  annos  tres 
regni  sui.  Firman  el  Obispo 
Don  Frunimio ,  la  Reyna  El- 
vira ,  dos  Presbyteros ,  cinco 
Diáconos,  y  varios  testigos. 

34  En  el  Archivo  de  la 
Santa  Iglesia  de  León  existe 
un  Códice  gothico  intitulado 
Antiphonario ,  y  contiene  las 
Antiphonas  y  Misas  de  las 
fiestas  mas  solemnes  del  año 
con  el  canto  y  solfa  de  solos 
puntos  según  el  estilo  antiguo. 
En  el  principióse  halla  una  de- 
dicatoria de  la  obra  en  verso 
al  Abad  Ikilano ,  por  cuyos 
ruegos  se  escribió ;  y  de  aquí 
coligió  Don  Carlos  Espinos, 
que  asi  este  Códice  ó  Anti- 
phonario ,  como  el  Abad ,  at 
quien  se  consagra,  pudieron 
ser  los  mismos  que  se  expre- 
san en  la  donación  referida  al 
Monasterio  de  Santiago.  Acer- 
ca de  la  antigüedad  del  mis- 
mo Códice  creyó  también  es- 
te erudito  Canónigo ,  que  se 
P  3  ha^ 
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había  escrito  en  el  año  pri- 
mero del  Rey  Wamba  lo  que 
parece  inegable  en  vista  de 
que  entre  los  computos ,  que 
trahe  al  principio  ,  hay  uno 
aunque  con  error  del  copian- 
te que  dice  asi :  incarna- 
tiene  autem  Domini  nostri 
Jesu  Cbristi  usqve  ad  prce^ 
sertcm  &  prin,um  gloriosis- 
simum  Wambanis  Principis 
onnum  ,  qui  est  era  DCCX* 
anni  sunt  DCCLXIL  Y  para 
decir  en  un  mismo  lugar  lo 
que  el  citado  Espinos  quería 
deducir  de  este  Códice  ,  en 
una  de  sus  apuntaciones  dice 
de  esta  suerte:  Otra  prueba  se 
puede  sacar  ( pero  esto  no  es 
sino  para  conjetura ,  y  valga 
por  lo  que  valiere  )  del  Anti- 
phonario  antiguo,  que  se  guar- 
da en  nuestro  Archivo,  y  que 
es  del  tiempo  del  Rey  Wam- 
ba ,  el  qual  aunque  no  trahe 
el  nombre  de  la  Iglesia  ,  pero 
no  hay  indicio  alguno  de  que 
haya  venido  de  otra  parte ,  y 
las  rubricas  que  allí  se  notan 
son  pertenecientes  al  Obispo 
prescribiendo  lo  que  este  de- 
be ejecutar  según  los  tiempos 
y  las  fiestas ;  de  lo  que  se  per- 
suade haber  sido  Silla  Episco- 
pal la  ciudad  de  León  aun  en 
tiempo  de  los  Godos. 

35    Yo  he  reconocido  el 
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Códice  con  toda  puntualidad 
y  diligencia,  y  lo  que  he  po- 
dido inferir  es  lo  mismiO  que 
escribí  en  eltom.  33.  pag.  275. 
esto  es ,  que  se  escribió  por 
un  tal  Arias  varón  de  mucho 
estudio  en  las  cosas  Eclesiásti- 
cas, el  qual  floreció  en  el  siglo 
XI.  y  escribió  el  Antiphona- 
rÍG  en  el  año  io(5p.Esto  se  de- 
maiestra  por  una  nota  que  se 
pone  después  de  otros  diferen- 
tes computos,  y  dice  asi:  Quan- 
do  hoc  scrtptum  est  ^  sic  fue^ 
runt  anni ,  Incarnatio  Domi- 
ni MLXXVll.  in  era  M.  C 
yil.  Donde  omitiendo  por 
ahora  los  errores,  que  hay  en 
las  fechas,  se  ve  claramente 
que  el  Antiphonario  es  copia 
que  se  hizo  en  el  siglo  once 
de  otro  Códice  anterior  ,  que 
como  se  descubre  por  otros 
computos  ,  era  también  copia 
del  que  se  escribió  en  el  año 
primero  del  Rey  Wamba.  Así 
que  ni  este  fue  el  Antiphona- 
rio donado  por  el  Abad  Ikí- 
lano  en  la  era  955.  ni  de  su 
antigüedad  se  puede  compro- 
bar la  existencia  de  la  Sede 
Legionense  bajo  el  Imperio  de 
los  Godos,  lo  qual  negó  en 
otros  Mss.  el  referido  Canóni- 
go impugnado  por  mí  en  otros 
lugares  de  este  tomo. 

35    Entre  las  escrituras, 

que 
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que  se  trahen  para  compro- 
bar la  serie  de  Obispos  ,  y  los 
años  que  presidieron ,  son  mas 
dignas  de  referirse  las  dona- 
ciones, en  que  ios  mismos  Pre- 
lados dieron  testimonio  de  su 
religiosa  piedad.  El  Obispo 
Frunimio  ,  de  quien  tratamos 
al  presente  ,  fue  muy  conoci- 
do y  distinguido  asi  por  la  no- 
bilísima sangre  de  que  descen- 
día ,  como  por  su  mucho  po- 
ázT  Y  abundancia  de  bienes  de 
fortuna.  Queriendo  pues,  que 
estos  se  expendiesen  en  el  cul- 
to de  Dios  y  servicio  de  su 
Iglesia  hizo  en  la  era  955.  una 
celebre  donación  que  se  halla 
en  un  pergamino  gothico  de 
•la  Santa  Iglesia  de  León.  Di- 
rígese al  glorioso  San  Christo- 
bal ,  Cujus  Reliquicv ,  dice , 
recondit.v  sunt  in  civitate 
Legione  juxta  porta  Domini 
Episcopí ,  sub  ara  San6ii  Cy- 
priani  &  SanStce  Marice  an- 
te altares  Sedis  antiquce :  En 
Jas  quales  palabras  expresa  el 
sitio  á  donde  fue  trasladada  la 
Cathedral  por  orden  de  Don 
Ordoño  II.  que  el  mismo  Fru- 
nimio puso  en  egecucion.  Co- 
mienza luego  su  donación  lla- 
mándose indigno  y  pequeñue- 
lo  siervo  de  Dios  5  y  desean- 
do el  patrocinio  de  los  Santos 
Martyres ,  para  merecer  por 
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su  intercesión  ser  purincado 
de  sus  culpas.  Ofrece  en  pri- 
mer lugar  una  corte  ó  casa,  que 
tenia  en  León  junto  á  la  puer- 
ta que  llamaban  del  Obispo, 
con  todas  las  alhajas  que  en 
ella  poseía  ;  y  otros  bienes 
que  declaró  por  estas  palabras: 
Adjicio  etiam  vobis  de  foris 
sub  illas  turres  ferraginales^ 
&  ortales  multas.  Da  una  vi- 
lla in  Ciconiola  &  Ecclesia 
S,  Petri.  Otra  llamada  Bercia- 
nos ,  cuyos  habitantes  debian 
pagar  cada  ano  á  la  Iglesia 
cierta  cantidad  de  cebada  y 
lino  5  otras  tres  en  el  Para- 
mo á  la  otra  parte  del  rio  Ez- 
la  ,  y  en  estas  villas  dos  mo- 
zos ,  que  guardaban  cien  ba- 
cas y  cien  ovejas :  ofrece  fi- 
nalmente otras  posesiones  en 
el  monte  Aureo  cerca  de  León. 
La  escritura  fue  hecha  á  30. 
de  Junio  de  la  era  955,  rey- 
nando  Don  Ordoño  en  León 
en  el  tercer  año  de  su  Reyna- 
do.  Está  borrado  el  nombre  en 
la  primera  firma ,  pero  decia 
sin  duda  Frunimius  y  que  se- 
gún el  principio  de  la  escritu- 
ra era  el  donante,  y  solo  se  lee 
Episcopus^qui  huno  test  amen- 
tum  fieri  volui.  Después  firma 
otro  del  mismo  nombre,  que 
por  eso  dice  item  Frunimius 
Dei  gratia  Episcopus^  y  este 
P  4  se- 
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sería  6  el  de  Segovia  que  men- 
cionamos en  otra  escritura, 
ü  otro  que  luego  veremos  fir- 
mar en  instrumento  de  Saha- 
gun  con  el  titulo  de  Bamben- 
se,  no  usado  sino  desconocido 
hasta  este  tiempo. 

37  El  ano  siguiente  nos 
ofrece  dos  escrituras  de  Don 
Ordoño  dadas  en  un  mismo 
día  ,  que  fue  8.  de  Enero.  La 
primera  es  donación  del  lugar 
de  Busto  en  el  Paramo  al  Mo- 
nasterio de  Santiago  de  Val- 
de-Vimbre ,  y  á  Balderedo  su 
Abad  ,  para  que  lo  posea  y 
retenga  como  en  tiempo  de 
su  padre  el  Rey  Don  Alon- 
so. Señala  por  confrontacio- 
nes á  Bercianos  y  al  camino 
de  Covanza,  conforme  lo  de- 
terminó ,  d'ce  ,  nuestro  cria- 
do Abaiub  Ibentebit.  Firman 
el  Rey  y  los  Obispos  Fruni- 
mío  y  Dulcidlo,  el  primero  de 
León  y  el  segundo  de  Sala- 
manca, y  otros  seculares.  La 
segunda  escritura  es  donación 
dirigida  al  Obispo  Frimimio 
y  sucesores,  dándoles  para  es- 
tipendio de  los  Clérigos  de 
la  Sede  de  Santa  María  el  Mo- 
nasterio de  Santiago  ,  que  es- 
taba fundado  debajo  del  cas- 
tillo de  Luna  y  Gordon  en 
el  lugar  de  Viñayo.  Ofrece 
tambicB  las  villas  de  Torre, 
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Grandela,  y  Quiros  ,  y  la  mi^ 
tad  de  Vexera  con  su  Iglesia 
de  Santa  Maria  ,  mandando 
que  estas  villas  no  reconoz- 
can otro  señor ,  que  á  la  Se- 
de de  Santa  Maria  de  León. 
Da  en  fin  otras  posesiones  é 
Iglesias  declarando,  que  era 
su  voluntad  ,  que  Frunimio  y 
sus  sucesores  tuviesen  las  di- 
chas villas  é  Iglesias  por  de- 
recho hereditario  y  de  testa- 
mento. 

38  De  las  eras  95  7.  y  95  8. 
son  algunas  donaciones  de  D. 
Ordoño  y  Doña  Elvira  al  ce- 
lebre Monasterio  de  San  Cos- 
me y  San  Damián  ,  dirigidas 
al  Obispo  Cixila  ,  que  como 
hemos  visto  presidió  en  la  Se- 
de Legionense  ,  y  vivia  ahora 
retirado  en  el  mismo  Monas- 
terio. La  ultima  es  de  28.  de 
Odubre  del  año  de  920.  en 
que  ofrecen  una  senara  y  otras 
tierras  cerca  de  Sublancio  d 
Sollanzo  territorio  de  León, 
las  quales  dividía  el  rio  For- 
ma ,  y  estaban  junto  á  las  de 
Veremudo  Comité  Calvo.  Fir- 
man los  Reyes  y  sus  hijos, 
Sancho  ,  Adefonso,  Ramiro, 
Scemena  y  Garcia,  y  los  Obis- 
pos Frunimio  de  León ,  Fortis 
de  Astorga ,  Pantaleon  de  La- 
mego  ,  Savarico  de  Viseo,  y 
algunos  testigos,  y  entre  ellos 

Gis- 
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Gisvado ,  de  quien  hice  men- 
ción antes  como  de  fundador 
del  Monasterio  de  San  Adrián 
en  el  territorio  de  Boñar. 

39  En  este  Monasterio 
existe  una  lapida  con  inscrip- 
ción gothica,  y  letras  tan  per- 
feftas  que  dice  Sandoval ,  no 
se  abrieron  al  parecer  con 
hierro^  sino  que  nacieron  allí. 
Comienza ,  Hcec  Christi  aula 
Sandiorum  Adriani  &  Nata- 
¡ice ,  y  al  fin  pone  los  nom- 
bres de  tres  Obispos ,  que 
consagraron  aquel  templo,  los 
dos  de  León  ,  Cixila  ,  y  Fru- 
nimio ,  y  el  otro  de  Astorga 
que  era  Fortis.  Consecratum- 
qüe  templum  ab  Episcopis 
Frunimio  ,  Cixila  ,  &  Fortis^ 
era  DCCCCLF^III.  IF.  id. 
OSiob. 

40  En  el  Archivo  de  la 
Santa  Iglesia  de  Oviedo  hay 
también  mem.oria  de  Frunimio 
en  escritura  de  Don  Ordoño, 
por  la  qual  este  Rey  conce- 
de á  la  Iglesia  del  Salvador  to- 
dos los  bienes  que  la  dieron 
sus  progenitores ,  donándola 
de  nuevo  otros  lugares  é  Igle- 
sias. La  data  es  :  FaSia  scrip* 
tura  testamenti  die  VI.  id. 
Augustorum  discúrreme  era 
9S9«  y  entre  los  Obispos  que 
confirman  está  Frunimio  con 
estas  palabras  :  Sub  Christi 
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nomir^e  Frunimius  Legionen- 
sis  Episc  opus  conf. 

41  Es  mas  digna  de  re- 
ferirse otra  escritura  publica- 
da por  el  R.  M.  Fr.  Ro- 
mualdo Escalona  en  su  Histo- 
ria del  Monasterio  de  Saha- 
gun  en  el  numero  X.  de  su 
Apéndice,  por  ser  un  testi- 
monio muy  espreso  de  la  de- 
voción de  nuestro  Obispo  á 
los  Santos  Martyres  Facundo 
y  Primitivo.  Comienza  asi: 
Hic  est  titulas  testamenti^ 

*  quem  faceré  digesi  ego  Fru^ 
nimius  Legionensis  EcclesiíG 
Epíscopus  atriis  Sacris  in 
memoria  SanSiorum  Marty" 
rum  Facundi  Primitivi 
sitas  super  flumen  Ceja ,  in 
quibus  (i  sacra  corpora  vene^ 
ramus  recóndita.  Ofrece  por 
este  instrumento  los  diezmos, 
y  derechos  Episcopales  de  las 
Iglesias  de  San  Andrés  cer- 
ca de  Sahagun  ,  de  San  Fruc- 
tuoso de  Rioseco ,  de  San  Fé- 
lix, y  San  Christobal  cerca 
del  rio  Cisneros ,  de  Grixas- 
Albas  en  Villafrades,  y  de  las 
otras  del  coto  del  Monasterio. 
Y  es  la  data :  Notum  sub  die 
KaU  Nov.  era  959.  Ego  Fru- 
nimius lícet  indignus  Epis- 
copus ,  qui  hanc  Cartulam  fie- 
ri  volui  6?  roborem  impressi, 

42  Mantubose  Ixvimmw 
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en  posesión  pacifica  de  su  Se-  ch  feHinus  re^no  caruh^ 

de  todo  el  tiempo  que  reynó  quia  Episcopum  Legioiensem 

Don  Ordoíio  II.  que  fue  hasta  nomine  Fronimium  post  oc- 

el  año  de  924.  En  este  entró  cisiomm  fratrum  absque  cul- 

á  reynar  Don  Fruela ,  el  qual  pa  in  exilium  misit...  &  ob 

tuvo  el  trono  por  el  corto  es-  hoc  abbrevíatum  est  regnwn 

pació  de  un  año  y  dos  ineses.  ejus^  ac  hreviter  vltam  fini^ 

Nuestros  escritores  antiguos  vitj  &  plenas  lepra  decessit, 

y  modernos  atribuyen  la  bre-  Don  fruela  fue  enterrado  , 

vedad  de  su  vida  y  reynado  dice  Ambrosio  de  Morales, 

á  la  crueldad  ,  que  usó  con  en  León  junto  al  Rey  D.  Or- 

nuestro  Obispo  y  sus  herma-  dono,  sin  que  parezca  ahora 

nos  j  hijos  de  un  caballero  no-  ningún  rastro  ni  memoria  de 

b!e,  y  poderoso  del  Reyno  de  su  sepulcro,  que  hasta  en  esto 

León  llamado  Oimundo.  To- "  parece  le  quiso  castigar  núes- 

dos  convienen  en  que  Don  tro  Señor. 

Fruela  desterró  á  Frunimio  y  43    Desterrado  Frunimio 

maadó  matar  sus  dos  herma-  volvió  á  gobernar  la  Iglesia 

nos  que  se  llamaban  Aresin-  Legionense  el  Obispo  Cixila, 

do  y  Gebuldo  ,  cuyas  firmas  que  como  se  ha  dicho  vivia  en 

se  hallan  en  escritura  del  Ar-  su  Monasterio  de  San  Cosme, 

chivo  de  León  de  la  era  957.  Por  esta  razón  en  una  escri- 

Concuerdan  también ,  en  que  tura  de  venta  ,  que  hacen 

los  Olmundos  no  dieron  al-  Athanagiido  Diácono ,  Erme- 

guna  causa  para  un  hecho  tan  gildo  y  Zavarato  de  una  he- 

rerrible;  por  lo  qual  Sampi-  redad  quetenian  en  Viilanue- 

ro  escribe  en  su  Chronicon  va  cerca  del  Ezla  territorio 

estas  invedivas  dignas  de  po-  de  León  ,  se  advierte  que  en 

ncrse  aqui  a  la  letra  para  ho-  el  dia  y  año  en  que  hacian 

ñor  de  nuestro  Prelado  y  sus  la  escritura  ,  esto  es  en  30.  de 

hermanos  :  Propter  paucita-  Diciembre  de  la  era  963.  era 

tem  vero  dierum  nullam  vic-  Obispo  en  la  Sede  de  Santa 

toriam  fecit ,  nullos  hostes  Maria  Cixilano.  Pero  hay  er- 

exercuit  ^  nisi  quod  {ut  au-  ror  del  copiante  en  el  reyna- 

tumantj  filiosOlmundi  nobtlis  do;  porque  señala  el  de  Don 

sine  culpa  trucidari  jussit^  Ordoño ,  siendo  cosa  cierta 

($  ^ut  dicuntyjustoDei  judi'  y  muy  averiguada  por  los 
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instrumcritos  ,  ene  entonces 
era  ya  muerto  ;  lo  que  se  Jus- 
tifica tan: bien  con  la  expre- 
sión de  Cixila  como  de  Obis- 
po adtual,  lo  que  no  se  veri- 
ficó hasta  el  destierro  de  Fru- 
nimio  por  mandado  de  Don 
Fruela  en  el  principio  de  su 
revnado. 

44  Luego  que  entró  á  i  cy- 
nar  Don  Alonso  IV.  de  este 
nombre  hijo  de  Don  Crdoño 
II.  Frunimio  fue  restituido  á 
su  C  hispado  ,  cerno  se  lee  en 
el  Chioniccn  de  Sampiro,  lo 
que  se  confirma  con  el  testa- 
mento de  Cixiia  que  dejo 
miCncicnpdo  en  este  Obispo, 
dcnde  subscribió  nuestro  Fru- 
nimio á  5.  de  Noviembre  del 
año  de 

45  En  el  principio  del  de 
P28.  quiso  este  Prelado  dar 
la  ultima  prueba  de  su  amior 
y  devoción  á  la  Santa  Iglesia 
que  le  estaba  encomendada. 
Porque  deseando  seguir  el 
cgemplo  de  los  Santos  Obis- 
pos que  florecieron  en  su  tiem- 
po, y  renunciaron  el  Obispado, 
para  dedicarse  solo  á  la  con- 
templación de  las  cosas  celes- 
tiales en  algún  Monasterio , 
hizo  una  donación  en  honor  de 
la  Virgen  Maria  y  de  S.  Cy- 
priano,  Patronos  de  la  Sede 
Legionense.  Ofrece  en  ella  va- 
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rías  posesiones  ,  que  dice 
heredó  de  sus  padres  ,  alhajas 
de  cr.sa  ,  un  servicio  de  mesa, 
quatro  escalas  de  plata  ,  agua- 
ma ni  es  ,  escaños  ,  una  bode- 
ga con  sus  cubas  ,  otras  al- 
hajas para  el  servicio  del  al- 
tar y  una  Biblia  ,  los  libros  de 
los  Cañones  ,  Hornillas  y  Co- 
laciones ,  y  un  huerto  que  fue 
de  sus  padres,-  y  estaba  á  la 
parte  oriental  de  la  ciudad  de 
León  ,  de  ía  qual  siguiendo  la 
división  antigua  de  Constan^ 
tino  dice^  que  pertenecía  al 
territorio  de  Galicia  :  La  data 
es:  //.  id.  Jan.  era  966.  Reg- 
fiante  Douino  tjosiro  Jesu 
Christo ,  &  principe  viso  il" 
lustrissimo  Vcmino  Adefon- 
so  residente  tkroni  sclium  Le^ 
gicne  anno  secundo'Regni  sui* 
Firman  el  mismo  Frunimio, 
Cixiia  ,  Anserico  ,  otro  Fru- 
nimio, y  Oveco ,  los  quales 
no  expresan  las  Sedes.  La  do- 
nación está  en  un  pergamino 
gothico  del  Archivo  de  la 
Santa  Iglesia  de  León ;  en  el 
qual  es  notable  el  aíío  2.  que 
señala  del  Reynado  de  Don 
Alonso  contra  lo  que  comun- 
mente establecen  los  Autores. 
Véase  el  tomo  14.  pag.  434. 
Yo  no  puedo  menos  de  per- 
suadirme ,  á  que  hay  error  en 
el  numero-  ,  y  á  que  las  escrí- 

tu- 
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turas  de  León  no  seguían  es- 
te computo  ,  en  vista  de  que 
en  el  mismo  Archivo  existe 
otro  pergamino  gothíco  Le- 
gajo 4.  copiado  en  el  fol.  416. 
deí  Tumbo  ,  donde  ofrecien- 
do una  viuda  llamada  Leticia 
sus  bienes  al  Monasterio  de 
San  Cosme  en  la  era  954.  di- 
ce: Regnante  ¿?  permanente 
Principe  Domino  Adefonso 
secundo  onno  Regni  sui. 

45  Hecha  la  referida  do- 
hacion  á  la  Iglesia  se  retiró 
Frunimio  al  Monasterio  de  los 
'Ermitaños  de  San  Andrés  de 
Perameno.  Hallase  memoria  de 
él  en  una  escritura  de  la  era 
982.  que  está  al  fol.  42.  del 
iTumbo ,  y  refiere  un  pleyto 
que  se  movió  entre  el  mismo 
Obispo  ,  y  los  Ermitaños  de 
una  parte  ,  y  de  otra  los 
habitantes  á  k  ribera  del  For- 
ma en  los  pueblos  de  Campo- 
longo,  Stabeílo,  Ferrarla,  Vul- 
terario  ,  Meane ,  Lotares ,  y 
Noantica.  La  causa  del  litigio 
fue,  que  habiéndose  señalado 
ciertos  limites,  que  dividie- 
sen ei  territorio  de  los  Ermi- 
taños ,  y  el  de  los  pueblos  ve- 
cinos ,  estos  quisieron  traspa- 
sarlos arando ,  cortando  arbo- 
les, &c.  en  la  parte  de  aque- 
llos. Reynaba  entonces  Don 
Ramiro  ,  el  qual  dió  orden  de 
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que  fuesen  á  componer  las 
partes  el  Obispo  Oveco  suce- 
sor de  Frunimio ,  y  ios  Aba- 
des Adjuvando ,  Stephano , 
Aloito,  Gomezzi,  y  Sarraci- 
no ,  y  los  Magnates  Bravolio 
Bravolíz ,  Garvisio  Gisvadiz, 
Bravolio  Pepi ,  Bravolio  Se- 
cundini  ,  los  quales  adjudi- 
caron á  cada  uno  lo  que  le 
pertenecía  por  derecho.  Fir- 
móse la  escritura  á  17.  de  Ju- 
nio del  año  de  944.  por  los 
Obispos  Oveco  ,  y  Frunimio, 
y  por  diferentes  Abades  y  Se- 
ñores. 

47  Vivió  Frunimio  mu- 
chos años  con  los  Ermitaños 
de  Perameno,  como  se  reco- 
noce por  una  escritura  de  la 
era  991.  en  la  qual  se  halla 
su  ultima  memoria ,  como  ve- 
remos tratando  del  Obispo 
Gundisalvo  ,  con  quien  firma 
por  estas  palabras:  Su^  Chris- 
ti  nomine  Frunimlus  Episco^ 
pus.  Ni  se  pu2de  dudar  que 
aqui  se  nombra  el  Frunimio 
que  fue  Obispo  de  León;  pues 
hablando  los  donantes  de  los 
referidos  Obispos,  dicen:  Pon- 
tifices  nostros  ,  qui  subter 
signa  faEiuri  sunt\  y  mencio- 
nan cierta  condición ,  que  am- 
bos Prelados  establecieron,  co- 
mo quienes  tenian  jurisdicción 
en  el  Obispado  Legionense. 

OVE- 


Catalogo  de  los  Obispos 

OVECO. 

Desde  el  mío  de  928.  hasta 
el  de  950. 

48  Confiesa  el  Ilustrlsimo 
Trugilloen  ei  cap.  18.  de  su 
Historia  Ms.  que  por  estos 
años  ocurre  mucha  confusión 
entre  dos  Obispos  llamados 
Ovecc ,  y  Gundisalvo  ,  cuyas 
firm,as  ,  dice ,  se  hallan  en  un 
mismo  tiempo  y  bajo  de  un 
mismo  Reynado  en  las  escri- 
turas del  Tumbo  redondo  y 
del  Códice  de  las  estampas  del 
Archivo  de  León.  Y  preten- 
diendo luego  aclarar  este  asun- 
to, resuelve  que  Oveco  fue 
tíertamente  Obispo  de  León, 
y  sucesor  de  Frunimio  ,  y  que 
Gundisalvo  no  presidió  en  es- 
ta Sede  ,  sino  que  fue  Prefec- 
to del  Monasterio  de  S.  Clau- 
dio con  titulo  de  Obispo,  de 
lo  qual  provino  que  firmase 
como  tal  al  mismo  tiempo  que 
Oveco  gobernaba  la  Santa 
Iglesia  de  León. 

49  El  dodo  Don  Carlos 
Espinos  advirtió  juiciosamen- 
te en  las  notas  á  la  Historia 
citada,  que  no  hay  tal  confu- 
sión en  los  Obispos  expresa- 
dos ,  sino  solo  en  el  liiistrisi- 
mo  escritor,  que  no  enten- 
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diendo  el  valor  que  correspon- 
de á  la  X.  con  el  rasguillo, 
puso  en  la  era  963.  las  escri- 
turas que  pertenecen  á  la  de 
9>-3.  Por  lo  qual  sostiene,  que 
asi  Oveco  como  Gundisalvo 
fueron  Obispos  de  León,  pe- 
ro en  distintos  tiempos  ,  es  á 
saber,  aquel  desde  el  año  de 
928.  en  adelante  ,  y  este  desde 
el  de  951.  en  que  sucedió  á 
Oveco. 

50  Pero  aunque  la  adver- 
tencia de  este  erudito  y  labo- 
rioso Canónigo  sea  verdade- 
ra en  lo  respectivo  á  la  equi- 
vocación del  señor  Trugillo, 
y  á  las  escrituras  que  cita , 
queda  todavía  en  pie  la  obs- 
curidad y  confusión  que  re- 
sulta de  otros  instrumentos  de 
esta  Iglesia  ,  y  de  otros  Ar- 
chivos, en  los  quales  se  ha- 
llan firmas  de  un  Obispo  Le- 
gionense  Gundisalvo  no  solo 
al  mismo  tiempo  ,  que  presi- 
dia Oveco,  sino  también  quan- 
do  ocupaba  la  Sede  su  ante- 
cesor Frunimio  ;  sin  que  ha- 
ya lugar  en  los  números"",  pa- 
ra decir  que  semejante  con- 
fusión proviene  de  la  ignoran- 
cia acerca  del  valor  de  qua- 
renta  que  tiene  la  X.  con  el 
rasguillo.  Yo  confieso  que  he 
tenido  mucho  embarazo  con 
esta  dificultad?  pero  viendo 

4 
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el  nombre  de  Gundisalvo  en 
tiempos  muy  distantes  entre 
sí,  y  quando  ciertamente  pre- 
sidian otros  Obispos  ;  y  ob- 
servando que  en  las  escrituras 
solían  quedar  algunos  claros, 
que  después  se  llenaban  con 
firmas  de  sujetos  posteriores 
á  las  ¿atas  ,  como  indica  en 
muchas  el  color  de  la  tinta  5 
y  sabiendo  en  fin  que  ios  co- 
piantes solian  mezclar  la  subs- 
cripciones mas  modernas  con 
las  antiguas ,  me  he  persua- 
dido á  que  no  floreció  por  es- 
tos años  en  León  Obispo  de 
aquel  nombre  ,  y  á  que  las  fir- 
mas son  del  mismo  que  vere- 
mos luego  suceder  á  Overeo 
en  esta  Sede.  Lo  cierto  es,  que 
siendo  muy  raros  los  instru- 
mentos firmados  por  Gundi- 
salvo ,  y  muchos  ios  que  su- 
cesivamente y  sin  especial  in- 
terrupción trahen  el  nombre 
de  Oveco  ,  este  debe  po- 
nerse en  el  Catalogo  como 
sucesor  inmediato  de  Fruni- 
mio. 

5 1  Sandoval  en  las  funda- 
ciones de  los  Monasterios  es- 
cribe ,  que  Oveco  fue  el  pri- 
mer Abad  de  San  Isidro  de 
Dueñas ,  y  que  por  muerte  de 
Hermenegildo  fiae  hecho  Obis- 
po de  León.  Es  cierto,  que  por 
los  años  de  ^11.  gobernaba  el 
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expresado  Monasterio  ,  un 
Abad  llamado  Oveco  á  quien 
el  Rey  Don  Garcia  dirigió 
el  privilegio,qu:  mención J  tra- 
tando de  Cixila;  pero  ademis 
de  que  Hennenegildo  no  fue 
Obispo  Leglonense,  sino  Ove- 
tense ,  por  lo  que  si  Oveco 
Abad  de  Dueñas  le  sucedió, 
sería  en  Oviedo ,  y  no  en 
León ,  florecían  en  este  tiem- 
po machos  con  aquel  nom- 
bre ,  y  por  tanto  se  nece- 
sita otra  prueba  mas  particu- 
lar ,  que  justifique  la  identi- 
dad d^  Oveco  Abad  del  di- 
cho M\)nastefio  con  el  que 
presidió  en  León  después  de 
Frunimio. 

52  Las  memorias  de  este 
Obispo  comienzan  en  el  mis- 
mo año ,  en  que  se  retiró  su 
antecesor  á  vivir  con  los  Ere- 
mitas de  Parameño.  Porque  á 
p.  de  Odubre  de  la  era  966. 
firmó  una  donación  que  el 
Rey  Don  Alonso  hizo  al  Obis- 
po Cixila  y  á  la  Congregación 
de  los  Monges  de  San  Cosme, 
dándoles  una  villa  para  po- 
blar en  el  valle  de  Cobellas 
junto  á  Fuente  Encalada.  Ha- 
llase esta  escritura  en  un  per- 
gamino gothico  y  en  el  Tum- 
bo fol.  409. 

5  3  En  este  instrumento  y 
en  otros  del  Archivo  de  León 

fir- 
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firma  con  el  Rey  Don  Alon- 
so IV.  la  Reyna  Doña  Oneca 
ó  Iñiga,  La  misina.  confirmó 
otro  Privil'  gio  del  año  929, 
concedido  al  Monasterio  de 
San  Adlian,  que  después  se 
anejó  al  de  Eslonza  ,  donde 
se  conserva  la  escritura  go- 
thica  original.  Pero  el  Chro- 
nicon  de  San^piro  dice,  que  la 
muger  de  Don  Alfonso  se  lla- 
mó Doña  Ximena  ;  y  esto  es 
lo  que  han  seguido  comun- 
mente nuestros  Historiadores, 
los  quales  escriben  también, 
como  dice  Garibay  lib.  9.  ca- 
pit.  28.  que  esta  Señora  fue 
Infanta  de  Navarra  ,  hija  del 
Rey  Don  Sancho.  Este  yerro 
ha  provenido  de  no  haberse 
publicado  los  privilegios  to^ 
cantes  á  este  Reynado  ,  les 
quales  están  conformes  tn  el 
nombre  de  Iñiga  que  tuvo  la 
Reyna,  y  que  debe  substituir- 
se en  lugar  del  de  Ximena. 
Moret  al  año  de  924.  puso 
en  romance  la  escritura  de 
fundación  y  dctacíon  del  Mo- 
nasterio de  San  Martín  de  Al- 
belda, que  yo  pubii  que  en  la- 
tín en  el  tom.  33.  pag.  465. 
En  esta,  se  encuentra  la  firma 
de  la  Infanta  Iñiga  con  estas 
palabras  :  Oenveca  ejusáem 
Principis  filia  cotifirmat.  So- 
bre lo  quai  advierte  el  citado 
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Analista  de  Navarra,  que  á  el 
expresado  instrumento  se  de- 
be la  noticia  de  esta  Infanta, 
que  hasta  ahora  se  ignoraba, 
y  de  quien  ninguna  otra  cosa 
se  sabe.  Ya  pues  es  fácil  co- 
nocer ,  que  esta  Infanta  hija 
de  Don  Sancho  García  Rey 
de  Navarra  es  la  que  casó  con 
Don  Alfonso  IV,  con  quien 
comenzó  á  reynar  en  el  año 
siguiente  al  de  la  data  de  la 
referida  fundación  del  Monas- 
terio de  Albelda  ,  esto  es  en 
el  año  de  925. 

54  En  la  era  967.  año  de 
Christo  929.  firmó  Oveco  al- 
gunas escrituras.  La  primera 
es  de  una  venta  que  Pviquilo 
vn.ida  de  Eldeca  hizo  de  la 
mitad  de  una  viña  que  es- 
rdba  //?  monte  áureo  á  Ja  vista 
de  León  ,  y  confrontaba  con 
los  term.inos  de  Mudarrafe 
Abolfeta ,  Iben  December  &c. 
La  data  es  de  16.  de  Febrero, 
y  la  firmaron  el  Rey  Don  Al- 
fonso ,  Cixila ,  que  fue  Obis- 
po de  León  ,  y  Dulcidlo  tam- 
bién Obispo.  La  segunda  es 
donación,  que  el  mismo  Rey 
Don  Alfonso  hizo  al  Monas- 
terio de  San  Cosme  ,  dándo- 
le una  villa  llamada  Naves 
cerca  de  los  rios  Ezia  y  Por- 
ma  á  II.  de  Abril.  Firmaron 
el  Rey  y  su  hermano  D.  Ra- 
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miro ,  y  Dulcidlo  y  Juliano 
Obispos.  La  tercera  es  dona- 
ción de  el  Abad  Abdias  á  su 
hermana  Ser  vigía,  y  á  su  so- 
brino Sisiberto  Diácono,  dán- 
dole todos  sus  bienes  á  8.  de 
Odubre.  Firman  el  Rey  Al- 
fonso y  la  Reyna  Iñiga  ,  y  los 
dos  Obispos  de  León ,  Ove- 
co  y  Cixila.  Esta  escritura  se 
halla  en  el  Legajo  4.  en  per- 
gamino gothico,  y  las  otras 
dos  en  el  Tumbo  en  los  fol. 
441.  y  453. 

55  En  la  era  969.  se  movió 
cierto  pleyto  entre  los  veci- 
nos de  Manzaneda  y  los  Mon- 
ges  del  Monasterio  de  San  Ju- 
lián y  Basilisa  de  Ruiforco , 
que  estaba  fundado  á  la  ribe- 
ra del  Torio,  La  causa  fue 
que  los  habitantes  de  dicha 
villa  se  introdugeron  á  eger- 
cer  aftos  de  jurisdicción  y  do- 
minio dentro  de  los  términos 
de  la  misma  villa  ,  siendo  así 
que  esta  había  sido  propria 
de  Rumforco  fundador  del 
expresado  Monasterio  ,  y  los 
Monges  la  poseían  por  conce- 
sión y  confirmación  de  los 
Reyes  Don  Alfonso  y  Do- 
ña Ximena ,  y  Don  Ordoíio 
IL  Y  Doña  Elvira:  Los  Mon- 
ges y  Garsea  yerno  del  fun- 
dador Rumforco ,  y  los  veci- 
nos de  Manzaneda  se  ¿.resen- 
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taron  juntos  al  Rey  Don  Al- 
fonso IV.  y  propusieron  sus 
quejas  y  alegaron  las  razones 
que  favorecían  á  cada  una  de 
las  partes.  El  Rey  tomó  la 
determinación  de  reconocer 
personalmente  los  términos, 
y  habiendo  ido  á  la  referida 
villa  acompañado  de  muchos 
Grandes  se  registraron  los  do- 
cumentos, y  se  ex:aminó  lo 
que  sabian  los  ancianos ,  y 
conforme  á  esto  fueron  seña- 
lados los  limites  imponiendo 
graves  penas  á  los  contraven- 
tores. Hlzose  escritura  de  es- 
te afto  tan  solemne  y  autori- 
zado á  9.  de  Enero  y  la  fir- 
maron el  Rey  y  los  dos  Obis- 
pos de  León  ,  Cixila  el  reti- 
rado, y  Oveco  que  adualmea- 
te  presidía. 

55   Estas  y  otras  escrítu-- 
ras  que  existen  en  el  Archi- 
vo de  la  Santa  Iglesia  de  León 
tocantes  al  Reynado  de  Don 
Alonso  IV.  aclaran  algunas 
cosas  de  la  Historia  de  Espa- 
ña, que  andan  confusas  ó  cqixU 
vocadas  en  los  Autores.  Al- 
gunos escriben  que  el  Rey  ce- 
dió la  corona  en  su  hermano 
Don  Ramiro  en  el  año  de  926. 
ó  de  927.  y  que  en  el  mismo 
se  hizo  Monge  en  el  Monas- 
terio de  Sahagun.  Pero  nues- 
tras escrituras  manifiestan,  que 

Don 
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Don  Alonso  reynó  desde  el  gione  ,  £?  Comité  Gutier  Nu- 

año  de  925.  hasta  el  de  931.  niz  in  Burdos.  De  todo  lo 

pacificamente,  haciendo  dona-  qual  resulta ,  que  asi  el  Rey 

firmando  con  el  ti-  Don  Alfonso  IV.  como  su  mu^ 


Clones  o 
tulo  de  Rey  ,  sin  el  qual  fir- 
ma Don  Ramiro ,  llamándose 
solo  hermano  suyo.  La  ulti- 
ma ,  que  tenemos  de  su  rey- 
nado  es  de  la  era  969,  y  es 
donación  que  el  mismo  Rey 
hizo  al  Obispo  Cixila  ,  y  á 
su  Monasterio  de  San  Cosme 
del  agua  del  rio  Forma  en  el 
lugar  de  Rotarlo  ó  Roderos; 
donde  dice  ,  que  su  padre  D. 
Ordoíío  tuvo  molinos ,  que  en 
otro  tiempo  fueron  de  los  hi- 
jos de  Lillo.  Firman  D.  Alón 


ger  Doña  Iñiga  reynaron  has- 
ta entrado  el  año  de  931.  y 
cesando  en  este  la  expresión 
de  su  reynado  en  los  instru- 
mentos públicos, y  comenzan- 
do en  el  mismo  el  computo 
de  los  años  de  Don  Ramiro, 
parece  indubitable  ,  que  ha- 
biendo fallecido  la  Reyna  Do- 
ña Iñiga  poco  después  de  la 
donación  d^^l  Rey  al  Monaste- 
rio de  San  Cosme  ,  se  verificó 
la  renuncia  del  trono,  y  la  mu- 
danza de  estado ,  haciéndose 


so  y  la  Reyna  Doña  Onega,  y  Monge  en  el  Monasterio  de  los 
Don  Ramiro  hermano  del  Rey    Santos  Facundo  y  Primitivo. 


a  1 1 .  de  Abril ,  lo  que  evi- 
dencia que  Don  Alfonso  rey- 
naba  en  el  año  de  931.  con 
gran  paz,  y  sin  oposición  de 
su  proprio  hermano.  Contex- 
tan  con  las  escrituras  de  León 
las  del  Becerro  gothico  del 
Monasterio  de  Cardeña.  Por- 
que en  la  escritura  198.  del 


57  También  hemos  visto 
por  escritura  de  la  era  de  959. 
como  el  Monasterio  de  S.  Ju- 
lián y  Santa  Basilisa  poseyóla 
villa  de  Manzaneda  desde  el 
tiempo  de  D.  Alonso  III.  bajo 
cuyo  reynado  lo  fundó  y  dotó 
un  caballero  llamado  Rumfor- 
co,  de  quien  el  Monasterio  se 


año  925.  se  pone  Adefonso  in  dijo  después  con  mudanza  de 
Legione  &  Comité  Nuno  Fre-    una  letra  sola  Ruiforco.  Ha- 


dinandiz  in  Castella.  La  99. 
y  137.  del  año  de  929.  Ade- 
fonso in  Legione  &  Comité 
Fredinando  Assuriz  in  Cas- 
tella.  Y  la  104.  y  197.  del 


liase  asimismo  en  el  Archivo 
de  León  otra  escritura  gothi- 
ca  de  la  era  957.  por  lo  qual 
Froylo  y  demás  Religiosas  de 
su  Convento  dan  á  los  Mon- 


año  de  93 1.  Adefonso  in  Ls*   ges  de  San  Julián  algunas  tier- 
Tom.XXXiy.^  Q  ras 
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ras  en  Elisonza,  y  en  Vega  de 
Porma  con  la  condición  de 
percibir  las  Monjas  la  mitad 
de  los  frutos  de  las  heredades, 
que  se  labraren.  Siendo  esto 
asi  debe  corregirse  lo  que  es- 
criben nuestros  Historiadores 
de  la  fundación  del  referido 
Monasterio  de  San  Julián  de 
Ruiforco  ,  que  atribuyen  á 
Don  Pvamiro  segundo  ,  dicien- 
do que  arrepentido  de  la  cruel- 
dad que  habia  usado  con  Don 
Alonso  y  los  hijos  de  Don 
Fruela  sacándoles  los  ojos  y 
encarcelándolos  en  Leen  en 
duras  prisiones,  lo  edificó  pa- 
ra que  viviesen  alli  ccn  algu- 
na comodidad ,  como  corres- 
pondía á  su  alto  nacimiento. 

58  Mariana  al  año  de  92 5. 
escribe ,  que  Don  Alfonso  de 
León  fue  en  sus  costumbres 
mas  semejante  á  Don  Pruela 
que  á  su  padre,  y  que  ninguna 
virtud  se  cuenta  de  el ,  nin- 
guna empresa ,  &c.  Por  esta 
causa,  dice ,  el  odio  de  los  su- 
yos se  encendió  contra  el  de 
tal  suerte  ,  que  cansado  con 
el  peso  del  gobierno  se  deter- 
minó á  renunciar  el  Reyno  en 
su  hermano  Don  Ramiro.  Sin 
embargo  ,  no  merecen  ser  tan 
vituperadas  las  costumbres  de 

Don  Alfonso,  pues  aunque  no 
emprendió  nuevas  conquistas 
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como  otros  Reyes  sus  prede- 
cesores ,  no  se  refiere  de  el 
vicio  alguno  que  le  hiciese 
reprehensible  ;  antes  bien  sus 
donaciones  al  Monasterio  de 
San  Cosme  y  otros  hechos  dan 
testimonio  de  su  reftitud  y 
religiosa  devoción.  Asimismo 
los  pensamientos  de  apartarse 
del  siglo  y  de  renunciar  la 
corona  ,  y  la  egecucion  de 
los  mismos  tomando  el  habi- 
to de  Monge  ,  son  argumen- 
to de  que  su  corazón  se  ha- 
bia empleado  en  el  desprecio 
de  lo  terreno,  y  en  el  amor  de 
los  bienes  celestiales.  Lo  úni- 
co pues ,  que  hallamos  en  D. 
Alfonso  digno  de  reprehen- 
sión ,  es  su  ligereza  en  dejar 
el  santo  proposito  que  habla 
comenzado  ,  y  la  pretensión 
de  volver  al  Reyno ,  causan- 
do de  este  modo  las  inquietu- 
des y  turbaciones  ,  que  no  sin 
grave  perjuicio  suyo  resulta- 
ron de  su  intento. 

59  El  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo ,  y  Don  Lucas  de  Tuy 
testifican  ,  que  sabiendo  Don 
Ramiro  en  Zamora ,  como  su 
hermano  Don  Alfonso  habia 
salido  del  Monasterio  de  Sa- 
hagun  ,  y  apoderadose  del 
Reyno  que  ya  tenia  renun- 
ciado, se  encaminó  áLeon  con 
todo  el  egercito  ,  que  estaba 

pre- 
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prevenido,  para  perseguir  á 
los  Arabes ,  y  tuvo  sitiada  la 
ciudad  por  espacio  de  2.  años 
hasta  que  Don  Alonso  se  vio 
precisado  á  rendirse ,  y  entre- 
garse á  la  voluntad  y  arbitrio 
de  su  hermano.  Este  tan  lar- 
go asedio  es  muy  sospechoso, 
y  aun  se  convence  de  falso  po- 
niéndose en  el  año  tercero 
del  Reynado  de  Don  Alfon- 
so, como  quieren  los  citados 
escritores,  que  concuerdan  en 
que  en  el  año  quinto  fue  pri- 
vado de  los  ojos  ,  el  qual  cas- 
tigo fue  posterior  á  la  prisión, 
que  se  siguió  al  cerco  que  es- 
tablecen. Porque  como  hemos 
probado  con  las  escrituras,  D. 
Alfonso,  reynó  pacificamen- 
te ,  Junto  con  su  muger  Doña 
Iñiga  desde  el  año  de  925, 
hasta  el  de  931.  firmando  D. 
Ramiro  los  instrumentos  pú- 
blicos, no  como  Rey  de  León, 
sino  solo  como  hermano  del 
Rey.  Por  lo  qual  el  asedio  de 
la  ciudad  de  León  para  encar- 
celar á  Don  Alfonso  ,  no  su- 
cedió en  los  años  que  se  cuen- 
tan de  su  Reynado  ,  sino  des- 
pués de  ellos ;  y  en  orden  á 
la  duración  del  cerco  parece 
no  haber  sido  tan  largo  en 
vista  de  que  Don  Alonso  es- 
tuvo poco  tiempo  en  el  Mo- 
nasterio de  Sahagun ,  y  Don 
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Ramiro  se  hallaba  ya  en  po- 
sesión pacifica  del  Reyno  en 
el  año  de  932.  en  que  firmó 
en  León  una  donación  que 
luego  referiremos.  Asi  que  no 
parece  verisimil ,  que  un  eger- 
cito  tan  copioso  como  el  que 
Don  Ramiro  había  prepara- 
do contra  los  Arabes  estuvie- 
se "ocupado  por  dos  años  en  el 
cerco  de  la  ciudad  de  León; 
y  solo  podremos'  dar  crédito 
á  lo  que  Sampiro  Autor  mas 
cercano  al  suceso  escribe  con 
estas  palabras :  H¿ec  audiens 
Rex  (Ranimirus)  ira  comma' 
tus  ,  jussít  intonare  buce  i" 
nis  y  vibrare  bastas:  iterum 
Legionem  rermans  festinus 
obsedit  eum  ( Adefonsum  )  die 
ac  noEie  usquequo  illum  ce- 
pit^  &  comprebetisum  jubet 
eum  ergastulo  retrudi, 

60  Otra  advertencia  se  me 
ofrece  para  las  memorias  de 
Don  Alonso  IV.  sobre  lo  que 
escribió  Sandoval  en  los  cinco 
Reyes  pag.  2  5i.  Trahe  este 
una  escritura  del  Tumbo  de 
Sahagun  de  la  era  976.  en  que 
el  mismo  Rey  Don  Alonso 
dió  un  Monasterio  dedicado 
á  Santa  Euo-enia  de  Calave- 

o 

ras  ;  y  fundándose  en  la  auto- 
ridad de  este  instrumento 
prueba  ,  que  el  Reynado  del 
donante  duró  trece  años  á  lo 
Q  2  me- 
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menos.  Esto  dió  motivo  al  M. 
Florez  para  escribir  en  el  to- 
mo 14.  pag.  435.  esta  conge- 
tura  :  si  corresponden  las  es- 
crituras que  cita  Sandoval  de 
las  eras  971.  7976.  deberán 
entenderse  del  tiempo  poste- 
rior á  la  renuncia  ,  que  hizo 
de  la  corona  en  su  hermano 
Don  Ramiro;  pues  aunque  las 
armas  de  este  prevalecieron, 
quando  el  otro  quiso  volver 
ai  trono  ,  y  aunque  le  encar- 
celó y  le  sacó  los  ojos ,  pu- 
dieron los  Leoneses  dar  titu- 
lo de  Pvey  á  Don  Alfonso. 

61  Quando  faltasen  escri- 
turas de  otros  Archivos  que 
testificasen ,  que  el  Reynado 
de  Don  Ramiro  se  continuó 
sin  alguna  interrupción  desde 
el  año  931.  en  adelante  ,  las 
de  la  Santa  Iglesia  de  León 
eran  suficientes,  para  poner 
este  asunto  fuera  de  toda  ques- 
tion  ,  no  expresándose  en  ellas 
sino  solo  el  Reynado  de  Don 
Ramiro  desde  dicho  año  »  en 
que ,  como  di  ge  antes ,  se  ve- 
rificó la  renuncia  y  Mona- 
cato del  Rey  su  hermano.  Es- 
to se  hará  patente  con  te  me- 
morias que  restan  del  Obispo 
Oveco  relativas  á  los  años  si- 
guientes al  de  93 1 .  Y  por  aho- 
ra basta  advertir,  que  de  nin- 
guna suerte  puede  salvarse  la 
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era  que  pone  Sandoval  en  la 
escritura  de  Sahagun  :  cuyo 
original  no  trahe  la  era  de 
975.  sino  la  de  966,  como  se 
puede  ver  en  el  Apéndice  de 
la  Historia  de  este  Monaste- 
rio publicada  nuevamente  por 
él  P.  Escalona.  Ni  parece  ve- 
risímil la  conjetura  que  el  M. 
Florez  propuso  en  el  lugar  ci- 
tado :  porque  [  cómo  se  pue- 
de presumir  que  los  Legio- 
nenses  insistiesen  en  dar  titu- 
lo de  Rey  á  Don  Alfonso  des- 
pués de  haber  sido  encarce- 
lado ,  castigado  y  removido 
de  León  al  Monasterio  de  S, 
Julián  de  Ruiforco  ?  Fuera  de 
que  las  escrituras ,  que  se  die- 
ron en  esta  ciudad  hasta  la 
era  979.  no  se  autorizan  co- 
mo he  dicho  con  el  nombre 
de  D.  Alfonso  ,  sino  solo  con 
el  de  Don  Ramiro  ,  lo  que  es 
prueba  evidente  de  que  los 
Legionenses  no  dieron  titulo 
de  Rey  ,  sino  á  este  como  á 
legitimo  poseedor  de  aquellos 
estados  en  virtud  de  la  solem- 
ne renuncia  de  su  hermano. 

6z  A  ntes  de  salir  de  las  es- 
crituras concernientes  al  Rey- 
nado  de  Don  Alonso  IV.  no 
puedo  menos  de  poner  otra 
memoria  muy  particular,  y 
omitida  por  todos  los  Autores. 
Este  Rey  tuvo  singular  afición 
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á  la  villa  de  Simancas ,  que 
entonces  gozaba  ios  privile- 
gios de  ciudad.  Y  queriendo 
condecofar  á  este  pueblo  ,  no 
solo  le  honró  con  su  presen- 
cia ,  sino  que  erigió  en  el  Si- 
lla Episcopal  desmembrando 
aquel  territorio  de  la  Dioce  - 
sis  de  León.  El  año  de  este 
suceso  se  puede  conjeturar  ha- 
ber sido  el  de  927.  porque 
habiéndose  firmado  en  este  la 
la  escritura  ó  testamento  del 
Obispo  Cixila  en  favor  de  su 
Monasterio  de  San  Cosme  , 
firmaron  después  el  Rey  Don 
Alonso  ,  y  su  muger  Doña 
Iñiga ,  y  once  testigos  natu- 
rales de  Simancas  poniendo 
por  cabeza  de  sus  nombres  asi: 
Oms  Septimancce  ;  esto  es , 
Homines  Septimancce ,  lo  que 
indica  que  se  hallaba  alli  el 
Rey.  Asi  la  residencia  de  es- 
te Principe  en  aquel  pueblo, 
como  la  dignidad  con  que  le 
ilustró,  consta  de  una  escritu- 
ra del  Archivo  Legionense  , 
que  dice  asi  :  Unde  filias  ejus 
(Ordonü  II.)  Rex  y^defonsus 
post  discessum  ejus  civita- 
tem  Septimancam  auda&er 
ahrogavity  Episcopum  in 
ipsa  urbe  contra  instituía 
nja  joris  &  Canónica  Censura 
subrogavif.  No  ignoro  ,  que 
en  el  Archivo  de  Astorga 
Tom.  XXXIK 
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existe  otra  Escritura ,  en  que 
se  menciona  este  hecho  y  se 
atribuye  á  otro  Rey  ;  pero 
quando  tráte  de  la  reunión  de 
Simancas  al  Obispado  Legio- 
nense manifiestaré  que  el  ins- 
trumento de  León  es  el  mas 
verdadero,  y  que  el  d^  Astor- 
ga tiene  señales  evidentes  de 
ser  defectuoso  en  esta  parte. 

63  Habiendo  referido  las 
memorias  del  Obispo  Legio- 
nense Oveco  hasta  la  era  de 
969,  año  de  Christo  9  3 1 .  en 
que  cesó  el  Reynado  de  Don 
Alonso  IV.  expondré  ahora 
las  que  tenemos  de  él  en  los 
años  siguientes  en  que  reyna- 
ba  Don  Ramiro  II.  Sea  la  pri- 
mera de  la  era  970.  la  qual 
se  lee  en  un  pergamino  go- 
thico  de  esta  Iglesia  copiado 
en  el  Tumbo  fol.  21^.  Bene- 
dido  Pasqual  y  su  madre  Co- 
riscia  ofrecen  por  esta  escri^ 
tura  al  Monasterio  de  S.  Jus- 
to y  Pastor  sito  en  el  valle  de 
Mahmud  sobre  los  rios  Ezlá 
y  Vernesga  toda  la  hacienda 
que  tenían  en  los  confines 
de  Matilla  ,  y  otras  tierras  en 
Morella  ,  territorio  de  León, 
en  el  camino  de  Coyanza.  Su 
data  es  asi :  F(xdia  scriptu^ 
ra  vel  car  tul  a  testa^venfi  s  -  b 
die  quod  erit  X.  Kah  Mcúi 
era  DCCCCLXX.  Regnante 
Q  3  Do^ 
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Domino  Ranimiro  'Principe 
2.  anno  Regni  sui.  Firman 
después  del  Rey,  Oveco  Obis- 
po ,  y  mas  abajo  Ranimirus 
Serenissimus  Princeps lue- 
go Frunimio  retirado  á  Pera- 
meno.  De  donde  se  colige,  que 
Don  Ramiro  comenzó  á  rey- 
nar  en  el  año  931.  cuya  par- 
te cuenta  por  año  primero  de 
su  Reynado  ,  y  se  confirma 
lo  que  dejo  dicho  de  Don  Al- 
fonso ,  esto  es ,  que  no  pasó 
del  año  de  931.  en  que  tene- 
mos su  ultima  memoria  en  las 
escrituras  de  León.  Pero  de- 
bo advertir  ,  que  la  copia  del 
mencionado  instrumento  po- 
ne año  3.  por  2.  lo  que  debe 
tenerse  por  error  del  copian- 
te ,  como  se  puede  ver  en  el 
original  donde  se  lee  claramen- 
te anno  2. 

64  Ambrosio  de  Morales 
refiere  en  el  lib.  16.  cap.  10. 
un  Privilegio  del  Rey  D.  Ra- 
miro del  mismo  año  de  932. 
¿13.  de  Noviembre,  en  que 
confirma  á  la  Santa  Iglesia  de 
Santiago  las  millas  y  los  de- 
más bienes  que  la  dieron  sus 
mayores.  Entre  los  Obispos 
que  firmaron  esta  escritura  son 
Cixila  ,  Frunimio  ,  y  Oveco. 
Del  primero  dice ,  que  no  se 
expresa  de  donde  es  5  de  les 
otros  dos ,  que  ambos  eran 
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de  León  ;  pero  que  no  entien- 
de como  habia  dos  Obispos 
en  esta  ciudad ,  si  no  hablan 
mudado  á  Frunimio  ,  lo  qual 
raras  veces  ó  nunca  se  hacia 
en  estos  tiempos.  También  se 
puede  decir,  añade,  que  quan- 
do  desterraron  á  Frunimio  pu- 
sieron á  Oveco ,  y  todavía  se 
tenia  el  titulo.  Toda  esta  di- 
ficultad cesa  ya  con  la  luz  que 
nos  han  comunicado  los  ins- 
trumentos del  Archivo  de 
León ,  por  los  quales  hemos 
visto  ,  que  Cixila  fue  Obispo 
de  esta  Sede ,  y  que  se  retiró 
á  su  Monasterio  de  San  Cos- 
me :  que  en  su  lugar  entró 
Frunimio,  el  qual  presidió  al- 
gunos años  y  se  retiró  después 
al  Monasterio  de  los  Eremi- 
tas de  Perameno,  sucediendo- 
le  Oveco  de  quien  se  trata  al 
presente,  y  cuya  memoria  du- 
ra aun  por  muchos  años.  La 
presidencia  adual  de  este  Pre- 
lado se  manifiesta  en  la  mis- 
ma escritura  ,  porque  el  solo 
expresa  el  titulo  ,  callándolo 
Cixila ,  y  Frunimio  por  no 
gobernar  en  este  tiempo  su 
Obispado.  Véase  este  instru- 
mento en  el  tomo  19.  pagi- 
na 351. 

65  En  el  año  de  934.  con- 
firmó Oveco  la  donación  que 
el  Rey  D.  Ramiro  hizo  á  los 

San- 
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Santos  Facundo  y  Primitivo, 
y  á  Jos  Monges  de  su  Monas- 
terio, ratificando  la  concesión 
que  Don  Alonso  III.  habia  lie- 
dlo de  Pinzón  con  sus  térmi- 
nos. En  el  de  935.  dio  el  mis- 
mo Rey  escritura  de  canfir- 
macion  de  las  Iglesias  que  la 
Santa  Sede  de  León  poseía  en 
Galicia.  Menciona  Don  Ra- 
miro en  este  instrumento  las 
donaciones  y  confirmaciones 
de  las  referidas  Iglesias ,  he- 
chas por  sus  progenitores  á 
diferentes  Obispos  de  León, 
y  son  de  Don  Ordoño  I.  su 
visabuelo  á  Frunimio  primero 
de  este  nombre ,  de  D.  Alon- 
so III.  su  abuelo  al  mismo 
Frunimio  y  después  á  Don 
Mauro,  de  Don  Ordoño  su 
padre  á  Frunimio  II.  Y  desean- 
do imitar  las  obras  de  piedad 
de  tan  gloriosos  ascendientes 
dice  ,  que  confirma  la  dona- 
ción de  aquellas  Iglesias  entre 
los  rios  Euve  y  Masma  al  pa- 
dre Don  Oveco  Obispo  Le- 
gionense.  Firman  la  escritu- 
ra á  3.  de  Julio  el  Rey  ,  el 
Obispo  de  Oviedo  que  tenia 
el  mismo  nombre  que  el  de 
León,  y  el  glorioso  San  Ru- 
desindo  Obispo  de  Dumio, 
que  en  adelante  confirmó  otras 
muchas  escrituras  de  este  Ar- 
chivo. Del  de  936.  se  halla  un 
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pergamino  gothicopor  el  qual 
Gontiidi  vende  al  Obispo  Ove- 
co una  vina,  que  dice  fue  an- 
tes de  Abdalhaziz,  y  estaba 
junto  al  Monasterio  de  San 
Cosme.  Es  la  escritura  del  dia 
13.  de  Marzo  ,  y  está  firma- 
da del  Obispo  Cixila  ,  que  go- 
bernaba entonces  á  los  Mon- 
ges del  expresado  Monaste- 
rio. 

66  Del  año  de  938.  hay 
un  instrumento  ,  en  que  fir- 
man juntos  los  tres  Obispos 
de  León,  que  vimos  firmar 
antes  en  la  escritura  de  Don 
Ramiro  á  la  Iglesia  de  Santia- 
go. Habia  empezado  en  la  era 
973.  cierta  contienda  entre 
Balderedo  Abad  de  Valde vim- 
bre y  sus  Monges  contra  Gon- 
demaro  y  sus  herederos  del 
Concejo  de  San  Juan  de  V ega 
sobre  el  agua  de  sus  molinos, 
diciendo  los  Monges  ,  que  la 
que  corría  por  los  de  Gonde- 
maro  impedia  ,  é  inundaba  á 
los  suyos.  El  Rey  Don  Rami- 
ro y  el  Consejo  de  Obispos 
y  Jueces  enviaron  á  Recemi- 
ro  Decembri ,  al  Abad  Vital 
y  á  los  Presbyteros  Pelagio, 
y  Aspidio ,  los  quales  reco- 
nociendo la  causa  dieron  sen- 
tencia en  favor  de  Gondema- 
ro.  Volvieron  los  Monges  á 
inquietarle  en  su  posesión  ,  y 
Q  4  fue- 
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fueron  comisionados  para  se- 
gundo juicio  Abaiud ,  Lean- 
dro y  Maurelio,  que  también 
condenaron  á  los  Monges , 
pero  bajo  la  condición  de  que 
a  estos  se  diese  sin  escusa  el 
agua ,  quando  la  necesisasen 
y  pidiesen.  Diose  esta  ultima 
sentencia  a  2  5 .  de  Julio  de  la 
era  976.  y  firmaron  los  tres 
Obispos  referidos  guardando 
el  orden  de  su  antigüedad. 

67  Del  fin  del  año  de  9  3  7. 
tenemos  otra  notable  escritu- 
ra en  el  fol.  191.  del  Tumbo 
dirigida  por  el  Rey  D.  Ra- 
miro á  Hermegildo  á  quien 
dice  asi :  Annuit  namque  se- 
reniiatis  nostrce  glorice  ^  ut 
donaremus  ,  atque  concederé- 
mus  tibi  ad  perhabendum  om- 
nem  bcereditatem  de  bomíci- 
danés  de  villa  Mate  lia ,  qui 
ccciderunt  suprino  nostro 
Odoario  Didaci.  Sabemos 
pues ,  que  Don  Ramiro  tuvo 
un  sobrino  llamado  Odoario 
Didaz  ,  á  quien  mataron  en  el 
lugar  de  Matilla  ,  siendo  los 
Hiatadores  privados  de  todas 
sus  haciendas  ,  que  se  dieron 
á  Hermegiido  por  sus  buenos 
servicios.  Diose  la  escritura  á 
19.  de  Diciembre  ,  y  firm.a- 
ron  el  Rey  y  sus  dos  hijos  Or- 
doño  y  Sancho  ,  y  otro  Or- 
doño  hijo  del  Rey  D.  Alon- 
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so  IV.  Entre  los  Caballeros 
subscriben  PUoti  Iben  Gi- 
buldo,y  Olemundo  Iben  Aro- 
sindo  hijos  de  los  hermanos 
del  Obispo  Frunimio,  á  quie- 
nes mandó  matar  el  Rey  D, 
Fruela.  Firmó  también  nues- 
tro Obispo  Oveco  ,  con  Die- 
go Arcediano  ,  y  otros  Pres-. 
byteros  de  su  Iglesia. 

68  Por  estos  años  pros-r 
peró  Dios  las  armas  del  gran 
Principe  Don  Ramiro  dándo- 
le insignes  victorias  en  tierras 
de  Osma  ,  Zaragoza ,  Siman- 
cas ,  desde  donde  trajo  pre- 
so á  León  al  Moro  Abenha- 
ya  Rey  de  Zaragoza ,  que  an- 
tes se  había  hecho  tributarlo 
de  Don  Ramiro ,  y  de  alli  á 
poco  se  restituyó  á  la  amistad 
con  Abderramen  Rey  de  Cór- 
doba. 

69  Poco  después  dé  la  vic- 
toria de  Simancas  hizo  grande 
estrago  en  los  Moros,  que  go- 
bernados por  un  capitán  lia- 
jnado  Aceífa  querían  fortale- 
cerse contra  Don  Ramiro  por 
las  riberas  del  Tormes ,  y  se 
llevó  consigo  presos  al  Con- 
de Fernán  González,  y  á  Die- 
go Muñoz,porque  le  eran  des- 
obedientes é  infieles.  Con  es- 
tas tan  señaladas  vidorias  no 
solo  se  glorificaba  y  extendía 
el  Reyno  de  León  ,  y  se  en- 
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rlquecia  la  Corte  con  los  inu- 
nierabks  despojos  de  armas  y 
otras  alhajas  de  oro  y  plata, 
que  Don  Ramiro  tomaba  á  los 
Moros;  sino  que  desde  la  mis- 
ma ciudad  de  León  se  comu- 
nicaban y  derivaban  á.  otros 
pueblos  muchos  y  grandes  be- 
neficios. De  este  genero  son 
los  que  recibieron  en  este 
tiempo  Salamanca,  Ledesma, 
Ribas ,  Baños  ,  y  otros  luga- 
res sobre  el  rio  Tormes  ,  los 
ijuales  deben  á  los  Leoneses 
su  población  y  la  erección  de 
sus  Iglesias  ,  de  lo  que  hay 
insignes  memorias  en  nuestro 
Archivo  Legionense.  Fueron 
los  principales  pobladores  de 
.(éste  territorio  el  Obispo  Ove- 
-co  ,  Jusivado  ,  Veremundo 
Nuniz ,  Fortis  Fortunio  y  y 
el  Presbytero  Pelagio.  El  Rey 
Don  Ramiro  premió  eí  servi- 
cio de  Oveco  en  esta  pobla- 
ción ,  concediéndole  in  Sub- 
hurhio  Salmanticce  una  vega 
á  la  otra  parte  del  rio ,  Sicuti 
jacet^  dice,  de  illa  vestra 
Mcenia  per  margine  usque  in 
tilo  wulino  ,  con  los  térmi- 
nos que  de  orden  del  mismo 
Rey  debia  señalar  Hermegil- 
do.  Confirmóle  también  la 
posesión  de  una  pesquería  que 
estaba  en  la  misma  vega,  reci- 
biendo el  Rey  en  cambio  Col- 
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lare  de  ista  parte  rivo  ,  que 
en  la  primitiva  población  ha- 
bía tomado  el  Obispo  por  sus 
manos.  La  data  de  la  escritu- 
ra es  del  dia  26.  de  Ockubre 
de  la  era  979.  año  de  Christo 

941.  De  esta  misma  pobla- 
ción del  territorio  de  Sala- 
manca hecha  por  los  Leone- 
ses hay  otra  escritura  de  D. 
Ordoño  III.  de  la  era  991, 
como  se  dirá  en  el  Obispo  D. 
Gonzalo. 

70  En  el  siguiente  año  de 

942.  se  expresa  el  nombre  de 
Ovxco  en  la  escritura  de  la 
insigne  donación ,  que  hizo 
San  Rosendo  dotando  al  Mo- 
nasterio de  Celanova.  Su  da- 
ta es  VI.  Kal  0¿?.  era  DCC- 
CCLXXX,  GloriosiS  ortho- 
doxi  Ranimiri  polhnte  regi^ 
mine  anno  feliciter  décimo 
in  Sedem  RegnumOvetbao. 

71  En  eí  Archivo  de  la 
Santa  Iglesia  de  León  hay  un 
pergamino  gothico  ,  en  que 
Mirón  y  su  muger  Gutina  do- 
nan al  Obispo  Oveco  y  á  San- 
ta Maria  Virgen  ,  y  San  Cy- 
prlano  Patronos  de  la  Sede 
Legionense  y  á  los  Monges 
de  la  Cathedral  una  tierra 
que  estaba  sobre  la  ciudad  de 
León  debajo  del  valle  de  Na- 
va ,  no  lejos  de  Santa  Justa  , 
y  sobre  la  laguna  de  Galbos. 

Fue 
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Fue  dada  VIL  id.  Maii.  era 
981.  y  firmó  el  mismo  Oveco, 
y  Sancho  hijo  del  Rey» 

72  Hablando  del  Obispo 
Frunimio  antecesor  de  Oveco 
puse  otra  memoria  relativa  al 
año  ^44.  por  la  qual  consta 
que  nuestro  Prelado  fue  co- 
misionado con  otros  Grandes 
de  la  corte ,  para  dar  senten- 
cia en  el  pleyto  que  se  mo- 
vió entre  el  expresado  Fruni- 
mio y  los  Ermitaños  de  Pera- 
meno  de  una  parte ,  y  los 
vecinos  de  algunos  pueblos 
cercanos  al  rio  Porma  de  otra. 

73  En  el  año  siguiente  de 
945.  hizo  el  mismo  Oveco 
una  donación  á  los  Santos  Fa- 
cundo y  Primitivo,  y  á  su 
Monasterio  dándoles  la  mitad 
de  la  villa  de  Campsoles  ,  y 
la  Iglesia  de  San  Félix,  ó  Sae- 
lices  de  Ceyon.  Comienza  la 
donación  con  estas  humildes 
palabras:  Ego  indignusOvec- 
cus  licet  immeritus  Episco^ 
pus.Y  concluye: Fa6í a  Scrip^ 
tura  agnitionis  &  confirma- 
tionis  l^.  KaL  Sept.  era  DC-- 
CCCLXXXllL  Regnante  Do- 
mino £?  Principe  nostro  Dom- 
no  Ranemiro  in  Legione^  an» 
no  Regni  sui  XllL  Sub  Xpti. 
nomine  Ovecco  Dei  gratia  E- 
piscopum  in  hancagnitioneSS 
confirmatione  manu  propria. 
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74  El  año  siguiente  es 
también  notable  por  haberse 
restituido  á  la  Santa  Iglesia  de 
León  algunas  posesiones ,  que 
se  hallaban  injustamente  re- 
tenidas por  otros.  La  escritu- 
ra que  refiere  la  Historia  de 
esta  restitución  está  en  el  fol. 
45.  del  Tumbo.  Dice  que  Be- 
rulfo  Vicario  de  la  Iglesia  de 
León  llamó  por  medio  de  un 
tal  Durabiles  á  Pedro  Atan, 
Arias ,  y  Argileova  ,  y  á  sus 
mugeres  hijas  de  Froyla  ,  los 
quales  hablan  sido  acusados 
de  que  retenían  sin  obligación 
ni  dependencia  respefto  de  la 
Iglesia  ,  ciertas  senaras  que 
con  ella  tuvieron  antes  algu* 
nos  parientes  de  ellos.  Presen- 
tados á  los  Jueces ,  los  qua- 
les eran  Gulfario,  Triobio, 
Ermegildo  y  Paterno  Presby- 
teros,  Aldino  Diácono ,  y  Da- 
tino  Clérigo  ,  y  otros  ,  nega- 
ron asi  la  retención  oculta  de 
las  senaras,  como  la  noticia  de 
que  sus  parientes  las  hubiesen 
poseído  con  obligación  á  la 
Iglesia.  Pero  viéndose  obliga- 
dos á  decir  la  verdad  con  ju- 
ramento ,  confesaron  haber 
retenido  ocultamente  aquellas 
posesiones  con  todos  sus  tér- 
minos ,  que  eran  desde  el  mar 
hasta  Lucencia  ,  y  desde  el 
puerto  de  Fetorente  hasta  el 

ar-j 
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arroyo  que  estaba  Junto  á  la 
casa  de  Arias ;  y  que  sus  pa- 
rientes Jas  habían  tenido  con 
reconocimiento  á  la  Santa  Igle- 
sia y  á  los  antecesores  del  Obis- 
po Oveco,  que  presidia  anual- 
mente. La  data  está  errada  en 
la  copia  del  Tumbo,  pues  po^ 
ne  la  era  DCCCCXXXIIII. 
en  que  ni  reynaba  Don  Ra- 
miro ,  ni  era  Obispo  Oveco 
de  quienes  se  hace  mención 
en  la  misma  escritura  5  por  lo 
que  parece  debe  corregirse 
supliendo  el  dcfedo  de  una 
L  de  suerte  que  sea  la  era  de 
DCCCCLXXXIIII. 

75  En  el  Archivo  de  Sa- 
hagun  se  guarda  otra  escritu- 
ra y  por  la  qual  Arias  Presby- 
tero  vende  al  Abad  Vicente 
y  á  la  Comunidad  de  aquel 
Monasterio  una  hacienda,  que 
tenia  en  el  valle  que  llama- 
ban de  Riba-Rubia ,  y  cuyos 
términos  señala  con  la  mayor 
puntualidad.  Es  la  data :  Fac- 
ta  Car  tula  venditionis  notum 
die  ,  quod  erit  ipsas  Kalend. 
Septbrs.  eraDCCCCLXXX" 
JIIL  Suh  imperio  Dominis^ 
stmi  Regís  Ranimiri  &  An^ 
tistite  nostro  Oveco  Legio^ 
fien  sis  Sedis  Episcopo. 

75  El  Monasterio  de  San- 
tiago ,  que  habla  sido  funda- 
do por  el  Abad  Iquüano  jun- 
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to  á  la  Cathedral  de  León  , 
y  eran  de  los  que  se  llamaban 
dobles  ,  por  profesar  en  ellos 
la  vida  Monástica  personas 
de  ambos  sexos  ,  fue  favoreci- 
do en  el  año  de  948.  por  nues- 
tro Obispo ,  recibiendo  de  su 
liberalidad  todo  lo  que  toca- 
ba á  la  Sede  Legionense  de  los 
frutos  de  la  Iglesia  Parroquial 
de  Santa  Maria,  la  qual  estaba 
á  la  ribera  del  rio  Cea  so- 
bre el  castillo  que  llamaban 
de  Abaiub.  Dice  Oveco  en 
la  escritura,  que  hacia  esta 
donación  instruido  de  la  sen- 
tencia Canónica  ,  y  con  el 
consentimiento  de  su  Cabildo, 
y  la  firmó  de  su  nombre  á  3. 
de  Junio  de  la  era  986.  confir- 
mándola después  el  Clero  de  la 
Cathedral  y  los  Obispos  Dul- 
cidlo, Salomón  y  Gundisalvo. 

77  El  Rey  Don  Ramiro 
deseando  tener  propicios  á  los 
Santos  Martyres  Facundo  y 
Primitivo  ofreció  al  Abad  Vi- 
cente ,  para  el  sustento  de  sus 
Monges ,  y  para  los  huespe- 
des y  peregrinos ,  que  fue- 
sen á  Sahagun  un  Monasterio 
dedicado  á  San  Lorenzo  en 
Queza  entre  el  rio  Aratoi  y 
el  castillo  de  Saldaña  con  dos 
villas  de  su  realengo  llamadas 
Pedrosa  y  Quintana  con  to- 
dos sus  términos  y  posesio- 
nes. 
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nes.  La  data  es:  Facía  Carta 
vel  series  testamenti  die , 
quod  est  notum  fer.  V.  XV, 
KaL  Jul.  era  DCCCCLXXX- 
VHL  Ego  Ranimirus  Del  ad- 
jutorio  fretus  hanc  agnitio^ 
nem  á  nobis  fadia  conf.  Hor- 
donius  filius  Regís  conf,  San^ 
ciusfrater  ejus  confJnChris- 
ti  nomine  Ovecco  Legionensis 
Ecclesice  Episcopus  conf.  Si- 
guens(^  las  confirmaciones  de 
Dulcidlo  Obispo  de  Viseo,  de 
otro  Oveco  de  Oviedo,  y  de 
Gundisalvo  de  Lugo. 

78    Esta  escritura  y  otras, 
que  trahe  Berganza  lib.  3. 
cap.  12.  num.  138.  autoriza- 
das con  la  expresión  del  Rey- 
nado  de  D.  Ramiro  comprue- 
ban la  equivocación  de  los 
que  confundiendo  la  renuncia 
del  gobierno  con  la  muerte 
del  Rey  escriben  ,  que  este 
falleció  en  el  dia  5.  de  Ene- 
ro del  año  950.  Es  cierto,  que 
se  encuentran  otros  instrumen- 
tos relativos  al  mismo  año,  en 
que  se  expresa  ya  el  Reynado 
de  su  hijo  Don  Ordo  ño,  como 
se  puede  ver  en  Ambrosio  de 
Morales  lib.  16,  cap.  20.  mas 
no  por  eso  se  ha  de  pensar, que 
Don  Ramiro  habia  muerto, 
sino  solo  que  menoscabada  su 
salud  con  la  enfermedad  que 
contrajo  en  Oviedo  ,  cargó 
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sobre  su  hijo  Don  Ordoño 
los  negocios  principales  del 
Reyno,  notándose  por  esta  ra- 
zón en  algunos  instrumentos, 
que  el  año  de  950.  era  el  pri- 
mero del  Reynado  de  éste. 

79  Restan  las  ultimas  me- 
morias de  nuestro  Obispo,  de 
las  quales  resulta  alguna  difi- 
cultad en  orden  á  la  duración 
de  su  vida  y  Obispado  ,  y  del 
Reynado  de  Don  Ramiro.  La 
L  se  halla  en  el  fol  72.  del 
Tumbo  Legionense  ,  cuyo 
contenido  se  referirá  prime- 
ro por  testificarse  en  el  la  pie- 
dad de  este  Prelado.  Dice, 
que  estando  envuelto  en  los 
cuidados  de  Ja  tierra  ,  y  de- 
seando caminar  libre  de  ellos 
á  la  eterna  patria  fundó  el 
Monasterio  de  San  Juan  de 
la  Vega  confiando,  que  por  las 
oraciones  de  los  Monges  ,  que 
en  el  servirían  á  Dios  ,  al- 
canzaría de  la  misericordia  di- 
vina el  perdón  de  sus  culpas. 
Movido  de  este  mismo  deseo, 
y  sintiéndose  cercano  á  la 
muerte  vino  en  dotar  al  refe- 
rido Monasterio  dejando  por 
herederos  de  todos  los  bienes, 
que  tenia  en  aquella  tierra, 
á  Dios ,  al  Abad  Ariano  y  á 
sus  Monges.  Da  primeramen- 
te los  edificios  y  posesiones 
del  Monasterio ,  el  qual  esta- 
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ba  fundado  á  la  ribera  del  rio 
Ezla.  Hace  luego  donación  de 
la  villa  de  Valdepueblo  con 
sus  edificios  y  corte  cerrada, 
y  de  otra  llamada  Revelio  (Ví- 
ilarevel)  que  compró  de  Ame- 
lo hijo  de  Theodorico,  con  su 
Iglesia  de  San  Miguel  y  la  de 
San  Lorenzo  de  Alón.  Iten 
la  Iglesia  de  San  Félix  en  Ci- 
nisarios.  Da  también  cerca 
del  Piryneo  ,  nom>bre  que  se 
aplicaba ,  como  dige  en  San 
Froylan  ,  á  las  montañas  de 
Asturias  Bustum  vaccaiem , 
quod  de  Regenda  nuncupa- 
batur ,  otros  llamados  Casu- 
linoSj  y  Maccahes^  y  este  ul- 
timo cum  suis  pisceis^  furnjs 
&  utilitatibus  st4fs :  otro  pa- 
ra ovejas  ,  que  había  compra- 
do ,  y  tres  molinos ,  &c.  Ofre- 
ce después  otros  quatro  mo- 
linos. Diez  caballos  adereza- 
dos ,  quince  pares  de  bueyes, 
dos  Moros  y  el  rescate  de 
otro,  qua renta  yeguas  ,  y  seis 
potros ,  cien  bacas  y  dos  to- 
ros 5  quinientas  y  veinte  ove- 
jas, y  muchas  alhajas  para 
^1  servicio  de  la  Iglesia,  libros 
y  otras  cosas.  Véase  esta  es- 
critura en  el  Apéndice ,  don- 
de hallará  el  ledor  ,  gran  co- 
pia de  los  vocablos  que  se 
usaban  en  aquel  tiempo. 
So   La  datik  del  referido 
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testamento  se  pone  asi :  Sub 
era  BCCCCLXXXÍ/'IHL 
VllL  Kal.  Junii.  In  hoc 
sceptra  paterna  modeste  r^- 
gente  Domnissimi  Ranimiri 
Principis.  Donde  parece  que 
sobra  una  unidad ,  y  que  de- 
bía señalarse  la  era  988.  aten- 
diendo asi  á  los  años  de  Don 
Ramiro  como  á  los  del  Obis- 
po Oveco.  De  Don  Ranúio 
dicen  comunmente  los  Histo- 
riadores que  solo  reynó  has- 
ta la  era  988.  D.  Oveco  te- 
nia ya  sucesor  en  el  principio 
de  la  era  989.  de  donde  se 
puede  colegir  que  habia  fa- 
llecido en  la  era  988.  y  por 
tanto  que  no  pudo  hacer  su 
testamento  en  el  año  siguien- 
te ,  que  es  el  señalado  en  la 
referida  escritura, 

81  Don  Carlos  Espines 
tratando  de  esta  fecha  dice 
asi  :  jíQuando  ponemos  la 
9í  muerte  del  Rey  Don  Rami- 
?í  ro  en  la  era  988.  nos  arre- 
cí glamos  ala  común  opinión 
5í  fundada  en  el  texto  de  Sam- 
9ípiro?  pero  los  instrumentos 
51  de  la  era  siguiente  (del  Ar- 
5>  chivo  de  León  )  suponen 
inconstantemente  la  duración 
lídel  Reynado  de  Don  R^mi- 
9>  ro ,  y  por  ser  muchos  me- 
recen  mas  crédito  ,  siendo 
j^muy  posible  que  en  el  ori- 

51  gi- 
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'>'>  ginal  de  Sampiro  se  olvidá- 
is se  ó  borrase  una  unidad. 
i>  No  obstante  esto  aunque  la 
í>  data  de  este  instrumento  que 
»es  la  era  989.  se  compadez- 
r>  ca  con  el  Reynado  de  Don 

Ramiro  II.  no  se  compone 
n  con  el  Obispado  de  Oveco; 
9>  pues  ya  desde  el  principio 
^^át  esta  era,  hallaremos  al 
>í  Obispo  Gonzalo  gobernan- 
5í  do  la  Iglesia  de  León  5  a  no 
57  ser  que  se  diga,  que  el  Obis- 
9>  po  Oveco  á  egemplo  de  sus 
9í  antecesores  Cixila  y  Fruni- 
í>  mió  y  según  la  costumbre 
>^  dé  otros  muchos  Prelados, 
is  se  retiró  á  acabar  sus  dias 
?íal  Monasterio  de  San  Juan 
9>  de  Vega  ,  y  que  estaba  allí 

retirado  en  la  era  989.  quan- 
í>  do  hizo  su  testamento.  La 
í^qual  conjetura  parece  tan- 
í>to  mas  probable  ,  quanto 
?>de  esta  suerte  quadra  bien 
9íla  era  989.  del  Instrumen- 
ts to ,  y  de  otro  modo  es  pre- 
♦sciso  suponer  el  error  y  des- 
js  cuido  en  el  copiante  que  ha- 
»bemos  expresado. 

82  Yo  noto  muchas  veces 
en  las  escrituras  tal  variedad 
en  el  computo  de  los  años  del 
Reynado  ,  que  estoy  persua- 
dido á  que  los  Notarios  se- 
guían diverso  modo  sin  tener 
regla  fija.  Podría  proponer  di- 
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fcrentes  egemplos  con  espe- 
cialidad en  la  quenta  ,  que 
siguieron  los  instrumentos  pú- 
blicos del  tiempo  de  D.  Or- 
doño  I.  y  de  Don  Alonso  III. 
pero  baste  el  que  nos  ofre- 
cen del  Reynado  de  Don  Ra- 
miro los  mismos  que  dejo  ex- 
hibidos en  el  Obispo  Oveco. 
Ya  dige  arriba  ,  como  una  es- 
critura del  Archivo  de  León 
pone  en  la  era  970.  el  año  se- 
gundo de  este  Rey  por  haber 
renunciado  en  el  la  corona  D. 
Alonso  IV.  al  medio  de  la 
era  de  969.  Pues  este  compu- 
to no  se  sigue  en  otras  dos, 
que  dejo  también  menciona- 
das, esto  es  en  la  de  S.  Rude- 
sindo  que  existe  en  el  Mo- 
nasterio de  la  Celanova,  y  en 
la  del  Obispo  Oveco  que  se 
guarda  en  Sahagun  ,  en  las 
quales  las  eras  980.  y  98:5.  se 
ponen  por  años  X.  y  XIII.  de 
Don  Ramiro  ,  debiendo  ser 
XII.  y  XV.  siguiendo  el  com- 
puto de  la  de  León. 

83  La  confusión,  que  pro- 
viene de  esta  variedad,  se  pue- 
de desvanecer  distinguiendo 
algunas  circunstancias,  que  so- 
lian  ocurrir  en  los  fines  y  prin- 
cipios de  los  Reynados,  como 
son  las  de  reynar  juntos  el 
antecesor  y  sucesor  ;  ó  Ja  de 
entrar  el  sucesor  en  el  Re}^- 

no 
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no  usurpando  el  trono  ,  ó  en 
virtud  de  renuncia  hecha  por 
el  antecesor.  Esto  ultimo  se 
verificó  en  la  entrada  de  Don 
Ordoño  III.  porque  hallándo- 
se su  padre  enfermo  le  encar- 
gó ,  como  dige  antes  ,  el  go- 
bierno en  la  víspera  de  la  Epi- 
phania  del  Señor.  Desde  en  - 
tonces  ,  como  escribe  el  M. 
Florez  en  el  tom.  14.  pag.43(5. 
se  formaban  las  escrittiras  nom- 
brando ya  al  padre  Don  Ra- 
miro ,  ya  al  hijo  Don  Ordo- 
ño,  lo  que  se  egecutó  asi  has- 
ta el  mes  de  Noviembre  del 
ano  de  950.  en  que  se  dió  la 
escritura  ultima  que  hace  me- 
moria de  Don  Ramiro  según 
Berganza  en  el  lugar  cit.  an- 
tes. 

84  Lo  que  he  dicho  pa- 
rece muy  suficiente  para  con- 
ciliar la  diferencia  ,  que  se 
advierte  en  las  escrituras  del 
expresado  año  de  950.  no- 
tándose en  unas  el  Reynado 
de  Don  Ramiro,  y  en  otras 
el  de  Don  Ordoño.  Pero  ¿có- 
mo se  podrá  verificar  la  data 
de  la  escritura  ,  que  dejo  re- 
ferida deOveco,  en  la  qual 
se  dice  que  reynaba  Don  Ra- 
miro en  la  era  989.  año  de 
Christo  951.  en  que  ya  rey- 
naba  solo  Don  Ordoño  por 
muerte  de  su  padre  según 
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todos  nuestros  Historiadores 
y  aun  las  escrituras  de  otros 
Archivos  ,   que  no  mencio- 
nan sino  el  Reynado  del  hi- 
jo ?  Yo  a  la  verdad  no  en- 
cuentro modo  de  poder  alar- 
gar la  vida  de  Don  Ramiro 
hasta  el  Mayo  de  951.  por  lo 
que  me  inclino  á  que  la  data 
está  defectuosa  ,  no  por  so- 
bra de  unidad ,  sino  por  falta 
del  nombre  de  Don  Ordoño, 
que  según  indican  las  mismas 
palabras  debe  suplirse  de  este 
modo  :  In  hoc  sceptra  pater-- 
na  modeste  regente  Ordcnio 
prole  Dcminissimi  Ratümiri 
Principis,  Es  verdad,  que  se 
hallan  otras  dos  escrituras  en 
el  Archivo  de  la  Santa  Igle- 
sia pertenecientes  á  la  misma 
era  de  989.  con  la  expresión 
del  Reynado  de  Don  Ramiro; 
pero  siendo  copias  y  discor- 
dando de  todos  los  Historia- 
dores ,  y  de  las  escrituras  de 
otros  Archivos ,  no  tenemos 
embarazo  en  atribuir  el  yer- 
ro á  la  común  negligencia  de 
los  copiantes. 

85  La  otra  memoria  del 
Obispo  Oveco  ,  que  trahe  al- 
guna dificultad  acerca  de  los 
años  de  su  Obispado  y  del 
reynado  de  Don  Ramiro  ,  es- 
tá en  el  Archivo  de  Sahagun; 
y  es  donación  de  Alvaro  Ve- 

laz 
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laz  ,  el  qual  para  merecer  el    repartir  los  años  siguientes  en- 
perdon  de  sus  pecados  conce-    tre  Don  Oveco ,  y  Don  Ve- 
de á  las  Santos  Martyres  Fa-    lasco  antecesor  el  uno  ,  y  su- 
cundo  y  Primitivo  ,  y  á  los    cesor  el  otro  del  referido  D. 
Monges  de  su  Monasterio  la    Gonzalo.  Entre  los  Obispos 
villa  de  Juara.  La  data  es  de    Don  Oveco  ,  dice  ,  y  su  suce^ 
la  era  998.  y  firman  el  Rey    sor  Don  Vdasco  hay  vacio 
Don  Ramiro  y  sus  dos  hilos    de  doce  6  trece  años  en  las 
Ordoño  ,  y  Sancho ,  y  des-    escrituras  de  nuestra  Iglesia, 
pues  el  Obispo   Oveco   de    porque  no  se  halla  en  ellas 
León ,  Dulcidlo  de  Viseo,  y    Obispo;  mas  habiendo  suce- 
Gundisalvo   de  Lugo.  Pero    dido  en  el  Reyno  á  su  padre 
aunque  el  instrumento  es  ori-    Don  Ramiro  el  Rey  Don  Or- 
ginal ,  y  está  en  letra  gothi-    doño  III.  que  fue  Rey  muy 
ca,  y  bien  conservado  ,  es  for-    valeroso,  y  religioso,  no  creo, 
zoso  decir  con  el  M.  Escalo-    que  el  Obispado  estuviese  sin 
na  que  lo  publicó  en  el  Ap.    Obispo  ,  y  ansi  entiendo  que 
3.  de  la  Histor.  de  Sahagun  ,    D.Oveco  continuó  ser  Obispo 
que  está  errada  la  fecha  en    en  el  tiempo  que  rey  no  D.Or- 
mas  de  diez  años.  Véase  su    doño  III.  que  fueron  seis  años 
nota  en  la  pag.  397.  de  la    y  si  no  vivió  este  tiempo  D. 
obra  cit.  Oveco  fue  eledo  luego  D.^e- 

lasco  su  sucesor.  Dice  tam- 
GONZALO  bien  ,  que  en  estos  años  an- 

dubieron  muy  turbados  los 
Desde  el  año  de  95;  i.  hasta    Reyes  ,  y  perdió  mucho  la 
cerca  del  966.  Christiandad  ,  y  que  por  esta 

razón  no  hay  buena  quenta 
8(5  Siendo  muy  crecido  el  de  los  Obispos,  desde  la  era 
numero  de  noticias  ,  que  asi  9%6.  hasta  la  de  looo.  tur- 
en el  Archivo  de  León  como  bandose  con  el  tiempo  las  es- 
en  otros ,  hay  del  sucesor  de  crituras  de  la  Santa  Iglesia  de 
Oveco,  cuyo  nombre  fue  Gun-  León;  pero  que  sin  duda  aque- 
disalvo,  ó  Gonzalo  ,  es  de  es-  líos  trece  años,  en  que  no  hay 
trañar  ,  que  el  señor  Trugillo  memoria  de  Obispo,  se  deben 
las  desconociese  todas  de  suer-  partir  entre  Don  Oveco  ,  y 
te,  que  se  viese  precisado  á   Don  Velasco.  Vemos  pues  por 

es- 
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'estas  expresiones  ,  que  el  llus- 
trisimo  citado  desconoció  los 
instrumentos  ,  en  que  se  men- 
ciona Gonzalo  ;  lo  que ,  co- 
mo decía  ,  es  digno  de  estra- 
ñarse ,  siendo  muchos  los  que 
existen  en  sólo  el  Archivo  de 
León,  y  hablendoíos  regis- 
trado por  sí  mismo  á  fin  de 
formar  el  Catalogo  de  los  O- 
bispos  de  su  Sede. 

87  Ya  hemos  visto,  que 
las  memorias  de  Don  Oveco 
se  continúan  en  las  escrituras 
no  solo  hasta  la  era  de  p8^. 
sino  también  desde  esta  has- 
ta la  de  988.  sin  que  se  veri- 
fique en  ellas  la  turbación  que 
presumía  el  Uustrisimo  Tru- 
gillo.  Desde  la  era  de  988.  en 
adelante  no  se  halla  mención 
de  Don  Oveco  en  escritura, 
cuya  data  sea  legitima  y  se- 
gura 5  por  lo  que  no  hay  fun- 
damento para  creer  ,  que  re- 
nunció el  Obispado  ,  y  se  re- 
tiró como  sus  antecesores,  si- 
no solo  para  conjeturar ,  que 
falleció  en  la  dicha  era  ,  y  ca- 
si al  mismo  tiempo  que  Don 
Ramiro  ,  esto  es  ,  á  fines  del 
año  de  950.  sucediendole  in- 
mediatamente en  la  Sede  Gon- 
zalo. 

88  Por  una  escritura  del 
Monasterio  de  Sahagun  del 
año  de  974.  tenemos  noticia 
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de  la  santa  vida  y  profesión 
de  este  Prelado.  Dicese  en  ella, 
que  en  tierra  de  Campos  cer- 
ca de  Rioseco  vivia  un  Pres- 
bytero  llamado  Liubila  en  un 
lugar  que  se  decía  San  Este- 
ban de  Bobadilla  ,  el  qual  era 
varón  Justo  y  temeroso  de 
Dios.  Y  deseando  hallar  una 
persona  dod'a  y  virtuosa  ,  pa- 
ra ofrecerse  al  servicio  Divi- 
no con  toda  su  hacienda ,  vi- 
no á  tierra  de  León  ,  y  la  en- 
contró á  medida  de  su  deseo 
en  el  Abad  del  Monasterio  de 
Cellariolo  llamado  Gonzalo  , 
que  después  fue  elegido  para 
Obispo  de  León.  Refiere  tam- 
bién, que  quando  Gonzalo  sa- 
lió del  Monasterio  para  el 
Obispado,  nombró  por  Abad 
á  Ronosindo ,  y  le  mandó  que 
después  de  su  muerte  diese 
toda  la  hacienda  de  Liubila 
á  los  Monges  de  Sahagun,  ha- 
ciendo escritura  de  testamen- 
to. Sabemos  pues  ,  que  Don 
Gonzalo  profesó  antes  de  lle- 
gar á  la  dignidad  Episcopal, 
la  vida  Monástica  en  el  Mo- 
nasterio de  Santiago  de  Cella- 
riolo Junto  á  León  ,  del  qual 
hay  también  memoria  en  el 
Archivo  de  la  Santa  Iglesia 
en  una  donación  hecha  por 
Leudecario  en  29.  de  Diciem- 
bre del  año  919.  y  firmada 
R  por 
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por  el  Ahdá  Ablulfo ,  y  los 
Confesores  Félix,  Servus  Dei, 
Mundino ,  &c.  Véase  la  es- 
critura de  Sahagun  en  la  His- 
toria de  este  Monasterio  pu- 
blicada por  el  R.  P.  M.  Esca- 
lona pag.  417. 

89  La  inmediata  sucesión 
de  Gonzalo  después  de  faltar 
Oveco  ,  se  comprueba  con 
una  escritura  del  fol.  21.  del 
Tumbo  dada  en  el  dia  prime- 
ro de  Enero  del  ano  de  951. 
Sisnando  Diácono  ofrece  áBe- 
Hito  Abad  del  Monasterio  de 
Santa  Maria ,  llamado  ^íí//^- 
viwen  ,  que  es  l^aldevinibre^ 
la  mitad  de  la  Iglesia  de  San 
Vicente  fundada  en  el  mismo 
valle ,  la  qual  le  habia  sido 
concedida  por  donación  gra- 
tuita de  Sendramon  Presbyte- 
ro.  Recibe  por  la  otra  mitad 
20.  sueldos  de  plata  in  offer- 
tione^y  se  pone  por  condición, 
que  en  el  dia  de  San  Vicente 
patrón  de  la  dicha  Iglesia  los 
Monges  Recitent  votivos ,  & 
in  quo  vires  habuerint ,  sem- 
per  pauperibus  erogent.  Fir- 
móse la  escritura  por  Gonzalo 
Obispo  en  la  era  989. 

90  En  el  año  siguiente 
vendieron  Dalmacia  y  Valen- 
cia al  Obispo  una  vega  en 
Torio  cerca  de  una  tierra  y 
molinos  de  Regla  y  que  era 


Trat.  70.  Cap.  1 5. 

el  titulo  de  la  Cathedral ;  y 
de  la  presa  del  Abad  Iquilano, 
que  gobernaba  el  Monasterio 
de  Santiago  de  León.  Firman 
después  de  los  otorgantes  Be- 
rulfo  y  Zesano  Presbyteros  de 
la  Santa  Iglesia  y  el  Diácono 
Sisebuto,  siendo  el  primero  de 
los  testigos  Feta  aurifice  ,  ó 
platero  de  profesión.  En  el 
mismo  año  se  hicieron  dos 
venías  de  unos  sotos  entre  V er- 
nesga  y  Torio  á  Bellito  suce- 
sor de  Balderedo  en  el  gobier- 
no del  Monasterio  de  Valde- 
vimbre ,  la  una  por  Placidia, 
y  fue  de  una  tierra  cum  suo 
sauto.  La  data  dice  asi :  Fac- 
ía Car  tula  venditiotiis  pri- 
(lie  KaL  Mart,  eraggo,  Reg- 
nante  Ordonio  Principe  Pro- 
lis  Domni  Ranimirus  Rex 
anno  Regni  sui  secundo  ,  &> 
u^ntistite  nostro  Gundisalvo 
Episcopo,  La  otra  venta  es 
de  Baldemiro,  y  se  mencionan 
en  la  escritura  árboles  vimi- 
narios  ,  qui  stant  ,  dice  ,  in 
dire&o  usque  in  via  ,  quce 
discurrit  ad  vado  de  Maka- 
lote  j  de  cuya  abundancia  te- 
nia todo  aquel  valle  el  nom- 
bre de  Valdevimbre. 

91  Es  muy  digna  de  re- 
ferirse Ja  disputa  ,  que  en  esta 
era  se  suscitó  entre  Velasco 
Hanniz ,  y  Severo  Abad  del 

Mo- 
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Monasterio  de  San  Cosme  ; 
por  verse  en  el  instrumento 
que  Ja  contiene  al  fol.  444. 
del  Tumbo ,  la  brevedad  y 
sencillez  con   que  en  estos 
tiempos  se  determinaban  los 
pleytos.  Arborioy  María  ofre- 
cieron toda  su  hacienda  y  sus 
proprias  personas  al  Monas- 
terio de  San  Cosme  en  manos 
del  Obispo  Cixlla  y  de  sus 
Monges,  quedando  entre  ellos 
Arborlo'  cum  gradu  Con  fes  sa- 
ris ;  esto  es ,  haciendo  vida 
religiosa ;  y  viviendo  también 
su  muger  Maria  sub  Religio- 
so gradu.  Ambos  murieron 
23.  años  después  de  haber 
hecho  su  testamento  y  obla- 
clon  ,  y  en  el  aíio  siguiente 
en  que  se  cumplían  24.  desde 
que  el  Monasterio  comenzó 
a  poseer  los  bienes ,  que  ellos 
dejaron  ,  se  levantó  con  el 
dominio  de  las  heredades  Ve- 
lasco  Hannlz ,  fundado  en  que 
Arborlo  y  su  muger  le  hablan 
hecho  donación  de  ellas  por 
escritura  anterior  al  testamen- 
tó ,  que  hicieron  en  favor  del 
Monasterio  de  S.  Cosme.  Ha- 
llábase entonces  el  Rey  Don 
Ordoño  en  Simancas ,  y  ha- 
biéndosele presentado  el  Abad 
Severo  ,  y  Velasca  Hanniz, 
proponiendo  su  demanda  ,  el 
Rey  cometió  el  negocio  á  OI- 
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mundo  hijo  de  Aresindo  y 
sobrino  del  Obispo  Frunimio. 
Los  litigantes  ofrecieron  por 
medio  de  un  fiador  llamado 
Fortis,  y  de  un  Sayón  del  Pa- 
lacio Real ,  Vimara  de  nom- 
bre ,  que  presentarían  al  Rey 
en  León  en  el  dia  3 1 .  de  Ju- 
lio los  instrumentos,  en  que 
se  fundaba  su  derecho ,  esto 
es ,  Severo  el  testamento  de 
Arborlo  7  y  su  muger^  y  jun- 
tamente el  pa¿lo  que  Veíasco 
les  habla  hecho ,  y  quebran^ 
tado  de  serles  obedientes  to- 
da la  vida;  y  Velasco  la  es- 
critura de  donación  ,  que  Ic 
favorecía  por  haberse  hech3 
antes  que  el  testamento ,  que 
alegaba  el  Monasterio.  Esta- 
blecieron asimismo  la  condi- 
ción ,  de  que  si  el  Rey  no " 
volvia  á  León  para  el  dia  se- 
ñalado ,  ellos  se  presentarían 
con  su  pleyto  al  juicio  del 
Obispo  Gonzalo   y   de  su 
Concilio.  Hizose  esto  ultimo: 
y  compareciendo  los  litigan- 
tes ante  el  Obispo ,  el  qual 
se  hallaba  in  Concilio  cum 
Clero  en  el  lugar  de  S.  Fc^ 
lix  de  Torio  ,  celebrando  la 
festividad  de  este  Santo ,  el 
Abad  Severo  entregó  su  tes-, 
lamento  5  pero  Velasco  Han- 
nlz interpuso  dilación  alegan- 
do ,  que  su  escritura  estaba 
R  2  guar- 
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guardada  in  recluso   de  illa 
infante.  Fue  á  buscarla  en 
compañía  del  Abad  ,  pero  no 
la  hallaron.  Sin  embargo  dán- 
dola por  presentada  ,  Gon- 
zalo ,  y  los  demás  Jueces  acu- 
dieron á  las  leyes  Godas  pa- 
ra dar  la  sentencia  conforme 
á  ellas.  Reconocieron   en  el 
lib.  4.  tit.  2.  cap.  20.  la  ley 
de  Flavio  Recaredo  que  dice: 
Omnis  ingenuus  vir  ,  atque 
foemina  sive  inferior  ^  qui  fi- 
lios  aut  pronepotes  non  re-- 
liquerit ,  faciendi  de  re  bus 
suis  quidquid  voluerit ,  indu- 
bitanter  licentiam  habebit. 
Y  en  el  lib.  5.  tit.  2.  cap,  5, 
del  mismo  Recaredo ;  Ve  re-- 
bus  traditis  vel  per  scriptu- 
ram  donatis  ,  donde  dice  : 
Nam  si  scripturam  ipsam^ 
vel  remconditor^  dum  vive- 
ret  ,  nuHo  modo  tradiderit  ^ 
sed  apud  se  retinuit ,  £?  vo* 
¡untatem  suam  postmodum  im- 
tnutavit ,  illud  potius  firmis- 
simum  erit^  quod  post  tes-- 
tationem  non  traditce  scrip- 
tura  definisse  cognoscitur. 
Arreglándose  pues  á  estas  le- 
yes decidieron  el  pleyto,  y 
se  hizo  la  escritura  dia  Do- 
mingo de  las  Kalendas  de 
Agosto  in  Con  ven  tu  Eccle- 
5i¿e  S.  Felicis  ,  en  el  año  se- 
gundo de  Ordoño  lU,  y  la 
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firmaron  los  Obispos  Fruní- 
mió  ,  que  lo  habia  sido  de  ^ 
León ,  y  Gonzalo  que  lo  era 
actualmente  ,  y  después  los 
Presby teros  Berulfo,  Sperain- 
deo ,  Zuleiman,  y  Baltario  ,  y 
los  Diáconos  Sisebuto  y  Aba- 
yub. 

92  El  Rey  Don  Ordoño 
III.  que  empezó  á  mostrar  su 
liberalidad  y  devoción  á  la 
Santa  Iglesia  Legionense  en 
la  era  990.  año  de  Christo 
952.  donándola  á  Valdera- 
tario  con  todos  sus  términos, 
asi  como  lo  hizo  su  padre  D. . 
Ramiro  con  los  antecesores 
de  Gonzalo  ,  continúa  su  pie- 
dad en  el  año  siguiente  ,  con- 
cediendo á  la  misma  Cathe- 
dral  las  Iglesias ,  que  erigie- 
ron los  Leoneses  en  el  ter- 
ritorio de  Salamanca  ,  que 
ellos  poblaron  de  orden  del 
mismo  Don  Ramiro.  Dirige 
la  donación  al  Obispo  Gon- 
zalo, y  quiere  que  todo  lo  que 
dona  sea  para  utilidad  de  los 
Obispos  y  de  sus  Monges , 
y  para  redención  de  su  alma 
y  del  Rey  su  padre.  Fue  he-  ' 
cha  esta  escritura  á  11.  de 
Julio  y  la  firmaron  los  Obis- 
pos Ilderedo  y  Odoario ,  el 
primero  de  Segovia  ,  y  el  se- 
gundo de  Astorga  con  gran 
numero  de  testigos,  de  los 

qua- 
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quales  algunos  eran  naturales 
de  Salamanca  ,  y  se  llamaban 
Hudeli,  Ayub,  Agutino,  Tau- 
relii,  Abeiza  hijo  de  Gudes- 
teo  ,  Vegilla  ,  y  Turarellí. 
Conservase  el  original  gothi- 
co  en  el  Leg.  I.  y  está  copia- 
do tambicn  en  el  lib.  que  lla- 
man de  las  estampas. 

93  Del  auo  siguiente  es 
la  dotación  del  Monasterio 
fundado  eaValdepueblo  cer- 
ca del  rio  Cea  y  dedicado  á 
San  Martin  Obispo  ,  S.  Mí- 
lian  Presbytero  ,  y  á  S,  Ma- 
mes. Habiale  edificado  para 
sí  y  otros  siervos  de  Dios  un 
Caballero  ,  cuyo  nombre  era 
Piloto ,  y  este  mismo  le  dotó 
en  el  aíío  de  954.  dándole  á 
.Vil lafurt unió  ,  que  parece  ser 
'Villafrontin,  y  el  Monasterio 
de  San  Andrés  en  la  vega  de 
San  Adrián  con  todos  sus 
bienes ,  dos  molinos  en  el  rio 
Torio  cerca  de  los  que  eran 
de  Fortis  Justiz ,  con  otras 
dos  villas  y  varias  posesio- 
nes. Fue  dada  la  escritura  de 
dotación  á  2(5.  de  Tunío  de  la 
era  992.  y  firmada  de  Piloto, 
y  de  los  Obispos  Gonzalo  de 
León,  y  San  Rudesindo  de 
Dumio  ,  y  muchos  testigos. 

94  Un  Presbytero  llama- 
do Juliano,  que  vivia  en  Au- 
tarios  (hoy  Oteros)  agrade- 
Te?/».  XXXIl^. 
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cido  á  las  mercedes  ,  que  el 
y  toda  su  casa  habia  reci- 
bido de  Dios ,  quiso  ofrecer 
alguna  parte  de  sus  bienes  á 
cierto  Monasterio:  mas  tenien- 
do noticia  después  de  haber 
hecho  su  escritura  de  dona- 
ción ,  de  que  el  Abad  de  él 
habia  cometido  en  León  un 
pecado  escandaloso ,  arrepen- 
tido de  su  oferta  vino  en  re- 
vocarla en  favor  de  otro  Mo^ 
nasterio  de  Religiosas.  En  es- 
te acaeció  otro  escándalo  mu^ 
cho  mas  grave  que  el  prime- 
ro ,  por  lo  qual  yendo  á  la 
ciudad  de  León  ,  y  puesto  ea 
la  presencia  del  Obispo  Gun- 
disalvo,  y  del  Concilio  de  Jue- 
ces refirió  con  grande  amar- 
gura lo  que  pasaba  ,  y  expu- 
so su  disgusto  ,  y  repugnan- 
cia á  que  sus  ofertas  se  hi- 
ciesen á  Dios  por  manos  tan 
impuras.  El  Obispo  y  clerecía 
dieron  su  sentencia  en  el  pór- 
tico de  la  Cathedral,  y  de- 
cretaron, que  Juliano  consa-* 
grase  sus  bienes  á  algún  Mo- 
nasterio, donde  ñoreciese  la 
observancia  Monástica,  como 
efedivamente  lo  cumplió  ofre- 
ciendo  toda  su  hacienda  á  los 
Santos  Justo  y  Pastor  ,  cuyo 
Monasterio  estaba  fundado  en 
Ardon ,  y  se  decia  Cellano- 
va.  El  donante  pidió  á  los 
R3  Mon- 
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Monges  le  admitiesen  en  su 
compañía  ,  y  habiéndoselo 
concedido ,  volvió  a  su  casa 
con  el  fin  de  distribuir  a  los 
pobres  todos  sus  muebles.  He 
cho  esto  vino  al  Monasterio, 
para  vivir  en  el  ;  pero  al  día 
tercero  de  su  venida  enfermó 
gravemente  ,  é  hizo  disposi- 
ción de  algunos  bienes  que 
Je  habían  quedado ,  mandan- 
do que  se  repartiesen  entre 
cautivos  y  otros  pobres.  La 
escritura  ,  que  refiere  este  ca- 
so ,  se  dió  en  20.  de  Odubre 
de  la  era  9^2.  y  la  firmó  Gon- 
zalo. >'^d  'jk>  iiihjii  j 
P5  Era  celebre  en  este 
tiempo  el  Eremitorio  de  Pe- 
rameno  ,  y  se  retiraban  á  el 
personas  de  toda  clase  y  con- 
dición ,  Obispos ,  Abades,  Sa- 
cerdotes ,  y  otras  -  gentes.  Por 
lo  qual  el  Rey  Don  Ordoñó 
dirigiendo  su  escritura  á  los 
Santos,  cuyas  reliquias  se  ve- 
neraban en  el  expresado  va- 
lle ,  confirmó  á  los  Ermitaños 
Fr.  Froyla  Fr.  Velasco  y  los 
demiás  la  posesión  de  aquel 
lugar  ,  que  les  había  conce- 
dido Don  Crdoño  II.  Está 
firmado  este  Instrumento  á  12. 
de  Novien  bre  de  la-  misma 
era  por  el  Rey  Ordoño ,  y 
la  Reyna  Dona  Urraca,  y  por 
los  Obispos  Gonzalo.,  Riidc- 
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sindo  y  Vimara  ,  y  se  leen 
otras  muchas  firmas  asi  de  es-? 
te  mismo  año ,  como  de  otros 
posteriores. 

Examínase  una  escritura  de 
Don  Ordoño  IIL  por  la  qual 
se  manifiesta  ,  que  el  Ohis^ 
po  Gonzalo  y  los  Canónigos 
de  su  Santa  Iglesia  pro'- 
fes  aban  la  vida  Mo^  a 
tjiastica^ 

96  Habiendo  llegado  á  la 
era  992,  me  parece  recono- 
cer con  alguna  particular  aten- 
ción una  escritura,  que  ei  Rey 
Don  Ordoño  IIL  dirigió  en 
este  año  al  Obispo  Gonzalo, 
y  cuya  inteligencia  siendo 
muy  clara  y  fácil ,  está  equi- 
vocada en  algunos  escritores. 
Mas  para  que  se  perciban  y 
comprueben  mejor  las  cosas, 
que  he  de  escribir  sobre  el 
asunto  que  propongo  ,  exhi- 
biré á  .la  -4etra  la  parte  prin- 
cipal de  la  miisma  escritura/ 
conforme  á  la  traducci^oñ  que? 
fiel  y  ajusfadamente  hizo  el 
M.  Argaiz.  l>ice  asi : 

97  A  los  invencibles  se- 
9í  ñores  triunfadores  glorio-i- 
9>sos  ,  y  patrones  nuestrí)S^, 
i>  Santa  María  siempre  Vir- 
il gen  y  San  Cypriano  ,  cuya 

Iglesia  .se  ve  dentro  de  h 
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^>cindad  de  León.  Yo  el  pe-. 
i>queño  y  flaco  Principe  Or- 
i^doño  juntamente  con  mi  mti- 
ííger  Urraca.  Sabido  es  de 
todos  ,  manifiesto,  y  sin  du-^ 
♦vda,  que  la  Iglesia  de  San 
n  Claudio ,  Lupercio ,  y  Vic- 
íi  torio  en  el  arrabal  de  Lebn, 
íi  donde  los  cuerpos  de  los  di- 
♦vchos  Martyres  descansan  , 
>i  fue  de  mis  padres  y  abué-^ 
i>  los ,  la  qual  antiguamente 
5»  fue  quemada  y  deshecha  por 
i>los  infieles,  quedando  so- 
lí lamente  libre  la  capilla  de 
líChristo  donde  estaban  los 
9í  cuerpos  santos.  Pasados  des- 
9ípues  muchos  tiempos  su- 
5?  cedió  en  el  Rey  no  mi  pa- 
>í  dre  Don  Ramiro  de  buena 
memoria  ,  el  qual  llevado 
5»  de  su  devoción  edificó  la 
dicha  Iglesia  poniéndola  en 
mejor   forma   no  echando 
tributo  á  los  vasallos ,  sino 
9>á  costa  de  su  tesoro.  Des- 
5^  pues  de  cuya  muerte  suce- 
dí dimos  Nos  en  su  lugar  5  y 
viendo  que  la  dicha  Iglesia 
9^  está  de  presente  sin  perso- 
^^na,  que  la  gobierne  y  sin 
9>dodrina  ,  temiendo  que  no 
9>  vuelva  otra  vez  á  destruir- 
-i-i  se  y  acabarse  como  antes,  he- 
7>mos  tenido  por  bien  y  es 
i>  nuestra  voluntad  ,  de  hacer 
í>esta  escritura  de  donación 
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ná  la  dicha  Iglesia  de  Santa 
nuMaria  ,  y  á  vos  el  Obisno 
i?Don  Gonzalo,  que  estáis 
nen  ella  haciendo  casta  y  san- 
r>  tisima  Vida.  Por  cuya  cau- 
wsa  esímí  devoción  ,  conce- 
rn deros  la  dicha  Iglesia  edifi-? 
í>cada  con  todos  sus  edificios, 
>í  tierras,  huertos  y  viñas  coa 
V  todo  lo  que  le  pertenece  se- 
>9gun  y  en  la  forma  que  la 
íKuvo  el  Presbytero  Abina- 
n  zar  y  otros  muchos  después, 
nde  el.  Concedola  pues  co- 
nmo  lo  dige  ,  para  la  comí- 
>>da  y  vestido  de  los  Mon- 
nges  que  están  sirviendo  á 
ííDios  en  vuestra  Iglesia... .y 
)í  si  alguno  quisiere  hacer  vi- 
»  da  santa  en  estado  de  Mon- 
?í  ge  debajo  de  vuestra  obe- 
jídiencia  ó  del  Obispo  que  sii- 
?í  cediere  en  vuestro  lugar  y 
jrdignidad  después  de  vos 
muerto,  hágala, y  ruegue  á 
judíos  por  Nos. 

p8  La  sencilla  lección  de 
este  instrumento  manifiesta , 
que  Don  Ordono  no  preten- 
dió dotar  con  el  al  Monas- 
terio de  San  Claudio,  como 
quiso  Yepes ,  sino  antes  ha* 
cer  donación  del  mismo  Mo- 
nasterio, y  desús  viñas,  tier- 
ras ,  y  heredades  á  la  Santa 
Iglesia  de  León  ,  para  que 
puesto  bajo  la  protección  y 
R4  go^ 
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gobierno  de  sus  Obispos  no 
careciese  de  la  dodrinay  pasto 
espiritual ,  como  en  los  tiem- 
pos anteriores.  Muestra  tam- 
bién ,  que  Don  Ordono  no 
reedificó  la  Iglesia  de  los  San- 
tos Martyres  ,  como  escribe 
Gil  González,  sino  su  padre 
Don  Ramiro  movido  de  la 
gran  devoción  que  les  tenia. 
Convence  finalmente  las  equi- 
vocaciones, que  el  señor  Tru- 
gillo  padeció  acerca  del  senti- 
do de  la  misma  escritura,  afir- 
mando, que  el  Obispo  Don 
Gonzalo  vivia  en  el  Monas- 
terio de  San  Claudio  hacien- 
do el  oficio  de  Prefefto ,  y 
Administrador ,  que  le  dió  D. 
Ordoño  honrándole  con  el 
titulo  de  Obispo  ,  sin  que  ja- 
más presidiese  en  la  Sede  Le- 
gionense.  Porque  además  de 
ser  muchos  los  testimonios, 
que  nos  ofrecen  las  escrituras 
de  este  tiempo  ,  y  evidencian 
haber  gobernado  Don  Gon- 
zalo cerno  Obispo  proprio  de 
esta  Iglesia  y  su  Diócesis  ,  es- 
tán muy  expresas  las  palabras 
del  instrumento  de  que  ha- 
blamos, pues  dice  Don  Ordo- 
ío:  Anf¡uit.  &  convenit  sports 
taneá  voluntati  nostrée  ,  ut 
faceremus  exinde  testamen' 
tum  ^  ¿?  concessiomm  Eccle^ 
sia  S.  María  jam  su^erius 
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diSi¿je ,  seu  ¿?  ad  vobis  Donh- 
no  Gun  di  salvo  Episcopo  ibi 
in  sandía  (S  castissima  vi^ 
ta  degentem.  Donde  el  ad- 
verbio ibi  y  hace  m.anifiesta 
relación  á  la  Iglesia  de  Santa 
Maria,  á  quien  se  hace  la  con^ 
cesión,  y  donde  presidia  Gon- 
zalo ,  bajo  cuyo  gobierno  y 
de  los  que  le  sucedieron  en 
el  Pontificado  ,  como  expresa 
luego  el  mismo  Don  Ordo- 
no,  debía  estar  el  Monasterio 
de  San  Claudio  y  los  Monges 
que  en  el  habitasen, 

99  Pero  si  Don  Ordoño 
dice  ,  que  su  voluntad  es  ,  que 
el  Monasterio  de  San  Clau- 
dio y  todos  sus  bienes  sirvan 
para  el  alimento  y  vestido  de 
los  Monges  dedicados  al  ser- 
vicio de  Dios  en  la  Iglesia 
de  Don  Gonzalo  ;cómo  será 
verdad  ,  que  se  hace  la  do- 
nación á  la  Sede  de  Santa  Ma- 
ria ,  y  á  los  Canónigos  de 
ella  ?  Esta  dificultad  pudo  dar 
motivo  al  señor  Trugillo  pa- 
ra equivocarse  en  el  sentido 
de  la  escritura.  Pero  son  tan- 
tos y  tan  expresos  los  testi- 
monios ,  que  comprueban  ha- 
berse profesado  el  Monacato 
en  la  Cathedral  de  León ,  que 
no  debe  ponerse  en  question 
una  verdad  tan  cierta  é  ine- 
gable.  En  la  Donación  de  Or- 
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dono  I.  de  la  era  898.  que 
mencione'  en  el  Obispo  Fruní- 
mio  1.  de  este  nombre ,  y  es 
de  la  Iglesia  de  Santa  Eulalia 
de  Villa-TJsio  ,  expresamente 
dice  el  Rey  ,  que  quiere  y 
determina,  que  el  mismo  Obis- 
po y  sus  Monges  posean  per- 
petuamente  los  bienes  que 
Jes  da  en  aquella  escritura , 
y  eran  de  su  propriedad  y 
realengo.  Otra  de  la  ¡era  981. 
de  Mirón  y  su  muger  Gutina 
de  una  tierra  sobre  la  ciudad 
de  León  en  el  valle  de  Nava 
se  dirige  al  Obispo  Oveco, 
y  á  Santa  María  ,  y  San  Cy- 
priano  Patrones  de  la  Santa 
Iglesia,  y  á  los  Abades  y  Mon- 
ges que  en  ella  vivian.  La  mis- 
ma escritura  ,  de  que  habla- 
mos dá  también  en  su  original 
gothico  buen  testimonio  de 
este  asunto,  pues  dice,  que 
el  Obispo  Gonzalo  hacía  vi- 
da santa  y  Monástica  en  la 
Iglesia  de  Santa  Maria.  Por 
lo  qual  no  debe  extrañarse  , 
que  la  donación  de  San  Clau- 
dio se  haga  á  la  Iglesia  ma- 
yor de  León  y  á  sus  Canóni- 
gos con  la  expresión  de  que 
los  bienes  de  este  Monas- 
terio se  empleen  en  el  sus- 
tento de  los  Monges ,  que 
servían  á  Dios  en  la  Cathe- 
dral. 
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100  No  solo  se  llamaron 
Monges  lo$  Clérigos  de  esta 
Santa  Iglesia  ,  sino  ella  mis- 
ma se  distinguía  ya  en  este 
tiempo  con  el  titulo  de  San^ 
ta  Maria  de  Regla  ,  que  has- 
ta hoy  ha  conservado  ,  y  cu^- 
yo  origen  no  es  otro  que  la 
vida  Monástica  que  en  ella  se 
profesaba.  La  primera  escri-^ 
tura  que  la  significa  con  es- 
te renombre,  es  del  año  952, 
en  que  se  vendió  al  Obispo 
Don  Gonzalo  una  tierra  en 
Torio ,  la  qual  se  dice  esta- 
ba cerca  de  los  molinos  de 
Regla,  Quando  el  mismo  Obis- 
po con  sus  Clérigos dio  sen- 
tencia de  que  el  Presbytero 
Juliano  de  quien  hablé  antes, 
recobrase  los  bienes  ,  que  ha- 
bla ofrecido  á  dos  Monaste- 
rios ,  y  los  dedicase  á-:  otro 
que  resplandeciese  mas  en  lá» 
observancia  ,  el  Concilio  de 
los  Jueces  estaba  en  un  pórti- 
co ,  ad  Regulam  Beatce  Ma- 
rice^  &  Sedís  Episcopalis.  Y 
en  esta  denominación  convi- 
nieron con  nuestra  Iglesia  al- 
gunos Monasterios  de  Fran- 
cia como  se  puede  ver  en  Ma- 
billón  al  ano  de  977.  donde 
trata  de  los  que  se  digeron 
Regula  S.  Orentii ,  Regula 
S.  Petri ,  Regula  S.  Vincen-^ 
ili ,  el  qual  nombre  se  les  dio 

por 
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por  Ja  piedad  y  santidad  dt: 
los  Monges,  que  vivían  en 
ellos  siguiendo  exactamente 
la  Regla  del  glorioso  San  Be- 
nito. 

.  loi  La  escritura ,  de  que 
he-  tratado  ,  tiene  en  las  co- 
pias  del  Tumbo  y  del  libra 
que  llaman  de  las  Estampas  la 
data  siguiente :  F\í&a  series 
testumenti  ^f.  id.  Martiiy 
era  DCCCCLXIIL  pero  en' 
el  original,  gotliico  se  pone,. 
/^/.  id.  Jurw,era  DCCCCLy: 
Jl.  y  esta  parece  debe  s^^guir- 
se  como  mas  verdadera  y  li- 
bre de  los  yerros ,  que  solían 
provenir  de  los  copiantes. 

Continuanse  las  memorias  del 
Obispo  Gonzalo» 

102  En  el  año  siguiente 
de  955.  confirmó  el  mismo 
Rey  Don  Ordoño  líl.  todo 
lo  que  sus  padres  y  abuelos 
habían  concedido  á  la  Santa 
Iglesia  de  León,  mencionan- 
do'  individualmente  lo  que  el 
mismo  había  dado.  Dirige  la 
escritura  de  confirmación  al 
Obispo  Gonzalo  ,  y  á  los  re- 
ligiosos Monges  y  Clérigos, 
que  en  la  expresada  Iglesia 
ofrecían  sacrificios  á  Dios.  La 
áata  €S :  Facía  series  testa^ 
mentid  XP^\  KaL  Maii ,  era 
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DC^CCLyCJIL  Las  firmas- 
de  este  instrumento  se  mez- 
clan con  las  que  se  leen  en 
el  de  Ordoño  ÍI.  señalando 
los  términos  del  Obispado- ^• 
pero  esto  no  debe  producir  ala- 
guna sospecha  en  ios  lectores, 
sino  atribuirse  al  estilo  de 
aquel  tiempo  ,  de  poner  las 
firmas  anteriores  en  las  escri- 
turas dadas  posteriormente-  en 
confirmación  de  las  donacio*' 
nes ,  que  se  hablan  hecho  por 
otros. 

103  En  la  era  994.  aña 
de  955.  el  Rey  Don  (Ordoño: 
hizo  una  danacion  á  un  Mo- 
nasterio,  cuyo  titulo  era  San' 
Martin  de  Fontefebre.  Está  la 
escritura  en  un  pergamino  go-^ 
thico  del  Archivo  Leglonen- 
se,  y  concluye :  Facía  Cartu^ 
la  die  líL  Non,  Maii  ,  era 
DCCCCLXíHl.  y  firma  el 
Rey  Don  Ordoño  y  su  mu- 
ger  Doña  Urraca ,  y  también 
nuestro  Obispo  Gonzalo  con 
estas  palabras  :  In  Christi  no^ 
mine  Gundisalvus  Episcopus 
conf.  Hay  en  el  mismo  ins- 
trumento algunas  firmas  pos- 
teriores ,  y  son  del  Rey  Don 
Bermudo  ,  y  otra  que  está 
sabré  todas  las  demás  ,  que 
dice  :  Et  in  ista  era  DCC-' 
CCLXyi.  Hordonius  Prin- 
ceps conf,  la  qual  debe  refe- 
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rirsc  á  Don  Ordoño  el  Malo"  ca ,  despojándola  de  los  ho- 
hijo  de  Don  Aifonso  IV.  ñores  de  Reyna  ,  y  pasando 
-  104   De  esta  escritura  y  erí  fin  á  casarse  con  una  seño- 
de  otra  de  30.  de  Agosto  del  ra  por  nombre  Doña  Elvira, 
mismo  año  dirigida  por  Don  Esta  noticia  pues  ,  creida  por 
Ordoño  III.  á  un  Presbytero  todos -nuestros  escritores  tie- 
Uainado  Berulfo,  y  á  su  xMo-  ne  contxa  sí  las  escrituras dd 
nastcrio  de  Celanova  fundad  Archivo  de  la .  Sahta  Iglesia 
do  en  el  valle  de  Arden  ,  la  de  León  5  porque  no  solo  no 
qual  está  firmada  de  la  Rey-  hacen  alguna  vez  mención  de 
na  Doña  Urraca  y  del  Obispa  la  Reyna  Doña  Elviras  sino 
Don  Gonzalo,  se  originan  dos  que   constantemente:  nos  re- 
grandes  dificultades  en  orden  presentan  á  Doña  Urraca  fir4 
alo  que  comunmente  escri-  mando  juntamente  con  el  Rey 
ben  nuestros  Historiadores  del  Don  Ordoño  en  los  últimos 
Reynado  de  Don  Ordoño  años  de  su  Rey  nado.  En  la 
D.  Urraca  su  muger..  TodoS^  era  992.  año  de  954.  confitr- 
suponen  como   cierto  ,  que-  mó- en  favor  de  Jos  Ermita^ 
pretendiendo  el  Infante  Don  ños  de  Perameno  la  posesioti 
Sancho  hermano  del  Rey  D.  del  territorio  que  tenían  por 
Ordoño  III.  alzarse   con  el  concesión  de  Ordoño  II.  y  no 
Reyno ,  se  confederó  con  el  solo  firma  en   compañía  del 
Rey'  de  Navarra  su  tío  y  con  III.  de  este  nombre  y  con  el 
el  Conde  Fernán  González,  titulo  de  Reyna  ,  sino  lla-f 
los  quales  vinieron  con  sus  mandóse  en  la  escritura  nuera 
egcrcitos  á  León  con  animo  del  Emperador  Don  F  amiroj 
de  quitar  á  Don  Ordoño  la  de  dcnde  parece  colegirse, que 
córona.  Este"  se  hallaba  tan'   en  este  año  no  estaba  sejpara- 
prevenidoi  y  fortificado  ,  que  da  ó  repudiada  de  su  ^mari-f 
sus  contrarlx>s- tuvieron  que-  do,  como  suponen  los  Histo-- 
volver  á  sus  casas  desayrados,-  riadores.  Firmó  ssimismo  la 
por  no  poder  conseguir  lo  que  donación  del  Monasterio  de: 
con  tanto  ardor  solicitabíin.  San  Claudia  a.  la  .  Iglesia  de 
Entonces  Don  Ordoño  rescn-^  Santa"  Mariq.yá  Ir  Obispo  Gonr* 
tido 'de  los- malos  oficios  del  zalomen  éllmeá  de.fjiinió  de  la» 
Conde  su  suegro  se  vengó' de  eraxefeí-idj.'En.Abrfiy  Agos-. 
el ,  repudiando  a  Doña  Urrá-  to  úqU  aaol  cLe.  p  5  6.  iubscr i bi<2u 

en 
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en  las  éscriraras  de  donación, 
que  he  mencionado,  á  los  Mo. 
nasterios  de  Fontefebre ,  y  de. 
Celanova  en  Ardon  ,  en  la 
prbnera  de  las  quales  firma 
también  su  proprio  padre  de 
este  modc.  Fredinandus  Gon- 
disalviz  Comes.  De  donde  se 
podra  inferir  ,  c(lie  si  las  di- 
sensiones entre  Don  Ordoño, 
y  el  Conde  de  Castilla  fue- 
ron motivo   de  apartar  del 
Reyno  á  Doña  Urraca,  vol- 
vió á  establecerse  entre  ellos 
la  paz  y  amistad  antigua ,  sin 
ia  qual  no  parece  se  Junnrian 
á  firmar  una  misma  escritu- 
ra el  Conde  ,  y  su  hija  y 
yerno. 

105  Ni  basta  para  dero- 
gar la  autoridad  de  estas  es- 
crituras ,  que  el  repudio  de 
Doña  Urraca  ,  y  el  casamien- 
to de  Don  Ordoño  con  Dona 
Elvira  se  lea  en  algunas  edi- 
ciones del  Chronicon  de  Sam- 
piro  Autor  muy  cercano  á 
aquel  tiempo.  Porque  esta  no- 
ticia no  parece  original  ,  sino 
introducida  por  otra  mano, 
como  manifiesta  el  Monge  de 
Silos  y  que  habiendo  traslada- 
do literalmente  el  expresado 
Ghronicon  en  lo  que  pertene- 
ce á  Don  Ordoño  III.  omitió 
aquella  noticia  >  por  lo  qual 
en  la  edición  del  M.  f  lorez 
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se  ponen  las  dos  clausulas  re- 
lativas al  repudio  y  casamien- 
to entré  corchetes ,  que  de- 
muestran no  constar  con  cer- 
teza la  legitimidad  de  aquellas 
memorias. 

106    La  otra  dificultad  ,1 
que  resulta  de  las  escrituras 
de  este  Archivo,  es  acerca  de 
los  años  del  Reynado  de  D.. 
Ordoño  III.  Nuestros  Histo- 
riadores dan  por  cosa  cierta, 
que  este  Rey  ocupó  el  trono 
cinco  años  y  siete  meses,  que 
acaban  en  Agosto  de  la  era  995 
ano  de  955.  Pero  las  escrituras 
de  León  le  representan  hacien- 
do donaciones  y  firmando  has- 
ta Agosto  del  año  siguiente 
de  956.  y  aun  las  de  Sahagun, 
que  son  también  originales 
expresan  su  Reynado  no  so- 
lo en  el  año  dicho ,  sino  en 
el  d:  957.  por  Marzo,  como  se 
puede  ver  en  el  M.  Escalo- 
na pag.  37.  niim.  2.  El  M.  Fio- 
rez  responde  á  esta  dificul- 
tad en  el  toni.  14.  pag.  437. 
que  aunqu-  en  algunas  escri- 
turas de  la  era  994.  y  siguien- 
tes suena  el  nombre  de  Don 
Ordoño ,  estas  no  perjudican 
la  Chronologia  ,  porque  co  - 
mo  notó  Sandoval  pag.  2j6. 
de  ¡os  5.  Obispos  ,  concurrió 
con  él  y  con  el  sucesor  otro 
Ordoño  llamado  el  Malo  hi- 

)0 
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jo  de  Don  Alfonso  IV.  Pero 
esta  solución  no  es  bastante 
para  satisfacer  á  la  dificultad, 
que  proviene  de  los  instru- 
mentos de  León  ,  en  los  qua- 
Jes  Don  Ordoño  el  Malo  no 
firmó  como  Rey  hasta  la  era 
de  pp6.  desde  la  qual  confir- 
mó las  escrituras  anteriores 
con  estas  palabras:  Hordonius 
Princeps  nunc  feliciter  reg- 
fians  in  era  gg6»  Y  en  la  do- 
nación referida  de  Don  Or- 
doño III.   al  Monasterio  de 
Pontefebre  firmó  este  Rey  en 
la  era  994.  asi  :  Hordonius 
serenissimus  hunc  test  amen- 
tum  á  me  fa6iüm.  Y  la  confir- 
mó .después  Ordoño  el  Malo, 
de  este  modo :  Et  in  ista  era 
996.    Hordonius  Princeps 
conf.  Por  lo  qual  es  necesario 
confesar,que  Don  Ordoño  III. 
según  las  datas  de  las  escritu- 
ras de  León  reynaba  toda- 
vía en  el  año  de  955.  y  por 
tanto  se  ofrece  con  ellas  un 
motivo  muy  particular,  para 
que  asi  la  muerte  de  D.  Or- 
doño en  el  año  955.  como  el 
repudio  que  se  supone  de  Do- 
ña Urraca  ,  y  casamiento  con 
Doña  Elvira  ,  se  confirmen 
con  mejores  fundamentos  por 
Jos  Historiadores  ,  que  insis- 
tieren en  defender  estas  noti- 
cias como  verdaderas  y  auten- 
ticas. 
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107    Acerca  del  Reynado 
de  Don  Sancho  el  Gordo ,  de 
quien  los  Autores  escriben 
con  gran  confusión  ,  dan  tam- 
bién muy  buenas  luces  las 
memorias  del   Archivo  de 
León.  Ambrosio   de  Mora- 
les escribe  lib.  16.  cap.  26. 
que  en  el  año  de  956.  se  con- 
juraron contra   este  Rey  el 
Conde  Fernán  González  y  los 
Grandes  del  Rey  no  de  León, 
derribándole  del  trono  ,  y  po- 
niendo en  el  á  Don  Ordoño  el 
Malo.  Pero  esta  noticia  de- 
be atrasarse  según  los  docu- 
mentos de  León  hasta  el  año 
de  958.  en  cuyo  principio  se 
mantenía  aun  en  el  Reyno, 
como  consta  de  una  escritu- 
ra de  venta,  que  hizo  Sempro- 
nio  á  Munio  en  el  dia  12.  de 
Enero  de  la  era  996.  Reg- 
nante  Rege  D.  Sane,  in  Le- 
gión e.  Consta  asimismo ,  que 
en  este  año  fue  Don  Sancho 
excluido  del  Reyno ,  y  alza- 
do por  Rey  Don  Ordoño  el 
Malo  5  como  se  ve  por  las 
dos  firmas  que  dejo  exhibi- 
das ,  en  que  este  dice ,  reyna- 
ba felizmente  en  la  dicha  era  / 
de  99(5. 

108  En  los  instrumentos 
de  los  Archivos  hay  alguna 
variedad  acerca  del  tiempo, 
que  Don  Ordoño  el  Malo  se 

man- 
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mantuvo  en  el  Reyno.  Moret 
lib.  p.  de  los  Anales  de  Na- 
varra cap.  4.  num.  12.  dice, 
que  en  el  Becerro  del  Mo- 
nasterio de  Sahagunse  repre- 
senta reynando  Don  Ordoño 
á  10.  de  Diciembre  del  año 
de  959.  y  que  en  otra  carta 
del  Monasterio  de  Ona  ,  que 
es  donación  de  la  Condesa  Fro- 
nilda  á  las  xMonjas  del  Monas- 
terio de  Siguenza  en  la  Bure- 
ba  ,  se  dice  reynaba  al  mismo 
tiempo  D.  Ordoño  en  León,  y 
que  era  Conde  de  Castilla  Fer- 
nán González.  En  el  Archivo 
de  Cardeña  hay  también  escri- 
tura del  mismo  año  de  959. 
en  cuya  data  se  pone :  Ordo- 
tito  in  O  veto  ,  &  Comité  Fer- 
diñando  Gundisalviz  in  Cas- 
tella,  Y  aun  en  otra  de  3.  de 
Febrero  de  9^1.  se  asigna  el 
mismo  Reynado  y  Condado 
de  Ordoño  en  Oviedo-,  y  de 
Fernán  González  en  Castilla. 

109  Pero  en  una  escritu- 
ra de  Sahagun ,  en  que  Lu- 
bilan,  y  su  muger  Filauria  ha- 
cen donación  de  sus  hacien- 
das á  los  Santos  Facundo  y 
Primitivo  ,  se  dice  que  rey- 
naba  ya  Don  Sancho  á  9.  de 
Abril  del  año  de  959.  Fa^a 
Cartula  testamenti ,  £?  obla- 
ta  in  aula  SanSforum  Facun- 
di  &  Vrimitivi  ,  notum  die^ 
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quod  fiiit  V,  idus  Aprilts^ 
Era  DCCCCLyCl/V.  Reg- 
na?íte  Serenissimo  Principe 
SanSiio  Ranimiri  proUs  an- 
no  post  Spaniíü  reversione 
primo.  En  otra  ,  que  es  do- 
nación d^l  mismo  Rey  Don 
Sancho  á  los  Martyres  ex- 
presados se  dice :  Fa&a  series 
testamenti  in  loctim  Domnos 
Sandios  ,  i§  aula  Facundi 
&  Primitivi ,  notum  die  /^/, 
Kal.  IHajas.  Era  DCCCCL- 
yCf^íU.  Auno  Regni  nostro 
quarto  ,  de  adventu  Spa-^ 
ni¿e  secundo,  Sub  nomine  Di^- 
vino  &  ejus  Imperio  Sandtius' 
Princeps  hunc  votum  d  no- 
his  fadium  ,  &  per  hunc  tes- 
tamentum  san&ce  Ecc¡esi¿ff 
traditum,  acconfírmatum  ma- 
nu  mea.  Véase  la  Historia  del 
Monasterio  de  Sahagun  del  P. 
M.  Escalona  pag.  402.  Mo- 
ret trahe  otra  del  Becerro  del 
mismo  Monasterio  del  dia  28. 
de  Diciembre  del  año  de  959. 
en  la  qual  se  expresa  el  Rey- 
nado  de  Don  Sancho  en  León. 

lio  Los  documentos  Le- 
gionenses,  que  yo  he  visto  no 
comienzan  á  señalar  el  Reyna- 
do de  Don  Sancho  hasta  la 
era  de  998.  En  el  Real  Con- 
vento de  San  Isidro  existe  una 
Biblia  gorhica  ,  en  cuyo  fin 
hay  esta  nota  :  Conscriptus 

est 
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est  hic  Codex  á  Notario  San- 
tioni  Vreshitero  XIIL  KaL 
Juh  era  DCCCCLyCFlIL 
obtinente  glorioso  ac  Serenis- 
simo  Principe  Ordonio  Ove- 
ta  sublimis  apicem  Regni : 
Consulque    ejus  Fredenando 
Gundesalviz  egregius  Comes 
in  Castella  comitatum  geren- 
te.  Pero  desde  fines  de  esta 
misma  era  se  anota  en  las  es- 
crituras del  Archivo  Leglo- 
nense    el  Reynado  de  Don 
Sancho  en  León,  y  convinien- 
do en  esto  las  de  otros  Ar- 
chivos debe  establecerse  por 
cierto  5    que  habiendo  Don 
Ordoño  desamparado  la  ciu- 
dad  de  León  huyendo  á  As- 
turias ,  Don  Sancho  estaba  ya 
restituido  á  su  trono  ,  puesto 
bajo  su  obediencia   todo  el 
Reyno  en  el  año  de  960.  Sa- 
¡        bemos  también  por  la  Histo- 
I        ría  ,  que  Don  Ordoño  no  fue 
bien  recibido  de  los  Asturia- 
nos, sino  antes  echado  de  su 
tierra ,  y  que  habiendo  ido 
á  Burgos  para  valerse  de  las 
fuerzas  de  su  suegro  el  Con- 
de Fernán  González  ,  fue  des- 
;         pojado  de  su  muger  y  dos 
i;         hijos ,  y  expelido  también  de 
5         Castilla  5  todo  lo  qual  suce- 
1         dio  en  el  mismo  tiempo,  que 
^         la  rota  y  prisión  del  referido 
i        Conde  por  el  Rey  de  Navar- 
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ra  Don  Garcia.  Y  habiendo 
sucedido  esta  en  el  año  de 
p6o.  como  consta  de  los  na- 
les Compostelanos  que  dicen: 
Era  ggS.  fuit  captus  Comes 
Ferdinandus  Gonsalvi  ,  ¿?  fi^ 
lii  in  Aconta  á  Rege  Garsia^ 
&  transmisit  tilos  in  Pam- 
pillis:  parece  inferirse  ,  que 
la  expulsión  de  Don  Ordoño 
del  Reyno  de  León  y  resti- 
tución de  Don  Sancho  fue  en 
el  mismo   año  de  960.  Sin 
embargo  ,  expresándose  en  las 
escrituras  de  Sahagun  el  pri- 
mero y  segundo  año  del  Rey- 
nado  de  Don  Sancho  después 
de  haber  vuelto  de  Córdoba, 
y  no  contradiciendo  esto  las 
del  Archivo  de  León ,  se  pue- 
de creer  que  Don  Sancho  to- 
rneó posesión  de  su  Reyno  en 
el  año  de  959.  y  que  Don 
Ordoño  se  detuvo  algún  tiem- 
po en  Asturias,  notándose  por 
eso  en  los  instrumentos  ,  que 
reynaba  en  Oviedo.  Aqui  pa- 
rece se  mantuvo  hasta  que  el 
mismo  Don  Sancho  le  ven- 
ció con  sus  armas ,  y  le  echó 
de  Asturias,  como  indica  Sam- 
piro ,  que  sin  señalar  el  año 
de  este  suceso  dice  de  D.  San- 
cho: Ingres  sus  Legionem  edo- 
muit  omne  regnum  pairum 
suorum,  Supradidtus  quippe 
Ordonius  ab  Asturiis  pro- 

jec" 
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jedtus  Burgos  pervenit^  &c. 

107  Las  memorias  ,  que 
tenemos  del  Obispo  D.Gon- 
zalo bajo  el  Reynado  de.  D. 
Sancho,  son  las  siguientes.  Un 
Presbytero  llamado  Melik  dio 
en  honor  de  los  Santos  Facun- 
do y  Primitivo  ,  y  para  sus- 
tento de  los  Monges  de  su 
Monasterio  una  villa  ,  cuyo 
nombre  era  Villa-Aspes  con 
todos  sus  habitantes  y  térmi- 
nos y  lugares  antiguos.  La  es- 
critura de  esta  donación  se 
hizo  á  I.  de  Diciembre  de  la 
era  997.  año  de  959.  y  la 
confirma  el  Rey  Don  Sancho 
con  estas  palabras:  Ego  Sane- 
tius  gratia  Domini  fuhus  in 
Regno  ,  qui  hanc  utilitatem 
vel  Scriptura  testamenti  á 
fiohis  faéia  conf.  En  cuya  da- 
ta tenemos  otro  testimonio  de 
que  este  Rey  poseía  enton- 
ces los  estados  de  León.  Fir- 
ma   luego  Gonzalo  de  este 
moáo:  Ego  Gundisalvus. gra- 
tia Dei  Episcopus  hanc  uti- 
litatem^ vel  Scriptura  testa- 
menti á  nobis  fadla  conf.  Si- 
guense  las  firmas  de  otros 
muchos  Obispos  ,  Abades , 
Presbyteros  y  Caballeros,  co- 
mo se  puede  ver  en  la  Histo- 
ria de  Sahagun  del  M.  Esca- 
lona pag.  403. 

108  En  el  año  siguiente 
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de  95o.  confirmó  el  mismo 
Obispo  dos  escrituras  del  Rey 
Don  Sancho  diciendo  en  la  se- 
gunda dada  en  i.  de  DícLmu- 
bre  con  todos  los  demás  con- 
firmantes :  Nos  denique  ,  qui 
sumus  hodie  sub  imperio  tem^ 
pore  Serenissimi  Domini 
Sandiioni  Principis  ,  id  su^ 
mus  Episcopi  ,  Presbiteri , 
Diaconi^  Abbates^  atque  uni^ 
versee  Ec  cíe  si  ce  Clericorum^ 
vel  cundii  Magna  ti  Toga  pa- 
latio  Regis  ,  &c.  Véanse  los 
dos  instrumentos  en  la  His- 
toria citada  pagg.  403.  405. 

109    Ilderedo  Obispo  de 
Segovia  excitado  del  rigor, 
con  que  los  Monges  de  la  San- 
ta Iglesia  Legionense  observa- 
ban la  reglaM.onastica,  ofreció 
al  Obispo  Gonzalo  ,  para  sus- 
tento de  los  sucesores,  y  de  los 
Monges ,  y  de  los  pobres  pe- 
regrinos la  villa  de  San  Clau- 
dio sobre  la  ribera  de  Aratoí 
con   sus  tierras  ,  edificios  y 
otras  cosas  j  por  lo  que  reci- 
bió un  vaso  scolfito  ,  esto  es, 
esculpido ,  y  dorado ,  dos  ca- 
ballos con  sus  sillas  y  frenos, 
y  los  del  uno  de  plata ,  un 
mulo  ,  una  piel ,  y  un  manto. 
Dice  ilderedo  que  hace  la  do- 
nación en  honor  de  la  V.  Ma- 
ría, y  de  los  Apostóles  y 
Martyres,  cuyas  reliquias  se 

ve- 
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veneraban  en  la  iglesia  Le- 
gioneiise,  á  quien  ¡lama  Sede 
antigua ,  y  de  cuya  solemne 
dedicación  hace  memoria.  La 
data  de  la  escritura  es  á  5,  de 
Diciembre  de  la  era  de  998. 
Regnante  modeste  sceptra  pa- 
terna  Domino  nos  tro  modes- 
tus  ac  plus  SanStíus  Rece  vi- 
iam  in  Domino.  Y  firman  el 
Obispo  llderedo ,  Dominico, 
que  lo  era  de  Zamora  ,  y  No- 
tario de  Astorga,  Adjuvando 
Abad,  los  Presbyteros  Belas- 
co  ,  Berulfo,  y  Hanni  ,  el 
Rey  Don  Sancho  ,  Gelvira 
Deo  dicata ,  esta  es  la  Prin- 
cesa Elvira  hermana  del  mis- 
ino Rey  Don  Sancho,  y  tía 
del  sucesor  Ramiro  que  tam- 
bién firma ,  &c. 

109  De  la  era  siguiente 
hay  un  pergamino  gothico, 
que  expresa  también  el  Rey- 
nado  de  D.  Sancho  y  el  nom- 
bre de  Gonzalo ,  que  confir- 
ma la  donación  que  Egila  hi- 
zo de  una  viña  á  los  Monges 
del  Monasterio  de  Santiago  de 
León ,  cuyo  Abad  era  Rano- 
sindo. 

110  En  la  era  de  1000. 
año  de  952.  hizo  nuestro  Obis- 
po una  insigne  donación  al 
Monasterio  de  Sahagun.  Di- 
rígela á  los  Santos  Facundo  y 
PrimiTivo  con  palabras  muy 
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expresivas  de  su  tierna  devo- 
ción y  profunda  humildad.  A 
vosotras  ,  dice  ,  Santos  Mar- 
tyres  Facundo  y  Primitivo^ 
gloriosísimos  y  fortisimos  Pa- 
trones míos  en  la  presencia 
Divina,  cuyos  cuerpos  están 
sepultados  sobre  él  rio  Cea, 
donde  derramasteis  vuestra 
sangre  por  la  gloria  de  Dios* 
Yo  Gonzalo,  pequeñuelo  sier- 
vo vuestro  y  pecador  inútil, 
Obispo  cargado  de  muchas 
culpas  ,  os  deseo  salud  eterna 
en  el  Señor  Jesu-Christo.  O 
Santos  de  Dios ,  por  el  amor 
y  perpetua  reverencia  de  vues- 
tra gloria  ,  y  para  que  yo  me- 
rezca ser  purificado  de  mis 
pecados  y  habitar  en  el  Rey- 
no  celestial ,  y  por  el  descan- 
so de  mis  parientes  difuntos 
en  el  cielo ,  quiero  hacer  es- 
ta oferta  y  donación  al  santo 
Monasterio  ,  donde  los  Mon- 
ges gobernados  por  el  Abad 
Sigerico  hacen  vida  santa  y 
religiosa.  Yo  pues  vuestro  ya 
dicho  siervo  Gonzalo  peca- 
dor quiero  dar  y  conceder  al- 
gunos dones  aunque  pequeños 
y  cortos  de  los  bienes,  que 
tengo  adquiridos  ,  para  que 
siendo  aceptados  por  vuestra 
clemencia  merezca  yo  por 
medio  de  vuestros  santos  su- 
fragios verme  libre  de  las  rri- 
S  ba- 
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bulaciones  pasadas,  presentes, 
y  venideras ,  &c.  Ofrece  lue- 
go la  Iglesia  de  Santa  María 
que  estaba  en  el  valle  de  Ra- 
tario  con  todas  sus  posesiones 
por  os  términos  que  con  mu- 
cha cxaclitud  señala  en  la  mis- 
ma escritura.  La  data  es:  Pac- 
ta cartaXFlí^KaK  Marcias 
era  M.  regente  niocii  ste  s esp- 
ira paterna  Dominus  ncster 
se^nper  plus  Sanciius  glorio- 
saSj  cui  vita  sir  corfies  in  Dea», 
yímen,  Ego  exiguus  &  inu- 
tilis  Gundisalvus.  Episcopus 
servui  Duwini  servorurn  co- 
ram  multis  hominum  a  deli- 
réis y  &  supplex  homo  pros- 
tratus  baño  scriptura  tes- 
tamenti  confirmo  ,  &  manu 
fropria  sigilla  ista  ^  im- 
pressi ,  &  alterutrum  irado 
ad  robar andtm  Sanciis  Del 
quamvis  parva  munuscula* 
Accipite  5  S  pro  me  indigno 
orare  ne  pigeatis. 

III  A  este  tiempo  per- 
tenece la  Epístola  del  Abad 
Cesario  escrita  al  Papa  Juan 
XII.  con  el  motivo  de  que  ha- 
biendo sido  consagrado  por 
los  Obispos  de  la  Provincia 
de  Galicia  para  Metropolita- 
no de  la  de  Tarragona  ,  los 
de  esta  no.  quisieron  admitir- 
le. De  este  caso  se  trató  lar- 
gamente en  el  toni.  i^,  pa- 
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gin.  159.  donde  se  evidencia 
también  ,  que  la  era  señala- 
da en  este  documento  contie- 
ne m.anifiesto  error ,  y  que 
debe  ponerse  el  suceso  que 
alli  se  refiere  cerca  del  ano  de 
962,  en  que  vivían  los  Obis- 
pos que  en  ella  se  nombran. 
Entre  estos  se  lee  el  nombre 
de  nuestro  Gonzalo  Legionen- 
se,  como  uno  de  los  que  apro- 
baron la  consagración  de  Ce- 
sario ,  pero  está  algo  viciado 
el  vocablo  leyéndose  dentro 
del  texto  Gundisalus  Legio-^ 
nensis  Episcopus, 

112  En  el  Tumbo  de  la 
Santa  Iglesia  de  Leonfol..325* 
y  ^2j,.  se  leen,  tres  escrituras 
de  venta  á  Arias  y  á  su  muger 
Flora  en  18.  de  Enero  de  la 
era  1002.  y  en  ellas  se  ex- 
presa ,  que  reynaba  Don  San- 
cho ,  y  era  Obispo  de  León 
Don  Gonzalo.. 

113  Prosigue  la  memo- 
ria de  este  Prelado  en  la  era 
1004.  año  de  966,  firmando 
una  escritttra  ,  que  está  en  el 
foL  438.  del  Tumbo  ,  en  que 
Scapa  hace  donación  á  Leo- 
cadia Abadesa ,  y  á  las  Mon- 
jas sus  hermanas  de  una  viña 
que  estaba  en.  el  monte  Au- 
rio  frente  de  León.  Está  da- 
da la  escritura  en  el  mes  de 
Agosto  del  año  referido  ,  y 

fir^ 
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firma   nuestro  Obispo.  Sub  fol.  38.  del  Tumbo  ,  de  la 
Cbristi  nouiine  Gundisahus  qual  consta  que  en  dicho  año 
Dei  gratia  Episcopus  conf,  y  día  ,  dos  sobrinos  de  este 
114    Don  Carlos  Espinos  Obispo  que  eran  Diáconos,  y 
tiene  por  cosa  notabíe  la  con-  se  llamaban  j¥lvaro  y  Abra- 
tinuacion  de  las  memorias  de  han  vendieron  á  Don  Velas- 
este  Obispo  en  las  escrituras  co ,  que  le  sucedió  en  el  Obis- 
de  estos  años  sin  hacerse  en  pado  una  vilia  por  nombre 
ellas  mención  de  Don  Velas-  Vilianueva  cerca  del  Rio  Ezla 
co  ,  qu3  le  sucedió  en  la  dig-  por  300.  sueldos  entre  paños 
nidad  h  y  viene  á  congeturar,  y  dinero.  Mencionan  en  la 
que  Don  Velasco  fue  ocupado  escritura  á  Don  Gundisalvo 
por  el  Rey  Don  Sancho  en  nombrándole  Tio  nostro  divce 
algunas  embajadas  á  Gordo-  me  mor  i  ¿e^  expresión  que  parc- 
ha, y  en  especial  para  la  tras-  ce  significar  ,  que  ya  habia 
lacion  del  cuerpo  de  San  Pe-  muerto, 
layo,  y  que  por  eso  firma-  116    Pero  en  el  Archivo 
ria  eñ  su  lugar  Don  Gonza-  de  Sahagun  hay  una  donación 
lo  ,  que  estarla  retirado.  Lo  hecha  por  el  mismo  Gonzalo 
cierto  es  ,   que  hay  funda-  á  23.  de  Diciembre  del  ex- 
mento  para  creer  la  renuncia  presado  año  de  967.  á  los 
ó  retiro  de  este  Obispo  en  el  Santos  Facundo  y  Primitivo, 
año  de  966,  como  probare'  y  á  los  Monges  de  aquel  Mo- 
luego  tratando  de  Don  Ve-  nasterio  ,   concediéndoles  la 
lasco  5  pero  falta  documento  villa  de  Glnlganate,  que  Hacen 
autentico    para  anticipar  la  y  sus  hermanos  y  consobrinos 
presidencia  á  los  años  ante-  le  hablan  dado  ,  á  fin  de  que 
riores,  continuándose  en  todos  sirviese  para  socorro  de  los 
ellos  sin  alguna  interrupción  pobres  y  de  los  Mondes.  En 
la  memoria  de  Don  Gonzalo  esta  escritura  declara  nuestro 
solo.  Obispo  aunque  con  latín  muy 
115    El  mismo  Don  Car-  desconcertado,  que  se  hálla- 
los Espinos  es  de  sentir  ,  que  ba  cercano  á  la  muerte  :  Et 
Don  Gonzajo  habia  fallecido  ita  dice ,  á  Domina  fañnm 
ya  en  el  año  de  957.  en  el  est  ;  evenit  nohls  casu  tran- 
dia  ultimo  de  Junio,  lo  que  situs  mcriendi^  ¿f  á  Dea  mi- 
prueba  con  una  escritura  al  grandi ,  &c.  es  la  data  de 

S  2  es- 
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este  modo  :  FaEia  kartulam 
testamentí  notum  die  X»  Kal* 
Janrs,  era  M,V*  y  no  firma 
el  Obispo,  sino  un  Abad  y  dos 
Presbyreros^  que  parece  eran 
¡Vicarios  suyos  y  subscriben 
en  su  nombre.  Porque  dicen 
asi  :  Nos  quidem  ego  Rano- 
sindus  Abha  ^  Lazarus  Pres- 
hiter^  Hulquitus  Presbiter^, 
qui  yicarii  Domino  nostro 
sumus  ,  matius  nostras  coram 
testíhus  ri^b  ranius.  Por  io 
qual  se;  puede  creer  ,  que  D. 
Gundisalvo  murió  a  fin  de  es- 
te año  ó  principios  dci  siguien- 
te ,  particulamente  faltando 

memoria  en  los  Archivos 
■de  León  y  de  Sahagun  ,  cu- 
yas escrituras  la  hacian  en  los 
años  anteriores  con  mucha  fi:e- 
qüencia. 

117    Mas  aunque  esto  pa- 
rece lo  mas  cierto  atendi(\ndo 
á  los  documentos  de  los  Ar- 
chivos mencionados  ,  con  to- 
do eso  puede  todavía  ofrecer-- 
se  un  reparo,  que  haga  proba- 
ble haberse  extendido  la  vida 
de  nuestro  Obispo  mas  ade- 
lante. Fundase  este  en  el  testa- - 
mentó  del  ilustre  y  santo  Con-- 
de  Don  Osorio  Gutiérrez,  que 
se  publkó  en  el  tomo  19.  pa- 
gina 332,  por  el  qual  instru- 
mento se  sabe,  que  este  se- 
ñor, fundó  el  celebre  Mona¿- 
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terio  del  Salvador  de  Loren- 
zana  con  acuerdo  y  parecer 
de  los  Obispos  de  la  Provin- 
cia, entre  los  qua'es  se  expre- 
sa Gonzalo  Obispo  Legionen- 
se  ,  y  siendo  la  data  de  la  era 
1007.  año  de  969.  parece  que 
dcbem.os  afirmar, que  este  Pre- 
lado vivía  aun  en  este  año.. 
Mas  aunque  esta  dificultad  es 
á  primera  vista  de  mucho  pe- 
so ,  juzgo  que  se  desvanece- 
con  facilidad'distinguiendo  el' 
tratado  y  consulta  de  los  Obis- 
pos, y  el  voto  y  determina- 
ción del  Conde  ,  de  la  con- 
clusión y  entera  formación  de- 
la  escritura.  Lo  primero  pre-- 
cedió  á  la  fundación  del  Mo-- 
nasterio  por  algún  tiempo ,  y.' 
lo  segundo  se  hizo  después  de 
ella  en  el  referido  año  de  969., 
Y  aunque  al  fin  de  la  escritu- 
ra se  ponen  los  nombres  de 
los  Obispos,  que  trataron  en- 
tre sí  del  santo  deseo  del  Con- 
de Don  Osorio  ,  esto  se  hizo 
no  porque  firmasen  el  instru- 
mento después  de  haberse  es- 
crito en  el  dicho  año,  sino 
porque  aprobaron  el  proyec- 
to dé  ia  fundación  ,  como  lo 
indican  las  señales  manifiestas  , 
que  se  ven  en  el  original  de  la. 
escritura, de  estar  enteramente- 
concluida  antes  de  las  firmas 
de  Jos,  misólos  Obispos.  Así 

que. 
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■que  Gonzalo  fue  uno  de  los 
que  alabaron  la  obra  ,  que  se 
ideaba  del  Monasterio  de  Lo- 
renzana  ?  pero  no  vivía  quan- 
do  esta  se  concluyó  ,  y  se  for- 
mó la  escritura  de  dotación  en 
favor  de  los  Monges  que  ya 
habitaban  en  el  en  la  era  de 
1007. 

VELASCO. 

Presidió  desde  el  año  de  g66, 
hasta  el  de  g6g.  en  que  re^ 
nuncio  el  Obispado.  Sus  me- 
morias llegan  al  año  degj^, 

118  Si  para  formar  la  se- 
rie de  los  Obispos ,  atendiéra- 
mos solo  á  los  aííos  que  seña- 
lan los  instrumentos,  sin  reco- 
nocer otras  circunstancias,  di- 
riamos, que  Don  Velasco  pre- 
sidia en  la  Sede  Legioncnse 
en  la  era  de  looo.  año  de 
Christo  962.  en  vista  de  que 
su  Obispado  se  expresa  en  dos 
escrituras  del  Tumbo,  que  se 
hallan  en  los  fol.  368,  y  452. 
Pero  representándonos  las  mis- 
mas reynando  á  Don  Ramiro 
III.  que  no  comenzó  á  reynar 
hasta  fines  de  la  era  1004.  de- 
bemos suponer  la  equivoca- 
ción de  los  copiantes  ,  anti- 
cipando las  datas  á  lo  menos 
en  quatro  años. 

1 19  La  presidencia  deD. 
JVelasco  comienza  con  toda 

Tom.  XXXIV. 
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certidumbre  en  el  año  de  966 
no  habiendo  muerto  aun  su 
antecesor;  como  consta  de  lo 
que  dejo  dicho  acerca  de  D. 
Gonzalo ,  y  de  la  ilustre  me- 
moria que  tenemos  de  Don 
Velasco  en  el  año  referido.  Ha- 
biendo ido  el  Rey  Don  San- 
cho á  Córdoba  á  ponerse  en 
manos  de  médicos  Arabes,  pa- 
ra que  le  curasen  de  la  inmo- 
derada corpulencia  ,  que  le 
embarazaba  el  manejo  de  las 
armas  ,  tuvo  muy  particula- 
res noticias  del  ce'lebre  mar- 
tyrio  del  santo  niño  Pelayo 
sobrino  del  Obispo  de  Tuy^ 
Hermoigio,  y  hecho  prisiones 
ro  por  Abderramen  en  el  aña 
de  921.  juntamente  con  su  tío 
y  con  Dulcidlo  Obispo  de  Sa- 
lamanca en  la  famosa  batalla 
de  Valdejunquera  en  Navarra. 
La  relación  de  tan  prodigiosa 
mar  tyrio  y  el  nacimiei'jto  del 
del  santo  niño  en  la  ciudad 
deTuy,  que  pertenecía  á  los 
Reyes  de  León  ,  encendió  en 
el  Rey  gran  devoción,  y  exci- 
tó en  su  pecho  vehementes  de- 
seos de  sacar  sus  sagradas  re- 
liquias del  poder  de  los  bar- 
baros ,  depositándolas  y  asc-^ 
gurandolas  en  su  propria  cor- 
te. Restituido  á  su  Reyno  y, 
sosegadas  las  inquietudes,  que 
le  turbaban,  comunicó  sus  an- 
S  3  sbs 
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sias  con  la  Rcyna  Doña  Te- 
resa su  muger ,  y  con  su  her- 
mana la  Infanta  Doña  Elvira, 
cuya  piedad  avivó  mucho  mas 
los  deseos  del  Rey  ,  hacien- 
do que  los  pusiese  quanto  an- 
tes en  egecucion.  Habia  muer- 
to entonces  Abderramen,  con 
quien  Don  Sancho  contrajo 
tan  estrecha  amistad  mientras 
estuvo  en  Córdoba,  que  le 
debió  en  gran  parte  la  resti- 
tución á  la  corona  ,  que  le  te- 
nia usurpada  Don  Ordoño  el 
Malo.  Y  queriendo  renovar 
la  paz  con  Alhacan  ,  ó  como 
otros  escriben  Alearan,  hijo 
de  Abderramen  y  sucesor  su- 
yo en  el  Reyno  ,  determinó 
enviarle  á  Córdoba  una  so- 
lemne embajada  ,  pidiéndole 
juntamente  el  sagrado  cuerpo 
del  bendito  Martyr  Pelayo. 
Fue  elegido  para  este  negocio 
el  Obispo  de  León  Don  Ve- 
lasco  ,  el  qual  con  otros  ca- 
balleros partió  á  la  Corte  del 
Rey  Arabe  en  el  año  de  p66, 
donde  cumplió  felizmente  su 
comisión  ,  ajustando  las  paces 
que  se  pedian  ,  y  alcanzando 
las  reliquias  del  santo  niño,  las 
quales  fueron  recibidas  en 
León  por  muchos  Obispos  y 
Abades ,  que  concurrieron ,  y 
colocadas  en  una  arca  de  pla- 
ta en  el  Monasterio  que  el 
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mismo  D.  Sancho  edificó  con 
el  titulo  de  San  Pelayo  junto 
á  otro  muy  antiguo  de  Reli- 
giosas que  se  decía  de  San 
Juan  ,  y  estaba  en  el  sitio  que 
ocupa  al  presente  el  de  San 
Isidro  el  Real. 

120  Entretanto  que  Don 
Velasco  estuvo  en  Córdoba 
sucedió  una  desgracia  que  tur- 
bó grandemente  todo  el  Rey- 
no  de  León.  El  Rey  D.  San- 
cho asi  que  despidió  sus  Em- 
bajadores, hizo  una  jornada 
á  Galicia  para  sujetar  á  su  obe- 
diencia las  tierras  entre  Miño  y 
Duero  de,  que  se  habia  apode- 
rado el  Conde  Don  Gonzalo, 
y  habiendo  entrado  en  ellas 
con  poderoso  egercito ,  las  re- 
cobró fácilmente  obligando  á 
los  Gallegos  al  reconocimien- 
to de  su  proprio  y  legitimo 
señor.  Pero  viendo  el  tirano 
Conde,  que  le  faltaban  fuer- 
zas para  la  resistencia  ,  se  fin- 
ió sumiso  y  obediente ,  y 
alió  modo  de  dar  al  Rey  ve- 
neno en  una  manzana.  Muy 
presto  sintió  Don  Sancho  la 
adividad  de  la  ponzoña  ,  y 
conociendo  el  evidente  peli- 
gro de  su  muerte ,  quiso  ser 
trahido  á  León  ,  para  ordenar 
las  cosas  que  convenían  al  go- 
bierno del  Re^^no  ,  y  á  Ja  se- 
guridad de  su  liijo  Don  Kami- 
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ro  ,  que  solo  tenia  cinco  años. 
Mas  al  día  tercero  de  su  via- 
ge  Je  apretó  tanto  la  fuerza 
del  veneno ,  que  le  acabó  la 
vida  en  el  Monasterio  de  Cas- 
trillo  ,  de  donde  fue  traslada- 
do su  cuerpo  al  de  San  Salva- 
dor de  León  ,  en  que  estaban 
sepultados  su  padre  y  abue- 
lo. Este  suceso  fue  á  fines  del 
año  de  966.  como  se  eviden- 
cia con  la  escritura  de  dona- 
ción, que  Don  Palla  y  sus  hi- 
jos hicieron  dando  la  villa  de 
£ercianos  á  los  Santos  Facun- 
do y  Primitivo,  y  al  Abad  Si- 
gerico  .y  Monges  del  Monas- 
terio de  Sahagun  ,  cuya  data 
dice  de  este  modo:  FaSius  se- 
ries  testamenti  XIIIL  Ka!. 
J^anrs.  era  Mil/.  Regnante 
&  incipiente  primo  atino  Reg- 
ni  sui  Ranimiri  prolis  Sanc^ 
tioni. 

121  Con  la  perdida  del 
Rey  que  no  podia  suplirse  fá- 
cilmente' a  causa  de  la.  flaca 

-tierna  edad  de  su  hijo  úni- 
co D.  Ramiro quedó  el  Rey- 
nó  de  León  en  estado  muy  pe- 
ligroso y  lamentable;  pero  con 
todo  eso  pudieron  las  cosas 
mantenersé  por  algún  tiempo 
sin  especial  decadencia  por 
medio  de  la  paz  renovada  por 
el  Obispo  Don  Velasco  con 
el  Rey  Arabe  de  Córdoba ,  y 
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por  el  buen  consejo  y  acer- 
tado gobierno  de  la  Infanta  y 
Reyna  Doña  Elvira ,  á  que 
contribuiría  mucho  la  discre- 
ción y  asistencia  de  nuestro 
Prelado, que  llegó  á  León  con 
las  reliquias  de  San  Pelayo  al 
principio  del  Reynado  de  D, 
Ramiro. 

122  He  dicho  ,  que  el 
Reyno  de  León  se  conservo 
en  su  felicidad  por  el  gobier- 
no de  la  Infanta  y  Reyna  Do- 
ña Elvira  5  y  porque  esta  no- 
ticia podría  hacerse  estraña  en 
vista  de  que  nuestros  Histo- 
riadores dicen  comunmente, 
que  la  madre  del  Rey  D.  Ra- 
miro llamada  Doña  Teresa  fue 
la  que  gobernó  el  Reyno,  ha- 
re'  presentes  las  memorias  que 
tenemos  mas  fidedignas,  y  que 
manifiestan  la  equivocación 
de  los  escritores  en  este  pun- 
to. Sampiro  Obispo  de  As-, 
torga  escribe  de  este  modo: 
Sandfio  defundto  ,  filius  ejus 
Ranimiriis  babeas  á  nativi^ 
tate  annos  quinqué  suscepit 
Regnum  patris  sui  continens 
se  cum  consilio  amitcB  su^ 
Domnce  Geloirce  Regince  Deo 
devota  í?  prudentissim¿e.  El 
M.  Elorez  fundándose  sin  du- 
da en  que  nuestros  Autores 
escriben  que  el  Reyno  de 
Leen  se  gobernaba  por  la  Rey 
S  4  na' 
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na  Doña  Teresa  creyó  ,  que 
había  error  en  el  texto  de 
Sampiro  ,  y  que  debía  corre- 
girse asi  ,  Consilio  Regince , 
¿?  amitíe  su¿e  Domince  Geloi- 
r¿e.  Pero  las  escrituras  del  Ar- 
chivo Legionense  manifiestan, 
que  debe  mantenerse  la  lec- 
ción del  texto  como  se  halla  en 
el  Chronicon  de  Sampiro  5  por 
ser  D.  Elvira  la  Reyna  Gober- 
nadora, y  quien  principalmen- 
te tenia  á  su  cuidado  los  ne- 
gocios del  Reyno  de  León, 
rorque  no  solo  están  las  mas 
de  ellas  firmadas  por  esta  se- 
ñora con  el  titulo  de  Reyna, 
sino  que  en  una  de  la  era 
de  1012.  que  se  pondrá  en 
el  Apéndice ,  después  de  en- 
salzarse con  relevantes  elogios 
las  grandes  prendas  y  religio- 
sas virtudes ,  que  la  adorna- 
ban ,  se  refiere  que  ella  sola 
era  la  que  tenia  verdadera  y 
legitima  descendencia  de  los 
Reyes  pasados ,  y  que  por 
eso ,  y  por  pedirlo  asi  no  la 
ambición ,  sino  la  necesidad, 
y  las  voces  y  clamores  del 
pueblo  ,  fue  sublimada  al  Rey- 
no  de  manera,  que  corriese 
con  los  negocios  del  estado  en 
nombre  de  su  pequeño  sobri- 
no Don  Ramiro.  Parece  pues 
cosa  cierta  ,  que  la  parte  prin- 
cigaldel  gobierno  estaba  ba- 
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jo  el  cuidado  de  Doña  Elv- 
ra  tía  del  Rey ,  por  lo  que  el 
Tíldense  la  nombra  primero 
que  á  la  Reyna  Doña  Teresa: 
Era  M¡V,  SanEiius  Ranimi^^ 
rus  films  ejus  babens  á  na^ 
tivitate  quinqué  annos  susce^ 
pit  Regnum  patris  sui ,  con-' 
tinens  se  cum  consilio  amito 
suce  Domince  Geloirce  Veo  de» 
vot¿e,  &  matris  su  ce  Regince 
Tbarasice. 

123  Después  de  haber  en- 
trado Don  Ramiro  á  reynar 
se  dieron  algunas  escrituras, 
en  que  se  conserva  la  memo  - , 
ría  del  Obispo  Don  Velasco. 
Porque  además  de  la  que  ten- 
go mencionada  de  la  era  de 
1005.  en  que  este  Prelado 
compró  á  los  sobrinos  de  Don 
Gonzalo  la  villa  de  Villanue- 
va  ,  hay  otra  del  año  de  968. 
la  qual  es  un  pleyto  movido 
por  un  personage  principal 
llamado  Iñigo  García  contra 
un  Presbytero  por  nombre 
Berulfo  ,  pretendiendo  que 
pertenecían  al  derecho  de  On- 
ciña  las  villas  ,  cuyos  norah 
bres  eran  Bustello  ,  Villella, 
Donnone  ,  Villa  de  Ablupe, 
Villa  de  Senario ,  y  Villa  de 
Juniz,  sin  embargo  de  que 
estas  fueron  dadas  á  dicho 
Presbytero  por  Don  Ordoño 
II.  para  que  las  poseyese  el 
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Monasterio  de  Celanov3,y  de 
haberse  confirmado  esta  po- 
sesión por  el  Rey  Don  San- 
cho. Berulfo  presentó  la  es- 
critura ó  testamento  que  tenia 
en  su  favor  ,  al  Concilio  de 
Jueces  que  se  tuvo  en  pre- 
sencia de  Doña  Elvira,  á  quien 
la  escritura  dá  Jos  titules  de 
Reyna  y  Religiosa.  Asistieron 
á  esta  Junta  ios  Obispos  San 
Rudesido  ,  Don  Rodrigo  Du- 
miense  ,  Don  Novidio  de  As- 
torga  y  Don  Notario  y  los 
otros  Magnates,  Condes,  Aba- 
des, &c.  ios  quales  adjudica- 
ron á  Berulfo ,  y  á  su  Monas- 
terio las  expresadas  villas,  que 
estaban  sobre  el  mismo  Mo- 
nasterio junto  á  la  Iglesia  de 
San  Gines.  Fue  hecha  la  es- 
critura á4.  de  Odubre  del  re- 
ferido año  ,  y  firman  el  Rey 
Ramiro  ,  y  Doña  Elvira  con- 
sagrada á  Dios  ,  y  los  Obis- 
pos que  he  nombrado ,  aña- 
diendose  Don  Velasco  ,  cuya 
subscripción  dice :  Sul^  divina 
clementia  léelas  cus  De  i  gra- 
tia  Episccpus  Legionense  Se~ 
dis  conf. 

124  En  el  año  de  969,  hi- 
zo la  Reyna  Doña  Elvira  do- 
nación de  algunas  heredades, 
que  habla  adquirido  por  pena 
que  según  las  leyes  de  aquel 
tiempo  se  impuso  áVelite  yju- 
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quinto  por  ciertos  homicidios 
que  hablan  cometido.  Estaban 
estas  cerca  del  castillo  de  Ar- 
don  ,  y  las  dio  á  Azenar  Pu- 
riceliz ,  á  quien  llama  tio  su- 
yo,  á  19.  de  Febrero  de  la 
era  de  1007.  y  firman  la  es- 
critura Geloira  Deo  dicata^ 
y  Velasco  Obispo  Legionense 
con  algunos  caballeros. 

125  En  este  año  renunció 
este  Prelado  su  egercicio  Pas- 
toral á  imitación  de  sus  prede- 
cesores ,  pero  su  memoria  se 
continúa  en  las  escrituras  de 
León ,  y  en  las  del  Archivo 
de  Sahagun,  llegando  en  estas 
al  año  de  975.  en  que  se  lla- 
ma Episcopus ,  é?  ConfessuSy 
testificando  con  esta  expresión 
que  profesaba  la  vida  Mo- 
nástica. 

RODRIGO. 

Gobernaba  en  el  año  de  970. 

126  Son  tan  pocas  las  no- 
ticias ,  que  existen  de  este 
Obispo,  que  ninguno  de  nues- 
tros escritores  le  ha  conoci- 
do ,  faltando  por  eso  su  men- 
ción en  todos  los  Catálogos 
que  se  han  formado  de  la  Se- 
de Legionense.  En  el  Tum- 
bo de  esta  Santa  Iglesia  ha- 
llamos dos  instrumentos ,  en 

que 
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que  se  expresa  áu  nombre  y  faltando  enteramente  la  mé- 
Obispado  en  la  era  1008.  año  moría  de  Don  Rodrigo,  lo 
de  970.  El  primero  se  lee  en  que  es  argumento  de  lo  poco 
el  fol.  336.  y  es  un  testamen-  que  este  vivió  siendo  Obispo, 
to  de  Felicia  Abadesa  del  Mo-  y  de  que  su  antecesor  volvió' 
nasterio  de  Santiago  edificado  á  tomar  el  gobierno  del  Obis- 
Suburbio  Legionensis.  intus  pado  hasta  la  elección  de  otro. 
civitatis.  Hallábase  cercana  á  La  escritura  firmada   en  el 
la  muerte,  y  dejando  por  he-  año  de  971.  por  Velasco  es 
redero  de  sus  bienes  al  expre-  del  dia  13.  de  Noviembre  ,  y 
sado  Monasterio,  le  dá  varias  está  al  fol.  1 12.  del  Tumbo, 
alhajas  de  casa  y  de  Iglesia ,  En  ella  hace  testamento  un 
y  tres  libros  que  son  Antlfo-  hombre  principal  llamado  A- 
nario  ,  Psalterio  ,  y  la  Regla,  bolcacen  que  era  religioso, 
Fue  hecha  la  escritura  á  29.  en  favor  del  Monasterio  de 
de  Enero,  reynando  Don  Ra-  San  Martin  y  San  Millan  de 
miro ;  y  firma  Rodrigo  Obis-  Valdepueblo  y  de  su  Abad 
bo  de  León,  y  Novidio  de  As-  Quintilano ,  dándole  una  vi- 
torga  ,  y  Juan  de  Numancia,  lia  in  medio  loco ,  quem  vo- 
que  es  Zamora.  citant  l^illamediana, 

127  El  segundo  está  en  el 

foL  34(5.  y  es  donación. por  la  SISNANDO.  :j 

qualErmigiaConversa  óMon-  '    n     -  r 

ja  ofrece  la  villa  de  Villa-  Desde  el  año  de  973,  hasta- 
nueva  en  tierra  ,  que  se  decia  el  de  gSi. 

Campos,  cerca  del  rio  Aratoy^    -  ; 

al  mismo  Monasterio  de  San-     f  129-  -'En:  2^.  de  Odubré> 

tiago  ,  y  á  Doña  Imilo  ^su  del  año  de  973.  presidia  ya^ 

Abadesa  ,  y  sucesora  de  Fc-^  en  '  nuestra  -  Iglesia  Sisnando,  ^ 

licia.  Es  la  data  de  23.  de  Ju-  como  se  ve  por  una  .donación,  • 

n4ó  reynando  Don  Ramiro ;  y  que  Doña  Eldoara  hizo  al» 

fkraan  los  tres  Obispos  que  Monasterio  dé  Santiago  her- 

aotes  ,  y  el  dé  Leónxon.  estas  mano  del  Señor ,  deí  todos  los'- 

palabras  i-  Rudericus  Legio-  bienes  que  la  habla  dejado  su  ' 

fíense  Se  di  s  Episcopus,  madre  Gunterode  en  Villanuc- 

128  En  el  año  siguiente  vade  Campos  cerca  del  rio 
vuelve  á  firmar  Don  y ekscO'  Ar^py.  Firman  el  Rey  Von  - 

Ra- 
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Ramiro  ,  y  los  Obispos  Juan 
de  Numancla^ó  Zamora,  Gon- 
zalo de  Astorga  ,  Sisnando  de 
León  ,  y  Arias  de  Dumio. 
.130    El  año  siguiente  de 
■974.  ofrece  memorias  muy 
gloriosas  á  todo  el  Reyno  y 
á  la  Santa  Iglesia  de  León.  La 
prudencia  y  piedad  de  la  tia 
del  Rey  Doña  Elvira  mantu- 
vo hasta  este  tiempo  sus  pro- 
vincias en  tanta  prosperidad, 
que  juntándose  en  León  los 
Obispos ,  y  Magnates  die- 
ron inmensas  gracias  á  Dios 
por  los  particulares  benefi- 
cios ,  que  se  experimentaban 
en  el  Reyno  por  la  acerta- 
da y  discreta  dirección  de 
aquella  gran  Señora  ,  de  la 
qual  se  dice  en  escritura  de 
este  año,  que  si  era  muger 
por  el  sexo  ,  merecía  por  su 
santa  vida  é  ilustres  obras  el 
nombre  de  varón  :  quo- 
mam  scriptum  est^  quia  non 
est  diseretio  apud  Dominum 
diverscrum  sexuum  vircrum 
úc  f Geminar um  ,  sed  qui  rec^ 
te  credit ,  (S  re&e  agitj  sine 
dubio  vir  nuncupatur  ^  &  ho* 
mo  justus  omnia  judicat  ^  ip~ 
se  autem  á  nemine  judica- 
tura   ,h  o:b:"í'  '^UiJi  i^):  jr-. 

131  El  Obispa  Sisnando 
es  también  digno ,  de  que  su 
inemoria  se  perpetúe  por  el 
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memorable  hecho  de  reinte- 
grar á  su  Iglesia  en  sus  anti- 
guas posesiones ,  haciendo  se 
la  restituyese  todo  el  territo- 
rio ,  que  se  habla  desmembra- 
do de  su  Diócesis  con  el  mo- 
tivo del  nuevo  Obispado  que 
se  erigió  en  Simancas.  La  di- 
ficultad y  gravedad  del  ne- 
gocio pedia  ,  que  se  tuviese 
un  Concillo  ó  Junta  de  hom- 
bres sabios  y  discretos  ,  que 
examinasen  la  justificación  de 
la  demanda ,  y  efedivamente 
se  juntaron  á  este  fin  los  Obis- 
pos San  Rudesindo  de  Iria  , 
Juan  de  Zamora  ,  Gonzalo  de 
Astorga ,  y  Salvato  de  Sala- 
manca con  otros  muchos  Ca- 
balleros ,  y  Eclesiásticos.  Dos 
escrituras  existen ,  que  refie- 
ren lo  que  pasó  en  el  Conci- 
lio, una  en  el  Archivo  de  As- 
torga  y  otra  en  el  de  Leon> 
pero  la  de  Astorga  tiene  con- 
tra sí  tantos  y  tan  fuertes  re- 
paros ,  que  no  merece  creerse 
su  contexto,  y  m.as  oponién- 
dose á  la  de  León ,  donde  se 
trató  y  escribió  primero  es- 
te asunto.  Atribuyese  en  ella 
la  erección  del  Obispado  de 
Simancas  al  Rey  Don  Ordo- 
ño  I.  hijo  de  Ramiro  I,  y  di- 
ce que  la  Sede  nuevamente  eri- 
gida duró  solo  en  el  tiempo  de 
su  Reynado.  Post  hunc  ni- 
'      '  hiU 
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hilominus  Ordonius  ejusdem 
prcefati  principis  (Raniiniri) 
filius  Regni  culmen  adeptas 
paternum  donum  scripturce 
firmitate  confirmavit  domno 
Didaco  venerabilis  memori¿e 
Antistite  pradi&¿e  urbis^Ks' 
toricx )  prcesidente  ,  suisque 
temporibus  elegit  Episcopum 
in  civitate  Septimanc¿e  ,  £? 
amplias  non  fuít.  En  las  qua- 
4es  palabras  se  fundó  el  M. 
Florez ,  quando  escribió  en 
el  tomo  16.  pag.  5i<5.  que  en 
tiempo  de  Don  Ordoño  I.  se 
colocó  Obispo  en  Simancas 
aplicándole  lo  que  habia  per- 
tenecido á  León  y  Astorga , 
y  que  esto  duró  solo  por  sus 
días ,  en  que  hubo  dos  Obis- 
pos llamados  Ilderedoy  Theo- 
disclo.  Mas  todo  esto  es  inve- 
risimil  y  casi  repugnante  aten- 
didas las  circunstancias  del 
tiempo.  Porque  bajo  el  Rey- 
nado  de  Ordoño  I.  estaba  la 
ciudad  de  Simancas  despobla- 
da, y  se  mantuvo  asi  hasta  D. 
Alfonso  el  III.  que  mandó  po- 
blarla, como  escribe  Sampiro. 
Era  también  muy  arriesgado 
erigir  Sede  Episcopal  en  un 
pueblo  sumamente  expuesto 
á  las  irrupciones  de  los  Mo- 
ros  ,  que  aun  se  atrevían  por 
aquel  tiempo  á  llegar  á  las 
fuertes  ciudades  de  León  y 
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Astorga.  Ademas  de  esto  el 
Obispo  de  Simancas  con  el 
nombre  de  Ildefredo  6  Ildere- 
do  firma  en  escrituras  de  Sa- 
hagun  de  los  años  959.  y  960. 
de  donde  se  evidencia  la  fal- 
sedad de  haberse  instituido 
aquella  Sede  en  tiempo  de 
OrdoÍTLO  I.  y  no  haberse  man- 
tenido sino  bajo  su  Reynado, 
el  qual  se  acabó  casi  cien  años 
antes  de  la  presidencia  de  II- 
deredo. 

132  Este  ultimo  reparo 
fue  el  que  movió  á  Argaiz  á 
decir,  que  no  habiendo  te- 
nido Simancas  mas  de  un  Obis- 
po que  fue  Ilderedo  ,  cuyas 
firmas  se  leen  en  escrituras  de 
estos  años,  era  consequencia 
forzosa ,  qaz  la  erección  del 
nuevo  Obispado  debía  adju- 
dicarse á  Ordoño  III.  Pero 
aun  no  se  salva  la  autoridad 
de  la  escritura  por  este  me- 
dio 5  porque  llama  luego  hi- 
jo de  Ordoño  á  Don  Rami- 
ro III.  siéndolo  ciertamente  de 
Don  Sancho  el  Gordo  ,  como 
es  constante.  Asi  que  por  to- 
das partes  se  ofrecen  contra 
este  instrumento  graves  difi- 
cultades, que  manifiestan  ha- 
berse formado  mucho  después 
del  Concilio  6  junta  que  se  tu- 
vo en  León,  para  restituir  á  es- 
ta Iglesia  lo  que  se  habla  ena- 

ge- 
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genado  de  ella. 

133  La  existencia  de  la 
referida  escritura  en  el  Archi- 
vo Asturicense  dio  ocasión  á 
algunos  Aurores  ,  para  escri- 
bir ,  que  el  exanien  y  Juicio 
pxerca  del  Obispado  de  Si- 
mancas se  hizo  en  Concilio 
celebrado  en  Astorga  5  pero 
no  solo  el  Instrumento  del  Ar- 
chivo Lesiónense,  sino  aun  el 
-que  se  conserva  en  el  Astu- 
ricense, testifican  haberse  tra- 
tado, y  determinado  este  asun- 
to en  León :  Hcc  decretum 
(dice  el  de  Astorga)  adíum 
est  in  LegionensiSedeX^o  que 
prueba  también  que  la  escri^ 
tura  de  León  es  la  mas  autori- 
zada por  haberse  form.ado  en 
Ja  misma  Iglesia  al  tiempo  del 
suceso,  no  siendo  la  de  Astor- 
ga, sino  una  equivocada  nar- 
ración de  lo  que  se  hizo  y 
trató  en  la  Sede  Legíonense. 

134  Refiriendo  pues  el 
caso  conforme  á  lo  que  trahe 
la  escritura  de  León ,  donde 
nada  se  lee  que  contradiga á  la 
verdr  d,  despues'qiie  el  Rey  D. 
Grdoño  II.  fabricó  la  Iglesia 
de  Santa  Maria  y  dotó  su  Se- 
de ,  ofreciendo  varias  ciuda- 
des ,  villas  y  lugares,  y  com- 
prchendiendo  dentro  de  sus 
límites  á  Simancas  ,  su  hijo 
Don.  Alfonso  IV.  degeneró 
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ajgun  tanto  de  la  piedad  y  de- 
voción á  la  misma  Sede  ;  por- 
que deseando  honrar  á  Siman^ 
cas  ,  donde  estubo  algunas  ve- 
ces ,  estableció  aquí  un  Obis- 
pado desm.embrando  del  de 
León  mucha  parte  de  su  terri- 
torio. Este  hecho  se  tuvo  por 
injusto  y  contrario  ,  no  solo 
á  lo  que  habla  ordenado  el 
padre  de  Don  Alfonso  hacien-^ 
do  á  Simancas  Parroquia  de 
León ,  por  no  leerse  en  nin- 
guna de  las  Historias  de  Es- 
paña ,  que  en  algún  tiempo 
tuviese  Gathedra  Episcopal, 
sino  también  á  los  Sagrados 
Gañones ,  que  disponen  no  se 
consagren  dos  Obispos  en 
una  misma  Diócesis,  y  que  un 
solo  Obispo  no  piíeda  obte^ 
ner  dos  Obispados.  Por  lo 
qual  la  religiosa  Doña  Elvira 
vivo  egemplo  de.  las  vírgenes 
consagradas  á  Dios,  habiendo 
sido  elegida  por  voto  de  todo 
el  Reyno  para  que  gobernase 
ios  pueblos  ,  convocó  á  Gon- 
cilio  á  los  Obispos  y  otros 
Eclesiásticos ,  para  que  reco- 
nocidos los  perjuicios  que  re^ 
sultaban  i  la  Santa  Iglesia  de 
León,  se  restableciesen  sus  de- 
rechos ,  .  reintegrándola  en  to- 
das las  posesiones,  que  á  hon- 
ra de  la  Virgen  Maria,  y  sus- 
tento de  una  Sede  tan  prind* 

pali 
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pal  la  habla  concedido  Don 
Ordeño  lí.  abuelo  de  ia  mis- 
ina  Doña  Elvira.  Examinado 
el  negocio ,  fue  sentencia  de 
todo  aquel  Congreso  que  de- 
bía extinguirse  el  Obispado 
nuevainente  instituido  por  D. 
Alfonso  IV.  y  que  era  justo 
se  observase  puntualmente  el 
testamento  de  D.  Ordoño  II. 
patrono,  y  bienhechor  ilustre 
de  la  Iglesia  de  León  ,  resu- 
miendo en  ella  la  Diócesis  de 
Simancas,  y  sujetando  á  aque- 
lla Sede  tan  esclarecida  y  an- 
tigua todas  las  Iglesias,  que  se 
hablan  separado  de  su  jurisdic- 
ción. Todo  esto  se  hizo  por 
medio  del  Obispo  Sisnando, 
cuya  vida  y  dodrina  se  alaba 
en  la  sentencia  que  dice  asi : 
Igitur  in  ipsa  Regia  urbe  Le- 
gione,*.  adclamatum  est  ab 
omni  Concilio,  ut  cunSia  huic 
urbi  principan  subderentury 
&  hunc  testamentum  sicut 
pridem  stabiliretur ,  ¿?  per 
wanus  Sacerdotis  Sisinandi 
Episcopi  litatio  prima  re- 
pararetur ,  S§  contineretur: 
quem  ipsum  Pontificem  prop- 
ter  vites  meritum  ,  &  profi- 
guam  sapientiam  in  ipsamur- 
bem  elegerunt  ,  manui  ejus 
ipsam  Septimancam  cum  cun-* 
tías  Ecclesias  Comprovincia- 
¡es  sibi  manciparunt  ^  &  ser- 
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vientes  sibi  decreverunt. 

135  Firma  en  primer  lu- 
gar esta  escritura  la  Re^ma 
Doña  Elvira  diciendo  como 
religiosa  ,  que  estaba  dedica- 
da al  servicio  de  su  Criador, 
y  que  con  todo  su  animo  asen- 
tía á  Jo  que  determinaba  el 
Concilio  con  los  demás  fieles, 
estableciendo  que  se  mantu- 
viese en  su  vigor  ia  oblación 
hecha  por  su  abuelo  Ordo- 
ño  IL  Lo  mismo  dice  en  se- 
gundo lugar  el  Rey  D.  Ra- 
miro ,  confirmando  el  voto  y 
holocausto  de  Ordoño,  á  quien 
llama  también  abuelo  suyo, 
y  autor  primero  de  esta  escri- 
tura por  haber  señalado  los 
limites ,  que  en  ella  se  res- 
tituyen al  estado  antiguo.  Si- 
gúese la  firma  de  San  Rude- 
sindo  declarando ,  que  habla 
tratado  este  asunto  con  los 
otros  Obispos  sus  compañe- 
ros y  que  todos  glorificaban 
á  Dios ,  porque  la  Iglesia  de 
León  se  restituía  á  su  primer 
esplendor  par  medio  del  de- 
creto del  Concilio  y  volun- 
tad de  Ja  Reyna  Doña  Elvi- 
ra; y  con  todos  sus  esfuerzos 
estaÍ3lecian  la  permanencia  del 
proprlo  y  legitimo  derecho  de 
la  Sede  Legionense  ,  apartán- 
dose de  imitar  á  los  que  sacri- 
lega y  atrevidamente  violen- 
ta- 
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taban  los  votos  y  donaciones 
prohibiendo  su  cumpiinúento. 
Subscriben  después  los  Obis- 
pos Juan  de  Zamora ,  Gun^ 
disalvo  de  Astorga  Salvato 
de  Salan^anca  con  ios  Presby- 
teros ,  Diáconos ,  y  Caballe- 
ros ,  que  estuvieron  presentes 
al  Concilio.. 

136  El  Monasterio  de 
Rozuela  se  hallaba  por  este 
tiempo  arruinado  é  inhabita- 
ble á  causa  de  ciertos  pley- 
tos,.  que  un  Presbytero  llama- 
do Daniel  tuvo  con  Vincen- 
tio.  Llego  la  noticia  á.  oy- 
dos  de  Dona  Elvira  ,  y  como 
era  gran  sierva  de  Dios  y  muy 
piadosa  ,  fue  penetrada,  del 
mas  vehem.ente  dolor  ,  y  con- 
lagrimas  en  sus  ojos  suplicó  al 
Señor,  la  comunicase  su  luz  so- 
berana para  descubrir  un  su- 
geto  capaz  de  restaurar  aquel 
Monasterio.. Encontrólo  en  un 
Presbytero  llamado  Sandino,. 
á  quien  se  hizo  la  entrega  del 
Monasterio,  pero  subordinán- 
dole al  gobierno  de  la  Santa 
Iglesia  de  León,  como  !o  esta- 
ban los  demás  que  fíorecian  en 
el  Reyno.  Estando  ya  repara- 
do se  dio  á  Ariendo  y  sus  com- 
pañeros Monges.  para  que  vi- 
viesen en  él  ,  y  orasen  en  es- 
pecial por  el  Rey  Don  San- 
dio , cujus  jussioncy  (dice. 
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la  escritura)  fuit  ipsa  casa 
posessa  ,  y  por  el  Obispo  Si- 
sinando  á  quien  le  sujetaba; 
y  luego  lo  dotaron  el  Rey  y 
su  tia  Doña  Elvira  con  va- 
rias posesiones.  La  data  de  es- 
ta escritura  es:  Notum  die 
XIL  Kah  Augustas ^era  Xlh 
post  M.  Ranimirus  Serenisi^ 
mus  Princeps  in  hac  scrip^ 
turam  testament't  ,  quem  fíe^ 
ri  elegí  conf,  Sub  Christi  no- 
mine Sisinandus  Dei  gratia' 
Ep.  conf.  Geloira  Deo  dedi- 
cúta\,  &c. 

137  En  el  año  de  975. 
Sarracino  Abad  de  Sa nagua 
hizo  donación  á  los  Monges 
de  San  Cosme  del  agua  del. 
rio  Porma  en  la  Decania  de 
San  Salvador  ,  con  la  condi- 
ción de  que  los  de  Sahagun 
la  hablan  de  disfrutar  prime- 
ro,, y  que  los  de  San  Cosme 
usarían  de  la  que  corria  deba- 
jo de  los  molinos,  con  los  qua- 
les  pada  asimismo  :Ut  fací  a- 
tis  nobiscum  illa  presa  in  ri- 
vulo  majore^  per  médium  ,  vos 
media  &  nos  media  j  &c.  Fir- 
ma el  Abad,  de  Sahagun  con 
toda  su  Comunidad,,  la  Reyna 
Doña  Elvira  ,  y  los.  Obispos 
Gundisalvo  de  Astorga  ,  Sis- 
nando de  León  y  Juan  de 
Zamora.  En  el  de  976.  con- 
firmó Ja. donación,  del  Conde: 

Ixoy- 
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Froyla  Veiaz,  y  la  Condesa 
Gis  labora  su  muger  ,  que  die- 
ron á  la  Santa  Iglesia  de  Ovie- 
do el  Monasterio  de  Santa  Ma- 
ría de  Cartabio  entre  los  ríos 
Na  vía  y  Porcia  con  muchos 
lugares  y  bienes.  Hallase  es- 
ta escritura  según  Trelles  en 
el  fol.  43.  del  libro  gothico 
de  la  expresada  Iglesia.  De  1 1. 
de  Mayo  del  mismo  año  es 
otro  instrumento  que  existe 
en  el  Archivo  de  Sahagun, 
por  el  qual  el  Rey  Don  Ra- 
iüiro  confirma  y  declara  la  do- 
nación de  un  criado  del  Pa- 
lacio Real  llamado  Ansur  gran 
siervo  de  Dios,  y  de  mu- 
cha caridad  -con  todos  los  po- 
bres peregrinos  y  cautivos. 
Este  hallándose  ya  vecino  á  la 
muerte  convocó  a  los  Abades 
y  Monges ,  y  á  otros  muchos 
vecinos  nobles  de  León ,  y  en 
presencia  de  ellos  expuso  co- 
mo  era  su  voluntad  que  sus 
•bienes  fuesen  heredados  por 
San  Facundo,  y  Primitivo, 
y  que  su  cuerpo  fuese  lleva- 
do al  Monasterio  de  estos  San- 
tos ,  y  finalmente  que  sus  dos 
hijos  Pelayo  y  Pedro  fuesen 
-educados  por  los  Monges  en 
la  vida  santa  y  religiosa.  El 
Abad  de  Sahagun  Félix  pre- 
sentó la  escritura  al  Rey  D. 
Pamiro, -que  tronces  estaba 


►  Traf.  70.  Cap.  1 6. 

en  Numancia ,  que  es  Zaaio- 
ra  ,  con  su  madre  Tharasia,  y 
con  nuestro  Sisnando  y  otros 
tres  Obispos  ,  y  con  algunos 
Abades  y  Señores.  Todos  los 
quales  firmaron  la  declaración 
que  el  Rey  hizo  del  testaiiien- 
to  de  x\nsur  en  la  forma  que 
se  puede  ver  en  la  Historia  de 
Sahagun  por  el  M.  Escalona 
pag.  45.  y  421.^ 

138  En  el  ano  de  977.  eí 
Rey  Don  Ramiro  continuan- 
do su  devoción  á  los  Santos 
Martyres  Facundo  y  Primiti- 
vo les  hace  donación  de  un 
Monasterio  fundado  dentro 
de  la  ciudad  de  León,  y  con- 
sagrado á  la  memoria  del  glo- 
rioso Apóstol  San  Andrés, 
cuyos  términos  señala  de  es- 
te modo;:  parte  oriente  ad 
illam  portam  S.  Mari  ce  Re^ 
gula  ,  ad  Qcctdentalem  V3r9 
per  illam  Eglesiam  S.Micha.e- 
li ,  ad  meridietu  ,  &  septen^ 
trionalem  partem  de  calle  ad 
callem.  La  data  de  La  escri^ 
tura.,  que  contiene  esta  do- 
nación dice  .:  FaEia  Cartula 
series  testamenti ,  notum  die 
quod  erit  V.  feria  X.  KaL 
Februarii  era  Xl^.  post.  M, 
Rjni-nirus  nutu  divino  Priti^ 
ceps  bao  concesione  á  me  fac-^ 
ta.  Sub  Christi  nomine  Gun-- 
disxílbus  Legianense  Sedis 

Epis^ 


Catalogo  de  los  Obispos 

Episcopus ,  &c. 

1 39  Las  escrituras  del  Ar- 
chivo de  León  de  este  mismo 
año" y  de  los  siguientes  repre- 
sentan la  continuación  de  Sis- 
nando  presidiendo  adualmen  - 
te  en  esta  Sede  $  por  lo  que 
$e  puede  dudar,  quien  sea  es- 
te Obispo  Legionense  llama- 
do Gonzalo  ,  que  íirma  la  do- 
nación de  Don  Ramiro  al  Mo- 
nasterio de  Sahagun ,  y  de 
quien  no  se  halla  mención  en 
nuestros  escritores.  Ni  pare- 
ce probable,  que  este  es  indis- 
tinto del  antecesor  de  Velas- 
co  ,  porque  además  de  lo  que 
dige  tratando  de  el  ,  consta 
su  fallecimiento  por  la  escri- 
tura del  Archivo  de  Sahagun 
del  año  de  974.  al  fol.  417. 
del  Apéndice  del  M.  Escalo- 
na, donde  se  lee  esta  clausula: 
Et  surrexit  Domitius  RanO" 
sindus  Ahí) a  ,  S  secundum 
fratres  dixerunt ,  ita  &  Ule 
sic  autoricavít  ^  quoniam  sic 
fuit  in  suo  consps&u  faCium^ 
antea  &  pastea  de  juri 
suo  fuit  traditum  ex  tmh da- 
to de  Domino  Gund'salvo  Pon- 
tifice ,  cujus  nien-cria  sit  in 
benediclione.  Yo  creo  que  es- 
te Gonzalo  que  firma  en  el 
año  presente  con  tirulo  de 
León  ,  no  era  sino  Coadjutor 
de  Sisnando  ,  y  elegido  acaso 
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para  que  le  sucediese  en  el 
Obispado.  Y  me  da  m.otivo; 
para  este  pensamiento  otra 
escritura  del  año  siguiente  de 
P78.  publicada  al  fol.  423.  del 
Apéndice  citado  ,  donde  fir- 
man juntos  Sisnando  y  Gon- 
zalo,  pero  este  con  la  *expre-^ 
sion  de  que  era  Obispo  elec-^ 
to.  In  nomine  Domini  Gundi^ 
salvas  á  Domino  eledius  Epis^ 
copus. 

140  Confirmase  la  presi- 
dencia adual  de  Sisnando  eri 
este  año  de  977.  con  la  dona- 
ción, que  un  devoto  religioso 
llamado  Manni  Ovecoz  que 
fiorecia  en  el  territorio  de  Fa- 
lencia ,  hizo  al  dicho  Obispo 
y  á  su  Iglesia  de  Santa  Maria 
de  León,  de  una  villa  que  po- 
bló el  mismo  religioso  cerca 
de  Siario  y  de  Dueñas  á  la  ri- 
bera del  rio  Carrion  dándole 
su  m.ismo  nombre.  Declara  el 
poblador  ,  que  era  su  volun- 
tad ,  que  su  villa  fuese  de  Sis- 
nando y  los  sucesores ,  y  que 
sirviese  para  el  sustento  del 
Monasterio  de  San  Pedro  y 
S.  Pablo  en  tierra  de  Palencia, 
que  como  dlge  en  otro  lugar 
pertenecía  entonces  á  la  Ju- 
risdicción de  la  Diócesis  Le- 
gionense. Es  la  escritura  del 
mes  de  Mayo  de  la  era  1015. 
y  está  en  el  fol.  324.  del  Tum- 
T  bo 
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bo  firmada  de  Velasco  ante- 
cesor de  Sisnando ,  que  vivía 
retirado,  y  de  los  Obispos  Juan 
de  Neumancia  ó  Zamora,  Gun- 
disalvo  de  Astorga  y  Pelagio 
Iriense  ó  de  Santiago. 

141  Es  muy  notable  la 
memoria  que  de  Sisnando  nos 
ofrece  el  año  siguiente  de  978. 
El  Rey  Don  Ramiro  imitando 
el  afedo  y  devoción  de  sus 
progenitores  á  la  Santa  Iglesia 
de  León  ,  y  dando  una  buena 
prueba  de  la  particular  esti- 
mación que  hacia  de  nuestro 
Prelado  ,  le  concedió  las  vi- 
llas que  se  decian  de  Asinos 
ó  Valdeasneros  ,  que  ciertos 
malhechores  habian  destrui- 
do ,  queriendo  que  la  reedifi- 
cación fiaese  del  cuidado  del 
Obispo ,  y  que  los  habitantes 
no  reconociesen  otro  señor. 
Nombrase  Sisnando  en  la  es- 
critura de  ésta  donación  con 
el  grandioso  titulo  de  Magnus 
domnus  yírcbiepíscopus  ,  ex- 
-presion  que  no  le  correspon- 
día de  algún  modo,  si  no  fiie- 
xa  tan  sobresaliente  y  distin- 
guido el  lugar  que  tenia  la 
Sede  Legioncnse  entre  las  otras 
de  España. 

142  En  el  año  de  980.  dio 
nuestro  Obispo  testimonio  de 
su  devoción  al  Monasterio  de 
Rozuela  ,  cuyo  gobierno  le 
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tocaba  por  encargo  especia 
del  Rey  y  de  su  tia  Doña  EI^ 
vira.  Un  Monge  por  nombre 
Cáceme  cayó  en  un  pecado 
carnal,  y  castigándole  el  Obis- 
po conforme  á  lo  que  orde- 
naban las  leyes  de  aquel  tien> 
po,  le  privó  de  varias  tierras 
y  vinas  que  tenia  en  Valma- 
drigal  y  de  una  corte  ó  casa, 
dejándole  solo  la  mitad  de  es- 
ta. El  Monge  hizo  donación 
de  la  parte,  que  le  había  que- 
dado en  favor  del  Monaste- 
rio referido  y  el  Obispo  con- 
firmó esta  donación  añadien- 
do de  suyo  la  otra  mitad  y 
otras  cosas.  Firmaron  la  escri- 
tura los  dos  Obispos  de  León 
Velasco  y  Sisnando  á  23.  de 
Odubre  de  la  era  1018. 

143  En  esta  misma  se  fa- 
bricó la  Iglesia  del  Monaste- 
rio deS.  Salv^ador  y  Santa  Ma- 
ría en  las  montañas  de  Boñar, 
y  en  una  piedra,  que  está  enca- 
jada en  la  pared  por  la  parte 
de  fuera,  están,  dice  Sandovai 
en  la  relación  que  escribió  del 
Monasterio  de  S.  Adrián,  dos 
letreros  gothicos  divididos  en 
dos  partes.  En  el  segundo  se 
hace  memoria  del  Obispo  Sis- 
nando diciendo ,  que  bajo  su 
Obispado  se  levantó  por  Gino 
aquella  Iglesia  :  Sul^  Christi  i 
Dei  gratia  Sisnando  Epts^ 
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144  Hasta  ahora  se  habia 
gobernado  el  Reyno  de  León, 
manteniendo  su  autoridad  y 
felicidad  por  la  prudencia  y 
piedad  de  la  Reyna  y  reli- 
giosa Doña  Elvira,  contenién- 
dose Don  Ramiro  ,  que  era 
de  natural  soberbio  y  altivo, 
con  los  consejos  y  buena  crian- 
za de  su  tia  y  de  su  madre 
Doña  Therasia  ,  que  también 
se  habia  hecho  Monja.  Pero 
desvanecido  el  mozo  e  incau- 
to Rey  ó  de  los  alhagos  de  su 
propria  pasión  ,  6  de  los  ma- 
los consejos  y  lisonjas  de  los 
que  andaban  á  su  lado  ,  llegó 
á  creer  que  habiendo  salido 
ya  de  la  puericia ,  no  debia 
sufrir  que  el  Reyno  se  go- 
bernase por  mugeres.  Comen- 
zando pues  á  manejar  los  ne- 
gocios por  sí  mismo ,  dio  lue- 
go muestras  de  aquellos  vicios 
que  le  atribuye  Sampiro ,  es- 
to es ,  de  engreído  ,  falso  en 
sus  palabras ,  y  de  poco  co- 
nocimiento y  menos  pruden- 
cia. Porque  para  ostentar  que 
era  hombre  grande  y  pode- 
roso ,  dio  en  tratar  con  as- 
pereza de  palabras  y  de  he- 
chos á  los  Condes  de  Galicia, 
de  León  y  de  Castilla.  De 
aquise  originaron  grandes  tur- 
bulencias en  el  Reyno  5  pues 
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irritados  los  Gallegos  con  las 
ofensas  del  Rey  determinaron 
poner  en  egecucion  lo  que 
habia  tiempo  deseaban,  esto 
es ,  hacer  Reyno  por  sí  e  in- 
dependiente del  de  León,  l(í 
que  cumplieron  en  15.  de  Oc- 
tubre del  año  980.  subliman- 
do á  Don  Bermudo  que  era 
de  Sangre  Real ,  aunque  de 
madre  ilegitima.  Esta  nove- 
dad fue  causa  de  la  batalla  de 
Portilla  de  Arenas  y  de  la 
guerra  que  duró  mas  de  dos 
años  entre  Leoneses  y  Astu- 
rianos de  una  parte,  y  los  Ga- 
llegos de  otra, sin  lograrse  otro 
efedo,que  consumirse  las  fuer- 
zas de  los  Christianos ,  y  au- 
mentarse las  esperanzas  de  los 
Moros,  de  lo  que  se  lamenta» 
nuestros  escritores  antiguos. 

145  Aunque  el  Rey  Don 
Ramiro  estaba  inficionado  con 
las  malas  inclinaciones  que 
he  dicho  ,  sin  embatgo  no  se 
hallaba  enteramente  olvidado 
de  lo  que  debia  á  Dios ,  y  á 
su  propria  alma.  Porque  en 
medio  de  las  tribulaciones  que 
padecía  ,  hizo  una  celebre  do- 
nación dando  al  Obispo  Don 
Sisnando ,  para  que  sirviesen 
á  la  Iglesia  de  León  ,  qaatro 
villas  á  las  riberas  del  Cea, 
que  fueron  Valdefuentcs,  Gor- 
doncello  ,  Gordariza ,  y  Ma- 
T2  z* 
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zules ,  concediéndole  también 
la  villa  de  Soilana  en  el  Bier- 
zo  y  la  qual  había  sido  qui- 
tada al  hierno  de  un  tal  Gar- 
cía por  su  deslealtad  en  adhe- 
rirse á  los  enemigos  del  Rey. 
La  data  de  la  escritura  está 
equivocada  en  el  guarismo 
porque  señala  la  era  1017.  en 
vez  de  1019.  como  se  con- 
vence del  año  del  Reynado 
de  Don  Ramiro  que  en  letra 
menos  expuesta  al  error  de 
copiantes  es  el  quince  terqui- 
ni ,  el  qual  coincide  con  la  di- 
cha era  de  1019. 

145  En  este  añodepSi. 
murió  el  Obispo  Sisnando  des- 
pués del  dia  14.  de  Enero  en 
que  se  le  hizo  la  referida  do- 
nación dejando  al  Reyno  de 
León  alterado  con  las  guer- 
ras ,  y  pasando  como  pode- 
mos creer  al  Reyno  de  la  paz 
eterna. 

147  La  escritura  156.  del 
Tumbo  deSamos  contiene  una 
memoria  posterior  á  la  muer- 
te de  este  Prelado.  Jimeno 
Arcediano  hijo  de  Tru.liino, 
Unisco,  y  Sandino  dícén  en 
ella  ,  que  gobernando  í,u  tío 
Don  Sisnando  la  Iglesia  de 
Lcon  Dagaredo  Burgalaz  pren- 
dió y  encarceló  á  un  Monge 
llamado  Aglla.  Este  viéndo- 
se cargado^  de  grillos  y  de- 
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seando  salir  de  aquel  trabajo, 
envió  un  mensagero  al  Obis- 
po de  León  ofreciéndole  una 
villa  deTria-CastelIa  por  nom- 
bre Va  Idem  a  r  ,  si  le  sacaba  de 
la  prisión.  Hizosc  asi ,  y  es- 
tando ya  Sisnando  vecino  á 
la  m.uerte ,  mandó  á  sus  so- 
brinos que  hiciesen  donación 
de  aquella  villa  en  favor  del 
Monasterio  de  Samos,  cuya 
disposición  cumplieron  por 
escritura  de  la  era  MXXL 

F  O  R  T  I S. 

En  el  año  de 

148  Sucedió  á  Sisnando 
el  Obispo  Don  Fortis ,  de 
quien  dice  el  señor  Trugillo, 
que  pudo  presidir  algunos 
años  antes  de  la  era  1022.  y 
uno  después  ;  pero  lo  cierto 
es ,  que  la  memoria  de  Sisnan- 
do se  continua  hasta  la  de 
loip.  y  en  la  siguiente  tene- 
mos ya  por  Marzo  á  Sava- 
rigo  sucesor  de  Fortis ,  por  lo 
que  este  no  pudo  presidir  si- 
no algunos  meses.  La  breve- 
dad del  tiempo  que  gobernó 
el  Obispado  es  causa  de  que 
no  se  hallen  tantas  memorias 
de  este  Obispo  como  de  otros/ 
Argalz  dice  ,  que  jamas  vio 
sus  firmas  en  alguna  escritu- 
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bo Legíoncnse  al  fol.  344.  ea 
un  testamento  ó  donación  que 
Fafíla  Presby tero  hizo  al  Mo- 
nasterio de  Santiago  hermano 
del  Señor ,  que  estaba  junto 
á  la  Cathcdral  de  León  ,  á 
quien  llama  Sede  antiquísima 
concediéndole  su  heredad  de 
Villanueva    de  Mancilleros. 
Firma  el  Rey  Don  Ramiro, 
después  nuestro  Obispo  con 
estas  palabras:  Suh  Christi  no- 
nomine  Fortis  Legionense  Se- 
áis Episcopus  j  y  luego  D. 
Gonzalo  Obispo  de  Astorga. 
El  día  que  señala  la  escritura 
es  el  6,  de  Diciembre,  y  la  era 
la  de  1022.  pero  es  indubit.'^- 
blc  que  debe  anticiparse  á  la 
de  1 019.  lo  primero  ,  porque 
como  dejo  dicho  no  hay  otro 
año  en  que  tenga  lugar  el 
Obispo  Fortis  ;  lo  segimdo 
porque  en  la  escritura  se  ex- 
presa ,  que  Imilona  era  Aba- 
desa del  Monasterio  de  Santia- 
go ,  el  qual  en  la  era  de  T022. 
se  gobernaba  por  otra  llama- 
da Habba  Leocadia  sucesora 
de  aquella  ;  y  finalmente  por 
expresarse  en  el  instrumento 
el  Reyhado  de  Don  Ramiro, 
en  cuyos  últimos  años  fue 
Obispo  Legionense  con  toda 
certeza  el  siguiente. 

.   Tom.  XXXIV. 
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SAVARIGO. 

Desde  el  año  de  982,  hasta 
el  de  992. 

14P  '  Escribe  el  M.  Argaíz 
que  Savarigo  fue  natural  de 
Licbana  ,  e  hijo  de  padres  no- 
bles y  ricos  llamados  Bacau.- 
da  y  Faquilona ,  de  quienes  se 
hallan  en  el  Becerro  de  Santo 
Toribio  hasta  diez  escrituras 
diferentes,  en  el  qual  Monaste- 
rio ,  dice  ,  tom.ó  Savarigo  el 
habito  de  Monge,  y  fue  Abad 
por  espacio  de  20.  años  suce- 
diendo á  un  hermano  suyo 
que  se  decía  Oppila.  Mas  no 
teniendo  el  cit.  escritor  otro 
fundamento  con  que  apoyar  lo 
que  establece  ,  que  la  identi- 
dad del  nombre  ,  es  mas  ve- 
risímil ,  que  este  Obispo  es  el 
mismo ,  que  en  los  años  pa- 
sados firmó  varias  escrituras 
del  Archivo  de  León  ,  ex- 
presando su  dignidad  de  Diá- 
cono y  Primiclero.  Su  méri- 
to le  distinguió  tanto  entre 
los  otros  Eclesiásticos ,  que  el 
Rey  Don  Ramiro  le  hizo  mer- 
ced de  la  heredad ,  de  que 
fueron  privados  Salvador  y 
Mahamud  por  ser  homicidas, 
como  se  lee  en  la  escritura 
de  la  era  1013.  que  está  en 
T3  un 
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un  pergamino  gothico  de  esta 
Santa  iglesia  en  la  segunda 
parte  del  Leg,  primero. 

150  Fue  Savarigo  inme- 
diato sucesor  de  Fortis ,  y  su 
nombre  y  titulo  se  Italia  ya 
en  30.  de  Marzo  del  año  de 
^82.  en  una  escritura  del  Tum- 
bo de  Samos,  que  es  donación 
hecha  á  este  Monasterio  por 
Félix  Citiz  y  su  muger  Gu- 
dina.  Firman  Gonzalo  Obis-- 
po  de  Astorga,  Pelagio  Obis- 
po de  la  Sede  Apostólica  que 
es  Santiago ,  y  en.  el  ultimo, 
lugar  Savarigo  con  estas  pa- 
labras :  Sub  Cbristi  auxilio 
Savarigus  Lesióneme  Seáis 
E-piscopus.,  En,  el  año  de  ^'  84. 
cpnrií  jiió  otra  escritura  ,  que 
está  al  fol..  350..  del  Tumbo 
Legionense  ,  en  la,  qual  una 
señora  por  nombre  Aroza 
Fioridia  da  algunas  villas  y 
posesiones  al  Monasterio  de 
Santiago  fundado  junto  á  la 
Cathedral  de  Leon^  cuya  x\ba- 
desa  era  Habba. Leocadia  su- 
cesora  de  Imilona.  La  data  es, 
2*  idus  Mart.  era  1022;  y-la. 
firma  nuestro  Obispo  ;  Sa- 
baricus  Dei  gratia  Episco- 
pus.. 

151  Asi  este  instrumen- 
to, como  otros  del  Archivo 
de  Lepn:  pertenecientes  á  la 
era  1022.,  expresan  el  Rey- 
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nado  de  Don.  Ramiro  III.  Por 
esta  razón  llegando  Don  Car- 
los Espinos  en  su  serie  Chro- 
nologica  Ms.  á  estas  escritu- 
ras,  y  suponiendo  con  otros 
que  el  Rey  habia  muerto  en 
la  era  de  1020.  juzgó  que  la 
data  estaba  errada  y  que  de- 
bía anticiparse  á  lo  menos  en 
dos  años.  Es  tan  difícil  este 
punto,  del  año  en  que  murió 
Don  Ramiro  ,  que  Ambrosio 
de  Morales  escribió  un  cap. 
particular ,  que  es  el  46.  del 
lib.  1 5.  haciendo  preséntela 
gran  discordia  que  acerca  de 
esto,  se  advierte  en  los.  escri- 
tores antiguos  ,  la  que  por 
ser  tan  enorme  Je-  obligó  á. 
exclamar  de  este  modo:  En 
tanta  variedad  y  confusión, 
ique  tino  se  podrá  tomar  para: 
alguna  certidumbre  ?  Siem»- 
pre  es  mucho,  trabajo  hacer 
una  tal  averiguación  ^ y  aquL 
por  tanta,  diversidad  es  mu^ 
cho  mayor  ,  y  asi  conviene- 
usar  mucha  diligencia,. 

1 5  2    Discrepando  pues  to-- 
dos  nuestros  Autores,  no  solo; 
en  el  año  de  la  muerte  de: 
D.  Raniiro,  sino  . también. en  el 
numero  de  años  que-  reynó, 
me  parece  decir  brevemente 
lo  que  resulta  de  las  escritu- 
ras ó:  privilegios  de  algunos 
Archivos,  cuya  autoridad  de- 
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be  seguirse  en  este  punto.  En 
el  Becerro  ó  libro  gothico  de 
Cárdena  hay  a  lo  menos  qua- 
tro  escrituras  ,  que  represen- 
tan uniformemente  el  Reyna- 
do  de  Don  Ramiro  hasta  el 
año  de  5^84.7  era  1022.  La 
de  Samos  que  dejo  mencio- 
nada de  los  sobrinos  del  Obis- 
pos Sisnando  cumpliendo  la  ul- 
tima voluntad  de  su  rio  acerca 
de  la  villa  de  V aIdemar,pone  el 
Reynado  del  mismo  en  el  año 
de  983.  En  otra  de  Sahagun, 
que  es  donación  de  Zuleman 
y  Quintila  concediendo  á  los 
Santos  Facundo  y  Primitivo 
la  hacienda  quetenian  cerca  de 
Boadllla  ,  se  pone  en  la  data: 
Faña  car  tula  testamenti  no- 
tum   F'HL  icL  Februarias. 
Era  MXXIU  Regnante  Rex 
Ranimirus  in  Leone.  En  vista 
pues  de  que  las  escrituras  de 
tan   diversos  Archivos  con- 
vienen en  expresar  el  Reyna- 
do de  Don  Ramiro  hasta  la 
era  1022.  año  de  984.  no 
hay  porque  desechar  las  da- 
tas de  las  de  León  como  equi- 
vocadas por  el  descuido  de 
los  copiantes;  antes  se  debe 
confirmar  con  ellas  ,  que  Don 
Ramiro  reynó  mas  años  de 
los  que  se  le  atribuyen  co- 
munmente por  los  escritores. 
152    Por  este  tiempo  co- 
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menzó  el  Obispado  de  León 
á  experimentar  los  perjuicios 
que  resultaron  de  las  guerras 
tenidas  con  el  Infante  D.  Ber- 
mudo,  y  de  la  división  del  Rey- 
no  entre  este  y  Don  Ramiro. 
Porque  viendo  Almanzor  hijo 
de  Abenamir ,  y  gobernador 
delReyno  deCordoba  por  His- 
cen  hijo  de  Alcatan,  la  discor- 
dia que  se  habia  arraygado 
entre  Leoneses  y  Gallegos,  y 
que  sus  fuerzas  se  hablan  gas- 
tado con  las  guerras  pasadas, 
vino  con  poderoso  egercito 
contra  el  Reyno  de  León,  y 
destruyó  á  Simancas  ,  que  co- 
mo hemos  visto  se  restituyó 
pocos  años  antes  á  la  Sede 
Legionense  ,  dejando  de  este 
modo  camino    abierto  para 
otras  invasiones ,  por  ser  en- 
tonces aquella  ciudad  como 
puerta  y  entrada  para  todo 
el  Reyno.  Continuáronse  des- 
pués otras  mayores  adversi- 
dades 5  pero  se  retardaron  al- 
gún tiempo   á  causa  de  la 
muerte  del  Rey  Don  Ramiro^ 
y  reunión  de  Galicia  conLeoa 
y  Asturias  ,  quedando  señor 
de  ambos  Reynos  Don  Ber- 
mudo. 

153    Este  Rey  que  en  es- 
critura del  Archivo  Legionen- 
se de  20.  de  Febrero  de  la 
era  1022.  se  dice  solo  que 
T  4  Rey- 
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Rey  naba  en  Galicia ,  parece 
estaba  ya  en  León  en  24.  de 
Abril  del  mismo  ano.  Por- 
que en  este  dia  mostrando  su 
devoción  á  la  Santa  Iglesia  de 
León  ,  dio  al  Obispo  Savari- 
go  y  sus  Monges  las  villas  de 
Paradilla  ,  Villa  Obispo ,  To- 
léranos ,  que  es  Tóldanos  :  la 
qual  donación  está  firmada 
por  los  Obispos  Giidesteo  de 
Oviedo,  Sccmeno  de  Astorga, 
Armentario  de  Lugo  y  Peía- 
gio  de  Santiago.  En  la  era  si- 
guiente año  ¿0985.  donó  el 
mism.o  Rey  á  la  Cathedral 
para  el  sustento  de  los  Mon- 
ges y  huespedes  la  Iglesia  de 
San  Christobal  en  el  lugar  de 
Trobajo  cerca  del  rio  Ver- 
nesga,  de  la  qual  había  sido  pri- 
vado según  las  leyes  de  aquel 
tiempo  cierto  Presbytero  lla- 
mado Ero  por  algunos  delitos, 
en  que  fue  comprehendido. 
Esto  fue  á  8.  de  Noviembre. 
A  16.  del  mismo  mes  propu- 
so el  Obispo  Savarigo  sus 
quejas  en  presencia  del  Rey 
Don  Bermudo  contra  Gómez 
Didiz  y  otros  señores,  que 
habían  usurpr^do  la  posesión 
de  algunas  villas  ,  que  la  Igle- 
sia de  León  tenia  por  dona- 
ción de  los  Reyes  Lcgionen- 
&CS  en  tierra  de  Campos  de 
Godos.  Y  convencido  el  Rey 
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de  la  justicia ,  con  que  pe- 
dia Savarigo,  mando  se  resti- 
tuyesen aquellos  lugares  á  la 
Iglesia  de  Lcon  ,  establecien- 
do penas  conforme  á  las  leyes 
y  costumbre  ,  contra  los  que 
se  atreviesen  á  contravenir  á 
la  sentencia ,  la  qual  se  dió 
asistiendo  en  el  palacio  Real 
los  principales  señores  asi  se- 
glares como  Eclesiásticos ,  y 
entre  estos  los  Obispos  Vi- 
liulfo  ,  Sebastian  ,  Virmundo, 
Armentario ,  Salomón,  Pedro 
y  Pelagio* 

154    En  el  año  de  98^. 
Ablabei  Godestoiz  ,  y  su  mu- 
ger  Guntrudo  donaron  en  ho- 
nor de  los  Santos  Martyres 
Facundo  y  Primitivo  las  vi- 
llas de  Manzules  ,  Villa  Or* 
donio,  Pausatella,  Villaverde^ 
y  Partemio  con  otras  muchas; 
posesiones  de  casas  ,  viñas  y 
tierras.  La  data  es :  Fa&a 
cartula  testamenti  V.  KaL 
Decbrs.  era  MXXIIII.  Reg-- 
nante  Rex  f^eremundus  Se- 
renisstmus  Princeps  in  Le- 
sione ,  &  in  Gallíecia.  Sub 
Cbristi  nomine  Savaricus  LC" 
gionensis  Ep,  conf^  Sebastia- 
ñus  Sülamintenzensis  Episc. 
conf.  Sub  Domini  nostri  Je^ 
s-u  Cbristi  timare  Salomón 
Zamorensis  conf.  En  el  de 
^87.  Sarracina  Religiosa  ofre- 
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ció  al  Moiiasterio  de  San  Cos- 
me ia  heredad  ,  que  tenia  en 
Santa  Justa  yE^ufina  cerca  de 
León,  para  que  el  Abad  Al- 
varo y  sus  Alonges  distribu- 
yesen su  produ¿lo  en  limos- 
nas. Firmó  el  Rey  Bermudo 
de  quien  dice  la  escritura  : 
Ir^egnante  ai  que  permanente 
Rex  jy^eremuníJus  in  Legio- 
ne,  Sigucnse  luego  las  firmas 
del  Obispo  Savarigo  ,  y  otros 
Eclesiásticos. 

155  El  Conde  Almundo 
señor  principal  y  rico  y  tes- 
tificó en  el  año  de  987.  su 
devoción  para  con  el  Monas- 
terio de  San  Salvador  de  Ma- 
tallana  y  situado  en  el  territo- 
rio de  León  cerca  del  rio  Ez- 
la  á  la  parte  meridional,  y  de 
j^u  di  arios  de  Rege  j  que  es 
Oteros  del  Rey ,  dándole  la 
heredad  que  poseia  en  Cam- 
pos de  Godos  entre  Rioseco  y 
Valdearaduey  cerca  de  Auc- 
tario  de  Fumos  ,  que  es  Oter 
de  Humos,  y  hoy  Tordeumos^ 
y  otras  posesiones  en  la  villa 
de  Amales,  que  dice  llamarse 
Cauri  eses.  Firman  el  Conde 
Almundo  ,  el  Rey  Bermudo, 
y  la  Reyna  Geloira  ,  y  los 
Obispos  Savarigo  de  León ,  y 
otros  que  no  expresan  las  Se- 
des, pero  se  conocen  por  otras 
c-scrituras;  y  son  Yüiiüfo  de 
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Orense,  Sebastian  de  Salaman- 
ca, Ainicntc.rio  de  Mondüñe- 
do  ,  Salomón  de  Zamora  ,  Pe- 
lagio  de  Coimbra  y  Pedro  de 
Iria. 

156  En  el  año  de  989. 
el  Rey  Don  Bermudo  hizo  do- 
nación á  Munio  Fredenandiz 
de  la  villa  de  Toral ,  de  la 
qual  dice  asi  :  Ut  donaremus 
Ubi  sicut  &  donamus  vfllam 
Juri  nostro  debitam  ,  qui  esí 
in  territorio  :  Quoiánca  in 
regione  Cantabri^e  ,  secus 
fiuvio  Estojáis  erit  ipsa  vil^ 
la  nuncupata  Toral.  Fírmala 
el  Obispo  Savarigo ;  y  la  data 
es ,  FUL  Kal.  Mart.  Era 
1027.  como  yo  mismo  he  re- 
conocido :  por  lo  que  debe 
corregirse  Ambrosio  de  Mo- 
rales que  mencionando  esta 
Escritura  en  el  lib.  17.  cap.. 
14.  dice  que  es  del  año  de 
S90,  Acerca  del  nombre  de 
Cantabria  atribuido  al  territo- 
rio de  León,  véase  Florez  en 
su  Disertación  de  la  Cantabria 
pag.  156.  y  17S. 

157  Por  este  tiempo  se 
hallaba  muy  turbado  el  Rey- 
no  de  León ,  y  sucedieron  ea 
él  diversas  calamidades  ,  cuya 
Historia  no  consta  sino  por  las 
escrituras  del  Archivo  de  la 
Santa  Iglesia.  Habiendo  pasa- 
do el  Rey  Bermudo  á  Galicia 

mo- 
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movido  de  algunas  revolucio- 
nes, que  alíi  se  excitaron,  entre 
Jas  quales  fue  una  la  rebelión 
de  Gonzalo  Menendez ,  que 
se  cuenta  en  el  instrumento 
publicado  en  el  tomo  19.  pa- 
gina 382.  cierto  hombre  per- 
verso llamado  Conancio  tomó 
ocasión  de  la  ausencia  del  Rey 
para  alborotar  el  Reyno  ,  pu- 
blicando que  Bermudo  habia 
muerto  á  manos  de  sus  enemi- 
gos. Con  esta  voz  se  conmo- 
vieron todos  los  pueblos  cer- 
canos á  León  ,  y  se  egecuta- 
ron  muchas  atrocidades  é  in- 
solencias. Llegó  este  caso  á 
noticia  del  Rey  ^  y  conside- 
rando ^  que  su  presencia  sería 
el  remedio  mas  eficaz^  para 
atajar  tantos  inales  ,  volvió  á 
León ,  é  hizo  prender  á  Co- 
nancio ,  y  confiscó  todos  5iis 
bienes.  Pero  ofreciendo  el  de- 
iinquente  por  una  escritura, 
que  firmaron  su  inuger  y  su 
madre ,  que  no  volverla  á  In- 
quietar el  Reyno^  se  le  dió 
libertad  ,  y  se  le  dejaron  sus 
heredades.  A  poco  tiempo  de 
habérsele  hecho  esta  gracia, 
cometió  otros  tnayores  insul- 
tos ,  y  violencias ,  como  pon- 
dera la  escritura  añadiendo, 
que  Sedera  commisit  muita^ 
&  supra  modum  multa.  Por 
lo  qual  fue  privado  de  toda 
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su  hacienda  y  de  Ja  villa  d« 
Oncina  que  se  dió  á  Fernán 
Nuñez  en  premio  de  Ja  fide- 
lidad ,  con  que  este  caballe- 
ro servia  á  Don  Bermudo.  El 
Instrumento  en  que  se  refiere 
este  caso  es  de  27.  de  Junio  de 
la  era  1028.  y  está  firmado 
del  Rey  y  del  Obispo  Sava- 
rigo  ,  y  de  muchos  caballeros 
de  la  Corte.  Del  dia  3.  de  Ju- 
lio del  mismo  año  es  una  es- 
-critura  de  un  Monge  llama- 
do Pelagio  Zuleiman ,  el  qual 
habiendo  pedido  licencia  de 
testar  á  su  señora  la  Reyna 
Doña  Teresa  muger  del  Rey 
Don  Sancho ,  y  madre  de  D. 
Ramiro  III.  hizo  su  testamen- 
to en  favor  de  los  Monges 
CrescentI  y  Gamil  en  el  ex- 
presado dia  y  año ,  reynando 
Don  Bermudo  y  siendo  Obis- 
po Savarigo. 

158  En  la  era  1029.  año 
de  991.  continuó  el  Rey  Don 
Bermudo  su  devoción  á  Ja 
Santa  Iglesia  Legionense  y  al 
Obispo  Savarigo  y  sus  Mon- 
ges ,  concediéndoles  la  villa 
de  Vaiga  en  Asturias  ,  cu- 
yos términos  eran  Pinnera  de 
Sórores  ,  Rogatas ,  Arvalido, 
el  rio  Orna  ,  &c.  Es  la  data 
de  29.  de  Julio,  y  firmaron 
la  donación  Pelagio  Obispo 
de  Lugo ,  Armentario  de  Du- 
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ív.io  ,  y  Gudesteo  de  Tuy.  En 
el  mismo  año  á.  26.  de  No- 
viembre hizo  el  Rey  segun- 
da vez  donación  en  favor  del 
Obispo  Savarigo  ,  dándole  las 
villas  de.  Paradilla  y  Tólda- 
nos con  todas;  sus-  pertenen- 
cias. Y  esta  es  la  primera  es- 
critura del  Archivo  de  León,, 
en  que.  egerció  el  oficio  de 
.Notario  del  Rey  el  Presbyte— 
ro  Sampiro  natural  de  Zamo- 
ra ,  y  después  Obispo  de  As— 
torga  ,  como  se  colige.'  de  un 
pergamino  gothico,  que  exis- 
te en  la  Iglesia  de  León,  don- 
de él  mismo  cuenta  como 
destruida  Niunancia  se  aco- 
gió a.  la  Corte  del  Rey  Ber- 
mudo  que   le:  hizo  grandes 
mercedes., 

159    Estas;  dos  ultimas  es- 
crituras mtiestran   que  Sava- 
rigo pasó  de-  la  era  1028.  ano 
de  990.  en .  que.  Lobera  y  Ar- 
gaiz  poncn  su'  muerte  ,,y  aun 
parece,  llegó  al  año  de  ppi.. 
según  puede  colegirse  de  otra; 
escritura  de:  venta  al  fol.,  1.78.. 
del  Tumbo , .  que  tr ahe  la  da- 
ta de  Ja  era  1030.  con  la  equi- 
vocación de  añadir:  un;  cero 
al  30.  como  evidencia  el  Rey- 
nado  de  Don  Bermudo ,  ,que  ■ 
alli  se  expresa  con  la  presi- 
dencia de.  nuestro.  Obispo,, 
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Desde  el  año  de  992.  en  ade^ 
¡ante.. 

160  Los  escritores  ,  que; 
equivocaron  al  glorioso  Pa- 
trono del  Obispado  de  León 
San  Froylan  con.  el  Prelado 
del  mismo  nombre  que  suce- 
dió á  Savarigo  ,  ponderan  la 
gran  misericordia  de  Dios  en 
mover  é  inclinar  al  Rey  D. 
Bermudo  ,  y  al  Clero  de  León 
y  de  Zamora  a  la  elección  de 
dos  personas  tan  santas  como 
Eioylan.y  Atilano,  para  que  en 
medio  de  las-miserias  y  calami- 
dades que  en  los  años  próxi- 
mos hablan  de  sobrevenir  al 
Reyno,tuviesenlos  fieles  en  los 
dos  Santos  el  consuelo  y  ampa- 
ro que  necesitaban.  Afirman 
pues,  que  los  SantosProyian  y 
Atilano  fueron  consagrados 
en:un  mismo  año- y  dia  ,  aquel 
para  Obispo  de  León  ,  y  es- 
te de:  Zamora ,  .  y  que  ambos 
Santos  emplearon  desde  enton- 
ces su  zelo  en  la  reforma  del 
Christianismo  contra  la  deca- 
dencia ,,que  causaban  las  guer-  - 
ras  y  adversidades  del :  Rey-  - 
no.,  Pero  habiendo  ya:  con-- 
vencido  con  argumentos  eví- - 
dentes,,  que  los  Autores^ de- 
dos 
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dos  siglos  á  esta  parte  con- 
fundieron incautamente  al 
Froylan  ,  que  se  celebra  por 
Santo  ,  y  floreció  al  princi- 
pio del  siglo  X.  con  el  que 
ahora  comenzó  á  presidir  ,  no 
hay  necesidad  de  reproducir 
en  este  lugar  lo  que  allí  se 
expuso  con  la  diligencia  que 
podía  desearse.  Sin  embargo 
no  puedo  menos  de  advertir 
por  lo  que  toca  á  San  Atila- 
no ,  la  noticia ,  que  ofrece  la 
Historia  de  estos  tiempos ,  la 
qual  muestra  también  la  gran- 
de equivocación,  que  se  ha  pa- 
decido acerca  de  los  años  en 
que  vivió  este  Santo.  Es  cons- 
tante ,  que  viniendo  otra  vez 
al  Reyno  de  León  Mahomad 
Almanzor  ,  y  atravesando  el 
Duero  se  echó  con  todo  su 
cgercito  sobre  la  ciudad  de 
Zamora  destruyéndola  y  aso- 
lándola con  tan  miserable  es- 
trago ,  que  mencionando  el 
Rey  Don  Alfonso  VIL  en  la 
dotación  de  su  Iglesia  la  fie- 
reza ,  con  que  la  acometieron 
los  Sarracenos  en  esta  ultima 
ocasión,  dice ,  que  no  pudo 
tener  Obispo  desde  entonces 
hasta  su  Reynado.  Habiendo 
pues  sucedido  la  destrucción 
de  la  expresada  ciudad  algu- 
nos anos  antes  del  990.  según 
nuestros  buenos  Autores ,  se 
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manifiesta  claramente,  que  San 
Atilano  no  fue  elegido  Obis- 
po de  Zamora  en  este  año  ni 
después  de  él ,  sino  en  tiem- 
po en  que  florecían  juntamen- 
te las  Sedes  de  esta  ciudad  , 
y  de  León  ,  y  vivieron  jun- 
tos los  Obispos  de  ellas  ,  que 
tuvieron  los  nombres  de  Froy- 
lan y  Atilano ,  lo  que  se  ve- 
rificó solamente  al  principia 
del  siglo  décimo. 

161  Froylan  II.  sucesor 
de  Savarigo  comenzó  á  go- 
bernar la  Iglesia  de  León  po- 
cos dias  después  de  la  muer- 
te de  su  antecesor  ;  porque 
siendo  la  ultima  memoria  de 
este  el  día  30.  de  Enero  de  la 
era  1030,  tenemos  la  prime- 
ra de  Froylan  en  escritura  de 
24.  de  Abril  del  mismo  año, 
en  que  Reforco  vendió  al  Abad 
Hilalio  una  heredad  que  po- 
seía en  Covellas  ,  como  se  vé 
al  fol.  178.  del  Tumbo  Le- 
gionense.  En  consequcncia  de 
esto  parece  no  debemos  ad- 
mitir ,  que  la  firma  de  Froy- 
lan en  el  privilegio  hecho  al 
Monasterio  de  San  Salvador, 
de  Carracedo ,  que  trahe  Ye- 
pes  en  su  tomo  5.  pag.  44.8. 
deba  referirse  al  alio  .  que  se- 
ñala la  escritura ,  que  es  de 
la  era  1028.  quando  no  pre- 
sidia Froylan ,  sino  Savarigo. 

Ade- 
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Además  que  V¿s  palabras  mis- 
mas de  Ja  subscripción  indi- 
can ,  no  ser  esta  original  y 
propria  de  este  Obispo ,  por- 
que no  es  creíble  que  un  varón 
tan  bueno  y  piadoso  como  fue 
este  Prelado  ,  degenerase  tan- 
to del  estilo  y  pradica  de 
usar  en  ías  firmas  expresio- 
nes humildes  ,  que  se  atrevie- 
se á  honrarse  á  sí  mismo  es- 
cribiendo: Ciar  US  &  magnus 
Froyianus  Legicnensis  Epis- 
copus  confírmate  Asi  que  es- 
ta subscrición  no  es  como  de- 
cía original ,  sino  añadida  por 
algiin  copiante  de  los  muchos 
que  han  presumido  adicionar 
los  instrumentos  corrompién- 
dolos ,  y  desacreditándolos  , 
quanto  era  de  su  parte.  Lo 
mismo  debe  creerse  de  otra 
íirn-a ,  que  anda  en  la  referi- 
da escritura  que  dice  :  Do- 
minicus  ,  qui  vult  esse  Epis- 
copus  ,  non  est  ,  conf,  ne- 
cedad y  presunción  que  no 
era  tolerable  en  sem.cjantes 
privilegios,  y  que  sin  duda  se 
añadió  á  este  por  algún  ama- 
nuense bufón  y  ñdsario. 

162  En  este  primer  año 
de  su  Obispado  firmó  también 
Froylan  otra  escritura  de  25. 
de  Agosto,  eñ  que  Miguel 
Abad  hijo  de  Lázaro  y  de 
Pona  Gaufllosa  ,  ambos  Con- 
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fesos  6  Religiosos  hace  dona- 
ción de  sus  bienes ,  dando  la 
mitad  de  ellos  al  Monasterio 
de  Santiago  hermano  del  Se- 
ñor ,  que  estaba  cerca  de  la 
Sede  Episcopal ,  y  cuya  Aba- 
desa se  llamaba  Sinduara  ,  re- 
servándose el  usufruto  de  la 
otra  mitad  ,  que  después  de  su 
muerte  debía  recaer  en  el  di- 
cho Monasterio.  En  esta  escri- 
tura, que  se  halla  al  f.  3  38.  del 
Tumbo,  es  notable  la  firma  de 
un  Abad  que  dice  2isi:l^eren¡un- 
dus  AbhasGallcecia  subtus  re- 
gimin  eFroy  laniVei  grat.conf, 
163  En  el  dia4.de  No- 
viembre del  mismiO  año  con- 
firmó el  testamento  del  Rey 
Don  Bermudo  y  de  su  mu- 
ger  Doña  Elvira  á  la  Iglesia 
de  Oviedo  ,  que  comienza  asi: 
Ego  l^eremundus  Rex  cum 
conjuge  Geloira  Regina  fa- 
cimus  hanc  cartam  testamen^ 
ti  E  cele  si  ce  S.  Salvatoris  Se- 
áis Ovetensis  ,  in  qua  pri- 
nmm  confirmamus  omnia^quce 
ah  antecessor  i  bus  nostris  ei- 
dern  Sedi  data  sunt ,  &  con- 
cessa  Regalibus  Testamentis. 
La  data  es :  Fa^a  scriptura 
testamerjti  die  IV.Novembris. 
Era  XXX,  post  millesimam; 
y  firma  nuestro  Obispo :  In 
Cbristi  virtute Frqy lanas  Le- 
gionensis  Seáis  Episc,  conf. 
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1^4    Seria  trabajo  muy 
prolijo  y  molesto  hacer  par- 
ticular mención  de  todas  las 
Escrituras ,  en  que  se  lee  la 
firma  de  este  Obispo,  las  qua- 
les  son  tantas  que  Lobera  es- 
cribe haber  visto  mas  de  150. 
otorgadas  en  su  tiempo  ,  y 
confirmadas  con  su  nombre 
y  dignidad.  Sin  embargo  ha- 
ré presentes  algunas  ,  que  ó 
hacen  especial  memoria  de  es- 
te Prelado,  ó  sirven  para  com- 
probación de  su  piedad  y  ze- 
Jo  por  la  Iglesia  ^  en  que  pre- 
sidió. De  este  genero  es  el  tes- 
tamento ,  que  hizo  el  mismo 
Froylan  en  favor  de  su  Ca- 
thedral  ,  y  referiré  después; 
del  qual  consta ,  que  hablen- 
do  entrado  a  gobernar  esta 
Sede  tuvo  noticia  de  que  cier- 
to Duque  se  apoderó  con  ar- 
tificio ,  y  violencia  en  tiempo 
de  su  antecesor  Savarigo  de 
la  tierra  del  Monasterio  de 
S.  Maria  de  Manzaneta  (Man- 
zaneda)  cerca  del  rio  Torio, 
que  pertenecía  á  la  Sede  Le- 
gionense.  El  Obispo  se  quejó 
.ante  el  Rey  Bermudo  que 
enterado  de  la  justicia  que 
asistía  al  Prelado ,  mandó  en 
público  Concilio  reintegrar  á 
Ja  Iglesia  en  la  posesión  de 
aquella  heredad  usurpada. 

i5j    Por  estos  años  dej 
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Obispado  de  Froylan  se  con- 
tinuaba el  nombre  de  Regla 
que  se  atribuyó  absolutamen- 
te á  la  Santa  Iglesia  de  Lcon, 
y  permanecía  en  su  vigor  la 
observancia  de  la  vida  Monas- 
tica  ,  que  desde  muchos  anos 
á  esta  parte  se  habla  estable- 
cido en  la  Cathedral.  De  lo 
primero  da  testimonio  una  es- 
critura ,  que  está  al  foL  311. 
del  Tumbo  ,  por  la  que  Spe- 
ciosa  ,  que  fiie  muger  de  Be- 
nedléto  hace  donación  al  Mo- 
nasterio de  Santiago  hermano 
del  Señor  de  toda  la  heredad, 
que  tenia  en  Paliarelios  ,  de 
una  viña  en  FontePasqual  en 
Villaseca,y  de  la  villa  de  Citi 
Rege  que  es  Villacedre  ,  y 
expresando  el  lugar  del  Mo'* 
nasterio  dice  ,  qu^  estaba  In- 
tus  civ3  muro  Legionense  diS' 
cúrrente  calle  de  porta  Epis^ 
copi  ante  Regulam  Sandía 
Marice.  Esta  escritura  es  de 
27.  de  Abril  del  año  de  995. 
y  la  firma  el  Obispo  Froylan 
con  estas  palabras  :  Froylanus 
Dei  gratia  Episcopus  in  Se^ 
dis  S.  Mari¿e.  Lo  mismo  se 
comprueba  con  un  pergami- 
no gothico ,  que  está  en  el 
Leg.  3.  por  el  qual  Sandina 
slerva  de  Dios  dá  la  mitad  de 
su  heredad  en  Carvajal ,  y 
otra  hacienda  en  Valde  Sabu- 
go 
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go  y  Marialba  en  honor  de    después  de  esta  cautividad , 


¡a  Virgen  María,  cujus  Base- 
Uca^  dice,  est  fimdata^S  cce- 
nobium  construSium  intus  ci- 
vis  Legión,  Seciis  antiquissi- 
mee  ,  sub  regimine  Domini 
Froylani  Dei  gratia  Epis- 


como  veremos  ahora.  Y  co- 
menzando del  origen  y  prin- 
cipio de  esta  desgracia  con- 
currieron como  disposiciones 
ciertas  para  la  ruina ,  no  so- 
lo los  pecados  del  Principe 


copt.  Firmóla  el  mism.o  Froy-  Bermudo  y  de  su  pueblo  ,  si- 
lan  á  14.  de  Marzo  de  la    no  también  las  discordias  que 


era  1033. 

Destrucción  delReyno  y  ciu-- 
dad  de  León  por  Maho- 
n)ad  ^^imanzor. 

166  i  Quien  podría  espe- 
rar ,  que  habiendo  llegado 
nuestra  insigne  ciudad  á  ser 
espanto  de  los  enemigos  de 
la  Religión   Christiana  por 

la  riqueza  ,  magestad  y  gran-  que  sin  reparar  en  los  perjui- 
deza  ,  que  desde  su  conquis-  cios,  que  podian  resultar  con- 
ta  se  grangeó  con  las  celebres  tra  la  Religión  Christiana  que 
villorías  de  los  Reyes  ,  que  profesaban ,  se  confederaron 
residieron  en  ella,  y  dilataron    por  sus  particulares  intereses 

Gloriosamente  su  Reyno  ha-  con  Ahnanzor  acompañándo- 
la de  venir  ®tra  vez  á  ser    le  y  asistiéndole  en  sus  em- 


entre  sí  tenian  Castellanos  y 
Leoneses ,  sin  quererse  ,  co- 
mo dice  Morales  con  el  Ar- 
zobispo Don  Rodrigo  ,  ayu^ 
dar  los  unos  á  los  otros  en  el 
común  peligro  ,  que  suele  jun- 
tar en  amiistad  á  los  discor- 
des para  resistirle.  Además 
de  esta  desunión  ,  que  reyna- 
ba  entre  todos  no  faltaban  al- 
gunos   Señores  principales, 


fniserable  despojo  de  los  Sar- 
racenos ,  casi  con  igual  infor- 
tunio que  en  la  prim.era  en- 
trada de  éstos  en  España  ? 
Pues  ello  es  ,  que  esta  des- 
ventura es  tan  constante  que 
no  solo  la  refieren  nuestros 
Historiadores  ,  sino  también 
Jas  escrituras  de  los  Archi- 
vos j  que  se  formaron  poco 


presas.  Las  prendas  en  fin  de 
este  Mahometano  ,  su  afabi- 
lidad y  buen  trato  con  todos 
y  las  grandes  ofertas,  que  ha- 
cia ,  pudieron  tanto  con  algu- 
nos malos  Christíanos,  que 
olvidados  de  sus  obligaciones 
se  guian  sin  vergüenza  sus 
banderas. 

16 j    Ya  hemos  visto  por 

las 
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Jas  memorias  precedentes,  que 
pasando  Almanzor  el  rio  Due- 
ro ,  que  solía  ser  limite  ,  que 
dividía  los  Christianos  de  los 
Moros ,  tomó  dos  fuerzas  tan 
principales  como  Simancas  y 
Zamora,  y  ech(S  por  tierra  es- 
tas ciudades ,  abriendo  de  este 
modo  la  puerta  para  hacer 
con  facilidad  otras  invasiones 
en  Jo  mas  interior  del  Reyno 
de  León.  Pues  habiendo  to- 
mado estas  plazas,  y  conti- 
nuado sus  conquistas  por  tier- 
ra de  Castilla  para  allanar  to- 
das las  dificultades ,  que  po- 
dian  impedirle  el  asedio  de 
la  ciudad  de  León,  á  donde  le 
llevaban  sus  altos  y  sober- 
bios pensamientos ,  viéndose 
ya  tan  favorecido  aun  de  los 
que  debian  ser  sus  enemigos, 
y  con  un  cgercito  lucido  y 
muy  copioso  ,  creyó  que  no 
le  faltaba  proporción  alguna 
para  tan  ardua  empresa.  En  el 
año  pues  de  995.  entró  en  el 
Reyno  de  León  haciendo  guer- 
ra cruelísima  ,  y  destruyendo 
quanto  encontraba ;  y  no  ha- 
llando especial  resistencia  por 
estar  asoladas  las  mejores  for- 
talezas, llegó  á  poner  sus  rea- 
les en  la  ribera  del  Ezla.  El 
Rey  Don  Bermudo  noticioso 
de  la  jornada  de  Almanzor 
se  liabia  preveaid®  con  to- 
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das  las  fuerzas  ,  que  pudo 
Juntar  en  su  Reyno  para  la 
defensa  de  León ;  y  Juzgan- 
do que  podría  dar  la  batalla 
fuera  de  los  muros  de  la  ciu- 
dad ,  sacó  su  egercito  y  cami- 
nó ácia  el  Ezla  en  busca  del 
enemigo.  Fue  tanto  el  ardor^ 
y  corage  con  que  acometió  ii 
los  Moros,  que  log^ó  descom* 
poner  y  desbaratar  su  egerci- 
to en  tanto  grado ,  que  obli- 
gó á  toda  aquella  gente  inu^ 
merable  á  volverse  huyendo 
hasta  las  tiendas.  Ya  se  con- 
taban los  Christianos  Leone- 
ses por  vencedores ;  pero  se 
trocó  la  suerte  á  causa  de  las 
extraordinarias    ceremonias , 
con  que  Almanzor  ,  que  po- 
mo he  dicho  era  querido  y 
respetado  de  todos ,  manifes- 
tó la  fealdad  de  la  huida  ,  y 
Ja  afrenta  que  de  ella  les  re-» 
sultaba.  Porque  qu'tandose  de 
Ja  cabeza ,  como  escriben  el 
Tudense  y  Don  Rodrigo  ,  el 
tocado  de  oro ,  que  le  ador- 
naba ,  y  sentándose  en  el  sue^ 
lo  ,  que  son  las  acciones  con¡ 
que  los  Moros  significan  lo 
ultimo  del  sentimiento  ,  los 
qtie  huyeron  se  llenaron  de 
confusión,  y  como  vengándo- 
se de  su  propria  infamia  em^ 
prendieron  y  renovaron  cork 
mas  animo  la  batalla.  Sorpren- 
dí^ 
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didos  los  Christianos  de  tan 
repentina  ,  y  no  esperada  no- 
vedad ,  se  descompusieron  co- 
mo antes  los  barbaros ,  por  lo 
que  hubieron  de  ceder  el  cam- 
po, y  escapar  atropelladamen- 
te hasta  entrar  por  las  puer- 
tas de  la  ciudad.  Pudieron  fá- 
cilmente los  Moros  aprove- 
charse de  esta  ocasión,  y  me- 
terse dentro  con  los  venci- 
dos; pero  sobrevino  de  ím.pro- 
viso  un  torbellino  de  liuvia  tan 
espesa,  que  les  reprimió  el  pa- 
so, y  les  imposibilitó  i  a  conti- 
nuación del  alcanze.  Este  suce- 
so fue á  la  entrada  del  invierno, 
por  lo  que  viendo  Almanzor, 
que  en  aquella  tierra  eran  mu- 
chos los  pantanos  y  continuas 
las  lluvias  ,  no  quiso  poner 
cerco  á  la  ciudad  ,  y  se  retiró 
con  su  egercito  para  Córdoba. 

i68  Quedaron  los  Leone- 
ses amedrentados  con  esta 
guerra  :  y  perdida  la  esperan- 
za de  poder  mantener  su  ciu- 
dad ,  si  Almanzor  volvia  en  el 
año  siguiente ,  comenzaron  á 
poner  en  seguridad  los  cuer- 
pos santos ,  y  de  los  Reyes.  A 
Oviedo  se  llevaron  entonces, 
las  sagradas  reliquias  del  ivlar- 
tyr  San  Pelayo  ,  y  las  de  San 
Froylan  se  trasladaron  ,  no  á 
los  montes  de  Navarra ,  co- 
mo escriben  algunos  Autores 
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engañados  con  los  vocablos 
de  Pyrineos  y  Valdecesar , 
de  que  usan  nuestros  antiguos, 
sino  á  una  de  las  montañas  de 
León  ,  en  que  estaba  fundado 
el  Monasterio  de  San  Juan  de 
Valdecesat ,  como  probé  tra- 
tando del  Santo. 

169  El  Pvey  Don  Bermu- 
do  quedó  también  con  graví- 
simo cuidado,  de  que  su  corte 
seria  en  abriendo  la  primave- 
ra siguiente  el  blanco  ,  á  que 
Almanzor  dirigirla  todo  el 
golpe  de  la  guerra.  Pero  vien- 
do que  el  se  hallaba  incapaz 
de  atender  personalmente  á  la 
defensa  de  la  ciudad  por  estar 
muy  agravado  y  molestado 
de  la  gota  ,  encargó  este  ne- 
gocio á  un  famoso  Caballero 
de  Galicia  que  fue  el  Conde 
Don  Guillen  González  ,  hom- 
bre de  gran  valor  y  destre- 
za en  la  milicia  5  y  dejando 
presidio  y  bastimentos  para 
muchos  meses  ,  se  retiró  á 
Oviedo  asegurando  quanto  pu- 
do las  montañas  interpuestas. 
Alli  procuró  hacer  buenas 
obras  en  el  servicio  de  Dios, 
solicitando  con  ofertas  y  do- 
naciones el  patrocinio  de  los 
Santos,  y  las  oraciones  fervo- 
rosas de  los  Monges.  Porque 
á  los  14.  de  Marzo  del  año 
de  dió  un  privilegio  ofre- 
V,  cien- 
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ciendo  muchos  bienes  al  Mo- 
nasterio de  S.  Pclayo  de  Ovie- 
do, donde  era  Abadesa  la  Rcy- 
na  Doña  Teresa  muger  de  D, 
Sancho  el  Gordo  ,  y  á  donde 
acababan  de  trasladarse  desde 
León  las  sagradas  reliquias  de 
aquel  bendito  Martyr.  En  29. 
de  Octubre  dt^l  mismo  año,  al 
tiempo  en  que  Alrr.anzor  te- 
nia puesto  cerco  á  la  ciudad 
de  León,  concedió  á  la  Santa 
Comunidad  de  los  Ermiitaños 
de  Peraineno  un  hombre  ,  que 
con  toda  su  familia  sirviese 
no  como  esclavo ,  sino  como 
ingenuo ,  á  cada  una  de  las 
Iglesias  que  tenian  ,  las  que 
se  nombran  en  la  escrítuia  con 
expresión  de  los  Santos  á  quie- 
nes estaban  consagradas.  Fir- 
man esta  donación  en  el  di- 
cho día  de  la  era  1034.  el  Rey 
y  ja  Reyna,  y  los  Obispos 
Pelagío  de  Lugo  ,  Godestco 
de  Oviedo  ,  Xemeno  de  As- 
torga  ,  y  Froybn  de  León, 

170  Llegada  la  primavera 
del  año  996.  volvió  Almanzor 
con  todo  su  egercito  y  pode- 
río ,  y  se  echó  sobre  la  ciu- 
dad estrechándola  con  toda  la 
fuerza  que  pudo.  Estaba  en- 
tonces León  ,  escribe  Ambro- 
sio de  Morales ,  en  la  misma 
fjrma  quadrada  y  fortisim.a 
en  que  los  Romanos  la  edifi- 
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carón  con  muros  altislraos  de 
mas  de  veinte  pies  en  ancho 
y  gruesas  torres  á  proporción 
y  un  bravo  alcázar,  y  con  so- 
las quatro  puertas  que  se  cor- 
respondían con  las  calles  dere- 
chas. Con  esta  fortaleza  y  con 
el  valor  del  Conde  Guillen  y 
de  los  suyos  se  defendió  la 
ciudad  por  espacio  de  un  año 
haciendo  inútiles  los  intentos 
de  los  barbaros,  que  la  te- 
nian cercada.  Pero  habiendo 
enfermado  gravemente  el  Con- 
de ,  las  repetidas  y  continuas, 
baterias  abrieron  un  portillo 
en  la  puerta  que  mira  al  oc- 
cidente; lo  qual  sabido  man< 
do  aquel  esforzado  Caballero, 
que  s'n  embargo  de  no  poder 
sustentarse  sobre  sus  pies ,  le 
armasen  de  todas  sus  armas,  y 
le  llevasen  en  su  propria  ca- 
ma á  la  parte  que  los  enemi* 
gos  abrieron  en  el  muro  ,  es- 
perando que  su  presencia,  au- 
toridad y  animo  no  vencible 
infundiría  aliento  á  los  suyos. 
Correspondió  á  la  esperanza 
el  efedo  ;  porque  peleando  el 
Conde  mas  con  la  voz  y  co- 
razón que  con  su  cuerpo  fla- 
co y  enfermo,  pelearon  los, 
Leoneses  con  tanto  valor,  que 
no  solo  resistieron  por  tres 
dias  enteros  al  feroz  é  impe- 
tuoso acometimiento  de  ios 
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Motos  para  asaltar  por  allí, 
sino  que  mataron  in iimerables 
barbaros ,  hallándose  después 
de  Ja  obstinada  pelea  tan  in- 
fluigables  ,  que  llegó  á  creer 
Almanzor  ,  que  el  portillo 
abierto  por  los  suyos  ,  jesta- 
ba  mas  cerrado  que  antes  pa- 
ra la  entrada  en  la  ciudad. 
Pero  sucedió,  que  al  quarto 
día  abrieron  los  enemigos  otra 
brecha  en  la  puerta  meridio- 
nal,  y  como  los  nuestros  te- 
nían sus  principales  fuerzas 
en  el  portiÜQ  primero ,  y  ca- 
recían de  la  asistencia  del  Con- 
de que  hiciese  impenetrable  al 
segundo,  no  pudieron  conte- 
ner el  furor  de  los  barbaros 
que  con  grande  Impetu  asalta- 
ron por  esta  parte  ,  y  se  apo- 
deraron de  aquella  ilustre  y 
gloriosa  ciudad. 

171  La  crueldad  y  bar- 
barie de  los  Moros ,  y  el  odio 
mortal  que  en  tan  largo  cerco 
habrían  concebido  contra  los 
Christianos ,  son  antecedentes 
ciertos  ,  de  que  podemos  in- 
ferir los  grandes  estragos,  que 
los  enemigos  harian  en  las  per- 
sonas ,  Iglesias  ,  y  Monaste- 
rios. Convienen  los  Historia- 
dores, en  que  Almanzor  man- 
dó quitar  la  vida  al  Conde 
Don  Guillen  en  el  mismo  lu- 
gar en  que  estaba  armado  en 
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su  cama ,  dejando  este  vale- 
roso Capitán  el  exemplo  mas 
raro  de  generosidad  ,  y  el  tes- 
timonio mas  verdadero  de  su 
amor  á  la  patria  ,  con  lo  que 
su  fama  quedó  eternamente 
esclarecida.  La  religiosa  Flo- 
ra Abadesa  del  Monasterio  de 
Santiago  de  León ,  que  fue 
cautivada  en  esta  ocasión , 
pondera  bastante  en  una  es- 
critura que  hizo  después 
que  salió  de  la  cautividad ,  y 
volvió  á  su  patria  ,  las  cala- 
midades ,  que  se  padecieron 
en  la  ciudad  y  Reyno  de  León. 
Inruerunt^  dice  ,  gens  Sarra- 
cenorum  semine  Ismaelitarum 
propter  peccata  Christiano^ 
rum  super  omnem  provinciam 
occidentalem^  ad  devorandam 
terram  &  omnes  in  gladio 
percutere ,  captivos  ducere, 
Sic  dedil  illis  insidíator  nos* 
ter  antíquissimus  serpens  vic* 
toriam ,  &  projecere  civita^ 
tes  in  terrjy  destruxerunt  pa- 
rietes^S  nos  posuerunt  in  con- 
culcatione  ;  civitates  dimise' 
runt  in  pavimento-^  capí  ta  ho^ 
minum  triincaverunt  in  gla^ 
dio  percutere^  ut  non  civem^ 
non  vicus  j  non  castellis  eis 
non  remansit  ad  ejtts  devas- 
tatione ;  verum  in  ipsa  con- 
culcatione  captivas  duxerunt 
has  supra  taxatas  in  terram 
V  4  suam> 
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sua>fi.  Escribe  también  el  Tu- 
dense,  que  Almanzor  mandó 
derribar  iasquatro  puertas  de 
la  ciudad  que  eran  de  ricos 
marmoles  y  hasta  aquel  tiem- 
po habían  ostentado  la  ma- 
gestad  y  buen  gusto  de  los 
Romanos.  Hizo  Iguahrrente 
que  se  derribasen  las  fuertes 
y  altísimas  torres  de  los  mu- 
ros y  un  insli^ne  alcaz'jr,  que 
estaba  junto  a  la  puerta  orien- 
tal, gloriándose  de  ver  asola- 
da por  su  orden  aquella  gran 
ciudad  ,  que  siendo  corte  de 
ios  Reyí:s  Christlanos  había 
disminuido  considerablemente 
el  poder  y  señorío  de  los  de 
Córdoba.  Y  para  que  en  los 
siglos  venideros  sintiesen  mas 
los  Christlanos  las  ruinas  de 
tan  fuertes  muros  ,  y  se  con- 
servase un  evidente  testimonio 
de  la  grandeza  de  aquella  con- 
quista ,  mandó  se  reservase 
una  sola  torre  ,  que  dura  has- 
ta hoy,  y  está  á  la  parte  que 
mira  al  Septentrión. 

172  En  el  Monasterio  de 
Sahagun  se  conserva  una  es- 
critura de  Don  Ordoño  Abad 
de  Eslonza  ,  en  que  se  pinta 
vivamente  la  grande  persecu- 
ción de  Almanzor ,  comienza 
asi :  Quodam  tempore  exci^ 
tavit  Dominus  Ueus  furor em 
í?  bellim  adversas  Cbr¡s4ia^ 
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nos  j  ¿5*  fuií  su  per  eos  tem- 
pestas V  aliáis  sima  ,  qualis 
non  fuit  abinitio  sceculi.  Sur- 
rexeiunt  barbar  i ,  &  bellige- 
raverunt  contra  eos^  &  prop» 
ter  peccata  populi  hujus  ve- 
nit  super  eos  furor  Domini 
tara  US  y  ut  nec  civitas  ,  nec 
Ecclesia  nec  Monasteriumy 
ubi  Serví  Dei  commorarent^ 
non  remansit.  Dice  luego  en 
particular  que  los  barbaros 
fueron  á  la  ciudad  de  León  y 
la  arrasaron:  Et  pergerunt  ad 
civitatem  Legionensem  ,  uí 
destruerenP  eanij  sicut  &  fe*- 
cerunt.  Que  desde  León  st 
encaminaron  al  Monasterio 
de  San  Pedro  de  Eslonza  y 
lo  destruyeron.  Tune  perre^ 
xere  ad  ipsum  Monaste-- 
rium  ,  quem  diximus  deSano* 
to  Petro  ,  ubi  vocitant  Es^ 
lonza^  &  destruxerunt'  ipsum 
Monasterium ,  &  omnia  subs- 
tantia  ejus  abstulerunt  ,  ¿? 
ígne  combusserunt.  Que  des- 
de alli  se  dirigieron  al  Mo- 
nasterio de  Sahagun  ,  y  Io= 
echaron  por  el  suelo  :  Eídum^ 
Sarraceni  pergerent  ad  Domó- 
nos San&ioSy  ut  destruerent 
eum  y  sicut  &  destruxerunt.. 
De  todo  lo  qual  se  colige  que 
el  Obispado  de  León  pade- 
ció en  esta  irrupción  ,  si  no 
mayores  ^  á  lo  menos  iguales 
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calamidades  y  desventuras  que 
en  la  primera  entrada  de  los 
Maros  :  por  donde  llegó  á  es- 
cribir el  Tudcnse,  que  enton- 
ces se  destruyó  el  culto  Divi- 
no ,  cayó  la  gloria  de  los 
Godos  ,  y  fue  disipado  el  rico 
tesoro  de  las  Iglesias.  Una  sola 
cosa  sirvió  de  consuelo  entre 
las  aflicciones  del  pueblo  Chris- 
tiano  ,  y  es  que  los  Moros  no 
se  apoderaron  de  las  plazas 
con  animo  de  permanecer  en 
días  por  entonces ,  y  se  con- 
tentaron con  egercitar  su  fu- 
ror asolando  los  lugares  y  ha- 
ciendo otros  estragos ,  lo  qual 
hecho  salieron  del  Reyno  de 
León ,  y  volvieron  á  Córdoba 
cargados  de  muchos  cautivos, 
y  ricos  despojos.  Verdad  es, 
que  el  bárbaro  Almanzor  pre- 
tendía debilitar  por  este  me- 
dio las  fuerzas  de  los  Chris- 
tianos ,  y  conservar  unidas  las 
suyas  para  hacerse  luego  se- 
ñor de  todo  el  Reyno  Legio- 
nense  ,  y  de  las  otras  Provin- 
cias de  España.  Pero  atajó  el 
Señor  sus  designios  primero 
con  la  plaga  de  disenteria, 
que  envió  sobre  el  egercito 
'de  los  Sarracenos  en  la  entra- 
ida  que  hicieron  en  Galicia, 
después  con  la  viftoria  que 
de  el  alcanzaron  las  tropas  de 
Don  Bermudo  en  aquel  Rey- 
Tom.XXXll^. 
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ho,  y  últimamente  con  el  hor- 
rendo estrago  que  hicieron 
en  los  barbaros  las  armas  del 
mismo  Don  Bermudo  coliga- 
das con  las  del  Rey  de  Na- 
varra D.  Garcia,  y  del  Conde 
Garci  Fernandez  para  la  ce- 
lebre y  memorable  batalla  de 
Calatañazor ,  de  cuyas  resul- 
tas pereció  á  manos  de  su 
desesperación  aquel  capitán 
Mahometano  ,  que  tanto  tra- 
bajó á  los  Christianos  de  nues- 
tra España. 

173  Es  muy  creible ,  que 
entre  tanto  que  Almanzor  tu- 
vo sitiada  á  la  ciudad  de  León», 
y  corrió  por  todo  el  territorio 
que  hay  hasta  el  Duero ,  des- 
truyendo y  robando  quanto 
hallaba,  como  vencedor  y  duc-» 
ño  de  todo  el  pais  ,  el  Obispo 
Don  Froylan  estubo  en  com- 
pañía de  Don  Bermudo  ea 
Oviedo  con  los  Obispos  de 
Astorga  y  de  Lugo,  con  quie- 
nes firmó  la  donación  del  Rey^ 
al  Monasterio  de  San  Pelayo 
de  aquella  ciudad.  Ni  se  pue- 
de dudar  de  la  piedad  y  zelo 
que  resplandeció  maravillosa- 
mente en  este  Prelado  ,  el 
gran  dolor  que  traspasarla  stt 
corazón  viendo  á  su  Santa  Se- 
de y  á  la  mejor  parte  de  su 
Diócesis  casi  reducida  al  esta- 
do miserable ,  en  que  la  Uora- 
V  5  con 
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ron  sus  antecesores  en  los  pri- 
meros años  de  la  venida  de 
los  Moros  á  España  j  y  la 
diligencia  que  pondría  en  con- 
solar á  los  Christianos  ,  y  en 
restaurar  las  Iglesias  levantán- 
dolas de  las  ruinas  que  cau- 
só en  ellas  la  saña  de  Alman- 
zor  y  los  suyos.  Esmerábanse 
también  en  socorrer  á  las  Igle- 
sias ,  y  Monasterios  algunos 
fieles  cu^^a  devoción  y  cari- 
dad era  tan  encendida,  que  no 
bastaron  á  apagarla  las  mu- 
chas aguas  de  tribulaciones 
que  inundaron  el  territorio  de 
León.  Esto  se  demuestra  con 
algunos  instrumentos ,  que 
existen  en  el  Archivo  Legio- 
¿nensc  relativos  á  los  años  in- 
mediatos á  la  entrada  de  Al- 
íiianzor  en  este  Obispado  ,  en 
los  quales  se  halla  también 
memoria  del  Obispo  Froylan. 
Pero  lo  mas  digno  de  refe- 
rirse es  lo  que  se  contiene 
en  un  pergamino  gothico  y 
copiado  al  fol.  240.  del  Tum- 
bo en  que  se  da  noticia  de  un 
caballero,  que  ingrato  á  los 
beneficios  del  Rey  Don  Ber- 
mudo  indujo  á  los  Sarracenos 
a  la  irrupción  ,  que  hicieron 
en  este  Reyno.  Llamábase 
•Gonzalo  hijo  de  Bermudo  ,  y 
en  tiempo  de  los  Reyes,  que 
precedieron  al  que  adualmen- 
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te  reynaba  ,  adquirió  muchas 
posesiones.  El  Rey  Don  Ber- 
mudo le  concedió  también 
muchas  mercedes  y  entre  ellas 
fue  la  de  encomendarle  la  guar- 
da del  castillo  de  Luna.  Esto 
que  debia  incitarle  á  ser  fiel 
con  su  Rey,  fue  ocasión  de 
que  se  rebelase,  alzándose  con 
el  castillo  en  que  estaba  de- 
positada gran  parte  del  tesoro 
Real ,  y  llegó  su  insolencia  á 
tanto  grado ,  que  el ,  y  otros 
aliados  suyos  se  apoderaron  de 
toda  la  hacienda  del  Rey  di- 
vidiéndola por  suertes ;  e  im- 
pelieron á  los  Sarracenos  á 
que  entrasen  en  el  Reyno,  co- 
mo lo  hicieron.  Mas  pasada 
aquella  irrupción  de  Alman- 
zor ,  ios  vasallos  del  Rey  pren- 
dieron á  Gonzalo ,  el  qual  por 
decreto  Real  fue  puesto  en 
una  estrecha  cárcel.  Luego  se 
ejecutó  en  el  la  sentencia  que 
prescribe  la  ley  gothica ,  cu- 
yo titulo  según  la  escritura 
es:  De  rebellionibus  ,  iS  con* 
tradi6ioribus  Regís ,  y  con- 
forme á  ella  se  le  confiscaron 
los  bienes  ,  que  poseia,  de 
los  quales  el  Rey  Don  Bermu- 
do con  la  Reyna  Doña  Elvi- 
ra hizo  donación  al  Presbyte- 
ro  Sampiro  nombrando  el  Mo- 
nasterio de  San  Miguel  de 
Almazcara  en  territorio  del 

Bier^ 
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Bierzo  y  en  la  ribera  dcJ  rio  ro  apenas  comenzaba  á  respi- 
Boeza  con  todas  sus  pertenen-  rar  de  la  opresión  pasada  , 
cías;  la  villa  de  Auclolupar  quando  inopinadamente  le  so- 
cm  la  ribera  del  Oibigo  y  la    brevino  otra  invasión  en  que 


yilla  de  Tauron  cerca  de  Fuen- 
te Encalada  ,  que  Gonzalo  ha- 
bia  concedido  ásu  hierno Gar- 
da. La  data  de  la  escritura 


llegó  á  perder  las  tristes  reli- 
quias ,  que  hablan  quedado 
para  testimonio  de  la  ira  y 
barbarie  de  Almanzor.  Este 


dice  :  Nonis  Septembris ^  at--  dejó  en  Córdoba  un  hijo  Ha- 
que  terdenapostmiUessimam^    mado  Abdemelich  ,  el  qiiaJ 

heredó  no  solo  los  cargos  de 
su  padre,  sino  también  su  odio 
y  fiiror  contra  la  Religión 
Christiana.  Irritado  pues  por  la 
muerte  de  Almanzor,ypor  los 
prósperos  sucesos  de  las  armas 
Christianas ,  deseó  tomar  al- 
guna venganza  ,  y  ostentar 
que  el  Reyno  de  Córdoba  no 
se  hallaba  aun  tan  enflaqueci- 
do ,  que  no  pudiese  continuar 
la  guerraj  y  juntando  de  todas 
partes  la  gente  mas  lucida  y. 


dt)nde  claramente  se  percibe 
el  defefto  de  algún  numero, 
como  lo  demuestra  la  falta  del 
vocablo  era  ,  y  asimismo  la 
conjunción  atque,  que  supone 
otro  numero  ,  el  qual  debe 
ser  uno  de  estos  tres  quinta^ 
sexta ,  séptima  ,  por  haberse 
formado  la  escritura  después 
que  Almanzor  destruyó  la  ciu- 
dad de  León ,  lo  que  sucedió 
en  la  primavera  del  año  de 
997.  y  antes  de  la  muerte  del 


Rey  Don  Bermudo  que  fue  en  valerosa ,  que  tenia  en  España 

d  de  ppp.  el  Imperio  Mahometano ,  se 

174   La  celebre  vidoria  dirigió  con  ella  á  León  ,  pa- 

de  Calatañazor  ,  y  la  muerte  ra  arruinar  enteramente  los 

del  mas  terrible  enemigo  del  tristes  destrozos  que  habia  de- 

Christianismo  Almanzor ,  el  jado  su  padre ,  y  poner  á  la 

zelo  del  Rey  Don  Bermudo,  ciudad  en  estado  de  no  poder- 

y  del  Obispo  Froylan  junto  se  reparar  en  lo,  sucesivo.  En 


con  la  piedad  de  los  Leoneses 
daban  esperanzas  ciertas  de 
que  el  Obispado  Legionense 
se  repararla  brevemente  de  las 
quiebras  causadas  por  la  ir- 
rupción de  los  Sarracenos.  Pe- 


efefto  derribó  mucho  mas  los 
muros ,  é  hizo  en  ellos  dilata- 
dos portillos  á  fin  de  que  los 
Christianos  no  volviesen  á  po- 
blarla confiados  en  la  fortale- 
za de  sus  torres;  y  no  hay 
Y  4  du- 
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duda  ,  que  haría  otros  gravi- 
sinios  daños  los  quales  no  se 
expresan  por  los  antiguos  es- 
critores. 

175  El  Conde  Don  Gar- 
cía Fernandez  movido  de  con- 
miseración para  con  la  triste 
ciudad  ,  que  en  los  siglos  pa- 
sados habia  sido  el  presidio  y 
refugio  de  los  Reyes  y  eger- 
citos  Christianos ,  acudió  con 
sus  gentes,  las  quales  unidas 
con  los  Leoneses  echaron  á 
lAbdemelich  del  Reyno  de 
I-eon  venciéndole  en  batallaj 
y  quedando  los  Sarracenos  tan 
desbaratados  y  humillados , 
que  no  tuvieron  animo  para 
hacer  otra  jornada.  En  este 
mismo  tiempo  ,  año  de  999, 
murió  el  Rey  Don  Bermudo, 
y  le  sucedió  su  hijo  D.  Alon- 
so y.  siendo  de  edad  muy 
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tierna ,  el  qual  fue  ungido  y 
coronado  en  la  Iglesia  de  León 
en  medio  de  haber  quedado 
tan  destruida  por  los  Sarra- 
cenos. Desde  aqui  comenza- 
ron los  Godos ,  á  recobrar  sus 
fuerzas ,  como  escribe  el  Tu- 
dense  5  y  el  Reyno  y  Obispa- 
do de  León  fue  sensiblemen** 
te  restituyéndose  á  las  felici-* 
dades  ,  de  que  fue  despojado 
en  las  irrupciones  de  tan  po- 
derosos enemigos,  como  Al- 
ma nzor  y  su  hijo  Abdemelich- 
La  qual  restauración  es  como 
un  estado  nuevo  ,  de  que  con 
el  favor  del  cielo  tratare  en 
otro  tomo  con  la  diligencia, 
y  alegría  ,  con  que  he  escrito 
lo  pasado ,  que  era  sin  duda 
la  parte  mas  obscura  y  difícil 
de  la  Historia  Eccksiastica 
civil  Legionensc. 


CAPITULO  XVIL 


SANTOS  DEL  OBISPADO  DE  LEON. 


X  X Lustres  son  las  prero^ 
.1,  gativas  y  glorias  asi  ci- 
viles como  Eclesiasticas,que  co- 
mo hemos  visto  en  el  discur- 
so de  esta  obra  ennoblecen  á 
la  ciudad  de  León  ,  conside- 
rada desde  su  fundación  por 
Jos  Soldados  de  la  Legión  VIL 
Gemina  hasta  que  fue  desuiu- 


da  por  Almártzor ,  y  su  hijo 
Abdemelich  gobernadores  del 
Imperio  de  los  Sarracenos  en 
Córdoba.  Mas  la  grandeza, 
que  la  comunica  el  mayor  lus- 
tre y  esplendor  ,  y  la  hace  so 
bresalir  maravillosamente  en- 
tre las  demás  ciudades  de  los 
Reynos  Christianos  ,  es  el 

ere-' 


Santos  delObispado  de  León.  313 


crecido  numero  de  Santos,  con 
que  Ja  honró  el  Cielo  ,  y  de 
cuyos  gloriosos  triunfos  pre- 
tendo tratar  ahora  con  tanta 
mayor  complacencia  ,  quanto 
es  mas  noble  y  útil  el  obje- 
to. 

2  Pero  antes  de  hablar  de 
tada  uno  de  los  Santos  de  la 
Diócesis  Legionense  ,  cuyos 
nombres  son  conocidos  por 
los  Fastos  ,  y  por  el  culto  que 
han  tenido  en  la  Iglesia  desde 
ios  siglos  antiguos ,  debo  su- 


poner como  cosa  cierta ,  de 
que  resulta  a  nuestro  Reyno 
y  en  especial  á  la  ciudad  de 
León  una  gloria  muy  parti- 
cular, y  es,  que  además  de 
los  Santos  Marryres  de  quie- 
nes tenemos  noticia,  padecie- 
ron en  el  territorio,  y  Obispa- 
do Legionense  otros  muchos, 
de  los  quales  solo  podemos  de- 
cir lo  que  Prudencio  cantó  de 
algunos  Martyres  de  Roma  en 
el  Hymno  11.  de  su  Periste- 
phanon. 


Quorum  solus  habet  comperta  vocahula  Chrisfus^ 
Utpote  quos  proprice  junxit  amicitice. 


Porque  habiendo  florecido  la 
Religión  Christiana  en  la  ciu- 
dad de  León  casi  de^de  su  mis- 
mo origen  ,  y  hallándose  esta 
situada  en  la  Provincia  Tarra- 
conense ,  donde  en  todas  las 
persecuciones  se  enardeció  el 
furor  de  los  Tyranos ,  es  muy 
creíble  que  en  este  Obispado 
derramaron  su  sangre  por  la 
Fe  muchos ,  cuyas  Adas  y 
nombres  se  ignoran  como  los 
de  otros  Martyres  de  aquellos 
primeros  siglos.  Son  muy  ex- 
presos para  comprobación  de 
esta  verdad  los  testimonios 
antiguos,  que  nos  hacen  pa- 
tente ,  haberse  movido  y  ege- 
cutado  en  León  otras  persecu- 


ciones fuera  de  aquellas  que 
nos  constan  por  las  Adas  que 
tenemos  de  los  Santos,  que 
ilustraron  esta  Iglesia  con  su 
martyrio.  Hablando  señalada- 
mer\te  de  la  que  se  excitó  ba- 
jo Septimio  Severo ,  lo  testifi- 
ca claram.ente  Tertuliano  en 
su  libro  á  Scapula  ,  donde  ex- 
poniendo la  diferencia  con  que 
eran  castigados  losChristianos 
de  Africa ,  y  los  de  otras  Pro- 
vincias ,  dice,  que  aquellos 
eran  quemados,  pero  estos  so- 
lo degollados  ,  como  se  veri- 
ficaba en  la  Mauritania  y  en 
León,  donde  era  perseguido 
entonces  el  nombre  de  Chris- 
to:  Fro  Dco  vivo  cremawur.,. 
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Ñam  &  nunc  d  Preside  Le- 
gionis  j  &  d  Prcesíde  Mauri- 
tanice  vexatur  hocnomen^  sed 
gladio  tenus.  Sabemos  que  se 
•ejecutó  asimismo  en  León  con 
gran  crueldad  la  persecución 
del  Emperador  D'ecio,  como 
se  infiere  del  hecho  de  Basiíi- 
des  Obispo  de  esta  Sede  ,  el 
qual  vencido  del  temor  á  los 
castigos  que  se  daban  á  los 
Christianos  de  su  Diócesis , 
cayó  en  el  execrable  pecado 
de  Llbelatico.  Sin  embargo  no 
tenemos  noticia  alguna  de  los 
que  padecieron  en  estas  per- 
secuciones ;  por  lo  que  nues- 
tra ciudad  y  su  territorio  pue- 
de gloriarse  de  haber  dado  al 
clefo  mucho  mayor  numero 
de  Santos  de  los  que  tiene  co- 
nocidos ,  por  cuya  multitud 
me  persuado  á  que  después 
de  Zaragoza  se  merece  León 
entre  otros  pueblos  el  renom- 
bre de  patria  destinada  por 
Dios  á  las  coronas  del  Mar- 
tyrio. 
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DE    LOS  SANTOS 
Martyres  Facundo  y 
Primitivo. 

Familia  y  paíriQ  de  estos 
Santos  j  y  tiempo  en  que 
padecieron, 

3  El' Señor  Sandoval  en 
la  fundación  del  Real  Monas- 
terio de  Sahagun  escribe ,  que 
los  Autores  mas  graves  y  an- 
tiguos,  las  escrituras  ,  los  re- 
tablos ,  las  pinturas  ,  los  Bre- 
viarios de  toda  España  y  los 
Martyrologios  afirman ,  que 
los  Santos  Facundo  y  Primiti- 
vo fueron  hijos  del  glorioso 
Centurión  San  Marcelo ,  y  de 
S.  Nona  Legionenses  5  y  que 
de  los  modernos  sostiene  lo 
mismo  Cesar  Baronio  en  el 
Martyrologio  que  compuso 
por  mandado  del  Papa  Grego- 
rio XIII.  y  la  Chronica  gene- 
ral de  España  ,  que  mandó 
recopilar  el  Rey  Don  Alonso 
el  Sabio  en  la  i.part.cap.  141. 
de  donde  concluye  el  referido 
Autor  ,  que  esta  es  cosa  tan 
recibida ,  que  no  puede  su- 
jetarse á  question  6  duda. 

4  Ambrosio  de  Morales 
discurre  de  otro  modo  muy 
contrario   á  Sandoval  en  el 
Ub,  ¿.  cap.  40.  Dice ,  que  te- 
nia 
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nía  por  cierto  que  los  San- 
tos no  fueron  hijos  de  San 
Marcelo ,  y  que  lo  creerla  asi 
qualquiera  que  considerase  las 
razones  con  que  lo  prueba,  las 
quales  se  fundan  ,  en  que  los 
Santos  padecieron  ciento  y 
cinquenta  años  antes  que  San 
Marcelo,y  en  que  fueron  muy 
diversos  los  Jueces,  que  pren- 
dieron y  martirizaron  á  este 
Santo,  y  á  sus  hijos  Claudio, 
Lupercio,y  Vidorico.Sin  esto, 
añade, yo  he  visto  muchos  Bre- 
viarios de  las  Iglesias  de  Espa- 
ña, y  en  ninguno  de  ellos  se  di- 
ce, que  fueron  hijos  de  S.Mar- 
celo, sino  que  se  habla  de  ellos 
descuidadamente  como  de  unos 
moradores  de  la  Provincia  de 
Galicia  ;  y  no  se  dejara  de 
nombrar  su  padre  ,  si  tan  se- 
ñalado y  excelente  lo  tuvie- 
ran. 

5  Yo  he  notado  que  la 
Historia  del  Martyrio  se  re- 
fiere con  gran  conformidad 
en  los  Breviarios  y  Santora- 
les antiguos,  lo  que  indica 
haberse  tomado  las  noticias  de 
unos  mismos  documentos  ,  y 
estos  de  grande  y  respetable 
-autoridad.  Pero  quanto  á  las 
circunstancias  de  la  familia  , 
•del  tiempo  en  que  padecieron, 
y  del  Emperador  que  gober- 
naba el  Imperio  de  Roma,  ha- 


llo tanta  variedad,  que  lejos 
de  pensar  con  Sandoval ,  que 
este  asunto  no  debe  contro- 
vertirse, estoy  persuadido  a 
que  es  uno  de  los  que  para 
su  ilustración  requieren  mas 
particular  y  exa<5lo  reconoci- 
miento ,  el  que  haré  antes  de 
referir  el  martyrio,  exponien- 
do lo  que  atendidos  los  tes- 
timonios antiguos  pareciere 
mas  probable  ó  verdadero, 

6  En  el  tomo  precedente 
pag.  275.  publique  la  nota  que 
se  lee  en  un  Códice  gothlco 
de  la  Santa  Iglesia  de  León 
escrita  por  Arias  hombre  eru- 
dito y  juicioso  en  el  año  de 
1069.  el  qual  refiriéndose  al 
Archivo  de  Toledo  pone  los 
hijos  de  San  Marcelo  ,  y  en- 
tre ellos  á  los  Santos  Facundo 
y  Primitivo.  Estos  dos  nom- 
bres se  omitieron  en  el  lugar 
citado  por  defedo  de  la  copia 
que  entonces  tuve  presente, 
por  lo  que  ahora  debo  exhi- 
bir las  palabras  del  expresado 
Arias  como  están  en  el  origi- 
nal ,  que  en  el  año  pasado  de 
1782.  reconocí  por  mí  mismo 
en  León.  Dice  asi :  Hac  sunt 
nomina  Sandiorum  ,  quce  in 
Archivo  Toletano  reperta 
sunt,  Emeterium  &  Celedo- 
nium  Calahorritana  Ecclcsia 
suscepit  in  urna.  Facundum 

& 
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&  Frlmitivum  Ceiensis  Mo-  viarío  Compostelano  se  tras- 
(lasterii  aula  reténtate  Clau-  Jado  esta  memoria  con  las  Ac- 
dhim  atque  Lupercium  atque    tas  de  San  Marcelo  al  Eboren- 


sos.ServandumHispalis.Ger-  nian  de  los  Santos  de  estas 
fnanum  Emérita  pietas  divina  Provincias ,  y  las  insertó  en  el 
locavit.  Marcellum  parentem  citado  Breviario  que  se  publí- 
Tingitana  urbs  fide  religio"  có  bajo  los  auspicios  del  Car- 
n¡s  retinet.^sx.c  es  el  testimo-  denal  Infante  de  Portugal  D. 
nio  mas  antiguo  que  he  visto  Enrique  año  de  1548.  Del 
en  prueba  de  que  los  Santos  Breviario  Eborense  citado  por 
Martyres  Facundo  y  Primiti-  Vaseo  formó  el  Cardenal  Ba- 
yo ,  fueron  hermanos  de  los  ronio  el  elogio  de  los  Santos 
otros  Santos,  que  aqui  se  nom-  Martyres  Facundo  y  Primití- 
bran  como  hijos  todos  del  ilus-  vo  con  estas  palabras :  In  Gal- 
tre  Martyr  San  Marcelo.  Icecia  apudCeam  fluviumSanc^ 
7    La  misma   noticia  se  torum  Facundi  &  Primitivi 
confirma  también  con  la  au-  filiorumSanSti  Marcelli  Mar* 
toridad  de  algunos  Breviarios  tyris  ,  qui  sub  Diocletiano 
de  España ;  pues  aunque  Mo-  Imper atore  &  Attico  Príesi-- 
rales  dice  que  vió  muchos ,  de  passi  sunt.  Lo  mismo  sí- 
y  que  en  ninguno  de  ellos  se  guió  en  los  Anales  Eclesias- 
conraban  los  Santos  por  hijos  ticos  al  año  298.  contando  por 
de  San  Marcelo  ,  es  constante,  hijos  de  San  Marcelo  á  los  do- 
que  en  el  Breviario  Compos-  ce  Santos  nombrados  en  el 
telano  impreso  en  Lisboa  por  Breviario  de  Ebora,  y  dicien- 
Nicolás  de  Saxonia  ,  año  de  do  que  todos  ellos  fueron  par- 
1497.  se  expresan  por  tales  ticipantes  del  triunfo  y  coro- 
jos mismos  que  en  el  testimo-  na  ,  que  su  padre  alcanzó  por 
nio  exhibido  del  Códice  go-  el  martirio.  Los  mas  de  nues- 
thico  Legionense ,  y  además  tros  Historiadores  concuerdan 
de  estos  Fausto ,  Januario ,  y  con  los  referidos  testimonios, 
Marcial  componiendo  todos  siendo  los  mas  antiguos  Don 
el  numero  de  doce.  Del  Bre-  Lucas  de  Tuy  y  la  Chronica 


í^iSforicum  Legionenses  con^ 
linent  cives.Germanum  &Ser- 
vandumllrsianensis  alma  vi- 
cus  corónate  sed  corpore  divi- 


se  por  diligencia  del  erudito 
Andrés  Resende ,  que  recogió 
por  las  Iglesias  de  España  las 
mejores  noticias,  que  se  te- 


ge- 


Santos  del  Obi 

general  j  a  quienes  sigue  nue- 
vamente el  M.  Escalona  en  la 
Historia  de  Sahagun ,  conclu- 
yendo que  no  debe  admitir- 
se la  opinión  contraria  sin 
pruebas  positivas ,  y  muy  efi" 
caces  en  visca  de  que  además 
de  los  Autores  lo  cree  asi  la 
antigua  y  uniforme  tradición 
de  las  Iglesias  d^  Ebora  y  de 
Lcon ,  y  del  Moníisrerio  en 
que  se  veneran  las  reliquias  de 
los  Santos. 

8  Deberi'a  sin  dnda  abra- 
zarse esta  opinión  comproban^ 
dose  con  la  autoridad  de  ta- 
les ,  y  tan  abonados  testigos, 
si  no  la  contradigesen  otros  de 
igual  antigüedad  y  gravedad. 
Ambrosio  deMorales  cita  unss 
memorias  antiguas  de  la  Santa 
Iglesia^  de  Santiago  que  po- 
nen el  martyrio  de  los  Santos 
en  la  era  260,  ano  deChris- 
to  222.  Añade,  que  las  leccio^ 
nes  de  algunos  Breviarios  se- 
ñalan el  mismo  ano;  pero con^ 
la  manifiesta  contradicción  de 
expresar  el  Consulado  deAtti*- 
GO  y  Pretextato  ,  que  no  se 
verificó  hasta  el  año  de  242'. 
Don  Lucas  de  Tuy  y  Fray 
Gil  de  Zamora  escriben,  que 
el  martyrio  de  estos  Santos 
ñie  bajo  el  Imperio  de  Mar- 
eo i.\urelio  cerca  de  los  años 
LdSé  gero  con  esto  no  puede 
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componerse  haber  sido  hijos 
de  San  Marcelo ,  que  padeció 
en  el  Consulado  de  Fausto  y 
Galo  concurrente  con  el  año 
de  298.  Esta  variedad  e  in- 
constancia hizo,que  en  el  Mar- 
tyrologio  Romano  nuevamen- 
te corregido  se  suprimiese  lo 
que  contenia  la  edición  que 
ilustró  con  notas  el  Cardenal 
Baronio,  relativo  á  que  los 
Santos  Martyres  de  que  tra- 
tamos ,  fijcron  hijos  de  San 
Marcelo,  y  padecieron  en  la 
persecución  de  Diocleciano, 
reduciendo  su  elogio  á  estas 
solas  palabras:  In  Gall^ecia 
apud  C^am  fluvium  San  di O" 
rum  Facundi  &  Primitivi\, 
qui  sub  Attlco  Frceside  pas^ 
si  sunt, 

91  Ni^es  uniforme  y  cons- 
tante la  tradición  que  supone 
el  referido  P.  M.  Escalona  co- 
mo conservada  en  las  Iglesias 
de  Ebora  y  de  León ,  y  ea 
su  proprio  Monasterio.  Por- 
que en  la  primera  no  existe 
documento  ni  testimonio  de 
su  creencia  anterior  al  Bre- 
viario' publicado  ai  medio  del 
siglo  XVI.  en  que  Resende 
puso  las  mismas  lecciones  que 
rezaba  la  Iglesia  Composte- 
iana  ,  en  la  que  halló  >4ora- 
les  otras  memorias  contrarias, 
que  ponen  el  martyrio  de  los- 


318     España  Sagrada. 

Santos  Facundo  y  Priiiiitivo 
78.  aíios  antes  que  el  de  San 
Marcelo.  El  Breviario  del  Mo- 
nasterio de  SahagLin  dice,  que 
la  familia  de  este  Santo  fue 
la  mas  señalada  en  padecer 
generosamente  el  martyrioen 
la  quarta  persecución  ,  que  en 
tiempo  de  Antonino  se  levan- 
tó contra  losChristianos,  sien- 
do asi  que  San  Marcelo,  como 
veremos  luego  no  padeció  has- 
ta la  persecución  de  Dioclecia- 
no  que  fue  siglo  y  medio  des- 
pués de  la  de  Antonino.  ¿Có- 
mo pues  podrá  acreditarse  con 
nombre  de  tradición  una  no- 
ticia que  tiene  contra  sí  otros 
documentos  antiguos  ,  y  se 
refiere  con  circunstancias  que 
la  confunden  y  pervierten? 

10  Pues  ¿que'  diré  de  la 
Santa  Iglesia  de  León,  á  quien 
se  la  debe  mas  crédito  en  es- 
te asunto ,  por  ser  los  Santos 
Facundo  y  Primitivo  natura- 
les de  su  Diócesis  ,  y  habér- 
seles dado  en  ella  el  culto  mas 
solemne  y  continuado?  Yo  ten- 
go por  cierto  que  la  noticia 
de  ser  estos  Martyres  hijos 
de  San  Marcelo  tiene  en  esta 
Iglesia  origen  muy  cercano  á 
nuestros  tiempos,  y  que  se  ha- 
lla destituida  de  testimonios, 
que  la  autorizen  de  verdadera 
tradición.  Las  Adas  mas  au- 
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tenticas ,  que  se  leyeron  anti- 
guamente en  el  rezo  de  csios 
Santos ,  y  existen  en  el  Lec- 
cionario  Legionense  tienen 
este  titulo  :  Passio  Sandio- 
rum  Martyrum  Facundi  & 
Prímitivij  qui  passi  sunt  se-- 
cus  stratam  super  ripam  fiu- 
minis  y  cui  nomen  est  Ceja^ 
sub  Marco  &  Antonino  Im^ 
peratoribuSy  Attico  S  Prce- 
textato  consuUbus  dieV.Kal. 
Decembris.  Las  mismas  se 
conservan  en  un  Códice  go- 
thico  del  Monasterio  de  Cár- 
dena que  ponen  por  titulo  es- 
tas palabras  :  Passio  SanSío^ 
rum  Martyrum  Facundi  & 
Primitivi  ,  qui  passi  sunt  in 
locum  ,  qui  vocatur  Ceja  se- 
cus  strata  sub  Attico  ,  ¿? 
Prcetextato  ConsuUbus  die 
Kah  Decembris,  Ambrosio 
de  xMorales  sospecha  ,  que  la 
expresión  de  este  Consulado 
que  se  pone  también  en  algu- 
nos Breviarios  se  originó  del 
nombre  de  Attico ,  que  tenia 
el  Juez  ,  6  Presidente  ,  que 
mandó  martirizar  á  los  Santos. 
Añade  á  esto ,  que  los  Auto- 
res ,  y  Leccionarios  antiguos 
que  escriben  padecieron  en 
tiempo  de  Marco  Aurelio,  tie- 
nen dos  Atticos  ,  que  fueron 
Cónsules  ,  y  pudieron  venir 
á  gobernar  á  España  por  Jos 

años 


Santos  delObis^ 
años  del  referido  Emp.r^dor, 
el  primero  Lucio  JuJio  Arti- 
co Acciliano ,  y  ci  segundo 
Tito  Claudio  Attxo  Herodes. 
Yo  tengo  por  verdadera  esta 
presunción  de  Morales  ,  por- 
que el  Consulado  de  Artico 
y  Pretextato  fue  en  el  año  de 
242.  y  no  pudo  concurrir  con 
el  Imperio  de  Marco  Aurelio 
AntcnLno  y  que  murió  en  el 
de  180.  Además  de  esto  ,  ba- 
jo el  Lriperio  de  Gordiano  y 
Consulado    de  los  referidos 
Attico  y  Pretextato  no  se  mio- 
vió  ninguna  persecución  con- 
tra los  Cbristianos,  antes  bien 
nuestra  Fe  y  doftrina  se  pro- 
pagaba felizmente  ,  y  goza- 
ba en  todas    las  Provincias 
de  suma  libertíid,  com^o  es- 
cribe Ensebio  lib.  6.  cap.  35. 
Asi  que  los  Santos  Facundo  y 
Primitivo  no  padecieron  m?r- 
tyrio  en  el  Consulado  dicho, 
sino  en  tiempo  de  los  dos 
Emperadores  Marco  Aurelio 
Antonino ,  y  Lucio  Vero,  co- 
mo se  com.pruebatam.bien  con 
las  Adas  de  León  y  de  Cár- 
dena ,  que  nombran  Empe- 
radores en  plural ,  por  h?ber 
sido  el  martyrio  que  refieren,, 
quando  los  dos  Emperadores 
gobernaban  juntos  el  Imperio 
de  Rema.  Pero  de  qualquie- 
ra  modo  siempre  se  colige  ¿. 
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oue  s  imn  los  testimonios  mas 

i-  o 

antiguos  conservados  en  León 
y  Cárdena,  los  Santos  Mar- 
tyres  no  fueron  hijos  de  San 
Marcelo  ;  pues  asi  el  Imperio 
de  Marco  Aurelio  Antonino 
como  el  Consulado  de  Attico 
y  Pretextato  fueron  muy  an- 
teriores á  la  edad  del  Santa 
Centurión  Legionense.. 

II  La  antigüedad  de  es-»- 
tos  Santos  Martyres  ,  cuya 
pasión  fue  como  he  dicho,  se- 
gún los  mejores  documentos, 
en  tiempo  de  los  Emperado- 
res Marco  Aurelio  Antonino^ 
y  Lucio  Vero  Commodo,  de- 
be contarse  entre  las  mayo- 
íes  felicidades  que  ennoble- 
cen á  la  ciudad  de  León  ;  por- 
que como  dice  el  señor  Tru- 
giílo  su  Obispo  ,  tenemos  coa 
ella  un  buen  testimonio  de 
que  la  dodrina  Evangélica 
comenzó  aqui  muy  temprano, 
y  estaba  ya  muy  arraigada  en 
el  siglo  II.  déla  Iglesia Chris- 
tiana.  Y  añadiéndose  á  esta 
gloria  la  de  haber  sufrido  las 
persecuciones  siguientes,  co- 
mo queda  justificado  ,  tienen 
los  Legionenses  suficiente  mo- 
tivo para  cantar  de  los  anti- 
guos Christianos  de  su  Dió- 
cesis lo  que  Prudencio  dija 
primero  de  los  de  Zaragoza  n 
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Nec  furor  quisquam  sine  laude  nostrum 
Cessit ,  aut  clari  vacuus  cruoris. 


12  No  han  faltado  escii- 
tores  modernos,que  pretendie- 
sen haber  padecido  los  Santos 
Facundo  y  Prhnitivo  en  el 
Obispado  de  Orense  ,  en  cu- 
ya Cathedral  se  veneran  al- 
gunas reliquias  de  estos  Mar- 
tyres.  Pero  no  teniendo  esta 
pretcnsión  otro  apoyo  que  la 
ignorancia  de  la  Geografía  an- 
tigua ,  y  algunos  documentos 
supuestos  como  el  M.  Florez 
manifiesta  en  el  tomo  17.  des- 
de la  pag.  226.  no  me  parece 
necesario  gastar  el  tiempo  en 
el  examen  de  esta  falsa  inven- 
ción desacreditada  por  la  au- 
toridad de  todos  los  antiguos, 
que.  contextan  uniformemen- 
te ,  que  los  Santos  padecieron, 
In  finibus  Gal¡¿Bcice  super 
ripam  fluminis ,  cui  nonien 
est  Ceja  ,  lo  qual  solo  con- 
viene al  territorio  oriental  de 
la  ciudad  de  León  regado  por 
el  rio  Cea, 

Martyño  de  los  Santos. 

13  Aunque  los  Santos 
Martyres  Facundo  y  Primiti- 
vo son  de  los  mas  antiguos  de 
España  >  7  los  Tiranos  traba- 


jaron con  todo  su  ingenio  ea 
extinguir  la  memoria  de  los 
que  padecieron  en  estas  Pro- 
vincias ,  con  todo  eso  se  ha 
conservado  la  noticia  de  la 
pasión  que  intento  referir,  con 
tan  buenas  señales  de  su  au- 
tenticidad ,  c|ue  por  todos  los 
siglos  pasados  se  ha  leído  uni- 
formemente en  nuestras  Igle- 
sias. 

14  El  Emperador  Marco 
Aurelio  Antonino  fue  uno  de 
los  que  con  mayor  tenacidad 
observaron  la  antigua  supers- 
tición de  sus  mayores  ,  y  con 
mayor  vehemencia  aborrecie- 
ron á  los  Christianos,  como  á 
quienes  no  solo  despreciaban 
ios  dioses  que  e'i  adoraba ,  si- 
no que  aun  testificaban  su  false- 
dad con  dispendio  de  su  pro- 
pria  sangre  y  vida.  De  este 
afedo  a  la  vana  Religión  de 
sus  progenitores  nacia  ,  que 
sin  embargo  de  ser  de  una  con- 
dición blanda  y  clemente,  co- 
mo refieren  los  historiadores 
gentiles ,  no  solo  disimulaba 
la  crueldad  ,  con  que  los  Ma- 
gistrados perseguían  á  los 
Christianos  ,  sino  que  mani- 
festaba el  gusto  que  en  ella  le 

da- 


Santos  del  Obispado  de  León*  321 
daban ,  y  aun  la  ordenaba  y  á  un  ídolo  que  era  muy  vene- 
mandaba  algunas  veces  si  no  rado  por  los  gentiles  de  a quc- 
con  edidos  públicos  ,  por  os-  Ha  región.  Este  era  en  dlda- 
tentar  la  profesión  de  la  Phi-  men  de  algunos  una  estatua 
losophia  Stoica  ,  á  lómenos  dedicada  á  Febo,  nombre  con 
con  rescriptos  privados  ,  y  di-  que  los  gentiles  significaban 
rígidos  á  los  Redores  de  las  al  Sol ,  y  al  dios  Apolo.  Lie- 
Provincias.  Ello  es  ,  que  en  su  gado  el  dia  del  sacrificio,  y. 
tiempo  fue  muy  grave,  y  lar-  habiéndose  juntado  gran  mul- 
ga  la  persecución  contra  los  titud  de  gente  ;  Attico  para 
Christianos ;  y  los  que  gober-  solemnizar  mas  la  fiesta  y  mo- 
naban  las  ciudades  y  regiones  ver  á  los  demás  con  su  egem- 
del  Imperio  se  esmeraron  en  pío,  adoró  el  primero  la  esta- 
restituir  y  promover  el  culto  tua  ofreciéndola  incienso  e  in- 
de  los  Ídolos,  sabiendo  que  diñando  su  cabeza.  Mandó 
por  este  medio  complacían  al  después  á  los  que  habían  con- 
supersticioso  Marco  Aurelio,  currido  hiciesen  la  misma  ce- 

15  Era  entonces  Presiden-  remonía;  y  obedeciendo  to- 
te de  la  ciudad  de  León  y  de  dos  con  sumisión  se  concluyó 
toda  la  Provincia  un  Romano  la  solemnidad  con  la  conformí- 
llamado  Attico,  el  qual  según  dad  y  aplauso,  que  deseaba  el 
el  tiempo  pudo  ser  el  que  tu-  impío  é  idolatra  Presidente, 
vo  los  nombres  de  Tito  Clan-  16  No  le  duró  mucho  sit 
dio  Attico  Herodes  ,  y  fue  vanísimo  contento  :  porque- 
Cónsul  en  el  año  de  143.  y  luego  que  se  acabó  aquella  fies-' 
Preceptor  del  mismo  Marco  ta ,  se  llegó  á  el  uno  de  los 
Aurelio,  como  consta  de  Dion  gentiles  que  la  celebraron  ,  el 
y  Julio  Capitolino.  Hallando-  qual  haciendo  ostentación  de 
se  pues  el  Gobernador  expre-  su  zelo  por  el  culto  de  los 
sado  á  la  ribera  del  rio  Cea,  dioses  le  habló  de  esta  mane- 
que  baja  de  los  montes  de  ra.  Sabed ,  ilustrísímo  varón 
Asturias,  en  la  parte  donde  y  Redor  de  toda  la  Provincia, 
al  presente  está  situada  la  vi-  que  al  mismo  tiempo  en  que 
lia  de  Sahagun  ,  mandó  que  toda  esta  multitud  de  hom- 
toda  la  gente  de  la  comarca  vi-  bres  os  obedecen  con  grande 
niese  en  el  dia,  que  el  mismo  humildad  y  respeto  ,  sacrifi- 
determinó,  á  ofrecer  sacrificio  cando  ,  y  haciendo  votos  á 
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nuestros  dioses  inmortales , 
sois  atrevidamente  desprecia- 
do por  dos  mancebos  llamados 
Facundo  y  Primitivo  ,  que  si- 
guen la  doctrina  de  aquel  á 
quien  llaman  Christo,y  con  su 
predicación  mueven  á  otros 
muchisimos  á  que  abracen  su 
seda ,  todos  los  quales  se  bur- 
lan de  nuestras  ceremonias  en 
tanto  grsdo,  que  á  los  dioses 
que  veneramos,  llaman  ellos  de- 
monios, y  á  las  fiestas  que  ce- 
lebramos en  su  honor ,  con- 
denan como  á  delitos  execra- 
bles. Esto,  Señor  ,  merece  un 
castigo  egemplar  ,  pues  no  es 
justo  se  tolere  el  desprecio  de 
los  decretos  Imperiales  ,  es- 
pecialmente en  una  Provincia 
gobernada  por  un  Juez  de 
prendas  trn  recomendables  co- 
mo las  vuestras. 

17  Irritado  el  Presidente 
con  esta  noticia  mandó  á  al- 
gunos soldados  ,  que  tragesen 
á  los  dos  mozos  presos  y  ata- 
dos con  cadenas.  Trahidos,  les 
preguntó  :  Decidme  ^de  que 
tierra  sois  naturales  ?  Respon- 
dieron :  somos  de  esta  misma 
en  que  nos  ves.  Volvió  á  pre- 
guntar Attico.  ;  Que  Religión 
seguís  ?  Seguimos  respondie- 
ron la  Fe  de  Jesu-Christo  ver- 
di'dero  Dios ,  el  qual  hizo  el 
ciclo,  la  tierra^  el  mar  >  }r 
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quanto  hay  en  el  miUndo.  El 
Juez  dijo:  ;No  t.neis  noticia, 
de  que  nuestros  señores  Em- 
peradores de  Rorna  han  man- 
dado castigar  con  rigor  á  los 
que  siguen  la  seda  de  los 
Christianos  ?  Cierto  es  ,  res- 
pondieron los  Santos  ,  que  he- 
mos oído  ese  gran  desatino, 
y  blasfemia  diabólica ;  pero 
creemos  en  Dios,  y  nos  ha- 
llamos tan  distantes  de  temer 
las  amenazas  vuestras  ,  que 
las  despreciamos ,  y  nos  rei- 
mos de  ellas.  Tened  bien  en- 
tendido ,  dijo  Attico  ,  que 
he  recibido  orden  de  los  Em- 
peradores mis  señores ,  de  que 
obligue  á  los  Christianos  á  sa- 
crificar á  los  Ídolos,  y  casti- 
gue con  tormentos  muy  crue-* 
les ,  á  los  que  no  quisierea 
obedecer  sus  decretos.  Por  tan- 
to vosotros,  Facundo  y  Primi- 
tivo ,  ofreced  el  sacrificio  que 
se  os  manda ,  y  no  queráis 
poneros  en  peligro  de  perder 
vuestras  vidas.  Respondieron, 
•los  Santos :  Nosotros ,  ó  Juez^ 
ofrecemos  todos  los  dias  sa- 
crificio al  gran  Rey  y  Señor 
Jesu-Christo^  Dios  inmortaL 
Por  esta  razón  no  tememos  á 
ninguno  de  los  Reyes  morta- 
les ;  porque  su  Reyno  no  es 
permanente  ,  pero  el  de  nues- 
tro Señor  Jesu-Christo  no  ten- 

-  drá 
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drá  fin  ,  y  durará  por  toda  la 
eternidad  ,  y  los.  que  perseve- 
raren en  su  Fe  tendrán  con  el 
vida'  eterna.  Replicó  el  Pre- 
sidente. ¿  Ignoráis ,  Facundo  y 
Primitivo,  que  por  ahora  per  - 
reneceis  á  la  jurisdicción  del 
Imperio  Romano  ,  y  sois  su- 
jetos á  su  gobierno  \  Respon- 
dierjon:  Es  verdad  qne  hasta 
aflora  hemos  militado  bajo 
las  banderas  del  Imperio  ;  pe- 
ro también  lo  es  que  al  mis- 
mo-tiempo  confesábamos  á 
Dios  ,  y  guardábamos  su  Fe 
dentro  de  nuestros  corazones,  ~ 
y  en  los  secretos  de  nuestras 
conciencias.  Por  lo  qual  no 
tememos ,  que  el  diablo  al- 
cance victoria  de  los  siervos  de 
Christo  ,  ó  nos  pueda  apartar 
del  santo  proposito  que  abra- 
zamos. Dijo  entonces  Attico: 
¡Oh,  quán  digna  de  castigo  es 
vuestra  determinación !  ¿  No 
sabéis,  ó  miserables,  que  tengo 
potestad  para  perder  vuestras 
almas,  ó  salvarlas  junto  con 
vuestras  vidas  ?  No  es  verdad 
eso,  respondieron  ambos,  por- 
que si  algo  puedes ,  es  solo  qui» 
tamos  la  vida  del  cuerpo?  mas 
por  lo  que  toca  á  las  almas,  nin- 
guno tiene  potestad  sino  solo 
Dios,el  qual  puede  librarnos  de 
tus  manos,  y  destruir  tu  Rey- 
lio.-Elsolo.es,  á  quien  corres-^ 
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ponde  la  gloria  y  potestad  por 
todos  los  siglos  de  los  siglos. 

18    Oyendo  el  Juez  unas 
respuestas  tan  llenas  de  gra- 
vedad y  discreción  les  dijo: 
Veo  por  vuestras  palabras,  que 
sois  muy  eloquentes  y  sabios; 
y  esto  mismo  es  por  lo  que 
debéis  estimaros  mas  ,  y  con- 
sentir con  lo  que  tan  justamen- 
te os  aconsejo  ,  ofreciendo  sa- 
crificio á  los  dioses ,  y  mos- 
trando en  ello  que  sois  mas 
sabios  que  otros.  Respondie- 
ron Facundo  y  Primitivo:  Es-^ 
ta  sabiduría ,  que  admiras  erf 
nuestras  palabras,  no  es  de" 
nosotros  mismos  ,   sino  doa 
de  Dios.  Y  si  ella  te  agrada,; 
como  das  á  entender  ,  no  quie-^ 
ras  ser  tan  necio,  que  preten- 
das, inclinemos  nuestros  cue- 
llos en  obsequio  y  reveren- 
cia de  los  demonios,  lo  que  dc' 
ningún  modo  alcanzarás  de 
nosotros.  Attico  les  dijo :  Oid 
ya  mi  consejo ,  y  no  os  em- 
peñéis tan  pertinazmente  en: 
vuestra  desventura ;  sacrificad 
á  los  dioses ,  y  libraos  poc 
este  medio  de  los  muchos  tor- 
mentos ,  que  se  os  preparan. 
Respondieron  los  Santos :  To- 
do eso  con  que  nos  amenazas, 
no  es  mas  que  una  leve  y  mo- 
mentánea tribulación  ,  y  esta-  . 
mos  determinados  á  sufrir  ale-*> 
X  2.  gre-> . 
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gremente  esos  tormentos  que 
nos  dices.  La  Fe  que  profesa- 
mos ,  nos  enseña ,  que  á  estas 
aflicciones  que  padecen  los 
Christianos  en  la  tierra  ,  cor-' 
responden  alJá  en  el  cielo  gran- 
des y  eternos  premios  ?  y  aun 
acá  en  el  mundo  suele  Dios 
consolar  y  confortar  á  los  que 
son  atormentados  por  su  nom- 
bre. Ten  pues  entendido ,  que 
kjos  de  temer  ,  deseamos  con 
.vehemencia  padecer  por  nues- 
tro Dios ,  y  ser  afligidos  por 
cl  testimonio  que  damos  de  su 
Fe,  creyendo  que  por  este  ca- 
mino llegaremos  á  la  vida 
bienaventurada  y  eterna.  Vien- 
do Artico  la  eíoquencia  y 
prontitud  ,  con  que  respon- 
dían los  Santos  ,  llegó  á  sos- 
pechar que  tendrían  algún  gra- 
do de  dignidad  en  la  Iglesia 
de  los  Christianos ;  y  así  les 
dijo  :  Según  veo  por  vuestras 
palabras  y  habito  debéis  ser 
Ledores,  Diáconos  ó  Sacer- 
dotes de  los  Christianos.  A 
esto  respondieron  Facundo  y 
Primitivo  con  estas  admira- 
bles y  divinas  sentencias:  No- 
sotros, 6  Presidente,  no  somos 
dignos  de  obtener  en  la  Igle- 
sia esa  honra  que  dices  ?  pero 
la  bondad  de  nuestrc^  Señor 
Jesu-Christo  nos  ha  levanta- 
do a  esta  gracia.  Este  rnisiuo 
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es  ,  quien  dá  sabiduría  á  los 
reáos  de  corazón,  y  los  llena 
de  ciencia  para  que  crean  á  su 
Dios ,  y  frudifiquen  la  vida 
eterna.  Porque  has  de  saber, 
que  así  como  después  de  cul- 
tivar ,  y  sembrar  el  labrador 
la  tierra  ,  dá  el  Señor  la  llu- 
via ,  y  lo  que  era  solo  si- 
miente produce  espigas,y  cre- 
ce hasta  ser  mies  dando  lar- 
gos y  copiosos  frutos  >  asi  los 
que  en  la  tribulación  tempo* 
ral ,  que  padecen  por  Christo, 
siembran  lagrimas  ,  llegan  á 
tener  una  tan  perfeda  sabidu- 
ría ,  que  los  embriaga  y  qui- 
ta todo  sentimiento  y  temor 
á  las  amenazas  de  los  hom- 
bres ,  amparándolos  Dios  has- 
ta que  vencidos  sus  enemigos 
vivan  con  él  en  el  Reyno  de 
los  cielos.  Los  siervos  de  Dios 
son  como  unas  vides  plantadas 
por  su  mano  ,  las  quales  cre- 
cen y  llegan  á  dar  fruto  en  su 
tiempo.  Los  racimos  que  es- 
tas producen  son  vendimiados, 
y  pisados  por  vosotros  y  vues- 
tros semejantes  en  el  siglo  pre- 
sente ,  pero  el  vino  que  de 
ellos  sale ,  es  en  el  futuro  una 
bebida  que  se  presenta  en  la 
mesa  celestial,  de  mucho  gus- 
to para  Dios  y  sus  Angeles. 
Los  dos  pues ,  que  tienes  en 
tu  presencia  somos  racimos. 
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y  ahora  es  ya  tiempo  de  que 
seamos  cortados  ,  y  pisados^ 
para  que  gustando  Ja  muerte 
temporal  y  debida  á  todos  los 
mortales ,  seamos  ofrecidos  en 
el  convite  de  los  cielos  donde 
nuestro  Señor  Jesu-Christo 
se  goce  de  coger  el  fruto  de 
su  trabajo.  ¿Luego  mas  que- 
réis ,  dijo  Artico  ,  morir  que 
vivir?  Y  los  Santos  :  no  llames 
muerte  á  la  que  perseverando 
constantes  en  tus  tormentos^ 
nos  merecerá  la  vida  eterna. 
¿Con  que  en  fin  ,  vuestra  de- 
terminación, dijo  el  Presiden- 
te ,  es  de  seguir  la  seda  del 
que  se  dijo  Christo ,  y  de  es- 
tár  firmes  en  su  Fé?  Respon- 
dieron los  Saatos  :  No  te  can- 
ses mas  en  tentarnos  ,  porque 
en  lo  que  comenzó  nuestro 
proposito  ,  en  eso  mismo  aca- 
bará con  el  auxilio  de  Dios, 

ip  Viendo  Attico  ,  que 
nada  aprovechaban  sus  pala- 
bras ,  mandó  atormentar  á  ios 
Santos  con  tormentos  nuevos^ 
y  los  mas  exquisitos ,  y  crue- 
les. El  primero  fue  quitarles 
los  dedos  ,  y  torcerles  con 
mucha  violencia  las  piernas^ 
mandando  que  durase  este  cas- 
tigo hasta  que  les  faltase  la 
vida.  Facundo  y  Primitivo  di- 
jeron entonces  con  mucha  ale- 
gría: Damos  gracias  á  auestro 
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Dios  y  Señor  por  la  merced^ 
que  nos  hace,  de  que  llegue 
el  tiempo  de  nuestro  certa- 
men y  de  que  saliendo  de  esta 
vida  mortal  vayamos  al  gozo 
de  nuestro  Señor  Jesu-Chris- 
to. No  quiso  Attico  ,  que  se 
continuasen  los  tormentos ,  si- 
no solo  ordenar  llevasen  á.  los 
Santos  á  la  cárcel ,  para  pro- 
bar si  podia  conseguir  con  re- 
galos lo  que  no  pudo  con  las 
penas.  Envióles  pues  algunos 
manjares  de  su  mesa;  pero  co- 
mo no  quisiesen  gustarlos,  ati-« 
tes  los  menospreciasen  ^  man- 
dó traher  los  Santos  á  su  pre- 
sencia. Preguntóles  ,  por  que 
causa  no  habían  recibido  el 
presente ,  qae  les  fue  remitido 
de  su  propria  mesa  5  á  lo  que 
respondieron  ellos ,  que  era 
afrenta  de  los  Christianos  dac 
alguna  muestra  de  que  con-, 
sentían  con  los  gentiles  ;  y; 
que  por  tanto  estaban  resueí* 
tos  a  no  comer  de  sus  vian- 
das ,  sabiendo  que  estas  no  les 
darían  otro  fruto  ,  que  unsi 
hambre  eterna.  , 
20  No  pudo  Attico  sufrir 
este  desprecio  >  y  creciendo 
mas  su  furor  mandó  los  echa-^ 
sen  en  un  horno  encendido» 
Estuvieron  los  Santos  tres  dias 
enteros  ea  el  horno  sin  cesar 
de  hacer  oración ;  y  fuQ  el 
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Señor  servido  de  enviar  un  mas  efecto  que  el  primero, 
Angel ,  el  qual  los  refrigeró  persuadido  de  la  verdad  de  la 
y  consoló  ,  no  atreviéndose  el  Religión  Chrlstiana,quemó  to- 
fuego  á  tocar  aquellos  santos  dos  los  libros  de  su  arte ,  y 
cuerpos  consagrados  á  Dios,  confesó  á  Jesu-Christo  ,  y  no 
Viendo  Artico,  que  Facundo  apartándose  de  los  Santos 
y  Primitivo  salieron  sin  k  aprendió  los  principales  mys- 
mas  leve  lesión ,  mandó  á  un  terios  de  nuestra  Fe. 
ministro ,  que  les  diese  una  2 1  Volvió  Attico  á  don- 
buena  porción  de  veneno  en  de  estaban  los  Santos  ,  y  re- 
la  comida.  Los  Santos  la  re-  prehendiendo  la  constancia, 
cibieron  diciendo  estas  pala-  con  que  permanecían  en  la 
bras:  De  ninguna  manera  gus-  -confesión  del  nombre  de  Chris- 
tariamos  esta  vianda  ,  si  fue-  to,  les  dijo  :  ¿  Es  posible  que 
ra  para  nuestro  proprio  re-  habéis  de  ser  tan  obstinados 
galo  ,  mas  como  nuestro  de-  en  vuestra  malicia  ?  Acabad  ya 
seo  es ,  que  el  Señor  sea  co-  <ie  ser  prudentes  ,  y  sacrificad 
nocido  y  glorificado ,  y  que  á  los  dioses.  Respondieron : 
éntiendas  que  el  tiene  poder  Mientras  estuviésemos  adherí- 
para  quitar  toda  su  virtud  al  dos  á  Jesu-Christo  ,  y  su  san- 
iVeneno  ,  la  tomamos  y  come-  ta  ley ,  no  podrá  faltarnos  la 
mos.  Dicho  esto ,  oraron  y  se-  verdadera  prudencia  y  sabí- 
ñalaronsus  frentes  con  la  cruz,  duria.  El  Juez  repuso  :  A  la 
y  comiendo  aquel  manjar  infi-  verdad  no  sois  sino  muy  nc- 
cionado  ,  quedaron  tan  sanos,  cios  ,  quando  con  tanto  tesón 
como  si  no  hubiesen  gustado  os  empeñáis  en  seguir  las  huc- 
el  veneno.  Admiróse  el  minis-  Has  de  un  hombre  crucificado, 
tro ,  y  mezclando  con  la  vían-  Los  Santos  digeron :  Cierto  es 
da  otra  ponzoña  mas  aftiva,  que  somos  necios  á  los  ojos 
dijo  á  los  siervos  de  Dios :  to-  del  mundo;  pero  esta  necedacf 
filad  estotra  vianda  ,  y  sí  no  es  la  que  Dios  ha  elegido  para 
perdéis  la  vida  con  ella,  des-  confundir  y  manifestar  la  va- 
de luego  me  aparto  de  mi  pro-  mdad  de  tu  sabiduría.  ¿Donde 
fesion ,  y  abrazo  vuestra  Fe,  se  halla  escrito  eso  que  decís? 
y  seda.  Fue  asi:  porque  el  replicó  el  Juez.  Y  S.Primitivo 
artífice  de  los  maleficios  vien-  respondió:  Asi  nos  lo  enseñó  S. 
40 y  qac  el  segundo  no  tuv^  Pablo.  Luego  S.Pablo  es  Dios, 
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3ifo  Attico:  Y  Primitivo  res-  por  la  Fe  de  Christo  Dios 
pondió:  Pablo  no  es  Dios^ino  Omnipotente  ,  que  lo  mismo 
Apóstol  de  Dios ,  el  qual  pre-    nos  ha  parecido  sacarnos  los 


dícando  á  los  pueblos  ,  y  tra- 
yendolos^  á  la  Fe  edificó  como 
sabio  arquitefto  sobre  el  fun- 
damento ,  que  es  Christo ,  la 
Iglesia  de  Dios ,  de  quien  re- 
cibió sabiduría  y  conocimien- 
to de  las  santas  escrituras,  pa- 
ra mostrar  el  camino  de  la 
salud  á  los  que  quisiesen  sal- 
varse. Nosotros  seriamos  ver- 
daderamente necios ,  si  diése- 
mos oidos  á  tus  palabras ,  co- 
mo lo  son  todos  los  que  te 
oyeron,  y  consintieron  con 
tu  error,  los  quales  son  ig- 
norantes en  tanto  grado ,  que 

no  conocen  á  su  Dios  y  cria-    pero  el  Señor  les  daba  esfuer- 
zo, para  que  no  se  cansasen. 


nervios  ,  que  si  arrancáran  del 
pie  la  espina  que  le  causaba 
dolor.  Derramaron  luego  so- 
bre sus  cuerpos  llagados  con 
los  garfios  aceite  hirbiendo,^ 
y  en  este  tormento  digeronf 
los  bienaventurados  Facunda 
y  Primitivo:  El  refrigerio,  quG 
Dios  nos  comunica  ,  es  tan 
copioso ,  que  el  aceyte  encen^ 
dido  es  para  nosotros  lo  que 
el  agua  fria  para  el  enferma 
fatigado ,  y  abrasado  de  sed 
y  calentura.  Mandó  luego  At^ 
tico  ,  que  los  colgasen,  y  pu- 
siesen fuego  debajo  de  ellos^ 


dor  ,  y  no  se  diferencian  de 
su  padre  el  diablo,  el  qual  des- 
de el  principio  no  conoció  la 
verdad. 

2  2  Encendióse  mucho  con 
las  respuestas  de  los  Santos  el 
fiiror  del  Presidente  Attico, 
quien  deseando  vengarse  á  to- 
da satisfacción 
garlos  con  los 


mandó  casti-^ 
tormentos  mas 


e  impedia  la  adividad  del  fue- 
go ,  para  que  no  los  tocase. 

23  Viendo  el  tirano  Juez 
tan  admirable  constancia,  lle- 
no de  rabia  y  furia  les  dijo: 
¿Hasta  quándo  habéis  de  ser 
locos  y  desatinados?  Ya  me 
avergüenzo  de  reprehenderos; 
sacrificad  á  los  dioses ,  y  ha- 


crueles  y  exquisitos.  Rasga-  ced  mi  voluntad  aunque  tarde; 

ronles  primero  sus  cuerpos,  ar-  Respondieron  los  Martyres: 

raneando  de  ellos  los  nervios  No  permita  nuestro  Dios,  quo 

con  garfios  de  hierro.  Lo  qual  mientras  nos  dure  la  vida  ha-, 

hecho ,  digeron  al  Tyrano  los  gamos  tu  voluntad,  sino  la  de 

Santos  Martyres  :  Es  tanto  el  aquel,por  cuyo  amor  nos  ofre-. 

animo  y  consuelo  que  tenemos  cemos  en  sacrificio  puro  y  cas-- 

X4  tO.; 
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to.  Lo  que  tu  quieres  ,  hom- 
bre condenado  ya  por  tu  mal-^ 
dad ,  es  contrario  á  ta  justi- 
cia ,  que  es  la  vida  de  los 
Christianos  ,  y  no  puede  te- 
ner otro  efedo  que  la  muerte 
del  alma:  mas  la  voluntad  de 
Dios  da  vida  eterna  é  incom- 
parable. 

'  24  Subió  entonces  de  pun- 
to el  corage  de  Attico,  y  per- 
ínitiendolo  asi  Dios  p^ra  ma- 
yor mérito ,  y  premio  de  los 
Santos ,  mandó  que  les  echa- 
sen con  fuerza  por  la  gargan- 
ta cal  viva  mezclada  de  hiél 
y  vinagre.  Los  Santos  confian^ 
do  en  Dios  tomaron  por  sí- 
mismos  aquella  bebida ,  y  di- 
geron  ,  que  por  la  virtud  de 
Jesu-Christo  les  habia  sido 
tan  dulce  como  im  panal  de 
miel.  Su  rostro  se  mantenía 
después  de  tan  inhumanos  tor- 
mentos sereno  dulce  y  alegre, 
lo  que  no  pudiendo  sufrir  el 
furioso  Juez  mandó,  que  les^sa- 
casenlos  ojos,  que  tanto  le  tur- 
baban y  confundían.  Y  los  Mar- 
tyres  le  digeron  entonces  cor 
paciencia  no  vencida  t  Has 
de  saber,  que  aunque  por  tu 
mandamiento  nos  han  sacado 
los  ojos  del  cuerpo ,  vemos 
ahora  mucho  mejor  con  k)» 
©jos  del  espíritu ,  cumplién- 
dose en  Dosotros  lo  que  dice^ 
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el  Apóstol ,  que  si  el  hombre 
exterior  se  corrompe ,  el  in- 
terior serenueva :  por  lo  qual 
iluminándose  ios  ojos  del  co- 
razón ,  no  echamos  menos  los 
del  cuerpo  ,  contentos  con  la 
luz  verdadera ,  que  buscan  y 
apetecen  las.  atoas  limpias  y* 
castas. 

2r5.  Aun  no  se  dió  por  ven- 
cida la  porfía  y  crueldad  de 
Attica  Comenzó  á  persuadir 
á  ios  Santos ,  que  mirasen  por 
su  vida  5  pues  de  lo  contraria 
se  cgecutarian  en  ellostormen- 
tos  mas  terribles  que  los  pasa- 
dos. A  esto  respondieron :  Da- 
mos gracias  á  Jesu-Christo^ 
que  nos  da  constancia  para 
no  desfallecer  ea  ei  certamen. 
Tu ,  ó  Juez ,  manda  quanta 
quisieres:  prosiga  norabuena 
tu  impiedad  ,  que  nosotros 
aparejados  estamos  á  correr 
por  todas  las  penas  que  inven- 
tare ,  y  ordenáre  tu  malicia^" 
Mandó  entonces  Attico,  que 
los  colgasen  de  los  pies  , Jo 
qual  hecho,  viendo  los  minis- 
tros,  que  arrojaban  gran  co- 
pia de  sangre  por  las  narices^ 
dieron  noticia  ai  Presidíante, 
de  que  ya  eran  muertos.  Este 
les  ordenó  ,  que  los  déjasete 
colgados  por  tres  días..  Pasa- 
dos estos  ,  volvieron  donde 
ataban  los  Santos  coa  el  fm 

de 
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3t  'descolgarlos ,  pero  hallan-  pos  ,  puedes  hacerlo  asi ,  pe- 
rodeados  de  ro  de  ningún-  modo  podrás 
pervertir  nuestras  almas.  Dios 
nos  conforta  para  mayor  glo- 
ria suya ,  y  por  su  gracia  he^ 
mos  vencido  hasta  aqui  tu 
crueldad,  y  tus  tormentos.  Ta 
mismo  has  visto,  que  echándo- 
nos en  el  horno  ,  salimos  de 


dolos  vivos,  y 
una  lu-z  soberana  ,  y  sus  cuer- 
pos tan  sanos  ,  como  si  no 
hubiesen  padecido  algún  tor- 
mento, quedaron  pasmados,  mi- 
rándose unos  á  otros ,  y  sin 
tener  animo  para  hablar  con 
ios  benditos  Martyres.  Vien- 
do estos  la  suspensión  de  los 


él  no  solo  sanos ,  sino  refri- 


soldados ,  les  digeron  1  Mirad  gerados  y  consolados  por  la 
como  nuestro  Sr.  Jesu-Chris-  fr^}^í^vl^c,xu\h  ?.r.r.r]'  ^rísr^r- 
to  por  cuya  divinidad  pad 


cemos  tantos  trabajos ,  se  ha 
dignado  enviar  su  santo  An- 
gel para  que  nos  ilumine  y 
sane; 

26  Visto  tan  admirable 
suceso  volvieron  los  ministros 
á  donde  estaba  el  Presidente, 
y  le  digeron  lo  que  pasaba:  el 
fiie  con  ellos  y.  y  tan  lejos  es- 
tuvo de  rendirse  con  aquella 
tan  estraña  maravilla  ,.  que 
mandó  los  desollasen  vivos. 
Al  oir  esta  orden  Facundo  y 
Primitivo  prorumpieron  en 
estas  expresiones:  O  incrédu- 
lo y  ageno  de  Christo.  ¿  No 
conoces,  que  habiendo  tu  mis- 
mo mandado,  que  nos  sacaran  en  presencia  del  concurso,  di- 
los  ojos  ,  los  tenemos  ya  resti-    jo  como  por  escarnio:  Corten- 


que  á  sus  tres  siervos  Ananias, 
Azarias ,  y  Misael  libró  en 
€aso  semejante  de  las  llamas. 

27  En  este  tiempo  uno  de 
ios  gentiles  que  se  hallaban 
presentes  al  martyrio ,  y  se 
había  convertido  á  Dios ,  mo- 
vido de  las  maravillas  que  ad- 
virtió en  sus  Santos  ^  comenzó 
á  dar  grandes  voces  ,  testifi- 
cando que  veía  bajar  del  cie- 
lo dos  Angeles  con  dos  coro- 
nas en  las  manos,  que  venían 
á  coronar  á  los  Martyres,  y 
llevarlos  consigo  a  la  gloria. 
Oyendo  esto  Attíco  ,  y  te- 
miendo que  sucediese  efefti- 
vamente  lo  que  se  publicaba^ 


tuidos,  por  la  bondad  de  Dios, 
y  ministerio  de-  su  Angel?  De^ 
terminas  ahora ,  que  nos  qui- 
ten la- piel,  y  dándote  Dios 
potestad  sobre  nuestros  caer- 


se á  esos  dos  Chrisrianos  las- 
cabezas  ,  para  las  quales  se  di- 
ce vienen  destinadas  las  do» 
coronas.  Y  los  Santos  Marty- 
res;  oida  esta  ultima  senten- 
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cia  di;eron  :  Gracias  damos  á 
Dios  nuestro  Señor ,  pues  nos 
ha  dado  libertad  y  constan- 
cia para  que  despreciemos  las 
cosas  temporales ,  y  merezca- 
mos recibir  las  eternas.  Al  de- 
gollarlos sucedió  un  nuevo  mi- 
lagro, saliendo  de  sus  cuellos 
leche  mezclada  con  la  sangre; 
Jo  que  junto  con  las  otras  ma- 
ravillas, que  se  vieron  en  el 
discurso  de  Su  iusrtyrio  ,  fue 
causa  de  que  muchos  gentiles 
se  convirtiesen  á  la  Fe  de  Je- 
su-Christo,  con  cuya  fortale- 
za y  gracia  armados  los  San- 
tos Martyres  Facundo  y  Pri- 
mitivo alcanzaron  viftoría  del 
demonio^  y  de  sus  ministros  ^ 
y  merecieron  ser  coronados 
por  los  Angeles  ,  para  entrar 
con  magnifico  y  glorioso  triun- 
fo en  el  cielo. 

28  Padecieron  éstos  San- 
tos Martyres  en  el  dia  27.  de 
Noviembre ,  y  en  el  mismo  se 
hace  memoria  de  ellos  en  los 
Martyrologios.En  eldeUsuar- 
do  aumentado  por  Molano  se 
pone  este  elegante  elogio  sa- 
cado de  sus  Adas:  In  Gallee^ 
cia  juxta  fluvium  Cejam  na- 
talis  Sandiorum  Facundi  £? 
Frimitivi  Martyrum^  quibus^ 
post  multa  süpplicia  supera- 
ta^  duce  cotonee  ah  Angelis 
delatce  sunt.  Quod  Anicus 
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"Prcetor  acctpiens^  Capita^  in^ 
quit ,  amputentur ,  ne  sit  Jo- 
cus  coronis.  Nuestras  Iglesias 
han  hecho  siempre  estimacioa 
de  ellos ,  por  haber  sido  taa 
ilustre  su  martyrío,  celebran- 
do su  fiesta  en  el  mismo  dia^' 
y  leyendo  la  historia  de  su  pa- 
sión con  mucha  uniformidad 
en  lo  substancial  de  sus  pasa-^ 
ges ,  como  se  puede  ver  ea 
los  Breviarios  antiguos. 

Lugar  donde  fueron  sepulta- 
dos los  cuerpos  de  los  San-' 
tos  Martyres ,  y  devoción 
can  que  los  veneraron 
los  fieles • 

2p  La  Religión  Christla- 
na  tuvo  en  el  Obispado  de 
Leon,como  se  ha  visto  por  las 
Aftas ,  que  acabo  de  poner, 
grandes  y  felices  aumentos, 
renunciando  el  culto  de  los 
Idolos  y  confesando  el  nom^ 
bre  de  Christo  copiosa  multi- 
tud de  infieles  movidos  por  la 
predicación  de  los  Santos  Mar- 
tyres Facundo  y  Primitivo ,  y 
convencidos  por  la  fuerza  de 
los  celebres  milagros  que  se 
vieron  en  su  martyrio.  Estos 
pues  cuidaron  de  sepultar 
aquellos  sagrados  cuerpos  tan 
maltratados  por  los  tiranos, 
y  tan  honrados  por  Dios,  co- 
ló- 
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locándolos  con  la  mayor  de-  se  nombro  Domnos  SanSfos^ 
cencía,  que  permitían  los  tiem-  y  Juego  de  Facundo,  y 
pos  de  la  gentilidad,  en  el  mis-  uJtím.am.ente  de  Sakagun  ,  cu- 
ino lugar  en  que  fueron  dego-  ya  Parroquia  fue  la  misma 
liados ,  esto  es ,  cerca  del  ca-  capilla  hasta  el  Reynado  de 
mino  que  las  escrituras  llaman  Don  Alonso  el  Grande.  En 
Strata  ,  ó  Calciata  ,  que  iba  tiempo  de  este  Principe  hu- 
sobre  la  ribera  del  rio  Cea.  yeron  muchos  Monges  de  An- 
Alli  se  mantuvieron  las  san-  dalucía  ,  y  vinieron .  al  terrí- 
tas  reliquias  desde  el  Imperio  torio  de  León ,  por  librarse 
de  Marco  Antonino  ,  hasta  el  de  Ja  cruel  persecución  de  Ma- 
de  Constantino  ei Grande,  en  homad  ,  cuyo  odio  contra  los 
que  Jos  fieles  de  este  país  usan-  Christianos  no  podía  satisfa- 
go de  la  facultad  concedida  cerse  con  menos  ,  * que  con  ex- 
por  este  piadoso  Emperador  tinguirlos  en  las  tierras  de  su 
á  los  Christianos  de  todas  las  Imperio.  Uno  de  los  que  es- 
Provincias,  edificaron  en  aquel  caparon  de  la  impiedad  de  es- 
sitio una  pequeña  capilla  de-  te  enemigo  del  nombre  de 
'dicada  á  la  memoria  desús  Christo,  fue  un  Abad  llama- 
ilustres  Martyres.  Algunos  es-  do  Alonso,  que  con  otros  com- 
criben ,  que  en  la  irrupción  de  pañeros  suyos  fue  bien  recibí- 
Ios  Arabes  fueron  los  santos  do  del  Rey  Católico ,  el  qual 
cuerpos  retirados  de  aquel  lu-  queriendo  que  el  y  sus  Alon- 
gar, y  asegurados  en  las  mon-  ges,  hiciesen  asiento  en  su 
tañas?  pero  esto  se  dice  sin  Reyno  no  lejos  de  León,  com- 
testim>onio  autentico  ,  y  solo  pro  la  Iglesia  y  las  heredades 
por  conjetura  5  por  lo  que  la  que  á  ella  pertenecían  y  les 
contienda  de  diferentes  pue-  fundó  un  Monasterio  con  el 
blos ,  que  pretenden  haberse  nombre  de  los  Santos  Mar^ 
depositado  en  ellos  tan  rico  tyres ,  cuyas  reliquias  se  con- 
tesoro ,  supone  un  hecho  que  servaban  y  veneraban  en  aquel 
debía  establecerse  primero.  sitio  mismo ,  en  que  habían 
30  La  devoción,  con  que  padecido.  Estos  son  los  felices 
los  fieles  visitaban  el  sepul-  y  ciertos  principios  del  in- 
ero  y  capilla  de  los  Martyres,  signe  Monasterio  de  Sahagun, 
hizo  ,  que  en  aquel  sitio  se  que  á  pesar  de  las  repetidas 
formase  una  población  la  qual  invasiones  de  los  Arabes,  que 

di- 
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diferentes  veces  egercitaron 
contra  eí  su  bárbaro  furor,  se 
ha  mantenido  por  intercesión 
de  sus  illustres  patrones,  sien- 
do en  los  siglos  pasados ,  y  eti 
el  presente  uno  de  los  mas 
nobles  ornamentos  de  nuestra 
España. 

31  He  dicho,  que  este  es 
el  origen  cierto  de  tan  insig- 
ne Monasterio ,  sin  embarga 
de  que  algunos  escritores  pre- 
tenden atribuirle  otro  mas  re- 
moto. Porque  á  la  verdad  nin- 
guno de  los  fundamentos  que 
ellos  alegan  ,  tiene  compara- 
ción con  el  privilegio  de  Don 
Ramiro  II.  que  ofreciendo  á 
los  Santos  Martyres  Facundo 
y  Primitivo  la  villa  de  S.  An- 
drés en  la  ribera  del  rio  Ara- 
toy,  hoy  Araduey,  pone  en 
el  principio  este  expreso  tes- 
timonio ,  que  hace  evidencia 
de  lo  que  dejo,  referido :  Am- 
biguum  esse  non  p&test,  quod 
pJerisque  cognitum  manet , 
quoniam  dum  esset  olim  tilo 
in  loco  villa  &  Eglesia  Par^ 
rociíana ,  motus  misericordia 
avus  meus  Serenissimus  Prin^ 
ceps  j^defonsus  emsit  ea  d 
propriis  dominis  ,  &  dedit 
eum  suh  manus  Abbati  Ade- 
fonsoy  qui  cum  sociisde  Spa- 
nia  advenerant  buic  regioni 
habitantes  ad  construendum 
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ibidem  Monasterium  SanSíi^ 
monialem^  sicuti  est  usque  y 
&  fecit  testamentum  ,  &c. 

32  Duró  tan  poco  tiempo 
ésta  fabrica  del  Monasterio, 
que  habiéndose  erigido  por- 
los  años  de  874.  fue  destrui- 
da en  Agosto  de  883.  por 
Abohalid  Gobernador  del  Rey, 
de  Córdoba ;  el  qual  habién- 
dose dirigido  á  León  con  ani- 
mo de  tomar  la  ciudad,  y  te 
miendo  el  gran  aparato  con 
que  le  esperaba  Don  Alonso" 
el  Grande  ,  se  retiró  por  Co- 
yanza  y  Cea  ,  contentándose 
con  algunas  hostilidades,  de 
las  quales  fue  la  mas  memo- 
rable la  destrucción  de  este 
celebre  santuario  ,  siendo  por 
esta  razón  la  única  que  el 
Chronicon  Albeldense  men- 
ciona :  Sed  per  castrum  Co^ 
jancam ,  dice ,  ad  Cejam  ite^ 
rum  reversi  sunt ,  domumque 
Sandíorum  Facundi  &  Pri^ 
mitivi  US  que  ad  fundamenta 
diruerunt. 

33  No  pudo  sufrir  la  gran 
piedad  de  Don  Alonso  ,  que 
su  nuevo  Monasterio  perma- 
neciese largo  tiempo  en  el  las- 
timoso estado ,  en  que  le  de- 
jó la  barbara  impiedad  de  I05 
Sarracenos;  por  lo  que  retira- 
dos estos ,  dió  luego  orden  de 
que  se  reedificase  con  mayor 

mag- 
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feiagnificencia,dotandole  en  los 
años  siguientes  con  otras  ha- 
ciendas para  culto  de  los  San- 
tos Martyres  ,  y  sustento  de 
Jos  Monges.  De  esta  restau- 
ración hace  memoria  el  mis- 
ino  Rey  en  un  privilegio  con- 
cedido al  Monasterio  en  el 
año,  en  que  murió  el  glorioso 
Obispo  de  León  San  Froylan, 
y  aun  no  cumplidos  dos  me- 
ses después  de  su  precioso  tran- 
sito ,  esto  es  ,  á  30,  de  No- 
Vien  bre  de  la  era  943.  año  de 
Christo  905.  en  el  qual  pri- 
Viieglo  dice  :  Ego  ^defonsus 
grada  Dei  Rex  cum  conju- 
nte Scen-etia  ,  qui  studuimus 
hanc   bosilícam  restaurare^ 
qmpliare  ^  &  ditare  j  guam 
ab  ismaelita  boste  dignos ci- 
tur  fui  i,  se  diruta  ^  Se,  De  la 
grandeza  de  esta  nueva  fabri- 
ca da  buen  testimonio  su  nie- 
to Don  Ramiro  11.  en  el  privi- 
legio ya  citado,  y  concedido 
en  el  año  de  945.  á  los  San- 
tos Facundo  y  Primitivo,  cuyos 
cuerpos  ,   dice  descansaban, 
Sccus  strata  amne  locitato 
Ceja  &  arcisterio  ibidem  com- 
fcsito  ,  ©  templo  de  di  cato 
ni  i  ríe  maguitudinis  com  pósi- 
to in  suburbana  idem  Castel- 
hm  simili  modo  Ceja  voca- 

'  34  En  el  siglo  X»  subid 


casa  ,  que 
Cvcco  , 


el  Monasterio  a  una  grande- 
za muy  notable  por  medio 
de  los  favores  y  dones,  qué 
le  hicieron  y  ofrecieron  los 
Reyes,  Obispos,  caballeros, 
y  persona ges  de  todos  estados 
movidos  de  la  devoción  á  los 
Santos  Martyres  ,  y  de  la  vi- 
da egemplar  y  santa  de  los 
Monges.  No  se  esmeraron  po- 
co en  esta  piedad  los  Obispos 
de  la  Santa  Iglesia  de  León, 
pues  entre  los  que  presidie- 
ron hasta  el  año  de  1000.  te- 
nemos quatro  insignes  bien- 
hechores de  esta 
fueron  Frunimio 
Gonzalo  ,  y  Froylan  ,  cuyo 
egen  pío  siguieron  después  al- 
gunos de  los  sucesores.  Los 
privi  egios  y  las  ricas  ,  y  co- 
piosas donaciones  se  coriiinua- 
ron  derde  el  principio  del  si- 
glo referido  hasta  fines  del 
mismo  de  manera  ,  que  en 
sus  últimos  años  sobresalía 
gloriosamente  el  Monasterio 
no  solo  en  la  observancia  de 
la  vida  regular  ,  sino  también 
en  el  poder  y  en  la  mages- 
tad  que  resulta  de  la  copia  de 
prerogativas ,  y  posesiones. 

35    En  tanfisliz  estado  se* 
hallaba  íá  santa  casa  de  los^ 
Martyres  Facundo  y  Primiti- 
vo, quando  el  soberbio  A 1- 
Rianzor  entró  en  dReyno  Le- 

gio 


$3-34  Es^fiam  Sagrada, 
gioRense -e-  Iji^o-  cn  :cl  los  esr 
tragos,  que  d^jo  referidos  en 
el  cap.  precedente,  siendo  uno 
de  ellos  la  (iestru(;cion  d^  es- 
te .  celet^r e,  Jy^onasterio ,  seguó 
el  testimopío  de  Don  Ordo- 
ño  Abad  de  Eslonza  en  aquel 
miserable  tiempo.  Asi  Jo  es- 
criben tambicEv  el  Tudense-^ 
y  el  Arzobispo  Don  Rodrigo, 
los  quales  nsandp  de ;  una  niisr 
ma  expresión  dicen  ,  que  Al- 
manzor  Domum  SanSiorum 
Facundi  &  Primitivi  sub^ 
vertit.  Por  lo  qual  aunque  el 
M.  Escalona  pretende  dismi- 
nuir grandemente  esta  cala- 
midad ,  interpretándola  por 
efedo  de  la  demasiada  aflic- 
ción ó  credulidad  del  Abad 
Don  Ordoño ,  y  reduciendo- 
la  á  otras  menores  hostilidad 
des,  debemos  asentir  aLtes- 
timonio  literal  de  la  triste  re- 
lación de  este  Prelado  en  vis- 
ta del  .consentinjiento  de  los: 
Historiadores:  citadosi.    ol  i  lí^' 

35  .> .{Reedificada  la  fabrica,: 
y  continuándose  la  honra,  es- 
timación r  y  piedad.de  los  fie^ 
Igs  papaxon  los  Santos  y..  suS; 
capeil^íies;,  fue,  aquells^  gr^n^ 
casábale vada  ^íi:  el  siglo  ^^I.  á 
la  itia^yor  aliuca  en  observan-' 
cia;,  eO  rique;¿3S.,.en  honores, 
y  en  hijos  célebres ,  con)o  di- ; 
ce.  :su  rvo;\:isirng.  Historiado^:»! 


>'Trat.  70.  Cap.  17. 
?y;  rdesdeeste  tiempo  hasta  los 
nuestros  se  ha  conservado  no 
obstante  algunos  infortunios 
por  el  patrocinio. de  Los  bendi- 
tos Martyres  Fiicundo  y  Prit 
miüivo  erl  todo  genero  de  feli- 
cidades ,  verificándose  en  ella 
lo  que  intentaba  ,  y  deseaba 
San  Gregorio  VLI.  en  la  Bula, 
que  le  concedió  ein  el  año  -dé 
1083.  ^^^^  como 

el  Monasterio  de  Climi  en  la 
Francia  resplandecía  por  to- 
do el  mundo  en  la  ^ma  de 
religión  ,  magestad,  y  grande-* 
za  ,  asi  se  distinguiese  el  de 
Sahagun  en  España  adornada 
con  las  mismas  pr  eroga  ti  vas^ 
y  calidades. 

37  En  este  lugar  pue^y 
que  recibió  la  sangre  derra-» 
mada  por  los  Santos  Marty-* 
res  Facundo  y  Primitivo  se 
han  conservado  perpetuamen- 
te por  el  largo  espacio  de  1 6, 
siglos  sus  preciosas  reliquias^ 
sin  que  merezca  oirse  la  pre-^^ 
tensión  de  los  que  sin  funda-* 
mentó  quisieron  adjudicarlas 
á  la  Iglesia  de  Orense.  Am-». 
br.osio  deMorales  testifica,  queí 
estando  en^  esta  ciudad  hiza 
toda  .la  diligencia  i  que  pudo- 
pkra  descubrir  los  testimonios^ 
que  luibLi  de  que.  estubieseti. 
en  ella  los  cuerpos  de  los  Mam 
tfiGüii  púm>c¡^Q  no  halló  fun- 


Santos  del  Obispado  de  León.  335 


ijaniento  que  le  dé;¿se  satis- 
:.fecho.  No  es  asi  la  tradición, 
que  fa\'orece  al  Monasterio 
de  SahagLin,  acerca  de  la  qual 
no  se  puede  excitar  alguna 
duda ,  estando  desde  tiempos 
muy  remotos  confirmada  con 
ícl  universal  consentimiento  de 
Reyes,  Obispos,  Presbyteros, 
y  otras  gentes  que  han  vene- 
jado  allí  el  tesoro,  . y  ofre- 
cido sus  votos  y  dones,  con- 
fesando en  sus  escrituras ,  que 
jos  Santos  Martyres  padecie- 
ron por  Christo  en  este  lugar, 
y  que  en  el  mismo  estaban  se- 
pultados sus  cuerpos. 

38;  .  No  hay  testimG>nio  , 
:^ue  justifique  las  trasl?ciones 
xjue  algunos  afírm.an  haberse 
hecho  de  las  sagradas  reliquias, 
■cjuando  los  Moros  vinieron  á 
íspaña  ,  y  quando  Almanzor 
■entró  en  el  Feyno  de  León, 
y  solo  tenemios  memoria  de 
-las  que  se  han  hecho  dentro 
■<lel  Monasterio  con  el  moti- 
-vo  de  colocarlas  en  Irgrres 
mas  dignos  y  decentes.  Tnl  e^ 
la  que  se  hizo  en  el  año  de 
12 13.  cuya  m.cmcria  se  con- 
serva autentica  en  el  Archivo, 
-pero,  con  er  error  de  poner 
•el  ■  fnartyno  de  los  Santos  en 
¿1  año  de  222.  y  en  el  mis- 
"iTio  el  Liiperio  de  Marco  Au- 
relio Amonino.  Passi  íUnt^ 


•dice,  isti'  Martyres  Facun^ 
dus  S  ^rmltivus  sub  Mar^ 
cbo  SB  Antontno  Imperatori- 
bus  ,  6?  sub  Attico  Prceside 
V.  KaU  Pee.  In  era  CCLX. 
&  translatá  sunt  de  veteri 
E  celes  ¡a  ad  novam  ¡/,  idus 
Junii  ^  era  MCCLl,  Regnán- 
te  Adefonso  Rege  Castellce^ 
Ahbate  GuiUelmo  in  isto 
Monasterio  pr¿esidente.  Este 
Abad  habia  ' dejado  ya  de  go- 
bernar el  Monasterio  en  18. 
de  Marzo  del  año  de  12 13. 
por  lo  que  advierte  el  M.^Es- 
colona  que  en  lugar  de  Junii 
debe  ponerse  ^^(^«f/flr/i ,  sien- 
do muy  fácil  )a  equivocación 
que  aqui  se  nota ,  por  la  se- 
n^ejanza  de  las  abreviaturas 
con  que  se  escriben  los  nom- 
bres de  estos  dos  meses.  Am- 
brosio de  Morales  hace  me- 
moria de  la  elevación ,  que 
se  hizo  como  treinta  años  an- 
tes que  el  escribiese,  con  gran 
concurso  de  ¡a  tierra  y  tnu^ 
chas  fiestas  ,  haciéndose  pu^ 
hlico  instrumento  en  forana 
con  atestación  de  testigos 
grates  y  de  mucha  autori- 
dad ^  que  vieron  las  santas 
r^eliquias.  .  Hoy  existen  los 
43eh¿itcs.  cuetpds-  len  medio 
-del  retabler  mayor  deposita- 
dos en  una  arca  de  p  ata  ,  á 
donde  sems:adaron  .ide  otra 

de 


33^    lE,spaña  Sagrada.  Trat.  70.  Cap.  17. 

de  ciprés  en  24.  de  Julio  aventurado  San  Marcelo,  que 
del  año  de  1621. 

SAN  MARCELO 
Centurión  Martyr  Le- 
gionense. 

Pruébase  ,  que  este  Santo  se 
debe  ar^judioar  á  España  y 
á  la  ciudad  de  León  ,  y  que 
no  hay  fundarnento  para 
sospechar  lo  con^ 
trario. 

39  Suponiendo  el  Ilustrí- 
simo  Sa  id  o  val  como  cierto  e 
inegable,  que  los  Santos  Mar- 
tyrcs  Facundo  y  Primitivo 
fueron  hijos  de  San  Marcelo, 
y  Santa  Nona  ,  trata  del  no- 
bilísimo linage  de  este  insig- 
ne M^írtyr ,  y  dice  que  fue 
el  de  los  Marcelos  Romanos, 
el  qual  floreció  mucho  en  ri- 
quezas, en  oficios  honoríficos, 
y  en  las  armas.  Discurre  lue- 
go sobre  el  establecimiento  de 
esta  familia  en  España  ,  y  di- 


era centurión ,  o  capitán  de 
cien  soldados. 

40    Si  estas  noticias  fue- 
sen tan  solidas  como  glorio- 
sas, quedarla  con  ellas  suma- 
mente esclarecida  la  ciudad 
de  León ,  conociendo  no  solo 
la  gente  de  que  trahia  origenr 
su  santo  Martyr ,  sino  tam- 
bién que  esta  misma  fue  su 
primera  fundadora  y  pobla- 
dora. Pero  dándolas  el  Autor 
citado  sin  alegar  un  testigo 
de  cosas  tan  remotas  de  nues- 
tros tiempos  ,  y  faltando  err 
toda  la  antigüedad  prueba  le- 
gitima de  memorias  tan  ilus- 
tres ,   debemos  desecharlas 
como  falsas  invenciones  ,  de 
que  no  necesita  una  ciudad 
tan  distinguida  por  su  verda- 
dera nobleza ,  y  gloria. 

41  Pero  asi  como  no  es 
justo  acreditar  á  la  ciudad  de 
León  con  prerogativas  fingi- 
das ,  asi  no  es  razón  ,  que  di- 
simulemos, se  pongan  en  ques- 


ee ,  que  Prisco  Neracio  Mar-  tion  los  honores  proprios,  que 
celo  ,  amigo  intimo  del  Em-    la  Ilustran  ,  como  el  de  tener 


perador  Trajano  fue  General 
de  la  Legión  VIL  Gemina,  y 
que  después  de  haber  destrui- 
do la  ciudad  de  Sublancia  , 
edificó  de  sus  ruinas  la  de 
León,  entre  cuyos  principa- 
les pobladores  cuenta  al  bien- 


por  su  yo  al  glorioso  centurión 
S.  Marcelo.  Éste  honor  se  fun- 
da en  la  tradición  continua- 
da por  todos  los  siglos  pasa- 
dos ,  y  creída  no  solo  por  la 
Iglesia  Legionensc  ,  sino  por 
Jas  otras  de  España  ,  Jas  qua- 
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fcs  han  celebrado  siempre  la  rion.  Asi  que  los  testimonios 

fiesta  de  este  Santo,  rezando  de  los  siglos  pasados  contex^ 

en  ella  las  Adas  de  su  marty-  tan  y  acreditan  la  verdad , 

rio  ,  que  testifican  su  profe-  derecho,  con  que  nuestra  Na- 

sion  militar  bajo  el  Presiden-  cion  y  la  Santa  Iglesia  Legio- 

te  Anastasio  Fortunato  ,  que  nense  cuenta  á  este  Santo  en- 


gobernaba  á  León ,  y  refieren 
el  Juicio  que  en  la  misma  ciu- 
dad se  hizo  del  Santo ,  antes 
de  ser  remitido  a  la  de  Tin- 
gi  (hoy  Tánger  )  en  la  Mau- 
ritania. Los  Historiadores  an- 
tiguos ,  y  modernos  han  se- 
guido comunmente  la  autori- 
dad de  las  Iglesias  de  España, 
como  también  muchos  de  los 
que  han  escrito  notas  sobre 
los  Martyrologios.  Asimismo 
el  Breviario  Romano  del  Car- 
denal Francisco  de  Quiñones 
formado  por  orden  de  Cle- 
mente VII.  de  hs  Historias 
mas  autorizadas  pone  en  el 
dia  2p.  de  Oftubre  la  lección 
de  San  Marcelo  ,  que  comien- 
za asi ,  Marcellus  natione 


tre  los  Martyres  ,  que  la  es- 
clarecieron en  los  primeros  si-» 
glos. 

42  El  Cl.  Theodoricoi 
Ruinart  en  las  Adas  de  los 
Martyres  pone  las  del  Marty-« 
rio  del  glorioso  San  Marcelo, 
y  antes  de  ellas  una  nota ,  en 
que  supone  que  el  Santo  fue 
preso  en  Tánger  ,  y  que  allí 
arrojó  con  desprecio  las  insig- 
nias militares ;  y  en  el  n.  3. 
dice,  que  los  escritores  de  Es- 
paña tienen  á  este  Martyr  por 
natural  de  su  patria ,  y  le  atri- 
buyen doce  hijos  tambicnMar- 
tyres ,  pero  que  deja  al  juicio 
de  otros  el  averiguar  ,  con 
qué  razón  escriben  ellos  estas 
cosas.  Este  modo  de  proponer 
Hispanus  ,  patria  Legionen-   la  general  creencia  de  los  es- 


sts.  Favorece  también  la  auto- 
ridad del  Martyrologio  5  pues 
aunque  la  mención  que  hace 
del  Santo  al  dia  30.  de  Octu- 
bre solo  expresa  el  lugar  de 
su  martyrio  ,  nombra  luego  á 


critores  Españoles  indica,  que 
este  Autor  se  recelaba  de  ios 
motivos  ,  que  los  indujo  a  tan 
uniforme  consentimiento  j  y 
no  es  de  estrañar  viniese  á  in- 
currir en  esta  sospecha ,  su- 


los  Santos  Claudio,  Lupercio,  poniendo  que  San  Marcelo  mi 
y  Vidorico  Marryres  Legio-   litaba  en  Tánger  ,  y  que  su 

pasión  ttivo  principio  en  es- 
ta ciudad.  Pero  el  supuesto 


nenses,  diciendo  que  fueron 
-hijos  de  San  Marcelo  Cemu- 
Tom.  XXXIV. 


33^    'España  Sagrada. 

de  Rulnart  no  puede  apoyar- 
se con  testimonio  antiguo, 
y  solo  se  funda  en  un  des- 
cuido  del  que  copió  las  Adas, 
del  Santo  Martyr  ,  el  qual 
manifestaré  ahora  con  la  ma- 
yor evidencia,  para  que  la 
tradición  de  las.  Iglesias  de  Es- 
paña quede  mas  asegurada  , 
y  ninguno  t  ropiece  como  Rul- 
nart ,  y  cayga  en  la  misma: 
imaginación.. 

43  Las.  Aftas,  pues  pu- 
blicadas por  Surio  ,  Baronio,, 
y  Ruinart  comienzan  asi :  In 
civitate  Tingitana^,  procu^ 
rante  Fortunato  Pr¿es¿de  ad- 
venit  natalis-  dies:  Imperato- 
ris.  Ibi  cum  omnes:  in  ^onvl- 
viis  epuiarmtur  y  ntque  sa-- 
cnficarent  MarceUus.  quí- 
dam eX;  centurlonibus;  Jegio- 
nis  Trajance  profana  repu-^ 
tans  illa  convivía ,  reje61o 
etiam  cingulo  militarí  córame 
signís  legionis  ,  &v.  Baro-. 
iiio  ,  sin  embargo  de.  que  se- 
gún estas  primeras  palabras; 
San  Marcelo  militaba  en  Tán- 
ger ,  siguió  asi  en  el  Martyro- 
Jogio  como  en  sus  Anales  la. 
tradición  de  nuestras  Iglesias,, 
teniéndole  por  Español  y 
dándole  los  doce  hijos  ^  que 
padecieron  martyrlo  en  estas 
Provincias.  Pero  ni  este  es- 
critor ^  ni  otros,  que  he  visto,, 


Trat.  70.  Cap.  1 7. 

advierten  el  error ,  que  hay 
en  estas  clausulas,  y  dió  oca- 
sión á  Ruinart  para  la  sospe- 
cha referida ,  siendo  asi  que 
era  muy  fácil  conocer  la  con- 
trariedad de  ellas  con  lo.  res- 
tante de  las.  Adas que  según 
todos  son  legitimas  y  origi- 
nales. Porque  si  San  Marcelo 
estaba  en  Tánger  ,  y  alli  con- 
fesó la  Fe'  de  Jesu-Christo,  ar- 
rojando el  cingulo  militar  ¿có- 
mo será  verdad  que  Fortuna- 
to Presidente,  de  la  legión  le 
amenazó ,  que  le  remitirla  á 
Aurelio  Agrkolano  que  era 
Vicario,  de  Prefedo  Pretorio 
en  Tánger  ,  y  esto  usando  de 
la  voz.Transmitterís  y  que  SQ 
dice  freqüentemente  de  las  co- 
sas que  se  pasan,  de  una  tier- 
ra á  otra  por  el  mar  ?  ¿  Cómo 
se  compondrá ,  que  habiendo 
sido  aprisionado  en  el  dia  21. 
de  Julio  ,  le  presentaron  ea 
Tánger  el  día  30..  de.  Odu- 
bre:  con,  la  carta  que  Fortuna- 
to dirigía  al  Prefedo?  No  du- 
demos pues que  es  ageno  de 
las  Adas  el  principio ,  con 
<]ue  estas  se  publicaron  por  los 
Autores;  citados  ,  y  que  por 
tanto  no  se  halla  apariencia 
de  fundamento  para  la  sospe- 
cha de  Rulnart. 

44  El  M.  Florez  notó  el 
mismo,  yerro  en  la  copia  de 

las 
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las  A£l:as  en  el  Catalogo  que    expresando  la  ciudad ,  en  que 
formó  de  los  Pretores  de  Es-    Fortunato  empezó  Ja  causa 
paña  en  el  tomo  i.  cap.         se  ha  de  mudar  el  nombre  del 


Anastasio  Fortunato ,  dice 
alaño  2P3.  ^rtíf  'Presidente  át 
milicia  en  el  Reyno  de  León. 
Pero  se  ha  de  advertir  que  el 
exordio  que  se  pone  en  las 
Adas ,  que  trahe  Ruinart , 
que  es :  In  civitate  Tingita- 
na  procurante  Fortunato  ad- 
venit  natalis  dies  Imperato- 
ris  ^  no  está  bien  colocado^ 
porque  Fortunato  no  estaba 
en  Tingi,  sino  en  León,  como 
consta  de  las  mismas  Adas  que 
usan  del  Prcesidt  Legionis  en 


lugar,  y  leer:  In  civitate  Le^ 
gionensi  procurante  Fortuna^ 
to  advenit  natalis  dies  &c. 
^  4^  Las  Iglesias  de  Espa-^ 
na  han  conservado  las  Adas 
de  este  Santo  Martyr  mucho 
mas  puras  en  lo  que  toca  al 
principio.  Porque  las  que  exis- 
ten en  el  Leccionario  antiguo 
de  León  ponen  primero  el  tí- 
tulo en  esta  forma  :  Passio  S. 
Marcela  Martyris  Christí^ 
qui  passus  est  in  Tingim  sub 
Diocletiano  &  Maximian(^ 


el  mismo  sentido  que  Tertu-  Imperatoribus  II f.  KaJend 
llano.  Desde  León  envió  For-  Novembrium  Y  lueeo  comien- 
tunatoaSan  MnrrPÍn^  1.  zan  de  este  rnoáo-  In  diebus 


tunato  á  San  Marcelo  á  la  ciu- 
dad de  Tingi ,  donde  se  ha- 
llaba Agricoiauo ,  y  alli  fue 
el  Santo  martyrízado.  Por  tan- 
to el  poner  á  Fortunato  en 
Tánger  es  mala  distribución 
del  texto  ,•  contando  que  no 
pasó  á  Africa  Fortunato ,  sino 
solo  envió  carta  ,  que  se  halla 
ingerida  en  las  mismas  Adas. 
lY  asi  el  civitate  Tingitana 
no  debe  ser  exordio  del  Mar- 


illis  Fausto  &  Gallo  Consu- 
libus,  die  Kalend,  Augus- 
tarum  introdudío  Mar  cello  in 
urbem  Legione  (Se  En  las 
mismas  se  pone  también  uti 
testimonio  expreso  ,  de  que 
San  Marcelo  tenia  su  casa  y 
familia  en  la  ciudad  de  León, 
refiriendo  una  respuesta  del 
Santo  al  Vicario  de  Prefedo 
Pretorio  en  Tangen  j^^.,/  mul^ 


tyrio  sino  remate  del  titulo,  ti  dies  sunt ,  dice  TlXx 
leyendo  en  esta  conformidad:    Jesu^Christ'o  cr¡didt e^o^^^^^ 


AEia  Marcelli  Centurionis 
&  Martyris  in  civitate  Tin- 
gitana. Y  si  se  quiere  ,  que 
el  principio  de  las  Adas  sea 


cum  uxore  mea  &  filiis  Clau^ 
dio,  LupercOyS  Vidiorico, 
quos  Legione  reliqui.  Lo  mis- 
mo se  lee  en  las  que  ha  usado 
Y  2  en 
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tn  la  fiesta  del  Santo  la  Igle-  de  las  mas  antiguas ,  y  ge- 

sia  Compostelana  ,  como  se  nuinas. 
ve  en  su  Breviario  antiguo.       47    Los  mas  de  los  éscrí- 

Por  lo  qual  evidenciado  el  vi-  tores  afirman  ,  que  .San  Mar- 

ció  y  corrupción  ,  que  se  ha-  <:elo  era  soldado  de  una  le- 


jía en  el  exordio  del  egem^ 
piar  publicado  en  las  Aíbas 
de  Pvuinart ,  y  no  .ofreciéndo- 
le razón  de  dudar  acerca  de  la 
pureza  del  que  se  lee  en  las  que 
se  conservan^n  las  Iglesias  de 
íspaña  ,  que  desde  el  tiempo 
<ie  los  Godos  se  esmeraron  ea 
el  culto  de  S»  Marcelo,  parece 


gion  que  tenia  el  nombre  de 
Tr ajana  ,  lo  qual  se  dice  ex- 
presamente en  las  Adas  pu- 
blicadas por  Baronio  y  Rui- 
nart :  Marcellus  quídam  ex 
centurionibus  legionis  Tra- 
janee,  Y  es  cierto  que  entre 
las  legiones  ,  que  el  pueblo 
Romano  tenia  para  la  defen- 


no  queda  rastro  de  fundamcn-  sa  de  su  Imperio  ,  habia  una 
to,  para  sospechar  que  este  San-   JJamada  II.  Tr  ajana  fortis^ 


toMartyr  no  fue  llevado  des- 
de España  y  y  territorio  de 
León  á  la  ciudad  de  Tánger 
en  la  Mauritania.. 


Notas  sohre  las  Añas 
San  Marcelo^ 


de 


'4éf    Antes  de  referir  la 


mencionada  por  Dion  en  su 
lib.  55.  y  en  el  fragmento  de 
la  columna  que  se  descubrió 
en  Roma ,  y  copió  Onufria 
Panvinio  en,  su  libro  del  /w- 
perio  Romano.  Sin  embargo, 
se  puede  sospechar  ,  qiie  no 
es  legitima  la  lección  Legio- 
nis Trajance  en  las  Adas  de 


historia  de  la  pasión  del  bien-  San  Marcelo,  porque  además 

aventurado  Martyr  Legionen-  de  faltar  en  algunos  jCodices, 

se  San  Marcelo ,  me  parece  es  muy  verisimil  que  estando 

necesario  alJanar  primero  al-  viciado  el  exordio  en  el  egem- 

gunas  dificultades ,  que  se  po-  piar  impreso  por  los  Auto- 

drán  ofrecer  á  los  que  no  han  res  citados ,  se  introdugesen 

puesto  particular  diligencia  aquellas  palabras  por  no  ha- 

^n  las  cosas  de  la  antigüedad,  ber  leido  ó  entendido  lo  que 

notando  al  mismo  tiempo  to-  traben  otros  egemplares  ,  que 

do  lo  que  pueda  conducir  a  dicen  Legione  ex  centurionr- 

Ja  inteligencia  de  las  Adas,,  bus  Astajanis  ó  AstrajaniSy, 

gue  conio  todos  confiesan  son  haciendo  apelativo  el  nombre 

pro- 


Santos  del  Obispado  de  León. 
proprio  de  la  ciudad  ,  y  Ik-  refieren  que  la 
mando  Trajana 


a  la  legión 
de  ia  voz  Astrajanis  ^  que 
se  lee  en  otros.  Lo  qual ,  si 
fuere  asi  como  presumo ,  da 
lugar  para  que  digamos  ,  que 
San  Marcelo  seria  de  la  le- 
gión VII,  Gem.  que  fundó  la 
ciudad  de  León ,  é  hizo  en 
ella  ordinario  asiento :  aun- 
que tampoco  hay  inconve- 
niente en  que  en  una  mis- 
ma población  destinada  para 
morada  de  militares  residiesen 
soldados  de  diversas  legiones, 
como  fueron  las  dos  que  he 
nombrado. 

48  Los  Centuriones ,  en 
cuyo  numero  se  pone  nuestro 
Santo  ^  se  llaman  en  los  egem- 
plares  con  esta  variedad  As- 
fajatiís  ,  Astrajanis  ,  Asta- 
siánis  ,  Astisinianis.  Tille- 
mont  tomo  4.  pag.  575.  dice, 
que  ignora  el  significada  de 
esta  voz  ,  y  á  la  verdad  nin- 
guno lo  declara;  pero  yo  pien- 
so que  llamándose  el  Presi- 
dente de  León  Anastasio  ,  los 
Centutiones  que  estaban  su- 
jetos \  su  íurisdiccion  se  de- 
cían Anastasianos ,  y  que  las 
dichas  variaciones  son  otras 
tantas  corrupciones  de  este 
nombre. 

49  Las  Aftas ,  que  tene- 
mos en  las  Iglesias  de  España, 

Tom.XXXIÍ^. 


fiesta  ,  coa 
que  ios  soldados  Roinanos  ce-j 
lebraron  el  día  del  nacimien-i 
to  del  Emperador  fue  en  el 
dia21.de  Julio,  y  que  en-* 
tonces  San  Marcelo  hizo  pá-> 
biica  confesión  de  Jesu-Chris-í 
to  ,  por  la  que  fue  aprisiona- 
do y  llevado  á  León.  El  San- 
to entró  en  esta  ciudad  en  ei. 
dia  28.  de  Julio  según  las- 
mismas  Adas,  de  donde  podra 
'  alguno  inferir  ,  que  no  tenia 
su  residencia  en  la  ciudad  Le- 
gionense.  En  el  tomo  prece- 
dente dige  tratando  de  los 
Santos  Martyres  Emeterio  y, 
Celedonio  ,  que  habiendo  mi- 
litado en  la  legión  VIL  Gem. 
se  podia  afirmar  ,  que  si  no 
fueron  naturales  de  la  ciudad 
de  León  vivieron  á  lo  menos, 
y  estuvieron  en  ella  por  al- 
gún tiempo  ;  pero  que  estan- 
do las  legiones  destinadas  pa- 
ra la  conservación  y  tranqui- 
lidad de  las  Provincias  ,  y  re- 
partiéndose para  este  fin  lo$ 
soldados  por  varias  regiones 
y  ciudades ,  no  era  posible 
determinar  el  pueblo  en  que 
vivian  los  Santos  al  tiempo  d^ 
su  prisión.  Ambrosio  de  Mo- 
rales en  su  lib.  10.  cap.  19. 
dá  á  este  proposito  una  doc- 
trina bien  fundada ,  y  de  que 
resulta  mucha  gloria  á  la  ciu^ 

dad 
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dad  de  León,  Cosa  cierta  y 
averiguada  es  ,  dice  ,  que  la 
ciudad  de  León  fue  funda- 
ción de  soldados  Romanos  ,  y 
asi  es  probable  y  verisimil , 
que  muchos  de  sus  moradores 
continuaron  el  seguir  la  guer- 
ra ,  y  usar  el  oficio  en  que 
sus  padres  los  pusieron.  Y 
aquella  legión  VII.  Gem.  que 
fue  fundadora  ,  y  dió  nom- 
bre á  la  ciudad ,  siempre  se 
conservó  en  aquella  Provin- 
cia de  Galicia  con  este  nom- 
bre, y  continuando  la  fama  de 
su  población  magnifica  ,  la 
retenian  los  de  aquella  tier- 
ra en  el  nombre  y  en  el  eger- 
cicio.  De  aqui  también  suce- 
dió ,  que  por  todas  las  Provin- 
cias de  España  hubiese  solda- 
dos de  León.  Como  por  ser 
casi  toda  la  gente  de  aquella 
ciudad  militar ,  habia  muchos 
soldados  5  asi  también  era  ne- 
cesario, que  se  esparciesen  por 
todos  los  otros  tercios  ,  que 
habia  por  España ,  á  uso  de 
gente  de  guerra  que  tiene 
muchas  ocasiones  de  mudar 
capitanes  y  tierras.  Porque  sin 
el  mudarse  de  su  voluntad 
muy  ordinariamente,  también 
ios  Generales  los  mudan  á  me- 
nudo por  diversas  necesida- 
des. Todo  esto  ,  que  Morales 
escribe ,  no  sin  razón  y  soli- 
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dcz,  hace  muy  probable,  qué 
muchos  de  los  santos  soldados 
que  padecieron  en  diversas 
partes  de  España  fueron  na- 
turales de  León  ,  ó  residieron 
en  esta  ciudad  ,  en  especial  los 
que  militaron  bajo  las  bande- 
ras de  la  legionVII.Gem.como 
S.Emeterio,  y  Celedonio.  Y  sí 
esto  se  puede  afirmar  de  otros 
muchos  con  el  fundamento, 
que  dan  aquellas  razones  ge- 
nerales ,  y  fundadas  en  la  con- 
dición de  la  ciudad  de  León, 
¿quánto  mejor  se  podrá  ase- 
gurar de  S.  Marcelo,  de  quien 
sabemos  por  la  tradición,  y 
las  Actas  antiguas  de  la  San- 
ta Iglesia  Legionense,  que  tu- 
vo en  esta  ciudad  su  casa  y  fa- 
milia ?  Por  lo  qual  aunque  S. 
Marcelo  estuviese  'fuera  de 
León  al  tiempo  de  solemnizar- 
se el  dia  del  Emperador ,  co- 
mo parece  por  las  Adas,  esto 
no  arguye  ,  que  no  fuese  na- 
tural de  esta  ciudad  ,  ó  que 
no  tuviese  allí  su  residencia 
ordinaria ,  sino  solo  que  ha- 
bia salido  de  ella  en  fuerza 
de  alguna  necesidad  particular 
ú  orden  del  Presidente  de  la 
legión. 

50  El  empleo  de  S.  Mar- 
celo en  la  milicia  era  de  Cen- 
turión y  se  decía  asi  por  pre- 
sidir el  que  le  gozaba  á  cien 

fioi^ 
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soldados ,  aunque  algunos  di-;  pregunté  Anastasio  Fortunato 


cen  ciento  y  diez.  Llamase  el 
Santo  Martyr  en  las  Adas 
Centurión  ordinario  á  distin- 
ción del  Centurión  ,  que  te- 
nia el  nombre  de  Primipilo, 
el  qual  era  mas  noble  ^  y  go- 
bernaba bajo  de  su  bandera 
quatro  centurias,  esto  es,  qua- 
trocientos  Soldados. 

51  La  insignia  principal 
de  los  Centuriones  era  una  va- 
ra de  vid,  ó  un  sarmiento,  que 
llevaban  en  la  mano ,  para 
castigar  á  los  soldados  ,  que 
cayesen  en  alguna  falta.  Pli- 
fiio  hace  memoria  de  esta  in- 
signia en  el  lib.  14.  cap.  i. 
Centurionum  in  manu  vitis 
opimo  prcemio  tardos  ordi- 
nes  ad  lentas  perducit  aqui- 
las :  atque  etiam  in  delidiis 
•poenam  ipsam  honor at.  Ma- 
cer  en  el  lib.  13.  §.4.  refiere 
el  rigoroso  castigo,  que  se 
daba  á  los  soldados,  si  al  tiem- 
po que  eran  azotados  por  los 
Centuriones,  teniail  el  atre- 
•vimiento  de  asir  con  la  mano, 
ib  romper  esta  vara:  Miles  si 
vitem  tenuit^  militiam  mutat: 
si  ex  industria  fregit ,  vel 
manum  centurioni  intulit^  ca-^ 
pite  punitur.  Esta  es  puebla 
insignia  ;'que  San  Marcelo  ar- 
rojó delante  de  las  banderas 
de  la  legión ,  por  -  lo.  que  le 


Presidente  de  León:  ¿Quid  tt\ 
bi  visum  est ,  ut  contra  dis-- 
ciplinam  militarem  te  discin* 
geres^  &  baltheum  ac  vitem 
pr  ojie  eres  ?  Y  por  lo  que  hQ 
dicho  podrá  el  menos  dodo 
conocer  la  equivocación  del 
tradudor  de  las  Adas  deRui- 
nart ,  que  por  la  palabra  lati- 
na vitem  entendió  una  meda- 
lla de  plomo  pendiente  del 
cuello  sobre  la  qual  estaba 
gravada  una  vid ,  y  que  era 
¡a  señal  del  capitán. 

.5 1    La  causa  de  S.  Marcelo 
se  remitió  al  Vicario  de  Prefec- 
do  Pretorio  Aurelio  Agricola- 
no,que  se  hallaba  á  la  sazón  en 
Tánger  ,  y  tenia  la  mayor  au- 
toridad sobre  España  y  la  Pro- 
vincia de  Africa,  que  se  decia 
Tingítana.  De  este  hecho '  re- 
ferido por  las  Adas  se  colige, 
que  aun  en  suposición  de  no 
haberse  hecho  la  división  de 
España  en  seis  Provincias  has- 
ta el  hnperio  de  Constantino, 
la-  Tingitana  estaba  en  lo  mi- 
'  litar  sujeta  al  Prefedo  de  acá 
en  tiempo  anterior-  á  esta  di- 
visión; lo  que  puede  atribuir- 
al  Emperador  Hadriano^qüc 
-tomo  ptobé^en  el  cap. '5»  con 
Jos  testimonios' de  Aurelio¥ic- 
tor  y  Spai'ciano,  hizo  gran  mu- 
'  danza      los  oficios  palatinos 

■Y  4  y. 
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y  miJitares.  De  aqui  se  origi- 
naba la  coinunlcacion  ,  que 
aquella  parte  de  Africa  tuvo 
con  España ,  y  señaladamen- 
te con  Asturias  y  Galicia,  co- 
mo demuestra  la  inscripción 
publicada  por  el  M.  Florez 
en  el  tomo  24.  pag.  252.  don- 
de Lucio  Domicio  Dentonia- 
no  se  intitula  tribuno  de  una 
cohorte  compuesta  de  natura- 
Jes  de  Asturias  ,  Galicia,  y  de 
ia  Mauritania  Tingitana» 

Noticias  del  Martyrio  de  S. 
Marcelo  ,  sacadas  de  di- 
versas AStas* 

53  En  el  año  de  2p8.  de 
[Jesu-Christo  siendo  Empera- 
dores Díoclecianoy  Maximia- 
no  ,  y  Cónsules  Anicio  Faus- 
ta II.  y  Severo  Galo  ,  se  cele- 
bró en  el  dia  21.  de  Julio  el 
natal,  odia  de  la  elevación  al 
'Imperio  de  Maximiano  Her- 
culio.  Esta  fiesta  se  hacia  con 
varios  sacrificios ,  que  se  ofre- 
cían por  los  soldados  á  los  Ido- 
los ,  que  adoraban  como  á  dio- 
ses ios  Romanos.  Ocupándo- 
se pues  en  tales  ceremonias  to- 
dos los  gentiles  ,  que  milita- 
ban en  .EspaBa,  Marcelo  Cenr 
tur  ion  Legionense  ,  estando 
con  los  demás  soldados  de- 
bíante. 4e  las  banderas  da  su 
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legión ,  y  abominando  como 
verdadero  Christiano  aquellos 
juegos  profanos  y  gentílicos, 
y  la  milicia  en  que  tales  co- 
sas se  consentían  y  mandaban, 
se  quitó  el  dngulo  ,  ó  ban- 
da militar  diciendo-  en  alta 
voz  :  Yo  no  milito  sino  en 
honor  de  Jesu-Christo  Rey 
eterno.  Dicho  esto  arrojó  tam- 
bién la  vara  simbolo  de  los 
Centuriones,  y  las  armas,  aña- 
diendo :  Desde  ahora  dejo  de 
servir  á  vuestros  Emperado- 
res, y  no  quiero  adorar  á  vues- 
tros dioses  ,  que  como  hechos 
de  madera  6  piedra  ,  no  son 
otra  cosa  que  estatuas  que  ni 
oyen  ni  hablan.  Si  la  condi- 
ción de  los  que  militan  ha  de 
ser  tan  vil ,  que  sean  obliga- 
dos á  ofrecer  sacrificio  en  ho- 
nor de  los  dioses,  y  délos  Emt- 
peradores  ,  he  aqui  arrojo  la 
vara  y  cingulo  ,  y  me  apar- 
to de  vuestra  bandera  y  mi- 
licia. 

54  Sorprendiéronse  to- 
dos los  soldados  al  ver  la  li- 
bertad ,  con  que  Marcelo  ar- 
rojó las  armas  é  insignias  mi- 
litares ,  y  despreció  aquellas 

-mismas  cosas,  que  ellos  ado- 
raban como  soberanas  y  divi- 
nas. Concluida  la  fiesta  Anas- 
tasio Fortunato  ,  que  era  Pre-. 

'  Sidente  deLepp  ,  mandó  po- 


de 


Prefeño 
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fierle  preso  en  el  mismo  lugar,  te  á  mi  señor  Aurelio  A<;rl 
en  que  el  y  los  demás  soldados 
de  la  legión  celebraron  el  dia 
natal  de  los  Emperadores.  Allí 
estuvo  el  Santo  hasta  el  dia 
a8.  de  Julio,  en  que  fue  pre- 
sentado al  consistorio,  en  que 


cola  no  Vicario 
Pretorio. 

55  Viendo  el  Presidente 
de  León  la  constancia  de  Mar- 
celo entregó  el  proceso  de  su 
causa  á  un  soldado  llamado 


Fortunato  acompañado  de  sus  Cecilio,  dándole  también  car- 
oficiales  solia  juzgar  las  causas,  ta  para  Aurelio  Agricolano, 
lY  haciéndole  este  cargo  de  lo    que  entonces  estaba  en  Tan- 


que habia  hecho  en  un  dia 
tan  solemne ,  y  en  un  lugar 
tan  respetable  ,  le  preguntó  : 
¿  Qué  locura  fue  la  tuya  en 


ger  Metrópoli  de  la  Provin- 
cia de  Africa  ,  que  de  su  ca- 
beza tenia  el  nombre  de  Tin- 
gitana.  Llegó  el  Santo  á  Tan- 


quitarte  contra  la  disciplina  ger,  y  fue  presentado  á  la  Au- 

militar  el  cíngulo,  y  en  arro-  diencia  de  Agricolano  el  dia 

jarlo  al  suelo  con  la  vara  de  29.  de  Odubre  según  las  Adas 

centurión?  Marcelo  respondió,  de  nuestras  Iglesias,  y  según 

iVa  te  dige  públicamente ,  y  las  que  publicaron  Baronio  y 

con  voz  clara  delante  de  las  Ruinart  el  dia  30.  del  mismo 

-banderas  de  esta  legión  en  el  mes.  Diose  cuenta  al  Vicario 

dia  21.  de  Julio  ,  quando  ce-  de  Prefedo  Pretorio  por  uno 

lebrasteis  la  fiesta  del  Empe-  de  los  oficiales ,  de  que  Anas- 


rador,  que  yo  era  Christiano, 
y  que  por  tanto  no  podia  mi- 
litar en  una  milicia  ,  que  sa- 
crifica á  los  Ídolos  ,  sino  so- 
lo servir  y  adorar  a  Jesu-Chris- 


tasio  Fortunato  Presidente  de 
León  le  remitía  á  Marcelo 
centurión  ,  y  que  si  le  pare- 
cía ,  se  leerla  la  carta  que  en- 
viaba por  Cecilio.  Mandó 


to  ,  hijo  de  Dios  Padre  omni-  Agricolano  que  se  leyese.  Le- 
potente.  Anastasio  Fortunato,    yose  5  y  su  contenido  se  re- 


oida  esta  respuesta ,  dijo  :  De 
ningún  modo  me  es  licito  di- 
simular tu  temeridad,  antes 
.  me  veo  en  la  obligación  ,  y 
■  necesidad  de  dar  noticia  de 
todo  á  nuestros  inviftisimos 


ducia  á  estas  palabras  :  Maní- 
lio  Fortunato  á  Aurelio  Agri- 
colano salud.  Como  celebrá- 
semos ,  señor  Aurelio  Agrico- 
lano ,  la  fiesta  del  dia  fehz  y 
glorioso  en  todo  el  mundo  de 


imperadores ;  y;  d^  remitir-   nuestros  augustos  Emperado- 


xes, 
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res ,  Marcelo  centurión  ordi- 
nario arrebatado  no  se  de  que 
desvarío  ,  arrojó  el  cinto  mi- 
litar ,  la  espada  ,  y  la  vara  en 
presencia  de  las  imágenes  de 
nuestros  Emperadores  ,  y  de 
los  signos  legionarios  testifi- 
cando ,  que  el  era  Christiano, 
y  pronunciando  delante  de 
todo  el  concurso  que  asistía  á 
la  fiesta  muchas  blasfemias 
contra  el  Cesar.  Por  lo  qua^l 
me  ha  parecido  necesario ,  re- 
mitirle á  vos,  para  que  Juz- 
gada su  €ausa  mandéis  lo  que 
fuere  de  vuestro  agrado. 

5  (5  Leída  la  carta  comen- 
zó Agricolano  á  hacer  varías 
preguntas  á  Marcelo  ^  á  las 
quales  respondió  con  tanta 
gravedad  y  constancia ,  que 
mas  parecía  Juez ,  que  reo  en 
aquel  Tribunal.  ^Tu  has  dicho, 
preguñtóAgricolano,lo  que  re- 
fieren estasAdas  del  Presiden- 
te? Verdad  es, que  lo  he  dicho, 
respondió  Marcelo.  Agricola- 
no dijo  :  ;  Eras  centurión  or- 
dinario de  la  legión  ?  Y  Mar- 
celo: Cierto  es  que  seguía  la 
milicia  de  este  vanísimo  siglo; 
pero  ya  no  soy  sino  soldado 
y  centurión  de  Christo.  Agri- 
colano dijo:  ¿Que'  furor  fe  en- 
cendía ,  quando  arrojaste  al 
suelo  los  símbolos  militares, 
y  proDunciaste  tales  desatinos? 
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Respondió  Marcelo  ;  Ha  mu- 
chos días ,  que  sigo  la  Fe  de 
Jesu-Christo  Juntamente  con 
mi  muger  e  hijos ,  que  deje' 
en  Leonj  y  ten  por  cierto  que 
ningún  furor  arrebata'  á  los 
que  asi  creen  en  Dios.  Vol- 
vió á  preguntar  Agricolano: 
¿Con  que  en  efedo  tu  digiste 
lo  que  se  contiene  en  las  Ac- 
tas del  Presidente  ?  Y  Marce- 
lo: Si  lo  dige.  Agricolano  pre- 
guntó :  ;  Arrojaste  las  armas? 
Las  arrojé,  respondió  Mar- 
celo 5  porque  no  es  decente 
que  un  hombre  Christiano  y 
soldado  de  Christo  ande  em- 
barazado con  las  molestias  y 
desordenes  de  la  milicia  secu- 
lar. Oyendo  Agricolano  esta 
ratificación  de  Marcelo  ,  di- 
Jo:  Los  hechos  y  las  palabras 
de  este  centurión  son  de  tal 
naturaleza  ,  que  merecen  el 
castigo  ordenado  por  la  dis- 
ciplina militar.  Por  tanto  man- 
do ,  que  Marcelo  sea  degolla- 
do, porque  teniendo  el  hono- 
rífico empleo  de  centurión  ar- 
rojó sus  insignias  y  armas  ,  y 
se  atrevió  á  decir  piibücameti- 
te  palabras  llenas  de  furor  y 
desatino ,  como  él  mismo'  ha 
confesado  ,  y  se  'contiene  en 
las  Adas  del  Presidente  de 
León.  Entonces  Marcelo  agra- 
deciendo la  sentencia  ,  dijo: 

Agri- 


■  Santos  ¿leí  Ohts 
Agrícolano  ,  Dios  te  haga 
bien ,  y  tenga  misericordia  de 
tí.  Y  puesto  en  oración  ,  fue 
degollado  en  el  mismo  día  en 
que  entró  en  Tánger  y  fue 
presentado  al  Vicario  de  Pre- 
fecto Pretorio, 

57    El  notario  que  escri- 
bia  el  juicio  ,  que  Aurelio 
Agrícolano  hacia  del  bendito 
San  Marcelo ,  tenia  el  nom- 
bre de  Casiano.  Este  habien- 
do visto  la  serenidad  y  cons- 
tancia del  Santo  centurión  en 
aquel  tribunal ,  y  la  rabia  y 
furia  ,  con  que  el  Presidente 
vencido  de  las  respuestas,  que 
se  le  daban,  prorumpia  en  ex- 
presiones desatinadas ,  asi  que 
oyó  la  sentencia  que  se  le  dic- 
taba contra  Marcelo  ,  arrojó 
el  códice,  y  la  pluma,  no  que- 
riendo escribir  cosa  tan  de- 
testable. Al  ver  esta  acción  se 
pasmaron  todos  los  circunstan- 
tes ,  pero  el  bendito  San  Mar- 
celo conociendo  por  divina 
inspiración,  que  Casiano  ha- 
bla de  ser  compañero  suyo 
€n  el  martyrio,  mostró  en  su 
rostro  la  alegría  de  su  cora^ 
-zon.  Agricolano  se  levantó  de 
ia  silla  con  gran  colera ,  y  pre- 
guntó á  Casiano,  por  que  cau- 
sa habia  arrojado  al  suelo  el 
códice  y  la  pluma.  Y  Casia- 
no ^  respondió  ¿  que  no  tenia 
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otro  motivo  que  la  execrable 
sentencia  ,  que  acababa  de  oir 
contra  Marcelo.  Mandó  cl 
Juez ,  que  le  pusiesen  en  la 
cárcel ,  y  habiendo  llegado  el 
dia  3.  de  Diciembre  ,  se  exa- 
minó su  causa  en  el  lugar  que 
la  de  San  Marcelo,  dando  el 
bienaventurado  Casiano  como 
buen  discípulo  del  santo  cen- 
turión las  respuestas  que  ha- 
bía oído  de  este,  quando  ha- 
cia el  oficio  de  Notario  ,  si- 
guiéndose á  ellas  también  la 
misma  sentencia  ,  que  se  ege- 
cutó  en  el  expresado  dia  3.  de 
Diciembre, 

Memoria  de  San  Marcelo^ 
y  culto  que  se  le  ha  dado  en 
las  Iglesias ,  especialmen- 
te en  la  de  Leon^ 

58    El  martyrio  del  santo 
centurión  Legionense  se  hizo 
tan  famoso  en  el  mundo,  que 
apenas  hay  Martyrologio  an- 
tiguo, que  no  haga  memoria 
de  el.  A  don  y  Usuardo  le 
mencionan  con  un  mismo  elo- 
gio: Civitate  Tingitana  pas" 
sio  San£íi  Marcelli  Centurio- 
nrs ,  qui  capitis  abs cisione 
martyrium  consummavit  sub 
Agricolano  agente  vi  ees  Pre- 
fe&orum  Pretorio,  De  este  se 
formó  cl  que  se  jiee  con  po- 
ca 
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ca  diferencia  en  el  Martyro-  vices    PrcefeSii  Prcetortó. 

Jogio  Romano  :  Tingi  tn  Mau^  Wandelberlo ,  que  floreció  por 

ritania  passio  San&t  Mar-  los  años  850.  hace  también 

celli  Centurionis  ,  qui  capi-  mención  de  nuestro  Santo  ea 

tisabscisionemartyrium  com-  su  Martyrologio  métrico: 
plevit  sub  Agricolano  agente 

Temo  Marcellus  ChñsH  galeaíuf  amore 
Centitriam  ccelo  dignam  ^  geminamque  sacravU 
Martyribus  bis  centum  ^  &  bis  denis  comitatus. 

se  celebra  elegantemente  su 
martyrio ,  como  ya  advirtió 
Baronio  en  sus  notas  al  Mar- 
tyrologio Romano.  En  el  de 
Paulo  III.  tiene  su  Lección  pro- 
pria  en  el  día  29.  de  Odlu- 
bre,  en  que  también  se  ha  ce- 
lebrado en  España ,  y  se  ce- 
lebra hasta  ahora  en  León, 
afirmándose  en  sus  Adas  que 
padeció  IIII.  Kalendas  No- 
vembris  y  siendo  asi  que  las 
publicadas  por  Surio  ,  Baro- 
nio ,  y  Ruinart  y  los  Marty- 
rologios  convienen  ,  en  que 
padeció  en  el  III.  de  las  Ka- 
lendas de  Noviembre  que  es 
el  dia  30.  de  Odubre. 

61  La  ciudad  de  León  se 
ha  esmerado  sobre  todas  en 
honrar  al  Santo  Martyr  cor- 
respondiendo á  la  crecida  glo- 
ria ,  que  la  resulta  de  haber 
sido  patria  suya ,  y  de  toda 
su  familia.  Una  de  las  cosas  que 
se  hicieron  primero  después 

que 


59  Sería  gloría  muy  par- 
ticular de  San  Marcelo ,  si 
habiendo  gobernado  en  la  mi- 
licia Romana  una  sola  centu- 
ria de  hombres ,  hubiese  sido 
causa  de  que  dos  se  agrega- 
sen á  la  milicia  de  Christo  ,  y 
consiguiesen  la  palma  del  mar- 
tyrio ;  pero  de  este  suceso  no 
se  hace  memoria  en  alguna 
de  sus  Adas  ,  y  se  cree  que 
Wandelberto  juntó  volunta- 
riamente con  el  Santo  Martyr 
Legionense  los  220.  Marty- 
res  Africanos,  que  otros  Mar- 
tyrologios  antiguos  mencionan 
en  el  mismo  dia  30.  de  Oc- 
tubre. 

60  Nuestras  Iglesias  han 
rezado  siempre  de  este  Santo 
como  tan  suyo  por  haber  na- 
cido ,  y  militado  en  España, 
como  se  puede  ver  en  los  Bre- 
viarios antiguos.  En  el  gothi- 
co  se  halla  un  hymno  para 
las  Vísperas  del  Santo,  en  que 


Santos  del  Obi 
que  Don  Alonso  el  Católico 
echó  los  Moros ,  fue  satisfa- 
cer á  la  antigua  devoción  de 
Jos  Legionenses ,.  erigiéndoles 
una  Iglesia  con  la  advocación 
<le  San  Marcelo.  Edificóla  D. 
Ramiro  1.  en  d  arrabal  de  la 
ciudad  ,  que  estaba  al  lado 
del  poniente  junto  á  la  puer- 
ta del  muro ,  que  se  dijo  Cau- 
riense^  y  ács'pm^  Cures  es  ^  en- 
tre dos  antiguos  Monasterios 
dedicados  á  San  Miguel  ,  y  a 
los  Santos  MartyresS.  Adrián 
y  Santa  Natalia.  Reedificóse 
á  fines  del  siglo  Xí.  por  el 
Obispo  Don  Pedro ,  y  junto 
á  ella  se  fundó  un  Hospital, 
que  existe  en  nuestros  tiem- 
jpos  y  como  consta  de  una  es- 
critura que  está  en  el  fol.  8i. 
del  Tumbo  que  dice  asi:  Muí- 
iis  manet  nctum  ;  necnon  a 
pluribus  est  declaratum^  quod 
constru^ce  tres  Ecclesice  in 
honor e  Jacobi  ^pcstolí, 
&  S.  Marcela  Martyris,  & 
S.  yídrtani  inferius  portee 
Cauriensis  foras  murum  sub- 
tus  palatium  Regís  ,  &  prce- 
fatce  Ecclesice  destruí  ce  fue^ 
runt  prce  nimia  vetustate* 
Nunc  enim  in  temporibus  Do- 
vrini  nostri  Regís  Adefonsí 
filias  Fredenandí RegiSjSanC" 
tice  que  Regínce  iminisit  Do- 
minus  in  gorde  Petri  Ponti^ 
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ficis  E  cele  si  ce  Legioriensis^ 
qtii  bis  temporibus  preeerat^ 
per  consensum  jam  dícii  Re- 
gíSj  ut  prcefatfls  Ecclesias^ 
quce  destru6ice  fuerunt ,  ipse 
cedificaret  unam  ,  ¿?  secus- 
Ecclesiam  unam  domuin^  quc^ 
fieret  in  hospith  pauperumy 
&  peregrinortm. 

62  Esta  Iglesia  de  S.  Mar- 
celo estubo  en  poder  de  los 
Reyes  hasta  Don  Sancho  el 
Gordo  ,  que  hizo  donación  de 
ella  á  la  Cathedral  de  San- 
ta María  de  Regla.  Hallase 
también  con  titulo  de  Mo- 
nasterio en  el  Necrologío  an- 
tiguo Legionense  ,  donde  se 
lee  esta  memoria.  //^.  KaL 
Novembris*  Apud  Tingim  cí- 
vitatem  fiatale  S.  MarccUf 
MartjyriSy  de  Monasterio  cu^ 
jus  debent  persolvere  annua- 
tim  ICO.  parces  optír?20s  í? 
I.  eminam  bonivini^  £?  10. 
arietes  ,  &  2.  porcos  ad  re- 
fe&orium  Canonicorum  Sedis 
Beatce  Mari^, 

^3  Este  Monasterio  de  S. 
Marcelo  fue  de  Canónigos 
reglares  del  Orden  de  N.  F. 
San  Agustín  ,  y  en  el  pidió  y 
recibió  el  habito  el  B.  Mar^ 
tino  ,  en  cuyo  tiempo  el  Obis- 
po Don  Manrique  introdujo 
Clérigos  seculares.  Al  presen- 
te es  Parroquia  muy  princi- 
pal 
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pal  j  y  se  gloría  de  poseer  el 
rico  tesoro  del  cuerpo  de  su 
sanfo  Patrono,  que  por  el  lar- 
go espado  de  doce  siglos  se 
conservó  en  Tánger  de  don- 
de fue  trahido  á  León  en 
tiempo  de  los  Reyes  Cató- 
licos año  de  1493.  como  se 
dirá  ^  quando  tratemos  del 
estado  moderno  del  Obispado 
Legloncnse. 

64  No  lejos  de  esta  Igle- 
sia hay  un  pequeño  oratorio, 
cuyo  sitio  es  reverenciado  por 
los  devotos  Legionenses ,  que 
desde  tiempo  inmemorial  tie- 
nen la  tradición  de  haber  es- 
tado en  él  la  casa  de  su  San- 
to Martyr  y  conciudadano 
Marcelo. 

De  la  Santa  muger  e  hijos 
de  San  Marcelo. 

65  Los  Historiadores  de 
la  Nación  tienen  comunmen- 
te recibido,  que  el  Santo  Mar- 
tyr y  centurión  Marcelo  fue 
casado  ,  y  tuvo  por  muger  á 
Santa  Nona ,  ó  Nonia  ,  como 
otros  escriben.  No  hay  noti- 
cias particulares  de  esta  San- 
ta en  escrituras  antiguas  ,  y 
solo  se  sabe  de  ella  lo  que 
ha  conservado  la  tradición, 
que  el  Ilustrisimo  TruglUo 
Obispo  de  León  refiere  de  es- 
te modo. 


Trat.  70.  Cap.  1 7. 

66    n  La  noble  y  bienaven* 

turada  Nonia  fue  muger  del 
?i  valeroso  centurión  S.  Mar- 
í^celo  Martyr.  Tuvieron  los 
M  dos  del  matrimonio  doce  hi- 
» jos  que  todos  murieron  con 
» insignes  martyrios  en  poder 
í>de  crueles  tiranos  por  la 

Fe  de  Jesu-Christo.  Y  hasc 
)íde  creer  ,   que  quien  tan 

buen  marido  tuvo  y  tan  san- 
7ítos  hijos  crió ,  que  ella  fue- 
?íse  santísima  muger  ,  y  que 
5>  quien  tan  bien  los  había  cria- 
7>do  y  doctrinado  para  la 
í>  muerte  por  Christo,  los  imi* 
litarla,  y  animaria  como  la 
>i  Macabea ,  y  las  Santas  Sin- 

forosa  y  Felicitas  á  los  su- 
jtyos.  Traspasóle  las  entrá- 
is ñas  el  cuchillo  de  dolor,  por- 
í>  que  vió  la  muerte  de  su  ma- 

rido  y  de  algunos  hijos.  Y 
Viviéndose  ya  sola  (como  en 
ii  León  es  tradición  muy  reci- 
bí bida  )  pidió  á  nuestro  Señor 
)>se  sirviese  de  que  acabase 
v>con  está  vida,  y  la  llevase  á 
ii  gozar  de  sus  infinitos  bienes 
i>  con  su  marido  e  hijos.  Con- 
iicedióselo  nuestro  Señor  ,  y. 
iifue  servido  sumirla  en  la 
i>  tierra  ,  á  donde  quedaron 
i>  por  su  memoria  y  acuerdo 
iicn  esta  ciudad  un  pozo,  y 
>iuna  pequeñuela  hermita  y 
>i  altar  ,  que  han  sustentado 

í^es- 


Santos  del  Obispado  de  León.       3  5;  i 
«  esta  tradición  juntamente  con    dice  Ambrosio  de  Morales  na 
5Uina  hermandad  antigua  de    pudo  ver  en  toda  su  obra,  sien- 
>r cofrades  honrados  de  ella,    do  asi  que  se  halla  en  el  Pre- 


nque  tiene  su  advocación  ,  y 
9í  fundación  de  aquella  her- 
jímita. 

67  Vaseo  hace  también 
memoria  de  esta  tradición  ci- 
tando á  L.  Marineo  Siculo^ 
el  qual  en  el  lib.  5.  ác  Reir^ 
Hisp.  pone  un  capitulo  en 
que  trata  de  San  Marcelo  y 


fació  de  ella  donde  trata  de  la 
excelencia  de  España  :  Quce 
patria  7  dice ,  vel  quce  c  i  vi- 
tas ut  Legiourbs  Hispanice 
tale  quid  protulit^  quce  Chris-- 
ti  Martyrem  Marcellum  cen^ 
turionem  cum  beatissima  uxo^ 
re  Nona  ,  &  duodecim  filiis 
centurión ibus  ^  &  Christi 


Santa  Nona ,  atribuyéndoles.    Martyrlbus  edidit ,  quorum 
hijos  Martyres  5  pero    sanguine  &  fide  plebs  Catbo^ 


once 

errando  manifiestamente  en 
afirmar  que  padecieron  en  et 
mismo  dia  que  su  padre.  Dice 
luego  de  la  madre  lo  que  se  si- 
gue :  Qyuos  cum  S*  Nona  vi 


lica  roborxttur  ^  Nomina  eo- 
rum  bac  suntÜlaüdius  ^  Lu- 
per  cus ,  ViStoricus  ,  Facun- 
dus ,  Primitivus^  EmeteriuSj 
Celedoniüs  ^  Servandus ^  Ger- 


disset  extinEtos-y  unicum  fi-  manus  ^  FaustuSrjfanuarius^, 
lium  parvulum  bracbio  com-    S  Martialis^  Antes  del  Tu- 


plexa  ifiexis  geníbuSy  &  muí- 
tis  per/usa  lacbrymis  Deum 
cravity  ut  eam  cum  filio  á  vi- 
tce  periculis  eriperet.  Et  cum 
hoc  dixisset^  repente  lacus 
€Xortus  est  y  qui  statim  ma- 
trem  cum  filio  divinitus  ab- 
sorbuit.  Cujus  aquam  biben- 


dense  se  escribió  en  el  An- 
tifonario gothico  de  León  la 
nota  que  publique  en  el  to- 
mo precedente  ,  y  queda  re- 
producida en  los  Santos  Fa- 
cundo y  Primitivo;  en  la  qual 
se  cuentan  solamente  los  nue- 
ve primeros.  En  los  Brevia- 


tes  infirmi  sanantur^  ubi  Ze-  ríos  antiguos  de  diversas  Igle- 

gionensis  civitas  circa  la-  sias  de  España,  como  el  Com- 

€um  templum  cedificavit^quod.  postelano ,  el  Eborense  ,,  y  el 

S.Nonce  dicitur.  Palentino  se  refiere  asimismo 

68    El  Autor  mas  antiguo,  la  tradición  de  que  el  glorioso 

que  nombra  los  doce  hijos  de  San  Marcelo  tuvo  doce  hijos 

San  Marcelo  y  Santa  Nona  es  Martyres  ,  los  quales  se  nom- 

clTudense,  cuyo  testimonio  bran  en  los  dos  primeros  ,  y 

son 
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son  los  mismos  que  señala  el    mano,  Fausto,  Marcial ,  y  Ja 


Obispo  de  Tuy  en  su  Pre- 
facio. 

69  La  antigüedad  de  los 
testimonios  referidos  conven- 


nuario  ,  no  hay  tan  podero- 
sos fundamentos  para  excluir- 
los de  esta  santa  familia  ;  pe- 
ro no  faltan  razones  para  una 


ce,  que  la  familia  santa  y  nu-  juiciosa  y  bien  fundada  duda, 
merosa  que  se  atribuye  al  san-    Véase  el  tomo  13.  pag.  308. 

y  el  10.  pag.  335, 

70  Por  esta  causa,  aun- 
que la  Iglesia  Legionense  lla- 
ma á  S.  xVLarccio  en  el  ofi- 
cio que  aclualm  2  ate  usa ,  pa- 
dre de  los  doce  Santos  expre- 
sados siguiendo  en  esto  la 
opinión  mas  recibida  de  nues- 
tros Historiadores ,  con  todo 
eso  en  las  Adas  y  que  guar- 
da en  su  Leccionario  antiguo, 
no  quiso  expresar  m^asdc  los 


to  centurión  ,  no  se  establece 
solo  por  los  modernos  Espa- 
ñoles, como  dice  Tillemont, 
ni  deja  de  tener  autoridad, 
como  pensó  Baillet;  antes  bien 
se  halla  tan  confirmada  y  creí- 
da por  los  antiguos ,  que  no 
dudaron  de  su  verdad  otros 
muchos  Autores  graves  y  jui- 
ciosos, nacionales  y  extrange- 
ros,  que  seria  largo  referir 
con  sus  proprios  nombres.  Sin 


emibargo  no  puedo  menos  de  Santos  Martyres  Claudio,  Lu- 
asegurar  ,  que  no  son  bastan-    percio  ,  y  Vidorico  de  quien 


tes  para  dar  por  averiguado  y 
cierto  que  los  Santos  j  que 
en  ellos  se  nombran  son  los 
verdaderos  hijos  de  San  Mar- 
celo ,  á  causa  de  hallarse,  res- 
pecio  de  algunos,  otros  docu- 
mentos mas  antiguos  que  lo 
contradicen.  Véase  por  lo  to- 
cante á  los  SS.  Martyres  Eme- 
terio  y  Celedonio  lo  que  es- 
cribí en  el  tomo  33.  pagg. 
27^.  y  279.  y  en  orden  áS. 
F¿-cundo  y  Primitivo  lo  que 
dejo  probado  tratando  de  es- 
tos Santos  en  el  tomo  presen- 


tenia  mayor  certeza.  Asimis- 
mo el  Martyrologio  Romano 
reconoce  en  eldia  30.  de  Oc- 
tubre que  estos  tres  fueron 
hijos  de  S.  Marcelo  5  pero  de 
los  otros  nada  dice  ,  sin  du- 
da por  no  hallarse  tan  bue- 
nos testimonios  para  contar- 
los en  aquel  numero.  De  to- 
do lo  qual ,  y  de  la  variedad 
é  incertidum.bre  que  acerca  de 
este  punto  se  nota  en  los  Au- 
tores :  excluyendo  unos  de  la 
familia  del  santo  centurión  a 
los  que  otros  la  adjudican, 


te.  De  los  SS.  Servando  y  Ger-   se  colige  ,  con  quanta  verdad 

es- 
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escribió  eísenorTrugí lio  Obis-  está  envuelto  en  grande  in- 

po  de  León  lo  siguiente:  Aun-  certidumbre ,  y  lleno  de  diñ-> 

que  hubo  ^  dice,  aquel  tan  cultades  ,  que  estorban  saber; 

gran  sonido  y  fama  de  la  Fe  quienes  fueron  y  como  se  11a- 

y  de  las  muertes  de  San  Mar-  marón  los  doce  hermanos, 
celo  y  de  sus  doce  hijos  ,  con 

que  derramó  por  todo  el  Rey-;  DE    LOS  SANTOS 
no  su  gran  constancia  y  nam«  Martyres  Claudio,  Luper- 
bre  ,  no  hubo  cuidado  de  po-  ció,  y  Vidorico. 
ner  lo  que  entonces  era  cier- 
to por  escrito  ,  y  ansi  no  que-  71    Todos  los  Autores  su- 
dó la  averiguación  y  certeza  ponen  como  cosa  averiguada,  ^ 
de  quales  eran  tan  llana  para  que  los  hijos  del  ilustre  Mar- 
ios tiempos  venideros,  que  sin  tyr  San  Marcelo  se  derrama- 
variar  en  opiniones  no  se  pu-  ron  por  España  á  excepción 
diese  dudar  de  algunos  de  de  tres  ,  que  permanecieron 
ellos,  si  eran  hijos  de  S.  Mar-  en  León  ,  cuyos  nombres  son 
celo  ,  no  dudando  de  que  tu-  Claudio  ,  Lupercio  ,  y  Vido- 
viese  doce  hijos,  y-- de  que  rico  que  otros  pronuncian  Vic-- 
fuesen  todos  Martyres,  Esto  torio.  Estos  son  de  quienes  se 
mismo  había  escrito  antes  del  tiene  mayor  certeza  haber  sido 
Ilustrisimo  Trugilio  Ambro-  de  aquella  santa  familia  ,  que 
sio  de  Morales  en  el  cap.  19.  tanto  ha  glorificado  á  la  ciu- 
del  lib.  10.  diciendo,  que  una  dad  Legionense  ,  y  á  todo, 
de  las  cosas  mas  gloriosas,  que  nuestro  Reyno.  El  Martyro- 
tiene  la  Iglesia  de  España  en  logio  Romano  los  menciona  en 
la  persecución  de  Diocleciano,  el  mismo  día  que  á  su  santo 
es  el  martyrio  de  San  Maree-  padre  con  estas  palabras  :  Le^ 
1q  ,  y  sus  doce  hijos,  que  co-  gione  in  Hispania  Sanciorum 
nio   verdaderos  sucesores  de  Mar  tyr  um  Claudii  ,  Luper^ 
los  mayores  bienes  de  su  pa-  ci ,  &  T^iSíorii ,  filiorum  S. 
dre  le  siguieron  en  padecer  Mjrceli  centurionis ,  qui  in 
todos  por  JesU'Christo  der-  persecutione    Diocletiani  £? 
ramando  su  sangre  en  diver-  Maximiani  sub  Dio^eniano 
sos  y  muy  apartados  lugares  Praeside  juasi  sunt  decollari. 
de  España  ;  pero  que  asi  co-  72    Las  Aftas  del  Marty- 
tno  esto  es  muv  glorioso  ,  asi  rio  de  estos  Santos  ,  que  se 
Tom.  XXXIF.  Z  han 
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han  conservado  en  muchas 
Iglesias  de  España  ,  que  ce-^ 
lebraron  antiguamente  su  fies- 
ta,  van  contestes  en  la  relación 
que  hacen  de  el ;  pero  se  ha-» 
lian  discordes  quanto  á  seña- 
Jar  el  Presidente  que  gober- 
naba la  Provincia.  Las  que 
existen  en  el  Leccionario  an- 
tiguo de  la  Santa  Iglesia  de 
León  comienzan  proponiendo 
una  falsa  noticia ,  á  que  algu- 
nos demasiado  crédulos  die- 
ron asenso ,  esto  es ,  que  re- 
partiéndose las  legiones  del 
Imperio  Romanó  por  las  Pro- 
vincias para  su  defensa  y  con- 
servación ,  pasaron  a  España 
no  menos  que  catorce  de  ¿lias. 
Dicen  luego  ,  que  una  de  las 
legiones  hizo  asiento  en  la 
ciudad  de  León  ,  cuyo  Pre- 
fedo  bajo  el  Imperio  de  Dio- 
cleciano  y  Maximiano  era  Au- 
relio Agriculano,  el  qual  per- 
seguía y  atormentaba  á  todos 
los  que  profesaban  la  Reli- 
eion  Christiana  5  entre  los 
quales  padecieron  los  bantos 
Claudio  ,  Lupercio  y  Vido- 
rico.  Este  Prefedo  es  el  mis- 
mo ,  que  como  vimos  por  las 
Adas  de  San  Marcelo  ,  re- 
sidía en  Tánger  al  tiempo  del 
martyriodel  Santo.  Y  habién- 
dole este  confesado  según  la 
antigua  leyenda  existente  en 
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el  Archivo  Legionense  y  quét 
había  muchos  años  ,  que; 
seguía  la  Fe  de  Jesu-Chris-* 
to  con  su  muger  y  sus  hiJoSi 
Claudio,  Lupercio  ,  y  Vic-* 
torico^  podríamos  admitien- 
do la  noticia  de  su  viage  a  Es- 
paña ,  y  ciudad  de  León  co- 
legir, que  informado  Agrico-^ 
laño  por  el  santo  centurión 
acerca  de  la  Religión  de  susi 
hijos  ,  procuró  asi  que  arribó 
á  este  pais  buscarlos  y  casti- 
garlos como  á  su  padre  ea 
Tánger.  Pero  otras  Adas  so- 
lo nombran  á  Dlogeniano;  y 
esto  es  lo  que  coma  mas  ver-^ 
dadero  siguen  el  Martyrolo- 
gio  de  la  Iglesia ,  y  muchos 
Autores  que  tratan  de  los  San* 
tos ,  cuya  pasión  fue  como  se 
sigue. 

.  73  Estando  en;  Leorí  et 
Prefedo  de  la  Provincia  y 
Presidente  de  la  legión  VII. 
Gem.  y  deseando  poner  en 
egecucion  los  crueles  edidos 
de  los  Emperadores  Dioclecia-  ^ 
no  y  Maximiano  contra  los 
que  seguían  el  Christianismo, 
mandó  publicar  un  pregón , 
por  el  qual  ordenaba  ,  que 
todos  los  vecinos  de  la  ex- 
presada ciudad  se  juntasen  á 
sacrificar  á  los  Ídolos  en  un 
dia  y  sitio  determinado.  No 
pudo  ocultarse  en  esta  ocasión 
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la  virtud  y  doctrina ,  que  res-   sitio  ,  que  en  los  tiemp  )S  pre- 
pía  nd- cía  en  ios  tres  herma-    sentes  ocupa  un  pequeño  ora- 
nos  Claudio  ^  Lupercio  ,  y    torio.  Hallaron  a  los  Santos 
iVidorico ,  que  desde  su  tier-    orando  y  alabando  á  Dios  con 


oa  edad  hablan  sido  educa- 
dos en  ella  por  San  Mar- 
celo ,  y  Santa  Nona  sus  pa- 
dres. Teniendo  pues  el  Pre- 
fecto noticia  de  los  tres  man- 
cebos, y  habiendo  entrado  en 
su  pretorio,  que  según  las  Ac- 
tas Legionenses  estaba  á  la 
parte  meridional  de  la  ciudad, 


gran  fervor  e  intensión  ,  no- 
temiendo  los  decretos  Impe- 
riales ,  sino  antes  excitándose 
mas  con  la  impiedad  de  los 
gentiles  ,  que  pretendían  obli- 
gar con  amenazas  á  profanar 
y  blasfemar  su  santo  nombre. 
Llevados  y  presentados  al  pre- 
torio les  preguntó  el  Prefec- 


diio  á  los  que  hablan  concur-  to  :  ¿Que  seíta  es  la  que  se- 

rido :  Bien  sé ,  que  hay  al-  guis  ?  Entonces  los  tres  her-r 

gunos  entre  vosotros,  que  si-  manos  líenos  del  Espíritu San-p 

guen  religión  diferente  de  la  to  ,  y  deseosos  de  padecer  y 

que  los  Emperadores  nuestros  morir  por  Chrisro,  respondie- 

Señores  tienen  ordenada  por  ron  :  ;  Qué  motivo  tienes  tu 


varios  y  repetidos  decretos; 
por  lo  que  os  mando  los  trai- 
gais  a  este  tribunal ,  en  que 
deben  ser  Juzgados  y  casti- 
gados conforme  á  sus  méritos. 
Como  el  Tuez  no  determina- 
ba  personas  ,  todos  callaron 


para  mandar,  que  seamos  pre- 
sentados á  tu  audiencia?  Los 
tres  que  vés  delante  de  tu  tri- 
bunal ,  estamos  aparejados  á 
perder  la  vida  en  honra  de  la 
beatísima  Trinidad.  Haz  las 
preguntas  que  quisieres,  que 


sin  atreverse  á  responder  una  prevenidos  nos  tienes  á  cum- 
palabra  temerosos  de  su  seve-  plir  aquel  oráculo  divino  que 
ridad  y  furia ;  pero  como  les    dice :  el  que  tiene  edad  ha- 


digese  ,  que  si  por  ventura 
profesaban  ellos  la  misma  sec- 
ta, se  dirigieron  ci  la  casa  don- 
de vivían  los  tres  hermanos 
Claudio  ,  Lupercio,  y  Vido- 
rico  ,  la  qual ,  dicen  las  mis- 
mas Adas  ,  estaba  cerca  de  la 
puerta  Cauriense  que  es  el 


ble  por  sí :  y  el  mismo  Dios, 
en  quien  confiamos  ,  nos  da- 
rá paladras  y  sentencias  para 
responderte.  Dijoles  el  Prefec- 
to :  Siendo  tantos  los  milla- 
res de  Romanos ,  que  obcde- 
decen  puntualmente  á  los  pre- 
ceptos de  los  Emperadores  ^, 
Z  2  ¿có* 
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¿cómo  sois  vosotros  tan  atre- 
vidos ,  que  los  quebrantáis  y 
despreciáis  ?  Respondieron 
ellos  :  Tu  crees ,  que  los  tres 
solos  resistimos  á  vuestra  in- 
fidelidad e  idolatria  j  porque 
no  teniendo  sino  los  ojos  de 
la  carne ,  no  puedes  ver  co- 
mo nosotros  la  inumerable 
multitud  de  Angeles ,  que  le- 
jos de  adorar  vuestros  falsos 
dioses ,  los  miran  con  abomi- 
nación y  menosprecio.  ¿Y  en 
quien  confiáis  vosotros  ?  dijo 
el  Presidente.  Si  deseas  saber 
eso  que  preguntas  ,  respon- 
dieron los  Santos,  podemos 
y  queremos  enseñarte  una  ver- 
dad la  mas  digna  de  entender- 
se. Nuestra  confianza  está  co- 
locada en  Dios  Padre  Omni- 
potente ,  que  hizo  el  cielo  y 
la  tierra,  con  todo  lo  que  con- 
tienen ,  y  en  Jcsu-Christo  su 
único  hijo  ,  y  en  el  Espíritu 
Santo  ,  que  son  un  solo  Dios 
en  Trinidad  de  personas.  Es- 
ta fe  y  confianza  nos  dá  fuer- 
za ,  para  que  puestos  en  esta 
pelea  podamos  vencer  los  tor- 
mentos, el  poderío  de  los  Em- 
peradores Romanos,  y  á  tí  á 
quien  ellos  han  constituido  en 
ese  empleo  de  Presidente. 
Oyendo  esto  el  Prefedo  di- 
jo :  Bien  veo  ,  que  de  la  pa- 
ciencia con  que  vosotros  Jos 
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Christianos  sufrís  los  tormen- 
tos ,  resulta  mayor  contume-  - 
lia  á  nuestros  dioses,  y  á  los 
que  los  v-neramos  5  pero  no 
alcanzareis  de  mí  este  triunfo, 
porque  no  quiero ,  que  vues- 
tra constancia  atraiga  á  otros, 
como  suele  suceder  ,  á  la  per- 
versidad que  profesáis  y  sos- 
tenéis. Viendo  los  Santos  la 
injuria  que  hacía  el  Juez  ti- 
rano á  la  ley  de  Jesu-Christo 
dándola  el  nombre  feo  de  per- 
versidad ,  dijeron :  La  per- 
versidad no  está  en  nuestra 
ley,  sino  en  tí,  que  niegas 
á  tu  Criador  ,  y  te  glorías  de 
poner  el  amor  en  las  criatu- 
ras. Nosotros  no  sabemos  ,  ni 
podemos  temer  la  m.ucrte  de 
estos  cuerpos  miserables,  sino 
solo  la  del  alma ,  cuya  vida 
no  cae  bajo  la  potestad  y  jur 
risdiccion  de  vuestros  Empe- 
radores. Asi  que  no  tardes  en 
hacer  de  nosotros  lo  que  pien- 
sas ,  y  lo  que  te  inspira  tu 
padre  el  diablo  5  que  dispues- 
tos estamos  a  padecer  por 
Christo  ,  que  á  tí  y  a  tus  Em- 
peradores condenará  al  fuego 
eterno.  Irritóse  mas  el  Juez 
con  estas  palabras ;  pero  no 
queriendo  darles  mas  gloria, 
poniéndolos  en  ocasión  de  ma- 
nifestar su  invencible  pacien- 
cia ,  con  la  que  los  Christia- 

aos 
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nos  solían  atralier  á  otros  al 
culto  del   verdadero  Dios , 
mandó  solo  que  los  degolla- 
sen. Alegráronse  los  Santos  y 
glorificaron  á  Dios  por  la  gra- 
cia que  recibían  de  padecer, 
y  dar  la  vida  por  su  nombre:  y 
habiendo  sido  llevados  al  lu- 
gar destinado ,  se  desnudaron, 
y  ofrecieron  sus  vestidos  á 
los  ministros  del  Presidente; 
y  arrodillándose  y  diciendo, 
Gracias  te  damos,  ó  Señor  Je- 
su-Christo,  que  te  has  digna- 
do concedernos  la  corona  del 
Martyrio ,  fueron  degollados. 
Sus  cuerpos  fueron  enterrados 
en  el  mismo  sitio  por  algu- 
nas personas ,  que  vivian  en 
el  arrabal  de  León ,  y  eran, 
según  las  Adas ,  de  la  profe- 
sión y  linage  de  los  santos 
hermanos  hijos  de  San  Mar- 
celo. 

74  Sucedió  este  Martyrio 
én  el  dia  30.  de  Odubre  ,  y 
en  el  mismo  lo  celebraron 
nuestras  Iglesias  5  pero  la  de 
Falencia  lo  anticipó  al  dia  24. 
del  mismo  mes^  por  tener  ocu- 
pado el  dia  30.  con  la  fiesta 
del  triunfo  de  la  Cruz  en  la 
famosa  victoria,  que  los  Chris- 
tianos  alcanzaron  de  Alboha- 
cen  á  las  riberas  del  rio  Sala- 
do ,  de  donde  se  dio  nombre 
á  la  batalla. 

Tom.  XXXiy. 


Memorias  del  Monasterio  de- 
dicado a  los  Santos 
Martyres, 

75     Si  los  Obispos  de 
la  Santa  Iglesia  Legionense 
cuidaban  en  tiempo  del  gen- 
tilismo de  rescatar  y  deposi- 
tar en  lugares  honestos  las 
reliquias  de  los  Martyres,  que 
padecían  lejos  de  la  ciudad , 
como  vimos  por  la  memoria 
que  dejo  escrita  cerca  del  prin- 
cipio de  su  catalogo  del  Pre- 
lado c}ue  presidia,  quando  fue- 
ron martyrizadas  las  santas 
vírgenes  Centola  ,  y  Elena, 
cierto  es  j  que  debemos  supo- 
ner su  zelo  y  diligencia  por 
los  cuerpos  de  los  Santos  Mar- 
tyres  Claudio  ,  Lupercio,  y 
Viftorico,  habiendo  padeci-< 
do  en  la  misma  ciudad  su  pa-( 
tria  y  asiento  de  la  Sede.  A 
esto  se  añade  la  verisimilitud 
de  la  noticia  que  trahen  las 
Adas  ,  de  que  en  el  arrabal 
de  León  vivian  algunos  fieles 
que  eran  parientes  de  los  San- 
tos ,  y  procuraron  dar  sepul- 
tura á  sus  benditos  cuerpos 
en  el  mismo  sitio  de  su  mar- 
tyrio. De  todo  lo  qual  pode- 
mos colegir  la  devoción  ,  con 
que  los  antiguos  Christianos 
Z3  de 
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de  León  reverenciaron  las  sa- 
gradas reliquias  de  sus  paisa- 
nos desde  el  mismo  punto ,  en 
que  murieron  por  la  Fe  de  Je- 
su-Christo ,  en  la  forma ,  en 
que  les  era  permitido  según 
las  circunstancias  del  tiempo. 
Pasaron  pocos  años  desde  el 
martyrio  hasta  el  Imperio  de 
Constantino,  que  concedió  á 
los  Christianos  el  libre  eger- 
cicio  de  su  religión  ,  y  el  uso 
de  Iglesias  públicas,  y  es  creí- 
ble que  los  Legionenses  eri- 
girían entonces  alguna  basíli- 
ca sobre  el  sepulcro  de  los 
tres  santos  hermanos,  que  vi- 
sitarían con  freqiiencía  ofre- 
ciendo algunos  votos  y  do- 
nes. 

JÓ  Creciendo  después  la 
'devoción,  y  respeto  á  tan  san- 
to lugar  ,  se  dedicó  en  él  á  la 
memoria  de  los  Martyres  un 
celebre  Monasterio  ,  cuyos 
principios  se  ignoran  por  su 
mucha  antigüedad,  sabiéndo- 
se solo  ,  que  ya  existia,  quan- 
do  los  Arríanos  infestaban  las 
Provincias  de  España.  Por  es- 
te medio  se  dió  á  los  Santos 
un  culto  muy  solemne  por 
los  Monges  ,  que  vivieron  en 
esta  casa  con  mucha  religión 
y  santidad,  todo  el  tiempo  que 
duró  el  Reynado  de  los  Go- 
dos. Acabado  este  y  ^podera- 
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dos  los  Moros  de  la  ciudad 
de  León ,  fue  casi  destruido 
el  Monasterio  ,  conserván- 
dose siempre  las  sagradas  re- 
liquias en  el  miismo  lugar  sin 
haberse  trasladado  como  otras 
que  se  llevaron  á  las  Astu- 
rias. 

77  Conquistada  León  por 
Don  Alonso  el  Católico  ,  pa- 
rece que  los  fieles  reedifica- 
ron la  Iglesia  de  San  Clau- 
dio ?  pero  como  estaba  fue- 
ra de  los  muros  ,  y  por  tanto 
en  el  mayor  riesgo  de  experi- 
mentar las  hostilidades  de  ios 
barbaros ,  no  se  ponía  tanto 
cuidado  en  reparar  su  edifi- 
cio como  otros  ,  que  estaban 
dentro  de  la  ciudad.  Por  esto 
vino  al  suelo  toda  la  Iglesia 
á  excepción  de  la  capilla  y 
altar-  principal ,  donde  esta- 
ban colocados  los  cuerpos  de 
los  Santos  Martyres.  En  tan 
miserable  estado  permaneció 
la  fabrica  hasta  el  reynado  de 
Don  Ramiro  II.  el  qual  com- 
pungido de  ver  la  indecen- 
cia de  aquel  santísimo  lugar 
digno  de  la  mayor  estima- 
ción ,  hizo  á  sus  expensas  otra 
nueva  Iglesia  en  que  puso  el 
adorno  y  alhajas  correspon- 
dientes. 

78  Desde  la  misma  con- 
quista de  la  ciudad  de  León 

per- 
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alli  en  adelante  quisiese  aJgii- 
no  vivir  en  aquel  sagrado  lu- 
gar profesando  el  Monacato 
dcberia  estar  sugeto  á  la  po- 
testad ,  y  dirección  de  Don 
Gonzalo  y  de  los  Obispos  que 
le  sucediesen. 


perteneció  este  santo  lugar  e 
Iglesia  de  San  Claudio  al  se- 
ñorío de  los  Reyes  ,  como 
también  los  edificios ,  y  he- 
redades,  con.  que  estaba  do- 
tada 5  y  el  gobierno  de  todo 
se  coir.etia  á  un  Presbytero, 
Esto  duró  hasta  Don  Ordo- 
ño  III-  el  qual  viendo  ,  que 
no  se  ponía  el  cuidado  nece- 
sario en  la  conservación  de  la 
fabrica  ,  y  en  el  culto  de  los 
Santos  Martyres,  y  temiendo 
que  vendría  á  arruinarse  co- 
mo antes ,  donó  la  Iglesia  y 
sus  posesiones  al  Obispo  D. 
Gonzalo,  y  suCathedral ,  co- 
mo consta  de  la  escritura  que 
mencione  tratando  de  este 
Obispo  ,  y  que  se  pondrá  en 
el  Apéndice  del  tomo  pre- 
sente. Desde  el  año  ,  en  que 
hizo  esta  donación  ,  que 
fue  el  de  954.  como  se  expre- 
sa en  un  pergamino  gothico, 
que  existe  en  el  Archivo  de 
la  Santa  Iglesia  de  León ,  y 
copiado  en  el  Tumbo  señala 
por  yerro  el  de  955.  corrió  el 
culto  de  los  Santos  por  cuen- 
ta del  Obispo  Don  Gonzalo 
y  sus  sucesores.  Y  no  dudo, 
que  por  este  mismo  tiempo 
se  introdujo  otra  vez  en  San 
Claudio  la  vida  Santa  ó  Mo- 
nástica, diciendo  Don  Ordo- 
fio  en  su  escritura  ,  que  si  de 


79  En  la  entrada  que  el 
bárbaro  Almanzor  hizo  en  el 
Reyno  de  León  se  conservó 
milagrosamente  de  sus  sacri- 
legas injurias  el  devoto  e  ilus- 
tre Monasterio  de  los  Santos 
Martyres.  El  caso  según  se 
refiere  en  el  Leccionario  an- 
tiguo de  la  Santa  Iglesia  fue 
de  esta  manera.  Acostumbra- 
ban los  Legiónenses  por  la 
gran  confianza  ,  que  teniaii 
del  favor  y  patrocinio  de  sus 
santos  compatriotas  Claudio, 
Lupercio  ,  y  Vidoríco ,  con- 
traher  y  celebrar  los  matrimo- 
nios en  su  Iglesia  á  presencia 
de  sus  sagradas  reliquias.  A 
este  fin  hablan  concurrido  de 
una  vez  y  con  gran  devoción 
doce  varones  nobles  con  sus 
doce  esposas  de  igual  calidad, 
en  tiempo  ,  en  que  Almanzor 
andaba  por  el  territorio  Le- 
gionense  ,  haciendo  las  hos- 
tilidades que  dejo  referidas 
en  otro  lugar.  Y  teniendo  el 
bárbaro  noticia  de  esta  sagra- 
da función  ,  vino  al  Monas- 
terio de  San  Claudio  con  el 
Z  4  fin 
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fin  de  sacar  violentamente  de 
la  Iglesia  todas  aquellas  per- 
sonas, y  llevarlas  consigo  apri- 
sionadas ,  y  cautivas.  Pero 
resplandeció  soberanamente 
en  este  caso  la  justísima  pro- 
videncia de  Dios ,  en  tomar 
venganza  dé  los  que  se  atre- 
ven á  profanar  sus  templos. 
Porque  pretendiendo  Alman- 
zor  entrar  armado  y  á  caba- 
llo en  la  Iglesia  de  los  San- 
tos Martyres  ,  apenas  llegó  á 
tocar  el  atrio  6  cimenterio 
rebentó  repentinamente  el  ca- 
ballo mismo  eh  que  iba.  Pas- 
inado  aquel  fiero  enemigo  de 
los  Christianos  del  prodigio, 
preguntó ,  qual  podría  ser  la 
causa  5  y  conociendo  por  re- 
lación de  los  Legionenses  la 
santidad  de  aquel  lugar ,  y  la 
reverencia  que  se  le  debía,  por 
estar  depositadas  en  el  las  re- 
liquias de  los  Martyres  j  se 
ocupó  de  tanto  respeto  y  te- 
mor ,  que  lejos  de  poner  en 
cgecucion  lo  que  habla  me- 
ditado, ofreció  aunque  infiel 
algunos  dones  á  Jos  Santos 
que  allí  se  veneraban.  La  me- 
fíioria  de  este  milagroso  suce- 
so ,  que  como  he  dicho ,  se 
halla  en  el  Leccionario  anti- 
guo, se  escribió  tan  poco  tiem- 
po después,  que  habhmdo  de 
las  cosas  que  Alman^or  rega- 
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ló  á  la  Iglesia  de  San  Claudio, 
dice  asi:  Nam  ut  prcediSli 
Martyres  pcenas  mitigarent 
eméritas ,  ipsorum  Ecc¡esi<e 
prcefatus  tyrannus  tentorium 
suum  cum  illis  insigniis^  quce 
hodie  in  ápice  turris  San&i 
Claudii  eredía  cernuntur  ,  í? 
duodecim  pr¿eíiosi  panni  cap* 
pas  devotione  ,  qua  potuit 
offerre  curavií.  Representóse 
también  este  caso  en  una  an- 
tigua pintura ,  que  se  puso  en 
el  retablo  ,  y  se  ha  conser- 
vado para  memoria  un  pe- 
dazo del  caparazón  del  ca- 
ballo, que  es  de  brocado  azul 
raso. 

80  Sin  embargo  de  la  In- 
tensa devoción  ,  con  que  los 
Legionenses  veneraban  á  los 
Santos  Martyres  se  mantuvie- 
ron sus  cuerpos  en  lugar  hu- 
milde y  bajo  hasta  el  año  de 
1173.  en  que  se  elevaron  y 
trasladaron ,  como  se  referirá 
en  el  tomo  XXXV, 

DE  SAN  VICENTE 
Abad  y  Martyr. 

81  Aquel  sagrado  sitio, 
en  que  fueron  degollados  los 
bienaventurados  Martyres 
Claudio  ,  Lupercio  ,  y  Vie- 
re rico  ,  parece  haber  sido  des- 
tinado por  el  cielo  para  pa- 
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lestra,  donde  lidiando  los  ver-   rales  ,  y  Mariana  sostienen, 


daderos  Christianos  con  los 
enemigos  de  la  Fe  Católica  al- 


que  San  Vicente  padeció  en 
la  era  año  de  Christo 

canzasen  de  los  tiranos  ilus-  630.  y  se  fUndan  solo  en  el 
tres  vidorias  ,  y  gloriosos  epitafio  ,  que  existe  ahora  en 
triunfos.  Ninguno  tendrá  por    la  capilla  de  San  Claudio ,  el 


excesivo  este  elogio  en  vista 
de  que  algún  tiempo  después 
que  los  referidos  Santos  ven- 
cieron alli  el  furor  de  los  Em- 
peradores Diocleciano  y  Ma- 
ximiano  ,  ejecutado  por  el 
Prefedo  de  la  Provincia  ,  y 


qual  señala  aquel  año,  y  se 
puso  según  el  mismo  Autor 
mas  de  300.  años  antes  que 
el  escribiese.  Otros  despre- 
cian el  epitafio  ,  como  escrito 
mucho  después  del  martyrio- 
y  de  estos  unos  afirman ,  que 


territorio  de  León ,  se  nos  re-  los  Santos  padecieron  cerca  del 
presenta  en  el  mism.o  lugar  el    año  555.  comoYepes,  ácuyo 


celebrey  precioso  certamen  de 
S.  Vicente  Abad  del  Monaste- 
rio de  S.  Claudio  contra  los  he- 
reges  Arríanos,  y  luego  el  de 
S.  Ramiro  y  doce  compañeros 
todos  Monges,  mencionados 


didamen  se  inclinan  los  conti- 
nuadores de  Solando;  otros  di- 
cen, que  por  los  años  de  584» 
como  Baronio,  el  Carden?  !  de 
Aguirre  ,  y  el  Cl.  Mabillon. 
83    Examinemos  primera 


por  Menardo  con  estas  pala-  el  fundamento,  que  tuvo  Am- 

bras :  In  Hispania  passio  SS.  brosio  de  Morales ,  para  po- 

l^incentii  y^bbatisjRanimiri^  ner  el  martyrio  en  el  año  de 

&  duodecim  alkrum  Mona-  ^30.  Este,  como  he  dichona 

chorum.  es  otro ,  que  la  inscripción 


muy 
que 


82  Son  muchos ,  y 
eruditos  los  escritores 
han  tratado  de  estos  Santos  , 
y  todos  ellos  controvierten 
acerca  del  tiempo ,  en  que 
debe  ponerse  su  martyrioj  pe- 
ro faltándoles  principio  cier- 
to ,  y  seguro  ,  d :  que  pudie- 
sen inferirlo,  se  dividieron  en 
diversas ,  y  muy  contrarias 
opiniones,  Ambrosio  de  Mo- 


que existe  todavía  en  la  Igle- 
sia antigua  de  San  Claudio, 
cuyas  ultimas  palabras  dicen: 
Obiit  in  pace  Domini  V,  idus 
Martii.Era  DCLXrilL  De 
la  antigüedad  de  esta  lapi- 
da escribe  el  mismo  Autor, 
que  pasaba  de  300.  añosj  y 
de  esto  y  de  su  bárbaro  len- 
gua ge  se  movió  Yepes  á  de- 
cir ,  que  ella  es  tan  desvare - 

ta- 
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tJtd'd  que  pierde  nuicho  de  la  ella  se  expresa, 
fe  que  merecen  los  buenos  84    La  Historia  del  mar- 
testigos  5  que  si  aun  no  sabe  tyrio  ,  que  yo  he  copiado  del 
concertar  un  adjetivo  con  un  Leccionario  antiguo  de  la  San- 
substantivo  ,  ni  ordenar  alga-  ta  Iglesia  de  León,  refiere  que 
'na  razón  ,  no  podemos  espe-  los  discipulos  de  San  Vicen- 
rar,  que  concierte  y  ordene  te  cubrieron  el  sepulcro  del 
los  tiempos:  que  por  el  des-  Santo  Martyr  con  la  piedra, 
cuido  de  un  mal  escribano,  que  contiene  los  versos  que 
que  vivió  después  de  setecien-  empiezan:  Hcectenet  omatum: 
tos  años  del  suceso  ,  no  he-  y  si  esto  es  asi ,  ya  tenemos 
raos  de  ir  á  ojos  ciegos  a  que-  que  su  antigüedad  es  mucho 
brarnus  la  cabeza  en  aquella  mayor  de  la  que  se  dice  por 
piedra ;  y  finalmente  que  las  los  Autores  citados ,  y  que 
piedras  son  grave  ,  y  antiguo  se  merece  grande  crédito  por 
testimonio  ,  quando  se  escri-  ser  coetánea   al  suceso.  Sin 
ben  al  tiempo  del  suceso  j  pe-  embargo  ,  aunque  de  este  tan 
ro  que  esta  de  San  Claudio,  expreso  testimonio  se  conclu- 
no  merece  crédito  alguno,  por  ye,  que  la  inscripción  es  muy 
haberse    escrito   setecientos  anterior  al  tiempo  ,  en  que 
años   después  del  martyrio.  Morales  cree  haberse  forma- 
Sandoval  discurre  de  otro  mo-  do  ,  no  puedo  persuadirme  á 
do  muy  diferente  ,  afirman-  consentir  con  el  referido  Lee- 
do  que  el  mal  estilo  ,  y  la  clonarlo  en  este  punto.  La  ra- 
forma  de  letra,  que  se  ve  en  zon,  en  que  me  fundo, es,  que 
esta  lapida  denota  grande  an-  en  los  mismos  versos  se  ha- 
tiguedad  ?  mas  con  todo  eso  ce  memoria  de  la  prodigiosa 
se  halla  muy  embarazado  ,  pa-  invención  del  cuerpo  de  San 
ra  dar  asenso  al  año  ,  que  en  Vicente. 

 membra  sacrata 

Demonstrante  Deo  vates  hic  reperit  index. 

Lo  qual  muestra  con  eviden-  llegó  á  perderse  la  memoria 
cia  ,  que  la  piedra  se  escribió  del  sitio^  en  que  fueron  depo- 
en  tiempo  muy  posterior  al  sitadas  las  reliquias  del  San- 
mar  tyrio  ,  y  aun  después  que    to  Martyr.  Este  eficaz  argu- 

men- 
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jaiento  me  dá  gran  confianza,  el  referido  qiiaderno  se  con- 
para decir  que  esta  errado  el 
año ,  que  se  nota  en  la  ins- 
cripción, y  que  su  antigüedad 
y  autoridad  no  es  tanta  ,  que 
por  ella  debamos  negar  la  fe  á 
la  historia  ,  y  constante  tra- 
dición, de  que  San  Vicente 
murió  á  manos  de  un  Rey, 
que  seguía  el  Arrianismo  ,  lo 
qual  no  se  puede  verificar  en 
el  año  de  630.  en-  que  toda 
la  España  estaba  reducida  á  la 
Fe  Católica. 

S$  El  M.  Yepes  se  apoya 
para  establecer  el  martyrio 
de  San  Vicente  cerca  del  año 
555.  en  un  quadcrno  de  per- 
gamino escrito  en  letra  casi 
gothica,  de  que  se  aprovechó 
primero  el  famoso  Agustinia- 
no  Fr.  Geronymo  Román ,  el 
qual  después  de  haber  regis- 
trado los  Archivos  no  solo  de 
estos  Reynos  ,  sino  de  casi  to- 
da Ja  Europa  ,  escribió  la 
Historia  Ecciesiastica  de  Es- 
paña ,  repartida  en  ocho  li- 
bros ,  obra  digna  de  toda  ala- 
banza según  el  juicio  de  Ye- 
pes que  la  vió ,  y  cuya  per- 
dida debe  sentirse  por  los  que 
saben  el  mérito  del  Autor  á 
quien  el  M.  Fr.  Luis  de  León 
honró  con  el  renombre  de 
tiquitatum  helluo.  Estos  dos 
escritores  testifican.,  que  en 


taba,  como  habiendo  enfer- 
mado Hermenerico  Rey  de 
los  Suevos  ,  renunció  el  Rey- 
no  en  su  hijo  Reciliano  ,  el 
qual  siendo  tan  impio  y  ene- 
migo de  la  Fe  como  su  pa- 
dre ,  llevó  adelante  la  per- 
secución de  la  Iglesia  por 
tierras  de  Castilla  la  Vie- 
ja ,  Reyno  de  León  ,  Galicia, 
y  todo  lo  que  hay  desde  el 
rio  Duero  hasta  Lisboa ,  y 
gran  parte  de  lo  que  llamaban 
Provincia  Lusitania  hasta  casi 
llegar  á  Merida  ,  persiguien- 
do con  tormentos  crueles  álos 
Católicos ,  entre  los  quales  pa- 
deció San  Vicente  ,  que  era 
á  la  sazón  Abad  del  Monas- 
terio de  San  Claudio  de  León. 
Los  mismos  Autores  dicen, 
que  Hermenerico  padre  de 
Reciliano  era  el  II.  de  este 
nombre,  el  qual  gobernó  has- 
ta cerca  de  los  años  de  530. 
en  que  le  sucedió  su  hijo,  ba- 
jo cuyo  Reynado  alcanzó  S. 
Vicente  la  corona  del  m.arty- 
rio  por  los  años  de  554.  po- 
co masó  menos  según  la  cuen* 
ta  de  Yepes. 

85  Creyó  Gerónymo  Ro- 
mán ,  que  era  feliz  el  hallaz- 
go del  expresado  quaderno, 
no  solo  por  contener  la  histo- 
ria del  martyrio  de  San  Vi- 

cen- 
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cente  ;  sino  también  por  dar- 
se en  él  noticia  de  dos  Reyes, 
con  cuyos  nombres  se  pudiese 
aumentar  el  catalogo  de  los 
Suevos,  que  reynaron  en  Ga- 
licia, el  qual  está  defeftuoso 
eii  las  Historias  por  el  espa- 
cio de  casi  cien  años.  Pero  si 
he  de  proponer  con  toda  sin- 
ceridad lo  que  juzgo  ,  no  es 
suficiente  el  documento  del 
Monasterio  de  San  Claudio, 
para  suplir  la  falta ,  que  se 
advierte  en  el  Chronicon  de 
San  Isidoro  acerca  de  los  Re- 
yes Suevos;  ni  para  que  adop- 
temos  otro  Hermenerico  y 
Reciliano ,  que  reynasen  en  el 
siglo  y  I.  demás  de  los  que  con 
el  mismo  nombre  hablan  rey- 
nado  en  el  siglo  precedente. 
Porque  en  medio  de  no  con- 
servarse ya  el  quaderno  citado 
por  Yepes  y  Román ,  las  no- 
ticias que  estos  Autores  saca- 
ron de  él,  indican  ser  la  His- 
toria de  S.  Vicente,  que  ellos 
leyeron  ,  idéntica  con  la  que 
yo  pondré  en  el  Apéndice  sa- 
cada del  Leccionario  antiguo 
Legionense,  en  la  qual  se  nom- 
bran los  Reyes  Hermenerico 
y  Reciliano  ,  pero  con  tales 
circunstancias  ,  que  se  deduce 
ser  los  mismos  que  se  leen  en 
el  Chronicon  de  Idacio  y  de 
San  Isidoro  ,  y  reynaron  co- 
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mo  he  dicho  en  el  siglo  V. 
Idacio  y  San  Isidoro  habien- 
do referido ,  que  los  V/anda- 
los  se  retiraron  de  Galicia  ,  y 
pasaron  á  la  Betica  ,  y  des- 
pués á  la  Africa  ,  dicen  de 
Hermenerico :  Hermenericus 
Rex  morbo  oppressus  Recbi* 
lam  filium  suum  substituit 
in  regnum.  Pues  lo  mismo  se 
lee  en  la  Historia  del  marty- 
rio  de  San  Vicente ,  que  se 
guarda  en  el  Archivo  de  la 
Santa  Iglesia  de  León.  J/an-- 
dalis  autem  in  Africam  tran- 
seuntibus  ,    Gallceciam  ,  f? 
omnem  Legionensem  terram 
solí  Suevi  sorttti  sunt.  Y  lue- 
go: Tándem  morbo  oppw- 
jttj  (Hermenericus)  Riccila^ 
nem  filium  suum  in  regno  subs' 
tituit.  El  Rey  Hermenerico 
reynó  32.  años  contados  des- 
de antes  que  entrase  con  los 
suyos  en  España,  y  la  misma 
cuenta  sigue  la  historia  Legio- 
nense de  San  Vicente :  Qui^ 
bus  prcefuit  Su e  vis  Rex  Her^ 
menericus  annis  triginta  dúo* 
bus.  En  cuya  conformidad  los 
Reyes  Suevos  Hermenerico  y 
Reciliano  mencionados  en  el 
documento  ,  que  contenia  el 
martyrio  del  santo  Abad  Vi- 
cente ,  son  los  mismos  que 
conocemos  por  los  Chronico- 
nes  de  Idacio  y  San  Isidoro, 
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y  habiendo  estos  reynado  en 
el  siglo  V.  no  puede  pro- 
barse con  las  memorias  del 
quaderno  de  San  Claudio,  que 
el  santo  Martyr  padeció  por 
los  años  de  555,  como  inten- 
taba Yepes. 

87  No  me  detengo  en  el 
examen  de  la  opinión  ,  que 
siguieron  Baronio  ,  el  Carde- 
nal de  Aguirre  ,  y  el  erudito 
Mabillon ,  que  juzgan  haber 
padecido  San  Vicente  por  los 
años  de  584.  Porque  su  dicta- 
men ademas  de  reducirse  á  una 
mera  sospecha  fundada  solo 
en  la  noticia  general ,  de  que 
el  Rey  Leovigildo  persiguió 
como  Arriano  á  los  Catholi- 
cos  ,  es  contrario  á  todos  los 
monumentos  antiguos  que 
constantemente  afirman ,  que 
nuestro  Martyr  fue  atormen- 
tado por  orden  del  Rey  de 
los  Suevos.  Y  de  aqui  se  co- 
lige ,  que  no  puede  verificar- 
se la  condición,  que  el  Cl.  Ma- 
billon establece  en  el  lib.  7. 
de  los  Ann.  Benedid.  al  año 
de  584.  diciendo:  fd  si  ita  est^ 
Recilianus  non  Suevorum  Rex 
sed  LeuvifiUdi  minfster  fue- 
rst  ad  inseciandos  Cat boll- 
eos, 

88  Resta  solo  reconocer 
la  Historia  del  martyrio  de 
San  Vicente  ^  que  existe  en  el 
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Leccionario  antiguo  Legio- 
nense  ,  y  es  sin  contradicción 
el  documento  de  mejor  nota 
que  tenemos.  Refiérese  en  es- 
te ,  que  el  Santo  padeció  ba- 
jo el  Reynado  de  los  Suevos 
en  Galicia  en  tiempo  de  Re- 
ciliano  hijo  de  Hermenerico, 
el  qual  reynó  hasta  el  año  de 
448.  por  lo  que  supuesta  la 
autenticidad  de  el  citado  ins- 
trumento ,  debemos  estable- 
cer ,  que  todos  los  Autores 
se  equivocaron  en  poner  el 
martyrio  en  el  siglo  VI.  ha- 
biendo sucedido  en  el  prece- 
dente ,  en  el  qual  solo  rey- 
naron  los  Reyes  Suevos  Her- 
menerico  y  Reciliano.  Ni  se 
puede  ocurrir  á  este  reparo, 
pretendiendo  llenar  el  Catalogo 
de  los  Reyes  Suevos  con  otros 
dos  del  mismo  nombre  ,  que 
reynasen  en  el  siglo  VI.  por- 
que además  de  no  constar  la 
existencia  de  estos  Reyes  pre- 
tendidos por  Gcrónymo  Ro- 
mán ,  y  el  M.  Yepes  ,  las  se- 
ñales que  nos  dá  de  ellos  el 
Leccionario  Legionense,  prue- 
ban ,  como  he  dicho  ,  la  iden- 
tidad de  los  que  en  el  se  men- 
cionan ,  con  los  que  conoce- 
mos por  elChronicon  de  Ida- 
cio ,  los  quales  gobernaron 
á  los  Suevos  hasta  casi  me- 
diado el  siglo  V.  De  donde  se 

co- 
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colige  también  el  manifiesto 
terror  d:l  Breviario  antiguo 
Vallisoletano  en  las  Leccio- 
fies  de  San  Vicente  ,  que  se 
"hallan  en  el  tomo  i.  de  las 
Adas  de  los  Santos  Benedidi- 
-tios  recogidas  y  publicadas  por 
,Achery  y  Mabillon ;  las  qua- 
;Ies  en  medio  de  referir ,  que 
el  Santo  fue  martyrizado  por 
Reciliano  dicen,  que  fue  Abad 
del  Monasterio  de  San  Clau- 
dio de  León  bajo  la  regla  de 
San  Benito  ;  siendo  asi  que 
el  Santo  Patriarca  nació  mu- 
chos años  después  de  haber 
muerto  Reciliano. 

89  Esto  es  lo  que  yo  afir- 
maría acerca  del  tiempo  ,  en 
que  padeció  San  Vicente  en 
suposición  de  ser  autenticas 
en  todas  sus  partes  las  Adas 
que  copie  d:l  citado  Leccio- 
tiario  Legioncnse.  Pero  ha- 
biéndolas examinado  con  la 
diligencia  y  sinceridad  que  pi- 
de el  asunto ,  me  han  ofre- 
cido algunas  dificultades ,  que 
no  me  permiten  dar  asen- 
so á  todas  las  noticias  que  con- 
tienen. Léese  en  ellas  ,  que 
Reciliano  Rey  Suevo  siguió  el 
Arrianlsmo  con  tanta  vehe- 
mencia ,  que  en  todo  su  Rey- 
no  persiguió  á  los  Catolices, 
destruyendo  las  Iglesias  ,  des- 
terrando á  los  Sacerdotes ,  y 
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matando  á  muchos  con  atnr- 
ces  y  crueles  tormentos.  Esta 
noticia  se  me  hace  sospecho- 
sa no  tanto  por  el  silencio, 
que  hallo  en  los  Autores  acer^^ 
ca  de  tan  general  persecución, 
quanto  por  el  testimonio  de 
Jos  antiguos  ,  que  testifican 
que  Reciliano  fue,  y  murió 
pagano  ó  gentil.  Idacio  que 
floreció  en  el  mismo  siglo  que 
este  Rey  Suevo,  dice :  Rechi- 
la  Rex  Suevorum  Emerít¿e 
gentil  i  s  mor  i  tur.  Cuya  auto- 
ridad han  seguido  nuestros 
escritores  sin  alguna  repug- 
nancia como  el  Arzobispo  D. 
Rodrigo  en  su  libro  de  los 
Hunnos  ,  Vándalos  ,  Suevos 
&c.  cap.  18.  que  concluye  asi: 
Cumque  venissH  Emeritam 
(prout  fertur)  suh  sientili- 
¡itatis  errore  xntnm  infeltci^ 
ter  consummavit.  Por  donde 
Ambrosio  de  Morales  escri- 
be con  verdnd  en  el  lib.  ir. 
cap.  24.  Murió  después  Re^ 
chila  en  Merida  habiendo  rei- 
nado ocho  aiios,  el  deqüatro- 
cientos  y  quarenta  y  ocho, 
habiendo  perseverado  siem- 
pre en  ser  idolatra  ,  y  en  con- 
servar los  ritos  de  la  gentili-' 
dad.  Siendo  pues  constante, 
que  San  Vicente  fue  marty- 
rizado por  los  Arríanos,  cu- 
ya heregia  iíT»pugnaba  con 

gran 
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gran  llbértad ;  no  es  creíble    minio  de  Jos  Romanos  hasta 
lo  que  se  dice  de  Recüiano^    el  Rey  de  ios  Godos  Leovir 
el  qiial  no  siguió  el  Arrianis-  güdo, 

mo,  sino  el  Paganismo  ó  Gen-  91  En  vista  pues  de  que 
tilismo*  no  tenemos  documento  anti^ 


90  Refieren  también  nues- 
tras Adas  ,  que  Reciliano  dio 
orden,  de  que  en  todas  las 
ciudades  áz  su  Reyno  se  cele- 
brasen Concilios  de  Arríanos, 
para  autorizar  por  este  me- 


guo ,  y  seguro  para  deducir 
el  tiempo  ,  en  que  sucedió  el 
martyrio  del  glorioso  S.  Vi- 
cente y  solo  podemos  conje- 
turar por  las  memorias  reci- 
bidas de  todos  ,  que  padece- 


dio  la  heregia  ,  y  extinguir  ria  en  alguna  de  las  entradas, 
€l  Catolicismo  i  y  que  en  con-  que  los  Reyes  Suevos  infició- 
formidad  de  este  decreto  se  nados  con  la  heregia  de  Ar- 
juntó  uno  en  la  ciudad  de  León  i'io  hicieron  por  el  territorio 
en  que  fue  juzgado  y  conde-  de  León.  Ignoranse  los  nom- 
nado  á  muerte  el  Santo  Abad  bres  de  estos  por  no  haber- 
de  San  Claudio.  Esta  noticia  los  expresado  en  su  Catalogo 
carece  igualmente  de  apoyo  San  Isidoros  pero  se  sabe  que 
en  los  escritores  antiguos,  que  siguieron  el  Arrianismo  cer- 
trataron  de  Reciliano,  de  quien  ca  de  cien  años  desde  Remis- 


mundo  hasta  Theodomiro, 
que  comenzó  á  reynar  por 
los  años  de  560,  y  restituyó 
á  los  Suevos  á  la  unidad  de 
la  Fe  Católica, 

Martyrio  del  Santo  Abad 
f^icente^ 

gi  Los  Suevos,  que  desde 
el  Rey  Católico  Reciario  hi- 
bien  por  los  fundamentos  con  jo  y  sucesor  del  gentil  Reci- 
que  establecí  en  el  cap.  X.  que  liano  habían  abrazado  y  se- 
los  Suevos  no  se  apoderaron  guido  nuestra  verdadera  Fe', 
de  la  ciudad  de  León  ,  y  que  fueron  pervertidos,  y  se  hi- 
estase  conservó  bajo  el  do-    cieron  Arríanos  por  astucia 

Y 


la  escritura  atribuida  á  Wam- 
ba  habla  de  tan  diferente  ma- 
cera,  respedo  de  la  Iglesia  de 
León  ,  que  le  supone  por  una 
de  los  primeros,  y  mas  anti- 
guos bienhechores,  que  la  do- 
taron y  enriquecieron.  Ade- 
más de  esto ,  tengo  por  inve- 
risimil  esta  especie  asi  por  lo 
expuesto  acerca  del  gentilis- 
mo de  Reciliano  ,  como  tam- 
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y  diligencia  de  Aiax  Francés, 
que  vino  á  España  con  la  hija 
del  Rey  Godo  Theodomiro, 
que  casó  con  el  Suevo  Remis- 
mundo.  Desde  este  tiempo 
hasta  el  Reynado  de  Theodo- 
miro estubieron  casi  todas 
nuestras  Provincias  Infestadas, 
y  perseguidas  del  Arrianismo; 
pero  sin  embargo  nunca  falta- 
ron Prelados  ,  por  cuyo  zelo 
se  mantuvieron  en  la  Religión 
Católica  otros  muchos  Chris- 
tianos  ,  los  quales  vivían  apa- 
rejados á  dar  su  vida  en  de- 
fensa de  los  artículos ,  que 
creían.  Uno  de  los  que  mas 
trabajaban  en  animar  y  con- 
fortar á  los  fieles  era  Vicen- 
te Abad  del  antiguo  é  insigne 
Monasterio  de  San  Claudio 
de  León  ,  el  qual  con  gran 
fervor ,  y  esplriru  confirma- 
ba los  misterios  de  nuestra 
creencia ,  y  combatía  los  erro- 
res de  los  hereges  Arríanos. 
Estos,como  podemos  creer,  hi- 
cieron alguna  correrla  por  el 
territorio  Leglonense  acaso 
con  el  fin  de  apoderarse  de 
la  ciudad  de  León  ,  que  ocu- 
paban todavía  los  Romanos; 
pero  como  ninguno  de  los  an- 
tiguos escribió  la  historia  de 
los  Reyes  Suevos  que  siguie- 
ron la  heregia  de  Arrio ,  no 
es  posible  dar  razón  ,  ni  de 
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su  empresa  ,  ni  del  tiertipo 
de  este  suceso.  Lo  cierto  es, 
que  habiendo  los  Arríanos 
ocupado  el  Monasterio  de  S. 
Claudio  con  la  facilidad  que 
les  daba  la  situación  que  tenía 
fuera  de  los  muros  de  la  elu-» 
dad  ,  Juntaron  alli  un  conci- 
liábulo ,  y  llamando  al  santo 
Abad ,  le  preguntaron:  ;  Eres 
tu  Vicente ,  el  que  según  pu-^ 
blíca  la  fama  ,  te  emplead  con 
tesón  en  destruir  nuestra  doc-' 
trina  predicando   otra  muy 
contraria  ?  Respondió  el  San- 
to con  la  libertad  que  le  da- 
ba su  ardiente  zelo  por  la  F¿ 
y  Religión  Católica  :  Yo  no 
creo  ,  ni  enseño  otra  doctri- 
na ,  que  la  que  creyeron  y 
enseñaron  el  Principe  de  los 
Apostóles  Pedro ,  y  el  Doc-^ 
tor  de  las  gentes  Pablo.  Creo 
y  confieso  lo  mismo  que  el 
bienaventurado  Julián,  el  qual 
padeciendo  por  Christo  qum- 
do  se  arruinó  el  templo  de 
Antioquia ,  oró  de  este  mo- 
do :  O  Dios  Padre  Omnipo- 
tente ,  en  tu  nombre  santo , 
y  en  el  de  tu  Unigénito  Hi- 
jo nuestro  Señor  Jesu-Christo 
igual  á  tí ,  y  coeterno  en  la 
unidad  delEspirituSanto,  haz 
que  caiga  el  templo  de  tus 
enemigos  con  todos  los  ídolos 
que  en  el  adoran  los  gentiles. 

Pre- 


Santos  del  Obi 

Predico  y  confirmo  la  Fe  per- 
feda  ,  que  el  Santo  Obispo 
Atanasio  enseñó  diciendo:Una 
es  la  divinidad  ,  ignal  ia  glo- 
ria, y  coeterna  laMagestad  del 
Padre,  y  del  Hijo ,  y  del  Espí- 
ritu Santo.  Vosotros  decís ,  y 
aun  mandáis  creer,  que  el  Hijo 
Unigénito  del  Padre,  no  es 
Jgual  al  Padre  en  la  divinidad? 
pero  esto  ,  que  creéis  ,  y  pre- 
dicáis, es  una  falsedad,  que  os 
separa  de  la  verdadera  Trini- 
dad ,  que  es  Dios. 

93  Oyendo  tan  constante 
confesión  los  Arríanos  entre- 
garon á  Vicente  á  unos  fie- 
ros verdugos  ,  mandándoles 
que  le  desnudasen  ,  y  azota- 
sen hasta  que  se  descubrie- 
sen los  huesos.  Regado  el  sue- 
lo con  la  sangre  del  bendito 
Martyr  le  encarcelaron  en  un 
lugar  obscuro  ,  donde  nadie 
pudiese  hablarle  ni  suminis- 
trarle algún  socorro.  No  le 
faltó  alli  el  consuelo  del  cielo; 
porque  perseverando  el  San- 
to en  cantar  alabanzas  á  Dios, 
bajó  un  Angel  que  le  con- 
fortó ,  y  sanó  todas  las  llagas, 
dejándole  lleno  de  extraordi- 
nario júbilo  ,  con  que  perse- 
veró en  dar  gracias  á  Dios 
con  hymnos  y  cánticos  has- 
ta el  dia  siguiente.  Llegado 
este  ,  le  sacaron  de  la  cárcel, 
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y  le  presentaron  segunda  vez 
en  el  conciliábulo  de  aque- 
llos hombres  perversos,  que 
lejos  de  conocer  su  error  en 
virtud  de  los  prodigios  ,  oiic 
el  Señor  habia  obrrdo  en  sa 
siervo  por  medio  del  Angel, 
pretendían    obligarle  á  que 
dejase  la  dodrina  Catolicp,  y 
abrazase  el  Arrianismo.  El 
Santo  confesó  con  la  misma 
constancia  que  el  día  antece- 
dente el   profundo  misterio 
de  la  be^tisima  Trinidad  ,  y 
para  signifíc::r  quanto  abomi- 
naba la  heregia  Arriana  ,  y  lo 
distante  que  se  hallaba  de 
condescender  y  consentir  con 
los  intentos  de  los  que  com- 
ponían aquella  junta  ,  dijo 
con  gran  señorío  y  magestad 
el  verso  del  Psalmo  que  dice: 
Aborrezco  los  angresos  de 
los  malignos  ,  y  jamás  ten-- 
dré  asiento  en  compañia  de 
los  impios.  Resentido  uno  de 
los  circunstantes  de  la  seve- 
ra reprehensión  que  incluían 
estas  palabras ,  dió  al  Santo 
una  bofetada;  y  como  soli- 
citando que  sus  compañeros 
siguiesen  su  egemplo  hasta 
acabar  con  la  vida  de  el  que 
era  tan  enemigo  de  su  seáa, 
dijo  :  Si  este  escapa  vivo  de 
nuestras  manos  ,  no  hay  du- 
da ,  que  confundirá  yextin- 
Aa  gui- 
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guirá  enteramente  nuestra 
dodrina.  El  Santo  mas  en- 
cendido en  defensa  de  la  Fe' 
con  los  golpes  que  le  daban, 
dijo  en  claras  y  altas  voces 
aquello  del  Symbolo  de  San 
Atanasio  :  En  ¡a  Trinidad  no 
hay  cosa  primera  ,  ni  postre- 
ra ,  mayor  ni  menor  :  Todas 
Jas  tres  personas  son  coeter- 
ñas  é  iguales.  Indignados  to- 
dos los  de  aquella  asamblea, 
se  levantaron  contra  el  Santo 
Abad  pretendiendo  quitarle 
la  vida  en  aquel  mismo  sitio; 
pero  contenido  su  furor  por 
el  que  la  presidia  ,  le  saca- 
ron á  un  lugar  cercano  al  Mo- 
nasterio ,  donde  después  de 
imitar  al  capitán  de  los  Mar- 
tyres  Jesu-Christo  orando 
por  sus  enemigos  con  aque- 
llas palabras :  Señor  perdona- 
Ies^  que  no  saben  la  que  ha- 
cen^ fue^  herido  en  la  cabeza 
con  tan  gran  cuchillada ,  que 
espiró  luego  quedando  su  sa- 
grado cuerpo  tendido  en  el 
suelo  ,  y  siendo  su  alma  lle- 
vada por  manos  de  Angeles  al 
cielo,  donde  verá  eternamen- 
te el  soberano  misterio,  cjue 
creyó,  confesó  y  defendió  tan 
constantemente  en  la  tierra. 

94  El  amor  y  respeto  de 
los  Monges  para  con  su  Santo 
Maestro  subió  mas  de  punto 
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viéndole  ya  coronado  con  la  . 
laureola  del  martyrio ;  y  pa-  \ 
recicndoles  debian  exponerse 
á  todo  peligro  por  conservar 
aquel  sagrado  cuerpo  deposi- 
tario de  tan  dichosa  alma,  tu- 
vieron animo  para  salir  de 
noche  y  llevarlo  al  Monas- 
terio en  medio  de  hallarse 
e'ste  ocupado  de  los  Arríanos; 
y  le  colocaron  junto  á  la  pa- 
red de  la  Iglesia  en  la  parte 
que  miraba  al  occidente,  y 
cerca  del  lugar  donde  descan- 
saban los  cuerpos  de  los  San- 
tos Martyres  Claudio  ,  Lu- 
percio  ,  y  Vidorico.  El  Bre- 
viario antiguo  Valisoletano, 
que  dejo  mencionado  dice , 
que  los  Monges  señalaron  el 
sepulcro  con  una  piedra  de 
marmol ,  y  su  inscripción  en 
verso  ,  que  contenia  el  marty- 
rio ,  edad  ,  y  costumbres  de 
San  Vicente.  Lo  mismo ,  co- 
mo dige  antes ,  se  afirma  en 
las  Adas  del  Leccionario  an- 
tiguo Legioncnse  ,  las  quales 
ponen  literalmente  los  versos^ 
y  son  idénticos  con  los  qué 
se  leen  al  presente  en  la  ca- 
pilla de  San  Claudio.  Con 
tan  buenos  testimonios  podría 
confirmarse  la  conjetura  del 
P.  Bibar  sobre  su  Marco  Má- 
ximo ,  el  qual  pretende,  que 
la  inscripción  fue  puesta  in- 

me- 
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mediatamente  al  martyrio  por    era  ,  y  que  ao  es  fácil  atrl- 


alguno  de  los  discípulos  de 
San  Vicente  ,  que  padecieron 
también  pocos  dias  después 
que  el  Santo  Abad  5  compro- 
bando su  pensamiento  con  el 
silencio  que  se  advierte  en  los 
versos  acerca  de  San  Ramiro 
y  sus  doce  compañeros ,  á 
quienes  cree  habria  expresa- 
do el  Autor  ,  habiéndolos  for- 
mado después  que  estos  fue- 
ron atormentados  por  los  Ar- 
rianos.  Pero  como  dige  antes 
no  puede  adoptarse  esta  no- 
ticia :  porque  ademas  del  evi- 
dente error  que  se  nota  en  la 


buir  á  Autor  coetáneo  del 
Santo  Martyr,  hacese  memo  • 
ria  en  la  misma  inscripción  de 
la  revelación  divina,  qve  ma- 
nifestó el  sepulcro  desconocí- 
do  ya  por  los  Legionenses.  Y 
para  que  el  juicioso  Ledor 
pueda  tener  mas  perfedo  co- 
nocimiento asi  de  lo  que  con- 
tiene esta  lapida  tan  contro- 
vertida ,  como  de  su  antigüe- 
dad ,  se  la  pondré  delante  con 
la  misma  forma  que  tienen 
los  caraderes  que  en  ella  se 
esculpieron ,  y  dicen  asi : 


H¿ec  tenet  ornattm  venerandum  corpus  yincentii  Abbatis* 

Sed  tua  sacra  tenet  anima  cceleste  ,  Sacerdos 

Regnum ;  miitasti  in  melius  cum  gandía  vitce. 

Martyris  exempla  signat  ,  qiwd  membra  sacrata^ 

Demonstrante  Deo ,  vatis  hic  reperit  Index, 

Quater  decies  quinos  ,  &  dúos  vixerat  annos, 

Mysterium  Cbristi  mente  sincera  minister, 

Raptus  etéreas  súbito  sic  venit  ad  aras. 

Sic  simul  officium  finis ,  vitamque  removí t. 

Spiritus  adveniefis  domini  quo  tempore  San6tus^ 

In  regionem  piam  vixit ,  animamque  locavít. 

Omnibus  hismox  est  deflamis  tollere  flammas. 

Obiit  in  pace  D.  y.  Idus  Mart.  Era  DC.  LXVIIL 


Aa  t  El 
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$>5  El  nuevo  Breviario  de 
Valladolid ,  cuyas  lecciones 
trahen  las  Adas  de  los  Santos 
Bcnediftinos  del  siglo  I.  men- 
cionan asi  la  invención  del 
cuerpo  como  su  translación 
á  Oviedo.  C^rpwj-  veroS^l^in- 
centii  divino  nutu  postea  rf- 
p^rtum  &  Ovetutn  deporta- 
tum  in  Cathedrali  E celesta 
argéntea  theca  reconditum 
asservatur.  Pero  de  ninguna 
memoria  antigua  consta,  en 
qué  tiempo  fue  hallado  6  tras- 
ladado, y  solo  sabemos  por 
cl  titulo  de  las  Aftas  Legio- 
nenses  ,  que  el  dia  de  la  in- 
vención fue  el  14.  de  Marzo. 
El  M,  Yepes  se  inclina  ,  á  que 
Ja  traslación  se  haría  en  la  per- 
dida de  España  ,  quando  de 
otros  muchos  lugares  se  lle- 
varon los  tesoros ,  y  reliquias 
á  las  montañas  de  Asturias. 
Pero  no  es  menos  verisimil, 
que  la  primera  entrada  de  los 
Moros  en  las  tierras  de  León, 
y  dominio  que  tuvieron  sobre 
esta  ciudad  por  algunos  años, 
fue  causa  de  que  viniese  á  ol- 
vidarse el  sepulcro  del  San- 
to Martyr  ,  y  que  manifes- 
tado este  después  de  la  con- 
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quista  de  la  ciudad ,  se  tras- 
ladó el  cuerpo  á  Oviedo,  quan- 
do comenzó  á  publicarse  la 
jornada  que  Almanzor  preten- 
día hacer  contra  el  Reyno 
Legionense.  Y  á  la  verdad ,  si 
el  Santo  padeció  por  los  años 
de  555.  como  quiere  Yepes, 
no  se  ofrece  desde  este  tiem- 
po hasta  la  venida  de  los  Sar- 
racenos motivo  particular  que 
borrase  Ja  memoria  del  lugar 
donde  estaban  sus  sagradas  re- 
liquias ,  habiendo  vivido  los 
Christianos  pacificamente  en 
León  todos  los  años  interme- 
dios á  excepción  del  586.  en 
que  se  apoderó  de  la  ciudad 
el  Rey  Leovigildo  ,  cuya  do- 
minación no  pudo  producir 
aquel  efedo ,  entrando  á  rey- 
nar  en  el  mismo  año  el  Cató- 
lico y  piadoso  Ilecaredo.  En 
fin  es  constante  ,  que  el  cuer- 
po del  glorioso  Martyr  S.  Vi- 
cente fue  trasladado  áOviedo, 
donde  está  al  presente  tenido 
en  mucha  veneración ,  y  de- 
positado en  una  hermosa  ,  ri- 
ca ,  y  grande  arca  de  plata  en 
que  se  ven  gravadas  estas  le- 
tras: 
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Hoc  opus  fecit  fieri  Magister  Garsias 
hujus  almce  Ecclesice  Archidiaconus 
ad  honor em  S.  Vinceniti  Martyris 
quondam  Abbatis  Monasterii  S.  Claudii 
Legionensis  civitatis.  Cujus  Corpus 
reconditur  in  hac  arca  Era  M.  CCCVL 


SAN  RAMIRO  Y  SUS 
doce  compañeros  Mar- 
tyres. 

^6  Las  Aftas  del  marty- 
rio  de  San  Vicente ,  que  se 
hallan  en  el  Leccionario  an- 
tiguo de  la  Santa  Iglesia  de 
León ,  concluyen  refiriendo 
la  aparición  del  expresado 
Martyr  á  los  Monges  y  dis- 
cípulos ,  que  habían  queda- 
do en  el  Monasterio  de  San 
Claudio.  Dicen ,  que  estando 
estos  empleados  en  oración, 
pero  con  gran  desconsuelo  y 
tristeza  por  la  falta  de  tan 
buen  Prelado  ,  y  por  verse 
cercados  todavía  de  los  Arría- 
nos ,  se  Ies  apareció  su  santo 
Abad  entre  coros  de  Angeles, 
y  les  habló  de  este  modo: 
Hermanos  mios  ,  si  queréis 
padecer  por  Christo ,  tenéis 
ahora  buena  ocasión  para  que 
se  cumplan  vuestros  deseos; 

TonuXXXir. 


pero  si  os  consideráis  flacos,, 
y  sin  esfuerzo  para  ofreceros 
ai  martyrio ,  salid  de  noche 
del  Monasterio,  y  ocultaos  en 
los  montes ,  para  que  salvéis 
vuestras  vidas,  entretanto  que 
se  pasa  este  furor  de  los  Ar- 
ríanos. Yo,  hermanos,  gozo 
de  la  eterna  bienaventuranza, 
y  estoy  como  veis  en  el  nume-» 
ro  de  los  Santos  Martyres. 
Hasta  aqui  llegan  las  Aftas 
acabando  con  las  palabras: 
Adjuvante  Domino  nostro 
Jesu'Christo  ,  qui  cum  Paire 
&c.  Sin  hacer  memoria  de  lo 
que  determinaron  los  Monges 
de  San  Claudio,  ó  de  lo  que 
sucedió  con  ellos  después  del 
aviso  de  su  santo  padre  Vi- 
cente. 

97  Ambrosio  de  Morales 
escribe ,  que  esta  aparición  se 
hizo  ,  quando  el  Rey  Alman- 
zor  entró  muy  poderoso  por 
Castilla  con  animo  de  asolar 
Aa  3  la 
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la  ciudad  de  León  5  y  sin  de- 
cir nada  de  los  Monges  que 
permanecieron  en  San  Clau- 
dio,, prosigue  que  algunos  sa- 
lieron del  Monasterio ,  y  lle- 
gando a  Galicia  ,  fundaron  el 
insigne  Monasterio  que  por 
memoria  del  de  León  llama- 
ron San  Claudio  ,  el  qual  es- 
tá cerca  de  Riva  de  Avia  ,  y 
pertenece  ahora  a  losCister- 
cíenses, 

98    La  sencilla  narración 
"de  lo  que  trahen  las  Adas 
referidas ,  que  son,  el  docu- 
mento mas  antiguo  ,  y  autori- 
zado que  hallo-  de  este  suceso,, 
manifiesta  ,  que  la  aparícioa 
de  San  Vicente  no  puede  atra- 
sarse tantos  siglos  como  cre- 
yó Morales  i  sino  que  fue  in- 
mediata al  martyrio  del  Santo 
Abad ,  por  cuya  reciente  fal- 
ta estaban  los  Monges  afligi- 
dos a  vista  de  los  Arríanos,, 
que  se  mantenían  aun  en  tier- 
ra de  León.  Puera  de  esto  el 
mismo  escritor   refiere  des- 
pués en  el  lib.  17.  cap..  19., 
cl  milagro  que  acaeció ,  quan- 
do  Almanzor  vino  á  León. 
En  el  Monasterio  de  San 
Claudio ,  dice  ,  llamado  co- 
munmente San  Clodio  de  la 
Orden  de  San  Benitos  donde 
están  los  santos  cuerpos  de 
San  ClaudiO;  Lupercio  y  Vic- 
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toricQ  sus  hermanos  ,  se  tiene 
por  cierto,  que  queriendo  es- 
ta vez  Almanzor  entrar  en  el 
Monasterio  para  profanarlo 
y  destruirlo ,  le  rebentó  el  ca- 
ballo á  la  entrada  ^  y  el  mo- 
vido con  el  milagro  ,  ni  pasó 
adelante,  ni  consintió  se  hicie- 
se ningún  mal  d  los  Monges. 
Este  -  milagro  es  constante  ,  y 
se  halla  muy  autorizado  ,  co- 
mo dige  tratando  del  Monas- 
terio de  San  Claudio  5  y  el 
solo  sin  otro  argumento  era 
bastante  para  persuadirnos, 
que  en  esta  ocasión  no  hubo 
necesidad  de  que  San  Vicen- 
te se  apareciese  ,  y  exhorta- 
se a  los  Monges  con  las  pala- 
bras que  les  dijo. 

99  El  Cardenal  Aguirre 
en  el  tomo  2*  de  los  Conci- 
lios de  España  al  año  de  584., 
trahe  sobre  esta  aparición  lo 
siguiente :  In  ea  apparitione 
fadia  Ramiro  ,  &  aliis  Mo- 
ñachis  Legisnensibus  ,  dici^ 
tur  J/^incentivs  jussisse^  uP 
Corpus  suum  ad  Asturias  de^ 
ferrent.  Videtur  id  exsecu- 
tioni  mandatum  y  &c,  Pero  si 
esto  es  asi  ¿  cómo  se  verifica- 
rá la  invención  que  después 
de  muchos  años  se  hizo  del 
cuerpo  de  San  Vicente  en  el 
Monasterio  de  San  Claudio? 
¿Que  crédito;  se  merecerá  la 

pie- 
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piedra  colocada  despucs  de  la 
invención  sobre  el  sepulcro 
diciendo  ,  que  debajo  de  ella 
se  conservaba  el  venerable 
cuerpo  de  San  Vicente  Abad? 
Quedemos  pues ,  en  que  el 
Santo  se  apareció  en  los  dias 
próximos  á  su  martyrio ,  y 
por  solo  el  fin  que  refiere  el 
Leccionario  antiíT;uo  de  la  San- 
ta  Icrlesía  de  León. 

o 

1 00  Acerca  de  los  sucesos, 
que  pasaron  después  de  la  apa- 
rición de  San  Vicente ,  no  se 
hallan  memorias  antiguas,  que 
nos  comuniquen  la  luz  que  de- 
seamos ;  por  lo  que  no  puedo 
menos  de  reducirme  al  reco- 
nocimiento de  lo  que  se  lee  en 
los  escritores  modernos  que 
trataron  de  ellos.  Refieren  es- 
tos  comunmente  ,  que  las  pa- 
labras del  Santo  Abad  y  Mar- 
tyr,  hicieron  diferente  im- 
presión en  los  Monges  de  S. 
Claudio  ,  desamparando  unos 
el  Monasterio  por  sentirse  ña- 
cos para  tolerar  los  trabajos, 
que  se  les  anunciaban ,  y  per- 
severando otros  que  se'cono- 
cian  con  el  brio  y  animo,  que 
era  menester  para  el  marty- 
rio. De  los  primeros  dicen, 
que  huyeron  á  Galicia,  y  fun- 
daron en  Riva  de  Avia,  un 
Monasterio ,  al  qual  dieron 
el  mismo  nombre  del  que  de- 
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jaron,  llamándole  San  Clau- 
dio ,  el  que  habiendo  sido 
por  muchos  años  morada  de 
los  Benedidinos  ó  Monges  ne- 
gros ,  se  dió  después  á  los 
blancos  ó  Cistercicnses.  Esta 
noticia  ,  que  se  halla  adopta- 
da por  el  Cl.  Mabillon,  y  que 
se  lee  en  el  Breviario  Bene- 
didino  ,  que  usa  la  Congre- 
gación de  España  ,  no  tiene 
testimonio  antiguo  que  la  com- 
pruebe, y  creo  haberse  inven- 
tado y  recibido  por  solo  el 
nombre  del  expresado  Mo- 
nasterio de  Galicia.  De  este 
trata  el  M.  Yepes  al  año  de 
554.  y  al  de  928.  y  en  am- 
bos lugares  confiesa  ,  que  no 
había  visto  su  Archivo,  ni 
logrado  sus  papeles ,  que  son 
los  materiales,  con  que  se  edi- 
fica la  Historia.  Pero  el  P. 
Manrique  trahe  en  sus  Ana- 
les Cistercienses  al  año  de 
1182.  cap.  6.  la  escritura  de 
Alvaro  y  Sabita ,  por  la  que 
consta,  que  estos  devotos  ca- 
sados no  solo  dotaron  el  Mo- 
nasterio de  San  Ciodio  en  Ga- 
licia ,  sino  que  le  fundaron 
ó  erigieron  de  nuevo  al  año 
de  928.  Facimus^  dicen  ,  tex- 
tum  Scripturce  firmitatis  in 
ipsum  Monasteriim  ,  quod 
construximus.  Asi  que  aun 
en  suposición  de  ser  verda- 
Aa  4  de- 
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dera  la  huida  de  algunos  Mon- 
gcs  de  San  Claudio  de  León, 
no  debe  atribuirse  á  ellos  la 
fundación  de  San  Clodio  en 
Riva  de  Avia. 

loi    Los  Monges  ,  que 
permanecieron  en  León ,  fue- 
ron ,  según  se  cree  por  tra- 
dición ,  San  Ramiro  y  doce 
compañeros  ,  de  los  quales 
hace  fiesta  la  Santa  Congre- 
gación de  PP.  Benedidinos  de 
España  en  eldia  13.  de  Mar- 
zo. Las  Lecciones  que  se  re- 
zan en  este  día ,  contienen  la 
historia  del  martyrio  de  estos 
13.  discipulos  de  San  Vicente 
en  la  misma  forma  que  se  lee 
en  los  escritores  ,  que  trata- 
ron de  ellos  y.  ios  quales  se 
gobernaron  mas  por  las  no- 
ticias ,  que  se  han  conserva- 
do por  la  tradición  ,  que  por 
<locumentos  que  hubiesen  vis- 
to relativos  á  este  asunto ,  cu- 
ya falta  se  tiene  por  efedo 
de  los  incendios  que  ha  pa- 
decido el  Monasterio  de  San 
Claudio.  Refieren  pues ,  que 
envidiando  el  glorioso  S.  Ra- 
miro la  dichosa  suerte  de  su 
Abad  ,  que  se  le  habia  apa- 
recido rodeado  de  Martyres 
bienaventurados  ,   no  quiso 
mmque  podia ,  huir  del  Mo- 
nasterio ,  sino  esperar  en  com- 
pañía de  otros  Monges ,  á  los 
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enemigos  de  la  Fe  Catholíca, 
los  Arríanos,  que  sin  duda 
los  acometerían  según  la  re- 
velación de  San  Vicente.  Ocu- 
pábase la  santa  Comunidad 
en  continuas  oraciones  áDios, 
encomendándole  el  certamen, 
que  dentro  de  poco  tendrían 
con  los  hcreges  ?  y  con  esta 
disposición  ,  y  con  las  exhor- 
taciones de  San  Ramiro  ,  se 
mantenían  todos ,  no  solo  ani- 
mosos ,  sino  aun  deseosos  de 
que  llegase  el  dia  de  pade- 
cer por  Christo  á  imitación 
de  su  Santo  Maestro.  Mostró- 
se bien  por  el  efedo  ,  la  gran 
fortaleza  de  sus  almas :  por- 
que volviendo  los  Arríanos 
con  furor  infernal  determina- 
dos á  destruir  el  Monasterio, 
ellos  bien  lejos  de  ocultarse, 
les  salieron  al  encuentro ,  di- 
ciendo y  repitiendo  muchas 
veces  la  parte  del  Symbolo, 
en  que  se  confiesa  la  unidad 
de  la  esencia  divina,y  la  igual- 
dad de  las  tres  personas.  Em- 
bistieron con  ellos  los  hereges 
como  perros  rabiosos,  y  qui- 
taron á  todos  la  vida  ,  dejan- 
do sus  cuerpos  despedazados 
cerca  de  las  puertas  del  Mo- 
nasterio ,  al  qual  destruyeron 
también ,  llevando  consigo  to- 
do lo  precioso  que  encontra- 
ron. 
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102    Habiendo  faltado  de 
este  modo  todos  los  Monges 
de  San  Claudio,  cuidaron  los 
Legionenses  de  dar  sepultura 
á  los  cuerpos  de  los  Santos 
Martyres.Peroha  hecho  aque- 
lla casa  ,  dice  el  M.  Yepes, 
una  gran  perdida ;  pues  no  sa- 
be donde  están  enterrados  es- 
tos sus  hijos  ,  conociéndose 
solo  los  sepulcros  de  S.  Vi- 
cente ,  y  de  San  Ramiro,  con 
cuyos  cuerpos  se  tuvo  mas 
cuidado.  En  la  edad  presente 
añade  el  mismo ,  los  que  ago- 
ra somos  vivos ,  vimos  por 
nuestros  ojos  la  sepultura  de 
San  Ramiro ,  que  estaba  cu- 
bierta con  una  piedra  grose- 
ra ,  obra  de  aquellos  siglos , 
y  en  ella  escondido  este  teso- 
ro á  la  mano  derecha  en  una 
capilla  ,  como  entramos  por 
la  Iglesia  antigua.  Y  ha  sido 
merced  del  cielo  conservarse 
su  memoria  y  huesos,  habien- 
do León  padecido  tantos  in- 
fortunios ,  y  persecuciones  de 
Sarracenos. 

103  Sandoval  en  la  his- 
toria de  la  fundación  del  Mo- 
nasterio de  San  Claudio  habla 
de  la  traslación  del  cuerpo  de 
San  Ramiro ,  que  se  hizo  en 
su  tiempo ,  y  dice  asi :  En  el 
año  pasado  de  1595.  reynan- 
ÁQ  nuestro  glorioso  Principe 
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Don  Felipe  II.  de  este  nom- 
bre ,  siendo  Summo  Pontífice 
Clemente  VIII.  Obispo  de 
León  Don  Juan  Alonso,  Ge- 
neral de  nuestra  Congregación 
Fr.  Pedro  Barba,  Abad  de  es- 
te Monasterio  Fr.  Alonso  Cor- 
ral aficionado  á  las  reliquias 
de  los  Santos,  cayendo  en  una 
grave  enfermedad  se  encomen- 
dó á  este  Santo  ,  y  prometió 
sacar  de  aquel  humilde  sepul- 
cro su  santo  cuerpo.  Sanó  ,  y 
ocupado  con  negocios  no  pu- 
do cumplir  tan  presto  su  pro- 
mesa. Recayó  en  otra  mayor 
enfermedad ;  revalidó  el  vo- 
to y  promesa  ,  alcanzó  lue- 
go salud.  Y  asi  visitando  el 
General  este  Monasterio  con- 
sultó con  el  la  traslación.  Con- 
sultáronla con  el  Obispo  ,  y 
todos  de  un  acuerdo  vinieron 
en  que  se  hiciese.  Y  á  26.  del 
mes  de  Abril  año  de  1595. 
estando  presente  el  dicho  Obis- 
po ,  y  Cabildo  de  la  Iglesia 
mayor  ,  y  toda  la  Clerecía  y 
Cruces,  que  con  solemne  pro- 
cesión vinieron  ,  el  Abad  y 
Convento  abrieron  el  santo 
sepulcro  donde  se  hallaron  el 
cuerpo  y  cabeza  del  Santo, 
muy  sanos  los  huesos,  no  po- 
dridos ,  y  en  algunos  algunas 
manchas  de  sangre  que  fue 
muy  notado.  Pusieron  sus  san- 
tas 


37^     "España  Sagrada. 

tas  reliquias  en  una  rica  ar- 
ca ,  que  para  esto  el  Abad 
habla  hecho  ,  y  colocáronlas 
en  el  altar  y  capilla  que  ago- 
ra Ilan^an  de  San  Ramiro.  Die- 
ron á  la  Iglesia  mayor  una  re- 
liquia ,  y  enviaron  otra  ai 
Rey  nuestro  señor  ,  que  con 
devoción  las  pidieron. 

104  El  M.  Heredia  Mon- 
ge  Benediclino  trata  también 
de  San  Ramiro  y  sus  doce 
compañeros  en  su  tomo  2.  de 
las  vidas  de  los  Santos  del 
Orden  de  San  Benito  en  el 
día  13.  de  Marzo  ,  donde  se 
podrán  ver  las  relaciones  que 
trahe  de  la  invención  de  las  re- 
liquias de  algunos  de  estos  SS. 
Martyres. 

DEL  S.  PRESBYTERO 
y  Abad  Beato. 

105  La  diligencia  ,  que 
he  puesto  en  reconocer  la 
Historia  Eclesiástica  de  Espa- 
ña concerniente  á  los  siglos, 
que  pasaron  desde  que  los 
barbaros  entraron  en  estas  Pro- 
vincias hasta  que  se  acabó  la 
dominación  de  los  Sarracenos, 
me  ha  dado  claro  ,  y  eviden- 
te conocimiento ,  de  que  el 
territorio  que  abrazaba  la  Dió- 
cesis de  León  fue  el  mas  di- 
choso en  conservar  la  pureza 
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de  la  Fe  Católica.  Si  domine-  ' 
ron  los  Suevos  en  la  Provir- 
cia  de  Galicia  ,  entre  cuyos 
pueblos  se  contaba  entonces 
la  ciudad  Legionense,  sus  Re- 
yes fueron  los  últimos ,  que 
cayeron  en  el  Arrianismo  ,  y 
los  primeros  que  se  convir- 
tieron dejando  el  error,  y  ad- 
hiriéndose á  la  dodrina  salu- 
dable de  los  Catholicos;  y  lo 
que  es  mas  notable  ,  el  ter- 
ritorio de  este  Obispado  fue, 
como  he  probado  en  el  tomo 
presente  ,  el  mas  esento  de  la 
jurisdicción  de  aquellas  gen- 
tes, y  por  consiguiente  el  me- 
nos expuesto  á  sus  errores.  Sí 
durante  el  mismo  reynado, 
los  Priscilianistas  y  Mani- 
queos  pretendieron  inficionar 
las  cercanías  de  León  ;  la 
adividad  ,  y  zelo  Apostólico 
de  Santo  Toribio  Obispo  de 
Astorga,  los  descubrió,  persi- 
guió,y  refutó  por  escrito  y  por 
palabra.  Si  los  Arríanos  qui- 
sieron pervertir  y  extinguir  la 
verdadera  Pe  de  los  Leglonen- 
ses  5  la  virtud  y  eficacia  del 
glorioso  San  Vicente  Abad  de 
San  Claudio  ,  y  de  sus  com- 
pañeros procuraron  mantener 
su  integridad  hasta  derramar 
su  sangre  y  perder  su  vida, 
dando  á  todos  el  egemplo  mas 
excelente  de  la  santa  libertad 
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y  constancia  ,  con  que  debían 
aborrecer  la  pestilencia  de  Ar- 
rio. Finalmente  ,  habiéndose 
apoderado  los  impíos  Maho- 
metanos de  casi  toda  la  Espa- 
ña?* quando  menos  se  podía 
esperar  el  consuelo  ,  y  alivio 
de  los  fieles  y  y  la  erudición  y 
dodrina  de  los  Sacerdotes,  no 
solo  consiguió  esta  Diócesis  sa- 
cudir muy  temprano  el  yugo 
de  los  barbaros  por  el  valor 
de  un  Rey ,  que  se  mereció 
el  renombre  de  Católico,  si- 
no tener  Dodlores  llenos  de 
sabiduría,  que  opusieron  el  es- 
cudo de  la  dodrina  contra  Los 
errores  que  inficionaban  á  Es- 
paña sin  exceptuar  las  Astu- 
rias y  Galicia.  Entre  estos  se 
distinguió  sobre  toda  ponde- 
ración el  san toPresby tero  Bea- 
to, cuyas  memorias  procura- 
re ilustrar  ahora  para  gloria 
de  nuestro  Reyno  ,  y  honor 
particular  de  este  Obispado. 

io5  Entre  las  regiones  que 
habitaron  los  Cántabros  y  As- 
tures  Transmontanos  está  si- 
tuada la  Provincia  que  los  an- 
tiguos llamaron  Lebana  ó  Li- 
baña  ^  y  nosotros  Liebana^ 
En  esta  floreció  en  el  primer 
siglo  de  la  cautividad  de  Es- 
paría  por  los  Sarracenos,  un 
famoso  Presbytero  llamado 
Beato ,  á  quien  los  escritores 
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de  aquel  tiempo  dan  el  sobre- 
nombre de  Libanense^  o  por- 
que vivía  en  la  expresada  Pro- 
vincia ,  ó  porque  habla  naci- 
do en  ella  ,  ó  por  ambos  tí- 
tulos. El  didado  de  Presby- 
tero ,  con  que  le  mcncionaroa 
los  antiguos  ha  dado  ocasión 
á  algunos  modernos  ,  para 
negarle  la  profesión  del  Mo- 
nacato. Pero  como  advierte  el 
Cl.  Mabillon  ,  esto  ha  naci- 
do realmente  de  la  ignoran- 
cia acerca  del  uso  de  aque- 
lla edad  ,  en  que  los  Monges, 
que  habían  recibido  Orden 
Sagrado,  eran  comunmente 
honrados  con  el  titulo  que 
por  c'l  se  les  debía  ,  omitido 
las  mas  veces  el  de  Monge. 
El  mismo  Santo  Beato  pone 
un  testimonio  en  el  líb.  2. 
contra  Elipando  ,  en  que  ma- 
nifiesta haber  seguido  la  vida 
monástica.  Porque  tratando  de 
la  dignación  ,  con  que  nues- 
tro Señor  Jesu-Chrísto  sien- 
do Unigénito  del  Eterno  Pa- 
dre ,  quiso  hacerse  primogé- 
nito vistiéndose   de  nuestra 
humanidad  ,  según  la  qual  tu- 
viese muchos  hermanos  por 
la  adopción  de  la  gracia  ,  de 
quienes  el  m.ismo  dice  por  el 
Profeta  :  Ecce  quam  bonum^ 
&  quam  jucundum  habitare 
fratres  in  unum^  distingue 

en- 
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entre  herinanos  carnales  ,  y 
espirituales  ,  y  confirma  lue- 
go su  doftrína  con  su  pro- 
pria  experiencia  de  este  modo: 
Tin  hermano  dejamos  en  el  si- 
gÍG\  considera  guantas  halla- 
mos  en  el  Monasterio.  El  her- 
mano que  yo  tenia  en  el  siglo^ 
no  tanto  amaba  á  mi  persona^ 
quanto  á  mis  bienes'^  pero 
estos  hermanos  espirituales^ 
lejos  de  solicitar  las  cosas 
agen  as  ,  desprecian  las  su- 
yas proprias.  Ni  solo  fue 
Monge  ,  sino  también  Abad^ 
pues  con  este  titulo  le  honra 
Alcuino ,  escritor  coetáneo  en 
su  lib.  I.  contra  Félix. 

107  El  dodo  P.Mabillon 
fue  de  didamen ,  que  Beato 
vivió  en  un  Monasterio  fun- 
dado en  el  pueblo  de  Valca- 
vado  cerca  de  Saldaña  ,  del 
qual  trata  Argaiz  en  el  to- 
mo 6.  pag.  163.  Pero  no  te- 
niendo este  erudito  para  justi- 
ficar su  pensamiento,  otro  tes- 
timonio que  el  de  la  vida  sa- 
cada por  Tamayo  de  un  Lcc- 
cionario  antiguo  de  Astorga, 
que  jamás  existió,  no  dcbe- 
mvos  adherirnos  á  su  sentencia, 
sino  descubrir  por  otros  me 
dios  la  verdad.  El  M,  Florez 
en  el  Prefacio  ,  que  trabajó 
al  Comentario  de  nuestro  San- 
to sobre  el  Apocalypsis ,  se 
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inclinó  á  que  el  Monastería 
donde  recibió  el  habito  de 
Monge ,  fue  el  de  San  Martin 
de  Liebana,  que  hoy  se  dice 
Santo  Toribio  5  pero  advierte 
que  esta  su  opinión  no  exce- 
de el  grado  de  una  conjetura 
verisim.il,  fundada  en  el  nom- 
bre de  Liebanense  ,  que  se  ha 
dado  al  Santo  desde  el  tiem- 
po en  que  vivió  >  y  en  que 
no  hay  noticia  de  otro  Monas- 
terio situado  en  aquella  parte 
de  Asturias  en  el  siglo  VIIL 
108  Yo  no  dudo  ,  que  es-^ 
ta  conjetura  es  verdadera; 
porque  en  el  Archivo  del  Mo- 
nasterio de  SantoToribio  exis- 
te una  escritura  de  venta  he- 
cha al  Conde  D.  Munio  Gon- 
zález ,  y  á  su  mugcr  Guiatru- 
da  bajo  el  Reynado  de  Don 
Fruela  I.  por  los  Monges  de 
San  ¿Martin  de  Liebana,  entre 
los  que  se  nombra  al  princi- 
pio ,  y  firma  también  al  fin 
el  Presbytero  Beato.  Ecce  nos 
fratres  ,  dice ,  qui  sumus  ha- 
bitatores  in  Regula  S»  Mar- 
tini  locum  ,  qui  nominatur 
Sella ,  id  est^  Cartrius^  l^in^ 
centius ,  Cesarius  ,  Abodi- 
mus  Presbyter^  Beatus  Pres- 
byter  ,  Sindinus  ,  Martinus^ 
PatrueluSy  Anastasius ,  Eu~ 
genius  ,  Busianus  ,  Fidila  , 
^c^  Hace  mención  de  esta 

es- 
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escritura  Argaiz  en  el  Thea- 
tro  de  la  Iglesia  de  León  pa- 
gina 1 2  3.  del  tomo  6.  y  la  tra- 
he  el  P.  Sota  en  sn  Apéndi- 
ce ,  el  qual  prueba  con  evi- 
dencia en  la  pag.  426.  haberse 
hecho  la  venta  en  el  reynado 
de  Don  Frueia  I.  que  reynó 
desde  el  año  756.  hasta  el  de 
768.  por  donde  sabemos,  no 
solo  que  Beato  fue  Monge  de 
San  Martin  de  Liebana,  sino 
también  que  lo  era  antes  del 
año  de  770. 

109    Este  célebre  ,  y  an- 
tiquísimo Monasterio  situado 
cerca  de  la  villa  de  Potes  ca- 
beza de  aquella  Provincia  es- 
tá defendido  de  altas  y  aspe- 
ras  montañas,  cuya  fragosi- 
dad sirvió  de  muralla  para 
que  los  Sarracenos  no  se  apo- 
derasen de  él ,  ni  de  los  pue- 
blos Liebanenses  ,  en  cuyo 
territorio  jamas  pudieron  en- 
trar estos  barbaros  sino  pre- 
cipitados desde  el  monte  Amo- 
sa  que  por  Justos  juicios  de 
Dios ,  cayó  sobre  ellos  ,  co- 
mo refiere  el  Obispo  Salman- 
ticense. Por  esta  razón  ,  quan- 
do  otras  regiones  de  España 
padecían  no  solo  cautiverio, 
sino  lo  que  es  mas  lamenta- 
ble, alguna  mezcla  de  errores, 
por  vivir  los  Christianos  con- 
fundidos con  los  Mahometa- 
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nos ,  se  conservaba  la  Provin- 
cia de  Liebana  ,  libre  y  exen- 
ta de  tan  graves  ,  y  perjudi- 
ciales daños.  Asimismo  el  Mo- 
nasterio de  San  Martin  goza- 
ba de  todo  aquel  sosiego,  que 
es  menester  para  la  observan- 
cia de  la  disciplina  regular  , 
y  para  el  estudio  y  conoci- 
miento de  las  sagradas  escri- 
turas; por  donde  los  Mon- 
ges  se  empleaban  con  facili- 
dad en  el  aprovechamiento 
proprio  y  de  todos  los  habi- 
tantes de  aquel  dichoso  terri- 
torio. Ofrécenos  buen  testi- 
monio de  esta  verdad  el  san- 
to varón  Beato,  el  qual,  no 
solo  se  aplicaba  á  las  divinas 
letras ;  sino  que  las  interpre- 
taba por  escrito  ,  y  las  ense- 
ñaba á  los  otros  Monges  en- 
tre los  quales  salió  muy  apro- 
vechado el  famoso  Eterio,  que 
siendo  aun  mozo  fue  honra- 
do con  el  titulo  de  Obispo  de 
Osma  ,  y  á  quien  su  santo 
maestro  dedicó  el  Comentario 
sobre  el  Apocalypsis,  diciendo- 
le  al  fin  de  la  Epístola  dedica- 
toria estas  palabras  :  H^c  egOy 
Sati&e  pater  Etheri^te  peten^ 
te^ob  ijedifícattonem  studiifra- 
trum  tibi  dicavi^  ut  quo  con- 
sorte  perfruor  religtonis  ,  co- 
hceredem  faciam  me  i  labor  is^ 
lio   No  se  redujo  á  la 

Pro- 


^  8  ^  España-  Sagrada 
Vincla  de'LíeDana  el  celcsiial 
iniiujo  de  Ja  dodriná  de  Bea- 
to 5  sino  que  se  extendió  á  las 
regiones  cercanas,  y  se  comu- 
nicó desde  ellas  á  toda  Espa- 
ña ,  y  aun  á  toda  la  Iglesia 
Católica.  Por  los  años  de  784. 
comenzó  á  esparcirse  por  Es- 
paña y  Francia  la  heregia  de 
Félix ,  Obispo  de  Urgel  ,  y 
de  Elipando  Arzobispo  de 
Toledo,  los  quales  oponién- 
dose á  los  dogmas  de  la  Fe 
afirmaban,  que  Christo  según 
la  humana  naturaleza  ,  no  es 
hijo  natural  de  Dios  ,  sino 
solo  adoptivo  y  en  el  nom- 
bre. Esta  pestilencial  dodri- 
ná inficionó  gran  parte  de  Es- 
paña ,  y  viendo  Elipando  que 
estaban  muy  distantes  de  To- 
ledo las  regiones  de  Asturias 
y  Galicia  ,  quiso  como  escri- 
be Jonás  Aurelianense  ,  imi- 
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tar  á  los  Apostóles  enviando 
á  ellas  discípulos  que  las  en- 
señasen :  lo  que  hacia  tam- 
bién el  Obispo  de  Urgel  con 
los  pueblos  de  la  Septimania, 
Gaíia  ,  y  Germania.  Yo  mis- 
mo ,  dice  el  escritor  citado, 
vi  en  Asturias  los  discípulos 
de  Elipando ,  de  quienes  co- 
nocí claramente,  asi  por  lo 
que  me  refirieron  los  varones 
Católicos  de  aquella  región^ 
que  contradecían  con  la  doc- 
trina saludable  á  la  vana,  y 
necia,  que  se  pretendía  intro- 
ducir ,  como  también  por  lo 
que  yo  experimenté  en  sus 
obras  y  conduda  ,  que  eran 
verdaderos  Antechristos.  En 
ellos  se  veia  cumplido  lo  que 
dice  S.  Ambrosio  :  Habitus 
mentís  in  cor  por  i  s  statu  cer- 
nitur  :  y  aquello  de  cierto 
Poeta  que  dice  : 


Frons  homlnis  proprtce  mentís  depromit  amiEium. 
Qualis  vultus  erit ,  talia  corda  gerit. 


Así  que  Beato  tuvo  noticia 
del  error  nuevamente  inven- 
tado ,  que  el  Arzobispo  de 
Toledo  quería  sembrar  por 
Asturias  y  Galicia,  comenzó 
ayudacio  de  su  discípulo  Ete- 
rio  á  prevenir  ,  é  instruir  á 
ios  fieles  de  estas  regiones, 
empleando  su  erudición,  y 


talento  en  defensa  de  la  ver- 
dad Católica,  y  consiguió  que 
muchos  de  los  que  habían  si- 
do inficionados ,  $e  apartasen 
de  la  perniciosa  dodrina  de 
Elipando.  Lleno  éste  de  senti- 
miento é  indignación  por  la 
resistencia  que  se  le  hacia,  es- 
cribió una  carta  á  un  Abad, 

que 
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que  estaba  en  Asturias  llama-  Y  os  suplico  ,  que  encendidos 
do  Fidel  ,  diciendole  entre  con  el  calor  de  la  Fe  traba- 
otras  cosas  las  siguientes :  El  jéis  con  todo  conato  en  ex- 
que  tío  confiesa,  que  Jesu-  tirpar  el  error  ,  para  que  así 
Chrísto  es  hijo  adoptivo  se-  como  el  Señor  se  ha  servido 
gun  la  humanidad ,  es  here-  desarraigar  de  la  Betica  la  he- 
ge,  y  debe  ser  exterminado,  regia  Migeciana   por  medio 


Esos  que  se  me  oponen  ,  no 
tienen  la  humildad  de  con- 
sultarme, sino  la  presunción 
de  enseñar  ;  porque  son  mi-^ 
nistros  del  Antechristo.  Os 
envió  la  carta ,  que  me  ha  di- 


de  sus  siervos,  asi  arranque 
de  Asturias  la  heregia  Beacia- 
na  ( esto  es  la  dodrina  de  Bea- 
to )  por  vuestro  cuidado  y, 
zelo.  Esto  es  lo  que  escri- 
bia  Elipando  en  el  mes  de 


rigido  el  señor  Ascarico ,  pa-  Odubre  de  la  era  823.  año 
ra  que  por  ella  veáis  lamo-    de  Christo  785.  y  no  en  la 


destia,  con  que  ha  querido 
preguntarme  en  este  punto, 
y  conozcáis  la  diferencia  que 
hay  entre  los  siervos  de  Chris- 
to ,  y  los  del  Antechristo. 
Nunca  se  oyó ,  que  los  de 
Liebana  enseñasen  á  los  de 
Toledo.  Todo  el  mundo  sa- 
be ,  que  esta  Sede  resplande- 
ció en  las  dodrinas  santas  des- 
de el  nacimiento  de  la  Fe 
Christiana,  y  que  jamás  sa- 
lió de  ella  cosa  contraria  á  los 
dogmas.  Mas  ahora  una  ove- 
ja enferma  tiene  el  atrevi- 
miento ,  y  presunción  de  en- 
señarnos. Procurad  instriiir  á 
muestro  hermano  Eterio ,  que 
aun  es  joven ,  y  no  ha  tra- 


erá 821.  año  de  783,  Véase 
el  tomo  5.  pag,  339. 

III  A  fines  de  Noviem- 
bre del  mismo  año  de  78 
salieron  de  Liebana  para  As- 
turias Eterio  y  Beato  á  fin 
de  asistir  á  la  sagrada  fun- 
ción ,  que  se  celebraba  ,  con 
ocasión  de  consagrarse  á  Dios 
y  hacerse  Religiosa  la  Rey- 
na  Doña  Adosinda  muger  del 
Rey  Don  Silo  ya  difunto,  con- 
currió también  el  Abad  Fidel, 
que  hasta  entonces  habla  re- 
servado la  carta  escrita  por 
Elipando ;  y  teniendo  presen- 
tes á  Eterio  y  Beato  se  la 
dio  ,  para  que  la  leyesen  en 
el  dia  2(5.  de  Noviembre.  No 
tado  sino  con  hombres  igno-  solo  por  esta  carta ,  sino  por 
rantes  y  cismáticos ,  que  son  otras  vias  entendieron  estos 
Félix  y  Beato  por  antífrasis,  famosos  Monges  ,  que  se  ha- 
blan 
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bian  esparcido  por  diversas 
regiones  escritos  de  Elipando, 
en  que  los  infamaba  con  la 
nota  de  hereges,  y  de  dis^ 
cipiilos  del  Antechristo.  Sed 
quia  libelU  tui  ,  dicen  ellos 
arismos  hablando  con  Elipan- 
do  en  el  principio  del  lib.  2. 
in  quibus  nos  hcereticos  esse 
f aterís  ^  jam  per  publicum  in 
diversis    ferrar um  vulfsati 
sunt  partibus  ,  ut  omnes  ^ 
qid  eos  legerint  secundum 
ípdem  tuam  ,  te  Catholicum 
Toletance  Sedís  doSiorem^no- 
vellum  Archiepiscopum ,  & 
nos  Libanenses  indodios  ^  & 
hcereticos  ,  atque  Anticbris^ 
ti  discipulosEtberiumS Bea- 
twn  pr¿üdicent. 

112  Las  calumnias  é  im- 
posturas de  esta  naturaleza  no 
eran  tolerables  respedo  de 
unos  varones  tan  Catholicosj 
por  lo  que  no  contentándose 
ya  con  descubrir  por  solas  pa- 
labras el  veneno ,  con  que 
EHpando  queria  inficionar 
aquellas  tierras  ,  se  dedica- 
ron de  común  acuerdo  á  es- 
cribir una  Apología ,  en  la 
q'jal  ,  no  solo  defendiesen  la 
verdad  Católica  ,  sino  que 
volviesen  por  su  honor  gra- 
vemente vulnerado.  Compo- 
lacse  esta  de  dos  libros  en  los 
quales ,  si  falta  el  orden ,  y 
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método  ,  como  advirtieron  al- 
gunos críticos  ,    hay  tanta 
dodrina,  que  manifiestan  bien 
el  mucho  estudio ,  que  Bea- 
to había  hecho  en  los  libros 
sagrados  ,  y  obras  de  los  Pa- 
dres. Muéstrase  igualmente 
la  facilidad  del  Santo  Abad 
en  escribir  ,  pues  siendo  esta 
Apología  tan  dilatada,  la  con- 
cluyó en  el  breve  espacio  de 
un  mes,  como  significan  las 
primeras  palabras  ,  en  que  en 
nombre  suyo  ,  y  de  su  dis- 
cípulo Eterio  dicel  á  Elipan- 
do:  Legimus  litteras  Pru- 
dentice  tuce  anno  prcesentH 
y  como  dice  el  mismo  no  le- 
yó la  carta  de  Elipando  hasta 
el  día  16,  de  Noviembre:  Sed 
eas    US  que   sexto  Ka  I  en  das 
Decembres  minime  vidimus. 
En  el  lib.  i.  prueba  Beato  con 
gran  solidez  ,  y  con  la  auto- 
ridad de  muchos  testimonios^ 
que  Christo  es  no  solo  según 
la  divinidad,  sino  según  la 
humanidad  hijo   natural  de 
Dios.  De  los  que  defendían 
lo  contrario  dice  entre  otras 
cosas  ,  que  eran  lobos  ,  y  que 
andaban  entre  tinieblas  ,  in- 
ventando y  tratando  quest io- 
nes obscuras  y  monstruosas, 
para  seducir  á  los  ignorantes. 
Dice  que  ya  era  pública  en 
España  y  Francia  la  disputa, 

que 


Santos  del  Ob 
que  se  ventilaba  en  Asturias 
desde  que  Elipando  preten- 
dió introducir  su  error ;  por 
cuya  causa  iiabia  división  no 
solo  entre  los  de  la  plebe  ,  si- 
no también  entre  los  Obispos; 
afirmando  algunos  de  estos, 
que  Christo  es  hijo  adopti- 
vo de  Dios  según  la  humani- 
dad ,  y  proprio  y  natural  se- 
gún la  divinidad;  y  otros,  que 
según  ambas  naturalezas  es 
proprio  ,  y  verdadero  hijo  de 
Dios.  Nosotros,  dicen  Beato 
y  Eterio ,  estamos  por  esta 
segunda  parte  con  todos  los 
demás  que  asi  lo  creen  ;  y 
vivimos  aparejados  á"  sufrir 
destierro  ,  y  aun  la  muerte 
por  esta  Ee  ,  que  defendemos. 
Et  licet  Angelus  ,  dicen  á 
Elipando  ,  de  ctslo  venias  y 
qui  nobis  vestram  fidem  pe- 
regrinam  inserere  disponaty 
anathema  nobis  maranaía  re^ 
putabitur^ 

113  En  el  lib.  segundo 
responde  Beato  á  las  injurias 
de  Elipando  ;  y  muestra  que 
la  dodrina ,  que  él  y  Eterio 
seguían ,  no  era  diferente  de 
la- que  enseñaba  la  Iglesia  Ca- 
tólica ;  y  que  pues  Elipando 
no  creía  lo  mismo  que  la  Igle- 
sia universal ,  antes  bien  se 
oponia  al  symbolo  que  esta 
recibió  de  los  Apostóles ,  él 

Tom.XXXir. 
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debía  ser  notado  de  herege. 
Acia  el  fin  del  libro  pone  con-» 
tra  el  mismo  Arzobispo  esta; 
invediva  por  conclusión:  Ec* 
ce  nunc  jam  aperte  vide^  pu- 
rum  hominem  Elipandumy  ¿? 
tanta  elatione  superbum  su^ 
per  omnem  se  Ecclesiam  ele- 
vare^ ut  omnes  tamquam  bru^ 
ta  animalia  putet  esse.  J/er* 
ba  etiam  fidei  suce  ,  quce  in 
suis  inseruit  Epistolis,  in 
tantum  sunt  Fidei  Apostoli^ 
cce  contraria^  quantum  ¿?  /«- 
ter  se  discordantia, 

114  La  condición  del  Ar- 
zobispo Elipando  estaba  muy 
lejos  de  la  humildad  y  manse- 
dumbre, que  se  requería  pa- 
ra tolerar  la  contradicción,  que 
le  hacia  un  pobre Monge  cria- 
do entre  las  montaíías  de  Lie- 
baña.  Viendo  pues  la  fortale- 
za y  libertad ,  con  que  le  res- 
pondió Beato  ,  y  que  la  Apo- 
logía de  éste  apartaba  á  mu- 
chos Espaííoles  de  su  dodrina, 
procuró  autorizarla  mas  im- 
plorando la  protección  de  los 
Obispos  de  Francia  ,  y  del  fa- 
moso Rey  Cario  Magno.  A 
estos  escribió  con  los  de  su 
partido  ,  rogándoles  examina- 
sen el  punto,  y  b  significa- 
sen su  dídamen  ;  pero  las  mis- 
mas cartas  muestran  ,  que  el 
objeto  principal  era  infamar 
Bb  á 
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autoridad  de  maestros ,  ó  pre- 


á  Beato ,  y  hacer  aborrecible 


su  nombre  y  escritos.  ¿  Cómo  guntar  con  humildad  de  dis- 
podremos creer  ,  que  el  inten-  cipulos.  Léase  también  el  fin 
to  de  Elipando  y  sus  aliados  de  Ja  carta  que  Elipando  es- 
era  averiguar  la  verdad  que  cribió  contra  Alcuino  publi- 
debia  abrazarse  en  la  con-  cada  en  el  tomo  5.  de  la  Esp. 
troversia  entre  el  y  Beato,  Sag.  pag.  543.  donde  se  des- 
cargando á  este  de  ios  mas  in-  cubre  evidentemente  su  tena- 
juriosos  dicterios.  ?  Si  preten-  cidad  en  lo  que  defendía  ,  y 
dian  consultar  con  humildad  el  principal   intento   de  Jas 
y  sinceridad  ;cómo  censuran  cartas  que  dirigía  á  Francia, 
el  estilo  de  Biato  con  la  acri-       115    El  fin  de  toda  esta 
monía  que  contiene  esta  clau-  controversia,  fiae  como  debia 
sula  :       notionem  servorum  ser  ,  muy  honorífico,  y  glo- 
tuorum  pervenit  eo  quod  an-  rioso  a  nuestro  Beato  defen- 
tifrasii  Beati  foetidi  nido-  sor  acérrimo  de  la  verdad  Ca- 
ris  scripto  quorumdam  sa-  tolica,  porque  el  error  que 
cerdotum    parvipendentium  impugnaba  ,  fiae  condenado 
corda  suo  polluerit  veneno'^  como  herético  y  blasfemo  por 
¿Cómo  después  de  llamarle  los  hombres   mas  sabios  de 
Presbytero  nefando  y  Profe-  aquel  tiempo ,  por  los  Sumos 
ta  falso  ,  en  lugar  de  la  indi-  Pontífices  Adriano  I.  y  León 
ferencia  con  que  debían  prc-  III.  y  por  los  Concilios  que 
guntar ,  exponen  su  petición  se  celebraron  en  Francfort  y 
en  estos  términos  :  Un  de  2  ti-  en  Roma.  Asimisjno  Cario 
dem  petimus  ,  ut  fcetidissi-  Magno  lejos  de  moverse  por 
vii  antifrasii  Beati  dociri^  Jos  clamores  del  Arzobispo  y 
nam...  de  regno  tuo  aboleas^  sus  asociados  contra  el  ben- 
&  CathoUcam  Fidem  enuclea-  dito  Monge  de  Liebana ,  res- 
to  sermone  populo  tibi  subdi-  pondió  con  una  carta  ,  en  que 
to  tenendam  prcecipias.  Por  dá  grandes  pruebas  de  su  ze* 
estas  y  otras  clausulas,  que  lo  por  la  conservación  y  pu- 
contenian  las  cartas  de  Eli-  reza  de  la  Fe  ,  diciendoles  en- 
pando  y  los  suyos  ,  respon-  tre  otras  cosas  ,  que  si  no  de- 
dió  discretamente  Cario  Mag-  jaban  sus  errores ,  serian  tra- 
no,  que  no  podía  discernir ,  si  tados  como  hereges ,  y  sepa- 


por  ellas  querían  enseñar  con 


rados  de  la  comunión  de  los 

Obis- 
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Obispos  Católicos,  y  que  sien-  en  sus  obras  5  pues  entresacó 
do  ellos  en  numero  tan  po-  de  todas  ellas  las  sentencias 
eos,  debían  no  ser  tan  sober-  que  le  parecieron  convenlen- 
bios ,  que  pensasen  descubrir  tes,  para  facilitar  la  intellgen- 
otra  cosa  mas  verdadera  ,  que    cía  de  aquel  libro  tan  dificil 


todo  lo  que  enseñaba  la  Igle- 
sia universal  extendida  por 
toda  la  redondez  de  la  tier- 
ra. 

lió  Es  sentencia  común 
de  los  escritores,  que  Beato 
además  de  los  dos  libros ,  que 
trabajó  contra  el  error  de  Eli- 
pando ,  compuso  un  Comenta- 
rio insigne  sobre  el  libro  del 
Apocalypsisen  el  qual  recogió 
las  sentencias  de  los  Dolo- 
res antiguos  ,  que  trataron 
mas  altamente  de  los  miste- 
rios de  Christo.  Aprovechóse 


y  obscuro  como  misterioso. 
Dirige  y  consagra  esta  ex- 
posición á  Eterlo  ,  que  como 
dejo  dicho  ,  fue  discípulo  su- 
yo, y  era  ya  Obispo  de  Osma, 
como  indica  el  respeto  con 
que  le  habla  en  la  Epístola  de- 
dicatoria. 

117  Hallábase  este  Co- 
mentario en  diversos  Códices 
Mss.  y  aunque  algunos  eru- 
ditos le  tuvieron  por  dignísi- 
mo de  la  luz  pública  ,  y  sig- 
nificaron los  vivos  deseos  que 
tenían  ,  de  que  se  divulgase^ 


principalmente  para  esta  obra  ninguno  emprendió  su  publica- 
de  los  escritos  de  los  Padres  cion  hasta  que  el  infatigable 
Geronymo  ,  Agustino ,  Am-  zelo  del  Rmo.  Florez  por  la 
brosio ,  Fulgencio ,  Gregorio^  mayor  gloria  de  España  y  ge- 
Tichonio ,  Ireneo  ^  Apringlo,  neral  beneficio  de  la  Iglesia  lo 
Isidoro,  y  Vídorino,  querien-  imprimió  en  Madrid  año  de 


do  ofrecer  á  el  ledor  aun- 
que en  estilo  humilde  una  ex- 
posición fiel ,  devota ,  y  mas 
perceptible  que  la  de  los  mis- 
mos originales  de  que  se  va- 
lia para  el  comentario.  Y  no 


1770.  con  un  prefacio,  en  que 
da  noticia  del  Autor  y  de  sa 
obra.  Débese  á  nuestro  ilus- 
tre escritor  por  esta  publica- 
ción ,  muy  particular  recono- 
cimiento :  porque  comunican- 


habiendo  declarado  el  Apo-  donos  este  escrito ,  nos  ha  en- 
calypsls  todos  los  Padres  ex-  riquecido  en  el  mismo  con 
presados,  como  notó  el  M.  otros,  que  por  ventura  han 
Florez  ,  se  colige  el  gran  es-  sido  ya  sustento  de  la  polilla 
tudio,  que  Beato  habia  hecho   y  miserables  despojos  del  tiem- 
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po,  como  se  puede  recelar 
del  de  Apringlo  ,  á  quien  des- 
floró nuestro  Beato  en  su  co- 
mentario. 

118  La  estimación  ,  en 
que  eran  tenidas  las  obras  de 
Beato  en  los  tiempos  próxi- 
mos á  su  muerte  ,  se  recono- 
ce por  el  respeto  con  que  le 
cita  m;uchas  veces  Paulo  Al- 
varo Cordobés  ,  condiscípulo 
del  Santo  Martyr  Eulogio,  no 
desdeñándose  de  alegar  su  au- 
toridad con  casi  igual  vene- 
ración que  los  testimonios  de 
otros  Padres  de  la  Iglesia. 
Concilii  Ephesini  ,  dice  en 
la  Epistola  4.  percurre  sen- 
ten t ¿as  ,  &  Hyeronimi  prce- 
ciar  i  seu  Fulgen  t  ti  ,  vel  alio- 
rum  ,  maximeqve  pene  tem- 
foris  nostri  Beati  Lihanen- 
sis  Presbyteri  ,  &c.  Véanse 
también  en  el  citado  Prefacio 
del  M.  Fiorez  los  elogios,  con 
que  los  escritores  modernos 
han  ensalzado  su  santidad  y 
dodrina  ,  \os  quales  no  me 
parece  necesario  reproducir  en 
este  lugar,  contentándome  con 
ofrecer  uno  que  no  vio  el 
Autor  de  la  España  Sagrada,, 
y  es  del  docto  Obispo  de 
León  Don  Francisco  Trugillo 
que  dice  asi : 

119  ?i  En  tiempo  del  Rey 
5>Mauregato  de  Oviedo  el 
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n  Arzobispo  de  Toledo  EIí- 
)í  pando  ,  escribiendo  á  un 
5>Abad  de  Asturias,  que  se 
)>dijo  Fidelis  descubre  un 
19  Obispo  ,  que  le  llama  Asca- 
í>  rico  ,  sin  nombrar  su  Obis- 
i^pado,  que  podríamos,  creer 
í> fuese  de  León,  por  ser  so- 

bre  lo  que  un  Sacerdote  de 
59  este  Obispado  llamado  Bea- 
í>to  gran  CathoJico  y  muy 
rídofto  escribía  y  enseñaba 
5>  contra  ciertos  errores  ,  que 
?9  Elipando  creyendo  que  acer- 
ía taba  ,  tenia  con  otros  que 
5>  le  seguían.  Mas  ya  que  es- 
5>tode  queAscarico  sea  Obis^ 
j>  po  de  León  ,  no  sea  admití- 
9>do^  á  lo  menos  descúbrenos 
5>la  carta  de  Elipando  la  gran* 
r>de  y  santa  doftrina,  y  valor 
ndel  Sacerdote  Beato.  Fue 
5í  Beato  de  este  nuestro  Obis- 

pado  natural ,  y  según  por 
)í  conjeturas  se  puede  bien 
9í  creer  ,  de  junto  á  Saldaña> 
í>  porque  en  una  aldea  cerca 
líde  aquella  villa  ,  que  se  di- 
5>ce  Valcavado,  la  Iglesia  Par- 
j^roquial  de  ella  muestra  mu- 
?ícha  antigüedad  5  y  haber 
yi  sido  mas  que  Parroquial ,  te- 
?>  niendo  manera  de  algún  Mo- 
-i-i  nasterio  antiguo  ^  á  donde 
líse  entiende,  que   vivió  y 

se  enterró  el  Monge  Beato, 

Y  ahora  se  tiene  alli  en  mu- 

ííchp 
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51  cha  veneración  un  medio 
>í  brazo  suyo  desde  el  codo 
»i  con  su  mano ,  con  síi  hueso, 
5>caTn^ y  nervios ,  y  por  su 
5í  respeto  nadie  se  entierra  , 
9íni  ha  enterrado  dentro  de 
» la  Iglesia  del  lugar  ,  creyen- 
91  do  que  el  y  otros  Santos  an- 
tiguos  fueron  aiü  enterrados» 
)>Fue  Beato  muy  amigo  de 
íiEterlo  Obispo  de  Osma  5  y 
>7  parece  que  entrambos  Mon- 
9iges  compañeros  de  un  Mo- 
9^  nasterio ,  y  entrambos  por 
jvla  verdad  se  opusieron  á  la 
»  dodrina  del  Arzobispo  Eli- 
jy  pando,  escribiendo  contra  él, 
9^  que  ensenaba  que  Christo 
i^  nuestro  Redemptor  según 
9>  hombre  era  hijo  adoptivo 
11  del  Padre  Eterno.  Escribió 
ivEeato  otro  gran  libro  muy 
19  dofto  sobre  el  Apocalypsis 
11  de  San  Juan  recopilando  en 
11  él  lo  que  otros  santos  es-- 
iicritores  hablan  dicho  :  de- 
íidicole  al  amigo  Eterio;  y 
91  aunque  le  hay  en  algunas 
11  partes  ,  éstaba  uno  de  mu- 
11  cha  antigüedad  escrito  de 


limas  de  seiscientos  anos  en 
11  aquella  de  Vacalvado.  Era 
11  libro  de  mucha  estima,  asf 
11  por  la  antigüedad  ,  como 
11  por  la  curiosidad  con  que 
11  estaba  escrito  de  letra  go- 
11  thica,  con  iluminaciones  de 
» las  historias  del  Apocalyp- 
11  si.  En  tiempo  de  mi  ante- 
di cesor  de  buena  memoria,  su 
11  Provisor   Don  Theophilo 
11  Guerra  Arcediano  de  Val-* 
i>  deras  pasatido  por  allí  le  10- 
11  mó  ,  y  después  no  ha  pare- 
ii  cido,  habiendo  mas  de  seis- 
r>  cientos  años ,  que  estaba  en 
n  aquella  Iglesia.  Beato  en  su 
11  tiempo  fue  tenidó  por  gran 
11  letrado  ,  y  de  mucha  santí- 
^^dad,  y  en  esa  reputación 
11  quedó  en  las  historias*,  que 
11  nunca  acaban  de  sublimarle 
11  contándole  por  Saneó.  Está 
11  corrompido  su  nombre  en 
11  aquel  lugar  de  Valcavado, 
11  que  de  Beato  han  hecho 
11  Bieco.  Vivió  en  los  tiempos 
11  del  Rey  Maüregato  á  vuel- 
lita  de  los  anos  de  setecien- 
11  tos  ochenta  y  ocho. 
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ACTA  SS.  MARTYRUM 

FACUNDI  ET  PEIMITIVI 

Kx  Mss^  Codd.  Legión.  Caradtgn.  fiíf  Teleta^ 
no  deprompta^ 

PASSrO  SsMART  YRUM  FACUNDI  ET  PRIMITI VI 
qui  passi  sunt  in  locum  qui  vocatur  Ceja  ^  secus  strata, 
5ub  Attico  &  Praetextata  Consulibus  die  V.  Ka- 
lendas  Decembris»  Deo  gratias* 

In  temporibtis  illiSy  dum  orbem  universum  demens  S 
sacrilegus  Imperatorum  furor  concuteret ,  &  oinnes  Christia- 
nos  ad  sacrilegam  dxmonum  cultiiram  crebra  ímpulsio  coarc- 
taret ;  súbito  ex  Jussu  Imperatorum  ipsorum  in  finíbus  Gal- 
]a:cix  quídam  Judex  sscvissímus  gentilis,  cultor  Idolorum,  prse- 
5idialis  honorQ  perfundus  advenisse  narratur^  quí  &  ipse 

At- 
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Attícus  vocabatur.  Quumque  ingressus  fuísset  quandam  ur- 
bem  ,  &  omnefti  regionem  suis  ordinationibus  subjugasset, 
jussit  praíconlam  intonare  vocem  ,  ut  onines ,  statuto  die,  in 
nnum  convenirent  ad  sacrificandum.  Taiem  etiam  dederat 
ediftum  ,  ut  quicumque  sacrificasset  ,  magnis  honoribus  di- 
taretur.  Qui  vero  Christianus  inventus  fuisset,  aut  sacrifica- 
re contempslsset ,  diversis  poenarum  gencribus  puniretur. 
Tune  omnes  gentes  audientes  tam  immane  prseceptum  ,  con- 
gregati  sunt  super  ripam  fluminis ,  cui  nomen  est  Ceia  ,  se- 
cus  stratam ,  in  loco  ubi  erat  positum  díemonis  simulacrum, 
expedantes  Prxsidem ,  ut  in  conspedu  ejus  parerent  ímpe- 
perialibus  fussis.  Qui  quum  rito  illo  nequissimo  adveniens, 
accepit  incensum  ,  obtulit  idolo  ,  &  pedore  verberato ,  pro^ 
clibo  capite  deorsum  adoravit  perditionem  animse  suse  :  & 
post  unam  ferme  horam  exurgens  dixit  populo :  Propera- 
te  omnes  ,  &  sicut  me  faceré  conspexistis ,  ita  ,  &  vos  fa- 
cite.  Tune  plebs  non  intelligens ,  quid  colere  deberent,  ac- 
cessit ,  &  adoravit  simulacrum  da^monum.  Erant  autem  non 
longe  ab  eo  loco  dúo  viri  timentes  Deum  Provincia  ipsius 
íncolas  Christianissimi  Christum  fatentes,  quorum  nomina 
haec  erant  Facundus  &  Primitivus.  Venit  igitur  quídam  so- 
phista  Gentilium  ,  &  nuntiavit  Prsesidi  dicens  :  Inlustrissi- 
me  virorum ,  &  totius  Provinciae  Redor ,  ecce  dum  omnis 
hxc  multitudo  tuis  praeceptis  obediat ,  &  diis  immortalibus 
cerimonias  cum  voto  exhibeat ,  quomodo  á  duobus  sedato- 
ribus  illius  ,  qui  dicitur  Christus  ,  despiceris  ,  &  ad  contem.- 
tum  ruum  per  eorum  prsedicationem  máxima  pars  populi  de- 
cHnat  ad  artem  magicam  ,  vel  sedam  eorum  ,  ita  ut  dcos 
nostros  daemonia  nuncupentur  ,  &  dies  festós  nostros  velut 
scélera  damnent.  Oportet  quippe  jussa  Impera'torum  per  oíu- 
nia  observare  ,  praesertim  in  locum  hunc  ,  ubi  tantus  ac  tam 
prseclarus  vir -a4venerit  Judex.  Tune  Praeses  ira  provocatus 
jussit^  müitibus  stus,  qui  eos  vindis  catenisad  se  usque  per- 
traherent.  Quod  dido  citius  impleverunt.  Quumque  el  nun- 
tiatum  fuisset ,  reos  illos  adesse ,  Jussit  eos  suis  conspedibus 
sisti:  quibus  &  dixit :  Undé  estis  ?  Facundus  &  Primitivus  di- 
xerunt :  Hujus  sumus  patria  habitatores.  Judex  dixit:  Quam 
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rjeliglonem  excolitis  ?  Responderunt  ^ñ^o  :  Cliristíani  sumus, 
Christum  Deum  fatentes  ,  qui  fecit  coelum  &  terram ,  mare 
&  omnia  qux  in  eis  sunt.  Judex  dixií :  Non  audistis  prsecep- 
ta  dominorum  meorurn  Imperatorum ,  quibus  Jusserunt  ,  ut 
quicumque  se  dixerint  Christianos,  puniantur  ?  Sandi  vero 
4ixerunt :  Audivimus  insaniam  ^  &  bJasphenFiiam  diabolieam; 
sed  nos,  credentes  in  Domino  ,  inrisimus  eas  potius  quara  ti- 
memus.  Judex  dixit :  Veré  scitote  ,  quia  litterae  ad  me  vene- 
Tlint  á  Dominis  meis  Imperatoribüs  ,  ijbi  pracceperunt  omneS; 
Christlanos  sacrificare.  Ét-  qui  saeri-fícare  nokierit  y  tormentis 
pessimis  inaceretur.  Ergo  Facunde  &  Primitive  sacriEcate  im« 
.jnortalibus  díis,,  ne  periclitentur  animae  vestrse.  Facundus  & 
Primitivus  dixerunt :  Nos  ,,  ó  Judex,  quotidie  offerimus  sa^ 
xrifícium  magno  Regi  Domino  Jesu=  Christo  immortali  Deo^ 
Propterea  non  timemus  Regeni  mortalem  y  quoniara  regnum 
ejns  stablíenon  est :  regnum  autem  Domini  nostri  Jesu  Chris- 
ti  non  fínierur ,  sed  permanet  in  asternum^  &  omnis  quí 
perseveravcrit  in  fide  ejus,  habebit  vitam  agternam..  Atticus 
Frieses  díxit :  Facunde  &  Primiti ve  ,  nescitis  ^  quod  nunc  ad 
regnum  nostrum  pertineatis  ?  Responderunt  ambo  :  Usque 
nunc  in  castrisregni  vestri  militabamus  •  sed  in  corde  nostro 
Dominum  nostmm  fatebamur :  8c  in  abditis  conscientix  nos- 
trae  soli  Deo  fidem  servabamAis.  Propterea  non  vincet  nos  dia- 
boIus  servosChristi?  nec  valet  retrahere  á.  sanóte  proposito  nos-  i 
tro,  Judex  dixit:  O  quam  punienda  definitio  vestra.  Ignoratis,  > 
Hiiserrimi ,  quia  potestatem  habeo  tollere  animas  vestras 
iterum  potestas  est  mkí  sal  vare  animas  vestras  ?  Responderunt 
ambo  :  Non  est  verum:  in  potestate  enim  habes  tantummo* 
áo;caFnem  nostram  eccidere  ,  in  animas  autem  nostras  non 
habes  potestatem ,  nisi  solus  Deus qui  potens  est  manibus 
tuis  liberare  nos,  &  impium  regnum  vestrum  dissolvere.  Ip- 
si  enim  gloria  &  potestas  in  sxcuh  saeculorum.  Atticus  Prae-í 
ses  dixit :  Vídeo  vos  in  eioquentia  vestra  multam  habere  sa- 
pientiam  ,  &  ideo  nolite  vosmetipsos  ita  despicere  ,  sed  : 
íequissímis  meis  consiliis  praebete  adsensum,  &.  diis  omni- 
porentibus  libamiha  sapientius  prae  ceteris  exhibete.  Respon- 
derunt ambo;;  Sapientia  haecnoa  ex  iiobis,sed  ex  Deo  esr. 
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Ideoque  SI  tu  hanc  eandem  sapientlam  desíderas ,  noli  nos 
tam  stulte  argucre ,  ut  cogas  nos  dxmonibiis  inclinare  cer- 
vices >  quod  scias  nos  nequáquam  esse  faduros.  Judex  di- 
xit :  Audite  consilium  meum  y  dimittite  tam  pertinacem  ca>- 
lamitatem  :  sacrifícate  diis  ,  &  liberare  vos  á  multis  tormen- 
lis.  Respondertint  ambo  :  Hoc  quod  minaris  y  temporalis  vi- 
detur  esse  tribulatio.  Propterea  libenter  tormenta  tua  polli- 
citi  sumus  sustinere»  Scimus  etenim ,  quia  nobis  á  Domino 
pro  his  aflidionibus  beata  remuneraría  pr^eparatur.  Nam  & 
hic  dum  toffqmmur  y  plus  á  Domino  confortamnr.  Valde  no- 
bis obtabile  est  -pro  Deo  nostro  pati ,  &  pro  ejus  testimo- 
nio torqueri ,  quia  hsec  ad  sempitcrnam  docet  rK)s  perveni- 
re  vítam.  Judex  dixit :  Ledores  estis  ,  aut  Diacones  5  quia 
doquia  &  habitu  vos  quasi  Cbristianorum  Secerdotes  osr 
tenditis.  At  illi  responderunt  :  Nos  quidem  non  sumus 
digni  tali  gratia  ,  sed  bonitas  Domini  nostri  Jesu  Christi  ip- 
sa  nos  ad  hoc  perduxit.  Ipse  autein  est ,  qui  dat  redis  cor- 
de  sapientíam  y  &  replet  corda  piorum  vera  scíentia  :  ut 
credant  Deo  suo  ,  &  frudificent  vita m  xter nam:  quia  sicut 
agrícola  bene  operans  térra m ,  &  seminans  sementem  ^  quHm 
enim  datur  illic  a  Domino  itnbris  producit  segetem  &  cres- 
cit  in  mesem  ,  &  oportuno  tempore  exhibet  plenos  ac  uber- 
rimos  frudus  ?  ita  &  Dominus  his  ,  qui  merore  temporal! 
pro  Christa  lacrymas  seminant ,  tam  perfedatn  tribuet  sa- 
pieruiam  y  ut  inruentium  tempestatum  non  sentiant  minas,  & 
non  paveant.  Sicque  proteget  illos,  ut  devido  hoste  coelo- 
rum  m  regno  cum  ípso  permaneant.  In  hoc  autem  mundo 
sicut  novella  plantat  eos ,  &  efíicit  y  ut  vitem  frudiferam : 
cujus  brutones  nunc  á  vobis  vestrisque  similibus  vind'emian- 
tur,  &  pedlbus  conculeantur ;  Sed  in  futuro  sa^culo  de  eorum 
sanguine  in  convivio  mensse  caslestis  Deo,  &  Angelis  cjus 
pretiosum  poculnm  ministratur»  Ita  nos  velut  brutones  nunc 
est  tempus  y  ut  colligamur  ,  &  persequentium  pedíbus  ,  & 
passionum  tnrbinibus  conculcemnr  ,  ut  dura  temporalem ,  & 
ómnibus  debitam  gustavcrimur-  mortcm,  sit  in  carlis  convi- 
vium  ,  ubi  Dominus  noster  Jesús  Christus  gratuletur  ,  se 
©peris  sui  pcreiper^  ftudum.  Atticus  Prseses  dixit  :  Ergo 
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mori  vultis  mag's  quam  vivere.  Responderunt  ambo :  Uxc 
niors  non  est  ,  sed  alterna  putabitur  vita  ,  si  constanter  in  tuis 
perseveravcrimus  tormcntis.  Judex  dixit :  Ergo  hoc  consilium 
habetis  ,  ut  sedam  iilius  ,  qui  dicitur  Christus  ,  sequamini , 
&  in  fide  ejus  perseverare  disponitis.  Respond:runt  ambo : 
Hoc  etiam  scito  ,  quia  cogitar us  noster  ,  in  qiio  coepit  y  Deo 
SLiíFragante  ,  in  hoc  finict.  Tune  iratus  Judex  jussit  eos  cru- 
ciari ,  &  digltos  eorum  confringi ,  &  crura  eorum  ad  plec- 
toriam  contorqueri ,  dicens :  Quousque  exterminentur  hi  se- 
dadores  de  plebe  mea  ,  iiis  tormentis  eos  cruciate.  Sandí 
autem  una  voce  dixerunt :  Gratias  agimus  Domino  Deo  nos- 
tro,  quia  adpropinquavit  certamen  nostrum  :  per  quod  pro- 
pcremus  ad  Dominum  nostrum  Jesum  Cliristum.  Tune  jus- 
sit eos  recipi  in  carcerem.  Quum  vero  essent  in  custodia , 
direxit  eis  de  epulis ,  quas  ipse  comedebat ,  dicens :  forsitam 
vel  blandimentis  adquiescent  y  si  terroribus  non  pavescunt» 
Tune  oblatum  sibi  cibum  Sandi  insuflantes  despiciunt  ,  ac 
manducare  contemnunt.  Nuntiatum  est  Prsesidi ,  quod  beati 
lili  cibos  sibi  diredos  accipere  contcmserunt :  commotusque 
ira  vesanix  jussit  eos  sibi  prxsentari.  Quibus  dixit :  Quare 
annonam  meam  accipere  contempslstis  ?  Sandi  Martyres  res- 
ponderunt :  Quoniam  oprobrium  est ,  &  injuste  exhibetur: 
Ideoque  nec  accipere  nec  manducare  eam  volumus ,  ut  non 
esuriamus  in  sempitemum.  Judjx  vero   vehementius  ira-  / 
tus  jussit  eos  in  camino  arderé.  Quum  vero  missi  fuissent,- 
permanserunt^  Angelo  servante  ,  inlaesi ;  ita  ut  post  triduum 
intados  &  Íntegros  invenirent.  Et  quoniam  sine  cessatione 
orationem  ad  Dominum  eíFundebant ,  ideo  nec  fumus  ausus 
est  sacrata  jam  Domino  membra  conringere.  Quum  autem 
vidisset  eos  Judex  inlarsos  exire  ab  igne  ,  dixit  illis :  Scio 
vos  magicam  didicisse  artem  ;  sed  nunc  parebit ,  si  potue- 
ritis  evádete.  Et  jussit  maleficum  daré  illis  cibum  infedum 
veneno.  Sandi  ambo  pariter  dixerunt :  Licet  non  debemus 
de  hoc  manducare ,  sed  ut  ostendamus  tibi ,  quoniam  pos- 
sumus  omnia  maleficia  tua  in  nomine  Domini  nostri  Jesu 
Christi  dissolvere  ,  accipimus  &  manducamus.  Accipientes 
autem  ,  &  orationem  facientes  ,  armantesque  frontes  suas 
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Vexillo  crucis  comederunt,  &  nihil  malí  senserunt.  Tune 
maleficus  alia  venena  pejora  eis  obtulit  dicens :  Modo  acci- 
pientcs  comedite ,  &  si  nicil  mali  senseritis ,  &  ego  dere- 
linqiiam  omnes  maleficias  meas,  &  credam  in  Deo  vestro. 
.Tune  beati  Martyres  manducaverunt ,  sed  nicil  eos  laedere 
potuit.  Maleficus  autem  videns  hxe  ,  eorruit  ad  pedes  eo- 
rum  ,  &  exclamans  dixit :  Orate  pro  me  ad  Dominum  ,  ser- 
vi  Dei :  quoniam  omnes  maléficas  artes  in  me  vicistis,  & 
animas  vestras  salvastis ,  ut  in  aeterniim  vivatis.  Et  adjecit: 
Quomodo  autem  erubescit  inimicus  ,  &  protegitur  injustus? 
¡Veré  ita-  virtutibus  omnem  artem  maleficiorum  in  me  su- 
perastis  ,  &  ita    mentem  meam  innovastis,  ut  sine  hse- 
sitatione  convertam  ad  Dominum  &  ad  gratiam  Dei.  Sta- 
timque   maleficus  omnes  códices  suos  in  igne  combusit , 
&  renuntiavit  Judici ,  quod  fuerat  fadum.  Et  reversus  ad- 
h^rebat  Sandis,  Tum  beati  Martyres  docuerunt  eum  in  no- 
mine Domini  nostri  Jcsu  Christi  omnem  verltatem.  Venit 
igituT  Preses  ,  &  dixit :  Quare  tam  pertinax  malitia  in  vo- 
vis  perseverar  ?  Estote  jam  sapientes  ,  &  sacrificare  diis.  Sane- 
ti  Martyres  responderunt :  Semper  sapientes  erimus  ,  si  do- 
mino Jesu  Christo  ^  <&  prítceptis  ejus  aclha:serimus.  Judex 
dixit :  Sed  nunc  fadi  estis  snilti ,  dum  vestigia  crucifixi  in- 
trépido animo  servare  contenditis.  Sandi  Martyres  dixerunt: 
Stultitiam  hujus  mundi  elegir  Deus  ,  ut  tuam  evacuet  sa- 
pientiam.  Judex  dixit :  Hoc  quod  dicitis  ,  ubi  esr  scriptum? 
Sandus  Primitivus  dixit :  Paulus  Apostolus  hoc  docuit.  Ju- 
dex dixit :  Ergo  Deus  est  Paulus  ?  Beatus  Primitivus  respon- 
dit :  Paulus  Deus  non  est  y  sed  Apostolus  Dei  est,  qui  tam- 
quam  sapiens  Arcitedus  supra  fundamentum  ,  quod  est  Chris- 
tus  ,  pra^dicando  populis ,  &  adquirendo  eos  in  fíde ,  fun- 
damentum posuit ,  &  Dei  aedificavit  Ecclesiam  :  quoniam  á 
Deo  acceperat  sapientiam  ,  &  habult  plenitudinem  scriptu- 
rarum ,  &  viam  ostendit  his  qui  volunt  salvari.  Prseses  di- 
xit rínfelix,  parce  stultitiíe  tux  ,  &  sacrifica  diis.  Beatus 
Facundus  respondit :  Omnes  sapientes  ampliorem  sapientiam 
qua^runí ,  ut  ex  sapientibus  sapientiores  efficiantur.  Nos  vero 
stulti  erimus,  si  te  audierimus ,  sicut  hi  qui  te  audierunt 
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&  tuo  errori  consenserunt.  In  tantum  efiim  probantur  insi- 
pientes,  ut  Deum  non  cognoscant  ^  quomodo  &  pater  illo- 
rum ,  qui  dicitur  diabolus  ,  qul  ab  initio  .non  cognovit  ve- 
rkatem.  Sicut  enim  ille  est  mendax ,  ita  8c  hi  mendaces  sunt, 
ex  corde  exc^cati  sunt,  scientiam  &  fidem  non  habentes, 
T^unc  Judex  vesano  furore  arreptus ,  jussit  uncinis  trahi  ñer- 
vos é  corporibiis^orum  ,  ut  cclerius  consuinmarentur.  Quum- 
qqe  faftum  fiilsset  y  Sanfti  Mattyres  dixerunt :  Ex  bis  óm- 
nibus tormentis  dolor  nos  non  contíngit ,  sed  vjlut  spina  á 
pede  evulsa  etFugatur  dolor ,  &  resumptio  datar  ;  ita  nobis 
levissima  sunt  tormenta ,  qux  in  nos  exerceris.  Mukum  enim 
animati  sumus  propter  fidem  Cliristi  Dei  Omnípotcntis.  Tune 
Judex  jussít  eos  oleo  candente  peifundere.  Quod  quum  fuis- 
set  impletum  ,  Beati  Martyres  dixerunt :  Sic  fadam  est  no- 
bis oleum  candeas  ,  quomodo  sltienti  in  ardore  frigula  aqua 
potetur,  &  omnis  febris  ejus  refrigescat ;  ita  &  nos  á  Do- 
mino resumlmur.  Jussitque  iterum  implus  Judex  lampades 
ardentes  subponi  Sanítorum  lateríbus.  Quod  dum  fieret ,  bea- 
tlssimi  Martyres  ardentes  in  poenis  ,  atque  suspensi  ,  nec  in- 
cendio cremabantur  ,  nec  suspensi  lassabantur,  sed  potius  lac- 
ti  confortabantur  se  ad  invicem  in  Domino  Dco.  Judex  ve- 
ro minister  diaboli  videns  tantam  virtutem  dixit :  Punicndí 
dimitite  amentiam  vestram  ,  qux  vestras  obsid^nt  mentes,  & 
sacrifícate  düs ,  quoniam  erubesco  sxpe  corripere  vos  :  fa- 
cite  juxta  voluntatem  meam,  etiamsi  tarde.  Sanfti  Martyres 
dixerimt :  Non  nos  permitat  Dcus  noster  hic  vivcntes  faceré 
voluntatem  tuam  ,  sed  illius  voluntatem  mereamur  pcrficere^ 
pro  cujas  amore   nosmetipsos  tamquam  sacrificium  castum 
Gíferimus.  Nam  tua  voluntas  ,  damnate  ,  Justitix  est  inimica, 
&  mortis  amica.  Dei  autem  nostri  voluntas  alterna,  &  incom- 
parabilis  creditiir  vita.  Iratusque  acerbas  Judex  Jussit  calcem 
vivam  permixtam  cum  aceto  &  felle  violenter  mitti  in  guttur 
eorum.  Beati  Martyres  confidentes  in  Domino  accipientes  bi- 
berunt ,  &  dixerunt  :  Acetum  &  fel  cum  calce  sic  nobis  est 
tamquam  favus  mellis  propter  Dominum  nostrum  Jesum  Chris- 
tum.  Eratque  vultus  Sandorum  hilaris  ,  &  decorus.  Qui  di- 
xerunt iterum  judici :  Vides  miscr ,  quia  nihü  proficit  ma- 
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Ikia  tua^  Tune  impiísslmus  Judex  videns  eos  constanter  m" 
sultarc  sibi,  jussit  oculos  eoriim  eífcdi ,  dlcens:  Ipsi  ocul 
evellantur  ,  in.  quorum  aspedlu  confundor.  Quumque  fieret, 
Sandi  Martyres  dixerunt :  Licet  oculos  carnis  nostrse  evel le- 
ra jussisti sed  in  interioribus  cculis  plus  videmus  per  ocu- 
los animas  nostríe  ,  sicut  Apostolus  dicit :  Quia  si  homo 
exterior  corrumpitur  ,  interior  renovatur  ,  &  ideo  ubi  cor- 
disoculi  ilJuminantur,  corporci  non  quaeruntur  :  quoniam  ani- 
ma munda  quasrit  lumen  verum.  Judex  dixit  :  Cogítate  pro 
salute  vestra ,  infelices  ,  ne  pejora  in  vobis  tormenta  desas- 
viant.  San£li  antera  Facundus  &  Primitivus  dixerunt :  Gra- 
tias  agimus^ Domino  Jesu  Christo  ,  quinos  confortat. Tu  au- 
tem  quoniodo  vis ,  damna.  Noli  nobis  parcere.  Parati  enim 
simius  pro  Domino  Deo  nostro  omnes  tuas  percurrere  pee- 
ñas.  Tune  Frieses  jussit  eos  capite  deorsum  suspendi  dicens: 
iVel  sic  eorum  pertinaciam  superabo.  Statim  vero  ut  sus- 
pensi  sunt ,  stillare  coepit  de  naribus  eorum  sanguis  in  tér- 
ra. Tune  núlitcs  dimiserunt  eos,  &  euntes  renuntiaverunt  Pra:- 
sidi ,  quasi  de  morte  eorum.  Prxses  vero  jussit  ,  ut  per 
triduum  sic  penderent..  Post  diera  autem  tertium  putantes 
eos  mortuos,  ut  dcponerentur  ,  invenerunt  illos  viventes ,  & 
meditantes  verbum  Domini ,  &  ita  eos  inluminatos  ,  atquc 
eorum  mcmbra  rcstituta  saluti  ^  ut  quasi  nicil  mali  passi  fiiis- 
sent.  Tune  milites  stupefadi  coeperunt  se  ab  invicem  intue- 
ri  mirantes :  nullus  tamen  eis  loqui  prsesumpsit.  Sandi  au- 
tem Martyres  dixerunt:  Ecce  in  nomine  Domini  nostri  Je- 
su Ghristi  ,  pro  cujus  Deitate  hxc  tanta  patimur  ,  &  mnc 
suspendimur,  ipse  misit  Angelum  snura,  qui  nos  iJuminavit, 
&  sanavit.  Tune  milites  reversi'  nuntiaverunt  Prsesidi ,  quid 
de  his  contigerit.  Iterum  Jussit  eos  Judex  nequissimus  ,  ut 
Sandos  Dei  Facundum  &  Primitivum  vivos  decoriarent.  Mar- 
tyres autem  dixerunt :  Incredibilis,  &  alienus  á  Christo, 
non^  cognoscis ,  quia  oculos  nostros  eruere  praecepisti ,  &  no- 
bis á  Deo  sunt  restituti ,  &  nunc  autem  cutem  carnis  nos- 
nx  auferre  disponis.  Hxc  quidem  faceré  potes,  sed  intelíec- 
tum  nostrum  immutare  non  potes.  Vidus  es ,  inimice ,  quia 
per  tormenta  tua  nullam  potuisti  obtinere  vidoriam.  In  for- 
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nace  ignis  nos  misisti,  &  Deus  noster  ,  qui  tres  pueros  Ana- 
níam  ,  Azariam  ,  &  Mlsahel  Uveravit  ab  incendio  fiammar, 
ipse  &  nos  serves  ^suos  eripüit  de  tuis  adinvent  ionibiis. 
Unus  vero  de  populo  incrédulo,  cujus  cor  erat  ;am  in  Do- 
mino ,  asserebat  dlcens:  Video  duas  coronas  de  coelo  ve- 
nientes, 5c  dúos  Angelos  cas  tenentes,  &  expeclant  Justos  istos, 
ut  corónalos  eos  secum  ducant  ad  cocluni.  Et  dicebat :  Ve- 
re  beatus,  qui  expedat  regnum  Christi,  ut  habeat  partem 
cum  liis  Sandis  Martyribus.  Hxc  audiens  Judex  jussit  ca- 
pita  San£torum  abscidi ,  dicens :  Ipsa  capita  prascidantur , 
quibus  coronan  imponi  dicuntur.  Tune  Sanfti  Martvrés  di- 
xerunt :  Gratias  agimus  Domino  Deo  nostro ,  qui  nobis  do- 
navit  libertatem  conscientix  &  ingenuitatis ,  ut  temporalia 
respuamus &  ea  ,  qux  sunt  sempiterna  ,  accipiamus.  Tune 
illis  orantibus  milites  absciderunt  capita  eorum  ,  &  continuo 
cxiit  de  collis  eorum  lac  &  sanguis.  Omnes  vero  qui  ade- 
rant  ,  intuentes  mirati  sunt.  Multi  autem  ex  eis  viden^ 
tes  qux  fada  sunt ,  gavisi  sunt ,  &  conversi  crediderunt  in 
Domino  Jesu  Christo  ,  qui  Martyres  suos  per  talem ,  ac 
tantum  coronavit  triumphum.  Cui  est  cum  Patre  &  Spiritu 
Sanfto  honor,  &  virtus,  gloria^  &Imperium>  &  potestas 
ia  sxcula  sseculorum.  Amen. 

PASSIO  FACUNDI  ET  PRIMITIVI, 

Ex  Cerratensi  in  vitis  Sandtorum. 

In  Spania  Frieses  Dacianus  super  ripam  fluvü ,  qui  dicitur 
Ceja,  secus  stratam,  ubi  erat  idolum,  ad  immolandum  ei  muí- 
titudinem  gentium  congregavit.  Erant  autem  non  ionge  ab 
eodem  loco  dúo  fratres  Facundas  &  Primitivus  Christianissi- 
mi ,  qui  noluerunt  idolis  immolare.  Qui  acusati  ob  hxc  apud 
Judicem  jussu  ipsius  dudi  sunt  vincli  catenis  coram  ipso, 
quos  cum  multis  minis  exhortatus  fuisset ,  ut  idolis  immola- 
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rent ,  fcsponderunt:  Nos  qiioiidlc  offerimiis  sacrificíum  mpg- 
no  Regi  Domino  Jesu  Christo  ,  immortali  Deo,  &  ideo 
regcm  mortalcm  non  timcmus.  Et  valde  nobis  optabiie  est 
pro  Deo  pati  quia  hoc  ducit  nos  ad  sempiternam  vit?m. 
¿cimus  cnim  ,  quia  nobis  á  Domino  pro  his  afliftionibus  bea- 
ta rcmuneratio  pra^paratur.  Pra^ses  dixit :  Ergo  mori  viiltis 
magis  qnam  vivere.  llesponderunt :  Hsec  non  mors  ,  sed  vi- 
ta alterna.  Tune  Preses  Jussit  dígitos  eorum  confringi ,  & 
crura  eorum  ad  pleftoria  torqueri.  Sandi  autem  dixerunt:  Gra- 
tias  tibi  Domine  ,  quia  appropinquavit  certamen  nostrum,  quo 
properemus  ad  Christum.  PríEses  autem  eos  jussit  in  caree- 
rem  mitti ,  &  misit  eis  de  epulis  suis  dicens :  Forsitam  vel 
bJandimcntis  adquiescent.  Sed  ipsi  oblatum  cibum  insuflantes 
despexerunt.  Prxses  autem.  vehementer  iratus  jussit  eos  in 
caminum  mitti. 

Cumque  post  exirent  iltesí  ,  pnrans  eos  magos  jussit  ma* 
lefico  daré  iJlis  cibum  veneno  infedum.  Sandi  vero  cum 
armati  signo  crucis  comedissent ,  nil  malí  senserunt.  Tune 
maleficus  alia  venena  deteriora  obtulit  eis  dicens  :  Comeditc, 
&  si  nil  mali  senseritis  ^  credam  in  Christum.  Quod  cum 
comedissent ,  &  non  eis  nocuisset ,  maleficus  corruit  ad  pe- 
des eortun,  &  credens  in  Cliristum  combussit  omnes  libros 
süos  y  &  adha:sit  eis. 

Post  ha:c  venit  Prxses ,  &  dixit  els :  Sapientes  estote, 
de  immolate  diis.  Qui  dixerunt:  Sapientes erimus  ,  si  Chris- 
to adhxserimus.  Quibus  respondit :  Nunc  fadi  estis  stulti  se- 
quentes  vestigia  crucifixi.  Qui  dixerunt  :  Stulta  hujus  mundi 
elegit  Deus ,  ut  tuam  evacuet  sapientiam.  Iratus  Prxses  jus- 
sit uncinis  trahi   ñervos  é  corporibus  eorum.  Qui  cum  fe- 
cissent ,  dixerunt  Sandi :  His  tormcntis  dolor  non  contin- 
git ,  sed  velut  spina  á  pede  evulsa  dolor  fatigat.  Tune  Prae- 
ses  jussit  eos  oleo  candente  per  fundí.  Quod  cum  fadum  fuis- 
set ,  dixerunt  Sandi :  Sic  est  nobis  oíeum  candens,  quomodo 
in  ardore  aqua  frigida  sitienti.  Jussitque  iterum  lampades  ar-* 
dentes  eorum  lateribus  supponi.  Quod  cum  fecissent ,  Sanc- 
ti  nec  suspensi  lassabantur ,  nec  incensi  cremabantur ,  sed 
l»ti  confortabantur.  Iterum  jussit  calcem  vivam  cum  aceto 
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3c  felle  violenter  mitti  in  gutura  eorum.  Sandí  díxcriint: 
Acetum  &  calcem  sic  reputamus  tamquam  favum  mellis 
propter  Christum.  Et  dixerunt  Prsesidi :  Vides  miser  ,  quia 
nil  proficiunt  maleficia  tua  ;  propter  qaod  iratus  Jussit  ocu- 
los  eorum  effodi.  At  illi  dixerunt :  Licet  oculos  carnis  nos- 
trse  eveilere  jussistí ,  per  oculos  mlmx  nostrx  plus  videmus, 
Et  addiderunt :  noli  nobís  parcere ,  parati  sumus  mori  pro 
Domino ,  &  omnes  tuas  percurrere  poenas.  Tune  Jussit  eos 
capite  deorsum  suspendí ,  &  de  naribus  eorum  stillabat  san- 
guis,  &  jussit  per  triduum  sic  manere. 

Post  tertium  autem  diem  putantes  eos  mortuos ,  ut  de- 
ponerentur  ,  invenerunt  eos  vivos,  &  oculos  hab3ntes,& 
omnia  membra  eorum  restituta  saluti  ,  &  quasi  nihil  patien- 
tes  meditantes  verbum  Dei.  Quod  audiens  Prxses  jussit  eos 
vivos  excoriari.  Sandi  dixerunt :  Fac  quod  faceré  potes,  sed 
intelleftum  nostrum  immutare  non  potes  :  vidus  es  ,  inimice, 
quia  per  tormenta  tua  nullam  potuisti  obtinere  vidoriam. 

Unus  autem  ex  populo ,  cujus  cor  jam  erat  in  Domino, 
asserebat  dicens  :  Video  de  coelo  duas  coronas  venientes, 
&  dúos  Angeios  eas  tenentes,  expedantes  justos  istos  ,  ut 
coronatos  eos  secum  ducant  in  coelum.  Et  dicebat :  Veré 
beatus ,  qui  expeda t  regnum  Dei ,  ut  habeat  partem  cum 
ipsis  Sandis.  Haec  audiens  jussit  capita  Sandorum  abscin- 
dí  dicens  :  Ipsa  capita  abscindantur ,  quibus  coronx  impo- 
ni  dicuntur,  Sandi  autem  dixerunt :  Gratias  agimus  tibi  Je- 
su  Christe  ,  quí  nobis  donasti ,  ut  temporalia  respuamus, 
&  sempiterna  accipiamus.  Tune  orantibus  ipsis ,  milites  abs- 
ciderunt  capita  eorum ,  &  exivit  de  collis  eorum  lac  &  san- 
guis  ,  quod  videntes  multi  crediderunt  in  Dommo  Jesu 
Christo. 
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Centurionis ,  &  Martyris. 

Ex  Breviario  anttquo  Legionensis  Ecc/esice. 

PASSIO  S.  MARCELLI  MARTYRIS  CHRISTI^ 
qui  passus  est  in  Tingim  sub  Diocletiano  &  Maxi- 
miano  Imperatoribus  IIIL  Kalendarum 
Novembrium. 

Jn  diebus  illís ,  Fausto  &  Gallo  Consulibiis  ,  díc  V.  Ka- 
lendarum Augustarum  introdujo  Marcello  in  urbem  Lcglo- 
ne  ex  Centurionibus  Astajanis  Fortunatas  Preses  dlxlt:  Quid 
tibi  visum  est  ,  ut  contra  disciplinam  mllitarem  discinge- 
res  te  baltheum  ,  &  spatham  mllitarem  projiceres  ?  Sane- 
tus  iMarcellus  respondlt :  Jam  tibi  duodécimo  Kalendarum 
Augustarum  dixi  apud  signa  legionis  hujus ,  quando  diem 
festum  Imperatoris  celebrastis  ,  clara  voce  respondí  :  Me 
Christianum  esse  ,  &  huic  officio  militare  non  possum  ,  ni- 
si  Jesu  Christo  filio  Dei  OmnipDtentis.  Fortunatus  Praeses 
dixit :  Temeritatem  tuam  dissimulare  non  p3ssum  ,  &  ideo 
perferam  hxc  ad  aures  Dominorum  nostrorum  Augustorum 
inviclissimorum  Diocletiani  &  Maximiani,  &  nobllissimorum 
Cxsarum  Augustini  &  Licini ,  ipse  etiam  transmitteris  atque 
ad  audientiam  Pra^fedi  Domini  mei  Agriculaní»  Tune  Pre- 
ses per  Caecilium  militem  domino  suo  epistolam  hanc  trans- 
mlsit  in  harc  verba:  Manilius  Fortunatus  Agciculano  suo  sa- 
lutem.  Die  felicissimo  ac  toto  orbe  terrarum  beatissimo 
natalis  Dominorum  nostrorum  eorumdem  Augustorumque 
Carsarum  cum  solemncm  celebra remus  ,  Domine  Aureli  Agri- 
culane  ,  Marcellus  Centurio  ordinarius ,  nescio  qua  correp- 
tus  amentia  ,  se  ultro  discinxit  baltheum  ,  &  sptaham  ,  &  vi- 
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tem  ,  quam  gerebat ,  projiciendam  esse  arbitratus  ést  ante  íp- 
sa  principia  Dominorum  nostrorum.  Quod  factutn  necesse 
habui  pcrferre  ad  potestatem  tuam,  etiam  &  ipsum  esse  trans- 
mlssum.  Fausto  &  Gallo  Consulibus  sub  die  IIII.  Kalenda- 
riiun  Novcmbrium  Tingi  in  secretarium  intromisso  Marcel- 
lo  Legionense  ex  Centurionlbus  Astajanis ,  ex  officio  didum 
est :  Fortunatas  Praeses  MarcelJum  ad  tuam  potestatem  Le- 
gión ensem  transmisit.  Presto  est  5  oíFertur  magnitudini  tuac 
&  epístola  ,  quam  Praeses  &  Cónsules  ad  te  miserunt  de  no- 
mine ejus.  Si  prascipis  recitetur.  Agriculanus  dixit:  Reci- 
tetur.  Quibus  recitatis ,  Agriculanus  dixit  beato  Marcello : 
Locutus  es  (\ux  aftis  continentur  inserta  ?  Marcellus  Sanc- 
tus  dixit :  Credo  in  Domino  Jcsu  Christo ,  quem  tu  ignoras: 
ea  loquutus  sum.  Agriculanus  dixit :  Perslmilia  hxc  Jocutus 
es  ?  Marcellus  dixit  :  Locutus  sum  hxCy  quia  Christum  filium 
Dei  coló  ,  &  in  ejus  nomine  Christianus  sum.  Agriculanus 
dixit:  Centurio  ordinarius  militabas?  Marcellus  Sandus  di- 
xit :  Militabam  huic  vanissimo  saeculo  j  nunc  autem  miles 
Christi,  &  Centurio  eíFcdus  sum.  Agriculanus  dixit:  Quem 
furorem  passus  es ,  ut  projiceres  sacramenta  ,  8c  talia  seque- 
reris  ?  Marcellus  Sandus  dixit  :  Jam  multi  dies  sunt ,  ex  qui- 
bus Jesu  Christo  credidi  ego  ,  una  cum  uxore  mea  &  filils 
Claudio  ,  Lupercio,  &  Vidorico,  quos  Legione  reliquL  Nul- 
lus  furor  est  in  eum,  qul  Dominum  Jesum  Christum  timct. 
Agriculanus  dixit:  Projecisti  arma  ?  Marcellus  Sandus  dixit: 
Projcci  arma,  qux  tu  habes ;  sumpsi  arma  ChristL  Non  opor- 
tet,  Christianum  hominem  militiis  ssecularibus  militare  ,  quí 
Christum  Dominum  timet.  Agriculanus  dixit :  Pro  disciplina 
debet  vindicari  atque  ita  Marcellum,  in  quo  militabat  ab- 
jedo  publlce  sacramento,  insuper  ada  apud  praesidialia  pu-? 
doris  plena  deposult,  gladio  animadvcrti  placult.  Beatus  Mar- 
cellus dixit :  Agriculane  ,  Deus  tibi  bencfaciat.  Et  positis  in 
orationc  genlbus  amputarum  est  caput  ejus,  8c  statim  spiritum 
coelo  reddidit.  Df.minus  autem  Martyrem  suum  susccpit  in 
pace.  Rcgnante  Domino  nostro  Jesu  Christo ,  qui  vivit  8c 
rcgnat  cum  Patre  &  SpirituSando  in  sa^cula  saeculorum.  Amen. 
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IV. 

ALIA  ACTA 
A  Baromo ,  ^  Tbeodorka  Ruinart  edita, 

(O  In  Civitate  Tingltana  ,  procurante  Fortimato  Prassidc,, 
advenit  nataíis  dies  Imperatoris.  Ibt  cum  omnes  in  conviviU 
epuhrenttu:  y  atque  sacrificarent  j  MARCELLUS  quídam  ex 
Cmturionvbus  legionis  Trajanx  y  profana  reputans  illa  convi- 
vía >  rejeéko  etiana  cingulo  militari  coram  s'i^nis  legionis,  quac: 
tune  aderant ,  clara  voce  testatus  est ,  dicens\  Jesu  Christo 
Regí  ¿eterno  milito.  Abjecit  quoque  vitem  &  arma  j  &  ad- 
didit:  Ex^  hoc  militare  Imper atar ibus  vestris  desisto  y  & 
déos  vestros  ligneos  &  lapídeos  adorare  contemno  ,  quce 
sunt  idola  surda  &  muta.  Si  talis  est  conditio  mViitantium^ 
ut  diis  &  Imperatoribus  sacra  faceré  compellantur :  ecce 
projicia  vitem  &  cingulum  \  renuntio  signis  ,  S  fn^Jitare 
recuso^ 

IL  Stupefafti  sunt  autem  milites  ista  audientes:  tenueru^t 
eum  y  &  nuntiaverunt  Anastasio  Fortunato  Praesidi  Legionis, 
qui  jussit  eum  conjici  in  carcerem.  Finitis  autem  epulis,  re- 
sidens  in  consistorio  praecepit  introduci  MarceUum  centu- 
rionem.  Introdu¿toque  Marceilo  ex  Centurionlbus  Astasia- 
nis  Anastasius  Fortunatus  Praeses  ci  dixit  :  Quid  tibi  vi- 
sumest,  ut  contra  disciplinam  militarem  te  disclngeres ,  & 
baltheum  ac  vitem  projiceres  ?  Marcellus  respondlt:  Jam  die 
duodécimo  Kalendarum  Augustarum  apud  signa  legionis  is- 
tius^  quando  diem  festum  Imperatoris  celebrastis ,  puhllce 
clara  voce  respondiymeChristianwn  esse^  (^sacramento  buic 
militare  non  posse  »  nisijesu  Christo  filio  Dei  Patris  om- 

ni- 

(i)  Hcec  verba  ex  titulo  itr  lextum  induSfaj  ASfaque  ex  hoc  siht  ipsis 
Úissonantia  reddita  ,  mirum  est  ,  viros  doBoT  non  observas  se»  Videantur,  qua 
de  eare  su^ra  pag,  338.  m  eadem  ASfa  noiavimus» 
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nipotentis,  Anastasias  Fortunatus  Praeses  dixit:  Temerítatem 
tuam  dissimulare  non  possurn  ,  &  ideo  refcram  hoc  Impera- 
toribus  &  Cxsari.Ipse  sanus  transmitteris  ad  Dominum  meum 
Aiireiium  Agrlcolanum ,  agentem  vícein  Prsefeftorum  Prse- 
torio  ,  prosequente  Cxcilio  arva  officialia. 

IIL  Die  tertio  Kaiendarum  Novembrium  Tingi  indudo 
Marceilo  ex  Centurionibus  Astasianis  ,  ex  officio  didum  est: 
Marcellum  ex  Centurionibus  Fortunatus  pra^ses  ad  potesta- 
tcm  tuam  transmisit.  Prxsto  est  epístola  super  nomine  ejus, 
quam,  si  pra^cipis,  redco.  Agricolanus  dixit :  Recitetur.  Ex 
officio  didum  est ,  tibí  Domine  Fortunatus  ,  &  reliqua.  Mi- 
les hic ,  rejedo  cingulo  militari ,  Christianum  se  esse  tes- 
ratus ,  coram  om^í  populo  in  déos  &  in  Caesarem  multa  bias- 
phema  locutus  e>t.  Ideo  eum  ad  te  direximus  ,  ut,  quod  ex 
codem  clarita^  tua  sanxerit ,  jubeas  observari. 

IV.  Rec'catis  itaque  litteris,  Agricolanus  dixit :  Locutus 
és  hxc  apiU  AdaPrxsidis  ''iVlarcelus  respondit:  Locutus  sum, 
Agricola  nus  dixit :  Centurio  ordinarius  militabas  ?  Marcellus 
respont^it :  Militabam,  Agricolanus  dixit :  Quo  furore  accen- 
$us  e>,  ut  projiceres  sacramenta,  &  talia  loquereris  ?  Mar- 
celias  respondit:  Furor  nullus  est  in  eis  qui  timent  Dominum. 
/g:  icolanus  dixit :  Singula  haec  locutus  es  ,  quse  in  Adis  prae- 
sidialibus  continentur  ?  Marcellus  respondit  :  Locutus  sum. 
Agricolanus  dixit  :  Projecisti  arma  i  Marcellus  respondit : 
Frojecí.  Non  enim  decebat  Christianum  hominem  moles tiis 
scecularihus  militare  ,  qui  Christo  Domino  militat. 

V.  Agricolanus  dixit :  Ita  se  habent  fada  Marcelli ,  ut 
hxQ  disciplina  debeant  vindicari.  Arque  ita  didavit  senten- 
tiam  :  Marcellum  ,  qui  Centurio  ordinarius  militabat  ;  quí 
abjedo  pubiice  sacramento  ,  poUuisse  se  dixit  5  &  insuper 
apud  Ada  prxsidialia  alia  verba  furore  plena  deposuit ,  gla- 
dio  animadverti  placet.  Cum  ad  supplicium  duceretur  ,  dixit 
Agricolano  :  Deus  tibi  benefaciat,  S\c  enim  decebat  Marty- 
rem  ex  hoc  mundo  discedere.  Et  his  didis ,  capite  caesus 
occubuit  pro  nomine  Domin i  nostri  Jesu  Christi,  qui  est 
gloriosos  in  sa^cula  sseculorum.  Amen. 

HYM- 
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HYMNUS. 

SANCTI  MARCELLI  MARTTRIS. 
Ex  Breviario  Gothlco-Hlspano, 


M 


.Artyris  festum  rútUat ,  beatí 
Ecce  Marceili :  Populi  venite , 
Carminís  Deo  resonemua  Hymnum 
Voce  sub  una. 
Mores  doces  cives,  pópalos  sequáces^ 
Indui  Christum ,  fiigere  caduca, 
Spiritús  probra  stúdio  doiióre  '  . 

Tempere  toto. 
Abnuit  pompas ,  rcfugit  honores; 

Atque  dám  miles  haberétur  atrox  ^ 
Cóminús  cessit  manibus  hábita 
Regia  jussa. 
Arripit  mentís  gladium  ,  dicáto 

Muñere  poiiens,  Dómini  Tonántís 
•  JTcrrea.  rranat  celeri  volátu 
Omnia  vincens. 
Rite  compiindus  ánimum  perármat,  • 
Spíritu  dodus  siiperat  profánum 
Judicemj  verbis  plácidus  cruórem 
Fúndere  gliscens. 
Redus  ab  hinc  fámulus  Tonantis, 
Mcntis  insistit  precibus  vigore  : 
Novit  &  vota  Dóm.inus  ,  &  reddit 
Mente  potenti. 
Celsos  honores  &  opes  fugaces 

Spernit ,  effúlgens  ánimi  nitóre  ; 
Votáque  Christo  celebrans,  rete'ntat 
Pedore  grates. 
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C^Ucá  mente  ,  religióne  mallens. 

Fíeri  civem,  dicat  hic  se  totum 
iEthere  Tonánti,  jiigitér  mancnti 
Gmne  per  aevumv 
Iccc  ,  qül  jússüs  pátriam  tucrí. 

Arma  projccit ,  Dómini  se  servurn 
Glisclt  ícterni" ,  resoñans  dicáta 
Cármina  Christo, 
Xxinde  exclámat  rábldus  tyránnus: 
Iste  Marcellus ,  mea  qui  p-r^cepta. 
Temnit ,  &  arma  putat  abneganda^ 
Morti  ne  detur? 
líeta  Marcelli  fámuü  beátí 

Inde  vox  coepit  resonare  Chrismm^J 
Et  bene  truci  veniat  ut  ipsi 
Prxsidi  poscit^ 
Xaus  ením  non  est,  quseritúrque  verbísj^ 
Martyr  rcsonat  mérito  cruóris, 
Sermo  nil  potest ,  ánimus.  repcndat 
Muñera  laudis,. 
]Licet  hic  sensus  máneat  acútus^ 

Mentís  &  vigor  habeatur  omnís  5 
Quod  tamen  Sandls  datur  la  futura 
Tempore  munus! 
Xoqui  nec  ullus  valet  ^nquam  homa 
Carne  vestitus  fráglli^  beándus 
Cláustra  cüm  carnis  líquerit ,  resúrgens- 
Judice  Cliristo, 
Vócibus  ergo  plácidis  rogámus 

Te  ,  Deus ,  omnes ,  humílique  mente  j 
Dones  defúndis  réquiem  aiisertus  3^ 

Gáudia  vi  vis. 
sine  culpa  famuli ,  Beátí 
Festa  Marcelli  celebrémus,.  uní. 
Tcque  laudcmus  páritér  per  «vum 
Diikibus  Hymnis^ 
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3ic  tuac  plebi  veniam  canénti 

Próroga  ,  ut  nostra  scelera  dimítta^^ 
Testis  &  prece  réseres  MarceUi 
Abdita  caeli, 
Sít  honor  una ,  Pater  alme  semper, 
Et  tibi  Christo ,  pariterque  dona 
Cunda  qui  cingis  »  Deus  unus  cxtans 
Sascla  saiclorum.  Amen. 

■  ACTA  SS-  MARTYRÜM 

CLAUDir,  LUPERCI,  ET  VICTORICL 

Ex  Breviario  antiquo  Legiomn^isKcclesice^ 

PASSIO  SS.  MARTYRÜM  CLAUDII ,  LUPERCI, 

&  Viótorici ,  qui  passi  sunt  Legione  civitate  sub  Dio- 
cletiano  &  Maximiano  Imperatoribus  III. 
Kalendarum  Noyembrium* 

FErunt,  quatuordecim  legiones  translvisse  a  Roma  ín  Hispa- 
niam  ,  &  una  legio  ex  ipsis  erat  tune  temporis  in  Legionensc 
urbe,  &  super  ipsam  Legionem.erat  Aurelius  Agriculanus  Pre- 
fedus  ,  qui  omnes  ,  quos  in  Christvim  cred<;ntes  invenire  po- 
tuit  y  variis  subjacere  tormentas  prxcepit. 

In  diebus  ilíis  cum  apud  Septimaai  Geminam  Leglonern 
civitatem  impiissimus  &  terribilis  Aurelius  Pra^fedus  adve- 
nisset  ,.qaadam  die  non  longe  ad  ang^ium  ipsius  civitatis  in- 
iroivit  prsetorium  ,  quod  est  ad  meridianam  partem ,  &  ,as- 
cendit  tribunal  sibi  praeparatum.  Tune  coepít  praeconali  ia- 
tonare  voc^  ,  &  cjicere  ,  iit  omnes  statuto  die^  in  unum  con- 
venirent  ^  ^a_<íri%.anduiii.  X^le  etiam  edidjiim  deder^t  ,  ut 
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quicumque  non  sacrifícasset ,  diversis  poenis  puníretur.  Tnnc 
nuntiatum  est  ei ,  quod  in  urbe  tres  viri  Marcelli  Centu- 
xionis  filü  in  Trinitatis  Fide  essent  positi ,  Ita  ut  Dco  plus- 
quara  hominibus  vellent  placeré.  Quo.  audito  ,  Pra^fedus  dí- 
xit  ad  populum :  Audio  Inter  vos  esse  ^  qui  sibi  assumunt 
aliud  ,   quam  pr^cepta   dominorum  nostrorum  Impera-* 
toruni  censuerunt.  Hos  príecipio,  ut  mihi  ,  si  ita  agunt, 
per  officium  prsBsententur.  Sed  quia  severus  erat '  Prxfedus^ 
omnes  conticuerunt,  ita ,  ut  nihil  auderent  responderé ,  &  ait 
ad  eos  Prasfedus:  Numquid  &  vos  cuin  eis  in  unum  propo- 
situm  manetis  ?  Et  perterriti  timore  omnes  ^  citius  cucurre- 
runt  ad  domum  ipsorum  ,  qux  erat  refto  tramite  non  Ion- 
ge  á  Cauriensi  porta  ,  &  invenerunt  eos  orantes  &  psallen- 
tes  Domino.  Quos  captos  ,  ligatis  manibus  á  tergo  duxerunt 
eos  ante  eum  ,  &  ínterrogavit  eos  Pra^feftus:  Cujus  seífcam 
tenetis  ?  Tune  Claudius,  Lupercus  ,  &  Viftoricus  ,  qui  erant 
xepleti  Spiritu  Sando   &  pro  Cliristo  pati  volebant  ^  una 
voce  quasi  uno  ore  dixerunt :  Cur  ad  auditorium  nos  pirjse- 
cipis  praesentari  ?  Parati  sumus  Dei  servi  tres  pro  trina  ma- 
jiestate  occumbere..  Si  quidqua.m  cupis  interrogare  ^  interro- 
ga ;  nos  habebis  ad  responsioncm  pararos  ,  qnia  scriptum 
scimus  ?  qui  íetatem  habet,  pro  se  loquatur.  Is  vero,  in  quen> 
confidentiam  liabemus ,  dabit  nobis  ad  horam  ,  quid  á  te 
interrogati  responderé  debeamus.  Tune  ait  Prajfedus :  Cufn> 
tnillia  Romanorum  prasceptis  Dominorum  Imperatorum  obe-- 
diant ,  vos  soli  cujus  audacia  his  ,  qux  per  eos  vobis  nun- 
tiantur ,  vultis  resistere  ?  Responderunt  Claudius,  Lupercus> 
Se  Vidoricus  :  Habemus  in  lege  ,  quod  videntes  non  vide- 
bunt ,  &  audientes  non  audient.  Ideoque  millia  Romanorum 
vides ,  &  mirabilem  multitudinem  Angelorum  non  vides ,  S 
quibus  te  separatum  modo  probabis.  Dic  ,  quid  per  te  no 
bis  hodie  ,  aut  quid  tibL  per  nos  putas  esse  praestandum? 
Pr^efedus  dixit :  Praestari  íiiihi  á  vobis  nihil  qusero  ,  scá 
hoc  soJum  scire  voló  ,  cui  consentiré  vos  dicitis  ,  aut  in 
quem  confidentiam  habetis?  Responderunt  Claudius  ,  Luper- 
cus ,  &  Vidoricus  :  Nobis  in  quo  confidentia  sit ,  si  vis 
scire  ,  possuJBiUS  te  Juistruere*.  Habernos  confidentiam  ia 
'  *   .  Deum 
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Deum  Patrem  Omnipotentem ,  qui  fecit  caelum  &  terram, 
mare  ,  &  omnia  ,  quíe  in  eis  sunt ,  &  in  Filium  e;us  unicuiii, 
natum  ex  Virgine  Maria ,  &  ex  Spiritu  Sandio  ,  qui  in  Tri- 
nitate  unum  sunt.  Ita  &  nos  in  ipso  credentes  y  una  passio- 
ne  probad  miiites  Imperarorum  y  &  vos,  qui  ab  eis  ordina- 
ti  estis  ,  in  agone  constituti  vincúnus.  Tune  Praefeíbus  di- 
y\t :  Patientia  nostra  nobis  majorem  fecit  contumeliam ,  & 
ad  istorum  perversitatem  niultos  invitat.  Responderunt  Clau- 
dius  y  Lupercus  y  &  Vidoricus  :  In  te  est  perversitas  ,  quí 
Deum  fadorem  omnium  negas  ,  &  faduram  te  diligere  prae- 
dicas.  Nos  vero  non  timenius  y  qui  corpus  occidit ,  sed  il- 
lum  y  qui  Corpus  &  animam.  Imperatores  vestri  miserabile 
de  térra  &  limo  fadum  corpus  possunt  occidere  y  sed  ani- 
mam 5c  spiritum ,  quem  Deus  dedit  y  in  potestatem  non 
habent.  Sed  age  citius  quidquid  tibi  suadet  pater  tuus  dia- 
bolus  ,  credimus  nos  in  nomine  Domini  pro  Christo  esse 
passuros ,  qui  vos ,  Se  Imperatores  vestros  in  gehemnam  ig- 
nis  faciet  .iré.  Tune  iratus  Príefedus  jussit  á  carnificibus  ex* 
tra  prastorium  non  longe  capita  eorum  abscidi.  Tune  Clau-^ 
<iius  y  Lupercus  y  &  Vidoricus  non  fuglentes  ,  sed  gaudcn- 
les  passione  glorificaverunt  Deum  ,  quod  in  passionis  no- 
mine judicati  essent.  Et  adduxerunt  eos  carnifices  ad  solí- 
tum  locum.  Et  exuentes  vestimenta  sua  tradiderunt  carnifi* 
cibus.  Tune  prostrati  in  oratione  positis  genibus  orantes 
dixerunt :  Gratias  tibi  agimus  y  Domine  Jesu  Christe,  qui  nos 
pro  tuo  nomine  ad  coronam  martyrii  perducere  dígnatus  es. 
Et  accessit  spiculator^  &  amputavit  capita  eorum.  lili  una  hora 
tradiderunt  spiritum.  Et  sicut  pro  Trinitate  simul  pati  cu- 
pierunt ,  ita  3c  in  uno  loco  tres  pariter  consepulti  sunt,  ubi 
nunc  sub  eorum  invocatione  extruda  est  Monachorum.  Ec- 
clesia.  Erant  tune  temporis  in  suburbio  civitatis  Legionis 
homines  Christianx  religionis  de  genere  eorum  ,  &  accepe- 
rurt  corpora  iliorum  ,  &  cum  honore  sepelierunt.  ea.  Reg* 
nan:e  Domino  nostro  Jesu  Christo ,  cui  est  honor  ,  virrus 
&  gloria  in  sécula  sKciilcrum.  Amen. 

Inter  illa  whx  labentis  exercitia ,  qu^e  pro  varíetate  re* 
tum ,  pro  successu  temporum  ^  pro  defedu  mortalium  die- 

runi 
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Tum  vetustas  delitescit ,  obscuritas  oblivionis  obducit ,  82 
ipsa  mortalis  naturas  labilitas ,  ne  diu  possint  recoli ,  faci- 
le  sepelit ,  rationis  exigentia  deposcit ,  ut  quod  ad  animarum 
perpetuitatem  pertinet,  numquam  defeftura  littcrarutn  vl- 
vacitas  memoria  superstítum  jugi  observantia  repraesentet. 
Siquidem  ,  ut  nescientes  instruantur ,  ut  intelligentes  mo- 
tieantur ,  &  audientes  universi  ad  ejus  diledionem ,  quem 
in  Sanftis  suis  constat  esse  laudabilcm  ,  magis  magisque  di- 
vinitus  incítentur ,  beatorum  Christi  Ivlartyrum  Claudii,  Lu- 
perci ,  atque  Vidorici  digna  recolitione  miracula  ,  quibus 
ín  Legionensis  civitatis  suburbio  in  Dei  nomine  sub  eorum 
invocatione  sita  coruscar  Monachorum  Ecclesia,  stilo  ,  officio 
des'gnare  curavimus  secundum  seriem  temporum  ordine  dige- 
rentes in  paginam  seriem  miraculorum.  Cum  itaque  Rcx 
yeremundus  Hispanis  longe  lateque  dominaretur  Regalis 
vitse  virtute  parum  poilens ,  regnandi  potentiam  vitiorum  ve»- 
-cordia  plurimum  poiluens  ,  totum  regnum  susc  pravitatis  & 
corruptionis  exemplis  nephande  vivendo  resperscrat,  Hujus 
crimlnnm  exigentia  populas  sibi  subditus  Deum  scnsit  offen- 
sum.  Nam  Res  quídam  Sarracenorum  nomine  Almanzor  m 
Regnum  Cliristiartorum  nemine  resistente  liberum  habuit  adl- 
tum  :  Chrístianorum  términos  ferro  flammaque  passim  per- 
•vagans  ,  urbes  stragi  credentes  neci :  res  Ecclesiasticas  ci- 
neri,  cunda  consumptioni  daré  non  destitit.  Hac  mcmora- 
bili  tempestate  Legionem  veniens ,  eam  ,  quia  regni  caput 
asscritur  ,  prorsus  pessundare  concupivit.  Monasterium  Sanc- 
ti  Claudii ,  ubi  religionis  &  sanctitatis  cultus  prxcipuus  ab 
antiquo  pra^eminere  probatur ,  obsidere  pra^sumpsit.  In  eo* 
dem  Monasterio  propter  Sanclorum  Martyrum  Claudii , 
Luperci ,  atque  Vidorici  suffragiorum  confidentiam  Legio- 
:4iensis  populas  matrimonia  contrahere  consuevit.  Ad  hunc 
iíitum  exequendum  duodecim  viri  nobilcs  cum  suis  domi- 
-nabus  parí  nobilitate  pra^ditis  ad  predidum  Monasterium 
una  devotione  convcnerant.  Quos  Almanzor  canina  'invedus 
rabie  armorum  violentia  ab  Ecciesia  eripere  ,  suisque  ca- 
tenis  mancipare  proposuit.  Sed  Sandorum  mcritis  Martyrum 
divina  cleraeatia  tam  ncphandum  propositum  irritum  red- 
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'didif.  qato  Almanzor  iHe  furibundus  canis  atrium  cl- 
miterii  primó  ingressu  tetigit ,  se  repentino  more  caballum, 
cui  insidebat ,  súbita  morte  corripi  ^  vehementer  stupuit. 
Mox  ut  circumfusse  plebis  rdatu  loci  sanditatem ,  &  bea- 
torum  reverentiam  Martyrum  didicit,  ulterius  progredi 
timuit.  Res  nihilominus  commemoratione  quam  admiratio-' 
ae  dignisslma.  Quod  lliicenter  prassumere  coeperat  ,  licet 
invitas  dccenter  consummare  Jam  studuit.  Nobilium  captio- 
ne  advenerat  avldus.  Nobiliorum  placatione  reí  propri^  fac- 
tus  est  prodigus*  Nam  ut  praedidi  Martyres  poenas  miti- 
garent  eméritas ,  ipsorum  Ecclesiae  prxfatus  tyrannus  tento- 
rium  suum  cum  lilis  insigniis  y  qux  hodie  in  ápice  turri$> 
Sanfti  Claudii  ereíla  cernuntur ,  &  duodecim  pretiosi  pan- 
ni  cappas  devotione  ,  qua  potuit  ^  ofFerre  curavit.  Mitissi- 
mi  Del  martyres  gloriosi  cselestis  Patris  imitantes  ciernen- 
tiam  y  qui  quamvis  justa  Judicat  patienter ,  tamen  tolerar, 
&  solem  suum  oriri  facit  super  bonos  &  malos ,  &  pluit 
super  justos  &c  injustos  y  licet  ab  ínfideli  ad  digne  ulciscen-r 
dum  provocati  poenarum  acerbitatem  pia  benignitate  seda- 
verunt.  Ule  vero  contumax  spe  sua  ñusrratus ,  &  confu^us 
abscesit.  Cui  licet  violentis  insultibus  alias  Legionenses  Ec- 
elesias  permissum  fuerit ,  Sandi  Claudii  Monasterium  nul- 
lis  adversis  contingere  potuit. 

Inciptunt  miracula  San&orum  Martyrum 
Claudii^  Luperci  ^  £í?  ViÓiorki  in 
translatione. 

Cum  Taus:  sit  Patris  quidquid  piaí^  devotionis  ímpendi- 
tur  filiis  j  idea  pater  misericordiarum  ,  qui  nullis  nostris 
cxigentibus  merhis ,  sed  sola  sua  vocante  gratia  ,  prolem 
matris  Ecclesiae  filiorum  dotavit  nomine  y  secundum  David 
vaticinium  in  sandis  suis  est  laudandus  ,  &  unita  voce  men- 
tís &  corporis  multipliciter  honorandus.  Et  cum  multi  sint 
filii  ,  non  quoslibet  filios ,  sed  secundum  Pauli  Apostoli  vo- 
ccm>  quadicit;  Estote  imitatores  inei  sicut  filii  charissimi, 
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illos  filios  charíssimos  dicimus ,  qiü  non  soíum  contentí  littera' 
kgis,  sed  velut  agonistx  fortissimi  sanguine  fuso  imitatorcsfue- 
cxlestls  Regís.  Quorum  patrociniis  dum  totus  gaudeat  orbisy' 
Ínter  cereras  Provincias  post  illud  cseleste  sydus,  quod  in  duo-. 
deno  Apostoloriim  fulget  numero  ,  scilicet  Jacobum  Aposto-; 
lum,  Hispania  dum  multis  suis  gaudeat  patronis;  ínter  caeteras 
urbes  ipsius  Provincíse  LegtonensisCi vitas  Martyrum  suorum 
Claudii^Luperci  ,  &  Vidorici  glorioso  nobilitatur  sanguine,. 
Qui  quomodo  stolas  suas  tinxerunt  in  sanguine  agni,  quaiiterve 
mercedis  á  Domino  roseo  martyrii  conspersas  sanguine  perce-- 
perint  coronas,  pene  ómnibus  ipsius  civitatis  incolis  luce 
ciarías  esr.  Quorum  corpora  dum  per  plurima  témpora  ve- 
neratione  debita  non  fuissent  habita  Era  M.  CC.  Xí.  anno- 
ab  incarnatione  Domini  M.  centessimo  septuagessimo  ter- 
tio  regaante  Hispaniariim  Rege  Fernando  ,  presidente  Le- 
gionensi  Ecclesix  Johanne  Episcopo  ,  &  Sanclorum  Marty- 
rum Monasterio  Pelagio  Abbate,  divina  sic  disponente  pro- 
videntia ,  presente  Sandx  Romanas  Ecclesix  Jacinto  Lega- 
to Cardinale,  honorifice  translata  sunt.  Et  quoniam  mirabí-. 
lis  Deus  in  Sanftis  suis  ad  deciaranda  Sandorum  suorum* 
merita  solet  operari  magnifica ,  ipso  die  translatioais  pr^e- 
didorum  martyrum  duíe  mulieres  caecitatis  tenebris  praídic- 
toram  adminicula  Sandorum  martyrum  adierunt  loca  :  cum- 
que  devotione  quam  intima  eorumácm  martyrum  implora- 
rent  suíFragia ,  per  eíFedum  signorum  Sandorum  sibi  Mar- 
tyrum sensere  adesse  auxilium.  Nam  orbes  oculorum  illico 
C'xperunt  reserari :  &c  diu  denegatum  ciarx  pupillat  rccepe- 
runt  visum.  Quo  viso,  signo  Jacintus  Cardinalis ,  &  solem- 
nis  conventio  tam  Episcoporum ,  quam  Abbatum ,  quam 
Clericorum  Deo  pro  sandorum  vcneratione  dignas  coepe- 
runt  persolvere  laudes.  Eísdem  temporibus ,  cum  Hispania? 
regio  ubere  gleba  hominum    usibus  necessaria  muItímoda¡ 
protulisset  germina  ,  ex  longinqua  siccitate  cunda  coeperunt 
arescere  ,  &  quorum  profedu  omnes  extiteraiu  laeti ,  eorum 
defedu  nimium  sunt  contristati.  Unde  divina  ab  ómnibus  coe- 
pit  implorari  clementia ,  ut  quod  pius  dederat ,  misericor- 
dia: sux  muñere  conservaret.  Sed  quía  scriptum  est :  Non 
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cst  speclosa  lans  in  ore  peccatoris,  ideo  fton  est  exaudita 
conim  oratio  ,  quam  ad  divinas  utique  aures  humanan  fra- 
gilitcUis  non  admisít  coinqiiínatio.  In  ipsa  itaque  translatio- 
nis  die  jam  ssepc  didorum  testinm  Christi ,  cum  per  pra:- 
missa  niiracula  omnes  eorum  aíFore  sentirent  patrocinia  ,  pro 
communi  necessitate  ipsorum  merita  coeperunt  implorare. 
Igitur  ille  ,  qui  in  antiquis  temporibus  ca:los  prohibitos 
pluviis  serví  sui  patefecit  Eíiíe  precibus ,  ipse  per  marty- 
riim  suorum  magnifica  merita  absque  vioientia  ventorum, 
&  terrore  fulgurum  ,  mugitiique  tonitruorum  largissimos. 
eíFudit  imbres ,  ita  ut  frugibus  &  floribus  hispida  tellus  re- 
sultarer ,  melioremque  spem  sao  cultori  redderet. 

Eadem  etiam  die  dúo  viri  diuturna  hiuniiiati  ca^cítate 
eorumdem  Martyrum  meritis  restituto  gaudebant  lumine, 
Talium  virtus  signorum  cum  fama  celeri  undique  innotes- 
ceret,  tam  Íncola:  ,  quam  advenae,  quorum  plurima  multi- 
tudo  causa  devotionis  cum  báculo  peregrinationis  beatis- 
simi  Apóstol  i  Jacobi  petebat  sufFragia  ,  Legionenscm  adire 
urbem  ,  &  Sandorum  inibi  martyrum  limina  petere  ,  seque 
primum  patrocinüs  intentissime  commendare  coeperunt.  In- 
ter quos  quemdam  ex  eadem  provincia  hominem  nec  ver- 
ba loquentem  ,  aut  uilius  verba  pcrcipientem  ,  scilicet ,  mu- 
tum  &  surdum  secum  ad  Sandorum  martyrum  detulcrunt 
atria.  Pro  quo  dum  suppllciter  orarent ,  ille  repente  mar- 
tyrum beneficiis  prorupit  in  organa  vocis,  &  ex  omni  par- 
te sanus  alios  audivit  loquentes  ,  &  pro  sua  sospitate  Deum, 
&  Sandos  Dei  vidores  glorificantes. 

Quidam  etiam  Francigena  nimio  tumore  excretum  ha- 
bens  oculum ,  &  ipso  visui  inutiiem  dum  pro  eadem  mo- 
lestia pretiosorum  Martyrum  quasreret  subsidia  ,  mirabilí- 
ter  est  exauditus  ,  oculusque  oculo  tam  a^qualitate  quam 
officio  conjundus.  'r.ri'/rrTJ'r 

Dum  quorumdam  filius  ex  contradione  unius  manus 
&  pedis  sibi  esset  laboriosus ,  &  non  solum  parentibus, 
sed  etiam  aíiis  míserabilis ,  perceptis  beneficiis  ,  quae  pro 
Sandorum  suorum  divina  clementia  dignabatur  operar!  me- 
ritis ,  eumdem  filium  secum  deferunt  ^  &  cum  Jacrymosíi» 
'  -  pf ae- 
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prccibus  ante  aram  pretiósorum  martyrum  pohunt."  Ubi  ex- 
hausta: mox  ven?3  coeperunt  infundí  sanguino ,  &  cum  fra- 
gorc  quodam  puer  jam  sanus  coepit  distenderé  artus.  Mira 
res :  qui  paurlo  ante  parentum  fuerat  allatus  auxiiiis  ,  ve- 
iocior  jam  parentibus  ílxtos  dabat  saltus  ,  &  ad  qua:quc 
opera  mobiiia  pertendebat  brachia. 

Dívinarum  compositio  scripturarum  more  aromatum,  quo 
magis  teritur  ,  eo  odoratior  redditur.  Et  quia  carnalis  ho- 
mo non  percipit  ea ,  qua^  sunt  spiritus ,  sed  mente  procliví 
sequalis  belluac  terrenís  inhiat,  &  spiritualia  fastidlt ,  ideo 
vos,-qui  estis  Philo-Cliristi ,  &  cxlestia  anhelatis  ,  quíque 
iniatlabilem  verbi  Dei  famen  patimini^  qua^  adlaud  .m  Chris- 
ri  &  Sanftorum  Martyrum  mirabilia  pertinent ,  intenti  au- 
dite,  ut  spiritalis  vigor  eo  magis  augmentetur  in  vobis  ,  quan- 
to  av'dius  dulcedinem  superni  capiatis  amoris. 

Qaldam  pcregrinus  Gailia  progressus ,  dum  Legíonen- 
sem  venisset  ad  urbem  ,  Sanctorum  Martyrum  Claudii,  Lu- 
pe^á,  &  Victorici  fam:im  celebrem  auiivit.  Qui  religio- 
nis  m  nce  pertractans  non  esse  proficuum  ,  si  tantorum  Mar- 
tyrum omitteret  implorare  patrociníum  ,  eoruii  Ecclesiam 
adilt ,  ipsosque  sui  ítineris  ,  ac  omnium  suarum  necessita- 
tum  fautores  afFore  rogavit.  Cujus  deprecarlo  in  quantum 
fuerit  exaudita  ,  mirabilis  signi  eíFedus  postmodum  decla- 
ravit.  Nam  cum  persolvisset  votum ,  quod  Sando  Jacobo 
devoverat,  repatriare  cupiens  ,  mulam  ,  cui  insidebat ,  frx- 
no  regirabat.  Quse  defedis  viribus  corruit ,  &  sub  ipsius 
pedibus  expiravit.  Qui  destitutus  vehículo ,  dum  pedes  so- 
cios equites  non  posset  insequi ,  moestus  extabat ,  mentequc 
dejeda  ,  quid  potissimum  faceret  ignorabat.  Occurrit  re- 
pente animo  Martyrum  memoria  ,  quos  antea ,  ut  diximus, 
precibus  in  sua  vocaverat  auxilia.  Quorum  dum  nesciret 
nomina  ,  oculis  lacrymarum  guttis  madentibus  ad  ca^lum 
siablevatis  ,  sic  coepit  dicere  :  Vos,  SandiDei  martyres,  quo- 
rum multimoda  florent  miracula  ,  me  miserum  exaudiré ,  & 
huic  tantse  meae  calamitati  gratia:  vestrx  precibus  finem  im- 
ponite.  Interdicitur  vox  singultibus  ,  8c  dum  obnubilatos  la- 
crymariun  imbribus  ad  mulam  refledít  oculos,  ecce  illa  re- 
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dívíva  surgit.  At  ille  tam  insperata  celeritate  divinx  cle- 
mentise  se  considerans  exaüditum ,  magis  coepit  fiere ,  &  cum 
sociorum  conclamarionibus  Deuríi ,  &  ipsius  martyres  glo- 
rificare. Sic  denuo  rediens  ad  eorum  Ecclesiam  ,  pro  signi 
certificatione  mulam  ceream  detulit ,  &  cum  testificatione 
comitum  miraculi  seriem  ómnibus  exposuit.  Quam  fratres 
super  altare  ipsorum  suspenderunt ,  ut  ómnibus  innotescat 
signi  pra^sentia ,  qui  Sanctorum  Martyrum  quserunt  suffrar 
gia,  '"j  :  >L  :r  :: 

De  térra  etiam  ,  ubi  ipsorum  pretiosa  fuerant  corpora 
tumulata  ,  quídam  secum  deferens  fratri  suo  ,  qui  scptenní 
languore  Icctum  oppresserat ,  potui  mJxtam  príestabat.  Qua 
hausta ,  a^ger  salütare  antidotnm  sensit  ,  iedumque  ex  in- 
firmitate  invisum  sanus  processit. 

Germani  dúo  milites ,  dum  ex  languoris  sui  violcntía 
majora  vererentur  pericula  ,  eorundem  Sandorum  Martyrum 
adierunt  Eccksiam ,  &  ante  eorum  aram  vígiies  cuai  ora- 
tionibus  pernodabant.  Quos  somno  contigit  continuo  de- 
prinú  ,  ecce ,  quorum  clementiam  implorabant  ,  príesentes 
sibi  astare  ,  videbant  quorum  medius  facie  an^abili ,  vocequc 
■afíabili  sic  ait  ad  ipsos :  Ecce  vestris  aspedibus  pra:sentes 
sumus  ,  quorum  ciñeres  &  ossa  hícc  sacra  continct  humus. 
Sciatis  igitur  vestris  languoribus  finem  impositum,  si  lioc, 
quod  jussero  ,  duxeritis  ad  eifedum.  Flores  nostrx  supposi- 
XX  sunt  arse  ,  quas  in  cibum  sumite ,  sicque  nostris  adjutí 
n":eritis  sani  abite.  Qui  expergefadi  continuo  flores  ,  ut  jus- 
sum  fuerat ,  mandere  coeperunt ,  &  soluti  omni  languore 
incólumes  recesserunt. 

Eorumdem  prxtiosorum  Martyrum  reliquias  quídam  Cle- 
TÍcus  In  suam  Dioecesim  detulic'  Ubi  mulier  diuturno  lan- 
guore dissoluta  saluxem  dcsperaverat  ^  solamquc  mortis  lio- 
ram  expeclabat.  Cui  condolens  prsedidus  Clerictis  reliquias, 
<iuas  detulerat ,  abluir,  &  infirm.se  potum  exinde  tribuit. 
-Quíe  continuo  omni  curata-  molestia  ,  signum  evidens  cunc- 
tis  pi  asstitit ,  in  quantura  apud  Dcum  Sandorum  merita  pos- 
Sinr.^  Horrendum  est  fari  ,  quod  humanae  fadura'  antiqüus 
hostis  adeo  sinitur  dominari ut  humana  corpora  possidcar, 
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&  multífcrmi  vesania  vexet.  Sed  si  intenta  sollertta  cohsl- 
deremus  ,  non  est  mirandum  ,  si  illorum  dominetur  corpo- 
ribus ,  qiü  dum  libero  arbitrio  uterentur ,  hunc  in  sua  p:c- 
tora  prophanis  asciverunt  operibus.  Quorum  unus  plenus  de- 
monio ad  Sandorum  martyrum  Ecciesiam  delatus  ante  eor 
rum  aram  est  depositas.  De  quo  nequam  spiritus  dirá  pra- 
clamatione  hujusmodi  coepit  profundere  voces  :  O  vos  pre- 
tiosi-  Dci  Martyres  Claudi,  Luperce  ,  &  Vidorice  ,  cur  in 
nos  desxvitis  ,  &  ignem  ac  flagella  infertis  ?  Vestram  prac- 
sentiam  nequeo  perferre,  ideoqué  vas,  quod  insideo,  oportet 
me  deserere.  Sic  fatus  est  egressus,  homoque,  quem  possede- 
rat ,  mundus  redditus. 

Hiimanx  natiirse  est ,  ut  quos  sincera  diledíone  am- 
pleflimur  ,  eorum  gloriam  ardentiori  animo  aífedemus.  Sit 
itaque  gaudium  filiorum  gloria  patrum  ,  &  non  sint  tíedio- 
si  ad  aiidienda  eorum  miracula ,  quorum  intercessionibus 
seterna  cupiunt  adipisci  gaudia.  Fama  percurrentc  ,  cum  plu- 
rima  multitudo  ad  translationem  Sandorum  Martyrum  con- 
venirent  ,  Inter  cereros  mulier  quaedam  relido  marito  domi, 
filüs-ín  comitatu  assumptis,  iocum  tanta:  sollemnitatis  adiit* 
Interim  vir  domí  relidus  necessaria  domui  voiuit  provide- 
re,  filiamque,  quod  ea  die  illicitum  fuerat ,  ad  conficien- 
dos  panes  prseceptis  coepit  urgere.  Nam  si  ea  die  non  fuis- 
set  translatio  Martyrum ,  tamen  vacationi  dicata  tertia  Do- 
minica imminebat  temporum  paschalium.  Qu^  didis  patris 
obediens  farinam  sumpsit ,  &  doda  manu  aqua  infusa ,  pa- 
nes conficere  voluit.  Et  ecce  dúo  da^mones  similitudine  qui- 
dem  corvos  assimilantcs  ,  nigredine  vero  &  magnitudine  su- 
pereminentes,  super  utrumque  ejus  humcrum  consederunt, 
eamque  prítacutis  rostris  pungere  coeperunt.  Quorum  térro* 
re  Se  morsibus  percubS  i  decidit ,  opusque  ,  quod  maJe  in- 
ceperat  ,  imperfedum  reliqait.  Rediens  vero  mater  ,  dum 
ómnibus  membris  dissolutam  videret  fiiiam  ,  quam  paulo  an- 
te sanam  reliqucrat ,  tam  insperati  languoris  mirata  celeri- 
tatem  ,  quali  eventu  hoc  acclderit,  perquirere  coepit.  Causa 
igitur  ad  liquidum  comperta  ,  fiiiam  vehiculo  sublatam  per 
iter  ,  quod  jam  reliquerat ,  repedans ,  ad  sacra  loca  rediit  ^ 
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Ibíque  gemínatas  agens  vigilias ,  pro  fiíi^  sospitate  oravit. 
Qua:  meritis  Martyrum  tándem  exaaditur  ,  filiaque  sana  red- 
ditur.  Qua  sanara  ,  do  num  redilc ,  ea mque ,  ne  sacris  die-- 
bus  aiiquod  opus  ulterius  príEsiuneret ,  inhibuit, 

VI- 
ACTA  SANCTI  VINCENTn  ABBATIS 

&  Martyris. 

Ex  Breviario  antiquo  Legionensi 

Historian  S.  Vincentíi  Abbatis  &  Martyris ,  qui 
passus  est  V.  Idus ,  &  ínventus  11.  Idus. 

PASSIO  SANCTI  AC  BEATISSIMI  VINCENTII 

Martyris  atque  Abbatis,  qui  passus  est  apud  Legionen- 
sem  urbem  sub  Ricilano  Rege  Suevorum  V.  Idus 
Martii.  Era  DC.  sexagésima  oótava. 

In  díebus  illís ,  cum  Suevi  &  Alani ,  sive  &  Evandali  sí- 
mul  Hispanias  ingressi  essent ,  atque  omnem  Galla:<:iain  si- 
ve  &  Legionenseni  patriam  prxoccupassent ,  Vandalls  au- 
tem  in  Africam  transeuntibus  Gallaeciam  &  omnem  Legio- 
nensem  terram  solí  Suevi  sortiti  sunt.  Qaibiis  praefuit  Saz- 
vis  Rex  Ermericus  annis  triginta  duobus  in  Arrianam  hxre- 
sem  conversus  :  tándem  morbo  oppressus  Riccilianem  ñiium 
suum  in  Regno  substituit.  Qui  et  ipse  Arriano  furore  susci- 
tatus  Catholicos  in  toto  suo  regno  attrocior  persequitur. 
Ecclessias  destruxit,  Sacerdotes  &  cundi  ordlnls  Ciericos 
in  exilio  misit.  Per  omnes  civitates  patrias  sux  concilia  ce- 
lebrare jussit  :  Monachos  quoque  atque  laicos  multes  exi- 
liis  durioribus  religavit.  Martyres  plurimos  necavit  :  Con- 
fessoribus  linguas  abscidit.  Qui  Unguis  abscisis  perfede  us- 
Tom.  XXX IJ^.  Dd  que 
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que  ad  finem  loc-uti  sunt.  Jusslt  autem  Rex  celebrare  Con- 
cílium  apnd  Leglonensem  urbem.  Erat  tune  temporls  in  sub- 
urbio civitatis  Legíonis  in  Monasterio  SS.  Claudii ,  Luper- 
cii  y  &  Vidorici  Abbas  nomine  Vincentius ,  qui  á  pueri- 
tia  Deo  servierat,  &  erat  per  omniaCatholicus,  cum  illis  qui  se- 
cum  in  coenobio  degebant.  Unus  vero  de  civibus  intima- 
vit  Regi  vitam  illorum.  Rex  autem  Jussit  venire  in  Con- 
cilium  Beatum  Vincentium.  Quo  viso  ,  dixit  illi  Rex  :  Tu  €s 
Vincentius  ,  qui  destruis  nostram  dodrinam ,  aliam  quidem 
nescio  prcedicas  ?  Sandus  Vincentius  dixit :  Illam  teneo ,  & 
doceo  ,  quamBeatus  Petrus  Apostolus  Princeps  omnium  Apos- 
tolorum  ,  &  Bcatus  Paulus  Dodor  gentium  docuerunt.  Illam 
credo  ,  &  confíteor  ,  quam  Beatus  Julianus  cum  pro  Chris- 
to  pateretur  in  subversione  templi  ÁntiochenL ,  cum  oraret, 
dixit :  Omnipotens  Deus ,  in  nomine  tuo  sando  ,.  &c  in  no- 
mine Unigeniti  filii  tui  Domini  nostri  Jesu  Christi ,  quem 
cognoscimus  tibi  coaeternum  &  co2E?qualem  in  unitate  Spiri- 
tus  Sandi  in  síecula  s^culórum  ,  Jube  ,  ut  corruat  templum 
inimicorum  tuorum  cum  ómnibus  idolis  suis.  Illa  aíFero  ,  & 
confirmo  perfedam  fidem ,  quam  Beatus  Athanasius  Episco- 
pus  sic  docuit  dicens  :  Patris  &  Eilii  &  Spititus  Sandi  una 
est  divinitas,  sequalis  gloria  coseterna  inajestas.  Vos  dicitis, 
&  credere  jubetis ,  quod  filius  Unigenitus  Patris  in  divi- 
nitate  non  est  sequalis  Patri.  Et  cum  hxc  creditis  &  prxdí- 
catis,  falso  jubetis  credere    &  ob  hanc  causam  alieni  estis 
á  vera  Trinitate  ,  qua3  est  Deus.  Tune  Rex  aít  ministris 
suIs  :  Vincentius  rebellis  legibus  nostris  tandlu  in  Concilio 
verberetur  nudus  ,  quousque  pateant  costx  ejus.  Cum  au- 
tem sanguis  ejus  distillare  coepisset  in  terram ,  dixit  Rex: 
Ducatur  Vincentius  catenatiis  ad  carcerem  tenebrosum ,  & 
signetur  annulo  meo  :  servetur  sic  ,  ut  in  crastino.  prsesente- 
tur  in  conspedu  nostro.  Beatus  autem  Vincentius  ciim  esset 
In  carcere  ,  Angelus  Domini  stetit  juxta  eum  cum  inenar- 
rabili  luce  ,  qui  omnia  vincula  disrupit ,  &  ex  ómnibus  mem- 
bris  ejus  eum  curavit ,  &  confortavit.  Ipse  vero  pervigilans 
in  hymnis  &  canticis  &  psalmis  Domino  dicebat :  Exaltare 
Domine  in  virtute  tua  ,  cantabimus  &  psallemus  virtutes 

tuas 
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tiias.  Alia  autem  díé  sedit  Pvcx  in  Concilio ,  &  jussit  ad  se 
adduci  Beatum  Vincentium  de  carcere.  Cum  autem  adducere- 
tiir  S.  Vincentius  in  Condiium  ^  coepit  dicere  :  Odio  habuí 
congregationes  maJignantium  ^  &  cum  impiis  non  sedebo. 
Unus  vero  de  circunstantibus  percussit  os  ejus  pugno  di- 
cens :  Si  vivus  evaserit  iste  á  nostris  manibus,  dodrinam 
nostram  ad  nihilum  rediget.  Cum  percuteretur  S.  Vincen- 
tius aperuit  os  suum,  &  exaltavit  vocem  suam  coram  cunc- 
tis  loquens  sic  de  Trinitate:  Nihil  prius  aut  posterius ,  ni- 
hii  majus  aut  minus ,  sed  tota:  tres  personas  cóseteme  sunt 
&  coaíquales.  Tune  omnes  >  qui  erant  in  Concilio  ,  insur- 
rexerunt  In  eum  ,  ut  interficérent  eum.  Rex  autem  jassit 
eum  ante  fores  Monasterii  ejus  adduci,  &  ibi  occidi.  Cum 
vero  duceretur  ad  mortem  ,  Beatus  Vincentius  oravit  di- 
cens  :  Domine  dimitte  illis,  non  enim  sciunt  quid  faciunt. 
Et  cum  hoc  dixisset ,  unus  de  circunstantibus  exemit  ensem, 
&  percussit  eum  in  capite ,  &  cecidit  in  terram ,  &  emi- 
sit  spiritum.  Quo  audito  discipuli  ejus  venerunt  no£te  prx- 
tlmore  Arrianorum  ,  &  furtim  foras  Ecciesix  ad  occldentalem 
plagam  juxta  parietem  Ecclesiac  SS.  Martyrum  sepelierunt 
eum  in  monumento  novo  lapídeo,  credcntes  illüm  esse  in 
numero  Sandorum  Martyrum.  Et  cooperuetunt  "sepulcrum 
illius  marmoreis  tabulis  ,  in  quibus  scripserunt  finem  ejus. 

Hcüc  tenet  ornatum  venerandum  corpus  Vincentii  Abbatis* 

Sed  tua  sacra  tenet  anima  cceleste  ,  SacerdoSy 

Regnum  \  mutasti  in  melius  cum  gandía  vitce, 

Martyris  exempla  signat ,  quod  membra  sacrata^ 

Demonstrante  Deo ,  vates  hic  reperit  index, 

Quater  decies  quinos ,  &  dúos  vixerat  annos^ 

Mysterium  Christi  mente  sincera  minister, 

Raptus  etéreas  súbito  sic  venit  ad  aras, 

Sic  simul  officium  finis  ^  vitamque  removit. 

Spiritus  adveniens  domini  quo  tempore  Sandius^ 

In  regionem  piam  vixit ,  animamque  locavit. 

Omnibus  bis  mox  est  de  flammis  tollere  flammas* 

Obiit  in  pace  Domini  V,  Idus  Mart. 

Dd  2  Cum- 
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Cumque  aliquanti  Monachi  Monasterii  essent  pervigifes 
in  oratLone  cum  magno  luftu  in  Ecclesia  his  de  causis,  quo- 
niam  erant  orbati  Patre  ,  &  quoniam  oppressl  timore  Ar- 
rianorum  ,  &  se  sopori  dedissent,  ecce  appariüt  eis  Sanílus 
Vincentius  Abbas  inter  choros  martyrum  ,  sic  dicens  iilis: 
Viri  fratres  ,  si  ciipitís  patí  pro  Chrisro  ,  adest  tempus^ 
Sin  autem  ,  cgredimini  á  Monasterio  node,  ite  in  monti- 
bus  ,  &  in  speluncis ,  Se  in  cavernis  tcirx  ,  quoadusque 
cessct  indignatio  ista.  Me  autem  scitote  esse  in  numero 
Sandorum  Mart^Tum.  Adjuvante  Domino  nostro  Jesu  Chris- 
to  ,  qui  cum  Parre  &  Spiritu  Sandio  vivit  &  regnat  Deus 
per  omnia  ssecula  sa^culorum.  Amen, 

VIL 

PASSIO  SANCTI  RANIMIRI  ET  ALIORUM 
duodecim  Monaehorum ,  qui  cum  eo  mar- 
tyrium  subiere^ 

Ex  Breviario  Benedidi.  die  XIII.  Martii. 

R-Animirus  Monasterii  San£bí  Claudíi  Legionénsis  Príor 
fuit  eo  tempore  ,  quo  Sandus  Abbas  Vincentius  martyrio 
sublátus  est.  Ab  ipso  autem  de  ístánte  persecutióne  per  vi- 
sióncm  praemonitus ,  congregátis  in  unum  frátribus  ,  qux 
ventura  erant ,  gravi  sermone  intimcávit  :  ut  qui  constántí 
ánimo  erant ,  se  ad  mortem  pro  fide  subeúndam,  piis  exerci- 
tatiónlbus  prscparárenr,  Céteri  vero ,  sicut  Christus  in  Evan- 
gelio permisit ,  fuga  sibi  eonsulerent, 

lilis  igitur  ,  qui  pusíUo  animo  erant ,  segregatís ,  &  ad 
montana  Gallxci^  dimissis  ,  ipse  cum  duodecim  Monachis, 
quos  ad  martyrii  agoncm  Spiritus  Sandus  selegerat ,  in  Ec- 
clesi^m  profedus,  eos  hortabatur  ,  ut  paratam  sibi  coronam 
teto  animo  exciperent ,  votisque  ardentibus  ad  promissum 
beatitudiais  pr^euiium  anhelarent.  Qrantibus  autem  illis ,  &c 

ago- 
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agoném  siilim  Domino  commendantibus ,  cíHm  ingenti  furo- 
.re,  &  Ímpetu  advenerunt  Arriani,  quibus  beatus  Ramirus 
januas  aperiri  mandavit. 

Christi  vero  milites  eorum  aspedum  minime  formidati- 
tes  ,  symbolum  fidei  alta  3c  intellígibili  voce  cantare  coc- 
perunt  5  quo  saepius  repetito  ,  impii  satellites ,  distridtis  gía  - 
düs ,  eos  invaserunt ,  eorumque  corporibus  díscerptis ,  ín- 
trantes  in  Monasterium  ,  omnia  igni  tradiderunt.  Node  au- 
tem  adveniente ,  dilaniata  martyrum  membra  pii  fideles  con- 
gregarunt ,  &  in  Ecclesía  sépelierunt. 

Ibidem  longo  tempore  asservata  sunt  5  sed  locus^  in  qua 
quiescebant ,  labentibus  annis ,  oblivioni  traditus  est,  doñee 
cjusdem  Monasterii  Abbas  circa  annum  Domini  millesímum 
quingentesimum  nonagesimum  quartum  ,  vetustissimi  tem- 
pii  corruentes  parietes  instauraturus,  sub  altari  Sando  Ramiro 
dicato  loculum  reperit  ex  lapide  impolito,  in  quo  ipsius  ossa 
reperit ,  quae  in  novo  altari  magnificentius  extrudo ,  argén- 
tea theca  inclusa  coUocata  sunt,  atque  ibidem  magna  poi 
puli  veneratíone  propter  crebra  miracula  coluntur. 


Tow.  XXXir.  Dd  3  Vi. 
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VIIL 

VITA  SANCTI  FROYLANI  EPISCOPI 

Legionensis  ,  quam  Joannes  Diaconus  scripsit 
in  Códice  gothico  SS.  Biblíorum  ab  ipsomet 
exarato  ,  &  in  Tabulado  Ecclesiae  Le- 
gionensis asservato» 

De  orthodoxo  viro  Frojane  Legionense 
Episcopo^ 

V 

JL  UIT  vír  vitíe  venerabile  Frojanus  Episcopus  In  subur- 
bium  Lucense  ortus  cives  Gallíecix  ab  infantia  in  sandis 
disciplinis  eruditus  y  timens  Deum  ,  &  recedens  á  malo  , 
cordis  sui  intima  ad  etiiera  extollens  semper  ,  ut  Domina 
contemplare  posset ,  &  humilia  respiciebat  ssepe,  ne  per  sanc- 
tltatis  favorem  ruinam  pateretur  in  prompto.  Plcnus  fide  8c 
operibus  bonis  de  virtutibus  in  virtute  mirablliter  ambulans, 
ut  bonus  negotiator  thesaurumDñi.  ferebat  in  corde.  Quum 
esset  decem  &  odo  annorum  concupivit  cremum ,  cogitans 
seciim  ,  si  licuisset  implere  príedicationis  offícium  ad  docen- 
dum  alios  ,  an  solitariam  vitam  ducere  potuisset.  Et  quia 
vas  eledionis  predestinatus  erat  ad  illuminatione  multarum 
plebium ,  &  cui  animus  semper  intentus  erat  Deo ,  arden- 
tes  prunas  sibi  in  ore  misit ,  probando  ,  ut  si  extuassent 
labia ,  prsedicationis  offícium  non  adsumeret :  si  vero  in- 
\xso  ore  &  labia  permansisset ,  eloquia  divina  populis  nun- 
tiare  licuisset  praestante  Divina  gratia  ,  &  beneficia  pieta- 
tis  in  tantum  apparuit  inlscsus  ,  ut  ncc  signum  alicui  incen- 
dium  jgnis  sentiretur.  ünde  pro  vaticinio  examinans  labia 
dicentis  :  Eloquia  Dñi.  eloquia  casta  ,  argentum  Igne  exa- 
minatum ,  purgatum  iqux  septuplum.  Ha'c  prima  virtus  in 
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eum  Dñus.  manifestare  voluit ,  ut  servus  suus  fretus  iret 
ad  praedicationis  ofñcium.  Non  post  multo  tempore ,  dum 
iter  ageret  sol  ad  occasum  veniens  diem  occidit ,  &  tenebrc 
nodis  oppressit  chaos.  Cum  ille  pernodlasset  in  oratione, 
vidíc  intempesta  no¿te  claritatem  splendoris  refulgente  duas 
columbas  vicissim  coelo  volitantes  ,  una  fiammeo  colore  ,  & 
alia  niveo  candore  sibi  pcopinquantes.  Dum  stupore  per- 
territus  eas  ad  se  veniendo  aspiceret,  concite  inore  ejus  in- 
traverunt.  Una  exurere  eum  coepit ,  altera  demulcere  ani- 
mum  sensit.  Quis  non  credat  tali  visione  Spiritu  Sando  fuis- 
se  repletus  ?  Jam  deinde  quis  poterit  enarrare  magnaiia, 
quod  ex  ore  ejus  ad  docendos  populos  emanabat.  Tam 
dulcia ,  tam  suavia  ,  tamque  praeclara  verba  lingua  huma- 
na disputare  minime  valebit.  Quis  fuit ,  qui  ex  ore  ejus  ver- 
bum  salutis  audivit ,  &  statim  mutata  mente  &  habitu  sx- 
culare  ad  Dñum.  non  convertit  ?  Cum  enim  illustraret  ur- 
bes ,  &  instanter  prxdicaret  verbum  divinum  in  populis, 
anhelabat  spiritum  semper  in  Deum  ,  relinquendo  platea 
loca  ,  adpetens  per  deserta  &  inacessibilia  ,  fuglendo  favores 
&  laudes  homlnum ,  per  rupes  &  abdita  collium  impiger 
ambulans,  ut  ubiinveniret  locum ,  quod  solidariam  Se  quie- 
tam  vaienter  duceret  vitam  semotus  ab  strepitu  saeculari^ 
habens  secum  collegam  Sandum  Atilanem  sacerdotem  ,  cum 
quo  verbum  divinum  meditabat  frequens.  Pervenit  ad  cal- 
cem  montis  eremi  prospiciens  ,  &  cuncbaque  peragrans  ad 
alium  montem  ,  cui  vocabulo  est  Curcurrini  ,  construxit 
ibi  cum  collegam  suum  cellulam  ad  habitandum.  Et  quia 
civitas  in  monte  posita  latere  non  valet ,  rumo^r  ejus  pe- 
ragravit  omnem  Provinciam.  Fit  concursus  populorum  utrius- 
que  sexus  ad  audiendum  verbum  divinum  promiscuo  po- 
pulo ,  magnati ,  pontífices ,  clerus ,  &  omnis  coetus ,  tam 
viri  quam  etiam  mulleres  timentes  Deum.  Postquam  inlu- 
minavit  eos  lumine  vero,  plurimum  coadus  ab  universo  coe- 
tu  credentium  Domino  ,  ut  vellet  descenderé  ad  plateam 
civitatis  oppido  Veseo,  &  ibi  divino  adjutus  auxilio  aedi- 
ficaret  Coenobio  ,  ubi  tanta  multitudine  exterioribus  alimen- 
tis  alere  possit ,  ut  spiritualibus  dapis  reficeret  quotidie  con- 

Dd  4  fes- 
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fessorum  turmas.  Divina  procurante  gratia  xdificavit  Coeno 
bium ,  conlocavit  tercenties  continentiiim  choros ,  quos  di- 
vina gratia  ad  laiidem  sui  nominis  congregavit,  &  viitii- 
tes  multas  per  eas  ostendit.  Cum  ejus  fama  totam  pera- 
graret  Hispaniam ,  pervenit  quam  tarde  ad  aurcs  Principis 
Adephonsl ,  qui  Regnum  Gothorum  regebat  in  Ovetao  As- 
turiensem  Provinciam  ,  mittens  nuntios  ,  arcessirc  eum  ad  se 
pra^cepit.  Qaod  viso  tantaí  sanclitatis  decore  ornatus,  stu- 
pefactus  admirans  in  eum  divina  gratia  &  plenum  Spiritu 
Saníto  ,  dedlr  laudem  Deo  ,  quo  talem  elegisset  famulum. 

 ad  regendas  animas  credentes  in  se.  Locupletio- 

rem  eum  fecit  ,  &  honorem  magnum  ditavit  ,  potestatem 
lili  concessam  ,  ut  in  omnem  suo  regno  visendi  loca  apta 
&  amaena  construeret  Cíxnobia  ad  congregandas  populorum 
turmas  sub  Regula  Sanftx  disciplina  constitutas.  i£dificavit 
Taborense  Coenobium  ,  ubi  congregavit  utrarumqtie  sexuum 
centies  seni  animas  Dño.  servientium.  Tune  deinde  pros- 
piciens  loco  ,  ubi  alterum  aedificaret  Coenobium  ,  invenir 
amaenum  &   altum  locum  erga  flumen  Stolae  discurrente. 
Construxit  ibidem  Coenobium,  (i)  ubi  congregavit  ducen- 
tos  fere  Monachos  sub  regulari  norma  constitutos.  Quum^- 
que  rex  tanta  vidisset  in  eum  crescere  gratia  sanditatis , 
clamor  populi  adtollitur  permultis  diebus  Frojanem  Abba- 
tem  dignum  esse  Episcopum   in  Legione  civitatem  nos- 
tram.  Rex,  ut  audb^t  ,  gavisus  est  valde  ,  quia  multis 
temporibus  elaboraverat  cum  eo  ,   ut  sacerdotalem  susci- 
peret  officium  ,  &  nullo  modo  convincere  eum  poterat. 
Constridus  atque  catenatus  procacioribus  verbis  insultans  Re- 
gem  ,  &  filios  habere  se  incusabat ,  &  faJsum  Monachum 
se  esse  asserebat.  Tándem  invitus  ordinatus  est  in  Legio- 
ne Sede  be  Collegam  suum  Atilanem  in  Zamorensem  Ca- 
thedram  ,  diem  Sandum  Pentecostem  pariter  ambo  conse- 
crati  sunt ,  honorem  suscipientes   sacerdotalem.  Dúo  vero 
lucernas  super  Kandelabro  impositx ,  claritate  lucís  eternx 
iluminaverunt  Hispaniae  littus ,  pra:dicantes  verbum  divinum. 

June 

(i)    Le(fl,  Legión,  addit.  mtnm  MQrerold. 
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Tune  Heindc  amplius  crevit  sandítas  eoriitti ,  8¿  duplicem 
gratíam  invenerunt  ad  docendos  utrariimqiie  ordincs  Mo- 
nachorum  ,  Clericoriini  ,  &  Laicorurri.  (i)  Hic  vir  Dei  ple- 
,tius  Spiritu  Sando  presagare  coepit  futura  in  illa  Reglone 
adveniente  n^orbo ,  clade ,  pestilentia  &  famc  ,  etiam  Re- 
gí Adefonso  sive  Clero  universo  ,  atque  omni  populo  uni- 
cuique  futura  vaticinabatur  prophetico  more  ,  &  jam  om- 
nes  illum  compertum  habebant  verídica  prícnuntiare.  Cum 
jam  teiTipus  resolutionis  sux  advenire  sensisset  y  convocatis 
ómnibus  discipulis  ,  sive'  coetu  Monachoriim  vel  Clericorum 
in  unum  docuit  eos  servare  divina  pra^cepta ,  &  exemplum 
Sua^  disciplinse  diutius  custcdlre  mandavit ,  designans  diem 
&  horrm,  qua  iturusesset  anteDciim.  Crdinavit  singulos  sta- 
^re  in  ordine  &  gratia ,  in  qua  unusquisque  vccatus  eiat. 
: Clamor  plangentium  attolliiur,  &  voces  lacrymarimi  cminus 
scnant  ,  civitas  ominis  murmure  repleta  ululatu  &  fíctu  inun- 
dabatur  ,  per  vicos  &  plateas  voces  plangentium  sonant :  fít 
concursus  populorum  dantir.m  voces  ad  ca:]um  ,  atque  di- 
-centium  ita  :  Cur  relinquis  nos  Pater  ,  deserens  tibi  com- 
.mendatum  gregem.  Vadit  nuntius  per  diversas  partes  ,  con- 
xite  cmnes  concurrunt  ,  plangunt  arhare  tientes,  nullami  con- 
solaticnem  apud  se  invenientes.  Omnes  illum  amabant ,  cm- 
nes illum  diligebant ,  atque  om.nes  illum  videre  semper  cu- 
piebant.  Resoluta  sanfta  illa  anima  corporis  theca  pariter  cum 
choris  Angelicis  callos  penetravit.  Recondunt  ex  miore  Sanc- 
lum  corpusculum  Episcopi ,  dignissimjse  sepulturas  in  monu- 
,mento  pretioso  Adefonso  Regi  constituto  in  Legionensi  Se- 
de :  Vixit  annos  septuaginta  tribus,  quinqué  ex  eis  Episcopale 
gessit  officium:  Obiit  Era  DCCCCXTIII. 

(i)   Yide  qua  de  sequemibus  anin^ad vertí  pag,  1^6, 


I. 
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1. 

Ordonius  L  donat  Fronimio  L  Episcopo  Legionen^ 
si  c^eterisque  Monachis  S.  Mari^  quídam  loca 
sacra  in  Asturum  regione  cum  possessioni- 
bus   ad  ea  spe^antibus. 
Ano  8óo. 

TT 

rioRDONIUS  PATRI  FRONIMIO  EPISCOPO. 

Per  hujus  nostre  preceptionis  jussionem  donamus  atque  con- 
cedimus  tibi  loca  quod  est  ex  riostra  proprietate  ,  id  sunt, 
secus  fluvio  Lena  Ecclesiam  vocabulo  Sande  Eulalie  que 
est  fundata  in  Villausio.  Adicimus  etiam  aliam  baselicam 
Sande  Marie ,  &  sub  ea  aliam  decaniam  ubi  est  Monaste- 
rius  Sandi  Martini  juxta  amne  Aliere  nomine  in  Villa  Sauce- 
ra cum  edificiis  ,  ornatus  Ecclesie ,  libros  ,  vincas  ,  pomífera- 
res  ,  térras ,  tam  quod  odie  ibi  videtur  permanere ,  quam 
etiam  quod  homines  laici  inlicite  de  ipsa  ratione  optinent 
vel  Monachi  neclegenter  ex  ipsa  loca  extraneaverunt , 
omnia  rigiliter  adprehende,  &  post  partem  Ecclesie  res- 
titue ,  &  firmissime  optine  ,  &  ex  omni  círcuitu  de  ipsa 
jam  dida  loca  ,  prout  Cañones  docent ,  dextros  eorum  pone 
pro  corpora  tumulanda  &  pro  subsidio  fratrum.  Si  autetn 
pro  eandem  loca  petitor  quislibet  evenerit  tibi  ad  nostram 
ocurrere  presentiam,  qualiter  cum  nostro  adsertore  par  eorum 
intendas  ludicio  ,  &  prout  est  proprium  per  omnia  sit  confir- 
matum  tibi  &  Monachis  tuis  perheniter  abiturum  5  noto  die 
IIIL  Klds.  Julias  Era  DCCCLX^m. 


Ranemirus 
Froila 

Slgericus  Archedcns. 


Guttier 


Benígn      dens  t$. 

HORDONIUS. 

Adefonsus  confrmans. 

II. 
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Frunimü  L  Eptscopi  Legionensis  donatio  pro  Mo- 
nasterio  S.  Jacobij  &^  S.  Eulalice  in  Viniagio. 
Anno  873. 

Domnis  Sanftis  atque  gloríosís  ,  8¿  post  Deum  nobís  for* 

tissiinis  gloriosisque  Sande  Jacobe  Apostóle  ,  &  Sande  

quorum  reliquiae  reconditíe  sunt  sub  aula  idem  gloriosis  Mar- 

tyribus  Sandi  Jacobi ,  &  Sandx  Eulalix  itu....  illa  turre 

in  territorio  Viniagio.  Ego  humilis  vester  Fronimius ,  licet 
indignus  Epíscopwj* :  Piaculorum  nostrorum  cupientes  expia- 
re fíagitia  y  &  peccatorum  nostrorum  oneris  pregravationem 
orationum  nostrarum  átúátrantes  ^ájutorio  sublevare,  parva 
pro  magnis  offerimus  munuscula.  Nullus  quidem  in  hoc  sx- 

culo  hominum  vos  indigere  censum  quia  per  sandificatio- 

nem  Dominus  noster  sua  in  regno  áidatos  muñere  cumuhvit. 
Ergo  pro  luminaria  Ecclesix  vestras  atque  stípendia  pauperum, 

Vel  qui  in  aula  beatitudinis  vester.  .diebus  deserviré  vi- 

dentur  donamus  atque  concedímus  Ecclesia^  vestrís  libros  quin- 
qué: Commicum,  Ordinum  ,  Orationum  ,  Vitas  patrum  ,  & 
Orarum  :  ministeria  argéntea  j  scala  argéntea ,  cruce  ar- 
géntea, &  corona,  sive  vela  vel  ornatus  Ecclesiae ,  &  ipsa 
subra  nominara  villa  cum  terminis  suis ,  id  est  y.  de  illa  ca- 
sa Froilani  usque  ad  terminum  de  Leonia  ,  &  ad  alia  par- 
te usque  ad  petra  partita.  AdjicimAis  etiam  media  Villa  , 
iqusE  dicitur  Bellaira.  Omnia  hxc  glorias  vestrx  concedo,  & 
manibus  trado  mínistris  vestris  ,  presbyteris  ,  diaconibus, 
clericís,  vel  quanticumque  ibidem  in  Dei  servitio  unanimi- 
ter  fueiint  comm.orate  ,  vel  quislibet  ibidem  de  qiiacumque 
ratione  advencrit ,  &  ibidem  certaverit ,  sint  illís  ipsas  vil- 
las a  ...s  post  parte  gloria  vcstrx  per  terminis  8c  locis 

suis sicut  oíferri  glorian  vestrae  tam  villas  quam  edificia  do- 
mos ^  terris  pomiíeris,  ligna  fruduosa  &  infruduosa,  acessum 
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&  regresüm  ,  aquis  aquarum  ,  vel  ductlbus ,  pratis ,  pascuis, 
vel  omnia  quidquid  ipsas  villas  continent  in  circuito  ,  jumen- 
ta decerrr,  juga  boum  quatuor  ,  vacas  viginti ,  oves  cen- 
tum  ,  íHincipia  dúo.  AdJimus  adhuc  senara  in  Subíantio  sub- 
rus  via  quae  pergit  ad  castrum  ad  serentem  modios  trigin-, 
ra  quinqué.  Adjicimus  etiam  vineam  media  in  territorio 
Bergido  subtus  flamen  Boeza  in  viJIa  Fclgaria,  quam  habeo 
commune  cum  Nonno  majore  Presbytcro  filio  Adefonsi.  Om- 
nia ut  jam  diximus  sit  concessum  Ecciesise  vestrx  &  cultoribiis^ 
vobis  deservientibus  perpetuo  tempore  in  vestro  vindicet  jure: 
ea  videlicet  ratione  serv^ata  simul  cum  hoc  communem  habe- 
mus  subsidium.  Post  obitum  vero  nostrum  integrum  &  inte- 
meratum  subcesoribus  &  cultoribus  glorise  vestrx  sit  perpetim 
concessum.  Quod  si  quispiam  ex  cultores  Ecclesi^  vestre  ex 
hoc  quod  prona  volúntate  &  sincera  devotione  obtulimus 

per  naufragaverit ,  aut  per  quolibet  contradum ,  vel 

modicum  ejus  Sandse  EcclesiíK  aut  potens  per  poten- 

tia  alienare  prajsumserit ,  sacrilegie  crimine  teneatur  obno- 

xius  :  &  ne  sine  cujus  valeat  fundamenta  disrum- 

pere.  Insuper  etiam  adjicimus  &  contestamur  ,  ut  ornes  Deum 
rimentibus  votum  nostrum  adimpleant  ,  &  confirment ,  si 

confirmiti  in  regno  eterno  eant.  Quod  si  quis  quod 

fieri  non  reor  ,  contra  hanc  nostre  oblationis  cartulam  venire 
conaverit  hujus  cartulíe  firmitatem  ,  aliad  tantum  quan- 
tum obtulimus  Ecclesise  vestre  suo  proprio  vestros 

persolv^at  :  &  judicium  Judx  Scariotis  sumat  ,  ut  in  ejus 
condemnatione  communem  iiabeat  participium ;  ut  in  adv-en- 
tu  Domini  sir  anatema  8¿:  maranata ,  vel  in  hoc  sxculo  exors 
ab  omni  cetu  religlonis  Giezi  lepra  percutiantur ,  qui  nos- 
trx  oblationis  cartulam  sacra  mente  inervare  voluerint  ,  sed 
cum  Dei  juvamine  hxc  scriptura  testamenti  firmis  &  sta- 
bilis  permaneat.  Fadum  testamcntum 

Era  DCCCCXI.  Regnante  Domino  nostro  Jesu  Christo„ 
Dño.  Adephonso  in  Asturia 

Maurus  Presbyter  testis.   abllis  Prsb.  ts. 

Fredenandus  Presbyter  ts.   ,  Presb.  ts^ 

Adul-  Teo- 
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Adulfus  Prsb.  ts, 

Adulfus  P  

Leoesíndus  Presb.  ts, 
Zacaria  Presb.  ts, 
Pipinus  Presb.  ts. 
VincemaJiis  Presb.  ts. 
Oiimpius  Presb.  ts. 
Teodiscus  Presb.  ts. 


Teodulus  Présb.  ts. 
Munnio  hic  ts. 

Cixila  ts. 

Gomesindus  Prestía 


.enundus  ts. 


aliddi  ts. 


Frunimius  licet  índígnus  Eps.  in  hoc  testaiHento  quem 
fieri  volui  rnanu  mea.. 


Omnís  Satadis  atque  gloriosís  ,  &  post  Deum  nobís  for-< 
tissimis  gloriosís  Sandx  Virginis  Mari^  Reginx  celestis  síve 
venerande  Sande  Cypriani  Episcopi ,  quorum  reliquias  re- 
Gondite  sunt  sub  aula  idem  gloriosís  martyribus  in  civitate 
quae  vocatur  Legio ,  territorio  Gallecie.  Ego  humilis  servus- 
que  vester  Fronimius ,  licet  indignus  Episcopus  :  Piaculorum 
nostrorum  cupientes  expiare  flagitia  ,  &  peccatorum  nostro* 
rum  oncris  pregravationem  orationum  nostrarum  deside- 
raptes  adjutorio  sublevare  ,  parva  pro  magnis  oíFerimus 
munuscula.  Nullus  quidem  in  hoc  seculo  hominum  vos  in- 

digere  censum  quia  per  sandifícationem  Dominus 

noster  sua  in  regno  didatos  muñere  comulavit-  Ergo  pro  lu- 
minaria Ecclesiíe  vester  atque  stipendia  pauperum  ,  vel  quí 
in  aulam  beatitudinis  vestrce  quotidianis  diebus  deserviré 
videntur ,  concedimus  in  ipso  sando  loco ,  id  est  ,  ministe- 
ria  argéntea  ,  scala  argéntea ,  culiarcellos  argénteos  quatuor, 
trulione  argentes ,  cruce  serea  ,  &  orceolum  cum  suo  conco 


Ejusdem  Frummii  Charta  ,   qua  Ecciesm  su^ 


Anno  874» 


a:reo4 
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a:reo:  libros  sex,  id  est ,  comicum,  manuale,  orationum,  ser- 
monum ,  liber  questionum  Sanfti  Augustlni  de  Trinitate  ,  & 
alio  officiorum  :  Señera  ,  quem  habeo  sqcus  strata  juxta  flu- 
inine  Porma  5  vellos ,  &  Casulla.  Insuper  etiam  adjicimus 
&  contestamur ,  ut  omnes  Deum  timentibus  votum  nostrum 
adimplcanr,  &  confirment ,  si  confirmati  in  .regno  aeterno  per- 
nianeant.  Quod  si  quis ,  quod  fieri  non  credo  contra  hanc 
nostrae  oblationis  Cartulam  venire  conaverit ,  stanre  'hujus 
cartulae  firmitate ,  aliud  tantum  quantum  obtulimus  Ecclc- 
siae  vestrae  ex  suo  proprio  ,  vel  ad  cultores  vestros  persolvat, 
&  judicium  Juda:  Scarlotes  sumat ,  ut  in  e)us  condemnationem 
cominunem  habeat  participium  hoc  in  adventu  Domini  sit 
anathema  maranatha,  vel  in  hoc  saeculo  exors  ab  omni  ce- 
tu  religionis,  Giezi  lepra  percutiatur  ^  qui  nostrx  oblatio- 
nis  Cartulam  sacrilega  mente  inervare  voluérit ,  sed  cum 
Dei  juvamini  haec  Scriptura  testamenti  firmis  &  stabiüs  per- 
maneat.  Fadüm  testamenti  die  tertio  nonas  Mrs.  discurren- 
te  Era  DCCCCXII.  regnante  Domino  nostro 
Domino  Adephonso  in  Asturiam  (Esíd  añadido  de  otra^ 
letra  ,  &c  vaceos  XI.....,) 

Fronimius  licet  indignus  Eps.  in  hoc  testamentum  quod 
fieri  volui  manu  mea, 

Fossatellüs  Prbr.  hic  ts» 
Nunnus  Prbr.  hic  ts. 
Probaritius  Prbr.  ts. 
Olimpius  Prbr.  ts. 
Teudulfus  Prbr.  ts. 
Zacaria  Prbr.  ts. 
Pipinus  Prbr.  ts. 
Amabilis  Prbr.  ts. 
Sénior  ts. 
Salomón  ts. 
Scappa  ts. 


Fredenandus  Prbr.  ts. 
Adulfus  Prbr.  ts. 
Teodisclus  Prbr.  ts. 
Olimpius  Prbr.  ts. 
Vincemalus  Prbr.  ts. 
Leovesindus  Prbr.  ts. 
Zahed  ts. 
Albura  ts. 
Olcmundus  ts. 
Armentarius  ts. 
Félix  Diaconus  ts. 


•IV 
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IV. 

Adephonsüs  IIL  qui  fcf  Magnus  ^  concedit  Beato 
Fresbytero  fef  Cesarlo  villam  Avelicas  nun- 
cupatam^  quam  ipsi  condiderant. 
Anno  875.. 

-A  Dephonsus  Beato  Presbytero  ,  &  Cesarlo  cognomento 
Caiibello  :  Per  hujus  nostrx  praeceptionis  Jussionem  dona- 
nius  atque  concedimus  vobis  villarem  in  foris  montem  qux 
dicunt  Avelicas  per  omnes  suos  términos  cum  suo  bustello, 
qui  secus  est  via ,  qux  dlscurrit  de  fonte  Casiaria  ,  &  nsque 
in  termino  de  Pereta  ,  &  sic  usque  in  pinna  qui  dividet  ter- 
minum  de  Sepesindi  Presbyteri,  sicut  illud  jam  dudum  tem- 
poris  genitoris  nostri  di\x  memorix  Domni  Hordonii  Prin- 
cipis  de  squalido  adprehendidistis  neminem  posidentem. 
Adicimus  etiam  tibiCcsario  singulariter  alium  villarem  quem 
tu  singulariter  ante  hodie  de  squalido  adprehendidisti  per 
suos  términos  sicut  illud  modo  obtines  3  ita  ut  habeatis  ip- 
sos  villares  de  nostro  dato  firmiter  ,  Se  vos  &  posteritas 
vestra  ad  perhabcndum  :  neminem  vero  ordinamus  qui  vos 
inquietare  presumat.  Notum  sexto  idus  Julias  Era  DCCCCa 
Xlíla. 

Adefonsus  Tardenatus  ts, 

Hordonius  cf.  -  ^ 

Froilacf.  Guttier  ts, 

Ranimirus  cf.  Leovigildus  filius  Fortunlonís 

Sub  Christi  nomine  Oveco    ^   ,  .     r  tt.,-  * 

Ervigms  rs.  Vilieni  ts. 

Sub  Christi  nme.  Salomón    Truftinus  fs.  Adani. 

Eps.  P  . 

Sub  Christi  nme.  Frunimius 

Eps.  Quiliacus  strator. 

Teo-  Fro- 
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Teodila  films  PetrI  ts.  ^5,°^^  n-""'' 

Olctrius  Diacon 

Aldroltus  filíus  Petri  ts.     *     Vitalis  Abba. 


Maurus  Episcopus  Legionensis  commendat  Betot-- 
ti  régimen  Ecclesiarum^  quas  Sedes  sua  possi^ 
debat  in  Gall¿^cia. 

Circa  annum  878, 

SuB  Chrísti  nomine  Maurus  D.  G.  Eps.  Betottí.  Secun- 
dam  quod  per  ordinatione  &  collatione  Dominissínii  & 
Principis  nostri  Domal  Adephonsi  nobis  concessas  fuerunt 
post  obitum  DomnL  Frunimi  Epi.  ipsas  Ecclcsias ,  que  sunt 
ínter  Heube  &  Masema  ,  ita  &  modo  dam  nobis  sunt  da- 
tas ,  ideo  tibí  eas  injungimus  de  comme  idamus  ,  ut  sub 
Decanus  nostros  Monachos  nobis  parte  ipsi  Monachi  no- 
bis facíant  rationem  ,  sive  etiam  &  de  om'  á  piebe ,  ubi-. 

cumque  inveneris  Sanftse  Mariae  Tudense  Sedis  in  foro,  in 
Trasancos  ,  in  palatio  ,  vel  in  omne  Galléela,  sic  illud 
omnia  perquire  strenue  &  adimple ,  ut  pro  id  L)ei  gratiam 
accipias ,  &  ipsi  tamen  prout  caaonlcam  decet  sentcntiaiu 
fideliter  omnia  compleant. 

Sub  Xpti.  nomine  Maurus  D.  G.  Eps.  hoc  quod  ínjun- 
ximus. 
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Ordonius  IL  donat  Servando  Abbatl  locum  ,  qui 
Vallis  Cesarii  dicebatur  ^  ad  construendum  ibi 
cocnobiim  sub  nomine  San^i  Joannis. 
Anno  916. 

F^ONS  magne  vlrtus  atque  sub  impe  índeficientís  lumi- 

nis  lumen,  qui  es  Rex  Reguin,  Princeps  Principum  ,  &  Domi- 
ñus  dominantium :  Audor  cundorum,  Redemptor  univ^erso- 
rum  rutilans,  in  cujus  volúntate  universe  Ecclesle  edificata, 
vel  construda  consistit ,  qui  &  proprio  suo  sanguina  com- 
paravit ,  cui  pastores  preposuit  ,  qui  &  Reges  ungere  uti- 
liter  fecit ,  pax  redemptx  Ecclesix  cundan  omnimode  sem- 
per.  Amen.  Ego  Hordonius  Rex  vernulus  tuus ,  filius  Ade- 
fonsi  Magni  Imperatorisp  &  Regina  fámula  tua  Gelvira  pre- 
ce  nimia ,  qua  deposcimus  ista  ,  optamus ,  rogamus  ,  preca-. 
mur ,  ut  nobis  tribuas  gratuita  miseratione  tua  largiflua  sí- 
ne  macula  ducere  vita  :  unde  submissis  precibus  nostra  de-« 
ferimus  in  ttio  nomine  promissa  ,  atque  concessa ,  eo  quod 
omnia  nostra  tua  dona  obtima  sunt ,  ipsi  tamen  nobis  opor- 
tet ,  ut  aliquanto  oíFeramus  tibi ,  á  quo  donante  percepimus 
cunda ,  &  nos  8c  priores ,  mojoresque  nostri ,  qualiter  á 

te  gratiam  mereremur  accipere  in  asterna  gloria  

sicut  suadenter  suaviterque  nos  convocar ,  ubi  sapientia  dí- 
cit.  Glorificantes  me  in  ómnibus  ego  glorificabo  :  Et  quia 
gloria  regum  est  investigare  sermonem ,  inde  Nos  famulí 
Patrls  summi  Regis  eterni  ,  qui  &  sumus  per  gratiam  il- 
lius  filii  adoptivi  supranominati  utique  Hordonius  Rex ,  & 
Gclvira  pro  redemptione  anime  nostre  concedimus,  damus 
atque  contestamur  ,  ut  locum  ,  quod  vocitant  Valle  Cesarii, 
confessoribus  in  nomine  Sandi  Joannis  sit  cenoblum  cons- 
trudum  ,  &  juri  perpetuo  tibi  Abbati  Servando  dedimus 

construendum  dum  vita  duxer  vel  qui  pos- 

Tom,  XXXiy.  Ee  tea 


434        España  Sagrada.  Trat.  JO. 

tea  ibidem  habitaturi  sunt  Abba ,  Sacerdos  uniuscu- 

jusque  ordinis  ,  cui  á  pío  Redcmptore  pium  votum  conce- 
derit  ipse  cum  terminis  &  adjacentiis  suis ,  vel  qiildquid  ter- 
minus  potLÜt ,  ac  pro  concesslone  ista  concludere  ter- 
mino suo.  Si  quls  tamen,  qiiod  fieri  minime  credimus  ,  con- 
tra hoc  niagnum  testamentum  ad  irrumpendum  venerit ,  quod- 

ciimque  equidem  dignitatis  sit  hic  ,  orbatus  &  suis 

propriis  oculis  ,  habcat  participatlonem  cum  sociis  tenebra- 

rum  ,  &  in  sécula  

in  erernum  habeat  regís  ira ,  &   confusio  dupla , 

quo  Maranatha  ,  Datan  ,  &  Abiron  me- 

ritus ,  &  Judas  traditor  slt  ejus  socius  :  ómnibus  tamen  eis 
Dei  voto  bonae  voluntatls  concurrerint  ,  benedidio  Regís 
Regum  habeat  jugis ,  &  á  Salvatore  nostro  vocem  audiat  suas 

salutis  ,  quallter  temporibus  infinitis. 

Fafta  Carta  tcstamenti  die  quod  fult  V.  Idus  Januari  an- 
no  secundo  Regni  Regís  Hordonii  Era  DCCCCLIlIIa. 

Hordonius  Rex  in  hoc  testamentum  dator  atque 

confirmator. 
Geluira  Regina  hoc  testamentum  confirmans. 
Jannadius  Dei  gratia  Eps.  confirmatzziHordoníus  Se- 

renissimus  Princeps  conf. 
Sub  Chrísti  nomine  Ovecco  Eps.  zz  Gebuldus  Olemundi  ts. 
Attila  Dei  gratia  Eps.  =         Conantius  Zalemer  ts. 
Frunimio  Dei  gratia  Eps.  ~      Sigeredus  Presbr.  ts. 

-r       .  Dulcidius  Prbr.  ts. 

Garsea  Furtuniz  ts. 

Flainus  DIdacI  ts.  >  Sisivertus  Dcns.  ts. 

Gisivadus  ts.  Amphilocius  Prbr.  ts. 

Froila  conf.  Dulcidius  Eps.  ts. 

Lup.  Benalgutia  ts, 

Sub  Chrísti  nomine  Gundesalvus  Eps.  conf.  =:  Sarraclnus 
Scrip. 

VIL 
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VIL 

Idem  Ordonius  plurima  conferí  Ecclesice  Legtonen* 
si  ¿íf  términos  ejus  Dioecesis  circunscribir* 
Anno  91  dé 

Testamentum  Regís  OrdoniL 

In  nomine  triplo,  símplo,  divino  í  Ego  Ordoniuí?  nutií 
Del  Rex  :  nulU  ambiguum  esse  videtur  ^  sed  pene  ómnibus 
patet  sceptra  paterna^  quam  nunc  regímine nostro  faniularufí 
divina  cooperante  clementia  ,  expulsione  propria  Agareni- 
garum  ,  ubi  Christiculi  divinis  famulatur  obtutibus  Sedium 
Ecciesiarurn ,  Cívitates ,  vicis ,  atque  oppida»  Ob  id  malui 
eiigere  re  que  Avoruni  &  parentum  meorum  habuerunt  Pala- 
tía  intus  civitas  Legionensis  in  honorem  Beatse  Maride  semper 
Virginis  modo  essent  Eccksia  ,  ad  cujus  honorem  decernimus 
vel  coníirmamus  stipendia  Pontiñcum  ,  Clcricorum ,  hospi- 
tum  ,  paupcrum  &  percgrinorum :  Ideo  oíFero  sacrosando 
altarlo  Eccleslas  Diocesanas.  In  primis  per  terminum  de  As- 
torica ,  &  inde  per  terminum  de  Zamora  ,  quod  est  Castrum 
Gunsalvo  Iben  Muza,  &  per  terminum  de  Tauro,  &  ter- 
minum Septemancas,  quod  est  Castrum  de  Aeiza  Gutier- 
riz  in  Ornisa ,  terminum  de  Domnas ,  terminum  de  Cabe- 
zone ,  terminum  de  Modra ,  Se  inde  per  Aseba  de  Castro 
Vibester  ,  usque  in  Castro  viride  :  Bretavellos  dúos ,  Cívi- 
cos dúos ,  Tarego  ,  Balneos ,  Palentina ,  Monteson  ^  Sanda 
Maria  de  Carrion  ,  Saldania,  &  Sando  Romano  d:  Pennas 
cum  viilulis  suis ,  Cervaria  &  Castestellon  ,  &  Parras  nlgras 
cum  viilulis  suis ,  simul  &  Liebana ,  &  inde  per  p  jnnas  de 
illos  porros  usque  in  termino  jam  dldo  de  Astorica.  Omnes 
Eccleslas  infra  istos  términos  ad  Ecclesiam  Beatar  Mariae  Se- 
dis  Legionense  ,  vel  Eplscoporum  ibi  commorantiu  11  con- 
currant,  &  reddant  canonicale  censum  &  obsequium.  Oiíbro 

Ee  2  etiam 
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etiam  Sacrosando  altario  jam  di£to  ex  meo  Rcngalengo  com- 
miso  de  Vernisga  villas  &  homines  de  Calzata  cúrrente  ad 
Asroricam  usque  in  Cascantes  ab  omni  integtitate.  In  rivulo 
Torio  Ecciesiam.  Beatorum  Cosmae  &  Damianl.  In  alvemn 
PormaParatella-,  villa  Gaton  Sandi  Joannis ,  Toletanos ,  iMa- 
rin  ,  de  Calzata  ad  sursum.  In  Payólo  ,  ínter  Estola  &  Ceja 
hxc  sunt:  Sánela  Marta  cum  vilullis  suls,  Castrofadoth ,  & 
Veiga :  Ecciesiam  Sandi  Salvatoris  de  Mataplana  cum  vilul- 
lis SLiis.  In  valle  Salicis,  Ecciesiam  Sandi  Cypriani  cum  vi- 
lullis suisRelligos  ,  Villamarco,  Cornelios  ,  Villaedam,  Cas- 
tro de  Terra  ,  Valdasnarios  cum  vilullis  suis  de  Fresno  ns- 
que  in  via  antiqua  juxta  Popúlelos.  Item  alio  commiso  Val- 
deratario  cum  vilullis  suIs,  id  sunt,  Villa-Velasco ,  Villa- 
Rebel ,  Sanda  Maria  de  Villaegas ,  Perales  ,  Mahamutes  am- 
bas ,  cum  sua  Ecclesia ,  Galleguellos  de  Caitos.  In  Campis 
Gotorum  hxc  sunt.  In  Berrot  ,  Zancos  ,  quod  est  Castrum 
viride  cum  vilullis  suis  Carlon  &  Quintanella  ,  Ratores , 
Romeses ,  Sanda  Maria.  In  termino  de  Montemolion  Ca^ 
pellas  cum  vilullis  suis,  Bobata  &  Pozólos:  Valle  auria, 
Ecciesiam  Santa:  Maria:  de  Abarca.  In  Aratoi  alia  Sanda 
Maria  subtus  castro  de  Azebal  cum  vilullis.  In  ribulo  Ceja 
■subtus  castro  de  Abatub  Monasterium  Sandi  Jacobi  cum 
•vilullis  suis ,  alia  Sandi  Stcphani.  Omnes  has  Ecclesias  de- 
super  nominatas  concedo  ad  ipsum  Sandlum  locum  jam  dic- 
'tum  ab  omni Integritate  ,  sine  alio  herede,  &  sine  uUa  ca- 
lumnia Regum  ,  vel  Sajonis  per  termina  earum  antiquarum, 
pasquis ,  pratis,  terris ,  vineis,  rivulis,  montibus,  &  fontibus, 
&  ómnibus  convenientibus  rebus ,  sicutego  obtinui,  paren- 
tes  ,  &  avies  mcos  olim  genuerunt.  Adjicio  etiam  &  in  Gal- 
léela Ecclesias  Biocesales,quas  concurrant  ad  ipsam  Ecciesiam, 
hxc  sunt:  Valcarcel ,  Balbona  ,  Tria-Castella  ,  Cervantes , 
Navia  ,  Virico  ,  Arbosola, Soarn?,  Travesasde  Fraxino,  Ibias 
ambas ,  Ausegos ,  &  Neiro.  In  marina  plebe  ínter  Ebe  & 
Asm.a  sive  Ecclesias  oífertionales  ha:c  sunt  :  In  Vallebria 
Ecclesia  de  Albito  ,  Sando  Justo  de  Cabarcos  ,  Sando  Ju- 
liano de  Gulfari,  Sando  Stephano  de  Utiscli ,  Sando  Jaco- 
bo  de  Reeaati  í  Sanda  Eulalia  de  Ermulfi ,  Sanda  Maria  de 
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Palatfo  ciim  Senris  S:  poiniferls,  San£to  Jacobo  de  Triobío, 
Sanfto  Martlno  de  Sparautani  ,  Sanfta  María  de  Foro  cum 
Senris  ,&  pomlferis ,  Sanflo  Vincentio  de  Asianza  cum  ple- 
be 5c  pomiferis  5  Sanílo  Petro  de  Alanti  cum  Villar  Martí- 
no  etiam  cum  terris  pomiferis  &  montibus  ab  omni  integri- 
tate  ,  Sanda  Eulalia  de  Marzane  ,  Sando  Joanne  de  Vi- 
seo. Omnia  supra  taxata  post  partem  Beatissima:  Dominae  meas 
Mariie  concedo  vel  confirmo  omni  tempore  ,  tam  pro  anima 
mea  ,  quam  etiam  pro  avibus  &  porentlbus  meis  ,  &  nunc 
amodo  ,  &  ex  presentí ,  siat  qmnia  mancipara,  &  Juris  ipsius 
Ecclesie  adstipulata  ,  quse  superius  jam  mihí  est  recenslta, 
&  grate  confirmara.  Si  quis  tamen  hanc  nostram  devotio-:  ^ 
nem  neglede  aut  sponte ,  á  quocumque  tempore  conveliere 
nialluerir  ,  &  non  territus  pro  hoc  sacrilegio  penituerir, 
anathema  futuris  Christi  temporibus  reperiatur,  &  cum  sce- 
leratis  poenas  lugeat  tartáreas  báratro  dimersus ,  &  hanc 
seriem  testamenti  in  cundís  obtíneat  firmitatís  roborem. 

Fada  seríes  testamenti  XVI.  Kals.  Madii  Era  DCCCC- 
LIIII.  Ordonius  Serenissimus  Princeps  in  hac  Cartula  Tes- 
tamenti manu  mea  confirmo.  Urraca  Regina  simiiiter  con- 
firrnat.  Sub  Christi  nomine  Ornatus  Lamecensis  Sedis  Epis^ 
copus  cónfirmat.  Sub  auxilio  Dei  Arias  Dumiense  Sedis  Epis- 
copus  conf.  Sub  Dei  gratia  Sisnandus  Iriense  Sedis  Epíscopus 
conf.  Sub  Christi  nomine  Recaredus  Lucense  Sedis  Epísco- 
pus conf.  Sub  Domini  virtute  Jamtladíus  Astoricense  Sedis 
Episcopus  conf.  Sub  Christi  nomine  Ansur  Auriense  Sedis 
Epíscopus  conf.  Zixílanu<;  Episcopus  ibidem  Ecclesiam  jam 
didam  tum  regente  conf.  Oveco  Ovetensís  Sedis  Episcopus 
conf.  Sub  Divino  auxilio  Joannes  Zamorensis  Sedis  Episco- 
pus conf.  Sub  Deí  gratia  Salvatus  Salamanticense  Sedis  Epis- 
copus conf.  Beremundus  Munníz  conf.  Gundesíndus  Froilaní 
conf.  Fortís  Justiz  conf.  Furtunius  Garseanni  conf.  Munius 
Ruderici  conf.  Pigniolus  Gundemariz  conf.  Ovecus  Munníz 
conf.  Furtunius  Ataniz  conf.  Froila  Gundesindiz  conf.  Se- 
degias  Gundesindiz  conf.  Gundesalvus  Menindiz  conf.  Di- 
dacus  Menindiz  conf.  Garcesa  Didaz  conf.  Rebelio  Petriz 
conf.  Zabaiub  Ibentebit  conf.  Zabaiub  Júnior  conf.  Aboze- 
Tom.  XXXIV. ^  Ee  3  baí 
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bar  conf.  Bello  conf.  Haleth.  conf.  Alfalit  conf,  Abaiub  conf. 
Item  Aleth  conf.  Adrianum  conf.  Salutem  conf.  Sisebutus 
conf.  Abisandus  conf.  Gundisalvus  Presbyter  conf.  Daniel 
Presbyter  conf.  Ambrosias  Presbyter  conf.  Adulfo  Presby- 
ter conf.  Abraham  Presbyter  conf.  Velascus  Presbyter  conf. 
Froila  Diaconus  conf.  Muninu  testis.  Furtunius  testis*  Abaiub 
testis.  Salutem  testis.  Froila  testis.  Scdegias  testis.  Merencius 
Presbyter  Se  Scriptor  est  Regís  conf, 

VIII. 

Idem  Ordonius  laudat  ,  £5?  conftrmat  possesiones 
Ecclesi^  Legionensis  in  GalUcia ,  quas  Ordonius  L 
Frunimio  Episcopo  ,  ¿sf  Adephonsus  Mag- 
ñus  eidem ,  £sf  Mauro  concesserant. 
Anno  916. 

In  nomine  Sandae  &  individua  Trinitatls  ob  honorem  Do-* 

minae  meas  gloriosae  Sandasque  Dei  genitrix  Sandae  Mari^, 
cujus  Basílica  fundata  esse  dignoscitur  infra  muros  Legio^ 
nensis  :  Ego  humillimus  servus  vester  Ordonius  Dei  nutu 
Rex,  &  ut  per  te  Sanda  Deique  Virgo  sit  mihi  pax  cer- 
ta ,  jucunditas  firma  ,  &  peccatorum  omnium  remissio  op^ 
tata  ,  sicut  dudum  Avus  noster  divas  memorias  Domnus  Or- 
donius Rex  huic  loco  Sando  ,  ^  Patri  Domno  Frunimio 
Ipiscopo  per  textum  Scriptutac  concessit  Ecclesias ,  quas 
sunt  Ínter  Euve  ,  &  Masma,  &  post  Genitor  noster  glo*n 
liosusque  Rex  Domnus  Adephonsus  idem  Domno  Fronimio 
&  post  Domno  Mauro  Episcopis  per  Scripturse  concessit , 
atque  firmavit  perpetualiter  deserviendum :  ita  &  nos  di- 
vino sufFulti  auxilio  concedimus  omnes  ipsas  Ecclesias  huic 
loco  sando  superius  nominato  ,  sive  8c  Patri  Frunimio  Epis- 
copo :  id  sunt,  Ecclesia  Sadi  Jacobi  de  Rimullis,  Sandi  Mar- 
tini  de  Sparautani,  Sandi  Jacobi  de  Lattarici ,  Sandas  Eula- 
lias de  Armuifi  ,  Sandi  Stephani  de  Vitiscli ,  Sandi  Ro- 
ma- 
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ninnici  de  Guntl.  Item  SandI  Jacobi  Señioriní :  Item  Sane- 
ti  Jacobi  de  Gundemari :  Item  Sandis  Eulaliae  de  Marzani: 
Sandi  Joannis  de  Viscos:  Sandi  Petri  de  Alanti:  Item  Sane- 
ti  StephanI  de  Recesuinii:  Item  Sandi  Joannis  de  Vallebrui:. 
Item  Sandi  Jacobi  de  Nannino :  Item  Sandi  Stephani  de 
Tabulata:  Item  Sandas  Marise  de  Tabulata  :  Sandi  Julián! 
de  Giliari  :  Sandi  Justi  de  Cabarcos:  Sandi  Andrese  de 
Masma  :  Item^^Sand^e  Mariae  de  Iconi :  Item  Sandx  Ma- 
na: de  Ferrarlos :  Item  S.  Mariae  de  Osoricl^  sive  &  Eccieslas 
de  Matheo  Presbytero,  Sandi  Stephani,  &  Sandorum  Cosmx 
&  Damlanl  cnm  omni  integritate  :  quidquld  ad  easdem  Eccle- 
sias  pertinet  firmiter  ac  perpetuallter  ad  servlendum  pro  alen- 
dis  fratribus  in  vita  sarida  persistentlbus  egenis,  &  peregrlnis, 
sive  pro  luminaria  altariocum  vestrorum  ,  &  eleemosinas  pau- 
perum,  &  omnes Sacerdotes,  qui  in  easdem  Eccieslas Presula- 
tum  habent ,  ex  presentí  dle  ,  vel  tempore  cocurrant  ordlna- 
tionem  ,  &  annis  slngulls  Iiuic  Joco  sando ,  8c  Patrl  Dom- 
no  Frunlmio  ,  vel  pro  decessoribus  tuls  fideiem  faclant  ra- 
tionem :  nemlnem  ordinamus  qul  ibidem  aliquam  faciat  dls- 
turbationem.  Fada  Scriptura  Testamenti  donationis  XVIIIL 
Ká3.  Januarii  Era  DCCCCLIIII, 

Ordonius  Rex  conf. 

Celvlra  Regina. 

Adefonsús  Peplz, 

Sarraclnus  Nunnlz. 
Sub  Clirlstl  nomine  Jamnadius  Eps.  conG 
Dulcidlus  Presbyter  conf. 
Anfiloclus  Presbyter  conf. 
Sigeredus  Presbyter  conf. 
Mahamudi  DIaconus  testis. 


IX. 
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IX. 

Idem  Ordonius  aula  sua  Regia  Legionensi  in  Ec- 
desiam  SanEl^  Maride  consecrata ,  multa  oj^ert 
pro  Divino  cultu  £íf  ministrorum 
sustentatione. 

Paulo  post  annum  916. 

SuB  ímpério  opificis  rerum  ,  quí  cunda  verbo  creavlt, 
Se  creata  omnia  rede  ordinavit ,  atque  utiliter  in  suo  con-, 
gaudet  regno  ,  qui  cum  Patre  &  Filio  unus  &  coequaiis  per-* 
inanet  Deus  cujus  virtute  cseli  firmantur ,  omnis  terra^que 
fúndate  Natio  num  procreare  videntur  ,  ipsi  lionor ,  laus , 
•virtus ,  gloria  &  potestas  per  nunquam  finienda  saecula  sx^ 
iculorum.  Almas  Trinitatis  diviníe  celitus  inspiramine  compul-i 
sus  Ordonius  nutu  Dei  Rex ,  ut  post  Dominas  meae  Marías 
semper  Virginis  partem  siquidem  &  Patri  Dño.  Frunimio 
Episcopo  ad  tribuendum  ipsius  Sedis ,  qui  per  serenissimam 
jussionem  nostram  domum  Domini  dedicatum  esse  videtur, 
quae  prius  Palatia  Avorum  &  Parentum  meorum  e9se  nos- 
cuntur ,  &  nunc  divina  cooperante  clementia  expulsione 
propria  ac  Divino  compulsus  amore  Agarenigarum  ibi  Chris- 
ticolae  divinis  famuiantur  obtutibus  de  nostris  sublimitatl- 
bus  concederé  Sanftis  altaribus  Juminibus  adtribuendum  es- 
se pr^cepimus  ,  quo  Jam  prius  olptinentes  jure  proprio  con- 
cessum  esse  tenebimus  ,  &  itcrum  per  seriem  confirmaticn' 
nis  id  stabilitum  esse  censuimus :  id  est ,  in  omne  gisso  Ec- 
clesííe  duodecim  corporales  ad  construendum  domos  &  Pa- 
latia, &  ad  sepeliendum  corpora  5  &  foris  munitione  mu- 
rum  solares  &  cortes ,  tam  populatas  qmm  etiam  &  diru- 
tas per  términos  certissimos  de  Turris  quadrata  ,  quod  est 
ad  Órientalis  parte  civitatis  foras  murum ,  &  inde  per  Xa- 
farices  antiquos  usque  in  carraria  ,  quae  vadit  proadribu- 
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lo  usque  finit  se  ín  Illa  Olea  de  illa  Navella ,  &  inde  per 
illo  arrogio  usque  in  fontes  de  Trobano  ,  &  finit  se  in  carraria 
ide  vereda,  qux  discurrir  de  Turio  pro  ad  Porta  de  Condis ,  & 
toncludet  usque  inmurum  civitatis  cum  suis  adjacentiis  vel 
prestationibus.  Concedimus  etiam  &oinnes  Ecclesias  vel  cimi- 
ceria,  sive  intus  seu  &  foris ,  tam  construftas  quam  ad  cons- 
itxuendi  esse  videntur ,  ut  ibi  reddeant  census  Ecclesiasticum , 
Í8¿:  Dominicum  accipiant  prseceptum  ,  sicut  sacros  Cañones  do- 
cent  ,  &  majorum  penitentia  declarar.  Item  &  pro  altaris  lu- 
jninibus  damus  arque  oíFerimus  de  nosrro  portar  ico  pro  illas 
Septcm  solemnitates  inajores  de  Sandi  Martini  usque  ad  Pen- 
tecostem  pro  una  cuiqiie  sokmnia  XII.*""  libras  de  cera ,  & 
XllJ™  argénteos  incensi  Libani:&  pro  diem  Ramos  palmiarum 
'duas  mensuras  olei ,  quos  dicunt  refresas  ,  ad  facicndum  Cris-  • 
inaí  &  vestiirentam  ad  illo  Episcopo  pro  ipso  die  pelle  obtima, 
&  manto  ,  sive  &  calciamcnto  :  Se  post  dicm^  Sanclam  Pas- 
che  libra  una  piperis.  Item  &  in  Lampreiana  de  illo  porta- 
tico  de  illo  saie  in  singulis  annis  dúos  dies ,  de  totas  ip- 
sas  villas  ,  quod  est  vespera  Sandi  Augustini ,  &  ipso  die  ^ 
quantum  ibi  cadiderit  ab  omni  integiitate.  Similiter  2^  in ' 
subsidium  Monachorum,  sicut  jam  prius  jussum  esse  de- 
crevimus  ,  ipsum  decímum  de  illa  nostra  Almunia  ,  &  Ec- 
clesia  Sandi  Martini  cum  suos  foros ,  &  suis  decimis  abom^- 
pi  integritüte  temporáneo  &  serótino  leuguminis  ,  &  de  or- 
tis,  seu  etiam  &  pomiferis:  &  décimo  de  Campó  ,  quod 
est  in  ripa  Estolíe,  seu  &  de  illas  Senras  de  Azalones  in 
Auduarios  de  Rege  ,  &  de  vinea-;  Item  décimo,  id  sunr, 
de  vinca  Sandi  Srephani  supra  civitas ,  &  de  vinea  Sanc- 
tae  Eulalise  in  Vallcuncína  ,  &  de  illa  de  Sanai  Justi ,  & 
de  alia  vinea  Sandi  Martini  á  Portello  de  valle  de  Sabu- 
co. Hxc  om.nia  supra  taxata  Aute  Sandae  Mariae  decer- 
nimus  pcrmanere  confirmara  per  omni  tempore.  At  nunc 
amodo ,  &  in  praescnti  sit  omnia  mancipata  ,  8c  juris  Ec- 
clesiae  vestrae  adstipulata  ,  quod  superius  jam  á  nobis  est 
recensitum  &  grate  confirmarum  :  obsecrantes  in  finem  ,  Se 
príEcipientes  cundís  posteris  nostris  vel  comptio  verax  ,  ut 
minime  audeat  qulspiarn  de  hanc  nostram  confirmationcm 
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Infringere  ,  vel  dimutare  pertemptct ,  sed  perheníter  ma- 
neat  confirmatum  ,  ut  pet  hoc  cirographa  cunda  adoleari' 
rur  nostra.  Cum  enim  tempore  judicii  adstantes  coram  red* 
ditor  apparucrimus ,  per  intercesu  Deo  fideliter  famulantiiim, 
qui  ex  hoc  perceperint  subsidium  ,  aniniíE  ,  corporisque  eva- 
dere  mereamur  á  vuJgaris  &  averni  recessu ,  atque  erua- 
mur  ex  his  ,  qui  tristem  acceperint  censoris  repudium  , 
tune  nempe  tulti  in  dextera  vellere  solatii  induti  cum' 
mundis  adneítere  queamus  ovibus.  Si  quis  iianc  nostraní 
devotionem  neglede  aut  sponte  ,  á  quacumque  tempore 
conveliere  malluerit  ,  &  non  territus  pro  hoc  sacrilegio  pe- 
nituerit  anathema  futuris  Christi  temporibus  reperiatur,- 
&  cum  sceleratis  poenas  luat  tartáreas  baratri  dimersus : 
,&  hanc  seriem  testamenti  obtineat  firmitatis  roborem.  Pac- 
ta series  Testamenti  XV.  Kaids.  Januarias  Era  DCCCC  , 

Hordonius  serenissimus  Princeps  hanc  series  testamea-^ 
ti  á  novis  faftum 

Gelvira  Regina  hanc  serles  Testamenti  conf, 

Gundisalvus  prolis  Regis  conf. 

Ranímrrus  filius  Regis  conf. 

Guterrius  Menendiz  ubi  presens  fult. 

Oveco  Ovetensis  Sedis  Eps.  conf. 

Sub  Christi  nomine  Recaredus  Lácense  Sedís  conf. 

Sub  Christi  nomine  Jannadius  Astoricense  Sedis 

Epüs. 

Sub  Domini  auxilio  protus  Assur  Aurierise  Sedís 
Epus  conf. 

Sub  Christi  nomine  Cixila  Epüs.  conf. 
Petrus  notuit. 
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X. 

Idem  Ordonius  concedit  Transmundo  Ssf  Recesvin- 
do  locum  Pardamino  nuncupatum  ,  ad  construen- 
dum  inibi  Monasterium  in  honorem  SanCli 
Andrece  Apostoli. 

Anno  p  1 7. 

FoNS  pacis  magnas ,  virtus,  atqué  sub  imperio  índeficien- 
tis  luminis  lumen ,  qui  es  Rex  Regum ,  Princeps  Princfpum, 
&  Dominus  Dominantium  Audor  cundorum  Redemptor 
universorum  rutilans  ,  in  cujus  volúntate  universse  Ecclesiíe 
sedificata  vel  construda  consistit,  qui  &  proprio  suo  san- 
guine  comparavit ,  cui  &  Pastores  prseposuit  ,  qui  &  Re- 
ges ungere  utiliter  fecit ,  pax  redemptae  Ecclesix  cundce 
omnimode  semper.  Amen.  Ego  Vernulus  tuus  Ordonius ,  fi- 
lius  Adepbonsi  Magni  Imperatoris  ,  &  Regina  fámula  tua 
Gelvira  prece  nimia  qua  deposcimus  ista  obtamiis  ,  roga- 
mus  ,  precamus,  ut  nobis  tribuas  gratuita  miseratione  tua 
largiflua  sine  macula  ducere  vita  ,  unde  submissis  precibus, 
nostra  defendimus  in  tuo  nomine  promissa  atque  eoncessa. 
Et  quoniam  omnia  nostra  tua  dona  óptima  sunt ,  ipsi  ta- 
men  nobis  oportet ,  ut  aliquanto  oíferamus  tibi ,  a  quo  do- 
nante percepimus  cunda  Nos  &  priores  ,  majorcsque  nos-  - 
tri ,  &  gJoriam  mereamur  accipere  in  seterna  gloria  libérta- 
te ,  sicut  suadenter  suaviterque  nos  convocar ,  ubi  sapientia 
áicit:  Glorificantes  me  in  ómnibus,  ego  glorificaboj  &  quia 
gloria  Regum  est  investigare  sermoncm ,  inde  nos  idem  fa- 
muli  Patris  summi  Regis  íeterni ,  qui  &  sumus  per  gloriam 
illius  filii  adoptivi  supranomlnati ,  utique  Ordonius  Rex  ,  & 
GeJvira  Regina  pro  redemptione  animas  nostrx  concedimus, 
damus ,  atque  contestamur  ,  ut  locum  quod  vocitant  Parda- 
mino ,  confessoribus  in  nomine  Sandi  Andrex  Apostoli,  ut  sit 

Mo- 
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Monastcriiiii]  ,  &  juri  perpetuo  vobis  confessoríKus  Trans-^ 
inundo ,  &  lleccsvindo  dedimus  ad  habitandum  ,  atque  dum 
vita  duxeritis ,  ista ,  tam  vos  quam  vcl  post  vos  ibidcm 
habitaturi  ^unt,  Episcopus  ,  Abba  ,  Sacerdos  y  uriiusGuJusqu^ 
ordinis  ,  cui  á  pro  Redemptore  píum  votum  concederit,  ip- 
sc  cum  terminis  &  adjacentiis  suis ,  vel  quidquid  terminus 
potuit  ac  potest  ,  sumpta  per  confessione  ista  concluderc 
termino  suo,id  est^  de  flumine  Porma ,  &  per  illa  penna 
quíe  vocitant  Coluinbaria  ,  &  per  illo  cerro  de  monte  us- 
que   in  Roído  ,  &  usque  in  regó  de  Tasceto  secunduin 
obtinuerunt  illud  Fredemündus  Abba,  &  Maximus  Abba 
post  partem  Ecclesiac.  Si  quis  tamen  ,  quod  fieri  miñí- 
me  credimi  15  ,  contra  hoc  magnum  testamentum  ad  inr- 
rampendirTi  venetit  ,  quodcumque  sit  equidem  dlgnltatis,»' 
slt  hic  orbatiis  filUs    &  suis'proprüs  óculis  habeat  par-- 
ticipatio  cum  sociis  tenebrarum  ,  &  in  scculo  hoc  noa 
se  cxcutiat  aliquando  á  servitutis  Jugo  ,  &  geminem  per- 
^  cussionem  in  asternum  habeat  Regís  ira  ,  &  á  Christo 
confusio  dupla  ,  quod  est  anathema  marenatha,  Datham  &; 
Abiron  habeat  meritum  ,  &  Judas  traditor  sit  ejus  socium^^^ 
ómnibus  tamen  qui  ibidem  ex  Dei  voto  boníE  voluntatis 
concurrerint ,  benediftio  Regis  secum  habeat  jugis  ,  &  Sal-* 
vatore  nostro  vocem  audlat  sux  salutis ,  qualiter  gaudeat  tem^ 
poribus  infinitis.  Faíla  Carta  Testamenti  die  quod  fuit  VI, 
idibus  Januarii  anno  tertio  regni  Regis  .Ordonii ,  Era  DCO 
CCLV.  Ordonius  Rex  in  hoc  testamentum  dator  atque  con- 
firmator.  Gelvira  Regina  hoc  testamentum  confirmans.  Froila 
Rex  conf.  Urraca  Regina  conf.  Ranimirus  Rex  conf.  Sandius 
Princeps  conf.  Ordonius  serenissimus  Princeps   conf.  Sub 
Christi  nomine  Jannadlus  Del  gratia  Eps.  conf.  Sub  Christí 
nomine  Atila  Eps.  conf.  Sub  Christi  nomine  Frunimius  Der 
gratia  Eps.  conf.  Sub  Christi  nomine  Zixiia  Dei  gratia  Eps. 
conf.  Sub  Christi  nomine  Dulcidius  Eps.  conf.  Sub  Christi 
nomine  OvecoDel  gratia  Eps.  conf.  Sub  Christi  nomine  Gun- 
disalvus  Eps.  conf.  Sub  Christi  nomine  Rudesindus  Eps.  conf. 
Sub  Christi  nomine  Gundisalvas  Eps.  conf.  Garsea  Furtíní 
conf.  Froilani^  Didaztestis.  Gisvado  Mayordomo  test.  JJraii- 
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lío  test.  Lupí  Venaleiitia  test.  Gevuldus  Olémun'dl  test.  Go- 
nantius  Zalemc  test.  Fortis  Prolis  Regís  test.  Ordonius  Prin- 
ceps conf.  nunc  feliciter  regnans  in  Era  DCCCCLXVI.  Si- 
geredus  Presbyter. 

XL 

Frunimius  IL  Eplscopus  Legionensis  ampUssimam 
facit  donationem  in  honorem  S.Christophori^cu^ 
jus  reliquia  asservabantur  in  Ecclesia 
S.  Marica  Seáis  Legionensis. 

Anno  917. 

SuB  Xtí.  nomine  inefabilís  Individuar  Trinitatis  vobis 
gloriosissimis  Patronis  Sandi  Christophori ,  cujus  reliquia 
reconditíc  sunt  in  civitate  Legione  juxta  porta  Dmi.  Epis- 
copi ,  sub  ara  Sandi  Cypriani ,  &  Sandíe  Marías  ante  alta- 
res Sedis  antiqnx  :  Ego  qiüdem  indignus  &  exiguus  famulus 
Dei  Fronimius  Eplscopus,  ut  per  divinis  intercessioníbus 
beatissími  Martyris  ipsius  propriis  possim  emundari  á  sor- 

dibus  ,  &  in  futurum  xtcram  promereri,  cum  Sandis, 

offero  sacrosando  altareo  vestro ,  id  est  ,  in  priniis  Corte 
in  Legione  zá  Porta  de  Episcopo  cum  sua  utensilia  ,  &  suas 
prestantias.  Adjicio  etiam  vobis  de  foris  sub  illas  Turres 
ferraglnalcs,  &  ortales  multas  :  Concedo  etiam  vobis  villa 
in  Ciconioia  ,  &  Ecclesia  Sandi  Petri  ex  integro  cum  térras, 
vincas,  casas,  cortes,  montes,  fcntes  ,  pratis  ,  pascuis  ,  pa- 
ludibus,  pomiferis  ,  cessum  &  regressum  quantum  in  ea 
potueritis  invenire  ab  omni  integritate. 

OíFero  item  in  Porma  in  locum ,  quas  dicitur  Morales, 
'Yilla  óptima  cum  sua  prestantia  ,  molinis ,  mulinarias  ,  mon- 
tes y  fontes ,  pradis,  regressum  ,  santos  multos  ri- 

vulo  discurrente  Porma  ,  sic  de  una  parte  quomodo  de  alia, 
inde  &  exinde  ipsa  villa  cum  suis  intrinsecus ,  movile  etiam 

& 
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&  immovílc^  honilnes  ibi  habitantes,  vel  qiü  habitare  vene- 
rint,  ad  vestra  conveniant  pra^cepta  j  reddant  vobis obsequen- 
tia ,  sícut  &  niici ,  faciatis  inde  qaod  vestra  extkerit  volun- 
tas ipsa  villa ,  quam  suis  termlnis  incliident  per  calzata  us- 
que  afFiget  in  Clconiola  superius  dida  ab  omni  integritate 
vobis  concedo.  Neminem  pretermitto  ,  qui  vovis  inquicta- 
cionem  faciat  nec  in  modice.  Concedo  vobis  in  monte  Aureo 
vineas  ,  &  térras  ,  &  fontes  in  mirabiies.  Adjicio  vo- 
bis etiam  alia  villa  in  Urbcco  ,  quaí  vocitant  Verzelanus 
cum  térras  &  pomlferis ,  linarias  ,  montes ,  fontes  ,  éxitos,, 
limites  ,  térras  cultas  &  incultas ,  cessu  regressuque  suo ,  tam 
ex  hac  parte  regum,  quam  ex  altera  parte,  per  cundis 
terminis  &  locis  suis  sit  vobis  concessum  ab  omni  integri- 
tate cum  homines  habitantes ,  vel  qui  habitare  venerint , 

reddant  vobis  per  síngulos  annos  XII  de  Ordeo ,  & 

XII  de  lino ,  &  &  si  de  ipsa  Villa...  facrint 

ad  alia  parte  habitantes ,  ibi  dimítant  medietaté  de  omnia 
rem  sua,  quam  habuerint,  &  illa  hereditate,  &  dum  ipsos 
homines  ibi  fuerint  habitantes  slc  homicidios  y  furtos ,  for- 
nlgationes ,  quantum  que  illi  contempserit ,  ad  Ecclesiae  Sanc- 
tx  vel  qui  ibi  perseverantes  fuerint  in  Christo  ,  pergant  cum 
depredatione  &  pa¿lo.  Similiter  concedo  vobis  alias  III.  vil- 
las in  Paramo,  tras  Extolla,  illa  una  Cornelias,  alia  villa 
de  xMarco,  tercia  villa  de  Eddane  ,  &  in  ipsas  villas  dúos 
pueros ,  qui  custodiebant  vacas  C.  &  oves  C:  nomina  de  ip- 
sos pueros  Sarracinas  >  &  Daude  ,  &  Hecale ,  ipsas  villas  ex 
integra— 

—habitantes  In  vita  sanda  perseverantes  te- 

neatís  istum  qui  jam  supra  memoramus  in  hac  testum  re- 
sonat  firmiter  &  realiter  per  sécula  cunda—  Ut  si  quis  te- 
mcrarius ,  aut  disrudor  hunc  fadum  meum  vel  in  modice 
ausus  fuerit  infringere  ,  in  primis  á  fronte  amborum  ca- 
rear luminibus  occulorum  ,  deinde  consumetur  in  pena— 

— segregar  US 

ad  Corpus  &  sanguis  Domini ,  &  sit  ad  sanda  &  ve- 

ra communione  ,  &  cum  Domini  proditore  par  lugeat  pe- 
nas 
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ñas  in  eterna  damnatíone  :  &  post  hec  damná  pariet 
addefensori  hunc    faftuni  nostrum  in 

omni  perpetuitate  sumat  vigorem.  Fada  series  testamentí 

scripture  die  ii.  Kls.  Jullias  Era  DCCCCI — a-  reg- 

nante  Principe  magno  viso  Domino  Ordonio  in  Legione  & 

Provincie  sue  

 Episcopus  qui  liunc  testamentum  

Siib  Chri.  virtute  item  Frunimius  Dei  gra.  Eps. 


Quriacus  Prs.  Siib  Chri.  auxilio  GundesindusDcns. 

iVincentiiis  Prs.   Dei  gra.  Argericus  Dcñs. 

iVirimundus  Prs.  EpQs.  Genesius  Dcñs. 

Olimpius  Prs.  P;enediftus  Dcñs. 

iVirimundus  Dcñs.  Leodevigus  Dcñs. 

Marvanus  Dcñs.  >^  Thomas  Dcñs. 

Asaudius  Dcñs.  HordoniusRex  cof. 

Erecius  Dcñs.  GelviraReginaconf 
Bereulfus  Dcñs. 


iVirimundo  nigro. 
Garvisio  ts* 
Maurello  ts. 


Regina  ts. 
Justa  ts. 
Masoria  ts. 
Spetiosa  ts. 
Magarita  ts. 


Avolfeta  iben  December 
Sisibuto  Maurateliiz 

Sisibuto  iben  

Sisibuto  atanaildiz 
Jheodemiro  Mutarrafiz 


Pilotus  ts. 
Arsendus  ts. 
Abzuleiman  ts. 
Anserigus  ts. 


xir. 
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XII. 

Ordonius  IL  dat  possessiones  pro  sustentattone  Mo^ 
nasterii  SS.  Cosm¿e  ¿sf  Damiani  á  Cixilano 
Episcopo  Legionensi  fundati. 
Anno  pip. 

In  nomine  Domíní  nostri  Tesu  Chrístí  Ordonius  Rex  cum 
conjuge    Gelvira  regina  vobis  Domno  Cixilano  Episcopo 
ciim  omni  congrcgatione  fratrum  Sandoriim  Cosmíe  &  Da- 
miani ,  in  cujus  nomine  constructiim  tuemur  locum ,  qusc 
á  vulgo  appellatur  Apelliare  super  ripam  fluminis  Torio  ,  in 
Domino  Deo  eternam  salurem  Amen.  PJacuit  Serenitati  nos- 
trse  ,  ut  faceremus  vobis  sicuti  &  facimus  hujus  scripturce 
tcstamentum  concessionis  de  Busto  ,  qui  est  in  montibus, 
qux  vocitantur  Arbolio  in  confiniis  regni  nostri  extrema 
portarla  ,  qui  est  proprius  noster  de  avorum  vel  parentum 
Principum  nostrorum.  Id  est,  de  latere  de  sursum  qu^e  di- 
cuntur  Furcavasili  Orientaiem  placam ,  super  rivo  de  Fon- 
te  frigida  ,  de  termino  valle  Emeterii  usque  in  termino],  ubi 
se  adjungunt  rivi  qui  vocantur  Regum  de  Carozares ,  &  ad 
alia  parte  decurrente  Vernesica  direda  linea  de  penna  laz- 
za ,  secundum  proprium  est  ab  integritate  de  regalengo.  Ita 
iit  amodo  &  deinceps  firmiter   atque  inrevocabiliter  illud 
optineatis  de  nostro  dato,  tam  nunc  quam  ctiam  quisquis 
in  religione  monástica  &  Regula  subditus  adstiterit  Monas- 
terii ,  iocum  jani  prefatum  ,  qualiter  ab  hodierno  die  ex  in- 
de  fratres  habeatis  tolerationem ,  &  nos  mereamur  pro  fac- 
tis  ac  donis  ante  dívinam  majcstatem  remunerationem:  qua- 
proptcr  ordinamus  utiliter  ,  &  protestamur  afFatim  ,  ut  ne- 
nio sit  qui  vobis  ibidem  disturbationem  nec  in  módico  fan 
ciat. 

Notum  dIe  XV.  Kal.  Juntas  Era  DCCCC-LVU. 
Hordoaius  P^ex  hanc  conccssionem  vobis  factum. 
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Gelvlra  Regina  confiriiians,     Gebuldus  filius  Olomu  i- í. 


Adefonsus  Rex  conf. 
Froila  filius  Domnt  Adefonsí 

Principis  c£ 
Sanxo  proiis  Regís  cf. 
Adefonsus  prolis  Regís. 
Ranimirus  prolís  Regís  c6 
Garsea  prolis  Regís  cí, 
Guttier  Menendiz  cf, 
Gutier  Osoriz  cf. 
Tetón  Lucidi. 
Arias  Menendiz, 
Sub  Christi  nomine  Gemna^ 

dius  Astoricense  Sedis  Eps, 

cf. 

Süb  Christi  nme.  Frunimius 

Legionense  Sedis  Eps.  of, 
Reccmírus  qui  &  Abuku, 
Sisebutus  filius  Petri, 
Abuzuleiman  Fredenandiz, 
Sisebutus. 

Aresindus  filius  OlqiriundL 
ponuas  Deas, 


Albora  filius  de  Sanxo  Lopíz. 
December  filius  de  AbulfrcU,. 
Vigili  filiíis  Recamondi, 
Maurellus  Ibendd. 
Garsea  filius  Maurelliz^; 
Julianus  Tresemirú 
Teudemirus. 
Aketus  Assuríz 
Amphilotius  Prbr.  noster,  quí 

&  Primiclerus  pro  teste. 
Abdias  Abba. 
Tribuleus  Prbr, 
Sandlius  Prbr. 
Frat"^  Munio  Prbr. 
Pelagius  Prbr, 

Rudesindus  Dcñs.  de  Mendü- 

ñedo  Sede. 
Item  Rudesindus  filius  Guterr| 
Ermesote  Dcñs. 
Teusidus  Dcñs. 
Mahamudi  Dcñs. 
Teudericus  Dcñs, 
Flores  Dcñs. 
Vincentíus  Dcñs. 
Benedidus  Dcñs, 
Rudesindus  Dcñs. 
Gavina  hic  ts. 


xm. 
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XIIL 

Frunimius  II.  offert  SS.  Martyribus  Facundo 
Frimitivo ,  &f  Monachis  in  eorum  Monasterio  Deo 
deservientibus  qu^tdam  bona  ^   qu¿e  juris. 
erant  Episcopalis.. 

Anno  ^21. 

In  nomine  Domíni  &•  Salvateris  nostri  Jesu  Xptí.  hic  est 

titulas  tcstamenti  quem  faceré  diggesi.  Ego  Frunimius  Le-, 
gionensls  Ecclesie  Episcopus  atriis  sacris  in  memoria  Sando- 
rum  Martyrum  Facundi  &  Primítivi  sitas  supex  flume  Ce- 
jan,  in  quibus  &  sacra  corpora  veneramus  recóndita.  Id  est 
consigno  atque  trado  ,  ut  ñant  in  stipendio  Monachorum  in. 
eadem  deservientium  Ecclesla  juxta  adjacentes ,  quarum  haec 
vocabula  sunt:  vldelicet  Ecclesia.  Sandi  Andrex  Apostoli,. 
quíE  loco  extat  prasfato  miiliario  ex  integro  cum  omnibus  un-- 
dique  adjacentibus  dextris  ,  &  quidquid  utilitatibus .  in  ea- 
dem fruuntur  ex  d£cimis,  &  oblationibus  fidelium ,  ut  ra-- 
tionem  ,  qux  Juris  Episcopalis  dcbebatur  ,  prefata  domo 
persoivatur ,  cultores  ejusdem.  Et  quidem  Ecciesía  Sandí 
Frucluosi  5   que  est  sita  in  rivo  5Íco.  Itídem  Ecclesias, 
qu2E  vocantur  Albas,  Siquldem  in  rivo ,  quae  vocatur  Cl- 
nerosum  Sandi  Fellcis,.  &  Sandi  Chrisfophori.  Has  enim. 
prefatas  Ecclesias  antiquo  fundamine   consitas  in.  primor- 
dio cultoribus  earum  confes5Íone  cum  eisdem  se  tradide-- 
runt.  Postmodum    annuent'bus   nobis-  prospera-  voluntas, 
cum  dextris,  8¿:  oblationlbus   devovimns.  la  prefato  loco, 
pro   remedio  animarum  noítrarum   perperim  habituros. 
Necnon  etiam  &  Ecclesiis  qux  continent  terminis  suis,  pari 
modo  impartir!  adsuescimus  :,ita  tamen  dando,  confirmamus, 
&  roborem  impressimus,  ut  maneant  confirmata^  á  jure  Epis- 
copalis ípsí  domui  perpetim  Iiabituras  ,  ut  olim  traditas  ^ 
i  .  con- 
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confiftnatas  fu^e  Regalis  sub  textatioats  conseriptione, 

qualitcr  quls^juis  succes$o?  m  hujus  Ecclesise  Presulatum  ac- 
ceperit ,  nullam  fratribus  molestiam  infcrat ,  vel  temeré  hu- 
Jus  concessionis  auieat  irniinpere  titulum  ,  inonemus ,  vel 
aífatim  obsecraiiius ,  quod  qiü  presumserit  ,  á  Deo  ei  dam- 
netur.  Notum  sub  die  Caíendarum  Novembris  Era  Non- 
gentesslma  quinquagessima  nona,  Ego  Frunimius  licet  indig- 
nus  Episcopus,  qul  hanc  Cartulam  fieri  volui ,  &  roborem 
impressl.  Regnante  serenissimo  Principe  Ordonio  ,  qui  & 
Df.  Friinimiüs  Abbas  dí.  Abdias  Abbas  of.  Gismundus  Abba 
of.  Adoarius  Prcsbyrer  of.  Balia  Presbyter  dF.  Apidius  Pres- 
byter  dF.  Atericus  Diaconus  of.  Zalama  Diaconus ,  &  aiio- 
túm  multorum  ,  qui  in  Carmla  ista  sunt  BOtati ,  confirmant. 

XIV. 

Oveccus  Legionensis  Hoiscopus  confirmat  in  hono-^ 
rem  SS.  Martyrum  Facundi      Primitivi  £5^  pro 
Monasterio  eorumdem  medietatem  villde  ^  cujus 
nomen  Campus  solis^  Ssf  Bcclesiam  Sane- 
ti  Felicis  in  Cejon. 

Anno  945. 

In  nomine  Domini.  Hec  cst  scriptura  agnítionís  &  bone 
pacis  arbitrio  confirmationis  patronis  nostris  Facundi  &  Pri- 
mitivi ,  cujus  templus  fundatus  tst  super  flumine  Ceja  seu 
&  Vermulo  nostro  redori  Abbatl  Recesvindo ,  &  fratribus 
ibidem  Domino  militantibus,  Ego  indignus  Ovecus  licet  im- 
meritus  Episcopus:  Notum  &  patcfa^^um  est ,  quia  venit 
in  nostra  presentia  &  de  Magnatum  Concilio  Carta  profi- 
liatlonis  de  medietate  ,  quem  fecit  olim  Teodisculus  cum 
filiis  suis  ad  Domino  Ranemiro  filius  Adefonsi  Priacipis  de 
locis  prediftis  secundum  in  ipsa  Kartula  resonat.  Deinde  fe- 
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cit  ex  inde  Dominus  Ranimlrus  tcstamentum  de  ipsa  villa 
&  de  ipso  monte  in  Campo  Salís  medictatem  post  partem 
Monasterii  jam  supradidi,  &  in  ipsa  Ecclesia  Vocabulo  Sanc- 
ti  Felicis  in  Cejon  ,  seGundum  voces  Teodisculi  adgilina  fe- 
cit  testamentmn  cum  filiis  suis  á  parte  SanAorum  Facnndí 
&  Priraitívi  concessit  cum  dcstris  suis ,  ita  &  nos  confirma- 
mns  jure  per  heñí,  abendi  posidendi  &  post  partem  vestram 
jurificandi,  m  nos  &  Concilius  dbct  sane  coRStit^ümus ,  & 
post  parrem  Eglesíe  vestre  confirmamus.  Si  quís  tamen  ali- 
quis  hoaio  contra  hanc  Scripturam  agnitionis  &  confirma- 
tionis  aussu  temerario  venire  nirerit  &  hec  agnitione  aut 
ipsa  prima  Cartula  cum  testamento  Domino  Ranemiri  in- 
fringere  conaverit  ,  vivus  suis  á  fronte  carear  lucernis,  post*- 
que  picea  non  evadat  baratri  pena.  Et  insuper  post  parte 
vestra  tantum  &  alium  tantum  q^iantum  auferre  conaverit. 
Fada  Scriptura  agnitionis  &  confírmationis  V.  Kalds.  Septbrs.. 
Era  PCCCCLXXXIÍI.  Regnante  Domno  &  Principe  nos- 
tro  Domno  Pvanemíro  in  Legíone  anno  regni  sui  XIII.  Sitb 
JXpti.  nomine  Ove.co  Dei  gratiá  Episcopum  in  hanc  agnír 
tione  &  confimatione  manu  propria  ^  Vigila  Nunniz  dF. 
jjt  Suarius  Nunniz  dí.  >}<  Munius  Nunniz  dF.  )í<  Virmu- 
dus  Nunniz  of.  )í<  Nunnus  Nunniz  of.  )í<  Froyla.  Finio- 
liz  of.  ^  Eneco  Arnariz  of.  íj(  Gudfgisus  Abba  cf.  )íi 
Campanus  of.  )í<  Gaton  Presbyter  of.  >í<  Ciprianus  Dcñs. 
Arosindi  filius  of.  >í<  Eroni  Munniz  Dicñs.  ^f.  ^  Mallatiní 
Dcñs.  3f.  )í<  Braolio  Braolioniz  dF.  ííJí  Garvisso  Gisuadiz  cF. 
>í<  Julianus  Mothat.  dF.  )í<  Didacus  Didaci  testís.  )í<  Brolto 
Pepiz  test.  )}<  Sarracinus  Monnioniz  test.  i$(  Ovecus  Munniz 
test.  )í<  Nunnus  Nunniz  test.  Virmudus  Vegeliz  test.  )$( 
Fredenandus  Vermudiz  test.  )}<  Godesto  Vcgiliz  test.  Ruh 
dericus  Mojordomus  testis.  ^  Maurellus  Majroi  test.  1^ 
Virmudus  Didaci  test.  >¡<  Alefonsus  Didaci  test.  ^  Aivaru§ 
Bascono  tesr>  ^  Sarracinas  Asisoniz  titulabit.  ^ 
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XVr 

Jdem  Oveccus  spJendide  dotat  fcf  instruit  Monas^ 
terium  S.  Joannis  de  Vega  juxta  jlumen  Astu-- 
ram ,  vulgo  Ezla  ,  ab  ipso  fundatum. 

Deanno  consule  pag.  253. 

SuB  Deítatis  auxilio  ejusdemque  fultus  presidio  ,&  Trí-» 
nitas  annuens  indivisa  Pater  videlicet  ingénitas,  Flius  scilí-t 
cet  genitus ,  Spiritus  vero  San£tus  nec  genitus  nec  ingenitu^ 
quia  nec  generar ,  nec  generatur  ,  sed  ex  ambobus  procedens» 
Ego  Oveco  indignas  ,  prisca  Apostolorum  vice  gerenti  ex 
gravedine  peccatorum  densatus ,  ac  mundialium  insertas  cu-- 
rarum ,  pertremescensque  eternales  baratri  penas ,  adplau- 
densque  Paradisi  perfrui  dignitatem  amenitas.  Ob  id  sane 
malui  construere  domum  Deitatis  sub  Christi  regimine  ac 
adminiculo  sanclissimi  Baptiste  Johannis^  qualiter  ibidem 
Monachi  assidua  frequentius  Christi  prece  poscantar.  Qua- 
propter  eorumdem  precibus  crebris  expiari  quandoque  quí- 
dem  mercar  á  conlubionibus  diris.  lili  enim  vero  tramite 
•redo  ducentes ,  necuspiam  declinantes  vel  seccedentes  á  quo 
,quam,  ego  sane  nulla  eorum  insistentes  honerá.  His  saltem 
explosis  contestor  cunda  iti  omni  alacritate  sursum  deorsum 
ubique  oriens ,  occidens  ,  septentrio ,  &  meridies  Dmi. 
'Ariani  contrado.  Siquidem  fratres  sub  ejusdem  ditione  sua- 
vem  Christi  jugum  ducentes ,  ut  habeant  sub  Dñi.  metiif 
vel  reíFerentia  habeant ,  possideant ,  teneant ,  &  diutinae  irt 
Dñi.  in  sedia  glorientur.  Idcirco  nullum  relínqueo  heredem 
ibidem  &  prosapie  generis  mei ,  nisi  Dñi.  &  Dñi.  Ariani» 
vel  fratres  qui  sunt  vel  advenientes  undique  redissima  nor- 
ma tenentes.  Prima  contestatio  instat  ex  Sciterio  prefato  Vei- 
ga  sita  super  crepidem  alvei  antiquitus  Extula  nuncupata, 
cum  edificiis  ibidem  in  loco  constitutis  ,  cuisuque  aquarum, 
Tom.XXAlf^.  Ff3  & 
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tria  molina  ,  pratis  ,  saltis  ,  terris  ,  vineis ,  &  montibus, 
defensis,  Secunda  contestatio  vero  villa  in  valleque  vocita- 
tur  de  Populis  cum  óptimo  edificio  superatos  cum  tetulis  líl. 
&  quoquina  uaa,  etiam  $c  cellario  apoteca  cum  propria  uten- 
Silia  ,  &  indique  corte  inclusa  :  vineas  ,  térras,  éxitos ,  mon- 
tibus ,  defensis ,  fontibusque  aquarum  ,  ac  diligentia  prata. 
Tertia  contestatio  equidem  villa  in  Verroc  ,  que  nuncupant 
Revellio  ,  quam  habuimus  empta  ad  Amelo  filio  Teodericí 
cura  omni  ejusdem  adjacentia :  ibique  Ecclesiam  Sanfti  Mi- 
chaeli  cum  ptopriis  dextris  dignioribus ,  etiam  cum  edifi- 
cüs  ,  terris  &  vineis,  In  Alón  Sandi  Laurentü  &  digniSsi- 
mis  vineis.  Quarra  quidem  contestatio,  Ecclesiam  Sanfti  Fe- 
iicis  in  Ginisarios  cum  suis  larglfluis  terris,  [uxta  Pircneum 
quoque  bustum  vaccalem  quod  de  Regenda  nuncupatur, 
Alium  bustum  quod  Casuiinos  dicitur  cum  suis  propriis 
terris,  Alium  bustum  vaccalem  quod  Maccabes  nuncupatur, 
cum  suis  pisceis,  furnis,  &  utiliratibus  suis.  Etiam  quartum 
bustum  oviie  juxta  ipsam,  pene  ómnibus  novlssimam  ,  dis- 
currcntia  relata  ,  quod  emptum  habemus  meo  congruo  pretío* 
Molinos  III,  in  Mansella ,  Juxta  fluvius  Zeja  ,  cum  suis  pro- 
priis terris.  Alias  etenim  térras  deorsum  ,  quas  habeo  dela- 
tiu,  &  has  in  crepidinem  Zeje.  Montem  in  Caminaio,  cum 
propriis  terris.  In  Corrales  quoque  medietatem  In  monte 
cum  propriis  terris,  Mulinos  quatuor  :  caballos  X,  cum  re-» 
bus  propriis  que  congruit  lilis,  Quindecim  juga  bouum. 
Mauros  II.  &  redemptio  de  tertio  solidos  ducentos.  Equas 
majores  X,  cum  amisso  &  asino  congruente  ad  ipsas  mino- 
res X.  &  pultros  VI.  subunoI.VI.  vaccas  C,  &  tauris  dúo- 
bus  :  oves  DCCXX  :  aquafusiles  II.  X,  suos  proprios  concos. 
Cruce  dependente  per  pondus  solidos  CXX  :  capsa  idem  so- 
lidos C. :  Corona  argéntea  XXXIII.  solidos  ponderante.  Alia 
vero  aerl  calkina.  Calicem  vero  argenteum  &  sua  patena , 
pensante  solidos  XXVIII,  Alium  scilicet  argenteum  depen- 
dente solidos  XV,  cum  sua  patena.  Thuribulum  argenteum 
símil *ter  in  solidos  XXXIII.  Alia  herea  Cruce  &  diptatius 
eíevantinis.  Candelabrum  hereum  optimum.  Velos  obtimos 
III.  ex  his  prmcipalis  unus ,  frontalis  alter  5  lucerna  herea: 
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Casululas  X.  una  vermicula  in  una  tela  duobus  fatiebus ,  alia 
Zamor  vermicula  ,  tertia  de  algoton  in  ririo  amareila.  Quar- 
ta  de  Albaz  similiter  amareila.  Mará hezes  II.  cárdenas:  Ca- 
sula  alba  .de  algoton  I.  alias  de  lino  III.  &  fiunt  sicut  dixi-/ 
mus  X.  sub  uno.  Dalmática  cárdena  I.  Albas  cum  easdem 
amiftis  X.  Orales  X.  quod  Scripturas  dicunt  Stolas.  Libros 
quippe  Ecciesiasticos  VII.  id  sunt :  Antiphonarium,  Oratio- 
num ,  Comicum  ,  Manuale,  Ordinum,  Psalterium  ^  &  Ho-_ 
rarum.  Et  splriruales  libros  X.  id  sunt :  Vitas  Patrum,  Bca- 
ti  Ephrem  ,  Beati  Prosperi ,  Sententiarum  Beati  Isidori ,  ic{ 
Sinónima  ejus :  Sententiarum  Domini  Gregorii :  iiber  Domi- 
ni  Fulgentii:  &  Sceptra  Augustini  :  Iiber  collationum  ,  ac 
liber  Homeliarum.  Galnepes  pallias  IIU.  antemanissime.  Ta- 
petia  antemano  VIII.  puiviñaria  .  etiam  antemanissima  VIIIL 
Clcapes  lí.  Almuzallas  II.  íinollas  II.  paria.  Scaüas  argén- 
teas VIII.  apetentes  solidos  C.  mantillia  paria  X.  ex  his  lite- 
rartos  IIII.  Sábanos  paria  X  ex  his  literattos  IIIÍ.  Signum 
fusile  adpendente  libras  CC.  Campanas  II. 

Si  quis  sane  quod  fieri  minime  credo,  meum  hoc  vo-- 
tum  germanis  ,  suprinis ,  congermanis  ,  aut  aliquis  ex  pro- 
pagine  genitricis  mei ,  quod  netas  est  dici ,  cujuspiam  ad- 
sertionis  generis  persona  Iianc^  meam  devotionem  per  ali- 
qnam  suasionem  infringere ,  inmutilare ,  vel  extraniare  co- 
natus  fuerit ,  in  primis  vivens  ambobus  ex  fronte  cafeat 
lucernis,  ex  his  anathema  marenata  ejusdem  juste  &  dig- 
ne proprio  requiescat  in  vértice.  Deinde  morte  multatus  cum, 
Datham  &  Abiron  jaceat  prosternatus  luens  baratri  penas, 
&  cum  Juda  obtineat  participium  ín  municipatum  ejus,  & 
insuper  dampna  secularia  conferat  post  parte  Ecclesíe  íp.- 
sius  quantum  auferre  conaverit  duplatum  ,  &  auri  libras  V,, 
stante  &  permanente  hujus  Scripture  testamenti  in  sécula 
cunfta. 

Fafta  Scripttira  Testamenti  sub  Era  DCCCCLXXXVIIII. 
viii.  Kalendas  Junii. 

In  hoc  sceptra  paterna  modeste  regente  dimnisimi  Ranimi- 
ri  Principis. 

Ego  Ovecco  Episcopus  quod  fieri  Jussí  manu  propría  si- 
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gillum  istum  impresi ,  &  aliis  tradidi  ad  confirmandun». 

Ovecco  Scdís  Ovetense  Eps.  Gaton  Prbr. 
cf. 

Vigilia  Nunniz  ubi  presens  Teodensindus  Presb. 
fui. 

Suarius  Nunniz  ubi  presens  Vinccntius  Confes.  Cenobio 

fui.  Zeie. 

Munius  Nunniz  ubi  presens  Petrus  Confes.  Cenobio  Es- 
fui.  tuJe. 

Virimundus  Nunniz  ubi  prc-  Joannes  Confes.  Síinfti  Cí- 

sens  fui.  priani. 

Nunnus  Nunniz  ubi  presens  Berulfus  Prbr, 
fui. 

Aurelius  Baroncelli  ubi  pre-  Aliaz  Presb. 
sens  fui. 

Eliseus  Abba  ubi  presens  fui.  Meliki  Prbr. 

Adjuvaiidus  Abba  ubi  presens  Joannes  Presb. 
fui. 

Gudesindus  Abba  ubi  p.  fui.  Gundentius  Prbr.^ 

Et  hec  series  á  meo  proprio  Zesanus  Prbr. 

benedidata  per  manusscriba 

Adulfus  Dcñs.  Mallaton  Dcñs. 

Michaei  Abba.  Sisebutus  Dcñs. 

Sanftius  Serenissimus  Prín-  Unileus  Presb. 
ccps  cf. 

Ranimirus  Serenissimus  Prin-  Albarus  Dcíís. 
ceps  cf. 

Ordonius  Serenissimus  haftc 

XJrraca  Regina  cf.  tomum  tcstamenti  cf. 
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XVI. 

•  '  iVJi  r 

Ordonius  ITL  donat  Gundisalvo  Ephcopo  ^  ?Vfo- 
nachis  S.  Maride  Legionensis  Ecclesiam  SS.  Mar" 
íyrum  Claudii^  Luperci  £sf  Vi^orici  ^  quam  Ra^ 
nimirus  II.  pater^  ejus  construxerat  ai  que  in 
meliorem  formam  redegerat. 

Anno  954. 

D -' ■:  ::M.uit,  i  i!  luis- 
Omlnís  inviftissimis  ac  triumphatorlbus  gloríosis  &  Pa- 
tronis  nostris  Sandx  Mariae  semper  Virginis  &  Sandi  Cy- 
priani ,  cujus  Basílica  esse  dignoscltur  intra  civitatis  Leglo 
ne.  Ego  exiguus  ac  pusillus  Ordonius  Princeps  una  cum 
conjuge  Urraca.  Ambiguum  esse  non  potest ,  sed  rotius  Pro- 
vincia nostr»,  cognitus  &  patefadus  manet,  eo  quod  fuit  de 
stirpe  adprehensa  post  parte  parentum  &  avorum  nostrorum 
Ecciesia  vocabulo  S.  Claudii,  Luperci, &  Vidorici  in  Arreval* 
de  supradidaí  civitatis  Legione ,  in  quo  supradidis  Sandis 
Martyribus  requiescunt  beatissiina  corpora.  Cumque  ab  an- 
fiquitus  fulsset  erema  ,  devenir  ad  ruinam  Basilica  ipsa,  tan- 
tus  camera  Christi  ubi  remansit  inlaesa  ,  ubi  Sandorum 
corpora  esse  cognoscuntur  recóndita.  Post  vero  ^transadis 
temporibus,  süccessor  fuit  in  Re8;no  genitor  nosier  óivx 
memoriae  dignissimus  Ranimirus  Princeps,  prasvidlt  ipsum 
sandissimum  esse  locum  ,  compundusá  Domino  Ecclesiam 
ipsam  construxit ,  at  ]ue  in  meiius  transformavit ;  non  enim 
imperialís  oppressione ,  sed  cum  sai  muneris  &  pretii  im- 
plevít  devotionem.  Post  discessum  vero  iilms  Nos  supra- 
íjidi  Doailno  propitiante  successimus  in  solio  &  culmine 
ejus ,  diim  vidímus  supramemoratam  Basi^icam  manentem 
sine  regimine  ,  &  absque  ibi  aiiqua  fuisse  dodrina  .timen- 
tes  ne  ad  priitinam  veairet  destrudioncm;  aaouit,  &;  con- 


4  S  8        España  Sagrada.  Trat.  70. 

venit  spontane^  voluntatis  nostraj  ut  faceremus  exlnde  tes- 
tamentum  &  concessionem  Ecclesix  Sandx  Marías  Jam  su- 
perius  dldaí ,  sen  &  ad  vobls  Pónfíficem  Domno  Gundisal- 
vo  Episcopo  ibi  in  sanfta:  &  castissimaí  vkx  degentem ,  & 
ideo  devotloni  mcx  extitit ,  ut  concederem  ibi  suam  cortem 
construdam  cum  cundís  edíficüs  suís  »  terris ,  víneis ,  hor- 
tís ,  vel  omnia  quantum  ad  ipsam  Ecclesiam  pertínent  ,  vo- 
bis  ofFero  atque  concedo  secundam  ípsam  Ecclesiam  obtinult 
Abifiiza.r  Presbyter  ,  &  postea  alii  plures  posteum.  Concedo 
aiitem  ,  ut  dixí ,  pro  vidum  atque  vestímentum  Monacho- 
rum  ad  ipsam  Ecclesiam  vestram  Deo  servientíum  ,  sive 
pro  lumlnaribus  altariorum  vestrorum ,  vel  elecmosynis  pau- 
perum  ad  hospitium  peregrinorum  ,  ut  sit  ex  inde  reme- 
díum  animx  avorum  &  parentum  nostrorum  ,  &  nobis  pro 
id  ^ríte  ■  I>eum  pro  vestris  sacris  obtutibus  mercís  eveníat 
copiosa  ,  &  ut  hic  eruamur  ab  inimicorium  insidiís  ,  &  il- 
lic  líberemur  ad  nostris  deüdis.  Si  quis  vero  adveniens  ha- 
bitare &  degere  in  vita  sanda  ,  vel  sub  Monástica  voleas  vo- 
Ixicrit  vita  sub  ditioni  &  regimínc  vestro ,  vel  Pontífice  quí 
post  discessum  vestrum  in  Pontificali  ordo  surrexerít ,  ha- 
bitet  &  pro  nobis  ad  Dominum  preces  fundat  quo  adjura- 
tione  protestamur  ,  qui  contra  hunc  fadam  ,  vel  testamen- 
tum  nostrum  venire  conaverit  ad  Inrumpendum  ,  vel  ad  in- 
frin^gendum ,  quod  absit ,  vel  immodice ,  sit  Domini  super 
eum  anathema  marenata  ,  suisque  ambobus  á  fronte  lumi- 
nibus  carear ,  &  cum  Juda  Chrísti  tradditore  habeat  partí- 
ciplum  in  alterna  damnatione ,  &  cum  Dominica  in  die  illa 
incrcpaerít  tuba:  non  cum  justos  resurgat  in  gloria,  sed 
cum  impiis  condempnatur  in  poena  perpetua  Amen.  Fada  se- 
ries Testamenti  VI.  Idus  Martil  Era  DCCCC.LxTil.  Or-^ 
donius  serenissimus  Princeps  conf.  Urraca  Regina.  Veré-' 
mundus  Nunniz  conf.  Piloti  confcssor  conf.  Olimundus  confj 
Veremundus  Magnltiz  conf.  Fortis  Justiz.  Nunnus  Sarracini.' 
Ruderígus  Velasquiz.  Nunnus  Pinioli.  Fortunio  Garseani.^ 
Abajub  ibcm  Tevlte.  Sarracino  Justis.  Velasco  Fortuníz.  Mo- 
zerori  Odoariz.  Geremias  Mendiz  testis.  Fortunio  Alvaríz 
t^stis.  Abaiub  Juniori  test.  Zulciman  filius  Teuderici  test. 
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•Halite  fTlíus  Stephani  test.  Fortunio  Ataniz  test.  Palatinas 
Palatiniz.  ZetinDidaz.  Ulaftc  Ulaxtex.  Alvarus  Gómez.  Gun- 
desabus  Prbr.  Zauti  Prbr.  Fafila  Archidiaconus.  Aiub  Dia- 
conus  test.  Mirabüis  Diaconus.  Ensila  Diaconus,  f  roila  Dia- 
conus  qui  notuit.  Santius  Rex  confir. 

XVII. 

Oráonius  IIL  laudat  £íf  confírmat  Ecclesias  Sedi 
Legionensi   á  progenítoribus  suis  concessas 
términos  Dioecesis  ab  Ordonio  II. 
circunscriptos. 

Anno  955. 

In  nomine  tripío ,  simplo ,  divino  :  Ego  Ordonius  nutu 
Dei  Rex  :  nulli  ambiguum  esse  videtur ,  sed  pene  ómnibus 
patet  sceptra  paterna,  quam  nunc  regimine  nostro  famulatur, 
divina  cooperante  clementia ,  expulsione  propria  Agareni- 
tarum  ,  ubi  Christiculi  divinis  famulatur  obtutibus  Sedium 
Ecclesiarum,  Civitates  ,  vicis,  atque  oppida,  Ob  id  maluí 
aligere  re  quac  Avorum  &  parentum'meorum  eleda  esse  vide-^ 
tur  ,  ut  post  partem  Dominx  meae  Mariae  semper  Virginis, 
siquidem  &  Patri  Domino  Gundisalvo  Episcopo  ad  tribuen- 
dum  Ecclesias  Dioecesanas  ad  deserviendum  nomine  Domi- 
ni  vel  Religiosis  ^  Monachis  &  Clericis ,  qui  designanter  sa- 
crificia  Deo  altísimo  litantur  immaculate.  Ideo  ofFero  in 
primis  Sede  in  Leglone  cum  ómnibus  prestantis  &  termi- 
nis  suis  ,  id  sunt ,  de  termino  Astoricse ,  &  inde  per  termi- 
no de  Zamora ,  quod  est  Castro  de  iGunsalvo  Iben  Muza  , 
&  inde  per  termino  de  Tauro,  &  termino  Septimanca ,  quod 
«st  Castro  de  Abeiza  Guterriz  in  Ornisia ,  Angurellos  ,  8c 
Nababona  cum  suas  villas  ab  integritate  sive  &  Tridigarios, 
Donas  cum  omnes  suas  villas  ab  Íntegros:  Cabezón,  &  suas  vil- 
las, Modora  &suas  villas.  In  Agoseva  de  Castro  Vibester,  quo- 
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.iisque  in  Castro  viride  :  Bretavellos  dúos  ,  Cívicos  dúos  ,  Taí-i 
rcgo  ,  Balneos  ,  Villa-M.aureili  cum  suas  villas  ab  integro, 
Palentina  cuín  suas  villas,  in  Monteson  cum  suas  villas ^ 
Sanfta  Mari^  in  Carrion  cüm  suas  villas,  Saldania  ,  8c 
Sando  Romano  ,  sive  &  Boardo  ,  ZeiojiC  ,  Reangulo  Se 
Eone  ,  quo  est  termino  &  Lebana  ,  8c  omnia  ,  quod 
infra  ipsos  términos  conClüdet  ab.  integro  usque  in  Legio- 
ne.  Oífero  etlam  sacro  altario  vestro  Commiso  de  Bernisi- 
ca  de  Calzara  qaous  pe  In  Cascantes :  alio  commiso  in  v^- 
lé  de  RotaríOide  Qüintanella  de  Velasco  usque  in  aqüa  dé 
Zeia  ,  omnia  ab  integritate.  Concedimus  etiam  villar,  quod 
Avió  nostro  Jam  in  testamento  posuerat ,  id  sunt :  Bobata, 
8c  FoPite  de  Capellas.  Abjicimus  etíam  in  Galléela  Ecclesias 
&  Dloecese  ,  quos  avíos  nostros  in  prima  populatione  ad 
ipsa  Sede  Leglonense  dederunt ,  ita  &  nos  confirmamus ;  id 
sunt :  Vallacarcere,  Vallebotia,  Tria^astella,  Zerbantes,  Na- 
bía  cum  Deganeis  suls ,  Vítrico  ,  Arborsola ,  Soorna,  Tra- 
bersas  de  Fraxíno ,  Ibias  ambas  ,  Ausecos  &  Neiro.  In  ma-. 
riña  plebe  ínter  Euve  &  Masma  sive  &  Ecclesias  offerna-. 
rías  id  sunt ,  in  Vallebria  Ecclesias  de  Aíoitto ,  San  do  Jus- 
to de  Cabarcos,  Sando  Juliana  de  Gulfario,  Sando  Ste- 
phano  de  Vitíscli ,  Sando  Jacobo  de  Reinanti ,  Sanda  Eo- 
lalia  de  Ermulpo ,  Sanda  María  de  Palacio  cum  Seneris  & 
pomiferis  ,  Sando  Jacobo  de  Triobio,  Sando  Martino  de 
Esparautaní,  Sanda  María  de  Foro  cum  Seneris  &  pomifc-* 
ris ,  Sando  Vincenclo  de  Asianaa  cum  plebe  ,  &  pomife- 
ris ;  Sando  Petro  de  Alanti  cum  villare  Martini,  necnon 
etiam  terris  pomiferis  &  rnontibas  ,  omnia  ab  integritate , 
seu  &  Sando  Joanne  de  Viscos.  Hxc  omnia  suprataxata  Au- 
\x  Sandx  yestrx  decernímus  permanere  confirmara  per  om- 
ni  tempore.  Ad  nunc  amodo  &  ex  pra^senti  sint  omnia  man- 
cípata  ,  &  jurí  Sede  vestrse  astipulata  ,  quod  superius  lam  á 
nobis  est  recensíta  ,  &  grate  confirmara  ,  obsecrantes  in  ív 
nem ,  &  prsecipientes  candis  posterís  nostris  ,  vel  concio 
verax  ,  ut  minime  audaciam  quispiam  de  hanc  nostram  con- 
firmationem  infringere  vel  dimínuere  pretentet ,  sed  peren- 
niter  manear  firmatum  ,  ut  per  lioc  chirographo  cunda  abo- 

lean- 
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leantur  nostra.  Cum  enim  tcmpore  Judlcii  adstantes  co- 
ram  redditor  aparuerimiis  per  intercesum  Deo  fidellter  fa- 
mulantium  ,  quí  ex  hoc  perceperínt  subsidium  anln^ae  cor- 
porisque  evadere  mereamur  á  vulgalis  &  averni  recessu, 
atqiie  eruamur  ex  his  ,  qui  tristem  exceperint  eenso- 
ris  repudium  ,  tune  nempe  tiilti  in  dextera  vellere  solatü 
inducli  cum  mundis  adnedere  quiamus  ovibus.  Si  quis  hanc 
nostram  devotionem  neglede  aut  sponte  á  quacuinque  tem- 
pere conveliere  maluerit ,  &  non  territus  per  hoc  sacrile- 
gium  penituerit ,  anathema  futuris  Christi  tcmporibus  re- 
periatur  ^  &  cum  scekratis  poenss  luat  tartáreas  báratro 
dímersus ,  &  hanc  seriem  testamenti  in  cundís  obrineat 
firmitatis  roborem.  Fada  series  testamenti  die  XV.  Kals. 
Maii  Era  DCCCCLX^III.  Ordonius  Serenissimus  Princeps 
hanc  confirmatíonem  á  nobis  faclam. 

(i)  Ornatus  Episcopus  Lamecense  Christi  nomine  alum* 
ñus.  Sub  Christi  virtute  Arias  Episcopus  Dumiense  con- 
firmat.  Frcdenando  Ansuriz  conf.  Osorius  Guterriz.  Bere- 
mudus  Nuniz.  Gundisalvus  Froiani.  Fortis  Justtz  conf.  Fur- 
tunius  Garsea  conf.  Munia  Ruderici.  Piniolo  Gundemariz. 
Oveco  Muniuz.  Furtunius  Atani.  Froila  Gundesíndi.  Sede- 
gias  Gundesindiz.  Gundesalvus.  Menendiz.  Didacus  Menen- 
diz^  Garsea  Didaci.  Rebelio  Pepiz.  Gundisalvo  Petriz.  Da*- 
ciel  Presbytr.  Ambrosius.  Presbvter.  Abrahan  Presbyter. 
Zalama  Prbr.  qui  &  Notarius.  Fafila  Archidlaconus.  Abol- 
baiiti  Diaconus.  Aulfus  Diaconus.  Ensila  Diaconiis.. 

(i)    Vide  pag.  266^ 
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XVIIL 

Cundisalvus  Bpiscopus  Legionensis  offert  &  do^ 
nat  SS.  Martyribus  Facundo  £sf  Primitivo 
Ecclesiam      Marií^  cum  terminis  suis 
jn  valle  Ratario, 


s 


Anno  p(Síj, 


UB  Sanfte  nomine  &  indivtduíc  Trínítatís  ,  Patris  quo- 
que  &  FíJii  &  Spiritus  Sandi  :  Vobis  gloriosissímis  &  apucl 
Deum  mihi  fortissimís  Patronls  alumnis  Sanftorum  Marty- 
tura  Facundi  &  Primitivi ,  quorum  corpora  urnataesse  dig- 
noscimr  ,  &  reliqule  sunt  manentes  ia  Jocum  prediótum  su^ 
per  crepidinis  aivei  Zeja ,  ubi  pro  Domino  fudistis  cruo- 
rem,  Ego  exiguas  famulus  vester  Gundisalvus  inutUis  & 
peccator  ,  quasi  Eplscopus^  liget  pluríbus  scel  .ribas  occu- 
parus  ,  in  Domino  Jesu  Xpto  perpetuam  ^alutem.  Sandtí 
Dei ,  ob  amore  &  glorias  vestre  perpetuo  honore ,  ut  mi- 
hi aliquaatulum  de  peccatls  cmuadari  merear  piaculis ,  & 
englobare  In  ceicstlbus  regnis  ,  seu  etiam  meis  pro  d^func- 
tis  proxímorum  réquiem  in  celestis  scdibus  oíferre  ,  arque 
donare  malui  in  nomine  &  honore  sub  sando  adsciterio  ^ 
ubi  cereri  monachi  mllltant  in  Xpto.  vitam  ,  quorum  re- 
gimen  Sigerícus  tenet  &  Abbas  res  constituendum  esse  re- 
Rgiositatís  hornatur,  Ita  &  ego  famulus  vester  sepedidu5 
Gundisalvus  peccator  ex  rebus  miln  acquisltis  aliqua  munus- 
cula  quamvis  parva  &  exigua  hac  tradere  &  concederé  íie- 
ri  volui ,  ut  vestra  x:Iementia  dignetur  acclpsre  ,  quatenus 
vestris  sandis  suíragiis  ^vni  merear  a  preteritís  presentibu$ 
futurisque  tribulationíbus.  Ideo  his  &  taübus  prcventus 
oraculis  post  Dcum  merear  apud  Deum  á  cunítorum  meo- 
rum  nexibus  absolví  peccaminum  ,  &  desiderate  eternc 
vite  stadium  placido  percurrere  pasu.  Oftero  &  dono  la 

ho-^ 
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honore  vestro  ,  Sandi  Mar ty res  ,  seu  &  ad  ves  fratrum 
dominoriiai  meorum  id  est ,  Eglesiam  qr.e  vocatur  Sandc 
Marie  in  valle  nuncupato  Ratari  cum  isuis  utilitatibiis  ac 
dextris  cultls  &  incultis  per  terminis  suis  hic  adnotatls, 
id  est  ,  de  parte  oriente  carrera  ,  que  discurrit  de  Villa 
Peratei  ad  Villa  de  Egas  ,  &  usque  in  alia  carrera  á  parte  Seb- 
tendrione  de  Zeja  ad  Villa  de  Motarraf.  &  á  parte  Occiden- 
tali  termini  de  Villa  Justa  ,  unde  plubia  inveriitur  ad  ipsa 
Eccksia  &  per  termino  de  Villa  Rcvelli  &  per  termino  de 
Villa  Motarraf  usque  in  parte  merldíe  quos  sunt  termini  & 
Offa  ,  &  termini  de  Abdelva  ,  &  termini  de  FafiJani ,  &  affi- 
gitur  in  carrera  prius  jam  dida  de  Villa  Perazes  ad  Villa  de 
Egas.  Omnia  que  infra  hos  términos  ,  que  ab  ipsa  Ecclesia 
cprstruuntiir  ,  ab  omni  integritate  cesso  &  regressu  ,  niultis 
vero  om.nibus  hominibus  non  jacet  &  quod  habui  illa  emp- 
ta  de  Salomona  in  propriis  rebus  meis  absque  alicujus  partís 
hercdum.  Sicenim  ab  omni  integritate  ipsa  Ecclesia  per  hos- 
términos  circunscripta  sane  perheniter  &  indubitanter  que  in 
hunc  locum  ad  Sandos  Del;  &  Martyres  -  trado  &  concedo 
perpetim  habituram  fratribus  his,  ibidem  vitam^  dcjentes  sen 
etiam  succedentibus:,.qui:sub  regula  sanda  advcnerint  con- 
versando., Quod  si  quisquami  de.  heredum  proximorum  vcl 
cujuspiam  asscrtionis:  qualibc  persona  vivens  in- Seloe  ,  ut 
hanc  micam  voluerit  comvellerc:  in  aliquo  devotionem  ,  aut 
hujüs.  mei  dccrcti.  testamcnti  ab  codem  loco  disruptor  ,  alic- 
nator.  vei'  in  quaquumque:  fraude  presuratus  fuerit ,  sit.  anthe- 
ina  in  conspedu  Dei  Patiisv  omnipotentis  &  Sandorum  e;us; 
sit  etiam  in  conspedu  Sandi  Spiritus.  &.  Martyrum  Xpti.  re- 
petita  anatKema  marañara  ,.  id  csf,,díaplici  perdidione  damp- 
natus  ,  &  ut  de  hocisa^culo  sicut.  Datan:  &Aviron  vivos  con- 
tinuo absorveatur.  yatu ,  &.  tartáreas. penas  cum  Juda  Domi- 
ni  proditore  perenni  perferati  cruciatu  in^  eterna  dampnatio- 
ne,  &  pro  damna^  temporale.  inferat  dupJicatunr  quantum  ab- 
hinc  defraudaverit ,  vel  etiam:  regia  partí  auri  libras  quin- 
quies  binas  stante  &  permanente  hanc  Scriptura  utilitatis  tes- 
tamcnti. Fada  Karta  XVII.  KI.  Márcias  Era  M.^  regente  mo- 
deste, sceptra  paterna,  Dominus  noster  sempcr  pius  Sandius ; 
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gloriosas  ,  cul  vita  sit  comes  in  Deo.  Amen.  Ego  exíguus  & 
iniitiiis  Giindisalvus  Eps.  servus  Domini  scrvorum  coram  miü- 
tis  hominum  adcUnis  &  suplex  homo  postratus  hanc  Scrip- 
tiira  tcstamentl  of.  &  manu  propria  sigila  ista.  impresí, 
&  altcrutrum  trado  ad  roborandum  Sanclis  Dei  quamvis  par- 
va munuscula.  Accipite  &  pro  me  indigno  orare  ne  pigeatis. 
Adjubandus  Abba  in  Elixonza  dF.  íJí  Julianus  Abba  in  Seo. 
Juliano  of.  ^  Cixila  Abba  in  Mataplana  dF.  i^^  Ranosindus 
Abba  in  Celariolo  dF.  ^   julianus  Abba  in  Seo,  Micahelo 
oF.  ^  Todestus  Abba  in  Seo.  Cosme  &  D.^  oF.  Vindemiu? 
Abba  3F.  )í<  Remellus  Abba  ^F.  ^  in  AlgarieF.  Albinus  Abba 
in  Valdevimer  ^F.  íJí  Sisevutus  Abba  in  Valde  puplos  oF. 
Vigila  Abbas  in  Seo.  Romano  dF.  AUaytre  Prbr.  de  Zamora 
oF.  Munnionis  Virimundi  3F.  BetrulFus  Prbr.  dF.  Hanni  Prbr» 
dF.  Gaudcntius  Prb.  &  ConFesor  dF.  Sexius  Prbr.  dF.  >^  Abol- 
haxa  Prbr,  3F.  Godestus  Prb.  dF.  >^  Abim  Prbr,  ^F,  Dulquitus 
Prbr.  dF.      RavcUi  Prbr,  sF.  Félix  Prbr.  3f.  Lazarus  Prbr,  dF, 
Valerius  Prbr.  dF  &  N.^  )í<  Ataríus  Prbr.  3F.  Kazzem  Prbr, 
dF.  iJ(  Fredcnandus  Diaconus  &  Primiderus  ^F.  Alvarus  Dcns, 
conF, )}(  Ajub  Dcns.  oF.  ijí  Félix  Dcns.  oF.  )í(  Jaquintus  Prbr, 
dF.  Floter  Dcns.  dF.  Savaricus  Dcns.  dF.  December  Dcns.  dF, 
Stephanus  Dcns.  dF.  Virmundus  Diaconus  3F.  Félix  Dcns.Fra- 
tcr  munmoni  cF.  i3E<  Alvitus  Dcns.  dF.     Sunila  Dcns.  dF.  Ra- 
nimirus  Prolix  Garseanl  Pampilonie  3F.  Nunnus  Sarraceni  dF, 
ijí  Furtunius  Garseanl.  )$<  Piniolus  Gundemariz  )J(  Beliscus 
Beüsci  Pampilonie  prolex.  Velascus  Furtuni.  Nunnus  Mire-, 
liz.  )í<  Lupus  Garseani.  Abolazzem  Piloti,  Alvarus  Lupú 
Domnus  Gundisalis  Gundesalvus  Nunniz.  Somna  Pinioliz» 
Hordonius  Somnani.      Froyla  Vigilaz  qui  &  Maiordomus, 
Garsea  Azzenliz  qui  &  MI.*  íJí  Furtunius  Garseani  dF.  )ít 
Monius  Garseani  rb.  Ennecus  Garseani  rb,  i^i  Serenissimu» 
Princeps  Sandius  af.      Gilvira  Religiosa  ;?f,  >¡í  Tarasia  Rc^ 
gina  dt  >í< 


Testamentum  ejusdem  Gundisalvi  ^  quo  in  honoretn_ 
SS.  Martyrum  Facundi  ¿sf  Primitivi  tradit  Sei^ 
rico  Abbati  ,      suo  Monasterio  Villam  in 
Regó  hoc  est  Rívulo  de  Giniganate. 

Anno  967. 

In  nomine  Patris     individué  Sandc  Trinítatís.  Ego  éxí- 

guus  servus  servorum  Del  Gundisalvus  Episcopus  vobís 
Domnis  invidissimis  ac  triumfatoribus  Sanftis  Martyribus 
gloriosis  Sandorum  Facundi  &  Primitivi  seu  Domino  Seiri** 
co  Abba  vel  omni  Collegio  fratrum.  Hec  est  Cartulam  tesr 
tamenti  qucm  faceré  volui ,  &  eligendo  cognovi ,  ut  pro  re- 
medio anime  mee  concederem  vobis  íam  suprataxati  Dom- 
nis &  gloriosissimis  Patronis  vülam ,  quam  iiabuit  in  Rcgo 
quem  vocitant  Giniganate  secus  Viliam  Muzaven  Han  ni  que 
fuit  de  Hazen  &  suos  Germanos  seu  &  consoprinis  ,  &  dc^ 
derunt  mihi  illa  propter  remedium  anime  sue ,  ut  serviat  ití 
elemosinis  pauperum  &  in  stipendíum  monachorum ,  &  ita 
á  Domino  fadum  est  ,  eveni  nobis  casu  transitus  moriendi 
&  á  Deo  migrandi ,  traditum  est  vobis  atque  concessum  ter^- 
ris  aquedudis  atque  pomiferis  seu  ortis  cum  arbusculis  suí^ 
vobis  confirmatum  est.  Et  si  quis  sane ,  quod  fiet  minime  cre^ 
do  ,  aliquis  homo  contra  hanc  Kartulam  testamenti  ad  ir  unir 
pendum  venerit,  in  primis  suis  ad  fronte  careat  lucernís  <^ 
postmodura  Juda  proditorc  in  eterna  dapnatioae  lugeat  pe- 
nis &  á  parte  Regis  pariat  auri  talentum.  Fada  Cartulami 
testamenti  notum  die  X.  Klds.  Janrs.  Era  M.  V.  Nos  quí- 
dem  ,  ego  Ranosindus  Abba  ,  Lazar us  Prbr.  Dulquitus  Prbtr* 
qui  Vicarii  Domino  nostro  sumus  manus  nostras  coram  tes- 
tibus  roboramus.  Dulquitus  Prbr.  iiic  preseas  ^f.  ^  Laza- 
;    Tom.  XXXIV.  Gg  '  rus 
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íus  Prbr.  Df.  ^  Scemeao  Ptbr.  >í<  DicUco.  oí.  lOnteaof.  Giin- 
disalvo  a»f.  Adjuvandus  Abba  of.  i¡<  Alderictts  Abba  3f.  |u- 
lianus  Abba.  Vindemiüs  Abba.  Cíxíla.  Abba.  Ennegiidiis 
Abba.  Mossen  Abba.  Scrvaldiis  Abba.  Rebelll  Prbr.  )í<  Fe- 
fíci  Prbr,  ^  Gundisalvus  Díaconiis.  Felici  Dcns.  Savaricus 
Dcns^  Alvaro.  Dcns..  Moaio  Prbr.  Rapíñate  Prbr.  oí.  íji 

Qelvlra:  Regina  coa^o.  Concilio  in  Legiomnst  urbe 
sup^rimit:  Sedem  Episcopalem  ab  Alphonso  IV^^ 
apud  Septimancam  constituíame 

Anno:  974- 

^^Ostquam  hícc  cunfta  patrata  &  firmara*  man^erent  per  sar- 
cula  prolixiora ,  &  annorum  felicítate  vivide  existcrent  ro- 
borara arque  digesta ;  Reges  plures  intercidcrunt  ,  qui  suc- 
ceserunt  in^  sceptra  Rcgni ,  quo  utebantur  interpolara  aii- 
quantisper  ia  scismatc  conlisa  r  de  hac  Domini  aulanr  vel  re- 
gíam  edem  &  sedem  ,  quam  Rex  Serenissimus  Ordonius  cum 
cctu  fideliüm,  edificavit ,  &  in  nomine  genitrlcis  Se  Virginis 
Dominio  cunda  obtulit urbes    oppida  ,  vel  pretería  manci- 

pavit,  subver        Domini  in  stipendia^  morunr ,  &  corporum 

ín  alimonia  contulit  :  unde  filius  ejus  Rex  Adefonsus  post 
Jiscessum  efus  Civitatem  Septimancam  audafter  abrogavit,, 
&  Episcopum  in  Tpsa^  urbe  contra  instituta  majorís  ,  &  ca- 
Donica  censura  subrogavit ,  quoniam  ut  ibi  insertum  esr  intcr 
plura  ,  urin-  una  Ciathedra  dúo  Episcopi  nullatenus  ordinen- 
tur  ,  &ab  uno  Episcopo  duse^  non  obtineantur.  Istam  vero 
memoratam  urbem  Septimancam  nusquam  reperitur  in  Chro- 
nicas  vetustas  Cathedram  marrere  prarcipuam.  Modo  denique 
<lecurrenti ,  vel  fidejTum  catholfce  vita  vigenti  Era  M.  XII. 
autrix  beatificata  ,  &  nitore  virgíneo  prarfulgida  ,  arque  men- 
te &  spirilu ,  desider loque  Deo  vivo  &  vera  unita  Gelvira 
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ín  sanftam  convcrsatlonem  &  regularem  relígíonem  ümia 
gressu  properanti ,  &  ómnibus  sociabus  ejus  in  exanplum 
properamium  ducatrix  ,  ad  normara  priorum  Patrum  pro-? 
vehentcm  ,  propter  vite  meritum  ,  &  exuberanrem  pieta-^ 
tem  ,  quse  ínter  omnes  virtures  in  ea  principatum  tenet.  Sivct 
quod  defiiere  omnes  Reges  jus  ímperiali  tenentes  ,  quos  mors 

omnium  vorax  abscesit  ^  sola  hxc  &  eleda  á  Domino  re- 

mansít  ex  genimine  ipsorum  Regum  orta  filiam  Regís  Seré- 
nlssimí  Ranimiri ,  qui  &  ipse  Princeps  filius  extltit  Prindpi^^ 
hujus-audtorís  testamenti ;  qu^e  &  ipsa  <;um  aníco  párvulo,  & 
suprino^  quem  fideiis  conciiius  unguíne  regalís  delibutus  i« 
Dominum  &  Principem  elegerunt  exigente  mérito  matrís  & 
creatricis  ipsias  Principls  memoratis  Domna^  Gelvire  ,  posuit 
Dominus  cundis  fiaíbas  eorum  pacem  y  &  gladius  non  trati- 
süt  términos  eorum  :  sit  illías  nomen  benedidum  ,  .per  quem. 
omnia  facía  sunt ,  qui  est  conditor  rerum  &  Dñs.  Angelo-^ 
rum.  Cuinque  omnis  populus  daret  gloriam  de  unitatem  hdei^ 
&  vicariam  &  fixam  Tecuperationem ,  cepcre  omnes ,  &  vi- 
dcres  cundos  indagínem  propriam  &  verídicam  rimare  quae- 
que  sunt  unicuique  necesaria.  Omnes  Pontifices  ,  omnes  Níag- 
nati  fidei  catholicx  ...»  vel  cundus  promiscuus  populus  adve-. 
nere,  &  in  concilio  regis  ,  &  reginae  aiü  quistos  proprios  ex- 
ponentes ,  nonnulíi  ovantes  Deo  ,  &  unito  concilio  grates 
persolventes  ,  &  in  laudem  Principis  &  Reginse  voces  edén-, 
tes ,  &  patule  reboantes ;  Gloria  in  altissimis  Deo  ,  &.in  tér- 
ra pax  ,  qui  fecit  nostrum  utraque  unuín ,  id  est  ordo  Prln- 
dpum  ^,  &  subjedorun-v,  &  istam  quam  dicimus  ex  sexu  femí- 
neo regnare  non  ambrtione  corrupta  ,  sed  necessitas  cam  fecit 
ejulantium  voces,  atque  conquerentium  ,  ut  sublímaretur, 
&  vox  eJus  audiretur  ;  qui  sciret  animabus  plüsquam  corpo- 
ribus  principari :  &  quoniarü  scriptum  est ,  quia  non  est  dis- 
cretio  apud  Dominum  diversoram  Sexaum  virorum  ac  femí- 
narum  ,  sed  qui  rede  credit ,  &  tede  agit  >  sine  dubio  vir 
nuncupatur  ,  &  homo  justus  omnia  judicat ,  ipse  autem  á  ne-i 
mine  judicatur.  Igitur  in  ipsa  Regia  urbe  Legione  ,  de  quí» 
Dux  ista  reperta  legitur ,  &  Deo  annucnte  reintegrare  ,  & 
restaurare  Domina  nostra  Regina  ^  qui  heres  est  cum  fiilo,& 
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Regí  decedentium  rcgiim  priorum  sibi  socio  adclamatum  esf 
áb  omni  conciiio ,  ut  cund:a  huic  urbi  principali  subderen- 
tur  ,  &  hunc  testamentum  sicut  pridem  stabiliretur  ,  &  per 
manu  Saccrdotis  Sisinandi  Episcopi  litatio  prima  reparare- 
tur  ;  &  contineretur  ;  quem  ipsum  Pontiñcem  propter  vitx 
meritum  ,  &  profiguam  sapientiam  in  ipsam  urbem  elegerunt, 
&  manui  cjus  ipsam  Septimancam  cum  cundías  Ecclesias  com- 
provinciales sibi  mancipaverunt  ,  &  servientes  sibi  decrcve- 
runt. 

- '  f  Omncs  Episcopi ,  omnes  qui  in  laudcm  Dei  sub  leni  Ju- 
go Dominae  nostrae  ,  &  Rcginse  Gelviras  &  fiiii  ejus  Ranimi- 
ri  Principis  collum  cordis  &c  corporis  subposuerunt  ,  excla- 
maverunt  ,  &  auditam  fecerunr  voce  magna  ,  &  ab  ómnibus 
didum  est ,  m  ^i  quis  in  subsequcntibus  temporibus  ,  tam 
itgia  majestas,  quam  Pontificum  potestas  ,  hanc  dotem 
conveliere ,  quafn  qux  in  ea  scripta  sunt  distrahere  aut  im- 
mutare  volueric ,  superior  maledióHone  multetur  ,  &  feriaturs 
sit  in  dapnatione  tamdiu  quandiu  fuerit  perseverans  in  trans- 
gfcssione.  Non  sit  in  recordationc  ,  sed  conteratur  quasi  llg- 
num  infruduosum^  ad  nimium  calorem  transeat  ab  aquis  ni- 
vium ,  &  usque  ad  inferos  peccatum  illius.  Maledifta  sit 
pars  eJus  in  térra  ,  nec  ambulet  per  viam  vinearum.  Hiato  illl 
temporal!  damno  restituat  defensori ,  &  pctitori  hujus  Ec- 
clesias in  quadruplum  ,  &  acriorum  excipiat  ccntenarium  fla-; 
gellum. 

Ego  Gelvira  Domini  mei  conditoris  famulatui  deservicns, 
annuens  &  favens  ad  eiedionem  sandi  concilii  do  adsensu, 
&  animo  gratuito  cum  agmen  fidelium  simul  in  unum  con- 
firmo datio  &  litatio  avii  mei ,  &  in  nomine  Domini  meí 
genitricis  cunda  permanere  decerno. 

Ranimirus  Rex  &  votum  &  holocaustum  avii  mei ,  & 
prioris  audoris  ultróneo  desiderio  confirmo. 

Ego  indignus  &  mérito  ultimus  apostólicas  cathedrae 
&  sedis  Iriense  Rudesindus  Episcopus  commissus  cum  om- 
nes coiiegas  &  coepiscopos  simul  tradavimus  y  &  simul  Deo 
gloriam  dedimus,  &  tanquam  recidivam  hanc  Legionensis 
Ecclesiani  cum  conniventiíi  concilii  &  ad  nutu  Domina?  nps- 
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trac  memaratse  Reginae  rem  proprie  ipsíits  índecenter  ever- 
sam  ad  ius  propriuni  reduximus ,  8c  permanere  Deo  tadore 
totis  nixibus  sanximus  ,  &  ab  his  ,  qui  vota  atque  donaría 
alieaa  sacríiege  ,  &  audadcr  disrumpunt  sejungi ,  quam  ad- 
hereri  satíus  praimimítl  viiam  nostram  ad  interitu  instabilí 
gressu ,  &  mentís  fidei  pede  retraximus. 


Sub  divino  auxilio  Joannes 
Zamorensis  Sedis  Eps.  conf. 

Sub  Christl  aomine  Gundisai- 
vus  Astoricense  Scdis  Eps. 

Sub  Christi  potentia  Salvatus 
Salamanticease  sedis.  Eps. 
oí. 

Fortis  Adefonsí  Df. 
Froila  Presbyter  af.. 
Sabaricus  Dens.  of. 
Jeremías  Menendiz 
Gutidisaivus  Vermudíz 
Froila  Díícs.  Adilani  portito- 

ris  regis  Epi. 
Xemenus  Prbr, 
Salomón  Prbr. 
lustus  Dcñs. 


Froila  Vigilaní  3f. 
Nunus  Mireííi  of. 
Fredenandus  B^rmudi  oí. 
Ovecco  Guterriz  oí. 

Osorius  Didaz  oí. 
Fredenandus  Ruderici  oí. 
Petius  Abba  confessor  regen- 

ti  sciterio  antealtario^. 
Veremundus  proiis  Ordoníí 
Tellus  Mírelli 
Nunus  Sarracení 
Sunila  Prbr. 
Lubila  Dcñs* 
Xixila  Dcns. 
Adefonsus  Dctís, 
Adefonsiis  Dcñs. 
Fonsinus  Dcñs. 
Cesarius  Prbr. 
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XXI. 

Ranimirus  III.  Legionensi  EccksU  SanCí^  Mari¿^ 
&^  Episcopo  Sisinando  quasdam  villas  tra- 
drt  possidendas. 

Anno  981.  ut  probatum  est  pag.  292. 

^\JB  imperio  opificis  rerum  quí  cunda  ex  nihilo  visíbilla 

invisibilia  creavit  ,  qui  solé  condidit,  8c  in  tempere 
sub  solé  ortus  est  ,  cui  omnia  fada  esse  videntur ,  qui 
est  unus  &  verus  Deus  in  Trinitate  permanens  ,  mundi 
Redor  Omnipotens  Dominus  ipsi  namque  honor  ,  glo- 
ria ,  virtus  &  imperium  in  ssecula  sseculorum  Amen.  Sub 
ipsius  divinitatis  auxilio  Ego  exiguus  &  famulus  Dei  Ra- 
nimirus nutu  divino  Princeps  ,  necnon  &  Sandiae  Reginas 
Dominan  &  gloriosas  SmCtx  Marix  Virginisalmae  seu  &  Pon- 
tifice  nostro  Domino  Sisinando  Dei  gratia  Episcopo  in  Do- 
mino Dei  Filio  simulque  cum  Sando  Spiritu  laus  &  impe- 
rium ,  qui  peccatoribus  sine  operibus  justificar ,  sempiternam 
salurem  Amen.  Annuit  namque  hujus  serenitati  regni  glo- 
rian nostras ,  seu  propter  operum  criminum  ,  &  ob  desiderio 
beatissimum  paradisum  ,  necnon  &  propter  quam  in  cunda 
cxhibcatís  nobis  obtimum  &  fidelissimum  exhibitium  ,  ut  fa- 
ceremus  vobis  huno  textum  scriptur^e  donationis  in  tcstamen- 
ti  de  villas  qui  sunt  in  ripa  alvei  Zeja  ,  quas  fuerunt  de 
sequentissimo  nostro  Furtunius  Garscani  ,  nuncupatas  ^¿2/- 
defcntes  ,  Gcrdoncello  ,  Gcrdariza  ,  ¿?  Mázales  ,  cum  suis 
prestationibus  ^  sive  &  etiam  cum  hominibus  qui  ibi  habi- 
tant  ,  ve)  ad  habitandum  venerint ,  ut  obsequium ,  qucd  no- 
bis habebant ,  reddere  post  partem  Ecclesias  Dei  &  \cmx 
persolvant ,  &  pro  sustentatione  Monachorum  ,  Fratrum, 
Sororum  ,  vel  cuicumque  vesrra  instítuerit  voluntas  ,  vel  ubi 
cas  donaveris,  vel  rejinqueris  ^  jure  quieto  perenniter  po6si- 

deant. 
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deant.  Adjícímus  etíam  vobis  &  Ecclesias  Del  Villa  in  Ver- 
tido niincLipata  Soliana  ,  qua^  fuit  de  Abnazar  ,  &  dedit  eam 
genitor  noster  áivx  memoriae  ad  Asiiilfo  Furtimi ,  &  frater  ejus 
Garsea ,  &  caruic  ea  gener  suus  propter  suam  infidentlam, 
eo  quod  non  acquievít  in  nostro  exibitio ,  sed  fadus  est  nos- 
ter infidel ís.  Garsea  vero  obüt  absque  liberís.  Est  namquq  íp- 
sa  villa  subtus  Castro  ventosa  super  ríbulo  qui  vocítant  Eva. 
Damus  vobis  ab  integritate  cum  cundís  adjacentüs  suis  vel 
apenditiis  suis  quantecumque  ad  earum  villa  pertinet ,  ita 
ut  dumtaxat  quod  jam  meminimus ,  sint  omnia  Ecclesix  post 
partem  ,  vel  cuí  eam  relinqueritis  contextatum  vel  confinna- 
tum  jure  perenni  habendi ,  tenendi  ,  atque  possidendi  nulla- 
sab  rogita  personx  dubitandi.  Si  quis  tamen  quod  fieri  mi- 
nime  credo  ,  hunc  fadum  nostrum  aliquis  homo  ad  inrum- 
pendum  venerit,  aut  dimutilare  vel  infringere  pra^sumpse- 
rit ,  in  primis  vivens ,  suis  amborum  i  fronte  carear  lucer- 
nís ,  ignibusque  ultricíbus  cremetur  cum  opibus  suis ,  atque 
in  diem  examinis  cum  tartareis  lugeat  pcenis ,  &  cum  Ju- 
da  Christi  proditore  permaneat  in  picea  gehemna  perenni- 
ter  cruciaturum ,  &  insuper  pariet  vobis  vel  pars  Regia  au- 
ri  talenta  II.  &  vobis  perpetuum  habiturum.  Notum  dic 
XVIII I,  Kals.  Februarii  Era  XVII.  post  millessima  ;  regnan- 
te  in  Regna  paterna  annis  &  imperii  ter quiñi  Sedis  Legio- 
nc  solrum  Ovetense  Ranimirus  Rex  in  hac  Scriptura  testa- 
mentí  vel  donationis  quam  fierí  elegí ,  &  coram  Synodum 
manu  propria  hunc  signum  indidi.  Garsia  Regina  8c  Chris- 
ti ancilla  conf.  Sancia  Regina  conf.  Sub  Christi  nomine  Joan- 
nes  Dei  gratia  Episcopus  conf.  In  Dei  nomine  Gundisalvus 
nutu  Divino  Episcopus.  In  nomine  Domini  Beremundus  nu- 
tu  divino  Episcopus  conf.  Joannes  Abba  conf.  Areisus  Pres- 
byter  &  Primiclerus.  Froila  Vigilani.  Gutier  Osori.  Nepo- 
tianus  Didaz.  Ovecus  Guterriz.  Ruderigus  Fredenandiz.  Ove- 
cus  Puriell. 
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XXII. 

Donatio  Veremundi  IT.  in  honorem  Virginis  Mu'^ 
rice  pro  Ecclesia  Legionensi  £íf  Episcopo  Sa^ 
varko  ,  caterisque  Monachis  ibidem 
Deum  colentibus. 

Auno  984, 

c 

^UB  imperio  opificis  rerum ,  quí  cunfta  ex  nihilo  crea- 

Vit ,  &  omnia  ordinata  disposuit  Ego  Beremundus  Rex 

vobis  Sanftissimis  &  gloriosis  ac  post  nobis  fortissimis  Pa- 
tronis  nostri  beatse  almas  Virginis  Marías ,  cujus-  Sedis  fun- 
data  est  urbis  L^ionense  Sedis ,  seu  8c  Domno  Pater  Sa- 
barigus  Eps.  ciim  omnium  Monacliorum  ibi  vitam  degentes 
in  Domino  vobis  perpetuam  salutem.  Annuit  namque  sereni- 
tatem  regni  nostrae  glorias  per  hujiis  nostras  praeceptionís 
serenissimam  jussionem ,  ut  daremus  pro  animas  nostrae  re- 
medium  ,  sicut  &  concedimus  vobis ,  villas  quas  nuncupant 
Paratella  ^  alio  variólo  cum  illa  villa  nuncupata  FiJla  Epis- 
copi  ,  Villa  Tohtanos  cuni  alias  Villas  :  Villa  Gaton  circa 
Paratella:  alia  Villa  Abelacet  ^  &c  tst  i^s2i  vWldi  inter  Para- 
tella &  Toléranos.  Damus  vobis  ipsas  villas  per  terminis 
suis  ,  per  fonte  de  Genestales ,  inde  per  Capara,  inde  per  ter- 
«lino  de  Sanfto  Verissimo  inde  ad  vallem  de  Petrafita  ,.&  fi- 
get  se  ín  calzata  majorc  ,  sicut  -eas  obtinuistis  de  nostro  da- 
to curi]  omnes  adjzremias  &  praestationes  suas  ab  -oínni  inte- 
grkate.  Ita  ut  qui  ibi  vcnerint  ad  habitandum  ^ecuri  per- 
mancaní ,  sicut  ceteri  populi  habitatores  Joci  ipsius ,  pro- 
expiationem  delidorum  nostrorum ,  &  ut  ante  Dorubiun  no- 
bis ex  inde  mercis  eveniat  copiosa.  Ordinamus  eas  vobis  pos- 
sidere  ,  &  qui  post  vobis  ipsum  loeum ,  &  Episcopatum  ob- 
tiniierint  per  hanc  testationem  nostras ,  &  pro  nobis  semper 
orare  non  pigeatis^  ^ualkei  vei  villas  jam  di¿tas  securi 

pos- 
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possideatis  xvo  pérheni ,  &  nos  ex  inde  mercedem  ..dquira- 
mus  ,  ut  in  die  examínationis  ipsani  virginem  Patroniim  ha- 
beamus  ,  &  ob  auditu  malo  non  timeamus  ,  sed  mercainur 
audiri  vocem  dicentem :  Venite  bcnedldi  Patris  mei ,  per- 
cipite  regnum ,  qiiod  vobis  paratum  est  ab  origine  numdi. 
Si  quis  suprataxatio  nostra  ad  irrumpendum  venire  conave- 
rit,  tune  veniat  super  eum  maledidio  &  detestatio ,  quam 
scripta  est  in  Jibro  Moysi  servi  Dei ,  ingnibusque  ultriclbus 
cremetur,  &  cum  Juda  proditore  lugcat  poenas  in  seterna  dam- 
natione  ,  &  pro  temporali  damno  pareat  post  pariem  eidem 
Ecciesiíe  quantum  auferre  temptaverit  in  duplo  ,  &  vobis  per- 
petim  habitura.  Fada  Karjula  testamenti  sub  Era  MXXII.  & 
die  VIH.  Kals.  Maii.  Berernundus  Rex  nutu  divino  conf.  Gun- 
disalvus  Beremudiz  conf.  Eda  Sarraceniz  conf.  Garsea  Fer- 
nandiz  conf.  Arramelle  Alvariz  conf.  Roderigus  Didaz  conf. 
Lop  Telliz  conf.  Ruderigus  Nuniz  conf.  Sexnandus  Nuniz 
conf.  Pelagio  Menendiz.  Sub  Christi  nomine  Gudesreo 
Ovetense  Sedis  Epo.  Nutu  divino  ajutus  Excemenus  As- 
toricense.  Sub  Dei  auxilio  Armentarius  Lucense  Sedis.  Cum 
divina  virtus  Pelagius  Iriense  Sedis.  Froiia  Vin  arediz  qui 
&  Armiger  Regís.  Munio  Fernandiz.  Hecta  Grasrcmiriz  conf. 
Pelagio  Ruderigdiz  conf.  Flaginus  Munioni  conf.  Ovecus  Bi- 
varediz  conf.  Ruderigus  Romaniz  conf.  Gundisalvus  Menen- 
diz conf^  Peiagius  Erotiz  conf.  Rudericus  Didaz.  Emetcrius 
Abba  &  Confessor.  Hiial  Abba  conf.  Osorlus  Joannes  conf. 
Andreas  Prbn  conf.  Osorius  írolaz  conf.  Beremudus  Dia-» 
eoüus^ 

-  •i  jj  _ 
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XXIII. 

Idem  Veremundus  audita  expostulatione  Savarici 
Episcopi  Legtonensis  super  plures  villas  Ecclesias 
S.  Mariíe  ab  antiquis  Regibus  concessas  £sr*  4  f.l 
Comitibus  ¿5^  aliis  contra  jus  retentas^ 
eidem  Ecclesi¿e  confrmat. 

Anno  985.  5, 

Mbíguum  esse  non  potest ,  sed  plerique  hóminibus  cre- 
ditum  patefadum  est ,  in  prsesentia  Dominissimi  Beremudus 
prolis  sercnissinii  Principis  Domni  Ordonii  divx  memoriíe, 
residente  in  solio  ad  Cathedía  sua  cum  omnem  totam  Pa-»^ 
latii  sui ,  fijü  bene  natorum  ,  &  Pontificum  multorum  ,  id 
sunt ,  Viiiulfus,  Sebastianus,  Virmundus  ,  Armentarius  ,  Sa- 
Jamoni ,  Petrus  simul  &  Pelagius  ,  quorum  concilio  addu- 
natiim  Judicum  &  Abbatum  :  Ego  quidem  Sabaricus  Epis- 
copus  ,  nec  mérito  dignus  Legionensc  Sedis  Sandse  Marisa 
semper  Virginis  ,  &  Sandi  Cypriani  Episcopi  &  testis  dixí 
coram  populo  in  conspedu  Regis ,  &  feci  querimoniam  apud 
Gómez  Didaz  ,  &  aliorum  qui  regebant  ipsas  villas  :  &  dixí: 
Tu  Domine  mi  Rex,  audiat  me  clementia  vestra  ,  &  .adju-? 
vante  pietate  &  misericordia  vestra ,  eo  quod  in  tcmporc 
avorum  &  parcntum  vestrorum  Reges  Gothorum  concese- 
runt  Villas  prxnominatas  ,  Ponte  de  Capellas ,  Vobata,  (ip- 
sas Villas  ab  integro  secundum  in  plurimis  Scripturis  vel 
agnitionibus  resonant )  necnon  &  alias  Villas  in  Campis  Go- 
thibus ,  id  sunt:  In  Berrox,  Ratores,  Romeses,  S.  Maria.  Item 
&  alia  S.  Maria  in  Aratoi,  subrus  Castro  de  Acebal:  in  ribulo 
deZe¡a  Monasteriolo  S.  Jacobi  Apostoli,  8c  S.  Stephani  pri- 
nii  Martyris,  &  alias  Villas?  id  sunt,  Zancos  ex  integro, 
Castro  viride,  Villa  Garlón,  Quintanela  ,  Villa  de  Abduz: 
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In  valle  Matrigal ,  Castro  Baboz ,  Veíga  ,  Castro  térra  :  In 
valle  major  Fiftiliones:  In  Anteros  de  Rege  villa  de  Sinda, 
Gundesindus,  Rehollare,  &  Villanova:  in  raido  Sanda  Mar- 
tha  ,  Villa  Exone,  Religuos ,  Cornelios ,  Villa-Marco ,  Villa- 
Edam,  8c  valle  de  Asnarios  cum  suas  Villas,  valle  de  Ratario 
cum  suas  Villas ,  id  siint ,  Villa  Velasco,  Sanda  María,  Villa 
de  Egas  ,  Villa  Rebelle,  Perales,  Villa  Mahamudi,  Gallcgue- 
Jos ,  &  Caidos :  Istas  villas  ab  omni  integritate ,  &  onines 
habitantes  in  eas  per  locis  &  terminis  suis  antiquis  ,  secun- 
dum  in  Scripturas  priores  resonar,  secundum  cas  conccsserunt 
omnes  Reges  &  Comités  pro  animabus  suis ;  &c  qui  Dominum 
timuerunt  post  partem  S.  Marias,  &  tenuerunt  ipsas  villas  ex 
integras  omnis  Episcopi ,  qui  presulatuin  habuerunt  in  ipsa 
Sede  usque  obitum  Dominissiini  Principis  Ranimiri  juniori, 
prolis  Regis  Sandioni.  Post  discessum  vero  illius  intrave-- 
runt  Comités  &  homiines  ,  qui  non  habebant  dominium  in 
ipsas  villas  per  vim  ,  &  tulerunt  jure  de  ipsas  villas  ,&  de 
omnes  habitantes  in  eas  usque  modo.  Dum  autem  vidit  Rex 
ipse  ,  quod  Pontifex  jam  supradido  Domno  Sabarigo  cum 
querimonia  secundum  supra  taxatum  est ,  &  plenissimam  es- 
se  veritatem  á  parte  glorióse  Sandx  Mariae :  igitur  Princeps 
noster  &  Dominus  dum  talia  vidít ,  vel  audivit ,  illp  enim 
vero  pietate  motus ,  maluit  hanc  sericm  agnitionis  vej  con- 
firmationis  conscribere  de  omnes  ipsas  villas  ad  partem  Ec- 
clesias  Sande  María* ,  quod  ita  fadum  est  ,  &  Deo  juvante 
-  completum  :  &  ideo  Bererrudus  in  regno  fultus,  annuit 
namque  serenitatis  nostríe  gloria: ,  ut  faceremus ,  sicuti  &  fa- 
cimus  Carrula  agnitionis  ,  donationis  ,  vel  confirmationis 
de  omnes  ipsas  villas  superius  nomínatas ,  &  omnes  in  eas 
habitantes  ,  ut  stent  sanas  &  quietas ,  &  integras  á  par- 
te almíE  Dominx  nostras  Virginis  Marias ,  &  Sandi  Cypria- 
ni  Episcopi  &  Martyris ,  sive  &  ad  partem  Domno  Saba- 
ligo  Episcopo  Cathedralis  loco  ipsius  succedentium  ,  &  cum 
Monachis  &  Clericis  ibi  Deo  militantium  atque  psallentiuni, 
cb  remedium  animx  jiostrae ,  quod  ame  Deum  mereamur 
inveniri.  Hxc  series  Donationis  obtestamur  ,  &  gratanter 
íinimo  confirmamu5 ,  ut  omnc5  Monachi ,  pauperes  &  pe- 

le- 
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rcgrinos  hospltii  11  advenlentium  ,  de  hunc  donilíií  nostrum 
vel  concessum  siistentationem  habeatis ,  &  pro  omnibiis  ora- 
re non  plgeatis,  qualiter  pro  vestro  digno  precato  mereamur 
miindari  á  proprio  deiictoquc  peceato  Aincn  :  íta  ut  ain(^ 
do,  &  dcinceps  sic  ordinamus  atqueVdeceroimas  ,  ut  stet 
cunda  omnia  á  parte  Ecclesix  ex  integra,  secundum  jam 
meininimus ,  &  supra  resonar.  Quod  &  Jurationi  confirma- 
mus:  quod  si  aliquis  Comes  aut  quisiibet  homo  vivens  in 
saecuio  ,  liunc  votum  vel  fadiim  nostrum  imfringere  temp- 
raverit ,  aut  in  ipsas  villas  Jam  nomiríatas  aliquam  distur- 
bationcm  faceré  voiuerit,  imprimís  slt  Deo  retís  &  á  San c- 
tis  Angelis  ejus ,  vivens  suis  á  fronte  ambobus  carear  lur 
minibus ,   postquam  picea  non  evadat  baratíiri  poena ,  & 
cum  Jada  Domlni  proditore  lugeat  poeaas  in  alterna  damp- 
natione ,  &  insuper  confjrat  p'>st  :partein  Ecclesia:  diipla^^ 
tum  vel  triplatum  ,  quantum  ausus  fúerlt  defrauiatum ,  & 
solvat  á  parte  regia  dúo  auri  taL^nta ,  de  hanc  series  do- 
nationis  vel  coníírmationis  plenissimam  esse  in  omni  robore 
ac  perpetua  firmitate.  Notum  die   XVI.  Kals.  Decembris 
Era  MXXIII.  Bercm.udus  nutu  divino ,  &  ingenti  Regno  ful- 
tus  conf.  Sub  Christi  nomine  Viliuifus  Episcopus  conf,  Sub 
divina  virtute  Sebastianus  Episcopus  conf.  Beremudus  Epis- 
copus. Armentarius  Episcopus.  Salamonis  Episcopus.  Pelagius 
Episcopus.  Petrus  Iriense  Sedis  Apostolice  Episcopus.  Fre- 
denandus  Flainiz.  Ennegus  Azenariz  conf.  Gudesteus  Menin- 
diz  conf.  Munius  Garseani  conf.  Ablabel  Gudesteoz  conf. 
-Garsea  Gomiz.  Gutier  Garblseu.  Guterrius  Nunniz.  Suaritis 
Gudestediz.  Suarius  Eroni.  Titoln  Arbaldiz.  Suarius  Gute- 
riz.  Xemenus  Xenieniz.  Didacus  Romaniz.  Petrus  Diaconus 
notuit. 


XIV, 


\A pe  n  dices. 

XXIV. 

Idem  Veremundus  Sedi  San6í¿e  Mari¿e  de  Regula 
cotice dit  Ecclesiam  S.  Christophori  in  su- 
burbio Legionensi ,  quod  Trobalium 
dicebatur. 

Anno  985. 

In  nomine  Sanftae  Se  individuar  Trinitatis  in  cujus  ho- 
nore  construdum  est  Regula  in  Sedis  Lesiónense  vocabulo 
Sanclíe  Maris  semper  Virginis  ,  nobisque  post  Dominum 
fortissimum  Patrono  Sandx  Marise  nos  famuli  tui  Beremu- 
dus  Princeps  nutu  divino  &  in  regno  fultus  ,  &  Bclasqiii- 
ta  Regina  devote  oíFerimus  atque  concedimus  sacrosanta 
altario  vestro  pro  sustentationem  fratruni  Monachorum  vel 
ctiam  hospitum  ibidem  advenientium  ,  seu  luminaribus  ju- 
giter  incendendum,  damus  namque  ibidem  in  primis  Ec- 
clesiam vocabulo  Sanfti  Christophori ,  qui  est  fundata  su- 
burbio Legionensis  in  loco  prsedido  Trabalio  jnxta  ribulo 
Bernisga  ,  &  fuit  ipsa  Ecclesia  de  Hero  Presbytcr  ,  quod 
continuit  ea  ipsa  Ecclesia  cum  tota  ipsa  hereditate  de  ipso 
Hero  Presbytero  vobis  concedimus  pro  remedio  anim.ae  nos- 
trsE,  &  in  fuga  fuit  ipse  Hero  Monacho  propter  scelus 
fornícationem ,  &  propter  homicidium  quod  fecit ,  &  da 
nobis  licentiam  ,  ut  ipsa  Ecclesia ,  Se  ipsa  hereditate  de- 

menms  nobis  Monástica  pro  remedio  animae  nostrae 

ad  Regulam  Sedis  ,  vincas  pomíferas  térras  ruptas  ,  vel  bar- 
baras ,  exitum  &  recessum  ,  aquis  aquarum  ,  &  sessicas 
molinarum  ,  ira  dumtaxat  filio  Episcopi,  qul  post  cum  süc- 
cesor  stiterit  in  vita  scilicet  sandta  perseverans  ,  &  secun- 
dum  Regulam  Beati  Benedicli  recipicns  vivens  audiat  ista 
si  continea  ,  &  pro  nobis  Eniscopi  Monachorum  fratrum 
orare  non  pigeat,  Amoneraus  igitur  quisquís  post  nos  suc- 

ces- 
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cessor  extiteru  Princeps ,  Episcopus,  vel  Sanaímoníalís,  tit 
votum  nostrum  in  allquo  infringcre  ,  vel  in  módico  au- 
dcat  ,  quod  si  stiteric  aliquis  audax  ,  vel  generatrix ,  quí 
hanc  nostram  piam  contende;rlt  extirpare  devotionem ,  im\ 
primis  á  cetus  vel  consortione  fideliuiii  exul  maneat  &  ex- 
traneus  á  corpas  Christi  &  sacram  comunionem  fiet  exe- 
crandus  ac  seqaestratus  ,  8c  in  praes^ntí  sxcali  aflidus 
voci  Ecclesiae  reddere  cogatur  auri  talenra  ,  &  hunc  testa- 
mcntuiii  in  cundís  sit  stabilis  &  firmitatls  teneat  roborem. 
Fa¿l:a  srries  tesramenti  VI.  Idus  Novembris  Era  MXXIÍI. 
Bereinudus  nuru  divino  &  in  .resano  fultus  confirmar.  Be- 
lasquita  Regina  conf.  Sub  Clirisd  nomine  Armcntarias  Du- 
nücnse  Sedis  Eps.  Petrus  Abba  de  loco  Sandi  Jacob!  conf. 
Fredenandus  Abba  conf.  Menendus  Tetonici  Armiger  Regís 
conf.  Fredenandus  Fiainiz  conf,  Ennecas  Accnariz  tonf.  Gu- 
desteus  Menendiz  conf.  Moninus  Garsiani  conf.  Ablabcl 
Gudesteot  &  majos  conf.  Garseani  Gomiz.  Guticr  Garvisi.\ 
Guticr  Muneonlz.  Suarius  Gudesteos.  Xemenus  Xemeniz. 
Didacus  Romanlz.  Monachus  de  Palacio.  Nanas  Diaconiis. 
Osorius  Presbyter.  Gutinus  Presbr.  Xemenus  Menendiz. 
Fielles  Diaconus.  Item  Corleas  Cresconlas.  Auceliz  notuit. 


XXV, 

Idem  Veremundus  donat  Ecclesia  Legionensi  Sanc-^ 
Maride  £sf  Episcopo  Savarico  &^  Canonicis 
ibidem    degentibus  viliam  nuncupatam 
Veiga  apud  Astures. 

Annoppi. 

SuB  Christi  imperio  opificis  rerum  quí  cunda  ex  nihilo 
crcavlt ,  &  omnia  ordinaia  disposuit ,  qui  cum  Patre  &  Fi- 
lio unus  stat  Deus  connexlt  &  Spiritus  Sandus  ,  qui  om- 
nia condidit ,  &  sub  solé  conditus ,  perfcdus  Deus  &  ho- 
mo, 


apéndices.  479 

mo  ,  suh  cujus  etíam  &  ordinatio  rcguntur  poli  &  axis 
tempoie  suo  circulo  recurrir,  sub  ipsíus  conditio  contreiiies- 
cit  celestía  ^.  terrestria  &  inferna,  ipsi  namque  laus,, honor 
&  pprestas  per  cunda  saeciila  Amen.  Egp  Bcrcniudus  Rex 
Yobis  í-andissímis  gloriossissimis ,  ac  posr  Deum  nobis  for- 
tissímí  Patronls  nostrí  Beatas  Marise  Virgínis  cujus  Scdis 
fiindata  est  vobis  Lesiónense  Sedís,  scit  &  Domino  Sava- 
rigo  EpisGopo  Gum  cmnium  Canonicorum  ibi  vitam  degen- 
tes ,  m  Domino   vobis  perpetuí»m  salutem  Amen.  Annuit 
namque  sercnitati  Rcgni   nostrx  gíorlíe  per  liujus  nost'aj. 
prarceptionis  sercníssirríim  jussionem  ut  daremus  pro  animse 
nostrx  remedio,  sicut  &  concedimus  vlilam  nostram  pro- 
priam  pro  expiationem  delíciorum  nostroriim  ^  &  ut  ante 
Deum  nobis  ex  inde  merces  evenir r  copiosa.  Ob  inde  con- 
cedan iis  hinc  viliim   territorio  Asiuiíense  ia  mandatione. 
Orna  1<  co  pracdido  quam,  accessoribus  est  nuncupata  Vei- 
ga,  ubi  Ecclesiam  esse  fundara  cerníiur  ,  vccabulo  Sandi 
Pelagii  ,  ira  ut  est  cum  omni  integritate  sua  ,  ordinamus. 
vobis  eam  possídere  per  hanc  cartuJam  testationis  noura*, 
ha  ut  habeatís  eam  ex  dato  nostro>  &  pro  nobis.  semper 
erare  non  pigeatis  ,  qualíter  hujus  vilia:^  janx  ái&x  securc 
possldeatis  ^,  &  nobis  a  Domino  mercedem  adquiramus,  ita 
Ut  in  diefn  ordinationis  nostrx  sanftam  ac  beatissimam  al- 
maj  Virginis  semper  María?  propitiam  fiabeamus  ,  &  ob  au- 
dito  malo  non  timeamus,.  sed  mereamur  audíre  üiam  mag- 
nanr  vocemr  Venitc  Benediftí  Patris  mei,  percipite  P^egnum^ 
quod  vobis  paratum  est  ab  origine  mundi.  SIquis  suprata- 
xatione  nostra  ad  infríngendum  veníre  conaverit ,  tune  ve- 
niat  super  cum  maíedidío  &  detestatio ,  quam  scripta  est 
ín  libro  Moisí  serví  Deí ,  ígnísque  ultricibus  cretnetur  cum 
opibus  suis  ,  &  cum  Juda  proditore  lugeat  poenas  in  eter- 
na dampnatione ,  &  pro  temporal!  damno  pareat  post  par- 
tem  Ídem  Ecclcsise  quantum  auferre  rempfaverir  ín  duplo 
perpetím  habituro.  Fa£ta  Cartula  testamenti  die  líll.  Kal. 
Angustí  Era  XXVIIÍL  post  Ma.  Beremudus  Rex  conf.  Sub 
Christi  nomine  Armentarius  Dumiense  Scdls  Eps.  conf.  Sub 
ChtIstI  potentia  Gudesteus  Ovetensi  Sedis  Ep's.  conf.  Ge  r- 

cia 
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cia  Purcelliz  conf.  Gundemaro  Pinioliz  conf.  Fredenando  Dh 
daz  conf.  Sub  divina  clementia  Pelagius  Lucense  Sedis  Eps. 
Gonf.  Enncgo  Azenariz  conf.  Pinioio  Fructiniz  conf.  Ove- 
co  Pinioliz.  Fonna  PinioU  conf.  Didaco  Romaniz  conf.  Gu- 
terius  Osoriz  conf. 


ADVERTENCIAS  SOBRE  LOS  EPITAFIOS, 
que  adornan  el  sepulcro  de  D.  Ordoño  11. 
insigne  patrono  y  bienhechor  de  la  Santa 
Iglesia  de  León. 

A Cerca  de  las  Inscripciones  que  se  leen  á  espaldas  de  la 
Capilla  mayor  de  la  ilustre  y  famosa  Cathedral  de  León 
se  me  han  ofrecido  algunos  reparos  que  me  ha  parecido  pro- 
poner y  resolver  brevemente  ,  á  fin  de  que  otros  no  se  em- 
baracen con  los  mismos. 

Ambrosio  de  Morales  escribió  el  cap.  55.  del  libro  15-, 
de  su  Coronica  general  dirigiéndolo  solo  á  ilustrar  quanto 
se  podia  entender  de  la  sepultura  que  D.  Ordoño  II.  tiene  en 
el  sitio  referido  5  y  dice  que  alii  estaban  puestos  para  memo- 
ria de  este  Rey  dos  epitafios ;  el  primero  idéntico  con  el  que 
se  lee  en  Oviedo  en  el  sepulcro  de  D.  Ordoño  I.  que  dice 
asi: 

Ordonius  Ule  princeps ,  quem  fama  loquetur, 
:  Cuique  reor  similem  scecula  nulla  ferent. 

Ingens  consiliis  ,       dexter  belliger  armis 
Omnipotensque  tuis  non  reddat  debita  culpis. 

El  segundo  ,  según  el  mismo  Autor  ,  estaba  reducido  S 
estos  quatro  versos: 

I 
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Omnibus  exemplum  sií  ,  quod  venerahíle  templum 
R^x  dedit  Ordonlus  ,  quo  jacet  ipse  pius. 

fíanc  fecit  sedem quam  priwo  fecerat  cedent 
f^irginis  hortatu ,  qu¿e  fulgct  pontificatu» 

El  Císterciense  Lobera  testifica  lo  mismo  en  el  cap.  34. 
ie  su  Obra  de  las  grandezas  de  León  ,  que  trabajó  por  en- 
cargo de  D.  Juan  Alonso  de  iVloscoso  ,  Obispo  Legloncnse, 
y  publicó  en  el  año  de  1595.  Y  ha  viendo  estado  en  León  los 
dos  Autores  expresados ,  y  reconocido  curiosamente  las  anti- 
güedades de  esta  Ciudad  ,  tendrá  qualquiera  gravísimo  funda- 
mento para  sospechar  que  los  epitafios  que  se  hallan  actual- 
mente en  el  sepulcro  de  D.  Ordoño  son  posteriores  al  reco- 
nocimiento ,  que  ellos  hicieron  de  las  cosas  de  León. 

Pero  esta  presunción  que  parece  tiene  de  su  parte  toda 
la  solidez  que  se  puede  desear ,  no  debe  subsistir  en  vista,, 
de  que  el  Ilustrisimo  Trugillo  que  vivió  en  tiempo  de  Mo- 
rales ,  y  fue  Obispo  de  León  desde  el  año  de  1578.  hasta  el 
de  15^2.  en  que  le  sucedió  D.  Juan  Alonso  de  ívloscoso  trahe 
literalmente  (i)  los  epitafios  en  la  forma  que  hoy  existen; 
esto  es ,  el  que  yo  publico  en  la  pag.  217.  y  el  que  est  i  á  ei 
lado  izquierdo  del  sepulcro  en  una  tarjeta  que  dice  lo  si- 
guiente: 

Princeps  iste  nedum  Rex  ínter  occidentales 
fortissimam  &  opulentissimam  Regel  civitatem 
interfeSiis  habitatoribus  dextruxit :  demum  assumpto 
Regali  sceptro  principem  Cordubce  vhidtum  hic  duxit. 

De  su  antigüedad  piensa  el  citado  Ilustrisimo  de  este  modo: 
t» Es  mucho  de  advertir ,  dice,  los  vocablos  tan  antiguos  y 
í>no  conocidos  en  nuestros  tiempos  ,  que  tienen  estos  rótulos: 
i>  porque  este  es  manifie  to  argumento  de  su  gran  antigüedad, 
t> Porque  está  claro  ,  que  ellos  se  hicieron  quando  s:  ent^n- 
jídian  y  havia  noticia  de  aquellas  provincias  y  ciudades  y 
>9  castillos  ,  que  ellos  nombran  ,  que  en  tiempo  de  D,  Manri- 

n  CO 
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Go  (Obispo  de  León  en  cl  año  de  1 181.  )  dudo  si  se  cono' 
?>cian  h  porque  de  otra  manera  no  es  verlsi:-nil  que  se  harían, 
5^ y  esto  sin  duda  que  arguye  mas  antigüedad  que  la  de  .Don 
5>Manrico.  Del  qual  testimonio  consta  claramente ,.  que  los 
epitafios  son  muy  anteriores  á  Ambrosio  de  Morales  j  y  pa- 
rece que  la  omisión  que.  se  advierte  en  el  cap.  citado  no  pue- 
de atribuirse  á  otra  causa  que  á  h  brevísima  detención  que 
hizo  en  León  como  él  mismo  insinúa  en  la  pag.  55.  de  su 
Viage  ,  publicado  por  el  Rmo.  Fíorez.  Es  mas, digno  de  extra- 
ñar-se  este  descuido  en  el  P.  Lobera  ,  que  escribió  después 
del  Señor  Trugillo  ,  y  le  juzgo  menos  excusable  ,  porque  se 
contentó  con. seguir  á  Morales  ,  haviendo  estado  muchos  dias 
en  León  ,  y  podido  reconocer  á  su  satisfacción  estos  y  otros 
monumentos  de  aquella  Ciudad. 

La  antigüedad  ,  que  el  liustrisimo-  Trugillo  atribuye  á 
Jas.  inscripciones  ,  se  ha  de  entender  de  ellas  solo  en  su  ori- 
gen ,  ó  primera  formación  5  porque  atendidos  los  caraderes, 
que  al  presente  se  ven  esculpidos  en  la  tarjeta  y  lapidas ,  no 
dudo  que  son  posteriores  á  la  edad  de  D.  Manrique  ,  y  que 
se  colocaron  después  de  concluirse  la  fabrica  de  la  Iglesia  al 
principio  del  Siglo  XIV.  En  el  mismo  sentido  afirmo  yo  en 
ia  pag.  217.  que  el  Epitafio  de  D.  Ordoño  se  ha  conservado 
hasta  nuestros  tiempos  en  su  sepulcro  ,  sin  embargo  de  dar- 
se en  su  contexto  ocasión ,  de  que  algunos  atribuyan  al  Rey 
cl  hermoso  edificio  de  la  Cathedral ,  contra  lo  que  consta  de 
los  testimonios  expresos  ,  que  pongo  en  la  p3g.  213.  los  qua-- 
les  dernuestran  que  debe  adjudicarse  al  referido  Obispo  D. 
Manrique.  Las  inscripciones  pues  en.  su  primer,  origen  se 
formaron  para  el  sepulcro  que  tuvo  D.  Ordoño  en  el  Tem- 
plo que  por  su  mandado  se  hizo  en  los  palacios  Reales,  y 
respecto  dé  este  se  verifica  lo  que  dicen  los  primeros  versos, 
no.  del  adual  en  que  se  colocaron  los  mismos  epitafios  copiad- 
dos  ala  letra  para  memoria  eterna  de  las  grandes. mercedes 
que  ia  Iglesia  de  León  tiene,  recibidas  de  la  insigne,  munifi- 
cencia de  aquel.  Rey. 

El  lapidario  que  copió  y  gravó  las  inscripciones  ,  puso 
la  muerte  de  D.  Ordoño  en  la  Era  de  DQCCCXXXIÍ.  de- 
bien- 
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t>ieri4o  ponepl^  en  la  de  DCCCCLXIL  y  se  puede  presumir 
que  e^tíindo  scfialajos  ]os  números  en  esta  forma  ;  DCCCC- 
>rjXXll,  no  entendió  el  valor  del  numero  X*  y  lo  confundió 
con  el  X,  rebajando  de  este  modo  no  menos  que  treinta 
años. 

En  la  relación  que  nuestros  Historiadores  hacen  de  las 
conquistas  de  D.  Ordoíio  ,  se  nombran  muchos  castillos  y 
pueblos  ,  cuya  situación  5e  ignora  ,  por  no  haber  en  las  His- 
torias de  la  Nación  ni  en  los  Escritores  Arabes  memoria  ,  que 
nos  pueda  dar  luz  para  3U  conocimiento  ,  como  confiesa  Mo- 
rales lib,  15,  cap.  51,  de  los  vocablos  Sarmalon  ,  Elipb^ 
Palmado  ,  Castellón  ,  y  Magnancia  ,  que  expresa  el  Chro- 
nicon  de  Sampiro.  De  este  genero  es  el  nombre  de  Regeí 
que  se  lee  en  la  targcta  de  León  ,  y  era  proprio  de  la  Ciu- 
dad mas  rica  y  fuerte  que  tenían  los  Arabes  en  las  partes 
occidentales  de  España  5  de  la  qual  hace  también  memoria 
el  Tud-nse  hablando  de  las  hazañas ,  y  gloriosos  hechos  de 
D.  Ordeño  en  vida  de  su  padre  ,  y  antes  de  reynar  en  León: 
Siqtddem  dum  pater  ejus  adhuc  viveret ,  &  ipse  domina^ 
retur  Gallcccis  colkdio  exercitu  Beticam  Provincjam  petiit, 
JDeinde  vastatis  cirpumquaque  agris  ¿?  vilHs  idcensis  pri^ 
ftto  Ímpetu  Regel  civitatem ,  qu¿e  ínter  omnes  bar'baroriim 
occidentales  urbes  ppulentíor  &  fortior  videbatur  ,  pug- 
nando cepit.  Morales  tiene  por  cierto  en  el  cap.  38.  del  llb. 
15.  que  esta  Ciuda.d  es  la  de  Beja  en  Portugal ,  que  en  tiem- 
po de  jos  Romanos  ha  vía  sido  grande  y  populosa  5  pero  no 
teniendo  su  didamen  otro.apoyo  que  la  falsa  lección  de  Begel 
en  lugar  de  Regel  que  es  el  nombre  legirimo  de  la  Ciudad 
conquistada  por  D.  Ordono  ,  como  consta  de  la  tarjeta  de 
León  y  otros  Códices  del  Tudense  ,  no  hay  fundamento  pa- 
ra tenerlo  por  verdadero  5  y  es  necesario  confesar  la  ignoran- 
cia acerca  del  sitio  de  este  gran  pueblo  ,  que  yo  no  he  podi- 
do descubrir  por  mas  diligencias  que  en  ello  he  puesto. 

Es  igualmente  desconocida  la  tierra  de  los  Arabes  que 
el  epitafio  sepulcral  llama  SinciUa  ,  y  Sampiro  SlntUia  ,  en  la 
qual  como  indica  este  Escritor  estaban  situados  los  expresa- 
dos castillo^  de  Samar  león  ,  EUph  ,  Palmacio  ,  Castellón  y 

Hh  2  Mag- 


484  España  Sagrada.  Trat.  70. 
Magnancla.  Solo  hay  fundamento  para  presumir  con  Mora- 
les que  todas  estas  conquistas  se  hicieron  en  Andalucía;  por- 
que el  mismo  Sampiro  las  encarece  diciendo ,  que  no  faltó 
sino  un  dia  de  jornada  para  llegar  D.  Ordoño  con  sus  ar- 
mas ,  y  egercito  á  Córdoba  ,  que  era  la  Capital  y  Corte  de 
los  Sarracenos.  Pero  sea  lo  que  fuere  del  significado  de  este 
nombre  y  del  de  Regel ,  lo  cierto  es  que  uno  y  otro  son 
antiquísimos  ,  y  autorizados  con  los  escritos  de  Sampiro  y 
el  Tudense  ;  lo  que  es  suficiente  para  que  lejos  de  negar 
nuestro  crédito  á  los  epitafios  de  D.  Ordoño  en  León  ,  por 
no  coiaocer  aquellos  lugares  ,  los  apreciemos  por  la  antigüe- 
dad,  que  como  d*ce  el  Señor  Trugillo  ,  comprueban  los  vo- 
cablos que  se  usaban  y  conocian  en  tiempos  tan  remotos. 
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V 

Valdecesar.  Nombre  de  una 
de  las  montañas  de  Lcon. 
192. 

Velasco  Obispo  de  León.  2 77. 
Veremundo  ,  Conde  de  León. 

155. 

Vespasiano  ,  Emperador.  En- 
vió á  España  la  legión  VIL 
Gemina.  20. 

Vincencio  Obispo  de  León. 

Wescling.  Impugnado.  57. 

Witiza ,  mandó  derribar  los 
muros  de  las  Ciudades  de 
España,  exceptuando  á  To- 
ledo, León,  y  Astorga. 
iij. 

X 

Ximena.  No  se  llamó  así  la 
muger  de  D.  Alonso  IV. 
239. 

Z 

Zamora  ,  destruida  por  Al- 
manzor.  300. 
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